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DIARIO DE LAS CORTES. 


¿(BOS DEDO 





Seo Sos: 2322022052» 


MES DE NOVIEMBRE DE 1812, 
SESION DEL. DIA DOS. - 


-— A 


S. mandaron archivar los testimonios, remitidos por el secretario de 
Gracia y Justicia, de haber jurado la constitucion política de la monar= 
quía el ayuntamiento , pueblo'y “clero de la villa de Arévalo; la comision 
de Confiscos de Extremadura y la sublelegacion de Rentas de Alcántara, el 
ayuntamiento , pueblo y clero de Ciúdad-Real, la junta de Subsidios y 
empleados en las oficinas de Rentas de la misma, el comandante , oficiales 
y tropa de ingenieros y zapadores del distrito del quinto exército, y los ofi- 
ciales y tropa del regimiento de dragones de Sagunto , Torremocha, Puebla 
de Ovando , Casas de D¿ Antonio, y 'Aibalá (en el partido de Cáceres), 
Piedras Albas, Portezuelo, Villa del Campo, Santibañez el alto y villa 
del Arco (en el de Alcántara), Roca y Zainos (en el de Badajoz), 
Santa Ana, Conquista, Campo , Alcollarin, Madroñera, Campillo , Caz 
bañas , Mesas de Ibor y Fresnedoso (en el de Truxillo), Quintana, Min- 
gabil, Higuera de la Serena, Tamurejo (en el de la Serena ), Arroyo 
de San Servan, La O'iva y Alange (en el de Mérida), el cabildo dela 
colegiata de Zafra, Cabeza la Vaca, Fuentes de Leon y Monasterio 
(en el de Llerena), Valacuncar , Talaveruela de la Vera, Losar , San= 
tibañez de Granadilla, Belbis de Monroy , Saucedilla , Meohevas, Ri- 
vera de Obeja, Aldeanueva del Camino, Galisteo, Guijo de Galisteo, 
Holguera, Pozuelo, Villanueva de la Sierra, Bronco, jurisdiccion de 
Granadilla , Tejada , Gargantilla, Xerte , Robledillo de la Vera, Pior= 
nal, Santa Cruz de Paniagna, Calzadilla, Morcillo, Valverd» de ta Vera, 
Navalmoral de la Mata, Almaraz y Tornavaca “en el de Plaseucia). 
Las Córtes quedaron enteradas de una exposicion de ta junta prepara- 
toria de Madrid , relativa á Jo acordado por “ella sobre la: elecciones de 
diputados, así para las presentes Córtes , como para las prósiies ordina- 
«rias ; acerca de cuyo asunto no se acordó resolucion alguna por haberse 
ya tomado anteriormente. 


A solicitud del secretario de Gracia y Justicia acordaron las Córtes que 
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(4 
se le devolviese el expediente de eee de D. Francisco María de Gra- 
ela, cura de Garci-Rey , obispado de Salamanca. 

A propuesta de la comision de Hacienda se mandó pasar á la Regencia 
del reyno una representacion del consulado de la Coruña acerca de los 
perjuicios que, segun este dice, ocasionará la habilitacion del puerto del 
Carril. 

Con el objeto de que se aprebasen los poderes de D. Antonio Porcél, 
nombrado diputado junto con el Sr. D. Antonio Alcaina , por la provincia 
de Granada, se volvió á leer el dictamen de la comision de Poderes sobgz, 
dichos nombramientos , del qual se dió cuenta en la sesion del 15 de ene- 
ro de 1511. Sobre este asuntu hizo el Sr. Giraldo la proposicion siguien= 
te, que despues de algunos debates quedó aprobada: 

Que no se acuerde providencia en este asunto , quedando para quando 
Porcel haga solicitud, 

Con este motivo el Sr. Borrull propuso lo que sigue : 

Se comunique la órden conveniente por medio de la Regencia al coman- 
dante general del reyno de Valencia para que sin detención alguna se proce= 
da al exámen de la conducta de D. Sulvador Gosalbes , diputado propietas 
rio del mismo para estas Córtes extraordinarias , mientras estuvo prisio- 
nero de los franceses ; y que no resultando nota contra el susodicho , se le 
haga venir incontinenti , segun se mandó en Y de julio del año pasado”, y 
hasta ahora no se ha cumplido esta resolucion de V. ME. 

Admitida á discusion la proposicion antecedente , se mandó unir al ex- 
pediente para que de todo se diese cuenta 4 S. M, 

Las Cortes oyeron con particular agrado , y mandaron insertar literales 
eon todas sus firmas en este diario, las tres representaciones siguientes : 


Primera, 


Señor, el juez de primera instancia con el ayuntamiento. de la ville 
de Fuentes de Andalucía, reyno de Sevilla, á V. M., con el mas pro- 
fundo respeto, le felicitan por la sancion de la constitucion política de la 
monarquía, digno su contexto del mayor reconocimiento por todos los 
cuerpos y ciudadanos del reyno que ven en él cifradas todas sus feli- 
cidades, en cuyas esperanzas siempre estuvieron y ansiaron quanto mas 
les oprimia el despotismo, la tiranía y la inversion del órden político, 
exercido con una barbarie y crueldad sin exemplo. No cesarán de dar 
gracias al Todopoderoso, y sus votos serán uniformes en pedirle por 
la conservacion de las Córtes y su acierto en la árdua empresa a que 
se han constituido en favor de la nacion, y por la salud de los que las 
componen. 

»Suplican a V. M. se digne admitir este corto homenage de su 
gratitud y respeto. Fuentes de Andalucía 18 de octubre de 1812. — 
Señor, — A L. P. de V. M. José Bravo y Torizes. — Francisco de 
Paula Sesane Rodriguez. — Bartolomé Ruiz Pilares. — Francisco de Pau.» 
la Hornillo. — Lorenzo Ruiz Florindo. —Juan Adalid Fortolero. — Fran- 
cisco Lopez. — Pedro Hidalgo. — Francisco Gonzalez Reyes. — Alonso 
Carmona. — Antonio de Fiores , secretario de cabildo.” ; 
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Segunda. 


Señor, el vicario, curas y clero de la villa de Fuentes de Andalu- 
cia, con el mayor respeto que pueden , ante los soberanos pies de 
V. M., exponen la admiracion que les ha causado la leccion de la 
constitucion política de la monarquía española , este monumento de la 
sabiduría , prudencia y virtud de V. M. Ha visto en ella con sumo gozo 
declarada única verdadera la religion católica , apostólica, romana, que 
ha tantos siglos sancionaron nuestros padres por ley fundamental de la 
monarquía. Los llena de asombro la exáctitud con que V. M. ha sabido 
distinguir y poner sus justos límites á los Poderes legislativo, executivo 
y judicial. Leyes sábias con que sea regida la monarquía , poder equili- 
brado , quitada la arbitrariedad, y cerrada absolutamente para siempre 
la puerta al despotismo , castigo de los culpados, y proteccion decidida 
á los inocentes, esto es lo que ve ya este clero en ese código fundamen- 
tal, y lo que tiene razon de esperar del zelo infatigable y de la llama 
sagrada que inflama á V. M. por la felicidad de la patria. El nuevo sis- 
tema de hacienda que nos promete V. M. nos hará olvidar para siempre 
el injusto é improporcional del antiguo, y hará florecer fa agricultura, 
las artes y el comercio que arruinó aquel, y nos ha conducido á las 
puertas de la tiranía mas desapiadada. La prevision de lo venidero ha 
hecho á V. M. tomar todas las medidas necesarias para asegurar la per- 
petuidad de una obra tan acabada; y este clero ve sus mas firmes apo= 
yos en la diputacion permanente de Córtes, en las Córtes extraordina= 
rias y en las milicias nacionales. El órden en el interior, y el respeto y 
consideracion con relacion á las naciones exteriores, marcarán la épo- 
ca feliz en que V. M. ha executado la soberanía. Quiera el Señor, de 
quien es esta grande obra, echarle su bendicion, y que veamos pron- 
tamente observada en las Españas su nueva constitucion política, asomo 
bro de la Europa, admiracion de la posteridad, y envidia de todas las 
naciones; y que V. M, tenga la gloria de ver que su zelo infatigable 
ha hecho la felicidad de la nacion, asegurándole el órden, la libertad, 
la independencia y la gloria, y que el sagrado nombre de V. M. vuele 
en alas de la fama hasta los confines de tierra. Fuentes de Andalucía y 
octubre 19 de 1812, — Señor. —A £. S, P. de V. M. Manvel Gonzalez 
del Corral, vicario eclesiástico. — Fernando Sanchez de Vargas, cura 
propio. — Francisco de Paula Ruiz, cura interino. — Antonio Alfaro.— 
Antonio José Delgado, — Antonio Pilar. — Francisco Xavier Pilares. — 
Baltasar Seoane y Rodriguez. — Antonio Urbano de Toro. — Vicente 
de Parias. — Manuel Bezerril. — Francisco de Paula Adalid.” 


Tercera, 


»veñor, el juez interino y ayuntamiento constitucional de esta vi= 
Ma de la fecha, á V. M, con el mas sumiso respeto, hacen presente la 
gloria del uno en hacer publicar, jurar y guardar la sábia constituciore 


nacional , y satisfaccion del otro, por estar experimentando sus dulcea. 
frutos. 


» Tiene el ayuntamiento la complacencia de que tan laborioso afan 
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de V. M. en restituir á su ser los primitivos derechos del ciudadano, 
há sido tan bien recibido generalmente, como inmediatamente obedeci- 
do; pues en las nuevas elecciones constitucionales no aparece el mas 
ligero motivo de nulidad , porque ni votaron, ni han sido elegidos nin- 
guno de los que habian obtenido cargo de ayuntamiento y de gefes 
cívicos por el Gobierno instruso, por no haber llegado quando la elec-= 
cion el decreto de V. M. de 21 de setiembre. 

,» El pueblo con el mayor entusiasmo, y el ayuntamiento con su juez 
interino llenos del mismo, al paso que de la mas activa eficacia, y en 
medio de ser villas sin fondos ni candales, ayudados de los señores vi- 
cario y cura, y escribano D. Manuel Perez, colgaron la plaza constitu= 
cional, y tuvieron «tres dias de novillos, como tambien ilaminacion en 
sus noches; y solo les ocupa el sentimiento de que ya que les ha'ca- 
Lido en suerte un juez que se desvela naturalmente por la reforma y 
beneficio nacional, no haya fondos públicos ni en los vecinos para Cos- 
tear muchas de las cosas que ha proyectado, que sin duda atraerian 
grandes ventajas á la poblacion. 

,» Parece que la mayor prueba de la adhesion de este vecindario á tan 
benéfica obra de la constitucion, no se deducirá de encomios por es- 
crito, que por ignorancia, ni puede dictar nisabe dirigir 4 tan sapien- 
tísimo como soberano Congreso; pero sí lo será conveniente y Clara 
la narrativa de su ciega obediencia , hecha por convencimiento intelec= 
tual de su magnanimidad, tanto mas grande , quanto practicada en me- 
dio de las mas crueles y horrorosas circunstancias. Dios prospere á 
V. M. muchos años para beneficio de su nacion. Mayrena del Alcór 
22 de octubre de 1812. — Señor. — Salvador Antonio Fernandez y Tor- 
res. —José Navarro. — Señal de Ha del alcalde José Vela — Señal de + 
del segundo regidor Mauuel Crespo. — Señal de Hz del tercer regidor 
Antonio Florindo. — Diego Mellado. — Señal de +4 del quinto regidor 
Manuel Viñas. Señal de + del sexto regidor Juan Gavira. — Juan San- 
chez. — Pedro de Carrion, escribano secretario de cabildo. 

Se mandó pasar á la comision, en donde existen los antecedentes, una 
representacion del ayuntamiento constitucional de Madrid presentada 
por el Sr. Zorraquín, relativa á que S. M. se sirva modificar los decretos 
de 11 de agosto y 21 de setiembre últimos sobre empleados Kc. 

A la comision de Hacienda pasó un oficio del secretario interino de 
este ramo, en el qual da cuenta de haber mandado la Regencia en vista 
de expediente, y conformándose con la consulta de la Junta de Hacien- 
da, que se fabriquen y remitan á la península hasta ciento y Cin= 
cuenta mil libras de cigarros habanos; y propone de órden de aquella 
que mientras dura el estanco, vendiéndose á setenta reales la libra de 
tabaco de la renta, podria señalarse al de regalía el derecho de cincuen- 
ta y cinco reales, guardando la proporcion de quarenta y quatro que pa- 
gaba este, quando aquel valia á quarenta y ocho. Acompaña á dicho ofi. 
cio todo el expediente. 

Se aprobó la proposicion que se contiene en el siguiente papel pre- 
sentado por el Sr. Cabrera. 

Señor, por el artículo 13 del decreto de 10 de noviembre de 1810 se 
sirvió V. M. disponer que para asegurar la libertad de la imprenta, y con-" 
tener al mismo tiempo su abuso, las Córtes nombrasen una junta suprema 
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de Censura , que deberá residir cerca del Gobierno , compuesta de nueve 
individuos, y á propuesta de ellos otra semejante en cada capital de pro» 
vincia compuerta de cinco. 

» Que la ciudad de Sto. Domingo sea capital de la isla española, y que 
esta sea una provincia, es lo que no puede dudarse teniendo, como tie. 
ne, un gobierno, intendencia y capitanía general, un arzobispado me- 
tropolitano, un diputado en Córtes, y estando así declarado por V. M. 
Pero hasta ahora no se ha nombrado la junta de Censura que le cor- 
responde. 

»,Ruego , pues, á V. M. se sirva mandar que la suprema, á quien to= 
ca, proponga los cinco individuos que deben componerla , para que V. M, 
los nombre siendo de su soberano agrado.” 

La comision que entendió en la creacion del tribunal Especial nom- 
brado por las Córtes presentó el siguiente dictamen que quedó apro- 
bado : bi 

Señor : El tribunal Especial creado por V, M. hizo presente en 15 de 
este mes que habiendo concluido en 29 de mayo los autos formados con 
ocasion de cierta consulta del suprimido consejo de Castilla, y habiendo 
tambien pronunciado sentencia definitiva-en la causa formada conira Don 
Miguel de Lardizabal, cuyos autos estaban ya remitidos al supremo tri- 
bunal de Jus'icia., solo:se hallaban pendientes en el Especial dos proce= 
sos; el uno contra el autor del papel titulado España vindicada $c., y 
el otro contra el autor de-otro papel, que suena impreso en la Coruña 
con el título de Aviso importante y urgente á la nacion española , juicio 
imparcial de sus Córtes. (Que ambos procesos, á pesar de la actividad del 
tribunal, pueden ser de larga duracion, porque en el primero, despues 
de diez meses, se desea todavía la calificacion de la suprema junta de Cen- 
sura; y en el segundo ofrecen mayor dilación las distancias 4 que se ha= 
llan los pueblos en que deben practicarse diligencias para averiguar el au- 
tor de dicho impreso. Que si creyese V. M. úril ó necesario 4 la nacion 
que el tribunal Especial falle tambien estos dos procesos, se hallan pron- 
tos sus individuos á continuar las penosas tareas á que se han dedicado por 
espacio de un año con abandono de sus establecimientos y peculiares 
atenciones; pero que si V. M. tuviese á bien relevarlos, cometiendo 
las dichas causas pendientes á otro tribunal, recibirán en ello merced Ha 
que tambien esperan Ja de ser recomendados al Gobierno para que atien- 
da su mérito y solicitudes, 

La comision, á quien de órden de V. M. pasó el memorial referido 
(sesion del dia 16 de Octubre último) , ha exáminado detenidamente Jos 
fundamentos de sus dos peticiones; y en quanto á la primera, conformán-= 
dose á la constitucion y á la ley que acaba de sancionarse para el arreglo 
de las audiencias y juzgados, opina que las dos causas pendientes pasen á 
los jueces de los pueblos donde se imprimieron los dos papeles que mo- 
tiyaron su formacion, ó donde por otro motivo deba radicarse su conocia 
miento , para que arreglándose á las leyes las fallen en primera histan- 
cia; y que pora las segundas en sus respectivos casos se lleven á las audien- 
cias territoriales, quedando por consiguiente extinguido el tribunal Es- 
pecial; quien deberá ántes de disolverse remitir á la secretaría de Córtes 
la dicha causa concluida, y las dos pendientes, con certificacion que acre- 
dive y exprese las piezas y foxas de que cada una conste , con los yotos 
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particulares si los hubiere; 4 fin de 0 la primera se custodie en el ar- 
chivo de 'Córtes, adonde deberá tambien venir quando se concluya la 
que pende en el tribunal supremo de Justicia; y las otras dos se remitan 
por la misma secretaría de Córtes adonde corresponda. 

,,La recomendación el Gobierno de los letrados que forman el tribu- 
nal Especial, que es el segundo punto de su solicitud , apoyada por la pro- 
posicion que hizo el Sr. diputado de Buenos-Ayres D. Francisco Lopez 
Lisperguer, (sesion cicada ) no parecerá de tan dificil resolucion á todos 
los que desearian haber visto ya por la impresion de los autos la justicia 
en que estarán fandados los fallos ; pero la comision ha creido que dichos 
procesos no deben ni pueden ser el fandamento de la recomendacion; 
porque no son los diputados del Congreso, sino la nacion entera y la pos- 
teridad quienes han de formar juicio comparativo acerca de estas dos cau- 
sas tan célebres, como la del obispo de Orense, quando la imprenta las 
saque todas á luz; y así es que debe considerar la comision á los indivi- 
duos del tribunal Especial enel tiempo en que V. M. los honró con su 
nombramiento, quando ellos se desprendieron generosamente de sus 4M-» 
tereses y bien estar, y arrostraron los peligros que debieron prever al 
encargarse de sentenciar personas de muchos enlaces y de gran valía. 

Y solo por esto opina la comision que será equitativo y justo el que 
V. M. recomiende al Gobierno á los seis letrados que nombró el Congreso 
para formar el tribunal Especial , á fin de que los atienda con toda igual- 
dad; y que si V, M. adoptase esta resolucion, la comuniqne la Regen= 
cia al consejo de Estado para los efectos convenientes.” 

El Sr. Calatrava hizo en seguida la proposición que sigue : 

Que la misma comision ú otra que estime el Congreso, corra con la ¿ma 
presion , por cuenta particular, de las dos causas contra los consejeros de 
Castilla y R. obispo de Orense. 

Quedó aprobada la proposicion antecedente, y resuelto que fuese la 
misma comision la que entendiese en la impresion de las referidas causas. 

Habiéndose presentado por la secretaría del Congreso dos minutas 
de decreto sobre la abolicion de las mitas con motivo de no haber estado 
acordes sus individuos acerca de los términos en los quales debia aquel ex- 
tenderse ; resolvieron las Córtes que para este efecto se uniera con los 
secretarios la comision ultramarina. 

Siguió la discusion del artículo 1 del proyecto del decreto sobre el 
tribunal Especial de Hacienda. 

El Sr. Pelesrin: ,(Juando se discutió en el Congreso sobre la crea- 
cion de un tribunal Especial de Hacienda en lugar del consejo suprimi- 
do de aquel nombre, se indicó por varios señores diputados, que debe- 
rian quedar los intendentes y subdelegados con la jurisdiccion competen- 
te para conocer de los asuntos contenciosos en primera instancia , dándo- 
Jes la antoridad que dexaban de tener por haberse extinguido la superin- 
tendencia general de la hacienda pública, Entonces no se manifestó el 
menor inconveniente en este punto, limitándose la discusion á si se Cre2- 
ría un tribunal Especial en la corte que decidiese las segundas instan- 
cias, ó si se haria en las audiencias. Las Córtes adoptaron este extremo; 
pero como sus deseos son los de hallar el acierto , han vuelto á tomar 
en consideracion este asunto á propuesta de la Regencia del reyno, y 
las comisiones encargadas de reveblo, presentan un reglamento que en 
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mi concepto va a producir una die incompatible con el mejor ga 
den que reclama el estado actual de los caudales públicos. Yo siempre he 
oido decir, y la experiencia me lo ha confirmado , que sl es complicado 
y funesto el sistema de imposicion de las rentas de España, es sabio y 
sencillo el de administracion y recaudacion. El mal consiste en que no se 


“executa, teniendo los empleados en las agitaciones políticas del dia me- 
“dios expeditos y seductores para frustrar la responsabilidad, y cohonestar 
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su indolencia ó su ignorancia. Que conviene variar el sistema de Imposi- 
cion lo conoce V. M., lo exige Ja justicia de los españoles contra la de= 
sigualdad y el. remedio de una porcion inmensa de perjuicios que au- 
meuntan las congojas de la patria. ¿ Quien ignora que quando se hacia al- 
guna imposicion, que tanto han abundado en estos últimos tiempos , se se- 
ñalaban tal vez con anterioridad los sugetos á quienes se les iba á dar 
de comer, robándolos á las clases útiles, para ofrecerlos al ocio y á las 
mezquinas especulaciones sobre los frutos del honrado labradoN? ¿No es un 
abuso digno de la consideracion de V. M. ver en una cilla decimal, por 
exemplo , que se repartan entre tres 6 quatro administradores el monton 
de trigo, lana ú otros efectos que pertenecen á la hacienda deh estado? 
No entremos en el exámen de las rentas generales si no queremos abis- 
marnos en una tremenda confusion; pero si todo nos demuestra el ori- 
gen del mal, las actuales circunstancias impiden una variacion que po- 
dria hacer peligrar nuestra existencia política; y por estas consideracio= 
nes acordó V. M. en la constitucion que subeistan por ahora las mismas 
contribuciones , sin dexar de conocer los males con que capituló esta dis- 
posicion ; pera quiso evitar otros mayores. En este concepto qualquiera 
novedad que se intente en el sistema de administracion y recaudacion de 


“aquellos, va á destruir los objetos por que se continúan, y en mi dicta= 


men corre evidentemente este peligro sI se aprueba el artículo que se 
discute. Que conozcan, dice, de los asuntos contenciosos de la hacien- 
do nacional jueces letrados en primera instancia en lugar de los inten= 
dentes y subdelegados. Me llaman particularmente la atencion los tér- 
minos en que está concebido dicho artículo, asuntos sobre cobranza de 
contribuciones, excesos que comeldn los empleados en el exercicio de sus des. 
tinos $e, Yo preveo en esta disposicion los daños mas atendibles. Veo á 
los alcaldes y ayuntamientos constitucionales, á quienes se les encarga 
la cobranza de contribuciones, chocar por repetidas competencias con 
los jueces letrados á quienes se dé la jurisdiccion para los negocios Con- 
tenciosos de hacienda: entrarán los despachos y los papeles 4 turbar 
el curso rápido de la cobranza de contribuciones en lugar de las dis- 
posiciones 6 amistosas ó gubernativas con que los alcaldes é intendentes 
han hecho el servicio de la patria en esta parte. ¿Quien fxa como con- 
viene los límites de la jurisdiccion gubernativa de los intendentes y de 
la contenciosa de los jueces letrados ? ¿Quien la señalará por los prin- 
cipios y teorías , que destruye á cada paso la experiencia en los delica- 
dos puntos del ramo de hacienda , que ha necesitado en todas las na= 
ciones un código separado? ¿Quien no ve tantas contribuciones , cuya 
nomenclatura la harán pocos españoles ; tantos y tan varios métodos de 
cobrarla, que impiden ó dificultan en extremo clasificar las operaciones 
de los gefes á quien estan encargados? Pero, Señor , privar á los inten-= 


dentes de conocer sobre los excesos que cometan: sus dependientes en el: 


TOMO XVI. » 
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eumplimiento de sus deberes, es lo mismo que desenlazar todos los re- 
sortes que unen las operaciones de la hacienda, para que ni aun la res- 
ponsabilidad pueda asegurarnos del buen manejo en el sagrado depósi- 
to de que depende la seguridad interior y exterior de la monarquía. Es 
dexar á los intendentes con el derecho de mandar , pero poniéndoles un 
juez que califique á cada paso su conducta , y que les diga : no teneis que 
advertir lo mas mínimo á vuestros dependientes , porque os espera el juicio 
de unos hombres que admitirán contra vosotros qualquiera queja. Si los in- 
tendentes en el actual sistema deben ser responsables del modo con que 
los empleados cumplen sus obligaciones , ¿baxo que principios podrá ha-* 
cérseles un cargo en esta parte si se adopta el dictamen de las comisio- 
nes? ¿A quien respetarán mas los empleados en tal caso, al juez que ha 
de sentenciarlos, puede formarles causa y prenderlos, ó al intendente 
que segun la literal expresion del artículo que se discute, ni la menor 
accion se le reserva contra los excesos de sus dependientes? No se diga 
que en virtud de su autoridad gubernativa puede suspenderlos, porque esto 
ni está claro en el artículo , ni atará las manos al Juez letrado para resti- 
tuirlosá su destino, probando, como se acostumbra, quanto se quiere, por 
desgracia , y portestimonio del estado de nuestras costumbres. Yo me figu- 
ro con la insinuada disposicion al gefe de la hacienda en las provincias, Co- 
mo á un general que se le dixese : tienes la direccion y gobierno del exér- 
eito , pero no puedes castigar ni conocer de las causas de los gefes y solda- 
dos que militan baxo tus órdenes. Quando un sistema justo y sencillo de 
imposicion destierre tantas contribuciones y tan varias; quando á: las le- 
yes fiscales suceda la libertad de muchos géneros estancados, y quando 
la nacion se imponga y se cobre la quota que necesitan los objetos públi- 
cos, entonces vendrá bien la separacion ó division que se pretende. En 
el dia aumentaremos con nuevas leyes el desórden que nos agovia por 
no cumplir las que existen sobre este ramo ; y no quiera Dios que se au- 
mente la autoridad y atribuciones de los corregidores y alcaldes mayo- 
res, para que vuelvan á pesar como han pesado hasta hoy en los pue- 
blos., no tanto por defectos de los que han exercido estos destinos . co- 
mo por los de la legislacion. Menos inconveniente hallo en que las au- 
diencias conozcan en las segundas instancias, siguiendo el recomenda- 
ble objeto. de no sacar al ciudadano de sus provincias para litigar san- 
cionado en la constitucion respecto de las causas comunes. En una nacion 
agricultora es mas respetab'e aquel objeto; pero nunca baxo este pre- 
texto se puede ofender á la utilidad comun en nada mas clasificada que 
en el manejo del tesoro nacional. Si se allanan las dificultades propues- 
tas por la Regencia, yo seré el primero á votar en favor de las audien- 
cias. Sobre los que propone me ocurre otro en este instante. Privados 
los intendentes de la jurisdiccion contenciosa, y debiendo conocer las 
audiencias en las segundas instancias, ¿quien castiga á los dependientes 
de la hacienda en un exército que hoy se halla en Cataluña , dentro de 
quince dias en Castilla, y corre muchas provincias ? El artículo está e€X- 
tendido con tal generalidad , que pueden ofrecerse dificultades á cada 
paso, y la menor será bastante para causar daños irreparables á los in- 
tereses del estado. Por último , Señor, podria extenderme en» este punto 
mucho mas; pero no trato de molestar al Congreso, que sabe quanto im- 


porta la unidad en el manejo y diregcion del erario, quan delicada es 
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e 
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la cadena de reglamentos y lacada sobre que estriba su admin's- 
tracion, y quan peligrosa seria en el dia una novedad que entorpeciese 
la recaudacion de fondos, y la responsabilidad de los gefes , único asilo 
que queda á la justicia de la nacion. Mi dictamen es que basta que se 
varíe el sistema de imposicion de las contribuciones así provinciales co= 
mo generales continúe en los intendentes y en los subdelegados la juris- 
diccion competente para conocer en les asuntos contenciosos de la ha= 
cienda , teniendo estos la dependencia que hasta el dia han tewido de 
aquellos , para proporcionar la unidad tan precisa en este ramo, y que no 
allanando las comisiones los inconvenientes indicados, se establezca por 
ahora un tribunal Especial de Hacienda, hasta que con la insinuada va- 
riacion cesen tantos empleados, y se simplifique como conviene la direc- 
cion del tesoro público,” 

El Sr, Argúelles : , Siento hablar en esta materia , porque he sido in- 
dividuo de la comision que presentó un proyecto enteramente contrario 
al que se discute, y se creerá tal vez que las dificultades que pienso pro- 
poner no son sino para provocar al Congreso á la reprobacion de este, 
como que tengo empeño en sostener lo que propuse entonces. Para ha- 
blar con algun órden es indispensable hacerse cargo del que tuvo desde 
su orígen este negocio, porque la comision desciende en su plan al ór- 
den subalterno. El primer punto que se ha de decidir es si ha de haber 
ó no tribunal Especial de Hacienda en lugar del antiguo consejo, Resuel- 
to este punto decidiremos con mas facilidad sobre el sistema de la comi- 
sion que comprehende puntos subalternos. La comision de Constitucion, 
á quien se le encargó este negocio por tener su orígen en un artículo 
de esta que dice, que las leyes determinarán +i ha de haber tribunales 
Especiales, convencida de quan dificil seria que se diese una nueva for- 
ma al sistema de hacienda, creyó que habiendo necesidades grandes en 
el erario, y que la reforma del actual estado de rentas podria, aunque mo- 
mentáneamente, alterar los ingresos, no propuso variacion alguna, con- 
tando que en adelante se harian las que fuesen mas convenientes con 
arreglo á las circunstancias. La comision , pues, en vista de esto presen- 
tó una minuta de decreto, que se discutió largamente, y al fin se des- 
echó. El Gobierno poco despues representó espontáneamente á las Cór- 
tes sobre la necesidad de establecer este tribunal, y esto hizo que se 
abriese de nuevo la discusion. He notado que en el papel de la Regen- 
cia se reproducen las mismas razones en favor del tribunal Especial de 
“Hacienda que se expusieron por los diputados que le apoyaron. Parecia, 
pues, que las comisiones reunidas pudieran haber contestado y disuelto los 
argumentos que presenta la Regencia á favor del tribunal, reproduciendo 
las razones de los que se opusieron. Yo dixe que consideraba enteramen- 
te necesario el tribunal de Hacienda como un centro en donde se reunie- 
sen todos los negocios complicados de esta naturaleza. Posteriormente se 
resolvió que hubiese una direccion general, por lo que tal vez ya no ha- 
brá las dificultades que al principio. La relacion que hace el Gobierno 
de los males que causará la suspension del tribunal de Hacienda, es 
de consideracion ; pero tambien sé que los gobiernos suelen abultar estos 
riesgos quando se trata de reformas. Suélese aparentar que se trata de 
disminuir los medios del Gobierno, ysse alarma de este modo á las gen- 
tes que temen, y creen que vé á ser perjudicada la causa pública con 
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qualquiera alteracion. Con decir que se restablezca la direccion gene- 
ral de Rentas, se me han disminuido estos temores, aunque no entera- 
mente, hasta que vea su planta. He notado que las comisiones reunidas 
en su informe y proyecto de decreto dan á la audiencia de Madrid el 
caracter de tribunal Especial, señalándole el conocimiento de algunos 
negocios que pueden presentarse en la corte, reuniéndosele ademas dos 
ministros de la contaduría mayor y junta del crédito público. Los seño» 
res de la comision no desconocerán que esto no puede hacerse sin faltar 
al órden que previene la constitucion ; porque se da á la audiencia de 
Madrid un carácter que no tienen los demas, y nose acaban estos ne- 
gocios en sus provincias. Tal vez estos no tendrán su orígen en la con- 
taduria mayor sino en alguna provincia, y entonces se falta á lo que 
previene la constitucion, que establece que nada litigioso salga de la pro- 
vincia en donde se instaure el litigio. Estas son dificultades que yo hago 
presente álos señores de la comision, porque estoy convencido de lo per- 
judicial que puede ser quitar el tribunal Especial da Hacienda, sin ha- 
ber uniformado y arreglado el sistema de rentas. Todo esto lo ha de de- 
cidir una discusion, que yo desearé que se empeñe , máxime quando 
no me parece que los señores de las comisiones han deshecho bastante 
las dificultades del Gobierno, tal vez porque las creian disueltas, NO 
obstante que en obsequio de la claridad creo convendria mucho que 
lo hubieran hecho. Decidido esto , podríamos descender á lo demas que 
propone la comision con respecto á los intendentes. Quedando estos en- 
cargados solamente de facilitar el cobro , y avivar á los morosos, Se de- 
bilitan en gran parte sus facultades , de lo que. podrá tal yez seguirse 
algun perjuicio. Efectivamente conozco que las contribuciones son una 
especie de contrato ó quasi contrato celebrado entre la nacion y cada 
uno de los individuos que la componen, en virtud del qual estos, que 
voluntariamente se sujetan á la obediencia de las leyes que aquella es- 
tablece,se obligan á pagar la cantidad que la misma nacion les señala 
para sufragar á los gastos públicos: de lo que se deduce que quando 
un individuo de la nacion se niega á pagar una contribucion, se niega 
al pago de una cosa que le corresponde, y asi esto es ya un asunto 
contencioso. La dificultad está en quien ha de entender en este nego- 
cio, permaneciendo el sistema desordenado de hacienda que hoy rige, 
sin que por otra parte se falte á lo que la constitucion prescribe. Yo es- 
pero que la comision nos ¡lustrará; y no quiero ya hablar mas en un 
asunto en que tanto he molestado al Congreso. Convendrá que se con. 
traygan las comisiones reunidas al primer punto, es decir, si estan des. 
vanecidos todos los obstáculos y rezelos no poniendo tribunal Especial, 
y despues procederemos á los demas. Mi opinion por ahora no es deci- 
dirme ni en favor ni en contra. Tengo todas las dudas que tenia en 
la primera discusion , aumentadas ademas por lo que nuevamente pro- 
pone la comision. Yo no me caso con mis ideas. Espero pues que las 
comisiones me ilustrarán , y harán decidir.” 

Quedó pendiente la discusion de este artículo, y se levantó la 
sesion, 
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SESION DEL DIA 3 DE NOVIEMBRE DE 1812. 





S. mandaron archivar los correspondientes testimonios de haber jura- 
do la constitucion política de la monarquía española la junta provin= 
cial de Toledo, y los pueblos de Mohedas, Mejorada, Segurilla, Na- 
«Bvalucillos, Navalmorales , Puente del Arzobispo , Carrascalejo , Heren- 
cias, San Martin de Pusa., Piedraescrita, Navalmoralejo , Robledo del 
Mazo , Puerto de San Vicente, Puebla- Nueva, Lagartera, Calzada, Al- 
deanueva , Velada, Torrecilla, Velvis de la Xara, Naval Villar, Espi- 
noso del Rey, Alcaudete , Valdelacasa, Campillo, Alcolea de Tajo, San- 
ta Ana de Pusa, Alcañizo, Estrella, Sevilleja, Talavera la Vieja, Tor- 
ralba de Oropesa, Villar de Pedroso, Ázutan y Calera: en el partido 
de Avila, el sitio real de San Lorenzo , Bemtos , San Juan de la Encini- 
lla, Solana, Gallegos de Altamiros, Chamartin, Navas del Marques, Na- 
valmoral, Tornadizos, Tiemblo, Pajares, Adanero, San Esteban de los 
Patos , Vicolozano, Navamorquende , Saornil de Voltoya, la Vega de 
Santa María, Pozanco, Velayos, Las Gordillas , Cillan y Mingornma: en 
el partido de Truxillo los pueblos de Jaraicejo , Torrecillas , Robledo- 
Llano, Navezuelas , Retamosa , Baterno , Campillo y Roturas: en el de 
Mérida, Aljucen , Arroyomolinos de Montanches , Calamonte, Garro- 
billa, Puebla de la Reynay Fuente del Maestre, Azauchal, Guareña, 
Palomas, Valverde, San Pedro y Puebla de la Calzada: ex el de Llerena 
Azuaga, Maguilla, Berlanga, Ayllones, Valverde de Llerena, Granja, 
Retamal, Llera, Usagre, Ribera del Fresno, Bienvenida, Villagarcia, 
Trasierra, Casas de Reyna, Reyna, Guadalcanal y Ornachos : en el de 
la Serena la villa del Valle de la Serena , Magacela, Peñal-Sordo, Don 
Benito, Campanario, Orellana la Vieja, Monterubio , Cristina, Valde 
de Torres , Esparragosa de Lares y Zalamea. 

A la comision de Hacienda pasó un oficio del secretario de la gober- 
nacion de Ultramar con una representacion de D. Tomas Gutierrez Sanz, 
el qual á nombre del R. obispo de Cuenca del Perú solicitaba que las 
rentas de una de las dos canongías que se hallan vacantes en aquella ca- 
tedral se aplicasen á la subsistencia del seminario conciliar , cuyos fondos 
se invirtieron en la manutencion de tropas contra los insurgentes «e 
Quito. , y 

A la comision de Justicia pasó una instancia documentada de Don 
Ramon de Medina, solicitando se le dispensase su comparecencia en la 
corte para revalidarse en la facultad médica. por la imposibilidad física 
en que se hallaba de venir desde Granada. El secretario de la Gober- 
nacion de la península al remitir esta instancia exponia que el tribu- 
nal del Proto-Medicato habia informado que podia accederse á ella me- 
diante una comision que daria á profesores de dicha ciudad , determinan- 
do el medio de exigir un pequeño requisito que faltaba en las dili- 
gencias, 7 

A la misma comision pasó un expediente actuado á instancia de 
D. Francisco Lopez Zavala, para que se le concediese licencia de ena= 
genar una Ó mas Casas pertgnecientes al mayorazgo que posee en es. 
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ta ciudad. Remittale el secretario de Gracia y Justicia, exponiendo en 
su oficio que la Regencia se conformaba con el dictamen del juez que 
entendió en este expediente, el qual opinaba que se permitiese á Za- 
vaia enagenar solamente la casa número 147 que posee en la calle 
de la Magdalena , con la calidad de que antes se le ob'igase á hacer cons- 
tar en el juzgado el pago de sus créditos pasivos, y la inversion del so- 
brante en reparos de las fincas del mayorazgo. 

se aprobó el dictamen de la comision de Hacienda, la qual en vista 
de la solicitud de D. Francisco Sayus, apoderado del mariscal de campof 
D. Francisco Espoz y Mina (véase la sesion de 21 de octubre último ), 
exponia que teniendo presente que en 3 de octubre del año anterior 
se sirvió el Congreso aprobar igual dispensa al general Mina, aten- 
diendo á las mismas razones de ser los efectos apresados al enemigo, 
y el producto para la subsistencia de la division de su mando, era de 
opinion se hiciese lo mismo ahora; pero con las precauciones y en 
los términos que decia la Regencia para evitar abusos, y con la pre- 
vención que contuvo la citada resolucion de las Córtes; á saber: que 
la misma Regencia comunicase las órdenes mas precisas á quienes cor- 
respondiere para que antes de acceder á semejantes dispensas se le 
consultase, proponiendo las ventajas que se lograban en su execucion, 
y la necesidad de acceder á tales solicitudes. ' 

Aprobóse igualmente el dictamen de la misma comision, la qual 
acerca de Jo que expuso el gobernador de Málaga (véase la sesion 
de 21 de octubre último), opinaba que pareciéndole á la Regencia que 
merecian consideracion las razones que obligaron al gobernador á la 
dispensa de que hace mencion en su oficio, seria conveniente que las 
Córtes se dignasen aprobarla. 

Se aprobó tambien el dictamen que dió la misma comision acerca de 
la representacion del ayuntamiento constitucional de Algeciras (véase la 
sesion del dia 20 de octubre último), reducido á que habiendo visto 
la comision por las contestaciones dadas por el general del quarto exér- 
cito que los pagos de los derechos contra los quales clamaba el ayun- 
tamiento eran iguales en todos los puntos de aquella comandancia ge- 
neral, y precisos los motivos que obligaban á su cobro, segun habia 
informado al secretario de la Guerra el expresado general, creia necesa- 
rio que informase la Regencia en vista de la representacion y de los do- 
cumentos que la acompañaban, 

D. Francisco Holguin, escribano de la villa de Alconchel , dirigió 
una representacion confesando habérsele aprehendido cincuenta atados 
de cigarrillos y otros efectos prohibidos; se quejaba en ella del cabo 
de ronda, atribuyendo su nombramiento á Godoy, y concluia propo- 
niendo se derogasen varios artículos de instrucciones de aduanas con 
que se se facilitaba el contrabando en Portugal. Las Córtes , por dic- 
tamen de la indicada comision de Hacienda, acordaron «que no solo 
se desestimase semejante instancia, sino que á-otras de igual clase no 
les diese curso la comision de Memoriales. 

La comision de Poderes, sobre la proposicicion que en la sesion 
de 21 de julio último (véase) hizo el Sr. marques de Villafranca , exX- 
ponia que juzgando ocioso el nombramiento de los diputados suplen- 
tes que se indicaban en la proposicion ,eentendia que quando mas po» 
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dia el Congreso acordar se dixese á la Regencia recordase á la pro- 
vincia de Guadalaxara el pronto nombramiento de diputados para es- 
tas Córtes. Se declaró no haber lugar á votar sobre este particular, 
mediante á haber manifestado el Sr. Pelegrín que ya la provincia de 
Guadalaxara los habia nombrado. 

El juez de. primera instancia de la villa de Marchena remitió á la 
resolucion de las Córtes testimonio de lo actuado en su juzgado, con 
motivo de haber pedido el administrador de las rentas que posee en 
aquella villa y su término la condesa de Benavente el permiso correspon= 
diente para fixar edictos convocando postores á los derechos de media, 
correduría , portazgo , abasto de aceyte á la panilla y otros. Aparece 
de dicho testimonio que en vista de la anterior solicitud se providenció 
por el juez se diese traslado de ella al síndico procurador general, 
quien en contestacion manifestó que no debian ya existir los derechos 
que reclamaban despues de abolido el derecho feudal £c. £c. La con- 
desa de Benavente contradixo la consulta que pedia el mismo síndico, 
alegando que el asunto en question tocaba al poder Judicial. La co- 
mision de Justicia tenia por oficiosa la consulta del juez, ya en quan- 
to al punto que compreheudia, ya en quanto al modo: lo primero 
porque en el decreto de 6 de agosto estaba prevenido lo que ha- 
bia de haberle servido de regla, y lo segundo porque debia haberse 
dirigido á la Regencia, remitiendo el proceso original, como se pre- 
viene en el artículo 13 del citado decreto; por todo lo qual opina= 
ba la comision que se remitiese á la Regencia el expresado testimo- 
nio para que hiciese entender al juez de primera instancia de la villa 
de Marchena que en lo sucesivo evitase molestar la soberana atencion 
del Congreso con consultas impertinentes; procediendo en quanto al 
punto comprehendido en el citado testimonio con arreglo á la cons- 
titucion y á los decretos de 6 de agosto del año próximo pasado y 
de 9 del corriente , y que quando se le ofrecieren dudas fundadas, ob. 
servase literalmente lo prevenido en el artículo 23 de dicho decreto 
de 6 de agosto 6c. Aprobaron las Córtes este dictamen. 

En virtud del dictamen de la comision de Hacienda se autorizó 
á la Regencia para que llevase á efecto, del modo que considerase 
mas útil, los dos sorteos extraurdinarios de la lotería nacional que pro= 
puso D. Ciriaco Gonzalez Carvajal en el plan que presentó para dar 
mas extension á dicha lotería (véase la sesion de 1.2 de julio próxi- 
mo pasado ). 

El Sr. Larrazabal leyó la siguiente exposicion del consejero de 
Estado D. José Ayzinena , que las Córtes mandaron insertar en este 
diario de sus sesiones: 

, Señor, hallándome en Ja ciudad de San Salvador, capital de la 
provincia de este nombre , de intendente y comandante de sus armas 
en comision por el presidente, gobernador y capitan general de este 
reyno , con motivo de las conmociones populares de ella, y de al 
gunos de los lugares de su distrito, me ha llegado inesperadamente 
la noticia de que la bondad innata de V. M., en la sesion de 7 del 
último febrero, se dignó nombrarme para la alta dignidad de minis. 
tro del consejo de Estado. 

» La eleyacion y resplandores de este empleo que en todas circuns. 
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tancias debian llenarme de confusion ,' pero incomparablemente mas en 
vista de mi pequeñez, no me deslumbran para dexar de conocer las 
que ahora acompañan á mi nombramiento, que deben excitar mas los 
sentimientos de mi eterna gratitud. 

» La primera vez que despues de tres siglos de incorporado á la 
| corona de V. M. este fidelísimo reyno se elige á uno'de sus naturales 
J para el consejo de Estado, estando poblade de hombres ilustrados, y 

en quienes el verdadero patriotismo parece qualidad esencial, inhe- 
rente á su misma naturaleza, V. M. se dignó que recayese esta elec- 
cion en mí, desnudo absolutamente de mémntos , y falto de instruccion 
y de talentos, desde luego para que no pueda considerarse en ella 
sino sola la bondad sin límites de V. M. y la prodigalidad de su li- 


beneficencia, que aumenta mi profundo y perpetuo reconoci- 


beral 


miento. 
| ,» Nuestro Señor guarde á V. M. los muchos años que sus fieles súb- 
' ditos le pedimos. San Salvador mayo 26 de 1812. — Señor. — José 


Aycinena. 
Concluida la lectura de esta exposicion, presentó el mismo señer 
Larrazabal un quaderno impreso que contenia la relacion de la -pom- 
| pa y solemnidad con que en Goatemala se celebraron las exéuias 
| de las víctimas del 2 de mayo, conforme al decreto de las Córtes 
de 30 de mayo del año anterior, y la oracion fúnebre , predicada en 
l aquella ocasion por el reverendo arzobispo electo de aquella provin- 
| cia. Las Córtes mandaron archivar el quaderno, y acordaron que en 
este mismo diario se hiciese mencion de su contenido. 

Se aprobó el dictamen de la comision de Salud pública, la qual, 
| despues de hacer relacion del expediente formado en la secretaría de 
Gracia y Justicia con motivo de las reclamacianes de los médicos 
| D. Antonio Franseri, D. Manuel Nuñez y D. Felix Gonzalez (véase 
la sesion de 22 de agosto último), y manifestar el poco fundamento 
de las indicadas reclamaciones, era de parecer que el Congreso se sir- 
viese mandar devolver á la Regencia el citado expediente, para que 
hiciese llevar á efecte sus resoluciones, sin permitir nuevos recursos 
sobre el particular, ni mas dilaciones que las ocasionadas hasta aquí 
en el cumplimiento de los principales encargos que se hicieron al tri- 
bunal en los artículos 5 y 6 del decreto de su ereccion. 

Continuando la discusion sobre el proyecto de decreto , relativo al 
tribunal que haya de conocer de los asuntos judiciales de la Hacienda 
| pública, dixo 
. ] El Sr. Sombiela: ,,Señor, tres son los “puntos que contiene el ar- 
tículo que se discute. Primero, que los asuntos contenciosos de la Ha- 
cienda nacional se determinen dentro del territorio de las provincias, 
| Segundo, que en primera instancia Conozcan letrados, que segun otro 
“de los artículos del proyecto de ley que se presenta se propone que sean 
los jueces de partido. Tercero, que las audiencias territoriales conoz- 
can en segunda y tercera instancia de dichos negocios. Yo , constante 
en mis principios, que recordé á V. M. quando en otra ocasion se tra= 
tó de este propio asunto, apruebo el segundo y tercero de los puntos 
| ' referidos ; pero no puedo convenir de modo alguno en el segundo, 
porque en mi, opinion particuia? el gy tar á los intendentes el cono- 
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cimiento en primera instancia en los asuntos de la Hacienda pública, 
léjos de ser conveniente ad la nacion, es sumamente perjudicial á los 
intereses de los ciudadanos. Discurre sobre cada uno de los extremos ex- 
presados con la brevedad que sea compatible con la gravedad del asunto 
que se discute. 

» Que los negocios contenciosos de la Hacienda pública deban ter- 
minarse dentro del territorio de las provincias, es en mi concepto 
una proposicion que no puede contradecirse sin oponerse á los prin= 
cipios sancionados por V. M. en la constitucion política de la monar-= 

uía. En el artículo 262 se establece que todas las causas civiles y cri- 

minales han de fenecerse dentro del término de cada audiencia : de 
consiguiente, hablando este artículo en términos generales, y no ha- 
ciéndose en él distincion alguna, resulta que en dicha regla estan com= 
prehendidos los negocios de la Hacienda pública. Verdad es que para 
los asuntos eclesiásticos y militares hay tribunales especiales fuera del 
territorio de los litigantes, y que estos deben acudir á aquellos para 
el seguimiento de los negocios en segunda y tercera instancia ; pero 
tambien debe tenerse presente que V. M. ha conservado por la cons- 
titucion los fueros eclesiástico y militar, segun está expreso en los ar- 
tículos 219 y 250, y por lo mismo no se han abolido los tribunales 
que en segunda y tercera instancia conocian de los asuntos que me- 
diaban entre las personas de ambos fueros. No se extiende semejante 
excepcion á los negocios de Hacienda pública: luego hallándose estos 
incluidos baxo el nombre de asuntos comunes, rige en ellos la re= 
gla general, y de consiguiente deben terminarse dentro del territorio 
de las provincias. En una palabra, V. M. así lo tiene sancionado en 
la constitucion ; con arreglo á ella se dignó V. M. abolir el consejo de 
Hacienda, y no se sirvió aprobar el proyecto da ley que se presentó 
á V. M. para su restablecimiento con el nombre de tribunal Especial: 
luego es indudable que los negocios de la Hacienda pública deben fi- 
nalizarse dentro del territorio de las provincias ; así que , para lo con- 
trario era menester prescindirse de lo sancionado en la constitucion y 
de las resoluciones de V. M., acordadas con la crítica y circunspec- 
cion que le son características. 

,, El segundo punto debe mirarse baxo de dos aspectos. Primero , ¿se- 
gun la constitucion puede ó no establecerse un tribunal especial para 
los negocios contenciosos de la Hacienda pública? Segundo, ¿en el 
caso de que se pueda, conviene que el intendente conozca en primera 
instancia , como hasta de ahora, ó que lo hagan letrados , quales son los 
jueces de partido, segun se propone por la comision? Lo primero no 
ofrece duda, porque en el artículo 278 de la constitucion se dice que 
las leyes establecerán si debe haber tribunales especiales para determi» 
nados negocios ; y por consiguiente es indudable que no prohibiendo 
la constitucion semejantes establecimientos; antes por lo con'rario, de- 
xando esta facultad al arbitrio de la ley, puede sin disputa acordarse 
que un tribunal especial conozca de los referidos negocios. 

» No es tan obvio y expedito lo segundo; á saber: si este tribunal 
especial ha de ser como basta aquí el del intendente, ó ha de com- 
ponerse de un letrado, aunque yo, como he insinuado á V. M., opino 
que deben continuar los intendentes epnociendo en primera instancia de 
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los negocios de la Hacienda elena porque léjos de ser conveniente 
la variacion que se propone, produciria unos perjuicios irreparables á 
los ciudadanos españoles. El Sy. Pelegrín fundó ayer esta proposición 
con exemplares prácticos, y yo en mayor convencimiento de la misma, 
acordaré a V. M. los principios de la materia, para que por uno y otro 
medio quede demostrada. No es conveniente la variacion que se propone 
en el artículo; porque la Hacienda pública no puede estar bien admi- 
nistrada si se separa el conocimiento gubernativo del contencioso. Tienen 
entre sí tal enlace y conex on, que se dificulta por lo menos la pronia 
exacción de los derechos del erario público si ambos ramos corren por dis- 
tintas manos. En todos tiempos se ha tenido por uno de los puntos mas di- 
ficiles, y que mas han llamado la atencion de los Gobiernos, el justo y pun- 
tual manejo de los caudales públicos , porque sin esta indispensable medida 
no puede conseguirse la felicidad de la nacion. La tranquilidad de una so- 
ciedad , decia un sabio político, pende de acudir á la satisfaccion de las 
cargas impuestas para facilitarla , y por eso nada hay mas árduo que el 
proporcionar los medios para desempeñarlas. Por lo mismo se ba creido 
siempre conveniente que todo corriese baxo de una mano por dos senci- 
Vas reflexiones. Primera, porque de este modo, teniendo toda la ins- 
trucción debida el encargado , facilita con sus providencias la pronta re- 
caudacion de los caudales, allana por el medio que estima mas prudente 
las dificultades que se ofrecen , y no se entorpece el curso de los nego- 
cios con competencias que por lo comun suscitan los morosos interesados 
en la dilacion por entretener el pago de lo que deben. Segunda, porque 
no consiguiéndose el puntual abono de los impuestos , siendo de otra par- 
te indispensable la satisfaccion de las cargas del estado, se echa mano 
mas de una vez de nuevos tributos , cargándose así á los ciudadanos con 
exácciones que no contribuirian si el ramo estuviese bien manejado. De 
aquí es que los romanos crearon un magistrado especial con el nontbre de 
Procurador del Cesar, á quien le dieron el encargo de entender .exclusi- 
vamente en los asuntos de la Hacienda pública, con jurisdiccion privati- 
va para todo quanto fuese análogo á dicho ramo. En Valencia , luego que 
el rey conquistador estuvo en pacífica posesion del reyno, creó un magis- 
trado particular, d quien confió la administracion jurisdiccional política, 
gubernativa y contenciosa de todo el patrimonio real que se habia reser- 
vado por título de conquista. Por las leyes de Castilla tambien se crea- 
ron los intendentes para que entendiesen privativamente en todos los 
negocios de la Hacienda pública ; y despues de erigida la superintenden- 
cia general por real cedula de 3 de febrero de 1742 , se mandó en el año 
de 1760 que los intendentes, despues de nombrados , acudiesen al su- 
perindente general para que les nombrase subdelegados con las facultades 
que estimase convenientes, á fin de que aquellos pudiesen exercer la juris- 
diccion en los referidos negocios en dicha representacion. Y en suma, 
Señor, en todas las naciones cultas ha corrido siempre y corre el ramo 
de la Hacienda pública baxo la direccion de un magistrado.con jurisdic- 
cion privativa para exercerla en todos los negocios contenciosos relati- 
vos al mismo. Luego si la práctica seguida constantemente en España, 
reducida á que los intendentes tengan la administracion jurisdiccional y 
gubernativa en todos los negocios de la Hacienda pública , es conforme á 


la que han seguido y siguen las naciones cultas, no es conveniente el 
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variarla, separando de los intendentes la jurisdiccion contenciosa ' 
agregándola á los jueces de partido, porque esta novedad se halla en 
contradicción con las ventajas que aquella ha producido , acreditadas por 
la experiencia continuada de tantos siglos. 

» Es tambien perjudicial dicha novedad , porque los negocios no po» 
drán expedirse con la celeridad que de suyo exige su importancia, y 
por consiguiente se retardarán los ingresos en tesorería para subvenir 
d las cargas del estado. No pienso probar esta proposicion con el ar= 

Bgumento que se ha hecho, reducido á la conveniencia que resulta á la 
sociedad de que los pleytos se terminen por tribunales especiales , por- 
que prueba demasiado, y si hubiera de dársele toda la extension que 
admite , deberia establecerse un tribunal para cada pleyto. La demos- 
traré por los principios de la constitucion , y de la ley de arreglo de 
tribunales, y por la naturaleza de los negocios de la Hacienda pública. 

» En el artículo 274 de la constivucion se estublece que las facul- 
tades de los jueces de partido se limitan precisamente á lo contencioso, 
y que las leyes determinarán las que han de pertenecerles en la ca- 
pital y pueblos de sus partidos. Y en los artículos 5 y siguientes del 
capítulo 1r de la ley de arreglo de tribunales se dispone que los referidos 
Jueces deban cenocer de todos los negocios contenciosos que ocurran en la 
capital y pueblos de sus partidos, á excepcion de los que se reservan 
para los alcaldes ordinarios de los pueblos, que son únicamente los de 
menor quantía , que se individualizan en los artículos 5 y siguientes del 
capítulo 111 de dicha ley. De consiguiente es verdadero decir que los 
jueces de partido deben entender en todos los negocios contenciasos de la 
capital y pueblos de sus partidos, fuera de los señalados á los alcaldes or- 
dinarios ; de suerte que para cumplir exáctamente su obligacion , y lle= 
«var corrientes los asuntos , es indispensable que trabajen incesantemente, 
dedicándose sin interrupcion al despacho , porque le otro mudo los asun= 
tos se retardarán, y la justicia no podrá administrarse con la pronti- 
tud que reclama el interes de los ciudadanos y el de la vindicta pública, 

s Volvamos la vista ahora á exáminar la' naturaleza de los asuntos de 
la Hacienda pública. Son de suyo intrincadísimos y de diferentes cla. 
ses. Y ocurren freqúentemente qiiestiones, ya en quanto á la recauda- 
cion de los derechos, ya por lo respectivo 4 la inteligencia y aplica- 
cion de las leyes en que se apoyan y fundan; de suerte que si una 
mano scla no maneja y decide dichos asuntos, es moralmente imposi- 
ble que puedan expedirse con la brevedad que exige el bien del estado, 
porque superan sin disputa las fuerzas y alcances del mayor talento y dis. 
posicion del hombre. , 

» Esto que se observa en los negocios generales de dicho ramo tiene 
Inas cabida si 4 ellos se agregan los particulares de varias provincias. Por 
exemplo en la de Valencia, ademas de los impuestos generales con que 
toda la nacion contribuye para sostener las cargas del estado , hay va. 
rios ramos pertenecientes á la Hacienda pública que se reservó el Rey 
Conquistador, en virtud del justo título de conquista ; tal es el del real pa- 
trimonio , que se compone de las regalías que en parte individualizó el 
Sr. Martinez, y en otros varios derechos. Y tal es tambien el que se 
paga sobre la nieve, naypes, sal, ropas y otros generos, llamado de. 
£cucralidades, ora porque se impuso por todo el reyno reunido en Cór. 
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tes, ora porque lo satisfacer a A de modo que ni el 
Rev ni su familia estaban exé 1tos de su abono. Para la cob.anza y ex- 
pedición de todos los re“eridos derechos y negocios, hay dos tribunales, de 
que es juez el intendente con jurisdiccion ordinaria, y se componen de 
un fiscal, un procurador patrimonial y de un escribano en cada uno de 
ellos; y yo puedo asegurar a V. M. que cada uno de dichos ramos 11ece- 
sita de un hombre dedicado á su desempeño; porque la multitud de asun- 
tos, la dificultad que versa sobre ellos, y la complicación que contienen 
no permiten que de otro modo pu: dan despacharse con acierto y con la€ 
celeridad que reclaman las obligaciones del estado. 

» Partiendo de estos principios pregunto, ¿podrán llevarse corrien= 
tes todos estos negocios con la actividad que exize imper.osamente la 
salud de la patria si se agregan á los jueces de partido ? Si estos no 
pueden desempeñar los que son de su instituto sin un trabajo ince- 
sante, ¿podrán hacerlo de unos y de otros?Si los negocios de la Ha- 
cienda nacional necesitan de un estudio improbo,y de ninguna dis- 
traccion, ¿dexará de ser perjudicial el encargarlo á unos jueces que 
deben dedicarse á otros negocios inconexós, cuyo despacho tampoco 
les permite otra ocnpacion ? ¿Qual será el resultado de semejante re- 
union de asuntos? O los negocios del instituto particular de los jueces 
de partido han de sufrir atraso, ó ha de recaer sobre los de la Hacien- 
da pública. Si lo primero, padece la administracion de justicia; y si 
lo segundo, se perjudica al erario: luego la novedad que se propone Fe- 
lativa á que conozcan de los negocios de la Hacienda pública los jue- 
ces de partido es sumamente perjudicial. ¿Si pues la referida variacion 
no solo no es conveniente sino que resulta perjudicial á los intereses 
de la nacion, será prudente y justo el sancionarla ? V. M. sabrá gra- 
duarlo con la circunspeccion y crítica que acostumbra. 

» Dus son los principales argumentos qne se han deducido en apoyo 
del artículo que se discute. Primero, que por haber tanos ramos de la 
Hacienda pública en Valencia debe simplificarse el asunto. Segundo, 
que á los intendentes no se les causa perjuicio alguno; porque siendo 
subdelegados del superintendente general, suprimido este empleo, nin- 
guna jurisiliccion retienen. Pero ninguno de estos dos argumentos prue- 
ban la intencion del señor preopinante que los hizo. Si para cada uno 
de los ramos de que se compone la Hacienda nacional particular de la 
provincia de Valencia hubiese un tribunal, acaso entonces podria tener 
cabida la simplificacion que se propone; pero como ya he dicho solo 
hay dos tribunales, y ambos estan perfectamente simplificados, porque 
cada uno tiene lo que se requiere para que los negocios se despachen 
s:n el menor atraso. ¿Y qual es la s:mplificacion que se pro¡.one? A yre- 
gar el conocimiento de dichos asuntos á unos jneces que no pueden 
desempeñarlo; y esto es contrario al fin que se desea. 

,, Tampoco es del todo cierto que á los intendentes no se les quita 
la jurisdiccion, porque la razon que se alega no £s adoptable á la pro- 
vincia de Valenciim En ella el intendente tiene dos representaciones. 
Por lo respectivo á los negocios generales de la Hacienda pública 
exerce la jurisdiccion deleguda por el superintendente, y por ello se 
llama jnez subdelegado de Rentas; pero por lo perien ciente á los ra- 
moz del real patrimonio y de generalidedes tiene la jurisdiccion ordis | 
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naria, la recibe de la ley, y a anexa á su encargo; porque por.real 
cédula de 27 de marzo de 1714 se declaró haber recaido en el in- 
tendente de aquella provincia toda la jurisdiccion de la bailía general 

jun'a patrimonial, y habiendo exercido el buile por los fueros de aque- 
Ne provincia la jurisdicción ordinaria en toda su exten ion, la misma 
exerce en el dia el intendente, como subrogado en su lugar. De con- 
siguiente, aunque el supue to del argumento fuese cierto; quiero decir: 
aunque los intendentes no tengan jurisdiccion ordinaria en los asuntos 
¿comunes de Rentas por recibir la delegada del superintendente general, 
lo qual se discutiria extensamente si tratásemos de dicho punto, nunca 
puede tener cabida en Valencia en quanto á los ramos del real patrimonio 
y de generalidades; y por ello si el conocimiento de los asuntos Con= 
tenciosos se agrega á los jueces de partido, se quita á los intendentes, 
por lo tocante á la provincia de Valencia, la jurisdicción ordinaria que 
“verdaderamente exercen en los ramos insinuados. 

, El tercer punto que contiene el artículo es en mi opinion muy 
obvio; porque demostrado como lo está que los negocios de la Hacienda 
pública deben terminarse dentro del territorio de las provinrias,ó es 
hecesario crear en:cada una de ellas un tribunal especial para conocer 
de aquellos en segunda y tercera instancia, ó es preciso que estas se 
decidan en las audiencias territoriales. Lo primero es perjudicial por 
los sueldos y dotaciones de los magistrados, con quese gravaria al erario; 
luego es preciso que las apelaciones y recursos en dicho ramo se in- 
terpongan y decidan en: las audiencias de las provincias. 

,» No es esto desconocido en España, Antes de la creacion de la con= 
taduria general de Rentas conocian las audiencias en grado, de apela= 
cion.de dichos asuntos; y aun despues de establecida aquella, conti= 
nuaron los referidos tribunales en dicho conocimiento, á prevencion con 
la referida contaduria, y así siguieron hasta que instalado el consejo de 
Hacienda se dióá este el privativo conocimiento en las apelaciones y re- 
cursos relativos al expresado ramo, segun a:í está todo expreso en las 
leyes del título X libro VI de la novísima Recopilacion. Aun en el dia 
ha acordado V. M. que de varios asuntos, pertenecientes á la Hacienda 
pública , conozcan las audiencias. Por decreto de 31 de enero del año 
proximo pasado se dignó V. M. declararlo así por lo respetivo á las re- 
presalias francesas. Y por el de 6 de agosto de dicho año se acordó 
que las pretensiones que deduxesen los dueños territoriales pretendien- 
do el reintegro del s capit les, por los quales se enagenaron los derechos 
que V. M. se dignó abolir, cuyo conocimiento era privativo del con- 
sejo de Hacienda, se decidieser e las audiencias: luego así como antes co- 
nocian estas de las apelaciones y recursos introducidos en los asuntos de la 
Hacienda pública, y en el dia conocen de algunos relativos á la misma, por- 
que así lo ha declarado ¡nstísimamnte V. M., no hay inconveniente en que 
las ape'aciones y recursos de dicho ramo se imerpougan en las audiencias, 
mayorme ¡te quando la felicidad del estado y los princi¡!os sancionados 
por V. M. en la constitucion así lo reclaman imperlosamente. 

» Se dixo contra esto que á las audiencias se les recargará dema- 
siado', y que por cousiguiente' no .se despacharán los asuntos con. la 
prontitud que exige su importancia, Pero en satisfaccion de este argu. 
mento acuerdo á V. M. que por la tons:itucion no pueden ya conocer 
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las audiencias de los asuntos gubernativos de que antes conocian; y si 
se comparan estos con los que ahora puedan agregarse, son sim duda 
los últimos mucho menores en número, como lo advertirá qualquiera 
que tenga una mediana idea de estos asuntos; mayormente quando los 
espectadores pasan ya instruidos, y nada hay mas que hacer que ver 
si son justas ó injustas las providencias que se reclaman para la apli- 
cación de la ley. 

»Se insinuó tambien que los intendentes se creerian desayrados si 
hubiesen «le reconocerse sujetos á las audiencias. Este argumento tampo-€> 
co tiene fuerza. Los intendentes, qualquiera que sea su representacion, no 
son mas que jueces de primera instancia, y debe serles muy indiferente 
el que conozca en grado. de apelacion de sus providencias el consejo ó 
la audiencia , mayormente quando en el dia las audiencias estan revesti+ 


das de la autoridad y dignidad con que la division de poderes sanciona- 
da por la constitucion las condecora. 


»El Sr. Pelegrín insinuó ayer que estaba conforme con esta opinion, 
siempre que se allanase el inconveniente que le ocurria relativo á los 
intendentes de exército; pero para tranquilidad de dicho señor preopi- 
nante acuerdo que los intendentes en:los exércitos meramente entienden 
en lo gubernativo y económico del ramo; que. en los exércitos' no hay 
pleytos, y que por consiguiente, tratándose ahora de los asuntos que 
ocurren en las provincias, queda superado dicho inconveniente, 

» Así que, reasumiéndome ,es mi opinion, que no haciéndose novedad en 
quanto á los intendentes, continuando estos en conocer como hasta de 
ahora en primera instancia de todos los asuntos contenciosos de la Ha. 
cienda pública, se interpongan las apelaciones y recursos de las provi- 
dencias de aquellos en las audiencias territoriales, y que en ellas se deci- 
dan en segunda y tercera instancia los referidos negocios. 

El Sr. ¡Giraldo ..,, Responderé brevemente , como individuo de las 
comisiones, á quanto se ha dicho contra: el artículo, para que ponién- 
dose la qúestion en su verdadero punto de vista, pueda V. M. resol- 
ver lo mas justo y conveniente á la causa pública. 

»Dos son hasta ahora, si no me engaño , los reparos que se han pues- 
to. El primero ha sido el que insinuó el Sr. Argúelles, deseando que 
ántes de entrar en los pormenores que proponen las comisiones , se de- 
cidiesze como punto preliminar, si habia de haber ó no tribunal Espe- 
cial para las causas de Hacienda, y que en la discusion de este punto 
se refutase con mas extension por las comisiones la exposición de la Re- 
gencia, á fin de que recibiese la materia toda la claridad necesaria. 

>» Las comisiones han creido que decidiéndose el artículo primero del 
decreto que presentan, y recordando la larga discusion que hubo quan- 
do V. M. no tuvo á bien aprobar el establecimiento del tribunal Es- 
pecial de Hacienda, nada quedaba que desear en el asunto; y Si para 
su mayor claridad se quiere que las comisiones desvanezcan los funda- 
mentos en que la Regencia apoyó su exposicion con mas extension que 
lo ha hecho hasta ahora, es muy fácil dar una satisfaccion completa en 
esta parte. ) 

»La. Regencia en su exposicion, y todos los Señores que se han 
opuesto al artículo que se discute', proceden confundiendo la parte eco- 
nómica, administrativa y gubernativa de de Hacienda pública, con la 
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judicial, y de-aquí nacen los Ca y perjuicios que se teme pueden 
originarse con el nuevo sistema ; pero reflexiónese lo separada é inde= 
pendiente que es una parte de otra; exámínese todo el proyecto pre- 
sentado por la comision , y se verá que los pleytos y disputas que ocur= 
ran sobre negocios de la Hacienda pública, jamas pueden entorpecer 
la cobranza de contribuciones, ni que entre en el erario lo que se le 
deba. y 
Se insinúa por la comision que el restablecimiento de la direccion 
de rentas, la creacion de la junta de Crédito público , y la continuacion 
9 de la contaduría mayor son los exes principales sobre que ha de estri- 
bar la complicada máquina de la administracion y gobierno de la Ha- 
cienda nacional, en nada se perjudican , ni pueden perjudicarse las 
atribuciones de estos cuerpos por los tribunales y jueces que conozcan de 
los asuntos contenciosos, porque qualquiera conoce la clara y terminan= 
te diferencia que hay de los negocios gubernativos y judiciales marcada 
por la: naturaleza de los mismos: tampoco los intendentes , administra» 
dores y demas agentes del Gobierno, pueden ser interrumpidos en sus 
funciones , del mismo modo que ántes no lo eran por los subdelegados; 
«y quanto sobre esto quiera decirse, solo servirá para confundir lo ad= 
ministrativo con lo judicial , que ha estado siempre separado en el con» 
cepto; y el haberse reunido ámbas atribuciones en unas mismas ma- 
nos es el verdadero orígen , en mi entender, de la confusion y trastor= 
no que se experimenta en el ramo de Hacienda. 

» Los fundamentos en que apoya la Regencia su exposicion, se des- 
vanecen haciendo la separacion de ambas atribuciones gubernativas y 
judiciales, y exáminan do la historia legal de los tribunales , que en dife= 
rentes épocas se han creado para los asuntos de Hacienda : léanse las 
ordenanzas de los señores Reyes Católicos de 1476, las de la Coruña 
de 1554, las del Pardo de 1568, con las diferentes plantas y declara= 
:ciones sobre la jurisdiccion de los tribunales de Hacienda en el tiempo 
de los Reyes austriacos, y se verd como habia una separacion entre 
«lo administrativo y judicial, y como se tenia siempre la mayor consi- 
deracion á la jurisdiccion ordinaria y á las audiencias territoriales : recér- 
ranse despues las instrucciones y decretos del Sr. Felipe v.; véase la 
nueva forma dada á los ramos de Hacienda, y los aumentos é innova- 
ciones posteriores, y se encontrará que el juzgado general de la supe- 
rintendencia, las atribuciones judiciales dadas á los intendentes, la re» 
union de intendencias y corregimientos, la creacion de tantos tribunales 
privativos como eran los ramos particulares de la Hacienda pública, y 
la alternativa en la creacion y supresion de juntas, son el verdadero ori- 
gen de la confusion en que en el dia se halla la Hacienda pública, 
pudiendo asegurarse que con la extincion de la Direccion general re- 
eibió el último golpe. 

» No puedo comprehender, despues de haber reflexionado sobre to= 
dos estos datos, como se quiere fundar en la exposicion que el conse. 
«jo de Hacienda era la clave del edificio de rentas, qnando segun el 
estado que tenia, lo veo separado de les ramos “administrativos, re- 
ducido á conocer de los contenciosos, y con menos atribuciones que 
-en el tiempo de los Reyes austriacos, pues la autoridad casi absoluta 
«se refundió en los superintendentes generales, y despues de la extincion 
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de la direccion general, se creó una junta y otros establecimientos, 
que han causado los trastornos y perjuicios que han sido bien notorios 
á la nacion. 

» Fundadas las comisiones en estos principios, han creido que no al. 
terándose en cosa alguna el sistema administrativo de rentas, las fun. 
ciones de los intendentes y administradores, y no siendo conforme á 
la constitucion el que hubiese un tribunal Especial para los asuntos 
de Hacienda, debian proponer á V. M. el proyecto que han presentado 
extrañando que el autor de la exposicion de la Regencia haga decir al Go- 
bierno que en las audiencias solo se ventilan negocios entre particularesf 
expresion que parece no necesita refutarse, sebiendo lo que dicen las le- 
yes en la materia, y el orígen de la creacion de fiscales para lo civil y 
criminal que hay en todas, 

: ,, Las comisiones por todo lo dicho , y otras reflexiones que harán mis 
dignos compañeros, han creido que la creacion de un tribunal Especial pa= 
ra los asuntos de Hacienda es opuesto á la constitucion, y contrario á los 
verdaderos intereses de la Hacienda pública, y á los españoles que tengan 
que salir de sus provincias á litigar en la corte con crecidos gastos y dis- 
pendios; pero al mismo tiempo han tenido presente que hallándose en ella 
la janta de Crédito público y Contaduría mayor, debia hacerse diferencia 
entre los negocios que traygan su orígen de estos establecimientos para 
que se decidan con el debido conocimiento. Sírvase V. M. exáminar todo 
el sistema que se presenta , y no cada artículo aisladamente, para que se 
conozca el enlace que todos tienen entre sí. 

»El otro reparo que se ha puesto por los Sres. Pelegrín y Sombiela es 
sobre el conocimiento de los asuntos en primera instancia, queriendo estos 
dos Señores que continúen los intendentes como hasta aquí. 

»Exáminando con atencion qual es el actual estado sobre este punto, 
se verá que es muy poca la variacion que se introduce. Es notorio que 
los intendentes conocen en los asuntos judiciales como subdelegados del 
superintendente general, y tambien lo es que su jurisdiecion contencio= 
sa no se extiende á toda la comprehension de su intendencia, sino solo 4 
la parte señalada á la subdelegacion , siendo en la misma intendencia 
subdelegados los gobernadores militares y políticos, ó los corregidores 
de las cabezas de partido; con que solo se hace la variacion en la par- 
te de subdelegacion que correspondia al inten lente : este, conforme al 
sistema adoptado, no puede reunir lo administrativo y lo judicial; en le 
primero no se alteran en cosa alguna sus funciones, y aun en lo segun- 
do se le da la intervencion que debe tener para lograr quantas venta= 
Jas sean imaginables á favor del erario público; en nada, pues, puede 
perjudicar la pequeña variacion que se introduce. Tampoco perjudicará 
al buen gobierno y administracion , el que en los tribunales que se se= 
ñalan , se conozca de los delitos de los empleados, porque esta resolu- 
cion.en nada disminuye las facultades que tienen los intendentes y de- 
mas agentes del Gobierno para velar sobre la conducta de sus subalter- 
nos, formar los expedientes gubernativos que crean necesarios para la 
separacion del que no merezca la confianza por su porte y conducta, sin 
que esto pueda ser jamas perteneciente al Poder judicial; y sí lo será 
siempre que los excesos y delitos del empleado en rentas exijan forma= 
cion de causa, en cuyo caso deberán ser los tribunales que se señalan los 

0 








25) 
que conozcan de ellas, e codnidna conforme á los principios de la cons- 
titucion, en la que no se conocen otros fueros que el eclesiástico y mi- 
litar, conforme se ha declarado. A 

Las comisiones, Señor, han eximinado detenidamente todo el ex- 
pediente sobre este asunto, en el que no solamente se halla la exposicion 
de la Regencia, sino tambien otras hechas sobre el particular por el de- 
cano del consejo de Hacienda, despues secretario de este ramo, y por 
D. José Canga Argielles quando desempeñaba esta secretaría, y de to= 
do han deducido que para lograr los saludables efectos que V. M. se ha 
propuesto en favor de la nacion, es preciso ir simplificando todos los ra- 
mos, acomodar los establecimientos á los principios establecidos , refor- 
mar en quanto sea posible los abusos introducidos, y cortar de raiz su 
orígen : conocen las dificultades que esto ofrecerá, siempre que se re- 
duzcan á minorar los grandes establecimientos que mantenian muchos 
empleados, y que pongan á los primeros funcionarios finos límites que 
los separe de la arbitrariedad y despotismo ; pero tambien estan conven- 
cidas las comisiones que esta es la única época en que puede adelantar- 
se sobre estos dificiles puntos, los quales si quedan como se estaban, tal 
vez se convertirán en males perpetuos é incurables en lo sucesivo.” 

El Sr. Borrull ,Si se atiende á las leyes que acaba V. M. de estable- 
cer, y poderosas razones que las sostienen , parece que necesita de poca 
discusion este asunto. Ellas son muy claras, y no permiten aprobar en to- 
do el dictamen de la comision, ni tampoco el que me separe del que €x- 
puse á V. M. en el dia 4 del mes de abril pasado, en que se trataba de 
si habia de haber ó no tribunal Especial de Hacienda. Para proceder con 
el método que corresponde, hablaré con separacion de los juzgados de 
primera instancia, y de los de segunda y tercera. Y empezando por aque- 


los, manifesté entonces que debian continur en conocer de esta especie , 


de causas los intendentes y subdelegados de rentas ; y V. M. se ha servido 

aprobarlo últimamente disponiendo en el artículo 32 del capítulo 3 de la 

ley sobre arreglo de tribunales, que no debiendo haber, segun lo dispuesto 

en la constitucion, mas fueros privilegiados que el eclesiástico y militar, cesa= 

rán en el exercicio de su jurisdiccion todos los demas jueces privativos de 

qualguiera clase; y quantos negocios civiles y criminales ocurran en cada par- 

tido se tratarán ante el juez letrado del mismo y los alcaldes de los pueblos, 

como se previene en esta ley. Exceptúanse sin embargo los juzga dos de la Ha 

cienda pública, los consulados, y los tribunales de minería , que subsistirán 

vor ahora , segun se hallan hasta nueva resolucion de las Córtes. Ein este ca- 
pítulo se habla únicamente de los jueces'de primera instancia, segun cons- 
ta por su mismo tenor, y si mandando V. M. que conozcan de todas las 
causas los jueces de letras de partido , exceptua los de Hacienda pública, 
declara con ello que no pueden tomar conocimiento de estas d:chos jue-= 
ces letrados de los partidos. Si quiere V. M. que subsistan segun se hallan 
los tribunales de primera instancia de la Hacienda pública, han de con- 
tinuar en regentarlos los que ahora lo hacen, que son los intendentes y 
subdelegados. Y habiéndolo acordado V. M. poco há, y algunos meses 
despues de sancionada, jurada y publicada la constitucion política de la 
monarquía , ha reconocido y declarado que dicha forma de tribunales no 
se opone en cosa alguna á los artículos de la misma, como equivocada. 
mente se ha querido persuadij. 

TOMO XVL. : 4 
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+ ¿Se dirá que lo mandado por V. M. es que subsistan dichos tribuna- 
les con la calidad de por ahora, y hasta nueva resolucion de las Córtes, 
y así que podrán acordarlo quando les parezca; pero yo advierto que la 
ley scbre arreglo de tribunales tiene la fecha de 9 del mes pasado, que 
ha sido preciso imprimirla, y que acaba de repartirse á los pueblos, y 
nunca puede ser la voluntad de V. M., como de ningun sabio legisla- 
dor, establecer leyes solo para diez ó veinte dias, y se corsideraria una 
notable inconsecuencia enviar por este correo una, y por el siguiente 
la revocación de ella , como precisamente lo habia de ser fabricar hoy un 
edificio , y derribarlo mañana. El procomunal, el bien del estado es el que 
dicta la formacion de las leyes; él hubo de mover á V. M. al establecimien- 
to de esta, y por lo mismo deben entenderse las palabras de por ahora, 
mientras continue el mismo sistema de rentas , ó no acredite posteriormente 
la experiencia los inconvenientes que de ello resulien ; los quales no han po- 
dido aun experimentarse, 

» Mas prescindase de todo lo referido + no paremos la consideracion en 
la ley sobre arreglo de los tribunales : atiéndase solo á lo que exige el bien 
del estado , y se conocerá fácilmente no permitir este que se haga nove- 
dad en los jueces de primera instancia, pues no solo les particulares, sino 
tambien el estado interesa mucho en que se administren y gobiernen di- 
chos tribunales de la Hacienda pública por sujetos bien instruidos del de- 
recho y manejo de los asuntos de Ja misma; y es cierto quelo estan los 
intendentes , los subdelegados y sus asesores, que se hallan tan versados en 
este ramo de administracion de justicia, y que no puede verificarse por 
punto general lo mismo en los jueces letrados de partido ó alealdes mayo- 
res, de muchos de los quales se sabe serles muy extraña dicha parte de ju- 
risprudencia; y debiendo aplicarse por ello ásu estudio, ne es posible 
que logren igual disposicion , ni el conocimiento que aquellos para desem- 
peñar semejante encargo. Se añade á ello que el.estado necesita siempre, 
y mucho mas en las circunstancias del dia de una grande actividad y di- 
ligencia en la exáccion de las contribuciones, y en el despacho de los 
pleytos que se promuevan para llevarla á efecto: y sin duda se evitarám 
muchas dilaciones, si al mismo que tiene encargado el cobro, se le da 
jurisdiccion para proceder contra los morosos, y hacerlo efectivo. Y así se 
descubre igualmente que el bien público exige tambien que no se haga 
novedad alguna, y que continúen, como lo mandó V. M. en 9 de Octubre 
pasado, los juzgados de la Hacienda pública, segun se hallan. 

»»Lo que he propuesto en órden á los tribunales de primera instancia, 
no puede extenderse de modo alguno á los de segunda y tercera, lo jm- 
pide la constitucion de la monarquía; porque en el artículo 262 de ella 
dispuso V. M. que todas las cansas se han de fenecer dentro del territorio 
de cada audiencia, y en el 263 que pertenece á:estas conocer de todas las 
causas civiles y criminales de los juzgados inferiores de su demarcacion 
en segunda y tercera instancia; lo qua! comprehende á las de la Hacien- 
da pública, por no haberse exceptuado de esta regla general, y no per- 
mite el artículo 375 que ahora ni despues, hasta pasados ocho años de ha- 
llarse puesta en práctica la constitucion en todas sus partes , se haga ni aun 
proponga alteracion ni adicion en ninguno de sus artículos ; por lo mis- 
mo no queda arbitrio para privar: á las audiencias del conocimiento de di= 
chas causas en segunda y tercera instancia, 
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Si alguno quisiera persuadir ad 94 se encontraria en las audiencias 
aquella grande instruccion que se reconocia en el consejo de Hacienda 
para la decision de los asuntos referidos, se cansaria en vano, y perderia 
en ello el tiempo y el trabajo : pues todos saben que las plazas de dicho con- 
sejo solian darse á los regentes y ministros de las audiencias: prueba evi- 
dente de considerarse en ellos la disposicion y ciencia que se necesita pa- 
ra desempeñar este gravísimo cargo: y consta tambien que en los tiem- 
pos auteriores al reynado del Señor D. Cárlos II, que lo proh:bió, casí 
siempre eran asesores de los intendentes los ministros de las audiencias, 
y que llegó 4 adoptarse la misma idea en estos últimos años; pudiendo yo 
decir por lo tocante á mi provincia, que tenia una de las asesorias de 
aquel intendente el regente de la audiencia que es ahora diputado por la 
provincia de Murcia en este augusto Congrese ; otra el fiscal de lo civil, y 
el del crímen lo era tambien de rentas. Á mas de esto se debe tener pre- 
sente que en diferentes provincias hay algunos derechos ó contribucio- 
nes particulares que impusieron sus ilustres conquistadores, y constan por 
los fueros ó leyes municipales establecidas por los mismos ; tales son en 
Valencia los derechos del real patrimonio, ó llámese nacional, los de 
amortización , los que se cobran de la Albufera y heredades de su recin- 
to y otros; y logran mas proporcion para instruirse perfectamente en 
ellos los ministros de las audiencias, por residir en el mismo pais, y ser 
naturales de él algunos de los que las componen; y no tenian tanta les 
del consejo de Hacienda , cou motivo de estar distante de varias provin- 
cias, y no haberse podido dedicar varios de sus individuos al estudio de 
la jurisprudencia foral, ni de la lengua en que se hallan escritas muchas 
de sus disposiciones, Véase , pues, una ventaja que resultará de darse el 
conocimiento de estos negocios á las audiencias. 

- V. M. está bien enterado de los nobles perjuicios que causa á Jos li 
tigantes el haber de salir de su provincia para la continuacion y termi- 
nacion de sus pleytos, poniéndoles con ello en la dura precision de aban- 
donar sus casas, familias, y el cuidado de sus haciendas é interesez; y 
-que se aumentarian considerablemente, si acaso hubiesen de ir 4 la cor- 
te, donde se adeudan mayores derechos, y suelen ofrecerse mayores di- 
laciones, Y siendo este el motivo por que V. M. se sirvió mandar que los 
pleytos, aunque fuesen de mucha entidad, se fenecieran en el territorio 
de las audiencias, el mismo obliga á que se execute igualmente en los de 
la Hacienda pública, y á no conceder al fisco un privilegio capaz de ar- 
ruinar á un gran número de familias. Y así cumpliendo con lo que exi- 
ge el bien eel estado, los intendentes y subdelegaádos deben conocer en 
primera instancia de las causas de la Hacienda pública, y con arreglo 
á la cons'itucion, las audiencias en segunda y tercera, y no puedo con= 
venir en lo que se opone á esto el dictamen de la. comision.” : 

El Sr. Calatrava: ,, No he podido menos de extrañar el argumen- 
to que ha hecho el último señor preopinante contra una parte del artí- 
culo que se discute. Para persuadir que no deben ser jueces letrados 
los de primera instancia en las causas de Hacienda, ha leido el ariicu- 
lo de la ley de arreglo de tribunales que previene subsistan por ahora 

como se hailan los juzgados de rentas hasta nueva resolucion de V. M.; 
pero ese mismo artículo es la mejor respuesta del argumento : fué una 
medida interina y provisional hasta nueva resolucion, y ya estamos en 
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el caso de tomarla. Quando V. M. acordó aquello , lo hizo precisamente 
á propuesta si no me equivoco del Sr. Mexia, uno de los individuos 
de las comisiones que ahora proponen este proyecto: la nueva resolu- 
cion que entonces se indicó fue precisamente la que Y. M. tuviese 4 
bien tomar sobre el dictameu que ahora se discute ; porque me acuerdo 
bien, y se acordará todo el Congreso de que diximos que estaba para 
concluirse, y se presentaria muy pronto nuestro informe sobre los tribu- 
nales de Hacienda , y para evitar que entre tanto hubiese dudas, hizo el 
Sr. Mexia, y aprobó V. M., aquella adicion, Ahora se presenta el informe. 
y ahora para impugnarlo se quiere fundar un argumento en la misma 
providencia interina que se tomó mientras lo presentaban las comisio- 
nes. Yo no sé á la verdad que modo de arguir es este, ni como se 
ha olvidado tan pronto el Sr. Borrull de unos hechos que pasaron bien 
poco há. Pero no debo detenerme mas sobre su objeción, porque es de 
aquellas que se desvanecen por sí mismas. 

Las comisiones no han limitado su dictamen á si ha de haber ó 
no un tribunal Especial de Hacienda, porque este es un punto que ya 
lo tiene V. M. decidido; y porque no fue esto lo que se les encargó. 
El encargo dado á las comisiones, á propuesta de la Especial que exámi- 
nó la consulta de la Regencia, fue que presentasen el proyecto de de- 
creto que les pareciese conveniente; y esto es lo que han executado. No 
debian tratar solo del modo de decidir las segundas y terceras instancias; 
debian proponer el sistema en todas sus partes, y presentar completo el 
que creyesen mas oportuno, Podrán no haber acertado en el que pro- 
ponen ; pero no se diga que las comisiones se han excedido de su en- 
cargo, quando no han hecho mas que cumplir con lo que Y. M. se sir- 
vió mandarles. 

,», Pampoco han ereido las comisiones que debian hacer una impugna- 
cion prolixa de la consulta de la Regencia, ó por mejor decir de D. An- 
tonio Romanillos, que entonces era secretario de Hacienda; y que ha- 
biendo sido ántes decano del extinguido consejo de la misma, defendia 
mucho la idea de que hubiese un tribunal Especial; y para ello re- 
produxo en la consulta muchas ó todas las razones que anteriormente ex- 
puso para que se restableciese la sala de justicia del antiguo consejo. Se= 
mejante impugnacion era un trabajo in útil; y quanto dice la Regencia, 
ó se halla bien impugnado en la discusion que ántes hubo aquí sobre 
este punto, ó se desvanece por lo que ahora informan las comisiones 
y por el tenor mismo del proyecto de decreto que presentan. Se ha in- 
dicado que deben satisfacer á todos los argumentos de la consulta; pero 
yo quisiera que ántes se citasen los argumentos á que se crea que no 
sati-facen, y aquellos que es necesario satisfacer despues de lo mucho que 
aquí se ha hablado. 

,»En quanto al artículo que se discute, tres son, como se ha dicho, 
las partes que comprehende : primera, que todos los negocios contencio- 
sos de hacienda se terminen dentro de las respectivas provincias : se- 
gunda, que sean jueces letrados los que conozcan de ellos en primera 
instancia; y tercera, que en las otras conozcan las audiencias territoria - 
les. La primera parte creo que no admite disputa, porque la constitu- 
cion previene por punto general que todas las causas civiles y crimina= 
les se fenezcan dentro del territorio de cada audiencia, Aquí se compre. 
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henden indisputablemente las de Hacienda. V. M. podrá si gusta esta= 
blecer tribunales Especiales que conozcan de ellas; pero tendrá que €s- 
tablecerlos en cada provincia, porque allí tienen precisamente que ter= 
minsrse todas las causas. Así que, no me detendré mas sobre esto, pues 
la constitucion ya lo tiene decidido. 

» En la segunda parte, que tan impugnada ha sido, apenas hacen 
las comisiones novedad alguna sino en los nombres. Yo me admiro de lo 
que puede sobre nosotros la fuerza de la costumbre. Los intendentes, aun- 

que som hoy los jueces de primera instancia en los negocios de hacienda, 
Bo lo son sino en el nombre, en el hecho no lo son sino los letrados 
con quienes se asesoran; y porque se propone que sean los jueces los 
que en el hecho to son , aunque no se llaman así, y que dexen de ser- 
lo los que aunque se llaman jueces no lo son en realidad, y no juzgan 
por sí mismos, ya parece que se trata de una innovacion que va á tres- 
tornar todo el sistema dela Hacienda pública. ¿Quienes son los que fa- 
llan los negocios de rentas en primera instancia ? ¿Son por ventura los 
intendentes? No, Señor, aunque ellos son los que firman y los que 
suenan. Falla el asesor, y el intendente en la parte judicial es un cero. 
Ya se le considere como juez único y privativo de las eausas de patri- 
monio en la corona de Aragon, ya como subdelegado en las provincias 
de Castilla, el intendente en lo contencioso no hace mas que firmar Jo 
que dicta el asesor : ¿y quien es este asesor ? Un letrado, y regularmente 
el juez mismo de la capital. El asesor es el responsable : el intendente 
se exime de responsabilidad con atenerse al dictamen del otro; y por- 
que las comisiones proponen que estos letrados que dictan las providen- 
cias y que son los únicos responsables , sean tambien los únicos jueces, 
¡ por esto se dice y se pondera que se hace una gran novedad , que se 
altera todo el órden, y que van á disminuirse considerablemente los in- 
gresos del erario! Los demas subdelegados son generalmente los mis- 
mos alcaldes mayores y corregidores de Jetras, o les gobernadores y 
corregidores de capa y espada que acaban de ser suprimidos, y que 
por otra parte necesitaban tambien de sujetarse al dictamen de los aseso- 
res. Los que tenian eran por lo comun los otros jueces de letras; y si 
se miran sin ofuscacion las cosas , se hallará que de los subdelegados ac- 
tuales la mayor ó ana gran parte son los mismos jueces letrados, y que 
de los restantes, inclusos los intendentes , los mas tienen por asesores á 
los propios jueces; el que no tiene otro letrado á cuyo parecer debe 
sujetarse. Letrados son por consiguiente los que en todas partes juzgan 
ya con el carácter de jueces, ya con el de asesores ; ¿qué es pues lo 
que se propone sino lo mismo que hoy se está practicando? ; De qué 
se trata en realidad mas que una diferencia de palabras? ¿Qué dicen 
las comisiones sino lo que dicta la razon y lo que la constitucion pre- 
viene para que se administre bien la justicia, y ho sea ilusoria la respon- 
sabilidad de los ¡neces? Acuérdome bien de que quando en la ley ci- 
tada por el Sr. Borrull se discutía sobre si los jueces letrados habian de 
conocer de todo lo contencioso de sus partidos, una de las principales 
consideraciones que inclinaron á V. M. á determinarlo asi, fue la de 
que los alcaldes de los pueblos , teniendo que valerse de asesores, nO po- 
dian ser responsables, y que chocaba con la razon conferir la facultad 
de juzgar á quien no podia hacerlo por sí, á quien no conocia las le- 
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yes que había de aplicar, y 4 quien no habia de responder de la in- 
Justicia ó desacierto de sus providencias. Y lo que entonces quiso evi- 
tar V. M. tan justamente, lo que entences consideró tan repugnante al 
espíritu de la constitucion, no se verificará ahora si resuelve que los im- 


tendentes continúen siendo los jueces de primera instancia en los nego- 
cioz de Hacienda? ¿Serán ellos los responsables á sus asesores? ¿Y 
permitirá V. M. por mas tiempo el abuso de que haya jueces que, in- 
Capaces de juzgar por sí, necesiten de que otro los dirija? ¿No vale mu- 


cho mas que sean jueces esos mismos que dirigen, esos mismos que ep. 


realidad juzgan, y esos mismos que son los únicos que responden? Pero 
habrá, se dice, mucho retraso en las causas, porque tendrán mucho á 
que atendor los jueces de partido. Todavía no se trata de si han de ser 
estos los jueces de las causas de Hacienda : trátase únicamente de que 
sean jueces letrados. De todos modos , si aquellos por lo cemun son hoy 
los asesores de los intendentes > y lo serian sin duda en lo sucesivo, ¿por 
que ha de haber mas actividad en las causas quando las despachan como 
asesores, que quando conozcan de ellas como jueces ? | 

Se ha dicho tambien que deberia esperarse: á yer la planta de la di- 
reccion general de Rentas; ¿ pero que tiene que ver esto con la parte 
judicial ? La direccion entenderá solo de lo 'gubernativo y económico: 
désele la planta que se quiera, nada debe influir en la presente qúes- 
tion. Esto, y el temor de otro señor diputado de que el dictamen de las 
comisiones perjudique al sistema actual de administracion, procede en 
mi concepto de que no se distingue bien lo puramente contencioso de 
do económico y gubernativo en el ramo de Hacienda. Nada adelan- 
taremos , Señor, mientras que-la una cosa se confunda con las otras; y 
por desgracia se estan confundiendo desde el principio de esta discu- 
sion. A los intendentes se les dexan ilesas y expeditas todas las facul- 
tades que como á tales les competen por las leyes é instrucciones en lo 
gubernativo y económico: el artículo L0, si no me equivoco, no trata de 
otra cosa. En lo que únicamente se hace novedad tes en lo contencioso; 
y esta facultad no la tienen hoy como intendentes, sino como subdelegados 
«lel superintendente general, que tambien se ha suprimido. Como inten= 
dentes, nuuca han juzgado : véanse si no todas las instrucciones. Su insti- 
tuto fué el de gobernar la Hacienda en las provincias, pero no el de 
juzgar; y nunca lo hicieron hasta en tiempo de Felipe v. Excepto en 
la corona de Aragon en que conocen privativamente de las causas de 
patrimonio, en las demas provincias no sen jueces sino por lo respec- 
tivo al partido de su subdelegacion: en los otros partidos hay tambien 
subdelegados, nombrados por el superintendente, iguales á los inten- 
dentes en la jurisdiccion, é independientes entre sí. Estos subdelegados son 
por lo comun, como se ha dicho, los mismos corregidores, letrados y al- 
caldes mayores, ó los gobernadores militares, que ya no deben exercer mas 
jurisdicción que la de ordenanza, ó los demas jueces de capa y espada que 
ya deben cesar, y que nunea debió haber, De consiguiente, en casi 
todos los partidos deberian ser subdelegados los jueces de letras, aun 
subsistiendo el sistema actual, y toda la novedad que resulta del que 
proponen las-comisiones es: primero, que estos jueces no se llamen sub- 
delegados , porque no habiendo superintendentes no hay quien les de- 
egue; y segundo , que los intendentes dexarán de exercer jurisdiccion 
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en solos los partidos de sus Ai , y en las provincias de Aragon, 
por lo respectivo al patrimonio, y la exercerán jueces de letras , que son 
los que hoy la exercen efectivamente con el nombre de asesores. 

Uno de los argumentos que se han hecho, y que mas ha esforzado Don 
Antonio Romanillos, se funda en decir que en los negocios de Hacienda 
es muy dificil tirar la línea divisoria entre los contenciosos y los gu- 
bernativos; pero este argumento tiene mucho de especioso. Yo pregunto, 
¿como se tira hoy esa línea para distinguir si el asunte como contencioso 
> eApresponde á un subdelegado, ó como gubernativo al intendente de la 
provincia ? ¿Como se distinguen aquellos que los intendentes despachan 
por su secretaría , oyendo á las oficinas, de los que libran por su guzgado 
con dictamen de asesor ? ¿Como se tira esa línea divisoria entre les ne-= 
gocios contenciosos que corresponden á los jueces y audiencias, y les 
gubernativos y económicos, que son propios de los alcaldes, ayuntamientos, 
diputaciones provinciales y secretarías de la Gobernacion ? La naturaleza 
misma de los negocios es la que señala la línea; y en qualquiera caso 
que ocurra es menester que uno sea muy necio para que se equivegue 
en conocer si pertenece á lo contencioso 6 á lo gubernativo. El buen 
órden exije que estas dos autoridades no se confundan jamas, y de 
haberse confundido nos hian resultado males incalculables. La constitucion, 
por otra parte, las separa, y establece un principio que ya debe ser 
sagrado para nosotros: el que gobierna no debe juzgar; el que juzga no 
debe hacer otra cosa, y debe ser independiente de la auioridad guber- 
nativa. Los intendentes son los funcionarios principales que pone el 
Gcbierno en las provincias para velar sobre la direccion, cobranza y 
distribucion de las rentas, y promover los intereses de la Hacienda racional. 


¿Quiere V. M. que desempeñen mejor y con mas utilidad de los pueblos” 


estas funciones , que son las propias de su instituto *+ Descárgueseles de' 
la parte judicial. Estoy seguro de que si se hallasen aquí algunos tendentes 
imparciales , prácticos y despreocupados, apoyarian que se les pusiese en 
disposicion de dedicarse exclusivamente á lo gubernrtivo, estmiéndoles 


de conocer de lo contencioso. He oido decir á uno bastante habil, que” 


nada le embarazaba tanto como el juzgado, y que no le servia sino para 


proporcionarie muchas veees el disgusto de tener que autorizar los des=" 


aciertos de su asesor. No , Señor, no debe ser juez el que no ha de-juzgar' 
por sí mismo; y no debe juzgar el que al mismo tiempo entiende de: 


ñ 
lo gubernativo, Los negocios de Hacienda son como los de les demas 


ramos, y estan sujetos: á las mismas reglas generales. Yo no sé por que” 


se hace esta diferencia, Si sen econémicos ó de gobierno, corran por 


mano de Jos empleados respectivos: si son contenciosos, tienen que de-- 


cidirse por las mismas reglas de justicia que los demas; y el ciudadano 
que en ellos haya de ser juzgado, debe serlo cenforme á las leyes por 
un juez que las sepa aplicar, y por un Poder separado. del que hace la 
ley y del que la executa, La constitucion ho permite otra cosa, hi per- 
mite que =n agente del Gobierno, dependiente de él solo y amovible á su 


libre voluntad, exerza tambien las funciones judiciales; ¿y podrá V. M.- 


separarse de estos principios ? ¿ Querrá que haya todavia en todas las pro- 
vincias unos empleados que, reuniendo. dos autoridades incompatibles y 
dos distintas representaciones, gobjernen y juzgen, y sean muy frequen- 
temente jueces y partes? ¿Se atenderá solo á lo que con equivocación 
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se llama interes de la Macienda nacional, y no nes acordarémos de los 
verdaderos intereses de los pueblos que mantienen esta Hacienda ? 

» Dixose ayer que privados los intendentes de conocer de lo conten= 
closo, no tendrian autoridad alguna sobre los empleados subalternos, ni 
podrian castigar al que lo mereciese. Sin duda e: señor que lo dixo no 
ha oido leer el proyecto de decreto que presentan las comisiones. Con= 
servándose en él á los intendentes toda la autoridad económica y guber- 
nativa, se le conserva tambien la de velar sobre las operaciones de log 
empleados, reprehenderlos , suspenderlos y separarlos. ¿Qué tiene que vé” 
esto con la facultad de juzgar? Aunque el intendenje ne conozca de 
lo contencioso , ¿no podrá , siempre que se ofrezca, tomar quantos in- 
formes quiera sobre la conducta de un empleado , formarle un expedien- 
te, suspenderlo, ó dar cuenta al Gobierno para que se le separe? ¿No 
tendrá toda la autoridad y todos los medios necesarios para hacer que los 
subalternos cumplan con su obligacion, aunque no sea él el que juzgue 
quando merezcan causa formal? Un general de un exército, que fué el 
exemplo mismo que se puso, tiene la propia autoridad , y uo la tiene 
sin embargo para juzgar al oficial ni al soldado por sus delitos, ni se les 
juzga sino en un consejo de guerra. El gefe superior de una provincia 
tiene la inspeccion sobre los oficiales públicos de ella; y sin la facultad 
de juzgarlos , podrá muy bien hacer que cumplan con sus deberes. El 
Rey mismo no puede juzgar á nadie; ¿y se dirá por eso que no tiene 
autoridad alguna sobre los españoles, y que le faltan medios para hacer- 
les observar las leyes y desempeñar sus respectivas obligaciones? No se 
confundan las cosas, y distínganse siempre como corresponde unos actos 
tan diversos. 

» 3: Y. M. aprueba el plan de las comisiones no habrá mas jueces que 
los que hoy exisuen, excepto algunos que se aumenten en la corona de 
Aragon para mayor utilidad de los pueblos y de la misma Hacienda, 
Enhorabuena que allí sean ahora los intendentes jueces únicos de lo que 
se llama patrimonio : ¿qné inconveniente hay en que lo contencioso de 
esie ramo siga el mismo órden que en las demas rentas, y que en todas 
las proviacias se uniforme el sistema quanto sea posible? Todos ganarán 
mucho, y ganará tambien sin duda la Hacienda pública en que los inten- 
dentes no entiendan de lo contencioso, y se dediquen exclusivamente á sus 
funciones propias. La separacion de Poderes, sábiamente prescrita por la 
constitacion , se verificará tambien en estos negocios: la responsabilidad 
que impone á los jueces podrá hacerse efectiva; y si V. M., a pesar de 
la confusion que se ha hecho de lo gubernativo y contencioso , exámina 
estas cosas con la distincion que sabrá darles la ilustracion del Congreso, 
no dudo de que se conformará con el sistema de las comisiones; y cono- 
cerá que estas, en proponer que sean letrados los jueces de las causas de 
Hacienda en primera instancia, se arreglan exáctamente á los princi. 
pios sancionados, no alteran ni perjudican en nada el método actual de 
direccion, recaudación é inversion de las Reotas, y mo hacen novedad 
alguna en la substancia de las cosas. 

, La tercera parte del artículo, esto es, que conozcan las audien- 
cias en las demas instancias, ha sido apoyada y defendida aun por los 
¡mismos que han impugnado la segunda, y no me queda que decir. Aña- 
ré sin embargo que una de las considgraciones expuestas en la consulta 
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de la Regencia, y con bastante fundamento á mi parecer, se reduce 
á que si las audiencias conociesen de las causas en segunda y tercera ins- 
tancia , conservando los intendentes el. conocimiento en la primera, se 
creeria rebaxada la autoridad de estos en las provincias, y se daria lugar 
á choques y desavenencias perjudiciales. Esta razon, que viene bastante 
esforzada , ha sido una de las que han contribuido á que las comisiones 
tratasen de eximir á los intendentes del conocimiento en lo contencioso; 
porque efectivamente ellos son los primeros gefes de su ramo en las pro- 
yincias, y deben tener en ellas todo el carácter y consideracion de ta- 
“Bs , no tanto por lo que se deba á sus personas , como por lo que exige 
la autoridad y el decoro de sus empleos. Así como estoy convencido de 
que deben ser las audiencias las que conozcan en segunda y tercera ins- 
tancia, conozco tambien que resultarian de ello graves inconvenientes si 
los intendentes conociesen en primera. Por lo mismo es mucho mejor que 
sean los jueces letrados ; y mientras mas se reflexione, se hallará que el 
método mas sencillo es el que presentan Jas comisiones.” 

Se declaró el punto suficientemente discutido; y aprobado el primer 
artículo de la minuta de decreto , se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 4 DE NOVIEMBRE DE 1813. 





S. leyeron y mandaron agregar á las actas el voto del Sr. D, José Mar- 
tinez, contrario al artículo 1 del proyecto de Decreto sobre el tribunal 
especial de Hacienda ; aprobado en la sesion del dia anterior ; y el de los 
Sres. Borrull, Andres y Sombiela, contrario á lo resuelto en la misma 
acerca del expediente de D. Antonio Franseri. 

Para la comision Ultramarina nombró el Sr. Presidente al Sr. Teran 
en lugar del Sr. Castillo. 

Se mandaron archivar los testimonios , remitidos por los secretarios de 
la Gubernacion de la península y de Gracia y Justicia, que acreditan ha « 
ber jurado la constitucion política de la monarquía la universidad litera= 
ria de Alcalá de Henares.; haberse publicado en las ciudades de Ecija y 
Algeciras, y jurado por las mismas , por el cuerpo eclesiástico de la villa 
de Fuentes, y por los pueblos de Constantina, Cumbres de San Bartolo - 
mé , Hinojales, Campana , la Redondela , Calañas, Villanueva del Aris- 
cal, Escacena, Manzanilla y Bonares. : 

Se maudó pasar á la comision de Hacienda "un oficio del secretario 
interino de este ramo , con el qual acompañaba copia de una exposicion 
dirigida á la Regencia por el tesorero general D. Victor Soret, acerca de 
que se derogue la resolucion de las Córtes de 25 de junio de 18il, re- 
lativa á que los empleados en oficinas no puedan ascender sino con los 
sueldos que anteriormente tenian, 

A la comision de Justicia pasó un oficio del secretario de la Guberna- 
cion de la península, con el qual acompañaba las instancias (algunas 
originales, otras en copia), presentadas á la Regencia por D. José Espi- 
nosa , D. Eudaldo Comiá , D, Antonio María Lambea , D. Mariano Mi- 
guelez, D. Francisco Quilez Sanchez , precticantes de farmacia, D, Juan 
100 XVI . 9 ] 
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Carrillo y Cascales y D. Cristóbal Gomez, de medicina , quienes solici- 
tan la dispensa de comparecencia para ser exáminados en las mencionadas 
facultades, cuya solicitud apoya el protomedicato. 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion el informe de la Regen= 
cia que se acordó pedirle en la sesion del dia 22 de agosto último (véa= 
se), remitido por el secretario de la Gubernacion de la península, acer= 
ca de la solicitud de la junta de Cádiz, para que se estableciese una di- 
putacion provincial en dicha ciudad , y se declarase á esta por provincia 
separada é independiente de la de Sevilla. La Regencia, sentando por 
principio que semejantes declaraciones en favor de tal ó tal pueblo $ 
deben ser la recompensa de los servicios que hayan hecho, sino una me- 
dida que exijan la comun utilidad y la mejor administración de justicia, 
opina que no debe por ahora accederse á dichá solicitud ; la qual quizá 
podrá tener lugar quando se verifique la nueva division del territorio es: 
pañol. 

La misma comision presentó los dos siguientes dictámenes: 


Primero». 


,D. José Montalvo, D. Joaquin Belio, D. Manuel Echevarría y 

D. Juan Zenon Gomez , vecinos de Puerto -Real , reclaman la observancia 
de la constitucion, que juzgan infringida por D. Estanislao Fita , nom- 
brado juez interino de dicha villa para publicar la constitucion y formar 
el ayuntamiento constitucional, permaneciendo en ella, despues de ha= 
ber cumplido su comision , administrando la justicia civil y criminal, sin 
ser cabeza de partido , lo que á su parecer es contrario al artículo 273 de 
la censtitucion, y presidiendo el ayuntamiento, visitando las tiendas, 
examinando los pesos, y_ medidas , y dando licencias dentro y fuera-del 
pueblo, en lo qual_sufre-un gravámen. considerable y ademas es Opues= 
to 4 los artículos 309 y 321 de la constitucion , que asignan estas facul- 
tades á los ayuntamientos, y que no dan la presidencia de ellos á los 
jueces de letras; alegan asímismo que el vecindario de Puerto-Real se ha 
disminuido tanto que no puede ya sufrir ni dotar á un juez de letras de 
primera instancia. 
“La comision advierte que anteriormente habia en Puerto-Real juez 
de letras, y por consiguiente que la Regencia puede nombrarlo , confor. 
me á la constitucion , por ahora y hasta que se formen los partidos, -se- 
gun las: facultades que se la dan en el capítulo 1v de la ley de 9 de oc- 
tubre de este año sobre arreglo de audiencias 5 pero tambien son notorios 
los menosczbos y despoblacion extraordinaria que ha sufrido la dicha villa 
de Puerto-Real, que en su mayor parte está reducida á escombros. Así- 
mismo no puede dudarse que se guebranta la constitucion por los actos que: 
executa el juez interino, presidiendo-el ayuntamiento y demas actos que. 
refieren dichos vecinos, : 

, Por tanto opina la comision que se diga á la Regencia que, Cer- 
ciorada de los excesos del juez interino de la villa de Puerto Real, le 
haga entender que no debe presidir el ayuntamiento y €xercer ninguna 
fancion gubernativa, y que informe á las Córtes del vecindario de dicha 
villa, y estado á que la han reducido los enemigos , para resolver si de- 


y 


be ó no haber en ella juez de letras de primera instancia.” 
' 
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Segundo. 


, D. Rafael de Pareja , como ciudadano y vecino de la ciudad de Me- 


dina-Sidonia , representa '¿ V, M. con el debi 


ido documento justificati- 


vo, dado por el escribano de la misma Francisco Simon y Moreno lo 


que sigue, que consta del mismo testimonio : 


D. Antonio José Galindo 


fué nombrado por la Regencia del reyno juez interino de la referida ciu- 
¿adad , con el encargo de que suspendiese el ayuntamiento nombrado por 
Mos franceses, publicase la constitucion, é hiciese que se nombrase el 
ayuntamiento constitucional. Lo executó así , y dispuso que continuasen 
interinamente los mismos que antes componian el ayuntamiento. En 6 
de octubre se verificó el nombramiento del ayuntamiento constitucional; 
y puestos en posesion los dos alcaldes , seis regidores y los dos procura- 


dores, que titulan uno procurador sindice genera 


l, y elotro síndico perso» 


nero, se suscitó la question de si debia ó no cesar en la administracion de 
la justicia civil y-criminal el referido comisionado juez interino', ó ser exer- 
cida por los dos alcaldes constitucionales , retirándose el comisionado por 
estar ya concluida la comision. Despues de varios altercados, se convino 
el ayuntamiento y procuradores en que la exerciese el comisionado hasta 
la resolucion de la Regencia, y lo resistió el alcalde primero D. Juan de 
Toledo, al-que se le da en la representacion de Pareja el título de licem- 


ciado. En su virtud proveyó auto el D. Antonio José Galindo , mandan- 


do, baxo pena de dos mil ducados, al referido Toledo que se abstuvie- 


se de exercer acto alguno de jurisdicción , COn 


dando que esta providencia se hiciese saber al ayuntamiento para que la 
tuviese entendida y lo reconociese por juez de primera instancia de dicha 


ciudad, y presidente de su cuerpo político, 


providencia al referido D. Juan de Toledo, si lo pidiere. 
,, En virtud de todo lo expuesto , que consta del testimonio que acom= 


paña el expresado D. Rafael Pareja, suplica á 


resolver lo conveniente en conformidad á la constitucion y demas decre- 


tos de las mismas. 

, La comision tiene presente que la ciudad 
señorío particular, y que por el decreto de las 
sasen todos los jueces letrados de los pueblos de 
nombrar alcaldes ordinarios que exerciesen la j 


hace cargo que en la ley que acaba de publicarse sobre arreglo de las 


audiencias y jueces de partido , se dispone que 


les de los pueblos en que antes no habia jueces de letras de nombramiento 
real, exerzan. la jurisdicción civil y criminal hasta que formados los par- 
tidos , con arreglo á la consti'ucion , se nombre el respectivo juez letra- 
do, y entre en el exercicio de la jurisdiccion que le compete por la cons- 


titucion y la referida ley ; de donde se infiere 


evacuado D. Antonio José Galindo la comision que le fué dada por la 


Regencia, debe cesar en las funciones que exc 


desempeñada la jurisdicción civil y criminal por los alcaldes constitucio- 


nales de dicha ciudad. Tambien repara la comi 
tonio José Galindo manda al ayuntamiento en 


se le reconociese por presidente de aquel cuerpo político , 10 que €s COM- 
ES a EZ 


otras varias Cosas , y Man-= 
dando testimonio de esta 
las Córtes que se sirvan 


de Medina-Sidonia era de 
Córtes se manrló que ce- 
esta clase , debiéndose de 
urisdiccion. Igualmente se 


los alcaldes constituciona- 


claramente que habiendo 
rcia interinamente , y ser 


sion que el dicho D. An- 
el auto que proveyó que 
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?  trario á la constitucion , que no asigna otras facultades á los jueces que las 
¡ de juzgar y hacer que se execute lo juzgado, y que los separa, así 
como mas extensamente consta de la citada ley, de todo lo económi- 
co y gubernativo, que es propio de los ayuntamientos. 

» Tambien observa que de los dos procuradores uno se lama procu- 
rador síndico general , y otro procurador personero , y si noes una equi- 
vocación , podia dicho juez interino haber hecho presente que los dos 
son igualmente por la constitucion procuradores síndicos. Por tanto, opi- 
na la comision se diga ála Regencia: Que en camplimiento de la conse 
titucion y decretos de las Córtes, disponga que cese en la administra- 
ción de la justicia civil y criminal el juez interino D. Antonio José Ga= 
lindo, dexando expeditas las facultades de los alcaldes constitucionales 
de la ciudad de Medina-Sidonia; que asímismo haga entender al referi- 
do Galindo que jamas debió constituirse presidente del cuerpo politico; 
a saber: del ayuntamiento constitucional de la dicha ciadad, y que 
igualmente haga saber al enunciado ayuntamiento que no debe haber 
diferencia alguna entre los dos procuradores, sino que ambos deben lla= 
marse y ser procuradores síndicos , como se previene en los artículos 309 
y 312 de la constitucion.” ; 

Despues de varias contestaciones quedaron aprobados ambos dictá= 
menes , é igualmente la siguiente adicion:, hecha al segundo por el señor 
Martinez de Tejada. - 

Y que arregle el múmero de sus individuos á la ley de 23 de mayo. 

Se aprobó tambien la siguiente proposicion hecha por el Sr. Morales 
Gallego : 

» Que se diga á la Regencia tome las providencias oportunas para que 
eon arreglo á lo mandado en el decreto de Señorios, en la constitucion Y 
en la ley de arreglo de Tribunales, se observe por regla general, que ningun 
comisionado para publicar la constitucion y hacer que se nombre el ayun= 
tamiento constitucional en pueblos de señorio (haya tenido corregidor 6. 
alcalde mayor) , exerza jurisdiccion; sino que se relire, evacuado que seu sa 
encargo, para que los alcaldes y ayuntamientos constitucionales desempeñen 
sus respectivas funciones. 

Acerca de la resolucion tomada por el gefe político de la provincia 
de Sevilla sobre que los deudores á los póskos y á los propios no fuesen 
excluidos de las elecciones para los ayuntamientos constitucionales £c. Ke, 
(sesion del 27 de octubre último ), opinó la misma comision que dicha 
resolucion estaba arreglada á justicia, y que semejantes deudores no 
eran aquellos á quienes por la constitucion se les suspende de los dere. 
chos de ciudadanos; y en conseqúencia propuso que se dixera á la 
Regencia que las Córtes aprueban la resolucion prudente y justa que la to= 
mado sobre dicho asunto el expresado gefe. 

Se suscitó acerca de este asunto una ligera discusion. Algunos seño- 
res apeyaron el dictamen de la comision, fundándose en que semejan- 
tes deudores no debian, atendidas las circunstancias, ser considerados 
como tales, ó que, en caso de serlo, debian solo ser tenidos como deu- 
dores involuntarios, y como constituidos en el caso de una necesaria 
moratoria , la qual suele conceder la soberanía quando las deudas pro- 
ceden de resultas de naufragio, incendio €c. £c. Impugnaron esta opi- 

sion otros varios señores diputados, manifestando que el artículo de la 
4 
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constitucion (el 25 ) estaba q ei: ; que no hacia tal diferencia de 
deudores; que en el caso de deber hacerse esta modificacion al citado 
artículo, no estaba esto en las facultades de ningun gefe político, ha- 
biéndose por consiguiente excedido en las suyas el de la provincia de 
Sevilla, que ni aun las Córtes actuales, ni las venideras, hasta pasados 
ocho años despues de planteada la constitucion en toda la monarquía, po- 
dian hacer la modificacion insinuada ni otra alguna , segun se prescribe 
en el artículo 375 de la misma constitucion; y que, si se creia que las 
¡pircunstancias hacian necesaria la concurrencia de dichos deudores á las 
elecciones, por no poderse sin ella verificar estas á causa de los pocos 
vecinos que en varios pueblos quedaban libres de tal tacha, se adoptase 
qualquiera otra medida , aunque fuese la condonacion de la deuda, para 
que verdadera ó legalmente no se les tuviese por deudores, y quedase de 
este modo en todo su vigor el artículo 25 de la constitucion. 

En vista de estas y algunas otras reflexiones , se acordó que la comi» 
sion presentase de nuevo su dictamen rectificado con arreglo á las ideas 
manifestadas en la discusion. 

Continuó la del proyecto de decreto sobre el tribunal que ha de en- 
tender en los asuntos judiciales de la hacienda nacional (sesion del 26 
de Octubre último ). Acerca del artículo segundo dixo 

El Sr. Creus: , Encuentro que este artículo ni es conforme con lo 
acordado por V. M., ni con los principios de la razon. En este artículo 
se da á la audiencia de la capital unas facultades privativas, que segun 
lo decretado por V. M. no debe tener. V. M. tiene resuelto que ninguna 
audiencia tenga facultades privativas, sino que todas sean iguales, y se- 
gun este artículo se le da á la audiencia de la capital la de conocer pri= 
yativamente en los negocios particulares de la contaduría mayor y de la 
junta del crédito público. Yo no creo que sea esta una cosa justa, pues 
tales asuntos no le pertenecen. Ademas las cuentas del crédito público 
pueden tener unas resultas, de las quales pueda recibir daño la mayor 
parte de la nacion ; y no sé por qué tales asuntos no se han: de poner ba- 
xo el conocimiento de un tribunal diferente de la. audiencia. Estos asun- 
tos, habiendo de tener por.un lado á.la nacion como parte, y por otro á 
un particular ó particulares, no veo razon por que no han de ir 4 un tri- 
bunal destinado al efecto, Añado que, segun mimodo de pensar, los asun. 
tos contenciosos sobre contratas hechas por la tesorería general, por Pro- 
visiones, y aun por el mismo Gobierno, deberian ir al dicho tribunal, pues 
no sé como puedan terminarse por lag audiencias particulares asuntos de 
tal naturaieza. Este tribunal, que á primera vista se propone eomo con- 
trario á la constitucion, creo yo que nada tiene de tal, especialmente 
estableciéndose la contaduría mayor segun la planta antigua. Si se ponen 
en la contaduría dos ó tres ministros togados que entiendan en estas 
causas, tendremos la cosa mas arreglada que dexando tal conocimiento 
á las audiencias particulares. Yo no veo como un juez de primera instan- 
cia, quando se trate de una contrata, como por exemplo, la que celebró 
el Gobierno con la casa de S. Hackley , ha de conocer en este asunto, y 
digo lo mismo de las. audiencias. Yo encuentro una imposibilidad en que el 
conocimiento de estos asuntos se dexe á las audiencias, y que esto po- 
drá acarrear graves perjuicios al estado ; lo qual todo se evitaba si se pu- 
siese un tribunal con tres ministros diferentes de las audiencias, para que 
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decidiesen los asuntos NE de la Hacienda nacional.” 

Y El Sy, Calatrava : ,, Volvemos á reproducir las disputas sobre el esta= 
blecimiento de un tribudal Especial de Hacienda que V. M. reprobó 
quando la comision de Constitucion lo propuso; lo reprobó tambien quan- 
do lo hizo la Regencia, y lo reprobó ayer por última vez. No hablaré 
de las contratas generales de que se'ha hecho mérito, porque no corres- 
ponde aquí. Hay un artículo especial donde se habla de ellas, y entonces 
procuraré haser ver al Sr. Creus que igualmente que las contratas intere= 
san á la nacion los pleytos de reversión , demanda de cobranza €c., port: 
que en todos ellos litiga la nacion; y pues que no hay razon para que es. 
tos vayan á un tribunal Especial, tampoco la hay para que vayan los otros, 
y salgan de las reglas comunes de derecho. Limitándome ahora á lo que 
trata es'e artículo, que es de los negocios contenciosos de la contaduría 
mayor, voy á llamar la atencion de V. M. sobre que este artículo no da el 
conocimiento de estas causas á la audiencia como cosa privativa suya, de 
que no puedan conocer las otras, sino que la corresponden porque estan 
radicadas en su territorio. Es indisputable que cada audiencia debe co- 
nocer exclusivamente de todas las causas de su territorio: Las causas de 
comercio de Cádiz pertenecerán á la audiencia de Sevilla, y no á la 
de Extremadura: mas no por esto se dirá que la audiencia de Extre= 
madura tiene menos facultades que la de Sevilla, porque si estas causas 
hubiesen ocurrido en Extremadura, se terminarian en aquella audiencia 
del modo que las de Cádiz se terminan en la de Sevilla: y la razon es 
porque todas las audiencias tienen iguales facultades, y porque todas las 
cansas han de terminarse en la del territorio en donde se hayan instau= 
rado. Así pues, es menester tener presente que el conocimiento de es. 
tas causas no se da á la audiencia de Madrid porque se le considere Co- 
mo un tribunal Especial, sino porque estan redicadas en aquel distri- 
to, y tienen su orígen en la contaduría mayor, que es una especie de 
tribunal en el punto de cuentas. De la contaduría iban antes en apela- 
cion al tribunal de Hacienda que existia en la corte, y era el único en 
que se trataban estos negocios. Ya este tribunal no exÍste, porque V. M, 
ha creido que no debia exdstir;- por tanto era menester decir adonde 
habian de ir estos negocios. Solo pueden decidirse en la audiencia de 
Madrid, porque es la que reside en la corte. Este es el único me- 
dio de salvar los inconvenientes, y esto es lo que propone la comi- 
sion. No aprobándose este medio ¿qual quedará ? ¿Crear un. tribunal 
Especial? No Señor; porque seria muy ridículo hubiese un tribunal mas 
para terminar una ú otra causa que pudiese ocurrir, quando hay uno es- 
tablecido por la ley que puede hacerlo. Dice el: Sr. Creus que se cree 
la sala de alcaldes que habia antiguamente, para que conozca de las 
causas de esta especie, que corresponJian antes al consejo de Hacienda; 
pero es claro que esto echaria abaxo la resolucion de ayer. La sala de 
alcaldes no'se limitaba á cuentas, sino que .exercia la jurisdicción: que 
Ineyo tuvo el consejo. No estamos en el caso de separarnos de las re= 
glas generales establecidas. Estos negocios, de un modo ó de otro, es: 
tan radicados en la corte; y por consiguiente pertenecen 4 aquella 
audiencia como á tribunal ordinario, no como Especial ó primlegia- 
do. Ténganse presentes estas consideraciones, y creo que no se halla. 
rá dificultad en aprobar el dictamen de, la comision.” 
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El Sr. Creus: , Suponer que La ho estan radicadas en la corte, 
es una equivocación. Se trata de quando, por'exemplo , uno tiene que 
litigar sobre cuentas que estan en Cataluña, y cuyas pruebas deben ha- 
cerse en Cataluña mismo. ¿8e dirá que este asunto está radicado en el 
territorio de la audiencia de la: corte? ¿No se dirá que á la audiencia 
de la corte se le concede una autoridad privativa en un asunto del ter- 
ritorio de otra provincia? Lo mismo digo de otras que se hallen en 1gua- 
les casos. Suponer que la contaduría "mayor falló, es un supuesto fal- 
so : pues solo falla como ánica é instructivamente., pero no judicialmen- 

'Bde. De todos modos se deduce que este artículo da á Ja audiencia de 
Madrid unas facultades privativas en ciertos asuntos de que se priva co- 
nocer 4 las demas audiencias del reyno.” 

El Sr. Giraldo: , Para evitar lo que dice el Sr. Creus de que las 
causas vayan de unas provincias á otras , adoptó la comision su sistema 
conforme a lo ya establecido, diciendo, que todos los negocios pertene- 
cientes á la hacienda pública, se feneciesen dentro de la: provincia. Es 
menester hacerse cargo de quales son los negocios que han de perte- 
necer á la junta del crédito público, y quales los que pertenecen á la 
contaduría mayor, para venir en conocimiento de la necesidad que hay 
«de que conozca de ellos la audiencia de la corie en donde residen es- 
tos establecimientos públicos. En la junta del crédito público se tra- 
tará del crédito que cada uno de los que reclamen pueda tener ; allí 
se presentarán todos los documentos que acrediten el erédito que cada 


uno tenga contra: la nacion, ó la, nacion contra algun individuo parti- 
cular z se formará un expedien 


te general despues de haber oido á los in- 
teresados que presentarán los documentos en que apoyen Su demanda; 
y despues de formado este expediente , dirá la junta del crédito pú- 
blico: N, acredita su derecho contra la nacion , ó: al contrario. De todos 
modos es: necesario que haya una accion expedita para repetir sobre 
una providencia en que alguna parte se sienta agraviada, ¿(Que cosa mas 
sencilla que esta > Y puesse ha visto: en primera instancia en la corte, 
interesa: 4 los particulares que se decida-en aquella audiencia. Lo mis- 
mo digo de la contaduría mayor. Segun el sistema adoptado no debe 
haber cuentas particulares en las provincias, y todas las cuentas de la 
nacion deben ir á la contaduría mayor con los recados justificativos para 
eximinarse allí, y versi' hay ó no agravio de una ó otra parte. ¿Co- 
“mo pues es posible que estas: cuentas equivocadas, si se trata de hacer 
úna reclamacion, hayan de pasar á las audiencias de las respectivas pro- 
vincias 2 Esto seria una confusion, y de ella sin duda se seguirian ma- 
les incalculables á los interesados. ll conocimiento que tenia la contadu- 
ría mayor es no solo económico y gubernativo sino tambien judicial, 
ta: manera falla en vista delos documentos que tiene á 
ision. El restablecer la' 


á mas del que: insinuó 


porque en cier 
la vista. Sobre esto se meditó mucho en la com 
sala de alcaldes traeria muchos inconvenientes , 
el Sr: Calatrava de: que seria crear un tribunal Especial para entender 
en un "coito húmero: de: negocios, pudiéndose asegurar que en una 
centuria de años serán quatro ó seis los que lleguen á hacerse conten= 


ciosos. Segun la constitucion , los jueces de primera instancia no han 


de poder entender en la segunda, y por consiguiente era menester 
que el número de oidores excediera al de los contadores para conocer 
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en apelacion, lo que seria un gravámen muy grande para la nacion, 
atendida la poca cantidad de negocios que habian de decidir estos oj= 
dores , porque con solo observar los negocios de que ha conocido el con- 
sejo de Hacienda, se verá que son muy pocos los casos en que hay 
apelacion. Mucho menos las hay de la junta del ¿crédito público, por- 
que sus oficinas son generales que reciben los documentos , y por ellos 
deciden, y de consiguiente son tambien pocas las apelaciones. Así creo 
que lo que propone la comision no es una atribucion privativa de la 
audiencia de la corte, sino nacida del sistema que se ha adoptado de 
que los negocios de Hacienda, como qualesquiera otros, se decidan en 
las audiencias respectivas. Por tanto juzgo que siguiendo el sistema acor- 
dado por V. M., y aprobado ya el primer artículo, no puede hacerse 
otra cosa que lo que propone la comision. Sin embargo someto mi dic- 
tamen á la decision de V. M.” 

Se procedió á la votacion de dicho artículo, el qual quedó apro. 
bado. 

Leido el 3, dixo 

El Sr. Creus: ,, Yo aprobaria este artículo si se dixera en todos 
los juzgados ; pero el artículo no dice sino en la audiencia que se ses 
hale. Yo creo que esto de ningun modo corresponde, porque seria Coar= 
tar la libertad de los contratantes, á quienes puede convenir que se 
decida en este ó en el otro tribunal; y no sé por que razon se les ha de 
privar tambien á los contratantes de: que su litigio se decida por una 
ó por dos sentencias. Si entonces dexa de haber la segunda instancia, 
se remedia siendo la: audiencia quien Jo juzgue “en primera. En esto á 
nadie se perjudica, porque se supone que los litigantes lo han contrata. 
do así, y ademas puede exigirlo la conveniencia pública. Supongamos 
que hace una contrata el Gobierno con un extrangero ; ¿por qué el Go. 
bierno no se puede convenir en esta contrata con el extrangero, de 
que si se suscitase alguna duda en este asunto, se vea en este ó en 
aquel tribunal por convenir así á entrambos? Puede haber INCONve- 
niente en que el extrangero se quiera sujetar á una determinada au- 
diencia ; y no veo razon alguna por que siendo las partes: libres, se ha= 
yan de ver forzadas á litigar precisamente en un tribunal señalado de 
antemano por la ley. Así yo aprobaré este artículo siempre que se 
conciba en los términos que he dicho.“ 

El Sr. Calatrava : ,, Hay alguna inexáctitud en el modo de enten.= 
der el artículo. Por él nadie queda privado de las facultades que le 
puedan pertenecer. No dice que hayan de instaurar su litigio en este 
juzgado de primera instancia mejor que en otro, ó baxo la Jurisdicción 
de una audiencia mejor que de otra. No, Señor , lo único que dice es 
lo que establece la ley, esto es, que las causas de Primera instancia 
no puedan cometerse á otros jueces que á los destinados por la ley 
para juzgar en primera instancia; y al contrario en las apelaciones; 
porque dice la ley , y con mucha justicia ; que los jueces de primera 
instancia no entiendan en otra que en la primera, y que de esta no pue= 
dan conocer las audiencias. Dice el Sr. Creus que las partes son libres, 
Aun esto no es exácto en este caso. Es libre el contratante con el Go- 
bierno; pero el Gobierno no lo es en este particular, porque los inte-= 
reses sobre que trata son públicos , son de la nacion, No dirá el Sr. Crcus 
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que el Gobierno puede hacer una transaco 
meterse como estos al juicio de los conciliado: 


ion con un particular ; ni so- bi 
es y de arbitrios. El Go- ; 
da pública, no puede disponer | 


bierno , que no es dueño de la Hacien | 
seguir los trámites é im8- Il 


de ella, como yo de mis intereses , y ha de 
tancias que la ley le prescribe, sin que pueda separarse de ella. Pare- NO 
ce que no es nada lo que dice el Sr. Creus: yo me conformo con el NN 
dictamen de la comision , siempre que se ponga que puedan elegir las par- MUA 
tes para la decision de sus pleytos, ya ¿tas audiencias, ya lá los juzga- 0 
¡arios de primera instancia. O, lo que dice el Sr. Creus es lo que propo- A 1; 
ne la comision, ó destruye los principios de la constitucion, esto es, PEN : 
ó conviene con la comision, ó quiere que las partes queden libres para 
hacer que una audiencia conozca de un asunto en primera instancia. 
¿Pero es esto compatible con la constitucion ? ¿Es compatible con ella 
que queden las partes en la libertad de conformarse con una sola sen- 
tencia, y que esta cause executoria ? V. M. despues de sancionada la. 
constitucion no puede hacer esto, ni tampoco que conozcan de la pri- 
mera instancia los jueces señalados para la segunda. El Gobierno quando 
contrate podrá acudir al juez de primera instancia que le acomode, y 
de este modo es fácil elegir las audiencias que Mas le gusten; pero no 
se dé á estas unas facultades que no pueden tener por la constitucion. 
Así, pues, me parece que recordando V. M. los principios sanciona- 
dos , no podrá menos de conformarse con el dictamen de la comi- 
sion.“ f 
El Sr. Dou: ,,Si se habla de contratos en que $€ señale la audien- 
cia que haya de conocer, no hay necesidad ó utilidad en lo que pres- 
cribe el articulo: es cierto que por la constitucion se previene que la 
parte debe acudir al juez de primera instancia, y en las ulteriores á 
las audiencias: mas esto es quando se trata del curso regular que lle- 


va la cosa por los trámites regulares de justicia; pero si en el contra= 


to se hubieran convenido los contrayentes en que en primera instancia 
o, y no haber 


conozca la audiencia, entonces puede ser un compromis 
reparo en la constitucion, que no lo prohibe: esto es lo que ha dicho 
el Sr. Creus, y lo que me parece muy fundado. 

El Sr. Giraldo: ,, Para esto basta ver lo sancionad en la constitu= 
cion. Jamas se les quita que decidan sus disputas por compromisarios, 
por jueces árbitros €c. $c. Esto queda expedito, y por el artículo 
que presenta la comision no se quita á nadie esta facultad ó derecho 
que aquella concede. Con que no puede haber en esto dificultad. El 
asunto es que se sigan los juicios por el órden señalado por las leyes; 
y esto es lo que propone la comision, nadá mas. Asi que, debe aprobar= 
se este artículo. 

El Sr. Aguirre: , Apruebo el artículo como lo ha explicado el 
Sr. Calatrava. Las partes no son iguales, Si hay desórden, es en razon 
de que el Gobierno hace por comisiones particulares contratas que de- 
bian hacerse de otra manera. Todas deben hacerse con conocimiento de 
la contaduría mayor. Este es el primer paso. Yo, que vivo en Cádiz, 
me voy á Madrid, y hago una contrata con el Gobierno de proveer 
de víveres al exército , y le digo: si tenemos disputas respecto al cumpli- 
miento de esta contrata, nos sujetaremos al juzgado de primera instancia 
de Madrid.... Así creo que está, claro el artículo. El Gobierno, como he 
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dicho ,sise arregla á las leyes, 10 puede hacer por sí estas contratas, Si 
hay desórden , es porque .e alta á lo que las leyes prescriben sobre 
modo de hacer las contratas. El tesorero general no tiene facultad nin. 


el 


guna para hacerlas. El Sr. Calatrava ha expl 
lo entiendo , y así lo apruebo. 

Se votó y quedó aprobado dicho artículo 3. 

El. Sy. va Pp idi 106 que despues de la palabra audiencias de este 
último artículo , se añadiese res cid YES... e a toda Poo Slen , y 
se entendiera claramente que las audienc s que conociesen en segunda y€ 
tercera instancia de tales nesocios e ser La del territorio en donde 
se hubiese instaurado el litigio. 

Contestó. el Sr. Calatrava que esta era la idea de la comision, la qual 
se encargaria de extender el artículo en términos que la expresasen con 
toda cl: idad: 


Se levantó la sesion de este dia, habiendo anunciado el Sr. Presis 


dente que no la habria en el inmediato. 


icado el artículo como yo 


DIA 3 DE NOVIEMBRE DE 1812. 





N, hubo sesion segun se anunció en la del dia anterior. 


SESION DEL DIA 6 DE NOVIEMBRE DE 1812, 





|Vliandáronse archivar los correspondientes testimonios , remitidos por los 
respectivos secretarios del Despacho, de haberse publica ido y _jurado o Ja 
constitucion en los pueblos de Rute, Castro del Rio y la Carlota, de la 
provincia de Córdoba, y en la Redondela, Salvatierra, Achas y Puente- 
Arcos, del partido de Tuy. 

Oyer: en las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en el 
diario de sus sesiones las exposiciones siguientes : 

,» Señor, los alcaldes y ayuntamiento constitucional de la villa de Estepa, 
provincia d e Sevilla, hacen nes nteá V. M. que han recibido con el mayor 
júbilo la constitucion política de la monar quía española : obra de la pro- 
bidad y sabiduría de V. M., garante de la felicidad pública, y que fixa 
del modo mas permanente y estable los derechos del ciudadano. Esta 
villa ha celebrado con el mayor ele jo y patrietismo, que siempre 
ha caracterizado ú este leal pueblo y los de su distrito, tan feliz acon- 
tecimiento, haciendo la publicacion y Jura de la misma constitucion en 
los dias 17 y 18 del corriente mes, acompañaila de los seutimientos mas 
tiernos de su lea] ad, y con ornato Ni celebridad superiores á sus facultades 
Por tanto feliciten á V. Ma y á sí mismos por esta felicidad, y LAR 
sea de su mayor agrado esta sincera demostracion de su ceder 

» Nuestro Señor guarde la im portante vida de V. M. muchos años en 
su mayor grandeza para bien de la nacions Estepa 24 de octubre de 1812 
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— Señor. — El alcalde de primer voto. — Vicente Andres y Almarza, al- 
calde. —Vieente Mateos, alcalde. — José Placido Gonzalez. — Franc'sce 
Sevillano. José María Andres Almarza. — Eduardo Marron. — Fran- 





cisco de Soto y Pleites. — Andres de Velasco. — Antonio Alanís. — 
Pedro Linares. — Juan Muñoz Alanis, sindico. — Antonio Gonzalez, sin- 
dico. — AS. M. Las Córtes generales y extraordinarias del reyno. 

» Señor, la diputacion constitucional de la provincia de Extremadura 
dirige 4 V. M, sus respetos, y en el momento mismo de su instalacion no 
acierta á desplegar sus labios sino para derramar su corazon á los pies 
de V. M. y dar público testimonio de su pronta voluntad y deseos de 
cumplir los soberanos decretos. Estos son los sentimientos que la animan, 
y de que penetrada solo espera ocasiones de acreditarlos con su Cons- 
tante obediencia. 

a Dios guarde la import 
acierto sus benéficas ideas. B 
Francisco Antonio Zorrilla. — Joaquin A 
ro. — Por acuerdo de la diputacion, José 
tario interino. 

,, Señor, el ayuntamiento constitucional 
el acto de su instalacion una prueba benéfica de la dignidad y grandeza 
con que el zelo de V. M. restituye los primitivos derechos de los pueblos, 
y del justo aprecio que merecen los que corresponden al ciudadano es- 
pañol. En este solo nombre se compendian felizmente las franquezas todas 
y exénciones que han de formar el estado y Ja nacion, y que por una 
desgracia muy sensible , una vez obscurecidas, fueron víctimas del feudo, 
del Señorío y del fuero particular en la série fatal dertantos años. Merced 
ála constitucion política de la monarquía española, ley de muchos siglos 
que disipó el abuso del poder, y que transmitirá á las edades sucesivas 
la gloria y el honor de los distinguidos padres de la patria que la for- 
maron. Ya tienen los pueblos en la mano el libro grande: el apoyo se- 
guro de sus leyes : el norte que consolida su fuerza moral, si se conducen 
por un espíritu relig; ir la desunion de opiniones, y 


oso capaz de destrul 
si corresponden á toda la ¡lea de confianza y amor con que estan Carac- 
terizados los buenos legisladores, 


y como el ayuntamiento de Sevilla 
advierte muy bien estos rasgos precisos de la felicida 


d nacional en ese au- 
gusto Congreso, no solo por ellos le tributa los respetos debidos, sino aun es- 
pera, unido á sus rectas intenciones 


, hallar siempre en V. M. el seguro asilo 
de sus tareas, sin perdonar fatiga mi sacrificio de quantos corresponden 
á su deber para llenar el digno objeto y las importantes atribuciones de 
su instituto. / 

Dios guarde y prospere á V. M. por dilatados año 
de octubre de 1812. — Señor — El marques de Gandul. 
Antonio de los Rios y Guzman. — Manuel García Fernan 
García de Neyra, secretario. 

El conde de Valdellano desde la Habana felicitó tambien al Congre- 
so por haber sancionado la constitucion, remitiendo un exemplar del 
diario del Gobierno, en que constaban las demostraciones de regocio 
que habia hecho con motivo de su publicacion 3; y las Córtes mandaron 
que se hiciese mencion de su exposicion en este diario de sus sesiones. 
El Sr, 0. Gavan , despues de manifestar, Con referencia á un papel 





A 


y 


ante vida de V. M. y llene de bendiciones y 
adajoz 30 de octubre de 1812. — Señor. — 
yala. — El conde de Canille- 
Calderon y Gonzalez, secre- 


de Sevilla acaba de recibir en 


s €zc. Sevilla 31 
— José Rech. — 
dez. — Juan 















































































CS 
publicado la constitucion en la ciudad de Satibiamo de Aa isla , pro- 
puso, y se aprobó: Que se hiciese mencion en este diario de las demostra- 
ciones patrióticas con que aquella ciudad habia publicado y jurado la cons- 
titucion , y del especial agrado con que las Córtes las habian oido, 

Se mandó pasar á la Regas 1cia una expos cion, que presentó el señor 
Andueza con este objeto, relativa al colegio de minería que las Córtes 
en la sesion de_28 del pasado (véase ) mandaron establecer en el Perú, 
á fin de que S, A. la tuviese presente para el informe que se le pidió en 
la citada Y 

Hizo el Sr. Garoz la siguiente exposicion, y las y proposiciones que 
contiene no fueron admitidas á discusion ; habiendo indicado el S. Dun 
ñoz Torrero que no eran necesa vwias , Supuesto que se iba ú tratar de un 
asunto que las hacia superfinas. 
or, entre una as muchas causas que han concurrido á la deca- 
dencia de la religion, patriotismo y desen eo dE las obligaciones res- 
pectivas de los ciudadan os que componen este reymo, y que han dado 
lugar á proporcio, mo subyugarle, E poco tiempo que creo, 
y arruinar para m sus tan hermosos como pingwes estable- 
cimientos, no ha sido la menor el no haberse cido hasta ahora los lúgubres 
lamentos con que sin in 
tas quejas muchos tie 


público de la ista de Cuba, la sole E y pompa con que se habia 





090 


un 







'ymtision ha estado y aun está repitiendo sus jus- 
os hace para establecer la justicia , que como.ba- 
se sobre que se ha fundado, fanda y fundará su existencia y la de to- 





das las naciones , crela, como todos, era Indispensable para conseguir 
una duracion menos precaria, y hallar el remedio á la decadencia que, 
como muchos, temia y vati cinaba con razon, como conseqúencia legiti- 


tima de la falta d de aquella por el sistema adoptado de no ponerse en los 
mandos y empleos de él á aquellos hombres á quienes conociendo la sin 
par dignidad de serlo, quieren realizarlo por los medios que deben, y 
que no deslumbrados con tal gloria, ni envanecidos con otras, no se 
hacen susceptibles de la corrupcion que proporcionan el oro, los pues- 
tos y la intriga, y saben hacer un cabal desempeño de los que se les 
confían, y ocuparlos muchos de los que no teniendo tan precisas circunsa 
tancias , mandados con vilipendio por aquellos despreciables móviles, 
aumentan el dogal de que ha tratado evadirse tantos laños hace, y que 
temiéndole hos de sus sábios, le manifestarán á la misma. 

, Es verdad, Señor, que no ocultándose á la sabiduría de V. M. esta 
causa, trataron muy coa tiempo sus paternales desvelos poner el reme- 
dio á tamaño mal, y que el Gobierno, deseando cumplir sus soberanos 
decretos, habrá tomado y p rovidencias para evitarlo ; pero tambien lo. es 
el que si para exponer mis proposiciones he de ais no debo omi- 
tir hacerlo , quando para lograrlo me ha hecho desde un principio excla- 
mar repetidas veces, y tampoco lo he conseguido en toda la extension 
que deseo y creo necesaria; y no lo es menos que continuando las sór= 
didas guejas de los pueblos, y quando tengo entendido que no debiendo 
estar vinculados los empleos en las personas que siguen al Gobierno, ce- 
ñide 4 hacerlos, casi se halla por la falta de conocimiento de otras en el 
comproriso de la alter 
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a tiva, de ó notener de quien hechar mano para 
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de los que de PES ó de haberlo de hacer contra sus ideas 
E a de aliviar y en patria de personas que, ó no son aptas 


























































45) 
para el desempeño de los que 58 iS confieren, Óó estan en contradiccion 
con el sistema por que suspira, é imperiosamente clama como necesario 
para su felicidad : no debo, ni puedo, constante en el mio, y si no he 
de hacer traycion á mis sentimientos , ocultarlós en el silencio; porque 
mas quiero acarrearme la nota de importuno que el borron de pasivo é 
indiferente en verla padecer, y no proporc'enarla por rai parte los ali- 
vios que pide y necesita para evadirse del pesado yugo que la aflige, y 
ee menos en las críticas circunstancias de tener que proveerse todos 
Mos empleos de judicatura y otros en mi provincia bénemérita de la Man- 
cha: así, pues, Señor, sírvase la bondad de V. VÍ disimular mis tan 
fundadas como impertinentes reclamaciónes , y oir con la benignidad que 
acostumbra las siguientes proposiciones que he omitido hacer antes, por 
ercer no tendrian el efecto que deseo : en el concepto de que terminan= 
do como todas solo á su alivio y libertad , si para const guirio la sabidurías 
de Y. M. ó la de algunos señores mis dignos co-diputados quisieren aña- 
dirlas, minorarlas, ó hacer las reformas oportunas, que BO expongo por 
no estar al alcance de mi ignorancia, subseribiré gustoso á ellas , por= 
que no ha sido ni es mi objeto adquirir un blason por facilitarla los me- 
dios de las reformas , como no susceptibles 4 mi poquedad, sino el que 
V. M. logre el á que es acreedor por las que ha hecho y pide la na- 
cion para inmortalizarse en las del globo. 

Primera. Que para que con conocimiento de los sugetos que hay en la nacion 
en las carreras eclesiástica, militar, civil y política de conocida probidad, 
justificacion y patriotismo , y susceptibles al desempeño de los empleos que 
deben conferirse en ella, supuesto que por el decreto de 21 del corriente se 
pide lista de los que quedan inhabiles, en obsequio de una rigorosa justicia 
distributiva,se diga á la Regencia pida á las diputaciones de las provincias, 
ó autoridades que las representan, remitan listas de los en quienes concurran 
aquellas circunstancias, hayan sido ó no empleados, y no comprehendidos 
en el decreto , tomando para ello puntual razon, y sies necesario informe 
de los ayuntamientos , con responsabilidad de ellos, ¿fin de que , cerciorado 
el Gobierno, pueda emplear á los que pretendan, 6 crea útiles á la 
patria. 7 

Segunda. Que se remitan para lograr el mismo objeto las que para hacer 
con justicia las propuestas necesita el consejo de Estado. 

Tercera. Que si para mejor y mas pronto camplimiento y satisfaccion 
pública fuese necesario , como yo lo creo, elevarse á decreto esta soberana re- 
solucion, expida V. M. el que crea oportuno, y si lo es tambien, se encargue á 
la comision respectiva , ó á la secretaria, forme la minuta de él, para la apron 
bacion de V. M., y en otro caso resolverá lo que sea de su soberano agrado, 
Cádiz uc. E 

Se leyó el siguiente dictamen de las comisiones reunidas, esto es: la 
de Constitucion y la que propuso las medidas que debian adoptarse en 
los pueblos que se iban desocupando. 

» Señor, las comisiones reunidas han examinado detenidamente las ex. 
posiciones hechas por los gefes políticos de Madrid y Sevila, la del ayun- 
tamiento de aquella capital, y asimismo otra que el secretario del despacho 
de la Gobernacion del reyno para la península ba dirigulo a Y. M. de órden 

de la Regencia sobre los efecios que han producido en ambas capitales los 
decretos de las Córtes sobre sispension y separacion de empleados. Poste- 
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46 >) 
riormente han visto otra representacion sobre el mismo asunto del ayunta- 


miento constitucional de Sevilla, que convendrá que V. M. oyga leer. 

» Las comisiones, despues de haber considerado con la meyor escru- 
palosidad el contenido de estos documentos, y de haber tenido multiplt- 
catas sesiones para deliberar lo que convendría proponer al Congreso, han 
resuelto extender la minuta de decreto que acompaña, como única D10(1- 
ficación que en su dictamen debe hacerse al decrelo de 21 de setiembre úl. 
timo á que estan principalmente dirigidas todas las reclamaciones. 

Ca Como lo dispuesto en este decreto ha sido el objeto de muy largaÍ- 
discusiones, en que se khan expuesto por una y otra parte todus las razones 
1á 





que determunaron á V. M. á sancionarlo, las comisiones DO Creen oportuno 


molestar al Congreso con su reproduccion, En todo caso, la lectura de las 
exposiciones que han tenido á la vista las comisiones reunidas, darán á 
V, M. idea muy cabal de los fantamentos en que se apoyan, que 10 extrac- 
tos y reflexiones sobre ellas núxmas. 

y Ademas, ha parecido á las comisiones que no debian prevenir el 
juicio del Congreso en una materia que, aunque veniilada por espacio 
de muchos dias en él, puedo todavía ser exáninada baxo aspecto dife= 
rente, atendidas las cireunstecias que se hacen presentes en las reclama- 












ciones respectivas, y por lo mismo se limitan á presentar la variacion que 


podrá hacerse en las disposiciones anteriormente tomadas. Pero V. M. re- 
solverá lo que crea mas conveniente. Cádiz dc. 


Minuta de decreto. 


» Las Córtes generales y extraordinarias , habiendo considerado el 
lastimoso estado de las provincias que ha desocupado el enemigo, la ur- 
gente necesidad de poner arreglo en el servicio público de ellas, y el jú- 
bilo y entusiasmo con que en las mismas se ha recibido y jurado la cong= 
titucion; y en su conseqúmncia, queriendo levar á efecto lo que se dis. 
pone en el artículo 3 del decreto de 21 de setiembre último, han venido 
en decretar y decretan : 

Primero, - Los emovleados públicos, nombrados por la autoridad legíti- 
tima de que había el decreto de 21 de setiembre de este año, que habiendo 
continuado en sus anteriores destinos baxo el Gobierno intruso, y no te- 
niendo en el dia causa criminal pendiente, ni habiendo sufrido sentencia 
que les imponga pena corporal ó infamatoria, se hubiesen mantenido 
fieles á la causa de la nacion, serán rehabilitados siempre que los ayunta» 
mientos constitucionales de los pueblos ej que los hayan exercido, oyen: 
do previamente al procurador ó procuralores síndicos, hagan expresa 
y formal declaracion de que durante la dominacion enemiga han dado 
pruebas pos tiva. de lealtad y patriotismo, y gozado de buen concepto y 
opinion en el público. 

Segundo. A este efecto los ayuntamientos constitucionales, baxo su 
responsabilidad, y sin otra consideracion que la del bien de la patria, y 
la de inspirar confianza á los pueblos que los han elegido; precedidos 
los informes que estimen oportunos, y sin causar por ellos el mas leve 
costo ó gravamen á los interesados, harán la declaracion de que habla 
el artículo anterior, extendiendo de ella la correspondiente acta. 

Tercero. Jn su consequencia formarán listas circunstanciadas de los 
































































47) 
empleados en las oficinas y decile públicos, creados por 
la autoridad legítima, en las quales se comprehenderán solamente las per- 
sonas que, segun lo prevenido en este decreto, deban ser rehabilitadas, 

Quarto. Los ayuntamientos constitucionales , por medio del gefe polí- 
tico de la provincia, remitirán estas listas con testimonio del acta de 
que habla el artículo 2, a la Regencia del reyimo, para que en su vista 
declare la rehabilitacion. 

Quinto. Nose comprehenderán en ella por ahora los ¡neces de letras 
¿) magistrados, nombrados por la autoridad legítima , que hayan exerci- 
do la judicatura baxo el Gobierno instruso ; pero respecto de: ellos que- 
da en todo sa vigor lo dispuesto en el artículo 7 del decreto de 31 de se- 
tiembre último. 

Sexto. Tampoco serán comprehendidos en dicha rehabilitacion aque= 
los empleados públicos que, aunque nombrados por la auroridad legÍti- 
ma, hubiesen adquirido ó comprado bienes nacionales , 6 desempeñado 
comision para venderlos, ó para hacer en los pueblos requisiciones Ó eXáCa 
ciones violentas. 

» Lo tendrá entendido la Regencia del reyno 820.” 

Leido este dietamen y minuta de decreto, tomó la palabra y dixo 

El Sr. Giraldo: ,, No hay decretos ni resoluciones de V. M. que se 
ataquen con mas calor, con mas fuerza , y por todos los medios imagina- 
bles, que los que se dan contra tos que has reconocido al Gobierno in- 
truso , lo han servido y han percibido su sueldo. Quando oygo las re- 
clamaciones que se hacen contra el decreto de 21 de setiembre, y exá- 
mino los principales argumentos en que se fuadan, no puedo menos de 
admirarme al ver extendidas unas ideas, que si se adoptasen , quedarian 
nulas todas las obligaciones que e! hombre contrae con su patria y con su 
Rey, y se establecerian unos principios que nos conducirian irremedia= 
blemente á la esclavitud. Si Señor, siempre que se diga que no es delito 
contra la patria recibir empleos del Gobierno intruso , ó continuar des- 
empeñando baxo su yugo los que tenian los agraciados por el Gobierno 
legítimo , se establecerá un principio contrario á todo derecho , y á.la li- 
bertad é independencia de la nación. ! ; 

»No se solicita de V. M. que sancione directamente un principio tan 
absurdo ; pero sí que revoque el decreto de 91 de. setiembre, ó lo modi= 
fique en términos que resulte indirectamente sancionada tamaña injusti= 
cia , capaz ella solo de producir mas ventajas á nuestro injusto agresor, 
que si ganase la batalla mas interesante. Conozcamos el corazon del hom- 
bre; tengamos presente que llevamos cinco años de lucha sangrienta, y 
convenzámonos de que si.es un acto indiferente servir los empleos del 
Gobierno intruso ó del legítimo , si lo mismo merece el que abandonando 
su casa, sus bienes, su empleo y su familia por seguir la justa causa, 
que el que conservándolo todo se queda entre los enemigos con su empleo 
esperando el fin de la lucha, serán muy pocos los que tengan resolucion 
para sufrir privaciones y trabajos. ; 

,, Estas son unas verdades harto notorias en que no debo detenerme , y 
sí hacer algunas breves reflexiones sobre los nuevos foidemenlos con que 
se solicita la revocación ó modificacion del etads decreto. 

» La mas principal es el decir que ha sido muy mai recibido ; que ha 
llenado de dolor y luto, y que as comira la. opinion pública de los pueblos. 


















































































































































(48) 
que reclaman : yo no dudo que los compreben ndidos en él no pueden ce. 
lebrarlo ni e pero no puedo persuadirme á que la opinio SP los 
pueblos sea la que se quiere suponer. 

» Venga muy ce 'esente que quando los franceses dexaron á Madrid li. 
bre len agosto de 1508 no habia gazeta alguna de las que se pab blicaron 
hasta diciétad ore del mismo año en que no hubiese anuncios de varios 
particulares , que siendo individuos de las corporaciones que reconocieron 
y juraron al Rey intruso, y no habiendo ellos conc ndo a este acto, 
se apresuraban á dAceno saber al público, porque no querian ser conf 
didos con sus compañeros. Pues si la opinion pública tenia por indife- 
rente el jurar y reconocer al intruso, ¿á qué venian semejantes anuncios ? 
¡Ah! Señor, que se acuerden de ay ella época los que tuvieron la debi. 
lidad de jurar y re o que exáminen el estado de sus Corazones, y 
A no olviden los temores y remordimientos que los devoraban, y no 
pod rán menos de pe sar qual era la verdadera opinion de Madrid, y 
de todos los pueblos de esta heroica nacion, siendo la misma la que rey+ 
na en el dia, por-mas que se latente su O 

'”,, Entre los papeles que se publicaron en aquella época, y que siem- 
pre han corrido con aceptacion, es el titulado: Carta sobre el modo de 
establecer el consejo de Regencia del reyro con arreglo d nuestra consti- 
tución, ¿mpreso en casa de la hija de fbarra. Esta carta, que tiene la fe- 
cia 28 de agosto de 1508, aun que and ónima, la atribuye ia voz pública á 
un célebre magistrado de Mad brid, distineuidisimo hoy con uno de los 
primeros empleos de la nacion; dice al fóho 9: La necesidad de establecer 
la seguridad cieil para preser ritos de los enemigos encubiertos 5, falsos her= 
MAUnos, ee habitaj entre nosotros, de que con: viene purgar el estado Y en 
que ya se perdió dao tiempo?” Y en una nota que pone á este párrafo 
dice; Peri increible que hubiese entre nosotros personas de esta luya 
s¿no los iubiese descub po la ocasion; pero no siendo de una manera tod 03, 
no es justo confwidir d los un con “los otros. Yo excusaria d los débiles, 
porque ta nasuraleza lo es. Pero á los que sin premia se hicieron del bando 
de los franceses; ú los que les adulaban y nos vendian; á los que re- 
eibieron empleos y fuvores de su mano ; d los que en esta lucha enterior po- 
bisica porque pasamos , en vez de modelar sus acciones por la nunca alte- 
rada regla de la justicia, calcularon sw comventencia y provecho, y por 
aqui se determinaron , abomunelos la patria. Decia d este propósito un 
grave historiador nuestro : no solo mo es hombre de bien , pero no es hon- 
> esino beséja, el que sin distincion sirve al que le da de comer. 

» ¿Qué dirá el autor de esta célebre carta quando vea los medios y 
ardides de que se vale la astucia para aus léjos de abominar la patria á 
los que recibieron empleos y favores de los francezes, á los que en vez 
alterada regla de la justicia”, cal- 










































de modelar sus acciones por la nunca 
cularon su conveniencia se pro vecho, y por aquí se determinar Mm, se 
quiere se les y Lolas e iguales, y aun superiores en mérito á los que se 


decidieron desdgae' princi e sin cálculo por la justa causa, siguieron al 

Gobierno legíiMo , y abandonando sus conveniencias, han sufrido y estan 

padeciendo las maybres privaciones? ¿Qué dirá si oye, como yo he oido, 

que es un problema muy diticil de resolver qué empleados han servido 

mejor á la patria, los que han seguido al Gobierno legítimo , 6 los que se 
quedaron con el diuruso ? e 











Núm. 4. (49) 


»Dirá, como todo el que exámine la question:á sangre fria, que na 


puede hacerse mayof injuria á la nacion entera que dar el nombre de 


problema á una verdad reconocida por toda ella, y sancionada en todos 
los códigos: Entre «cumplir ó no cumplir los deberes y obligaciones no 
puede haber: problema, y no se trayga para confundir la: cuestion el que 
habria empleados que desempeñando sus destinos baxo el yugo del ene= 
migo , han hecho servicios particulares á fuvor de la justa causa, pues 
esto solo servirá para que se premie con generosidad y como es debido 
$ mérito contraido por los que justifiquen semejantes servicios; pero no 
para que sea excusable en: general la accion de los demas empleados 
que han abandonado al Gobierno legítimo , y sin premia se hicieron del 
bando de los franceses , y recibieron empleos y favores de su mano. Esto 
esun delito á los ojos de la patria y de la ley, así como lo es la desercion 
en los exércitos, sin que lo disminuya el que haya desertores que se pa= 
sen á los enemigos para hacer de espias , quemar repuestos ú otros ser= 
vicios de esta clase. s 
»No pueden oirse sin indignacion semejantes comparaciones , y que 

se dé el nombre de egoistas , débiles y otros peores á los empleados, que 
cumpliendo con: sus.deberes han seguido al Gobierno legítimo. ¿Qual es la * 
suelte de estos beneméritos empleados ? Estar sin cobrar sueldo hace mu- 
chos meses , haber perdido quantos muebles, ropas y alhajas tenian, ha- 
ber emigrado entre riesgos y peligros, y pasar los trabajos y escaseces 
que todos sabemos : ¿y qual hubiera sido la suerte de estos infelices si 
la de las armas se hubiera declarado per nuestra desgracia en favor del 
injusto ¡agresor ? Horroriza solo el imaginarlo: hubieran sido tratados 
como insurgentes y brigantes , y tal vez muc hos !levados al patíbulo por 
patriotas , mientras los otros empleados que estaban al servicio de los. 
franceses qúedaban seguros en sus destinos, asegur.bán su exitencia y 
la de sus famirias; pues si en aquel caso desgraciado para la patria la 
suerte de unos y otres empleados no era ni podia ser igual, ¿en qué se 
fundan los clamores que ahora se hacen ? 

- ,Desengañémonos, Señor , la energía y actividad es lo, único que ha 
de coriar estas disputas, que no pueden menos de ser acaloradas por 
que median intereses personales de los que se empeñan en que se eche 
un velo sobre las leyes; que estas calien á título de circunstancias extraor- 
dinarias y union entre los españoles, y que así se establezca una impuni- 
dad absoluta en las faltes y delitos que haya contra la patria Sancione 
V. M. lo que estime justo en la materia, y haga que se cumpla inme- 
diatamente lo que mande , y que se, obedezcan sus decretos , exigiendo 
sin la menor dilacion la responsabilidad á los que no lo hagan ; o se ar. 
redre porque el autor del papel que se nos ha entregado hoy á la en-* 
trada del Congreso con título de defensa de los empleados antiguos, faltan=" 
do al «¿decoro que deb» á V. M., califique los decretos de 11 de agosto 
y 21 de setiembre de sentencias notoriamente injustas en el modo y cn la 
substancia , pues solo un interes decidido en coniundir y obedecer puede 
hacer que así se trastornen todos los principios establecidos en nuestros 
sábios códigos y en los de todas las m?ciones cultas, — *, Ea LA 

o Sivlas reclamaciones sé dirigiesen contra el modo de executar los * 
decretos, no dudo encontrarian apoyo en el. ánimo de. V. M. Tedo lo 
malo que se atribuye. 4 los dec¿etos depende en mi concepto de su ex« 
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traviala execucion ; aquí estan los Cba , aquí estan los males, cuyo 
remedio no es fácil, si los executores no tienen el” mismo espíritu del 
Congreso , y se empeñan en ampliar ó restringir los decretos contra su 
tenor y contra su espiritu. Véanse esas costosas y dispendiosas purificacio» 
nes; véanse las dudas propuestas , en que habia quien tenia por emplea- 
dos 4 las matronas , con otras cosas de este jaez, y se encontrará el yer- 
dadero orígen , que unidos al interes son causa de que jamas acabemos 
con estas discusiones. > 

» Concretando mi opinion á la del dia, digo que no puedo conformarm 
con el primer artículo que propone la comision, por la generalidad y tér- 
minos en que se halla extendido. Son bien conocidos mis principios en 
esta materia, y omito molestar la atencion de V, M. con repetir lo que. 
he dicho muchas veces. Hay empleados que jamas deben ser rehabilita»+ 
dos , Porque por la importancia de sus destinos y carácter de sus personas 
perdieron enteramente la confianza de la nacion , así como hay otras que 
no merecerán este concepto ; y ademas creo es preciso caminar con mu- 
cho cuidado á fin de que ne suceda: con estos decretos lo que se ha ve- 
rificado con otros de la misma materia , en que por haberse abierto un pes 
queño portillo se han extendido sus interpretaciones hasta el extremo que 
no fué la voluntad de V. M., mi puede jamas ser la opinion de la nacion. 

¿aL los clamores de las familias que quedan pereciendo y las demas . 
pinturas tan tristes como patéticas que se hacen, inclinase dá V. M. á otro 
indulto general y otro olvido de lo pasado , hágalo V. M. , aunque nunca 
será esta mi opinion, porque si así se verificase, en ninguna invasion que 
hiciesen los enemigos-habria quien siguiese al Gobierno legítimo, sa- 
biendo que lo mismo merece el que sufre y padece á su lado , que el que 
tranquilo conserva sus bienes y su empleo sirviendo al enemigo.” 

El Sr, Gonzalez : ,¡Señor, veo con sentimiento que se van verificando 
mis temores de que los perversos habian de sacar mejor partido que los ; 
buenos españoles , y la razon es porque los perversos tienen mas medios 
que los otros , que por lo regular estan pereciendo. He dicho muchas ve- 
ces, y lo repito ahora, que ántes de dar un decreto se mire com mucha 
circunspeccion ; pero que una vez. dado se cumpla con.exáctitud. Yo no 
dudo de que és necesario hacer una clasificacion; á saber : primero, los, 
empleados criminales , aquellos que se han dedicado á afligir á sus her- 
manos , que han sido causa de sus persecuciones, y que por su ¡afluencia 
se ha derramado la sangre de los buenos españoles, Segundo, la clase de 
aquellos que por debilidad ó apatia se han estado pasivos en sus Casas. 
Estos no los considero criminales, porque acaso muchos de los que se 
han.hallado en pais ocupado han hecho bien á sus semejantes. Lo digo 
así á V.¿M, porque he sido testigo ocular. Tercero , son. los egoistas, y: 
estos nO sou buenos ni para Dios, ni para el diablo, porque todo lo miran , 
son indiferencia, y les importa poco que el mundo sé venga á baxo. Esta 
es una verdad bien conocida. Soy , pues,:«de opinion que este negocio se 
mire con mucha circunspeccion. Sé que muchos .con capa de criminales 
en el concepto de losípueblos , y por una opinion-equivocada, han hecho 
subrepticiamente grandes servicios á la buena causa. Por mí puedo decir”, 
2 Vi M. que me hubiera visto: en. graves conflictos sivno. fuera por estos 
buenos españoles, que me han dado noticias importantes: V. M.,: pues!) 
een su acostumbrada sabiduría resolverá, este asunto= con: detenimiento: 

a Dt 








: ES) 
¿y yo, segun la discusion me decidiré á dar mi voto.” 

El Sr. Dow: Con una simple lectura no es fácil hacerse cargo de un 
escrito; por esto mismo no me atrevo á decir que dos reparos en que he 
tropezado , sean fandados ; pero los haré presentes por sl parecieren dig= 
-mos de atencion. ; : 

, En el proemio del decreto se habla de hacerse alguna declaras 
“cion para llevarse á efecto alguno de los artículos del de 21 de setiem= 
bre último. Yo entiendo que no se habla de hacer declaracion , sino mo- 
Mificacion; ni veo que haya inconveniente alguno en hacer, no digo 
modificaciones , sino derogaciones de decreto. En asuntos criticos y difi- 
ciles, como el de que se trata, no es fácil asegurar siempre el acierto, 
¿Quando se tomó la resolucion de que tratamos , el asunto fué problemá- 
tico en quanto á la mayor ó menor extension del decreto ; hubo variedad 
de páreceres ; la comision que hizo la propuesta no fué del que se adoptó: 
“3 qué reparo , pues, debe haber en que en fuerza de las razones, que 
ya se hicieron presentes entonces, y las que de nuevo hayan ocurrido, 
se modifique ahora el decreto anterior ? Por todo esto juzgo que deberia 
ponerse de otro modo el proemio. 

Dice tambien el artículo, que para la rehabilitacion debe verificar el 
empleado haber hecho algun servicio particular á la patria. Un oficial de 
tesorería ú otra'oficina, que tenia el empleo por el Gobierno legítimo , ha 
seguido en su destino sin que se verifique en él ninguna de las circuns- 
tancias que prueben adhesion ó afecto á los franceses : esto solo en dicho 
empleado y en otros semejantes parece que debe bastar, y que decre- 
tándose así se' evitaria tambien la arbitrariedad en quanto á la calificacion 
del mérito Ó servicio particular, 

¿En órden á lo demas no hablaria yo si no hubiese oido que se im- 
«pugna el artículo , ú que se. habla de los empleados de un modo que no 
es conforme con el mio. Yo no solo apruebo el artículo, sino que aun 
seria de parecer de quitar las restricciones con que despues se limita. Solo 
negaria yo la rehabilitacion á quien tuviere alguna de las tachas que se 
indican en el decreto. 

Hablamos , Señor, de los empleados por el Gobierno legítimo : de 
edictos publicados para que qualquiera que sepa tacha de falta de patrio» 
tismo en el empleado la exponga al ayuntamiento, ya sea de habes 
comprado bienes nacionales, ya de haber tenido comision particular, ya 
dde qualquiera especie de adhesion ó afecto al Gobierno frances, Supone- 
mos que nadie del pueblo ha denunciado tacha, que el procurador sín- 
dico , encargado de zelar por el bien de la patria , da informe favorable 
de patriotismo ; que lo propio hace el ayuntamiento constitucional nom- 
brado con eleccion popular, y que por otra parte consta no haber el em- 
pleado cometido delito, ni padecido la pena que expresa el artículo. 
¿ Qué es, pues , lo que falta en este caso? Para no rehabilitar en él, de- 
beria haber delito del empleado en haber continuado en su destino, ó 
justa causa de gobierno ó política. ciliba Ea 

» En quanto á delito podrá decir acaso el empleado, y con mas 
motivo que Ciceron, lo que este decia de si y de los del partido de 
Pompeyo + ad illa arma fato sumus necio quo.... compulsi ; si bumana y 
políticamente erramos 4 scelere certo liberáti sumus: en otra parte dice, 
que se vieron Con las armag en la mano ántes de saber que las habian 


































































































(52) 
de tomar: fué aquello, dice , una fatalidad, un desastre 3 no fué maldad. 
Los.empleados de que hablamos dirán : quando pudimos advertir el pe- 
_Higro ; el enemigo tenia ya tomadas las plazos de la frontera: sesera 
mil bayonetas amenazaban á la metrópoli, el Portugal estaba inundado 
de franceses; no teníamos ninguna persona Keal en la península; el era- 
_rio. dilapidado, trastornado todo y revuelto, fué aquelló úna fatalidad y 
un desastre, siendo para muchos un problema el éxito de esta causa y Y 
de consiguiente el partido que sedebia abrazar. 
.. Mucho menos puede verificarse causa política para dexar de rehf 
* biliter; por el contrario las hay y muchas para. la rehabilitacion. Todas 
las disensiones civiles, semejantes á las que hemos tenido , han acostum- 
brado cortarse con una amnistía, con mas ó menos extension , segun las 
ocurrencias, como ha venido d indicar uno de los señores preopinan- 
tes, suponiendo que ya puede pensarse en ello. De este modo se termi- 
naron disensiones del tiempo de las comunidades ; y en el nuestro la 
benificencia de V. M. ha llegado hasta los paises mas remotos de las Amé- 
ricas. Si persuade la política en los indicados casos que mediante una 
amnistía se olviden” los delitos de los que siguieron las banderas del ene- 
migo, y fomentaron su partido con otros servicios, quánto mas deberá 
olvidarse la continuacion de un servicio pacifico, de quien lo menos que 
ha de constar es que no hizo ningun acto que probase adhesion ó afecto 
al enemigo, siguiendo pasiva y pacifcamente ¡en su destino. Ciceron en 
la indicada arenga á favor de Marcelo, decia : César, túhas hecho en la 
guerra cosas gloriosas y memorables, los presentes, los venideros , los 
historiadores en todos tiempos y naciones las aplaudirán; pero mayor que 
todas estas hazañas será el haber repuesto á Marcelo en el Senado, y el 
haber con esto.como levautado el estandarte para. llamar y reunir en une 
los dos partidos : esto es. grandeza de alma ,. vencer á la misma victoria, 
«y proporcionar el bien de la patria con la union y coneordia, 

A mas de esta causa hay la que ya se ha indicado, ques fué un pro.- 
plema en la discusion y resolucion. del decreto de 21 de setiembre, la ma- 
yor ó menor extension del artículo de que disputamos. La comision con cor- 
¿a 6 ninguna diferencia ya le propuso entonces del mismo modo que le 
propone hoy ; el zelo que anima á los vocales de este Congreso, y el debi- 
do deseo de satisfacer á la nacion, hizo creer ala mayoría que convenía res- 
tringirle , viéndose ahora ¡que .en ¡la práctica hay. incoivenientes : este 
mismo junto con lo.que ya se tuvo presente entonces, es justa causa para 
La: modificacion. , 

» Otra causa es la de la dificultad en hallar empleados. Como en 
rentas, y en cási todos los ramos ,.1no0 pueden servir en ellos sino los 
4ye tienen ya práctica y exercicio de, algunos años , es mucho lo que 
por esio ¡solo puede padecer la hacienda públicas st 

»+La última y mas fuerte razon.es la de que no:ocurre olvo medio DY 
¿y que del quese propone, nadje puede quejarse sin que primero se que- 
se de sí mismo. ¿Dirá alguno de un pueblo que se ha reahabilitado 
quien tenia techa? ¿Par qué., pues, no la denunciaba él mismo? ¿Por 
gpué mo la ¡proponia el procurador 6 :el ayuntamiento? Nosotros des= 
be acá ya hemos dado las providencias para que el ayuntamiento me- 
reciese la. confianza de los vecinos y moradores ; á. estos toca hacer la 
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e-- »S0y , pues, de parecer que e modo explicado debe sin deten- 

cion aprobarse el primer artículo... 0.0, a . 
El Sr. Mexia: ,,Yo siento verdaderamente tener que hablar en una 
materia tan superior 4 mis fuerzas, como delicada en su discusion ; .pero 
_no siempre el hembre es dueño de su voluntad , ni puede detener. los im- 
«pulsos de su in:erior , y mas, de. quatro veces se ve obligado á ventilar 
¡Cuestiones superiores á sus alcances. A muchos señores de las dos comi- 
siones reunidas les consta gue abundo en sus ideas, y que aprobaré la 
“Bminuta de decreto que acaba de leerse. Pero no, es soportable que en el 
Congreso se confunda un acto de beneficencia , una declaracion de polí- 
tica del cuerpo legíslativo, con una declaracion de, derecho , con una rg. 
tractacion de imaginaciones y. errores.,.y que no solo se quiera exigir 
como una obligacion. de justicia, sino que tambien se haga la acusación 
_de.los buenos, defendiendo indistinta y desmedidamente, á.los ¡que po tie- 
_nen la apariencia de serlo. El Congreso nacional debe ser el centro de 
«la justicia, y como el foco de la opinion, si Ja ha de haber nacional (co- 
¿mo realmente la hay y habrá siempre ) , y. por eso no pueden serme-in- 
diferentes algunas expresiones, y especies perjudiciales que he oido ver- 
ter. Así, tanto para aclarar mejor,el concepto del decreto, como, para 
que no pasen como doctrina corriente ante el augusto Congres español, 
aunque me vuelva prolixo haré algunas reflexiones indispensables, pro- 


curando hacerme cargo de lo que se ha dicho con el órden y exáctimd de 


que es susceptible la imquietud. de mi espiritu, así.por la desconfianza 
que tengo de mis cortas luces, como por la agitación que me causa la fu- 
hesta perspectiva de los efectos que producirán semejantes máximas. 
Señor , no es la priméra vez que se citan historias de César y Pompeyo 
quando menos estan acordes con el estado de, nuestas cosas, y;¡no es la 
primera vez..que se han citado las debilidades morales de Ciceron como 
modelos de política, quando á lomas pudieran serlo de prestigios de su 
“elocuencia. Si:la nacion, estuviera impuesta.en los, principios verdaderos 


i 


de su bien estar , y el Gobierno uniformado con sus intereses, ng Nos Ve= 
ríamos en semejantes conflictos ; pero si el pueblo español se ha de salvar, 
Mebemos esperarlo de un pueblo que piensa no segun su cabeza, sinO Se= 
gun su corazon, como han, hecho todos los pueblos heroicos del mundo. 
Señor , he oido con asombro decir que el punto que discutimos es un pro» 
blema; que ha habido opiniones en pro y en contra ,.y que un tiempo se 
pensá de un modo y,2hora de:otro, Esto se.ha sentado en este Congreso, 
y delante de un pueblo que trata¡de mantener el juramento de salvarse, 
pea sujindependencia. y libertad, y yengar el cautiverio de. su 
Rey....Si los pueblos que se han levantado al principio de la.revolucion hu- 
bieran sabido que el premio, de todos habia de ser: uno mismo para 1no- 
.sentes y, culpados,, y -que;babia de confundirse.á los que han seguido al 
Gobierno, y 4 la causa pública con les que le han abandonado , pocos se 
habrian alzado. Era, pues, ¡pecesario que hubiera en esta grande nacion 
una, mayoría preponderante, que; dixera: ,,Mas quiero perecer obrando 
bien que vivir faltando. 4. mis obligaciones.” Este es el primer deber de 
los españoles , y por esa máxima hay España ; por eso existe este augusto 
Congreso, que:si no, Señor, habria lo que cada uno. puede presumir. ¿Por 
ventura la resolucion de los españoles debió calcularse por la eonvenjen- 
gia que les, cesultaría 7... Aquí; uo se trata de una guerra de gabinete, mi 
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de personalidades entre Reyes y Reyes, ni de quien ha de conservar este 
ó aquel territorio, sino de no sufrir el infame yugo de ese miserable hom= 
bre que, abusando de la paciencia y bondad de los suyos, se ha pro- 
puesto oprimir y sacrificar á los españoles y á todo el género huma-= 
no. ¿Se dudará de lo que convenia hacer? Jamas entre los españolés 
se suscitó esta duda, ni en las cabañas mas humildes se ha dudado de 
lo que convenia hacer; y allí mismo se ha consultado solo el honor....El 
egoismo con que discurrian algunos era la prueba mejor de su crimen, í 
un testimonio anticipado de la falta que cometian la duda del partido qu 

debian abrazar. No se vuelva, pues, á decir jamas ante la representa- 
cion nacional que esto era un problema: el éxito ha correspondido á la 
resolucion que tomamos. No se confunda lo que exige una prudente me- 


dida poiítica con lo que reclama la justicia. Existiendo esas leyes de Par- 


tida , esas leyes por las quales han ido ya al suplicio varios individuos, ¿Có+ 
mo se podrán disculpar los que han servido á un usurpador, que no con- 
tento con intentar destruir alévosamente la dinastía reynante , ha querido 
esclavizar á toda la nacion? ¿Podrá sef excusa lo que se ha dicho que 
no habia persona Real? Ya no es tiempo de alegar semejante disculpa, 
y menos ante una representacion que ha declarado la soberanía del 
pueblo. ¿Ha de estar ligada'á tal ó qual familia la existencia de una 
sociedad, y las obligaciones que tienen los asociados con respecto al 
todo de ella? Aunque la familia entera se hubiese empeñado en renun- 
ciar sus derechos (queno lo hizo, y si cedió, fué por una violencia in- 
culpable), ni era posible que lo hiciese un Monarca noble y justo, 
los españoles, el último de los españoles , aunque no hubiere decreto de 
V. M., pues al cabo no han hecho las Córtes sino lo que está en el 
órden de la naturaleza, el último de los españoles se hubiera levantado y 
hubiera gritado : no soy parte de un rebaño, no quiero ser esclavo. ¿Qué 
importa, pues, que no hubiera personas reales si habia una realidad de 
heroismo en el pueblo español? Se podrán pues llamar indiferentes actos, 
que no pueden ser siríó injustos y escandalosos? He creido oportuno hacer 
esta digresion, si lo fuere, para poder fundar mejor lo que voy á decir. 
Sin embargo, no entra en mis ideas que todos los españoles deban me- 
dirsée por un rasero. A los lesisladorés toca dar leyes prudentes y jus- 
tas, y á los executores les tóca la aplicacion, que es la parte mas dificil; 


“por lo mismo deben estar animados de tantá prudencia como desinteres 


“para aplicar la ley á quien corresponda. Desgraciadamente, Señor , su- 
cede con V. M. todo lo contrario. El Congreso se desvela en dar le- 
yes sabias y justas, y los executores las vuelven abominables, y echan 
la odiosidad sobre el Congreso. En parte las Córtes lo tienen bien me- 
recido, pues si el interes que Jos anima para dar estas leyes , le tu- 
“viéran para remover las manos subalternas que las inutilizan , se €vl-= 
tarián estos disgustos. Señor, quando V. M. dió los decretos de 11 de 
“agosto y 21 de setiembre, no se exigieron esas purificaciones que lla- 
“man de bolsas 4 voca llena, ni 'aquí se perdió de vista á los beneméri. 
tos españoles, que aun quedándose con los enemigos hubiesen hecho 
servicios importantes á la patria," ¿No existe en ellos un artículo llene 
de bondad y sabiduria, por el qual se dice que se exceptuan de esas re- 
glas , que se han hecho tan odiosas por muchos interesados 5 los sugetos 
“due hubiesen hecho servicios á la patria? ¿Nose ha dicho al Gobierne 








55) > 
que en tiempo oportuno eleve, ¿ las Córtes la noticia de estos servicios? > 
¿Qué indicaba esta resolucion sino.que.el Congreso se hacia una violen- 
cia, como se: han hecho todos los diputados que han tenido parte en la 
aprobacion de los- expresados decretos ?, Pero el violentarse para tomar : 
una determinacion no: supone que la determinacion: sea injusta. No, Se- : 
ñor, al contrario. Sin embargo, ahora quere! el Congreso por su bondad - 
modificar algo de su rigor 3. mas para esto es menester no pasar de repen-> 
te á otro extremo. V. M. debe afloxar con moderacion y política ; debe 
epa con tal sabiduría que subsista la ley y la justicia, concediendo al 


ismo tiempo algo á la conveniencia pública. Quando se trató de la. 


formacion del decreto de 21 de setiembre, manifesté en el. curso de la dis- 


cusion que debia hacerse distincion de.clases; porque no.pudiendo nide=:s 
biendo: llevarse estos asuntos á punta de lanza, ni correspondiendo por: 


otra parte el mirar: con indiferencia loque convenia á: la nacion , se creyós 


que debia hacerse con prudencia y equidad segun las personas y los 
empleos. Se dixo entonces que habia empleos que no podian desempeñar- 
se sin grave perjuicio de los mismos pueblos; que hay otros que tienen: 
la; inmediata asistencia cerca: del Gobierno , así como los hay que por 
pompa ú ostentación seguian al Rey. Entonces se expuso que unos exi- 
gian)mas confianza que Otros, Se tuvo |presente la diversa clasificacion 
de ellos; que algunos tenian gran trascendencia, y daban: prepon- 
derancia'á.los que los exercian, €s decir, que habra ciertos empleos 
que en el mero hecho de exercerlos entre los franceses, se hacian muy 


y 


criminales los que Jos obtenian; otros eran muy” insignificantes y Con- 


venia conservarlos. He aquí como entonces se obró, con justicia y Pru= 


dencia; pero se hace un estudio particular en que nose entiendan: los eX= 
resados. decretos ,. y no ha habido cuidado en desengañar á los que real=»* 
»0y' 


mente mo. los: han entendido. ¿ Qué se quiere decir quando se expresa en. 
ellos que esta disposicion es temporal, y que se entendia hasta tanto que: 
las Córtes tomando en consideracion el estado de la nacion, rehabilitasen : 
por punto general á los empleados que estuviesen en el caso Aó B? Lo 
que todos habrian entendido á no haberse confundido el sentido por ma= 
nos subalternas. ¿No hubieran visto todos una especie de entredicho tem= 
poral? ¿No hubieran visto los empleados verdaderamente patriotas una es- 


pecie de, favorá sus mistmas personas? Así como hay arrestos momentáneos, 


que son:un verdadero beneficio , pues quitan las víctimas de las manos de: 


un-pueblo enfurecido ,' así tambien puede haber providencias que suspen- 
diendo temporalmente los dereches y facultades de Jos ciudadanos, los sal= 
ven de un peligro que no se sabe hasta donde llegaria. Pondré un caso 
patente. Supongamos que en el heroico pueblo de Madrid , conocido ya 
el fermento respecto á ciertas personas y autoridades; hubiera habido al- 
guno- que hubiese dicho «al consejero de Hacienda Viguri: No. salga 
V. de su casa, dese por arrestado?” Yo pregunto : esta resolucion , que 
lo hubiera incomodado. al momento,» ¿qué efecto habria producido? Sal- 
yarle. La experiencia está en otro empleado , en Espinosa. ¿No es evi= 
dente que á su prision debió su existencia? Si en el momento primero de ; 
efervescencia se hubiese presentado, ó no, hubiese. estado. recluso, ¿qué le 
habria. sucedido? Lo que al otro infeliz, que con dolor he.recordado. Aho=. 
ra bien, Señor,' hágase la aplicacion de estos dos:exemplos:: ¿Qué esta- 


-baespuesto: 4. sucedes en las grañdes poblaciones de Sevilla yo Madrid: > 
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si no se hubiese decreiado este entredicho “temporal? Hubiera sucedido 
que quizá siguiendo algun empleado en: el destino que tenía entre los 
franceses, ó quiza ascendido A otro mayor, lo que no seria nuevo; el espí- 
rita público, irmtádo y dirigido cóntra aquella sola persona en su primer: 
ímpetu; hubiera con solo'el rito. déun resentido:6 agraviadoque hubiese 
temido el arrojo de queter hacer mal y encubrir su persenalidad; hu- 
biera,, digo , arrastrado Ja: turba alborotada á casa de Pedro, Antonio) y 
otrós , que siendo inocentes ó menos eriminates que el primero por quien 
se emp+zó , habrian sido víctimas del furor del pueblo. Todo. esto tuvig 
ron presente los diputados que conocian la España, y los medios de ase- 
gurar ebórden y tranquilidad ,: persuadidos de que era mejor para los 
MISMOS empleados el decretar este entredicho: temporal, que noque * 
siguiesen' en sus destinos, y fuesen impunemente insuttados buenos y! 
malos;..... Se insulta al pueblo español quando no' se hace justiciará logs 
buenos , quando se quiere: que tengan igual consideracion: los que: han 
obedecido al intruso, que los que han seguido al Gobierno legítimo, y 
quando hombres que han hecho: servicios importantes á la patria, aun 
permaneciendo entre los franceses , son confundidos con. viles egoistas, 
indiferentes :ó criminales. Si V. M. tos confunde 4: todos y si contribuye 
a que se mire como indiferente el serrir á los franceses ó al legítimo: Go. 
bierno, ya está concluida la revolucion , apagado el: patriotismo y los 
franceses dueños de España, La justicia del Congreso no'es como la de un 
juez de primera instancia. Esclayo este de la ley por rigorosa é injusta que 
ella sea, seria él todavia mas injusto si no la aplicase á los casos que 
ocurrieren, V. M. no se halla en e-tc caso. Leyes son las que aquí se 
establecen , mal que les'pese á los que quisieran déspotas, porque nacie-= 
ron para esclavos, :6 4 los mal hállados con este decreto .; pero estas leyes 
no haw de arrancar por los principios comunes de derecho privado ,sino:: 
que el Congreso ha de combinar en Jo posible los derechos: de cada in=- 
dividuo con el bien general de la nacion, señaladamente siendo el objeto 
de la legislacion, y con especialidad de lá de un cuerpo constituyente, 
y de un Congreso amado y respetado por: todos los buenos, la felicio 
dad pública. Veamos ahora como se concilia y consigue esta felicidad pú= 
blica. Ella exipe por una parte que nos desentendamos de intereses par= 
ticulares , y que estrechados todos ahora mas que nunca en un espíritu: y: 
vna voluntad; reunamos nuestros esfuerzos contra: el enemigo comun , que 
es-el tirano usurpador de: la libertad de nuestro Monarca y de la inde- 
pendencia de la nacion. De aquí se deduce que V. M., en quanto sea 
posible, debe hacer desaparecer todas las diferencias que haya de cuerpo 
á cuerpo y de clase 4 clase; debe seguir los principios políticos y las 
leyes sin separarse de la Justicia. Sus determinaciones deben ser dirigidas 
por la. moderación ; es; menester que se amolden á la voluntad general, 
y como tos deseos no> sirven quando no se confirman con la experiencia, 
al- ver representaciones: como las de los ayuntamientos de Sevilla y Ma=- 
drid, debe Y, Mo empezar, no á retractarse, Señor, sino á cumplir la 
que se propuso hacer, , A: 20 

» Y. M. dixo al pueblo español. que tomando en cuenta algun dia el 
estado de la nacion: daria un decreto general de rehabilitacion Creo que 
en: parte 'ha llegado este momento > Y que ya se debe tomar en consi. 
deracion el estado de la nacion » pueñ V. M, puede»ver'ahora lo que ne 
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para apoyar en las Córtes sus opiniont 
autoridad ó como máximas que deben impugnarse en las Córtes , papeles 
sueltos escritos en virtud de la sagrada ley de libertad de imprenta. Por- 
que no siendo el Congreso donde deben calificarse los abusos, por ahora 
se debe prescindir de lo que se imprima en razon de puntos que se discu- 
ten aquí. El objeto de esparcir estos papeles es bien conocido. Digan lo que 


iado el pais donde el que se stente agraviado 


les parezca, porque desgraci 
no puede quejarse. En todo caso no han hecho mas que lo que era de es- 


rar, y lo mismo que los empleados de Madrid executaron, que fue dar 
rienda á sus resentimientos , y llenar de injurias al Congreso. Se han desi 
ahogado , supongo yo; pero al mismo tiempo ban incurrido en una gra- 
vísima inconseqiiencia. Aunque el decreto sea durísimo no pueden me- 
nos de confesar que ha recaido sobre un hecho cierto. Permanencia, rez 
conocimiento y servicios al Gobierno intruso. Estas circunstancias imne- 
gables no podian menos de disminuir considerablemente sus quejas, si en 
medio de un resentimiento tan vivo como el que es visto les ha causado la 
providencia y su triste situacion , que yo compadezco mucho, hubieran 
podido dir un poco á la reflexion. Ademas un Congreso que al cabo ha 
conservado en medio de tantas desgracias un centro de union á los espa- 
ñolés, que ha fixado los fandamentos de su futura felicidad, que ha sido 
recoñocido, y solicitada $u alianza por príncipes poderosos, y servido 
de base á todas quantas combinaciones se han hecho para producir entre 
otros resultados la libertad' misma de Madrid, no se desacredita por yna 
providencia severa contra empleados que no hon hecho tanto como otros, 
Sin embargo, yo no miro mal sus quejas : el modo de manifes'arlas pre= 
cisamente ha de ser relativo al caracter, temperamento , urbanidad: y 
otras circunstancias del que las manifiesta. Pero entremos en la question 
oe Si se exponen con claridad los principios que hen dirigido á 
as comisiones para acordar la minuta de decreto que sujetan al exámen 
la diferencia de opinion será menor entre ellas 
y los señores preopinantes , que lo que puede creerse ; y así no estará de 
mas que yo manifieste quales han sido aquellos. Las comisiones, despues 
de haber meditado con toda detencion y prolixidad sobre los particulares 
que comaprehenden las exposiciones que pasaron á su exámen, y tenido 
para ello muchas sesiones y muy largas, hechas cargo de las chcunsten- 
cias, lamentables 4 la verdad, á que quedarian reducidas muchas per- 
sonas á causa de la severa providencia del Congreso, resolvieron por pri- 
mer punto que se modificase el decreto de 24 de setiembre. Allanada es- 
ta primera dificultad, se ofrecía otra tal vez mayor en quanto á la latitud 
que debia darse á la modificacion y modo de executarla. Las exposiciones 
de los ayuntamientos , señaladamente el de Madrid, determinaban con 
bastante claridad un principio que ha servido siempre al Congreso de 
guia para sus resoluciones en el delicado punta de no reconocer actos 
“ningunos del Gobierno intruso. Pues las reclamaciones de aquellos cuera 
pos se circunscriben á favor de los empleados antiguos, Ó sea nombra- 
dos por la autoridad Jegítiwa. Reservando para despues hacerme cargo 
de lo que el ayuntamiento de Madrid ha tenido á bien exponer en su re- 
presentacion, las comisiones han creido que aun quando la calidad de 
empleado antiguo puede ser un título para ser rehabilitado, no es por 
sí solo bastan'e si no está corroborado con algun otro apoyo, Cumo Yir= 


a los diputados , no citasen como 


de las Córtes, creo yo que 
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- tualmente lo exige la iden general de que en:esta: clase de individuos hay 
1 
t 


ES) 
algunos que han hecho mal á su desgraciada patria. Aunque la presu- 
cion está en mi juicio á favor de los empleados antiguos, todavia es me- 
nester un discernimiento individual, y he aquí como las comisiones kan 
ideado el método de verificarlo. Dicen las representaciones que los pue- 
blos han sido beneficiados por los antiguos empleados, y queno ,es- con 
ellos contra quienes hay odio ni animosidad. Será así, y yo la creo. Las 
el Congreso ,aun quando lo crea tambien, no puede sin. embargo resol- 
ver por sí..con acierto, ni por reglas generales si ha de modiñic 
ereto, ni por clasificaciones. No por reglas generales, porque precisas 
mente contra ellas se ha levantado el grito, No por clasificaciones, por- 
que este método en la práctica está sujeto á otras clasificaciones, 6 

modificaciones en la varia aplicacion que exigen siempre les:casos. parti- 
culares. La providencia general que tantos clamores ha excitado, y sobre 
cuyos efectos habia. yo profetizado en las discusiones anteriores y produ- 
xo en los empleados lo. que era de esperar, é igual furia mauifestarán 
siempre contra qualquiera regla ó clasificacion general á lo menos aque- 
llos que se vean inc'uidos en ella. Los ayuntamientos animados de un lau- 
dable espíritu de humanidad hácia aquellos desgraciados sobre quienes 
ha caido todo el peso del decreto, han tomado la iniciativa, y representan 
al Congreso.con la energía y desembarazo.tan propio'.de españoles -li- 
bres: le hacen ver Jas tristes cireunstancias 4 que se hallan reducidos los 
empleados depuestos , y añaden á esto muchas veflexlones-del mayor pe- 





ar su de 


so y solidez que el Congreso ha oido leer, Sí, pues, el ayuntamiento res» 
pectivo de cada pueblo se compone de individuos nombrados libremente 
por él, y por consiguiente que tienen su confianza ; si, pues, estes mis 
mos individuos han presenciado la conducta de los empleados durante 
la ocupacion del enemigo, ¿qué autoridad mas. a propósito para discernir 
con todo acierto los. casos particulares que, puedan concurrir? Porque ó 
todos los empleados, tienen igual mérito contraido en su'modo de portar» 
se, 0 hay algunos que pueden haberse conducido mal. Esta calificacion 
no puedes hacerse desde aquí ni por el Congreso, ni por el Gobierno. No 
puede ser objeto de un tribunal, porque si en este punto no se procede 
instructiva ó gubernativamente,, todo se pervierte , todo se deprava, y re- 
macerán los vicios de las purificacienes contra ¿cuyps abusos tanto. se ha 
clamado en Madrid, Luego los ayuntamientos estan indicados preferen- 
temente para facilitar la rehabilitacion que las Córtes hen ofrecido en el 
mismo decreto, y las comisiones proponen. Si el rezelo de la arbitrarie= 
dad hace que alguno de los señores preopinantes mire el artículo 1.2 de la 
minuta como una ancha puerta, una regla demasiado general, nada ten= 
go que contestar, sino que, ó se admite por el Congreso, que la iniciativa, 
por decirlo así ,.de la: rehabilitacion se conceda á los ayuntamientos, ó no. 
Si lo aprueba, es preciso hacer confianza de estas autoridades. La pre- 
suncion les favorece, y pedir que en las resoluciones humanas, señala- 
damente en las que recaen sobre intereses personales , haya una pureza 
desconocida, tal vez entre seres de nuestra especie, es llevar hasta el 
melindre los temores, Podrá y aun habrá abusos; mas el método que se 
propone está infinitamente menos expuesto á ellos que qualquiera otro 
Que se adopte, y si se quiere evitar absolutamente el abuso, lo mejor es 
he modificar de modo pinguno el decreto. El Congreso, de su parte, CoB= 
a 6 
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podia conocer en 91 de setiembre. En el citado decreto ho solo no se 
propuso el Congreso confundir los buenos con los maios, sino que se 
propuso epartar toda ocasion que pudiese traernos males mas trascen- 
dentales, y que empezándo por una cosa justa se siguiese la. anarquía, 
precursora segura de la esclavitud. La opinion está manifestada. Madrid, 
representado por el ayuntamiento, que es el que conoce al pueblo, ha 
expuesto que ciertos empleados” podriav ser rehabilitados. No dudo que 
todos los que me oyen sentirán que en los pueblos los empleados buenos 
¿tan igualados á los malos, y desearán que se haga una justa: distincion. 
Por otra parte la pesquisa, nombre abominable por sí mismo , y las co- 
misiones , siempre peligrosas, no son suficientes para satisfacer los justos 
deseogide la nacion, la qual «por tanto espera de Y. M. una resolucion 
que quanto mas general sea, será mas imparcial, Este es el concepto 
que yo he podido formar del estado de la opinion -en los pueblos libres; 
así es como se explican las cartas de varias personas que nada tienen 
que esperar ni que temer, por lo mismo que no son empleados; así es 
como se explica el ayuntamiento constitucional en la .exposicion que se: 
acaba de oir. El cumple haciéndolo presente ; y aunque en guanto á sus 
principios pueda padecer alguna equivocación propia de la debilidad hu- 
mana, es preciso disimulársela , pues todos tenemos muestras opinióues, No 
obstante yo creo que ha llegado el momento en que V. M., tomando en: 
consideracion el estado de la nacion, como lo ha dicho, haga una rehabi= 
hitacion por un decreto general. Debe ser una medida general para evitar 
la odiosisima discusion relativa á uno ú otro individuo, lo qual, ade= 
mas de exponer al Congreso á tomar resoluciones contradictorias, lleva- 
ria consigo la odiosidad. Debe tambien hacerse así para: economizar el 
tiempo, que es muy precioso para todo hombre racional, y preciosí. 
simo para el que ha de procurar el bien general. Por esto no debe .el 
Congreso entrometerse en casos. particulares, en qué mas es dificil el 
acierto. Por eso mismo Y. M. 'ha determinado hacerlo por una ley gene- 
ral, que recae sobre casos y elasea, y no sobre personas... Espero que 
Hegará un dia glorioso en que se borre y olvide la idea de que un español 
ha sido adicto al intruso. Este dia vendrá , porque continuando V. M. en 
proteger con predileccion á los buenos, llegará la mayoria de estos á tal 
grado, que parezcan cero ó no parezcan los pocos que han tevido est 

debilidad. Este! dia se va acercando ¿no ba legados pero Y. M,, por zu 
innata bendad , le va preparando. Entre tanto yo no puedo menos de apro- 
bar y aplaudir el decreto , siempre que en algunos puntos haya mas clari= 
dad y distincion. Contraygámonos al artículo: dice que se rehebiliten to- 
dos los empleados nombrados por el legítimo Gobierno, siempre. que los 
ayuntamientos de los respectivos pueblos informen bien de su conducta 
durante la mansion entre los franceses, hecha excepción de los jueces y de 
los que han tenido comisiones particulares. Esta idea , que, si no me enz 
gaño, es la total del artículo, no puede ser mas sábia hi-mas justa. Solo 
hay que considerar dos cosas en mi concepto, que las expondré para que 
si algo valen, la misma comision las tenga én consideracion. Esta rebabilis 
tácion, absolatamentée hablando, puede redundar en perjuicio de vtrús em 
pleados, y no es regular que V.. M, quiera ser induigente con unos, sien= 
do injusto con otros; mucho mas quando la Injusticia recacria sbbye los 
que de becho parecen mas aciettlures á ser atendidos. Supongamos, De- 
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ñor, en una oficina qualquiera, ds el literal sértido del decreto en 
qússtion, deben ser incorporados todos aquellos que estuvieron sirviendo á 
los franceses, y que á pesar de esta circunstancia han podido merecer la 
confianza del Congreso nacional. No se echa de ver en este caso que no 
solo son de igual condicion sino de peor aqueilos que siguieron la buena 
causa, que los que, aunque no sea mas que por una desgracia, se que- 
daron allá, pues sucederá, ó que V. M. ha de cargar las oficinas del es- 
tado con un número indefinido de dependientes, no solo superior á 1, 

necesidad pública, sino perjudicial por la innecesaria multiplicidad de 
ellos, ó que han de quedar postergados los que han sido nombrados ó 
ascendidos aquí. Yo siento extraordinariamente entrar en esta question, 
porque al cabo soy empleado, aunque nominalmente. Hay mas: los des- 
tinos subalternos son mas ó menos insignificantes, y algunos insignifican- 
tísimos; y aunque se necesita para su desempeño de cierto grado de 
honradez , y el conocimiento práctico de aquellos ramos á que corres- 
ponden , no son estas unas calidades que pueden influir. Así que, los em- 
pleados subalternos de rentas no solo entiendo que pueden ser cempre- 
hendidos en esta resolucion , sino que aun conviene conservarlos en sus 
destinos, nospor respeto á su consideracion perticular, sino por el bien 
del estado. La administracion es muy probable que haya sufrido grande 
atraso. por los decretos de 11'de agosto y 21 de setiembre ; pero V. M. 
quiso mejor pasar por esto que por la desmoralizacion de los españoles, 
No sucede así en quanto á otros empleos de mas influxo y trascendencia; 
y quando V. M, se penetre de la impresion que hacen en los pueblos las 
firmas de los que un tiempo mandaron como intrusos, y despues como 
legítimos , entonces verá lo que debe hacer para que los pueblos tengan 
la confianza que corresponde en sus gefes. Por tanto, Señor, en quanto 
al primer artículo, y dexando el resto para ulteriores discusiones , pues 
éreo no será esta la última, digo que lo apruebo; pero. haciendo estas 
dos ligeras modificaciones, que no me atrevo á llamar adiciones: pri- 
mera, si convendrá hacer excepcicn para que no se cause perjuicio á los 
empleados que estan aquí , correspondientes d oficinas que alla han sub- 
sistido tambien en parte ó en todo. Segunda, si será útil hacer excepcion 
de los empleados de grande influxo, para que no los vean los pueblos 
otra vez elevados como en tiempo del tirano. Yo por mí primero les daria 
todo el sueldo sin ocupacion, que el destino, para evitar la desconfianza 
que puede resultar en muchos funcionarios públicos. Pido por fin que las 
comisiones reunidas exáminen las dos modificaciones que llevo indicadas, 
y suplico á V. M. que haciéndose cargo de la delicadeza del asunto y 
del desórden de mis ideas (consiguiente á la sensacion que me han hecho 
los asertos que he procurado rebatir, conciliando al mismo tiempo el de- 
coro nacional con el alivio de tantos desgraciados hermanos nuestros), no 
dé mas valor que el que sea justo d ninguna expresion que pueda haber 
yo proferido arrebatado del zelo,pues aunque nunca me propongo mas 
que el bien de la patria, en tan arduos negocios no €s fácil acertar de 
repente con el verdadero medio de conseguirlo.” 

El Sr. Argúelles: , Señor, quando puntos tan graves como este se dig= 
cuten en el Congreso, segun lo han hecho los señores preopinantes, no 
puede dudarse que el acierto sea el resultado del debate qualquiera que 
sea la aparente diferencia en las opinions. Pero yo hubiera deseado que 






























































(63) 
y quando no sea odio, á lo menos indiferencia por la libertad. Mas esto ya 
no es del caso despues de haber las comisiones propuesto al Congreso la 
modificacion del decreto. Expuestos los principios en que apoyan la re- 
habilitacion , no puedo dexar de hacerme cargo de algunas de las refle- 
xiones del ayuntamiento: de Madrid, porque creo necesario que se sepa 
lo que tal vez por falta de comunicacion ignora aquel apreciable pueblo, 
y otros que hayan estado incomunicados con el Gobierno legítimo. En 
materias de esta trascendencia nada es mas perjudicial que el silencio. El 
3 Congreso será juzgado en la posteridad por los desaciertos que pueda come-= 
ter, y ya que no pueda lisonjearse de haberlos precavido siempre ; enton- 
E ces que el influxo de las pasiones ó el odio de sus enemigos habrán per- 
dido su fuerza, aparecerá justificado por la rectitud de sus intenciones. 
Disculpendo el ayuntamiento de la capital Ja permanencia de los empleados 
dies, entre otras coras, que muchos , escarmentados del mal trato que: 
habian merecido á los Gobiernos á que acudieron , se volvieron á Madrid, 
y desengañaron á los que tenian opiniones contrarias; y así yx no era 
regular que otros se expusiesen á vista de este desengaño 4 la misma suerte, 
Qual pueda ser la fuerza de estos informes en el ánimo de los hombres re- 
sueltos 4 no sufrir la dominacion enemiga , no lo diré yo. El odio á la ti- 
_ranía el aborrecimiento al modo como fué invadida la nacion ; y hablando 
de interes personal, el que pedian prometerse los españoles amantes de la 
libertad de un Gobierno, dirigido por Bonaparte, podrian ó deberian ser el 
contraste de la mansion de ua empleado baxo el Gobierno intruso, aun dado 
caso que la calumnia contra los Gobiernos legitimos fuese un hecho. Mas 
veamos, Señor, qué verdad puede haber en esta alegacion del ayuntamien- 
to 4 quien supongo no muy informado. Como no se especifican los €o- 
biernos á que acudian los: maltratados , supongo que la queja compre- 
hende á todos los que ha habido desde la junta Central. Yo no tengo po» 
deres de este cuerpo ; mas en obsequio de la verdad debo decir que el 
cargo contra ella es muy injusto. Trasladada á Sevilla, restableció los tri- 
bunales y consejos , aunque refundiéndolos en uno, y colocando en ellos 
á los anteriores ministros ; unos que la siguieron inmediatamente , y los 
mas que se fueron presentando despues en épocas diferentes. Del mismo 
modo volvió á reponer, no solo las oficinas necesarias al despacho de 
los negocios urgentes ó inexcusables , sino que casi toda la larga nomen- 
clatura de establecimientos que existian en la corte antes de la calamidad 
pública que nos ha aniquilado. En estas oficinas incluidas fueron perso. 
nas emigradas que se habian presentado á reclamar sus destinos ; y si 
algun descontento , ó efectivamente agraviado se: volvió á Madrid, sus 
resentimientos no pueden ser fundamento á una censura del sistema general 
de un Gobierno como lo es el cargo á que aludo. La primera Regencia si- 
guió el mismo método de reponer á Jos empleados que emigraban ; y no 
tengo noticia que se hubiese preferido á los naturales de estas provincias, á. 
no ser en casos particulares. Esto es tan cierto, que nadie ignora que poco 
antes de instalarse las Córtes, la Regencia separó el consejo reunido ,. y 
restableció con todas sus oficinas los antiguos, sin que los empleados fue= 
sen otros en general que los mismos que habian emigrado de Madrid; 
y aun acompañó al restablecimiento de los consejos una promocion tan 
numerosa de altos empleos y otras gracias en medio de nuestra triste situa- 
sion , que no parecia sino ungcumpleaños de Rey , ó una coronación en 
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los tiempos anteriores Vinieron las Córtes', y el sistema no varió. Aunque 
estas se auunciaron con decretos y resoluciones de tal naturaleza, que 
bingun amante verdadoro de la libertad podia dudar que el Congreso 1M= 
tentaba restablecerla , asegurando los derechos de la nacion sobre los sé- 
lidos fundamentos de una ley fundamental, no por eso se vió que los 
amantes de un Gobierno moderado se apresurasen á venir á unir de buena 
fe sus luces y sus esfuerzos á los de sus compatriotas para facilitar la 
obra, corriendo, como todos , los riesgos de una reforma radical. Esperar 
el resultado de la empresa , convengo yo que es el partido mas seguros 
pero la cuestion no ha versado nunca entre nosotros sobre qual es el mo» 
do de evitar los riesgos y aprovechar las ventajas. Si estos cálculos hu. 
bieran sido el regulador de la conducta de todos los españoles , mucho 
tiempo hace que Bonaparte habria conseguido su objeto, y seguramente 
no se hallaria en el dia en Moscow, ó cerca de aquella ciudad, con las 
pérdidas que habrá tenido para ocuparla. Sin embargo , el Congreso se 
ha desentendido de estas consideraciones. Se desprendió por un decrete 
de la facultad de proveer Jos empleos para no caer ni aun en la tentacion 
de distribuir algunos entre sus miembros , sus parientes y allegados, y 
cortó de raiz toda intervencion en este punto, dexando el libre nombra- 
miento al Gobierno , para que se sirviese de él como uno de los medios 
¿mas eficaces de llevar al cabo nuestra gloriosa empresa, ¿Y qué? ¿A 
vista de esta conducta , tan poco conocida de los cuerpos que han tenide 
la suprema autoridad, se negará al Congreso la facultad de exigir aun 
con justicia el heroismo para los cargos públicos en una guerra que na 
puede terminarse gloriosamente por medios tribiales y ordinarios? El Con< 
greso no obstante no privó á los empleados de la esperanza de una opor» 
tuna rehabilitacion ; la debieron aguardar á vista de su generosa conducta, 
quando á pesar del decreto, que prohibia reponer en sus destinos á los que 
no se hubiezen presentado á reclamarlos dentro de dos meses de instaladas 
las Córtes, todavía fueron admitidos muchos, que alegaron razones y cau- 
éas de su detencion. No puede, pues, tampoco [ser justo el cargo del 
ayuntamiento si alude á los tiempos del Congreso, La otra reflexion que 
ha tenido á bien hacer sobre la desigualdad que resulta del decreto en 
contra de los empleados , comparada su. suerte con la de los que se hailan 
colocados por la Regencia en grandes puestos , quando tal vez debian ser 
castigados , no es de tan fácil contestacion. Debo yo decirlo con candor, 
$1 tales hombres existen empleados por el Gobierno, otra debia haber 
sido su suerte, Pero cabalmente esta es la razon 5 el poco tino y falia de 
acierto en algunos nombramientos hechos , obligó al Congreso á evitar 
que este mal se propagase á los pueblos recien rescatados, y no decayése 
en ellos el ánimo de los buenos. Una calificacion justa y acertada era en' 
el principio impracticable al ver lo ocurrido en algunas partes. Fué por 
lo mismo necesaria una providencia general y preventiva, y aunque seye- 
ra, dada solo con el laudable fin de asegurar la confianza de los pueblos 
hácia los empleados. La alegacion justificada de servicios, no podia ser difi. 
Cil al que realmente los hubiese hecho. El artículo 7 los exigla ; ¿por qué 
no se ha hecho mérito á los empleados de lo que dispone en su favor? A 
vista de tantas quejas y clamores como ya se han representado contra los 
que sirvieron al Gobierno intruso, ¿qué habian de hacer las Córtes , sin» 
gularmente en unos momentos en que los pyeblos iban por primera vez á 
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sultará la tranquilidad de los pueblos si aprueba el artículo; así conto la 
consultó al sancionar el decreto. Tales son los principios de las comision €s 
para proponer este método. Digo, Señor, que el Congreso consultó la 
tranquilidad de los pueblos, ó sea su bien al sancionar el reclamado de- 
creto de 31 de setiembre; porque ya que no necesite justificarle en este 


momento, no será fuera de propósito que yo diga algo en la materia, 


ya que tanto se ha procurado extraviar Ja opinion, y porque, como tra 
amanifestado el Sy. MHexría, tampoco se ha cuidado de presentar la parte 
afavorable de sus artículos, Y no hubiera sido mucho que pues la falta de 
tino en dirigir la opinion pública al anunciarse el Gobierno como auto- 
ridad á los pueblos rescatados provocó una medida verdaderamente se- 
vera, se hubiera procurado, sigujera por el bien parecer, no hacerla mas 
dura y odiosa que lo es en sí. Se hizo todo lo posible para extraer con 
wiolencia el amargo y aspereza del decreto, y ningun caso se ha que- 
xido hacer de la miel 6 almivar que contenía alguno de sus artículos. 
Exposiciones de servicios señalados y conducta verdaderamente patrió- 
tica, si es que tanto. abundan, como yo lo ereo y me es muy dulce y 
delicioso creerlo, debia esperar el Congreso en virtud del artículo 7, y no 
quejas solo, invectivas y recriminaciomes. Abrumados los diputados de 
clamores, cartas y aun formales quejas de los ¡pueblos recien desocu- 
pados, de Madrid mismo, Señor, porque se continuaban en sus destinos 
con escándalo universal los que los habian oprimido, vexado, insultado, 
vilipendiado, hicieron presente al Congreso la necesidad de tomar ura 
medida capaz de contener el extravío de la opinicn, y evitar que los 
pueblos se enagenasen de la autoridad legítima , si no se daba alguna sa- 
tisfaccion á su sufrimiento y moderación. El sistema inadmisible de co- 
misionados que habia propuesto anteriormente la Regencia, hacia recelar 
que despúes de lo que.se expuso en las discusiones, quando se sancionó 
el decreto de 21 de setiembre', todo se confandiese, quedando impunes 
los delitos, y forzados los pueblos á obedecer y ser regidos por los 
mismos que acaso .repugnaba. Si el Gobierno hubiese conocido que eran 
de su competencia estas providencias, no hubiera sido necesario que el 
Congrtso interviniese. Pero los principios de las dos autoridades, no siendo 
en este punto uniformes, ¡que pudieron hacer las Córtes? Ademas las 
quejas de Madrid, Salamanca y otras partes no hacian ninguna diferencia 
entre empleados antiguos ó nombrados por el intruso. Ni pedia el Cons 
greso determinarla, porque cemo he indicado, en el clamor de los pueblos 
se confundian todos, y mientras no se separasen los que habian proce- 
dido bien de los que se habian conducido mal, era imposible formar juicio 
acertado. 

51 por lo mismo ha parecido el decreto duro é injusto, tal vez por la 
generalidad , yo no puedo hallar á esto mejor contestacion , despues de 
lo mucho que se ha dicho en las discusiones anteriores, que por mas 
combinaciones que he hecho, por mas valor que quiero dar á las reflexlo- 
nes del ayuntamiento de Madrid , por mas que intento yo mismo esforzar 
las razones á favor de los desgraciados que se han visto obligados á perma- 
necer sirviendo sus destinos baxo el Gobierno intruso, no puedo disol- 
ver la irresistible reconvencion de los que todo lo han perdido , á todo se 
han expuesto , todo lo han abandonado : y la extraordinaria desigualdad 

que resultaria de la suerte de Los [Unos y de los otros, en caso de una ca- 
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(62) 
lamidad hace desaparecer á mi vista toda la severidad del decreto. A la 
verdad , Señor, si por una desgracia la nacion sucumbiese, ¿3 que se 
han expuesto aquellos mismos que por motivos, aunque laudal les y muy 
justos, continuaron en sus destines baxo el Gobierno intruso? Compa- 
ren su situacion con Ja de tantos otros desventurados, que prófugos y 
errantes, despreciados en Sevilla, y sospechados por su anisma emigra- 
cion , mal vistos, y acaso insultados en: otras partes, arrastran su vida 
miserable con la esperanza solo de mejor suerte. No, no han sido ellos 
para quienes la revolucion fué útil. Azorosa y llena de amargura sol 
les presenta por recompensa la tranquilidad imperturbable de su concien- 
cia. No sé yo qué estímulo podrá quedar al hombre resuelio y decidido 
para continuar en su noble resistencia, para no desmayar en su perse- 


£ 


verancia, si ve que es un acto indiferente servir ó no servir al enemigo. 
A un enemigo, Señor, que entró en España, no a invadirla como en 
una guerra de gabinete 4 gabinete hace un general para obligar por me- 
dio de la ocupacion temporal de territorio á convenir en tales ó tales 
condiciones, á que conceda ó dé satisfaccion sobre los particulares que 
han originado la disputa entre los respectivos Gobiernos. En este case 
ya sé yo que pueden valer las reglas de que bablan los publicistas; en- 
tonces no ignoro que lo qne se exige es una obediencia pasiva, esto es, 
mo turbar la paz ni el órden establecido mientras el invasor ocupe el ter= 
ritorio. Entonces el empleado, y aun el simple particular, no rompe el 
winculo que le une al estado y al Gobierno legítimo , permanece en sus- 
penso la autoridad de su Rey , y se conservan en todo su vigor las obli. 
gaciones recíprocas entre ambos. Mas ¿es este el caso de España? Bo- 
naparie entró en el reyno sin ocultar á nadie sus designios. No vinoá 
ocupar temporalmente esta ó la otra provincia, No exigió de los pue- 
blos , y menos de los empieados, una obediencia pasiva Entró para sub- 
rogar á su hermano como único soberano en lugar del Rey y de la na- 
cion, exigiendo reconocimiento y pleyto homenage. Todos supieron lo 
que prometián y á lo que se obligaban, y nadie puede olvidar, ni de- 
xar de entender lo que supone el ridículo empeño de llamarnos ¿nsurgen- 
tes. Estas reflexiones creo yo que aumentan grandemente la justicia del 
decreto , mirado como medida política, ó de lo contrario no sé yoá que 
debemos recurrir para disculpar nuestra resistencia. Porque de lo contra= 
rio parecerá tenacidad > Y No Fonstancia noble y elevada, una perseve- 
rancia tan poco conocida entre las naciones que no estiman en nada su in- 
dependencia y libertad. Uno, Señor, estas dos ideas, que para mí son in- 
separables; pues ellas son características de los que siguen de corazon la 
buena causa. Esta no consiste solo en la independencia. No depender 
de otra nacion quieren los que aborrecen la libertad, y tal vez querrán 
ser independientes de la Francia los mismos que sostienen al Gobierno 
intruso. Pero libertad , €sto es, una constitucion que asegure para siem= 
pre sus derechos á la nacion > no la quieren todos los que hoy se precian 
de seguir la buena causa. Y yo que he considerado el temor que se ha te= 
pido por algunos al principio de la insurrección de que los pueblos to= 
imasen parte en la contienda , y no se contentasen con repeler al encmigo, 
simo que quisiesen recobrar sus derechos , y afianzarlos en una constitu. 
cion para no verse nuevamente expuestos á perderlos, me rezelo siem- 
pre de que cierta conducta solo indica apego á los empleos y al mando, 








Núm. 5. COROS 
exercer los sagrados derechos de elegir? Si los intrigantes y los ap oya- 
dores de los enemigos se introducian en las elecciones para ayuntamientos, 
diputaciones y Córtes, ¿qual seria la suerte de la nacion, entregada tal 
vez d:sus propios contrarios? ¿Y en la numerosa clase de empleados po- 
diam das Cóntes lisonjearse de que no hubiese bastante número de “aquellos 
para qhe procurasen proteger á los pueblos conira sus manejos y sinies- 
tras miras ? La calificacion en la primera entrada de Jas autoridades Jegíti- 
mas era impracticable y siempre incierta. Y ya que fue:e el decreto duro y 
Bevero , respecto de los buenos no habia.medio , ó exponerse á ver .mez- 
clados en las principales autoridades de los pueblos y de la nacion perso- 
nas perjudiciales, rebabilitando á todos, 9 por clases y no individual- 
mente , 6 excluirlos sin excepcion. Para: ocurrir al primer inconven' ente 
se sancionó el artículo 7, por cuya puerta pueden entrar llenos de honra 
y aun gloria los verdaderos patriotas. Otra vez he vuelto sin advertirio á 
sostener la justicia del decreto. Pero en este punto estoy tan firme, que 
primero me negaré á toda modificacion,.que convenir en que es injusto, 
Volviendo á la justa recriminacion del ayuntamiento , debo sin embargo. 
decir lo que es triste y doloroso para mí ; pero yo jamas temo la verdad. 
Será dura y desigual la suerte de los desgraciados empleados que se con- 
servaron fieles:en'susydestinos baxo el Gobierno intruso, comparada con 
los que hayan podido sorprehender á Ja Regencia actual ó á las anteriores. 
Mas estos Gobiernos fixaron reglas para que qualquiera persona que se pre- 
sentase de pais enemigo justificase su conducta. Si no se expusieron ó pro= 
baron hechos ó delitos, no es culpa de la autoridad , como no lo es el nin= 
gun resultado que ha tenido el haber dexado la acusacion expedita á todo 
ciudadano que , léjos de haber satisfecho en Madrid, produxo los incon- 
venientes que allí tanto censuran en el expediente de purificaciones. Pues 
si allí no ha ocurrido ninguna justificacion contra tantos como han sido 
proclamados perversos por los mismos habitantes de aquella capital ,.tes- 
tigos oculares de su conducta , ¿qué extraño es que á gran distancia, y 
en medio de una total incomunicacion, quedasen ocultos hechos aunque 
hubieran sido notorios? ¿No probará esto tal vez que estamos muy lejos 
de tener las virtudes, la fortaleza necesaria para ser justos; que el estado 
de corrupcion de nuéstros antiguos Gobiernos nos ha privado: de aquella 
grandeza , de aquella elevacion de alma que hacia mirar en Grecia y Roma 
como uno de los mas preciosos derechos el de acusar ante el tribunal al de» 
lincuente,altraydor:á la patria, al que debia ser excluido por incompetente 
de los cargos públicos?' Por último , Señor, la comision , inclinada por las 
reflexiones del ayuntamiento de Madrid á una modificacion del decreto, ha 
presentado una medida que cree oportuna, El primer artículo no es, como 
ha dicho un señor preopinante , demasiado general. Ni es extenso, ni 
limitado. Sh extension Ta ha:de determinar el ayuntamiento¡respectivo de 
'cada pueblo, segun la declaración que haga. Y. todo pende de Ja con- 
«fianza que se Haga de» estos:cuerpos: Su-juicio ha de ser el regulador, y 
jamas se podrá decir que son muchos ó pocos los rehabilitados, que abre 
ancha ó estrecha puerta, 3 los empleados el:artículo si la calificacion de 
Jos ayuntamientos se supone justa , porque no entrarán por elía sino 1o4 
«que deban ¿entrar. + En quanto á las restricciones y demas particulares 
«que siguen á este artículo, se hablará de' ellos quandoise tomen en cons 
sideracion,?? AE Eg lo 1 De PAN E 8 310 ; É 
TOMO XYI. 9 
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(66): 

El Sr, Capmany : ,, Yo habia pedido la palabra; pero ya nada tengo que 
añadir á lo que ha dicho el 5r. Argúelles 2 

Declarado el punto suficientemente discutido , y á propuesta del señor 
Bahamonde que la votacion fuese nominal, preguntó el Sr. Calatrava 'si 
por la palabra rehabilitacion se entendia que los empleados fuesen repuestos 
en sus destinos, ó solamente quedaban habilitados para que :el Gobierno 
pudiese colocarlos en el empleo que tuviese por conveniente. Esta duda dió 
margen á varias contestaciones; y” la divergencia de opiniones que con 
este motivo se manifestó en el Congreso, excitó al Sr. Dueñas á propol 
ner: que en atencion á las dudas ocurridas se suspendiese la votación hasta 
el dia siguiente, despues de la aclaracion que hacuwesen: las comisiones. 


Aprobosé esta proposicion, y se levantó la seslOM. 





Nora. En la página 16, línea 48 de este tomo , donde dice apruebo 
el segundo , léase apruebo el primero. j 


SESION DEL DIA 7 DE NOVIEMBRE DE 1812. 





S. leyó una copia, remitida por el secretario de Marina, de un oficio 
dirigido á este por el comandante general del apostadero de la Habana 
D. Juan Ruiz de Apodaca, en el qual da cuenta de la solemnidad y pompa 
con que en el dia 27 de junio último presta on, al frente de sus banderas; 
el juramento á la constitucion política de la monarquía española las tropas 
de la guarnicion de aquella plaza en el campo de Marte de la misma, á 
guyo acto concurrieron, por disposicion del expresado. gete, las tropas de 
aquel apostadero y de la fragata Cornelia. Las Córtes mandaron que se 
hiciera mencion en este diario del oficio del referido comandante general. 

A solicitud de D. Pedro de Ledesma Sanabria, natural y vecino de la 
vila de Utrera, concedieron las Córtes permiso á los Sres. Zorraquín y 
Gutierrez de Teranpara que tu: formasen acerca de la conducta política de 
dicho interesado durante la dominacion de! Gobierno intruso. y 

Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron iusertar literales 
eon todas sus firmas en este diario las dos representaciones siguientes; 


Primeras 

* i 

,, Señor, dia grande fué para la provincia de Cataluña el 15 de agosto 
último, en quese publicó en la ciudad de Manresa, con asistencia del 
general en gefe, de la audiencia, del ayuntamiento y delos generales de 
division y otros gefes de los cuerpos: de este exército , la sabia constitucion 
que V. M. ha sancionado para la monarquia española, La magnificencia 
con que se solemnizó aquel acto tan sagrado; el júbilo que en su celebra- 
cion manifestó el público; los regocijos continuos que por el espacio de 
tres diasc le subsiguieron , y el inmenso gentío que de todas partes: de la 
provincia legó apresurado á aquella cirdad á oir la ley constitucional, 


» 








67 
hicieron á aquel dia tan grande, Ao > memoria se extenderá hasta mas 
allá de las edades mas remotas; y la veneracion con que se ha recibido, 
“vaticina el buen suceso que ha de tener tan preciosa obra. 

¿La junta superior de Cataluña tributa á V. M. las debidas gracias por 
haber proporcionado á estos naturales tan dichoso Jia con un monu- 
mento, que á boca llena pueden llamar todos los españoles el baluarte de 
sus. personas y de sus derechos, mientras que las potencias mas cultas é 
ilustradas le han de admirar por la sabiduría y solidez que le constituyen, 
9 haciendo á V. M. y á todos los ilustres individuos que componen ese au- 
gusto Congreso el justo aprecio que se merecen por sus vastas luces y 
extensos conocimientos. 

 —»»Dígnese , pues,, V. M. recibir con agrado los, sentimientos de grati- 
tud de la junta superior dela provincia de Cataluña, y de ser así, como 
lo espera , tendrá la misma la mayor complacencia. Dios guarde á V. M, 
muchos años. Vich 16 de setiembre de 1812.—Señor.—La junta superior 
de la provincia de Cataluña.—Vicente Sisternes y Feli, vice-presidente — 
Antonio Castells, —Bartolomé Gresa.—Juan Vila, secretario. 

; 


K S TS Segunda. 


A bsaiaal n fl si , ; 
»Señor., el alcalde, regidores y procurador síndico que componen el 
hueyo «ayuntamiento de esta capital, instalado el dia 2 del corriente, en 
cumplimiento de la sagrada constitucion , sancionada por V. M., publi- 
cada y jurada, ¡no hallando términos con que ponderar esta sublime obra, 
se .contentan con. manifestar el reconocimiento á que se recomienda un 
trabajo tan delicado en una época llena de zozobras, capaces de agitará 
los espíritus mas serenos. La nacion ha visto que el zelo de V. M. por el 
bien de la patria ha sabido llenar todos. sus deseos superando dificultades 
casi impenetrables, y mas que suficientes á entorpecer y dilatar la conciu- 
sion del gran libro, que será la admiracion de todas las naciones, envidian- 
do la libertad é independencia de la España, y el restablecimiento de los 
derechos imprescriptibles de sus ciudadanos , sin las trabas que hasta aquí 
se los habian suspendido ú restringido; no restando otra cosa que apresu. 
_Tarse todos á porfia á poneria en execucion , removiendo Jos obstáculos 
que se opongan al augusto imperio de tan. santa constitucion , para 
restablecer, el órden: y «tranquilidad de que nos ha privado el enemigo de 
¿Jos hombres. Así lo ofrece por su parte este ayuntamiento á nombre de 
- su fiel pueblo, que acaba de libertarse de la terrible opresion y esclavitud 
que ha sufrido por espacio de quatro años, Reciba V. M. sa mas rendido 
homenage,. á quien el Todopoderoso prospere para felicidad de la.ma- 
cion, —Señor.—A Ls» P. de V. M.—Vicente García , alcaide. —Tomas de 
—Valderrama.— Francisco Carrillo.— Roque .Tutor.— Blas Luis.—Matias 
. Martinez.-—José Manuel de Torres.—AÁ gustin Pedro Azores, procurador 

y sindico:general.—Por acuerdo de Soria Antonio Bernal, secreturio.””,. 
Se mandó pasar á la comision especial de Hacienda la siguiente ex- 

. posicion: del Sr. Villanueva. ns i ; yO. 

Señor , la Regencia del reyno deseosa de equilibrar con el valor, de 
nuestra, moneda de oro'y plata el de la ilegítima que ha acuñado en Es- 
¿, paña el intruso José, precedidos los correspondientes ensayos, ha decla- 
¿sado el yalor. intrínseco de glla, por el qual resulta, ser menor que el de 


/ 















































UN : (( 68). 
l | ta legítima. Y con el objeto de“evitar los perjuicios qué desd libre cursó! 


pue dieran resultar al comercio, ha señalado Ta baxa que corresponde res. 
pecto de la nuestra, así á los doblones de-oro de ocho escudos > de quás 
tro, de dos y de uno, como á los Ei fuertes ó reales de á ocho; á: los, 
medió pesos , pesetas , reales de plata y realitos See en España due 
Fante'su tiránica dominacion. > B904,8 SEP ¿e 
Da providencia > de suyo justa, agregada? ala que bl entrar en Es 
paña las tropas enemigas acordó nuestro Gobiertió sobre la rebaxá de la 
móneda Crancesa por un efecto natural de nuestra actúal situacion: pres 
para una ruina absoluta de los pueblos de la península, al paso que debe 
aumentar la riqueza de los que domina el tirano. En virtud de ella la 
moneda del intruso que actualmente cireula en' España; tiene mas “valor 
en Francia, donde aún quando ng se lá cuente pot moneda española; esto 
es , de ¡2ual valór' á-las demas españolas de $e eS , Sieapre le tewdrá 
mayor que el 'señaladó en nuestra tarifa 1004 085 2OHUE 
¿Nalendo , pues , esta moneda en España miénos que en país enemigo, 
es consiguie nte que toda y extrayga á el. Eshsiderando V;-1M: los dañós 
políticos que resultarian de la circulacion de esta moneda del intruso, se 
sirvió prohibir! a por decreto de 4 de abril del año próximo pasado, man- 
dando que á los tenedores de ella se les abonase en la casa de la moneda 
su justo valor en otra legal y corriente. La observancia de aquél decreto, 
aunque perjúdicaba á algunos particulares en la rebaxa de esta menéda, 
ño 'Cáusaba detrimento 4 la circulacion general del numeratio!;:páes la 
moneda ¡legítima que se eniresase debia subróogarse'en “otra legal y córe 
riente. Aunque la tarifa de la actual Regencia no impide la: circubáción 
de la moneda ilegítima /le señala! la rebaxa que' le ¿órresponde ¡ea "sú 
valor, para que no represente sino lo que'vale. Mas'como entre: los” eve. 
amigos vale mas, es inevitable Gue?sus tenedores las extraygan 4 Busima- 
hos para no empobrécerse cón e pérdidal'p sent y ac0arisns qa 1265 
Este daño! seña desatenible "si fiera corte la: cantidad: de: ¿sf mó- 
meda que' haya actualbhente en Redafia, Mas siendo: muchos 'los millones 
de moneda francesa y de José que circulan en nuestras provincias, 'espe- 
“cialmente en” ambas Castillas y en Cataluña, Aragon y Navarra, si suba 
siste la baxa de ella 4'pocos'meses van 4 quedar las dichas provincias éx - 
“haustas de 'dinero', ésto es', Cadavéricas; pues esta: és la: sangre que él 
“culta por” las ventas ¿de pa nacion , y" los paises enemigos: enriquedidós 
¡coh este nuevo auxilio, teriiendo Napoleon Bara subyugarnos estas Arífias 
"con que no debió contar nunca. LOS 31 y ladl va 
»El clamor de los pueblos que experimentan ya estos desastres Py 
yen en el decreto de la Regencia un presagio de su última ruina, Me 
“obliga 4 sup! icar á V. M., que tomando el consideracion. tan Obvias fe- 
“Alex ones 'se digne mandar á la comision de Hacienda lindique'á Vi M. 
“Tas medidas prontas y7 eficaces que deben adoptarse. pava evitár eblés. 
trago «que afin azia á la causa pública: si se lleva sadel Japos esta provi- 
demota luis el 49 yde ErE 01 ae 
dE Dificil es, Señor, que en el remedio ne este mál Ersdtinhonai avén-" 
ture gu el “erario. Mas- seva mayor y “mas cierta $u decadénicia si á 
“la extcalación de los caudales de España les. faltase “de pronto! esta mása 
“de mbveda Vegítima que constitaye actualmente su' mayor tiqueza: “¿No 
* seria mas conveútente que Y. M.-por ahora, “y hasta que: nos ambnezcan 















































































































69 ) 
dias mas prósperos , conservase A Doe moneda el valor imaginario que,le 
dán nuestros enemigos ? Si por este medio, se, evitase la pobreza de la na- 
cion, ¿no' seria esta una riqueza verdadera desu tesorería ? Por lo MISIBO 
insisto eu suplicar :4 Vo M. que se digne aprobar mu proposicion., exl- 
giendo este informe 4: la comusion con la prontitud que reclama la pros» 
peridad de la patria.” eosi . A: 
¿bi Elbdoctor D.- José Gutiérrez de Noriega” por.si;, y; A nombre. de los 
demas opositores: á: Jos curatos.clel arzobispado ¡de Sevilla , solicitó, que 
s¿Meclaráse válido el cóncurso celebrado en 1810 por su legítima, autori= 
dad eclesiástica ; aunque: baxo da «dominacion. enemiga y de: órden. del 
Gobierno intruso. En su éxposición inserta una orden de la Regencia, 
dada :4 consulta de la ¡Cámusra sobre el objeto , y. gomunicada,:al muy 
reverendo arzobispo cárdenal de Borbon, y acompaña una representas 
cion :del obispo gobernados,'en:la qual hace presente á las Córtos los 
motivos poderosos que hicieron necesaria la fixacion de los edictos, y 
los: medios justos y legítimos, con los quales fué celebrado aquel, concur- 
so, La comision para-dar su dictamen;con toda la reflexion y madurez 
que exige el asunto de ésta solicitud, opinó. que por medio de la Re= 
gencia se pasen las: dossrepresentaciones al, muy reverendo arzobispo 
de Toledo., administrador del arzobispado de Sevilla , cardenal de Borbon, 
para: que informe lo que le parezca sobre. su contenido. Aprobaron las 
£Lórtes: este dictáamencole oq or Protec arvoon h aora AB 
cu Se: mandó pasar 4 la: comision de Justicia el. informe remitido de 
órden de la Regencia del reyno por el secretario interino de la Guerra 
“acerca de la representacion del mariscal de campo de los exercitos na= 
¿cionales Don Tomas Moreno y Daoiz, en.la qual se queja de habérsele 
«separado , contra la prevenido por las leyes , del empleo de fiscal, del; ex - 
'tinguido consejo interinó de Guerra y Marina €c.:( Véase. la.sesion de'19 
¿de-octubre último!) 00.02 yO a alós araeno tt osen olemuss leal 
A las comisiones de Justicia y Guerra unidas se mandó, pasar.una con- 
-sulta” acordada por el tribunal especial de. Guerra y Mariua com motivo 
-de- la. órden de: las Córtes» generales, y extraordinarias, que cometió 4 
ola. decision del tribunal supremo de Justicia la competencia suscitada por 
- 12. audiencia de Sevilla sebre el. conocimiento de la, causa del corpnel de 
«ingenieros “Don: Felipe-La Corte (véanse das sesiones de 22 de setiembre 
¡gplBideroctubre últimospobib lo0y erooge Éry esí e oloieoges el mos 
sl Bedeyó y mandó pasar conitodos los documentos 4. Ta.comision.de Po- 
«.deres una representacion de D: Antonio' Porcel (véase, la sesion del.2 de 
éste mes ), quien habiendo leido en los papeles públicos Redactor. general 
Y Conciso el anuncio de la discusion y acuerdo: de. las Córtes con el 
a'mótivo de su «presentacion: en. esta. ciudad:.én calidad ide diputado de 
«das mismas por la provincia de; Granada!, hace ;una. relacion de su.con- 
¿dúcta- política durante el largo espacio dé tiempo que, permaneció en 
¿pais ocupado por: elvenemigo», y de las. causas que ocasionaron. su per- 
-¡menencia en él , y suplica que, : vistos sus poderes ;, y reconocido que sen 
su: falta: de solemnidad consiste su exelusion del Congreso , y no.en las 
“tachas de su cónducta) se le dé certificacion del acuerdo. decisivo de €s- 
«tas dudas para volver 4. su domicilio, sino «con aumento de honor y de 
y servicios:, ác los menos six mengua del:que tjene adquirido y. contraidos, 
- Las comisiones reunidas eugcumplimiento de lo acordado em la ses 












































































































(70) 
sion del dia anterior presentaron el siguiente dictamen : 

, Señor, las comisiones reunidas han exáminado con toda reflexion la 
duda suscitada por el señor diputado Calatrava sobre st por la palabra 
rehabilitacion, de que se usa:en la minuta de decreto que V. M. discute, 
se entiende que los empleados de que se habla quedarán, ó no repuestos 
en sus antiguos empleos. 

» La resolucion de esta duda depende:de los efectos que ha producido 
el decreto de 21 de setiembre, y como por él dichos empleados quedan 
incapacitados de poder obtener destinos, y aun del exercicio de los Lu= 
mas derechos de ciudádanos, es claro que la rehabilitacion solo puede 
restituirlos al estado de poder obtener los antiguos ú otros. Las palabras 
rehubilitar y reponer expresan ideas distintas, y no pueden ser sinónimas; 
de suerte que apenas ba podido suscitarse esta duda, á no ser por el deseo 
de evitar que en Ja execucion de este decreto: hubiese. muevas reclasz 
maciones. 

» Las comisiones, quando propusieron á V. M. la modificacion que 
han presentado, fueron á la verdad movidas; no tanto de las razones que 
los empleados pudieron tener para no abandonar sus destinos, quando 
por el estado de miseriál y de desesperacion .en que los ayuntamientos, 
singularmente el de Madrid, los:representan en el dia; y como: las dese 
gracias no serian seguramente remediadas soto con la rehabilitacion, las 
comisiones, excitadas d nuevas retlexiones por algunos de sus individuos, 


“no pueden menos de Hamar la atencion de V. M. hácia un punto que 


creen de la mayor trascendencia. ; 

, La dificultad que pudiera tener el Congreso en modificar el decreto 
de 21 de setiembre, esta removida con sola la rehabilitacion; pero en 
virtud de ella el Gobierno puede, si lo tiene á bien, reponer á: los em- 
pleados ó no reponerlos; y en-sa consecuencia las quejas ó. la: odiosidad 
del segundo caso recaeria solo sobre el Congreso, por haber dado'ocasion 
á que se procediese con arbitrariedad. 2 

» Sien virtud de la declaracion de los ayuntamientos V. M, va á con. 
venir en que el empleado , cuya conducta se apruebe por estas corpora- 
ciones, pueda ser repuesto en su anterior empleo, ú obtener «tro, ¿no 
será mias digno de la: generosidad y beneficencia de su soberana conside. 
ración el que a V. Mu deban estos españoles la rehabilitación juntamente 
con la reposicion, pues que apenas puede dudarse que la obtendrán del 


-Gobierno? Por tanto las comisiones, habiendo meditado nuevamente 


esta materia, proponen que á la palabra reahabilitados se añada, y Tea 
puestos en-sus anteriores destinos sin perjuicio de las provisiones en propiea 
dad que hasta el dia hubiese hecho la Regencia.” 

Concluida la lectura del antecedente dictamen, y leido segunda vez 
para su discusion el articulo 19, hizo presente el Sr. Dueñas; que no-po.= 
dia votarse por separado dicho artículo porque todos los que presentaban 
las comisiones formaban un sistema , y con tanta:mas razon quanto:que los 
últimos artículos contenian algunas restricciones, con las quales quizá mu- 
chos señores diputados aprobarian el 1.9, que sin ellas reprobarian ; pero 
habiendo indicado el señor secretario Key que no era la costumbre del 
Congreso el votar en globo los dictámenes ó decretos que se componian 
de varias partes ó artículos, volvió a tomar la palabra el Sr, Dueñas, y 
dixo; e tu) (ei Ea 








(ro) 

» Yo estoy en los mismos principios dela comisión : deseo igualmente 
la rehabilitacion de estas gentes que han tenido empleos insignificantes ó 
de poca influencia para el total dela nacion; y doy tambien mucho peso 
á las reclamaciones de los ayuntamientos de Madrid y Sevilla, y á varias 
cartas que he tenido de mi provincia. Pero tanto de unos documentos. co- 
mo de otros se deduce que la opinion de los pueblos.es que en esta reha=> 
bilitacion no entre cieria clase. de personas que explica.unode- los artis 
culos del decreto, ni tampoco los gazeteros ; periodistas y. predicadores 
¿A intruso , los empleados en su policía y juntas criminales, ni los que: 
han hecho contratas para el suministro de las tropas francesas. Si se com- 


prehenden en la:exclusion estes personas , me conformaré con el artículo: 


si no se excluyen , no. Voy á oiró punto de mas importancia. añ 
co En el proyecto que ha presebtado la comision , se desentiende esta 


de un puuto esencialísimo que propove 4 la consideracion de V. M. el. 


ayuntamiento de Madrid; saber : que una de las principales quejas de 
todos ó de la mayor parte de los que se creen ofendidos por los decre= 
tos de Li de agosto y 21 de setiembre, se reduce á decir que , ¿como es 
que se ha repuestu á a gunos sugeios en Sus empleos, y han logrado as- 
censos, y han sido nombrados por la Regencia otros que no merecen la. 
confianza de los pueblos ? Puede suceder que esto sea cierto, y que V..M. 
y el Gobierno, ignorantes de lo que ha pasado en las provincias ocupadas, 
hayan: hecho algun nembramiento que no merezca dicha confianza. La 
comision se desentiende de este punto ; pero yo no quiero desentenderme; 
porque ya que en un Impreso anunciado por las esquinas se dice que V. M, 
es sordo y ciego, no quiero que tambien se diga que es mudo. Por tanto 
yo quiero habiar claramente , y propongo a V. M. que dé un público tess 
timonio 4 la nacion para que conozca esta, que no solo desea V. M. que 
los que estan puestos en los emplecs merezcan la confianza de los pueblos, 
sino que hasta V. M. está dispuesto á deshacer qualquiera equivocacion 
en que en esta materia pudiera haber incurrido. Con este objeto presento 
el siguiente artículo, que juzgo indispensable se ponga en este decreto.” 
(Lo leyó y dice ast:) 

Si durante la ocupacion de Madrid, Sevilla y demas provincias, la 
Regencia , y aun las mismas Córtes, por carecer de su correspondencia y 
noticias , hubiesen nombrado para los primeros empleos á algun español. 
no merecedor de tal confianza por sus servicios y adhesion al partido fran 
ces ; los ayuntamientos constitucionales de la caprtal de las provincias, com 
su informe y documentos justificativos , lo podrán hucer presente en dere 
chura al Congreso, quien deliberando en público, votará nominalmente la 
continuacion ó separacion del empleado. 

En vano es (continuó el orador) que N. M. quiera inspirar con= 
fianza gn los empleados subalternos, sino hace de.su parte quanto está 
en el humano arbitrio para que se tenga de los primeros. Yo no creo , por 
Jo menos no lo afirmo , que se haya incurrido en ninguna de estas equi- 
yocaciones involuntarias á que pudiera haber dado motivo la incomunica- 
cion con las provincias; pero veo que el pueblo de Madrid , por medio 
de su'ayuntamiento, hace esas reclamaciones, y desentenderse de salis- 
facerlas , será decir que se las quiere echar tierra , será dexar el mal en- 
cubierto, y vivala raiz de la desconfianza. Por lo.tanto Y. M. , manites- 
tando que está dispuesto 4 volver sobre sus pasos, debe dar á la nacion 










































































































































































































(12) 
esta prueba de la probidad y rectitud e que ha procedido en el cárgo 
y arduo camino que gloriosamente va concluyendo: 

«En seguida entregó el señor secretario Key el artículo leido, y la si. 
guiente adicion que habia indicado:en su discurso : ls 
-u Los gazeteros , periodistas y predicadores del. Gobierno entruso ; :los 
empleadoseen: su polivta y juntas criminales, y los que hubieren hecho contra=: 
tas para el suministro de las tropas francesas, ademas de.no poder: sep! 


nabilitados para obtener empleo alguno, quedarán por ahora privados del 
derecho de ciudadanos. L 


El Sr, Capmany: ,, Señor , aunque ayer quedó acordado que estaba 
terminada la discusion , se suscitó este incidente gramatical sobre: la inte=: 
ligencia de la:palabra rehabilitacion. Rehabilitacion no es:reposicion.,:o<: 
mo-dixo” muy” bien ayer el'S». Villanueva: Yo esperaba que la: comision 
ó comisiones hubiesen aclarado este “punto , y que lo habrian restringido 
á-sus verdaderos límites; y he notado que no solo le interpretan amplián= 
dole en lugar de restringirlo, sino que añaden que los empleados de quie- 
nes se trata-, deben ser repuestos... ¡ Señor,parece que toda la nacion.no 
es otra cosa que uba masa de empleados! Sépase que estos-mismos'em- 
pleados', que atrora claman, quedaron suspendidos luego que el Gobierno: 
intruso se colocó en la Córte: no han continuado en sus empleos: como 
se quiere decir; es una creacion nueva del rey José. Por:un deereto' ge=: 
neral «deveste Rey de farsa quedaron suspensos de sus destinos todos los 
empleados del Gobierno legítimo ; cesaron todos : quedó entonces como' 
eclipsado todo el poder del legítimo Gobierno. Cesaron efectivamente, y 
fue necesario que los que quisieron ser repuestos presentasen memorial 
para serlo. Esto se mandó á todas las autoridades. Por consiguiente todos 
pidieron la reposicion , porque «de otra mánera no hubieran sido repues- 
tos ni empleados; Reconocieron al Rey intraso , y reconociendo á este, 
desconocieron al legítimo monarca Fernando vu. Solo en esto cometie= 
ron varios criímenes.—Señor, que los han cometido para comer....—Tam= 
bien para comer salen loz ladrones a los caminos, y por eso no dexan 
de ser criminales. Ahora han cesado otra vez, y deben esperar á purifi- 
carse para ser rehabilitados y no repuestos. ¡Se quejan de esta cesacion 
tan justa mandada por V. M.!- ¿Por qué no se quejaron quando. la cesa= 
cion decretada por José? Sufrieron esta; razon será que sufran ¡gualmen= 
te la que V. M. ha decretado. La justicia, igualdad y equidad ( que pa= 
rece que son una misma cosa, y no lo son). son las bases en que estriba 
este decreto tan sabio , que no hace excepcion de personas. Mundo 'nue= 
vo, vida nueva, cesando todos. >. A > ga 

, Ahora entra el clasificar las qualidades de los empleados, servicios 
6 no servicios (porque en esto de ser fieles ó infieles .... puede uno 
haber sido infiél 4/su patria, y haber sido fiel en sus servicios). Com 
que es necesario que nosotros entendamos. en ¡estas clasificacion;y calia 
ficacion. Todos queremos el bien general, todos Jo deseamos; pero no 
nos expongamos á oir reclamaciones del total der la masa de-la:nacion, 
que importa mas que la de Jos empleados. ¿ Y si por favorecerá una 
familia descontentamos á doscientas mil? Parece que aquí nos hemos 
convertido en un' tribunal de oficinas. Habiéndose de hacer una ley ge= 
neral, es necesario que se entienda con toda la monarquía, y tenga 
por objeto sd mayor bien y felicidad. Madrid ya no es corte: (murmullo), 








(73) 
digo, por ahora :. por consiguiente no hay los empleados que ántes, por- 
que han. cesado tribunales y oficinas, Ásisno hay que pedir reposicion 
directa ni indirecta...” 

Le interrumpió el Sr. Semalacarregut , reclamando el órden y la ob- 
servancia del reglamento , que no permite hablar á los señores diputados 
sobre.un asunto que está ya declarado suficientemente discutido, come 
lo; estaba el presente (sesion del 6 de este mes ). Contestó el S.: Capmany 
que no trataba de discutir sobre el artículo, sino de hablar sobre la pa. 
labra rehabilitacion, para-lo qual habia tenido que subir á los principios, 

o” »He dicho (continuó este señor diputado ) que me ofende esta pala. 


bra reposicion. Por consiguiente, si de este modo se ha de entender la 


de rehabilitacion , me opongo, y no puedo votar. 

- (huando el Rey intruso mandó que presentasen memorial todos lo s 
empleados, no les dixo que pidiesen: reposicion sino rehabilitacion para 
que pudiese emplearlos. en lo que sé le antpjase. Así fué una creacion 
nueva de empleados la que,sehizo. V. M. debe deshacerla ; y no tie- 
nen ¿aquellos motivos para quejarse:de. esta providencia.” 

.. Insistió el Sr. Zumalacarregui en que no debia hablarse ya mas sobre 
el asunto , puesto que se habia declarado suficientemente discutido. Acer- 
ca de este particular se suscitaron varias controversias, apoyando algu= 
nos señores diputados la opinion del. Sr... Zumalacarregui, y creyendo 
otros que el artículo adicionado” por' las comisiones debia considerarse 


como distinto del primero que presentaron, y que por consiguiente no: 


debia, tenerse por discutido , alegando'en prueba de su dictamen la prác- 
tica constante del Congreso. ,De estas disputas tomó pie :el Sr. Argúelles 
para hacer una relacion individual de todos los: trámites que habia se- 
guido este negocio; expuso los motivos que tuvo el Congreso para dar 
el decreto de 11 de. agosto; las razones que le precisaron á:exten= 
derlo. y explicarlo, expidiendo el de 21.de setiembre ; y finalmente las 
poderosas: causas que habian «tenido las comisiones para proponer á las 
Córtes el nuevo decreto modificativo del último, mencionado. .,, Mani- 
festé ayer (dixo) que la resolucion de la duda propuesta por el Sr. Ca= 
latrava dependia de los efectos que hayan podido producir los decre= 
tos de V. M.: tenemos uno que suspende, que esel de 11 de agosto, 
el qual fué preciso elevarlo á. verdadera deposicion por el de 21 de se= 


tiembre por los motivos que V. M. sabe muy bieny:dexo ya insinuados. ' 


En las comisiones se apuraron todas las razones, y. se caviló por una 
y otra parte; pero á. nadie le ocurrió que la rehabilitacion fuese una 
reposicion. Pero anoche en las mismas comisiones se vió que muchos 
entendian la rehabilitacion por sinónima de reposicion; pero yo y otros juz= 
.gamos que por esta palabra se entendia solo una mera habilitación 6 
aptitud para obtener qualquiera empleo. Prescindo ahora de la opinion 
que pueda yo tener; pero es sin embargo un “dictamen de la comi- 
sion, que debe llamar la atencion de V. M. El Congreso ante todas co- 
sas debe exáminar si conviene hacer alguna modificacion en el decreto 
de 21 de setiembre. Convencido el Congresq en que debe hacerse, es 
menester ver qual ha de ser esta, y yo creo que la que proponen las 
comisiones, de la qual no se puede prescindir en un solo ápice. Des- 
pues entrará la otra modificacion; á saber: de que los ayuntamientos 
" declarados por autoridades competentes, que merecen no solo la confianza 
TOMO XVI, > 10 i 
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del. Congreso, sí quetambien y muy particularmente la de los pueblos, 
propongan aquellos sugetos cuya conducta no haya sido criminal. De- 
seoso el Congreso de que los pueblos no fuesen sacrificados, dió el 
decreto de 21 de setiembre. Parece que los efectos no han sido los que 
se deseaban. Si los ayuntamientos de Madrid «y Sevilla no hubieran 
hecho estas reclamaciones, ¿constaria aquí oficialmente que'se habia Tle- 

vado á mal este decreto ? No, Señor, porque las cartas , Impresos', añnó. 
nimos éc. que pudiera haber, son datos todos que influirian tal vez 
en la opinion de uno ú otro diputado, 'pero no suficientes para que 
el Congreso reforme sus disposiciones. Vino la representacion del ayun- 
tamiento de Madrid; se pasó esta á las comisiones reunidas , las qua- 
les convinieron unánimemente en que se modificase el decreto: en los 
términos hubo mucha diferencia de opiniones; pero al fin la mayoría 


convin3 en que , supuesto que los ayuntamientos salian garantes de la” 


necesidad de modificar el expresado decreto por las razones-que alegán, á 
ellos les corresponde decib quales son las personas que merecen su con- 
fianza. Porque, yo pregurto á qualquiera señor diputado ,'¿ les consta que 
los empleados, de quienes habla el ayuntamiento de Madrid, son bue. 
nos patriotas + ¿Les consta? Pues á mí no. Con que no hay mas remedio 
que jurare in verba magistri. Y supuesto que no podemos saber quales 


sean los verdaderos patriotas, quede estó á cargo de los ayuntamientos, * 
que son los responsables de la verdad de este aserto. Esta e es la doctrina 


en que se fundaron las comisiones. 
» Tratóse ayer en ellas de la duda del Sr. datan ava: y Pleiios de 
sus individuos creyeron que de nada sirve la rehabilitacion si no se con- 


cede al mismo tiempo la. reposicion. Dixeron algunos señores (con lo” 


que contestaré al Sr. Capmany) que las quejas expuestas por el ayunta- 
miento de Madrid se dirigian principalmente, no á la suspension de los 
derechos de ciudadanos, sino -á la privacion de sus destinos; porque es 
claro, y á ninguno que tenga sentido comun se le puede ocultar, que 
el verdadero quexido ó chillido de los empleados es la falta de subsis- 
tencia, la qual no se remedia sinó' con la reposicion. Pero es necesario ya 
hablar con claridad y franqueza, -á fin de que conozca el Congreso los 
motivos que han tenido las comisiones para proponer la adicion que se 
discute. Dixeron algunos de sus individuos: rehabilitados estos empleados, 
la Regencia por su autoridad' tiene la de reponer á los que los ayunta-= 


mientos declaren no culpados. Vemos en efecto que el ayuntamiento re-' 


mite una lista de cien empleados, por exemplo, y dice por una decla» 
racion: estos cien individuos los considero aptos para la rehabilitacion. Si 
de estos cien individuos el Gobierno repone á cincuenta, y á los otros 
cincuenta no los repone, ¿que harán estos? Reclamar al Congreso di- 
ciendo : Señor, nosotros hemos- sido declarados dignos de ser repuestos, 
y la Regencia del reyno en virtud de su autoridad ha repuesto ú los otros 
y á nosotros no. Pregunto: ¿tendrá el Congreso facultad de reconvenir á 
la Regencia por esto? No , Señor, porque la Regencia no ha hecho mas 
que lo que está en sus facultades, Y entonces , dicen los señores de las 
comisiones, ¿qual será el resultado de esta providencia ? Que los cin- 
cuenta agraciados lo agradecerán solo al Gobierno , y aquellos que no lo 
han sido culparán 4 á las Córtes, ¿Y quién carga luego con la odiosidad de 
esta providencia? ¿La Regencia del reyno? No “Señor : : el Congreso, 
( h 
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Pues yo no estoy «dispuesto á as por mi parte á que se eclie so- 
bre el Congreso semejante odiosidad.. 300 
»Ast. mi opinion es.que, ó no se ha de tocar'al decreto de 21 
de setiembre, ó ya que setoque á él, es necesario hacerlo de modo que' 
no recayga sobre el Congreso la responsabilidad. Tampoco'conviene de=* 
xar al Gobierno la roposicion , porque esto seria abrir de par en par las 
puertas á la arbitrariedad; las reclamaciones de los empleados serian las 
e y tal vez mas acres y mas justas. Harian presente la inutilidad 
Me la sola rehabilitacion, pues que el Gobierno reponia á quien se le 
antojaba, dexando á los demas abandonados 4 la miseria y á la desespe= 
ración, Y no seria esto lo peor; quizas se verian preferidos , digámoslo así, 
los mas patriotas y adictos á la constitucion y al nuevo órden de cosas, 
siendo favorecidos con la reposicion', y aun con ascensos los que me- 
nos pruebas, ó ninguna podrian dar de aquellas no menos nobles que 
precisas. calidades. Pues yo ántes que esto prefiero que sean repuestos 
buenos! y malos. Estas son las razones que ayer se hicieron presentes 
en las comisiones, las quales (lo confieso con toda ingenuidad ) ¡no 
me habian ocurrido. He creido de mi deber manifestarlas, para que se 
vea el juicio y. cordura:con que procede el Congreso. 
- Por tanto, ya que los ayuntamientos son los que reclaman estas me= 
didas, »estas modificaciones; sean ellos tambien los que salgan garantes 
de sus resultados. Y mo se crea que lo digo tanto con el objeto de que 
recayga la responsabilidad sobre los ayuntamientos constitucionales (1ins= 
tituciones en las quales se cimenta y estriba la libertad de los pueblos ), 
como porque ellos mejor que nadie podrán saber la voluntad de esta, 
y lo que verdaderamente les conviene.” ; 

-Susciióse en seguida la disputa sobre si debia votarse el artículo 1. 9 
del modo con que primeramente lo habian presentado las comisiones, ó 
bien si se abriria la discusion del mismo arúculo con la adicion propuesta 
de nuevo por las mismas en el dictamen arriba expresado. Resuelto esto 
último, tomó la palabra y dixo 

El Sr. Giraldo ; ,, Ayer manifesté 4 V. M. que no podia conformarme. 
con el primer artículo que presenta la comision, por la generalidad y tér- 
minos en que se halla. extendido, entendiendo la palabra rehabilitacion en 
su verdadero sentido , y persuadido de que no se trataba de otra cosa que 
de hacer capaces de obtener empleos á los comprehendidos; pero si ade= 
mas de la rehabilitacion se añade , como insinúa hoy la comision, la repo= 
sición, me opongo formalmente á esta ampliacion; porque con ella va á 
causarse un trastorno general en todas las oficinas y en todos los estable. 
cimientos del estado, á hacer mejor la suerte de los que han servido al Go. 
bierno intruso, y á introducir la mayor desunión, con perjuicio del ser=. 
vicio público, entre los empleados de esta: Clase , y" los :que han seguido 
constantemente: al Gobierno legítimo. po E y 

» No'he oido razon alguna de las expuestas por la comision que me 
haga variar de concepto, pues al fin se viene 4 parar en que se abre una 
ancha puerta para que los ayuntamientos repongan en sus empleos á todos 
los que han servido al Gobierno intruso ;sin que el zelo mas justificado , ni 
el patriotismo mas decidido , pueda impedirlo; Siempre qué se trate en los 
ayuntamientos de la suerte de un empleado aunque por'su conducta haya 

side'poco digno de “atencion, lo? clamores de'una' numerosa familia , las 
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relaciones de amistad y parentesco en un pueblo que ha residido, el temor 
de la venganza, y otra multitud de resortes, barán que todos sean comy 
prehendidos: en la reposicion.) y sin agraviar á Jos ay untamientos , Come-= 
terán mil debilidades , como Jo «hace: todo cuerpo quando «trata de per- 
sonas determinadas. bifidssnodí pola la odos 1 
¿Por otra parte veo que con esta resolucion»no solo .se quita al Go- 
bierno: la eleccion que tiene para la provision de empleos, sino que se le 
obliga á que se valga de muchos en quienes no tendrá confianza, y jamas, 
podrá ser responsable, limitando así sus facultades , sufriendo ademas el” 
estado un gravamen muy! extraordinario con la reposicion de, los que 
han: servido al, Gobierno «intruso,» y conservacion de los constantes al 
legitimo, Pop lie O muinDEsoo y u4 1 
',, Yovestaba persuadido, de que uno: de: losefectos útiles. y favorables 
que ibaniá seguirse á. la nacion con el decreto de 21 de setiembre, era 
facilitar al Gobierno un medio sencillo y Fácil para proponer á V. M.el 
sistema de reforma y economía en- los empleos y oficinas , de que hay tan 
urgente necesidad , y que aprovechando la actual conyuntura (que con di- 
ficultad podrá presentarse otra mejor ) seharia lo que, si ahora se dexa, 
no se executará jamas ;- pero si V..M. resuelve que+sean: repuestos en: $us 
destinos, se multiplican hasta lo infinito los.empleados, seraumentan los es- 
torbos y los intereses contra:las reformas, se grava el erario:conisueldos yo 
obligaciones , y queda el Gobierno: á cubierto de lo qué pueda decirse:sobré: 
esto , atribuyendo á V. M. la causa de estos males y perjuicios»: Ñ 
,, Observo con admiracion que al mismo tiempo que se han remútido con: 
celeridad y con urgencia las reclamaciones que hay contra el deereto de 21 
de setiembre, no se hace Jo mismo con el informe que Y. M. pidió al Go= 
bierño hace:múchos dias de resultas de la fundadísima y patriotica repre- 
sentacion del estado mayor. Á mí me parece que era indispensable. tener 
presente «lo que diga el Gobie.no, con respecto á los militares, para re- 
solver en los demas puntos; pues no será justo que un militar sufra toda la 
pena de la ley , y un intendente de exército, un comisario de guerra, un 
contador y un tesorero logren la impunidad y la reposicion ;-porque los 
- decretos y leyes deben estar fundados en los principios inalterables de la 
justicia, y segun: ellos todos los españoles deben:ser considerados con igual= 
dad, sin poder hacer de peor condicion á unos que á otros.” E 
El.S». Terrero : ,, He oido el dictamen de la comision, y me adhiero 
á él plena y cordialmente. Prescindiendo de Jas poderosas razones que 
ha expuesto, abrigo otras ademas. Supongo antes lo que debo, general- 
mente hablando , á saber, que el defecto de todo empleado en el servi= 
cio de la patria es un crímen. Todo el que se halla asalariado por el Go- 
bierno Jegítimo hace.con él un contrato onerosp de servirle en aquella 
parte 4 que be compromete ; luego que. falta 4 ella, es indudablemente 
un criminal. Digo esto, porque todas esas reflexiones que se han leido de 
los ayuntamientos, aúnque muy dignos estos de consideracion , no deben 
influir, ni ellas son capaces de mover ni convencer lo contrario : no digo 
las reflexiones de esos ayuntamientos ; pero ni,las de todos los ayunta= 
mientos del mundo, ni las de todos los sábios del universo. Este es un 
techo demostrado. El que ha faltado al contrato que hizo con. la patria, 
es un verdaderoreo. Ahora, enteda obligación humana,, y aunzén algu.; 
nas divinas) hay ciertas causas legales exousantes, por Jas. qualesel qué» 


iy ¿ 
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es considerado al primer aspecto como defectuoso , aparece despues qué 
no lo es, y sí al contrario un inocente. Estas causas es notorio que ho son 
_otras que la impotencia fisica ó moral , las quales excusan de un todo, y 
dexan libre del reato que se contraeria por la inobservancia de la obliga- 
cion. ¿Qué resulta de aquí? Que en esta crísis y époea actual, y en Ór- 
Ben al asunto en cuestion habrá muchos , muchos teos, y muchos muchos 
inocentes. Los que con justa causa hayan dexado de comparecer ante el 
lecítimo Gobierno , son verdaderamente inocentes, y no así los que sin 
> hayan dexado de seguirle. Con que tenemos aquí una gran parva, en 
la que se encuentran trigo, aristas y mal grano. ¡Señor lu... ¿ Y donde está 
la criba para hacer el digno y competente discernimiento ? ¿No estamos 
observando que los mas leprosos son los que primero se admiten á la so- 
ciedatl? Yo no descubro el modo de verificar la necesaria distincion. Esas 
urificaciones , como muy bien dixo el Sr. Mexiía , mas que de otra cosa 
lo son de los bolsillos. El colorin metálico trastorna de tal manera los co- 
lores, que por él aparecen unos semblantes bellos , robustos , patrióticós, 
los que sin ese aliño se dexarian ver feos , disformes y monstruos de la pa- 
tria. ¿Qué hemos de hacer pues? Ea, todos fuera, exclusion omnimoda, 
castíguese á todos. Pero, ¿y los» inocentes? ¿Querrá el “soberano hu- 
manísimo Congreso envolver al justo: con el delincuente , y, contra tedos 
los principios que le dirigen, castigarlos con igual pena? No lo dicta la 
razon ni justicia. El informe ó dictamen de la comision dice: castiguense 
4 medias , es decir, queden rehabilitados , que es un medio castigo. Pero 


repongo yo lo (que antes. ¿ Y, los-que no merecen ni aun este? Y los 
que luego que se presenten hagan constar el legal impedimento para noO” 


haber acudido al Gobierno, ¿por qué han de ser confundidos con los cal= 


pablemente morosos ? Al que se, agoviado con una nuinerosa familias 


sin recurso de numerario , sin auXitio para emprender un dificil, largo y 
penosísimo viage , ¿Como se ha de calificar y suponer de igual delito que 
el de aquellos que por miras siniestras se ocultaron y permanecieron en 
el escondite de su casa? Esto no dice bien con la razon, equidad y JUS= 
ticia. Por consiguiente , NO hallando otro medio , soy de dictamen de... 
absolucion general ; y sepa el mundo entero que V. M. obra mag) 16 cas 
mente y con soberana clemencia:: y puesto que son muchos los buenos, 
y no pocos los malos, sea extensiva á todos la misericordia. Mayormens 
te anuncio esto, quanto QUe... Aquí quisiera y0.... callo... Pero al fin 


diré algo. Me acuerdo... me acuerdo de los representantes de las tristes: 


y lúgubres tragedias de Belchite, de Badajoz, de Valeneia, de Murcia, 
de, de, de. Los autores de estas escenas infaustas no se han castigados 
antes obtienen sus antiguos empleos , sus consideraciones , Sus sueldos, 
y algunos mayores condecoraciones y ascensos. ¿Y no deberá entrar en 
cuenta esta conducta en favor de los empleados? Hedicho.” > * 

¿Eb:Sr+D. Jósé Martinez :;,, Desearía, Señor; poder adherir al dicta» 
men del señor:preopinante : desearia que V.. M. hallase un «arbitrio para 
dispensar generosamente toda: su beneficencia á Jos empleados públicos; 
mas yo no le encuentro. Este es un asunto particular, un expediente ge- 
neral de los empleados que han servido al Gobierno intruso durante su 0cu- 


pacion. Las quejas y los clamores son únicamente de los empleados , que 


por masjusta que sea su deposicion, es preciso que se resientan , porque' 


alfin les cogió .el carro. La opinion > que llaman opinion general de la 
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nacion, no es mas que una o ptedos de los empleados , apoyada por los 
ayuntamientos de Madrid y Sevilla, que seguramente no han podido re- 
Y sistir unos ataques tan terribles. Si el negocio hubiera de decidirse por los 
E principios de una rigurosa justicia, yo diria una y mil veces que de nin- 

4 guna manera se tratase de variar en un ápice el tenor de los decretos de 11 

de agosto y 21 de setiembre, por los quales consiguieron. los que tanto, 
eclaman un favor que nunca podian prometerse en los primeros momen= 
| tos Diráse que las circunstancias del dia exigen otros miramimientos y 
M0 consideraciones; y yo diré que estas mismas circunstancias son las ql 
Ú mas me arredran y ofrecen inconvenientes insuperables. 
» ¿Quien hay, Señor, que me asegure que la opinion general de la 
nación , y aun la de los mismos pueblos de Madrid y Sevilla, es la misma 
que sostienen los empleados que han servido al intruso Gobierno darante 
su dominacion? Si hay alguno que me lo demuestre , Seré el primero.en 
suscribir gustoso á la reposieion que se propone! en el artículo, no por- 
que así lo pide la justicia, sino por convenir en las actuales circunstan- 
cias la reunion y fraternidad de todos los españoles, y constarme que 
la nacion así lo quiere. ¿Esta para mí es la mayor dificultad. - Ahora 
se ataca á V. M. con la opinion de los empleados , queriendo hacerla ge- 
neral, y yo temo que mañana ataque á V, M. la nacion entera con una 
opinion contraria , ó que, quando así no sea, por los terribles efectos 
lleguemos á conocer el mal quando ya no tenga remedio. 

» 51 la nacion hubiera sucambido al tirano , ¿seria igual la suerte en. 
tre los empleados que todo lo abandonaron y perdieron por seguir la justa 
causa , y los que conservándolo se quedaron en el pais ocupado y sirvieron 
al Gobierno intruso hasta dexarle evacuado? Y si ahora tan ligeramente 
reintegrase ó repusiese V, M. á los segundos, y mañana (lo que Dios 
no permita ) volviese el enemigo y depositase en los mismos su confianza, 
¿Podria por ventura con semejante exemplar fomentarse el entusiasmo de: 
los que hasta ahora con sus fuerzas y su sangre han sostenido la guerra? 
En esta guerra de nacion no hay individuo que se considere exénto de 
contribuir hasta donde alcancen sus facultades fisicas y morales.. Unos 
tienen la obiigacion como ciudadanos , y otros como ciudadanos y como 
empleados públicos, pues que les sostiene el estado. Millares de ciudada- 
nos abandonaron su patria, sus bienes, sus familias , todo: lo perdieron, 
y muchos perecieron en la indigencia ó en el campo del honor. Nada de 
esto ha sucedido con “los empleados , y solo porque todos claman >» y de 
una manera poco decente, ya se quiere que sean repuestos en sus desti- 
nos , á beneficio de unas simples diligencias ,-que han de practicarse ante 
los ayuntamientos , y se orillarán con la mayor facilidad , por mas que 
sean ayuntamientos constitucionales , y por mas que los pueblos hayan 
elegido á sus individuos. 

! » Se dice que muchos empleados por su ancianidad y achaques, por sus 
Bl familias, ó por falta de medios , no: pudieron abandonar el. pais ocupado, 
AO Será esto cierto , será una desgracia, mas pregunto: ¿sucedió lo mismo com: 
Ñ l todos? ¿No hubo muchos que, si se quedaron, renunciaron sus destinos ? 
ll 
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¿No hubo muchos que, hallandose en igual caso, arrostraron peligros y 
ll fugaron? ¿ Y podrá la conducta de los primeros inspirar confianza en la 
| nacion? ¿Y que dirán millares de millares que, sin ser empleados, abando» 
MU haron sus riquezas, sus familias y su todo , y, van errantes y llenos de priya». 
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ciones por ese mundo, despues de perderlo todo ? 'Si alguno de estos llegase 
(que no ha llegado todavía) exponiendo su miseria, ¿qué diria V. M.? 
¿Qué eslo que haria? Llenarse de sentimiento al considerarse sin recursos 
para socorrer á un patriota tan benemérito. Digáseme ahora, si la conducta 
de tantos millares merecerá menos que la de los empleados , y qual seria 
nuestra suerté si todos hubieran seguido su exemplo, 

» Nadie negará que muchos, en medio del servicio que estaban pres- 
tando al tirano, hicieron quanto pudieron en beneficio de la patria, y que, 
si ppntinuaron sirviendo su antiguo destino seria por no poder subsistir de 
etra manera; pero al fin, Señor, sirvieron al enemigo, aunque fuese por 
una desgracia, y V. M. con habilitarlos hace mas de lo que debe , pues que 
les dexa en el estado de aptitud para poder ser repuestos ó colocados en 
otros destinos á juicio del Gobierno, privando por consecuencia á millares 
de héroes de la esperanza de ser colocados, y no perecer despues de ha= 
berlo perdido todo y arriesgado sus vidas por defender tan justá causa. 

¿Sé dice que habilitados , y no repuestos, podrá suceder que el Gobier- 
no recibiendo una lista de cien individuos coloque la mitad únicamente, 
y que de esta arbitrariedad resultaría que la Regencia se ganaria la gratitud 
de los cincuenta acomodados , cargando V. M. con la odiosidad de los cin- 
cuenta restantes: mas para mí este argumento no tiene la menor fuerza. 
V.. M. nada tiene que dar; pero da mucho con la rehabilitacion que deben 
reconocer los empleados como una gracia especial, y la Regencia, que con- 
fiere los destinos, dispondrá lo que estime justo y permitan las cireunstan- 
cias, cargando justa ó injustamente con toda la odiosidad ó con toda la 
gratitud. . h 

» Ademas que si por arbitrariedad entendemos la facultad de conferir 
todos los empleos, esta facultad no puede quitársela, y esta arbitrariedad 
la tiene para con todos, aun aquellos en que se la sujeta á la propuesta del 


consejo de Estado , como que puede elegir al del tercer lugar, si le parece. 


Prescindiendo de que la reposicion general de empleados ofreceria miles 
de inconvenientes, pues quando se acerca el dia de su reforma, y quando 
el número de veinte en una oficina deberia reducirse á la mitad, nos halla- 
mos con muchas oficinas de una misma especie, unas aquí y otras en 
Madrid, no es justo que ahora se reunan duplicando los empleados, ni que 
por colocar á los que continuaron sirviendo al Gobierno ietruso, pierdan 
su carrera y destino los demas que llenaron sus deberes. 

y ¿Concluyo diciendo que no puedo entrar de modo alguno en la repo- 
sición; pero sí en la rehabilitacion baxo las limitaciones que propondré en 
su debido caso y lugar. ” o 

El Sp. Calatrava : ,, Al manifestar mi dictamen sobre un punto de tan- 
ta gravedad, no puedo menos de hacerlo con mucha desconfanza del 
acierto, pórque ni está bien declarada Ja opinion pública , ni tenemos su- 
ficientes datos para procéder. Si se me convenciese de que el decreto de 21 
de'setiembrée es injusto ó perjudicial, ó de que está contra él la voluntad de 


lwnacion, yo seria'éel primero á pedir que V. M.-lo revocasé, porque ni 


es indecoroso enmendar un error que se comete, ni debiendo ser la ley 
ias que la expresjon de la voluntad genera! , puede menos el Congreso 


de arreglar á esta todas sus resoluciones. Pero no veo todavía la injusticia | 


y perjuicios del decreto, y hasta ahora es muy problemático para mí si' 
la voluntad general mas bien «que, temperamentos reclama providencias 
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mas severas, Dudo mucho si la opinion de los pueblos de Madrid y Sevi- 
Ma, como la expresan sus ayuntamientos, es conforme en esta parte á la 
del resto de la nacion; y si esa opinion es efectivamente la de aquéllos 
pueblos, ó solo la de la numerosa clase de empleados y demas personas 
comprehendidas en el decreto. Yo á lo menos no tengo pruebas positivas 
y bastantes para determinar mi juicio. Lo que sí creo es que en las quejas 
y clamores de que avisan los ayuntamientos, tiene mucha mas, parte el 
interes personal que el zelo por el bien público; y me parece que hoy, 
lejos de considerarse V. M. como el legislador á quien toca dictar la low, 
la recibe de unos quantos individuos, que por muchos que sean, nada 
son comparados con el total de los españoles. 

» Estoy muy persuadido de los laudables deseos que han dictado las 
exposiciones de los ayuntamientos de Madrid y de Sevilla : la franqueza 





y energía con que hablan son tan propias de sus funciones, como dignas.» 


de un pueblo libre; pero advierto que manifiestan unos sentimientos , unos 
principios peco ó nada conformes con, los que recien restauradas am- 
bas capitales se anunciaban así en los papeles públicos, como'en las car= 
tas que desde allá escribian sugetos de todas condiciones. Acaso aquellas 
cartas , aquellos papeles, y los clamores que excitaban, fueron los que 
arrastraron 4 V. M. á dar el decreto de 21 de setiembre. No se olan en- 


tonces mas que quejas contra los empleados que sirvieron al Gobierno, 


intruso, y contra la tolerancia y la blandura de V. M. y la Regencia. En 
los periódicos no se hablaba de otra cosa sino del disgusto de los pueblos 
al ver continuar estos empleados, de la impunidad de los. partidarios del 
enemigo, y del descaro con que se atrevian á insultar al regocijo públi- 
co, mezclándose entre los buenos patriotas. Yo no veia en,ecasi todas las 
cartas mas que clamores sobre que no se castigaba, que no se prendia, 
que no se ahorcaba, que las autoridades no se valian sino de las mismas 
manos , y que ni V. M. ni el Gobierno tenian actividad para no confiar 
los ramos todos de la administracion sino á personas notoriamente decidi. 
das. ¿Pues cómo ha variado tanto la opinion en tan poco tiempo ? ¿O có 
mo se ha de creer semejante inconsecuencia en el pueblo español , en este 
pueblo tan constante en sus principios como firme en sus resoluciones? 
No es, Señor, lo determinado por V. M. lo que produce el disgusto de 
que se hace méritos otra es la causa, y está bastante conocida. La con= 
ducta del Gobierno hizo que V. M., contra su sistema constante de blan= 
dura, tuviese que dar el ominoso decreto de 11 de agosto ; y el mismomo- 
tiro contribuyó tambien á que el Congreso diera con sentimiento suyo el 
otro decreto severo, aunque justísimo , de 31 de setiembre ; pero el modo 
con que se ha tratado de su execucion, ha sido el mas propio para que 


surtan efectos enteramente contrarios ; de aquí proceden esas quejas del; 


público; y no parece sino que hay un formal empeño en hacer odiosas 
las mejores resoluciones de las Córtes, Si el Gobierno animado de los rec- 
tos principios que dirigen á V. M., y sinceramente afecto á la constitu= 
cion hubiera enviado á: las provincias agentes bien penetrados de estos 
mismos principios , el espíritu del Congreso seria bien conocido , su obje- 
to se habria logrado, no vendrian esas quejas, y los saludables decretos 
de V. M,. tendrian en su favor el voto de todos los buenos españoles. Pero 
en el modo de executar estos decretos no se les ha dado á conocer sino 
por el aspecto, que debe producir muchos quejosos : los muchos emplea 
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dos que compreh enden han llegado á creer que el que habia hecho ser” 
vicios á la patria tenia que sutrir la misma suerte que el malo, y que á 
todos sin distincion se les, imponia un anatema que les dexaba proscritos 
paa siempre: ¿y ha sido esta la mente de V..M.? ¿Fs esto lo determina- 
do +? ¿Se ha hecho mas que dar una providencia interina en circunstan» 
cias en que, ademas de reccmendarla la justicia, la exigien imperiosamena 
te la política y el clamor de los mismos pucblos que, segun sus ayunta- 
Bniertos , piensan abora de ctro mado? ¿£e ha tratado de otra cosa que 
de una medida provisicnal , hasta que variando estas circunstancias , to- 
mase V. M, en consideracion el estado de la nacion? ¿No se hizo siem- 
pre la debida distincion entre buenos y malos? ¿No se dexó por el ar- 
tículo 7, del decreto de 21 de setiembre abierta la puerta á todos aquellos 
que aunque empleados por el intruso hubiesen hecho servicios á la patria? 
¿Y ha visto V. M. que esos ayuntamientos tan zelosos para hacer recla- 
maciones , esos gefes políticos ten solícitos para apoyarlas , ese Gobierno 
tan puntual en remitirlas, hayan formado y dirigido un solo expediente 
para hacer ver que de tantos como se dice que hay muy beneméritos, tal 
ó tal empleado se halla en el caso del artículo 7? ¿Y se ha procurado 
tampoco hacer entender bien á los interesados, que todo aquel que lo 
merezca tiene' franco el camino para volver á su antigua condicion, y 
que solo está cerrado para el delincuente ó egoista? No, Señor, el de- 
creto no se ha cumplido sino á medias; y precisamente en lo que no se 
ha llevado á efecto es en la parte favorable. 

» Otro motivo de las quejas es que habiéndose suspendido á los anti- 
guos empleados , se han puesto en su lugar otros aun menos acreedores á 
la confianza pública; mas esto, pregunto yo, ¿ consiste en el decreto? 
¿ Consiste en V. M.? Depende únicamente del Gobierno y de las autori- 
dades que ha nombrado ; depende de unos executores que parece tienen 
empeño en inutilizar las providencias mas saludables. Si el público ha yis= 
to que á los empleados suspensos se han substituido hombres enteramente 
nulos ó desconceptuados, ó que sirvieron mas directamente al enemigo; 
si ha visto que el que por exemplo fue relator de una audiencia baxo 
la dominacion del intruso, no ha quedado suspenso de su anterior destino 
sino para ir de juez de primera instancia á plantear la constitucion en 
otro pueblo; si ha visto el desórden y arbitrariedad con que se procede, 
y que la intriga y el favor son por lo comun los que mas valen, ¿no es 
preciso que se queje, y que se queje con muchísima justicia? ¿Pero es. 
tas qu:jas, repito, són contra el decreto? ¿Son las Córtes las que han 
cometido esos abusos ? ¿De nada puede culparse 4 V. M. sino de no ha- 
ber tenido bastante energía para hacerse obedecer. Si V. M., puesto que 
la generalidad está tan poco satisfecha de casi todos los nombramientos 
que se han hecho, hubiera tenido una vez firmeza para decir al Gobierno 
las personas de que te vales no llenan mi confianza; ya estarian sin 
duda perfectamen'e cumplidos los decretos, y seguramente no habria 
quejas sino de parte de los malos , ó de aquellos que solo atienden á su in- 
teres. Pero hemos querido que esiablezcan la constitucion manos no afec- 
tas á ella; queremos que executen las leyes los que no estan animados de 
los principios en que se fundan ; descuidamos nosotros la obra, y quere- 
mos que subsista confiada á otrps que la miran sin interes, ó acaso con 


aversión : esto , Señor, es una paradoxa, es el delirio de un sueño. Nos 
TOMO XVI, 11 
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lamentamos del mal ; conocemos todos su verdadera causa; pero sufrimos, 
no nos resolvemos eficazmente a remediarlo. 

Si bubiera de decidirse la presente cuestion por las reglas de riguro- 
sa justicia, no solo deberia V. M. sostener sus decretos , sino: que podria 
con razon privar aun de les derechos y caracter de españoles á todos 
aquellos, empleados ó no empleados , que no hubiesen seguido constante 
y decididamente la causa de la nacion y la suerte de su legítimo Go- 
bierno. No se confundan los principios para dar á estos decretos el cal 
racter de sentencias judiciales, ni se quiera alucinar á los incautos con 
eso del efecto retroactivo. La nacion debe proveer á su seguridad por 
todos medios , y Ja conveniencia pública debe ser la primera norma de 
las Córtes. Es menester no desentenderse del 'empeño en que nos ha- 
liamos, y de las extraordinarísimas circunstancias de la lucha que soste- 
nemos. No es esta una guerra de gabinete á gabinete, mi es como la 
de sncesion, en que los españoles se degol'aban unos á otros por ver 
quien habia de dominarlos: €s una guerra nacional, que juró el puebio 
español, sin detenerse en cálculos y avemurándo!o todo. ¿Quál fue el 
voto universal de este pueblo magnánimo ? Guerra eterna Ó libertad; 
perderlo todo y morir hasta el último individuo ántes que transigir con 
los franceses. ¡Y ahora se quiere justificar hasta tal grado á los que no 
solamente han transigido, smo que separándose del legítimo Gobierno, 
han prestado sus servicios al intruso. Esos mismos que representan , qui- 
siera yo que me dixesen como hubieran pasado'á fines de 1508; ¿ qué 
hubieran hecho entonces con los que ahora recomiendan ? El verdadero 
español ha debido abandonarlo todo por seguir la'suerte dé la patria ; y 
el empleado mas que piugun etro, porque tiene dobles obligaciones 
como ciudadano y como asalariado por la nacion. No son estas leyes 
nuevas : léanse las de Partida, y 'se verá que aun en guerras de menos 
interes é importancia se imponia la pena de extrañamiento y aun la de 
traydores á los qne no viniesen 4 defender la causa comun. Sin embargo, 
VM. mucho mas benigno no trata de que se lleven á efecto estas pe- 
nas : adopta ubas medidas mucho mas suaves , ¡y á pesar de ello se le 
culpa de inbumanidad y de injusticia! ¡ Y no bastando apurar los con- 
ceptos mas odiosos , se llega hasta el extremo de decir que se despoja á 
esos empleados para tener mas empleos de que disponer ! Solo la 1alig- 
nidad, solo la mas negra perfidia y solo el espíritu del' mismo Napoleon es 
el que puede inspirar semejantes ideas. Que procuren disenlparse los'in- 
teresados no lo extraño; ¡ pero que se disculpen de ese mode! ¡Que no 
solo se créan iguales sino aun mas dignos qué los que han seguido cons- 
tantemente al legítimo Gobierno! Ya se vitupera, ya se insulta 4 esta 
clase benemérita. Los franceses nos llaman á nosotros insurgentes y ene- 
migos de la patria: los traydores que les signen dan este mismo título á 
los mas fieles patriotas: yo creo, Señor, que ha de llegar el dia en que 
los que se han estado quietos en sus casas llamen tambien traydores á les 
que lo han abandonado todo por no: vivir entre los enemigos, ni des- 
amparar al Gobierno. No me mueve la pasion : no Soy emigrado ni em- 
pleado, y por lo mismo me considero mas libre para dar mi dictamen con 
franqueza. 

¿Pero tratán lose de resolver este acunto por consideraciones de be» 
neficencia y equidad, muy propias tambien de un cuerpo legislativo, 
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convendré.en que V. M. rehabilite con las circunstancias que propone 
la comision, á ura clase de, empleados, que sicndo la mes numerosa, 
me parece al mismo tiempo la. mas disculpable: Fsta es la de aquellos 
que en los pueblos invadidos han cortinuado- sirvier do en Jas oñcivas 
ó establecimientos destinados á los pueblos n:imos, y que por su instl- 
tuto no han debido salir de las previncies ni seguir al Gobierno. Creo 
que los mas de estos individuos, aunque débiles, han conservado los 
entimientos de españoles. Pero de ninguna manera puedo convenir em 
due se rehabilite á los de oficinas generales del reyno y otros esta- 
_blecimientos, que por. su naturaleza deben seguir al Gobierno, porque 
estos en mi opinion uo tienen disculpa alguna. El oficial de una secre- 
taría del Despacho, el de la contaduría general de Propios, el de la se- 
cretaría de la Cámara por exemplo, sabia que su empleo le llamaba á 
donde estaba su oficina, y esta no permanecia en el pueblo ocupado, 
ni podia menos de subsistir al lado del Gubierno. El que se quedó á la 
entrada de los enemigos, y permaneció despues entre ellos, ó se quedó 
con ánimo de servirlos, ó renunció á su empleo, y es un mal español que 
desamparó á la patria y le negó sus servicios en la ocasion mas crítica. No 
importa que no lo llamase la juvta Central, su misma obligacion le 
llamaba. A estos no puede aplicarse ninguna de las razones que alegan 
los ayuntamientos de Madrid y de Sevilla para disculpar á los otros. 

», Tampoco puedo conformarme con otra especie de las que contiene 
el artículo; á saber: que los empleados rehabilitados se entiendan tam- 
bien repuestos en sus anteriores destinos. Queden hábiles enhorabuena 
para exercer todos los cargos públicos, y ser colocados en los mismos 
empleos ó en otros si el Gobierno quiere conferírselos; pero me parece 
muy repugnante el que se ponga al Gobierno en la precision de reinm- 
tegrarlos en los que ántes tenian, aunque no merezcan su conúdanza; 
porque de esta suerte los que han permanecido hasta ahora en los pue- 
blos ocupados sirviendo baxo el Gobierno intruso , serian de mejor con- 
dicion que los que se han presentado al legítimo mucho tiempo ha, y aun 
los que no han estado entre los franceses ni nunca les han servido. De esta 
última clase hay muchos que se hallan sin empleo, y reducidos á per- 
cibir solamente una. parte de sus antiguos sueldos, ó nada; y de los que 
se han fugado de los pueblos despues de hallarse en ellos los franceses, 
todos han tenido que purificarse; pero despues. de purificados, ¿eran 
por el mismo heche repuestos en sus destinos? No, Señor ; si el Gobier- 
_no queria colocarlos , lo hacia, y si no, así. se estaban. Bueno seria que 
habiéndose excluido de sus empleos á los que no se hubiesen presentado 
dos meses despues de la instalacion de las Córtes, por solo el hecho 
de haber permanecido en pueblos ocupalos, aunque sin servir al intru- 
so, ahora fuesen repuestos los que le han servido y los que nunca han 
querido salir de entre los franceses. Dexar estos empleados en mejor lu- 
gar que los que lo han abandonado todo por seguir al legítimo Go- 
bierno, es una cosa que no puede conciliarse con mis pricipios. ¿Y có- 
mo ha de decretar V. M. esa reposicion sin saber si esos individuos , aun- 
que los ayuntamientos abonen su conduta como cindadanos , tienen como 
empleados algunas circunstancias por las que el Gobierno crea conviene no 
valerse de ellos? ¿Cómo se ha de quitar al Gobierno la facultad que tiene 
y debe tener para proveer libgemente todos estos destinos, y remover á 
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las personas que no merezcan su confianza > Se me dirá que el Gobierno 
puede abusar de esta facultad ,.y que si se dexa á su arbitrio la nueva co. 
locación de los empleados rehabilitados, serán acaso repuestos los que me- 
nos lo merezcan , quedarán los otros excluidos, y habrá las mismas quejas, 
Muy fundada es la prevision del señor que ha hecho este argumento, y 
me hacen mucha fuerza sus razones ; pero no bastan todavia para conven- 
cerme de que deba V. M. acordar la reposicion, Habrá sin duda «rbi- 
trariedad y abusos; pero el medio de remediarlos debe ser decoroso, dia 
no de V. M, y conforme d los principios establecidos. Si V. M. tiene vi¿ 
gor, bien puede precaverlos haciendo que no se cometen impuvemente, 
ó removy endo las causas que los producen; pero si V. M. carece de fir- 
meza para hacer que se executen bien las leyes, ¿ha de dar otras que 
<hoquen con los buenos principios, y que solo servirán para manifestar 
que los executores son malos y el legislador muy débil ? Dícese tambien 
que si la reposicion queda al arbitrio del Gobierno, á él y no á V. M, 
la agradecerán los que vuelvan á ser colocados; pero si evto fuese una 
razon, poco ó nada podria contar V. M. con el afecto de los empleados, 
porque todos los empleos los da el Gubierno. El que no atienda sino á 
su colocacion ,el que no tenga otros lazos que le unan con la patria 
sino su empleo, nada agradecerá á V. M., siempre será de quien le da 
el destino , y lo seria igualmente del mismo Sultan de Constantinopla si 
de él recibiese un sueldo. El agradecimiento y adhesion de esta clase de 
gentes no debe importarnos nada. Pero los empleados patriotas pensarán 
de distinto modo ; ellos y quartos reflexionen agradecerán á V. M. la re- 
habilitación, como que por ella les pone en estado de que el Gobierno los 
emplee: mirarán á V. M. como el principal autor de su beneficio, y al 
Gobierno como un favorecedor secundario. V. M. debe interesarse en 
que si el Gobierno es bueno, tenga muchos que le sostengan y le amen; 
y si no lo es, V. M. no debe permitir que 'subsista. 

»» Otra cosa me parece indispensable añadir al artículo que se dis- 
ente. Estoy conferme en que se cometa á los ayuntamientos constitu- 
cionales la facultad de declarar qué empleados merecen la rehabilitacion; 
pero que sea respondiendo ellos de la conducta de los que abonen : sin 
esta estrecha responsabilidad no debemos descansar enteramente sobre sus 
declaraciones. No basta decir que una vez que los ayuntamientos lo 
quieren, bueno : que sobre ellos recaerán las quejas de los puebls si 
abusan de su facultad. Esto no importa; es menester no olvidar que si 
los ayuntamientos abusan , el mal no es solo para sus pueblos respectivos, 
la mas perjudicada es la nacion. 

» Así, pues , con esta adicion , con que los rehabilitados no se entien- 
dan repuestos precisamente, sino en aptitud para que el Gobierno pueda 
eolocarlos, y con que la rehabilitacion no comprehenda á los empleados 
que han d-b'do seguir al Gobierno, convengo en el artículo; pero con 
la generalidad y en los términos que ahora se halla concebido, no puedo 
aprobarlo, Si nuestra situacion permitiese que en la actualidad se tratase de 
perdonar á todos y ovidar lo pasado, V. Mi sabe que en febrero ó marzo 
de este año dí una prueba bien convincente de quanto deseo el mo- 
mento de que se consolide la concordia entre todos los españoles. Ahora 
mismo propondria una ammistia general si se hubiera acabado la guerra 
é si estuvieran los enemigos del otro lado de los Pirineos; pero las cir- 
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eunstancias me obligan 4 hablar de otro modo, que es el que creo mas 
conforme á la opinion de la Nacion. 5i me equivoco , consiste en que es- 
ta opinion ó no se halla bien manifessa, Ó- no es bastante conocida. La 
que expresan los ayuntamientos de Madrid y de Sevilla ereo que no es 
muy conforme á la del público : y si es la de los dos pueblos que repre- 

sentan, estos pueblos no constituyen toda la nacion.” 
El Sr. Borrull: ,,Los ayuntamientos de Madrid y Sevilla han usado 
la Jibertad que les conceden las leyes para exponer á la considera- 
Hon de V. M. los perjuicios que les ha parecido que habian de seguirse 
del decreto de 91 de setiembre próximo, y manifiestan con ello el gran- 
de interes que se toman en evitar todo metivo de disensiones. V. M. desea 
el acierto en sus providencias; y oyendo benignamente las instancias de 
todos los súbditos , quiere pesar en la justa balanza de la justicia y de la 
política las razones y fundamentos que se alegan para resolver lo que sea 
mas conveniente al bien público. El asunto es gravisimo ; pero me per- 
suado que no será dificil su decision, si se aiende á aquellos principios que 
considera incontrastables el comun consentimiento de las gentes, y han 
servido de horte para sus acuerdos á los legisladores mas sabios. Todos 
los individuos de un estado han de contwibuir en quanto puedan á su 
conservacion; la seguridad de sus personas y bienes fué el fin que se 
propusieron al tiempo de su formacion, y deseosos de conseguirlo se 
desprendieron de parte de su libertad, y reunieron sus fuerzas y volun= 
tades sujetándolas al Gobierno que les pareció mas proporcionado. Qual= 
quier particular que ayude á destruirlo falra á una de las principales le= 
yes fundamentales ; es un verdadero enemigo del estado ; y lejos de po= 
der aspirar á los beneficios que este dispensa, debe ser privado de to= 
dos ellos, é imponérsele un riguroso castigo. Si la referida obligacion es 
comun á todos, ha de ser mucho mayor en los empleados en servicio 
del mismo , por haberles elevado entre los demas cindadanos á tales ho= 
nores y prerogativas, é invertir parte de los caudales públicos en su do- 
tación y subsistencia. Considero preciso hablar con separacion de sus 
diferentes clases, porque en las unas hay varias circunstancias particu-= 
lares, que no se hallan en las otras. Y empezando por la de los princi- 
pales empleados, no cabe duda en ser estos los que por su autoridad y 
carácter tienen un directo influxo y una especie de poder mayor ó me- 
mor á proporcion de sus cargos; pero siempre muy considerable para 
sostener al estado, y asegurar y consolidar el Gobierno. En esta clase 
cuento no solo á los secretarios del Despacho, sino tambien á los oficia- 
les de sus secretarías, que tratan de los asuntos mas importantes , y suelen 
lograr mucha influencia en el ánimo del secretario, y en las providencias 
que se expiden por su medio ; los magistrados y jueces por servir el po- 
der judicial que exercen para afianzar la obediencia y sujeción al Gow 
bierno , y los intendentes , contadores , tesoreros y demas getes, que COM, 
sus gestiones obligan á los pueblos y particulares al pago de quantosas 
sumas, y facilitan recurso para la subsistencia del estado y del trobierno. 
,Es público y notorio que todos ó casi todos los que han continuado 
en servir dichos cargos baxo la dominacion del tirano Bonaparte se va- 
len del directo influxo que les dan los mismos para sostener á la nacion 
«y al Gobierno legítimo, y lo emplean en destruirlos, y porelio son vers 
daderós'enemugos de la patria y la justicia y la política claman para su 
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| debido castigo, y es preciso que descargue sobre estos todo el rigor de 
las leyes. 
pi ¿»Pero los otros empleados, que sen meramente subalternos, no tie- 
| nen influxo alguno directo para asegurar y consolidar el Gobierno intrú- 
so , puesto que ni les compete autoridad ni poder; sus funciones se re- 
ducen á formar las-cuentas ó extractos de los expedien'es, y notar los 
términos de las órdenes que comunica el gefe, como sucede en los de las 
oficinas de rentas, ó en servir al público, como en los dependientes de 
correos 6 de otras administraciones semejantes ; de suerte que si á esto sÉ' 
reducen sus ocupaciones , y no á las. de formar causas criminales ó acu- 
saciones eontra los ciudadanos que permanecen fieles á su Rey y á la 
patria, ó de vender los bienes de los mismos, ó hacer requisiciones en los 
pueblos, no pue le decirse que hayan contribuido , solo por continuar en 
sus empleos, en destruir el estad) y nuestro legítimo Gobierno; y por 
lo mismo , constando de su lealtad, exige la justicia que se habilite, 
Ma restituyan tambien sus cargos á unos sugetes que han permauecido fieles 
IA en medio de las bayonetas enemigas ; la política persuade que se con- 
| tinúe en valerse de aquellos, cuya habilidad y buenas circunstancias se 
| ! | tienen conocidas, quando es dificil hallar otros de igual instruccion, y 
A el buscarlos retardara el cobro de las rentas; y la piedad preseuta tambien 
MN la pobreza de muchos de ellos, la imposibilidad de emigrar, como igual. 
| . Ni mente la de poder mantener V. M. á todos si hubiesen venido á los pai- 
A ses libres. 
AN No me detendré en los diferentes exemplos que nos ofrecen las his- 
| torias de haber seguido dichas máximas varios Gobiernos; mas no puedo 
omitir, por ser tan notable, el dado por nuestro santísimo P. Pio vit; 
AUN : pues al mismo tiempo que las tropas francesas inundaron la España, iban 
l ecupando de) mismo modo los estalos de la iglesia; y este ilustre Pon- 
O tílice, no obstante de hallarse preso en su palacio y rodeado de ¡anu- 
E merables. aflicciones, atendió muy particularmente á desvanecer los es- 
crúpulos y dudas de sus súbditos , expidiendo la memorable encíclica 
de 22 de mayo de 1808, en que no solamente prescribe la fórmula del ja- 
ramento que podian prestar al usurpador, y era el de obediencia pasiva; 
sino que declara tambien no ser lícito aceptar empleos que tengan mas é 
menos directo influxo ó tendencia para reconocer, coadyuyar y consoli- 
dar el nuevo Gobierno en el exercicio de la potestad que habia usurpa- 
0 do; de que se signe que consideró lícito continuar en el empleo que ne 
| tuviese directo influxo para ello, 

» Y en fin, parece que V, M. ha reconocido tambien la justicia de es- 
tas ideas, porque eu el ariículo 4 del mismo decreto de 21 de setiembre 
pasado acordó que no se comprehendiesen en la disposicion del artículo 1 
de él los individuos de ayuntamiento por solo haber servido oficio de 
IE concejo en los pueblos; y teniendo aun menos inflaxo que estos en afir. 
ll mar el Gobierno intruso los empleados subalternos que he referido, pa- 

rece ser conforme, á esta declaracion de la voluntad de V. M. que se veri- 
o fique en ellos lo mismo , de no quedar inhabilitados para obtener quales- 
| quiera cargos, y aunque atendidas las particulares circunstancias que he 
Ú explicado , puedan continuar en aquellos que exercian, 
IE Se opuso ayer que esta providencia daria motivo para que llegara á 
0 ser excesivo el número de los empleados¿ y que siryiesen de mucho gra- 
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vámen al estado, é imnidieran las varias reformas que se proyectan. Mas 
por poco que se medite sobre ello, se descubrirá que no pueden ser tan- 
tos como se supone los empleados á quienes comprehenderia dicha provi- 
dencia; lo uno porque habla solo de los nombrados por la autoridad legí- 
tima que han continuado en Sus anteriores destinos baxo el Gobierno del 
invasor, y se sabe haber extinguido diferentes empleos y oficinas, y que 
así no pueden verificarse en muchos las circunstancias referidas ; y lo otro 
¡9r haber muerto varios de ellos en resulta de los trabajos y aflicciones de 
esta porfada guerra, y marchado otros con las huestes enemigas , ha- 
biendo entrado algunos en Valencia en pos del tirano Bonaparte y otros 
con la comitiva del mariscal Soult; por lo qual lejos de impedir los que 
quedan las reformas que se dispongan , no bastarán, segun entiendo, pa- 
ra llenar las plazas que habrán de conservarse en las diferentes pro=- 
vincias de la península. 

¿Se me ofrece tambien que para averiguar el concepto y opinion 
que generalmente merecen por su fidelidad y acciones los empleados, se- 
ria mas conveniente que no solo los ayuntamientos , sino igualmente las 
diputaciones “nterviniesen en la aprobación de su conducta; porque aque- 
Mos pueden solo deponer por lo tocante al pueblo , y estas en órden al 
mismo y á la provincia, y presentarian de este modo la voluntad gene- 
ral de toda ella ; con cuyo motivo podria decirse que las diputaciones con 
audiencia de los ayuntamientos hiciesen dicha declaracion , encargándo- 
les toda brevedad para evitar el perjuicio de los interesados y del público. 

»Y añado, que tratándose de la declaracion ó reforma del decreto 
de 21 de setiembre , parece mas regular que se pongan en los primeros 
artículos todos aquellos á quienes comprehende, y en quienes ha de 
continuar en observarse lo resuelto en el mismo, como son los magi:tra- 
dos , los jueces y principales empleados, y despues los demas que se de- 
clara no estar incluidos en él; porque no puede dexar de ser cosa ex-. 
traña que en la fórmula que se presenta se proponga en el primer artículo 
una excepcion general de dicho decreto de 21 de setiembre ; y despues 
en los artículos 5 y 6 varias excepciones de esta excepcion; y así consi- 
derar excepciones los casos comprehendidos en la regla ó decreto prin= 
cipal. Y en vista de todo lo referido no puedo aprobar este primer artícu- 
lo en los términos en que se ha concebido.” 

El Sr. Pelegrin : ,, No pensaba hablar en una discusion en que el ac.er- 
to está reservado á otros conocimientos superiores á los mios, que no se 
han podido fixar con seguridad en algunos puntos consiguientes á la opi- 
nión, que la contemplo extraviada ó poco exácta, segun las noticias que 
he tenido ; pero en vista de la adición, ó sea explicacion que hacen de 
nuevo las comisiones para que no solo se habilite 4 los empleados de que 
habla el capítulo 1, sino que se les reponga en sus destinos, he variado 
aquel propósito, estimulándome ademas la resolucion de que se voten ubi- 
dos los dos extremos, y diré las dificultades que tengo: para aprobar el 11 
Diré ; aunque sea repitiendo, que no es fácil oir con serenidad el em- 
peño con que se ha procurado persuawir de impolítico é injusto el decreto 
de 21 de setiembre último , exter diendo sus resultados basta querer apo- 
yar en él la confusion de los buenos eon los malos, Exáminese de buena 
fe su contexto literal, y verán todos que mientras proserbe al delicuente 
y al enemigo de su patria, alse las puertas de la confianza y de espe- 
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rarzas positivas á los empleados, que aunque han servido al Rey intruso, 
no han dexade de ser españoles en su corazon. Expresamente manifestó 
el Congreso su voluntad de que llegaria el dia de reponerlos en el exerci- 
cio total de sus derechos , Suspendidos por las circunstancias de la nacion, 
y por la difienltad de distinguir la cosducta política de todos. Sanciona- 
da está sin embargo la seguridad de los buenos y el consuelo de volver 4 
disfrutar los medios de sostener á sus familias. Si las Córtes , €n el mo- 
mento de quedar libres los pueblos de la esclavitud , no podian distiagu 
al bueno del malo , menos podian presentar á los españoles el peligroso 
espectáculo de que sin hacer aquella diferencia, continuasen en la admi- 
nistración pública los que acababan de dirigir la del Rey intruso. Mejor 
hubiera sido alejar estos puntos de la deliberacion del Congreso , pues 
en la necesidad de tomar medidas generales, estan expuestas á injusti- 
cias en asuntos que tienen diferente aspecto en cada una de las provincias, 
No se hizo, 6 porque no se pudo, nose intentó ó no convenia, pues 
no califico de segura mi opinion en esta parte, y en tal caso no sé qué 
otros principios pudo adoptar el Congreso que no fuesen los que fundaron 
el decreto de 21 de setiembre. Dolorosa es la desgracia de una SUSPeIna 
sion temporal; ¡pero .quantas padece el generoso pueblo español sia 
arbitrio á su remedio ! ¡ Quantos patriotas, pasando de la opulencia á Ja 
mendicidad, han visto morir de hambre y de intemperie á sus mugeres, 
á.sus hijos yá sus padres! Son muchos los propietarios, hoy mendigos, 
(ue no vienen á solicitar lo que no se les puede conceder, esto es, los 
medios de subsistir; y al fin el Congreso está dispuesto á enxugar las lá. 
grimas de los emoleados que son dignos del aprecio de la nacion, aun- 
que hayan estado en pueblos ocupados por el enemigo, y hayan des- 
empeñado sus destinos. ¿Pero es todavía un problema si estos han he- 
cio mejor el servicio de Ja patria, generalmente hablando , que los que 


han segui to al Gobierno? Para mí, Señor, nunca lo ha sido, aunque 
debo mani 


tar los principios y diferencia con que lo tengo resuelto. En 
tres clases divido los empleados. Primera, los qne estan destinados para 
el gobierno del reyno : segunda, los que estan encargados del de las pro. 
vincias ; y tercera, los que estan destinados á los puzblos 6 á estable= 
cimientos. que no pueden exercer fuera sus ocupaciones. Clara es la obli. 
gación de los primeros, aunque estorbos fisicos y aun morales podrán 
justificarlos de no haberlo acompañado. Los segundos no pueden decir 
que el Gobierno de la provincia debe estar en la capital ; porque en qual. 
quiera punto de ella pueden exercer sus destinos , y veamos si esta obli. 
gacion inflaye en la defensa de la patria. Aquí es preciso contraernos á 
varias provincias, para que los exemplos y la experiencia decidan una 
cuestion que ofrece en abstracto tanta incertidumbre y tantos esco- 
los. En meilio de la dominacion enemiga se han formado en mu: 
chas provincias partidas y divisiones respetables, se ha conservado 
el Gobierno legítimo de ellas , saliendo los empleados de la capital, y es- 








tableciendo desde un pueblo ó desde un monte la administtacion pública. 
Allí se ha opuesto un Gobierno al intruso , se ha oido la voz de! supremo 
de la nacion, se ha dirigido el espiritu público, se han extraido recur- 
s0s para sostener a los empleados y á las tropas que se han levantado, 
se han conservado en fin la señal de la vida política de nuestra patria, 
y se han fomentado todos los medios de hacer la guerra al enemigo. 
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¿Qué hubieran hecho, pues, A provincias si todos los empleados se 
hubieran quedado en la capital? Bien patentes son las resultas en todas 
aquellas en que un exemplo tan funesto ha hecho callar de un golpe la 
voz del Gobierno legítimo , y el intruso ha encontrado formado en todas 
sus partes el suyo el primer dia de su dominacion. Y ¿será justo que 
acordando ahora las Córtes la reposicion de los empleados, venga uno 
que ha permanecido en la capital de una provincia á despojar al que lo 
obtuvo fuera de ella, y lo ha servido arrostrando peligros, incomodida- 
s, insultos y otras fatigas? Yo tiemblo al contemplar que pueden suce» 
der á Jas quejas de los empleados otras mas terribles en su justicia y con- 
secuencias. Todos deseamos una misma cosa, que es el castigo de los 
delincuentes, y dar consuelo á los que lo merecen mas que algunos tal 
vez que ya lo tienen. La dificultad consiste en el modo de hacer asequi- 
bles estos deseos sin perjuicio del sentimiento general y heroico, que fué 
el origen de la primera resolucion del pueblo español, y es la base de 
nuestra defensa sucesiva. Los de la tercera clase pueden reclamar con 
mas justicia sobre haber menos inconvenientes en su reposicior , siempre 
gue califiquen su conducta los ayuntamientos constitucionales, segun 
proponen las comisiones. Por lo demas, Señor, mi voto es bien conocido. 
fimo la union y la concordia, que son bienes muy dignos de la nacion es- 
pañola. Jamas he dudado que en los pueblos dominados hay empleados 
y Otros patriotas, no solo buenos, sino héroes, y menos he negado que 
el exercicio de las virtudes patrióticas es mas dificil á la vista de los ca- 
dalsos, de la indefension y del yugo enemigo. Es un agravio pensar que 
V. M. queria alejarlos de su seno, quando el mismo decreto que se critica 
manifiesta que se capitula por las circunstancias con la suspension. Mírese 
esto como una de las consecuencias funestas de la guerra que nos oprime, 
y de los extravíos de los que han aumentado las calamidades de su patria. 
La modificacion propuesta por las comisiones la tengo por conveniente 
en vista de lo que proponen los ayuntamientos de Madrid y Sevilla; es 
conforme á la reserva que las Córtes hicieron en el citado decreto, y con 
la expresion de habilitar no tengo la menor dificultad en aprobarla, y 
aprobaré tambien la reposicion , si se salvan los inconvenientes que he 
indicado , que podrian allanarse dexando este arbitrio al Gobierno. Con- 
cluyo , Señor , y repito que en esta materia son peligrosas las reglas ge- 
rerales , porque el acierto pende de circunstancias muy diverses, y no 
es menos dificil y expuesta la graduacion que han indicado algunos seño» 
res diputados. En esta incertidumbre el medio adoptado por las comisiones 
es en mi concepto el mas juicioso, aunque no esté exento de inconve- 
nientes, y al fin no se ve otro que nos saque de este conflicto.” 

Pidió el Sr. Golfin que se leyera el artículo 4 de la minuta de decreto; 
y habiéndose leido , dixo: 

, He pedido que se lea este artículo para manifestar que si la razon de 
conceder á los ayuntamientos la facultad de reponer en sus empleos á los 
empleados depuestos por el decreto de 21 de setiembre, es evitar la arbi- 
trariedad y las malas elecciones, no se consigue si no se les da tambien la 
de deciarar la rehabilitacion; porque yo pregunto á los señores de la co- 
mision, quando se dice en el artículo 4 del proyecto de decreto que se dis. 
cute, que se pasen las listas á la Regencia, ¿ha de ser para que precisas 
mente declare rehabilitados á t%dos los comprehendidos en ellas, ó no? Lo 
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primero me parece muy violento , porque no es posible que todos presen- 
ten unas pruebas igualmente fuertes, ni una tan completa justificacion de 
su buena conducta. Unos probarán suficientemente que han sido ardientes 
patriotas, y otros apenas probarán que han conservado algunas reliquias de 
amor á su patria, y con esta diferencia de pruebas y de conceptos, repito 
que no me parece que se puede querer que la: Regencia haga en favor de 
todos una misma declaracion. Si no la hace, ó por mejor decir, si no se 
previene expresamente que la haga, he aqui la arbitrariedad , los desco > 
tentos, y todos los males que se quieren evitar dando á los ayuntamientos 
la facultad de reponer. En efecto, no pudiendo ser repuesto el que no h.ya 


sido antes rehabilitado , €s preciso'ó que los mismos ayuntamientos decla-” 


ren tambien la rehabilitacion, ó que la Regencia no pueda negarla á nin- 
guno de los que se propongan 3 cosa, que no creo yo se pretenda, y que 
ademas de lo dicho envuelve en sí la contradiccion de que el Gobierno, 
responsable de sus operaciones , se vea privado del derecho , no solo de em- 
plear sugstos de su confianza, sino de juzgar de las pruebas de su adhe- 
sion á la causa pública. La precaucion que propone la comision , es pues 
insuficiente , ó es menester tomar otres casi imposibles, si nose trata de evi. 
tar el mel por otro medio. Se atribuye este derecho de reponer á los ayun- 
tamientos, esto es, á unos cuerpos que ni mediata ni inmediatamente son 
responsables de la aptitud y conducta poster.or de los que repongan. Yo 
creo que los ayuntamientos de Madrid, Sevilla, y de todos los demas 
pueblos , corresponderán siempre á la confianza de sus convecinos y á la 
espectacion de la necion, y lo mismo cree sin duda el Congreso: mas sin 
embargo, esta no es razon para darles uva fecultad propia del Gobierno, 
ni lo es el que hayan re presentado , porque entonces se encergeria por la 
misma regla la enmienda de los abusos 4 los que rey resentan contra ellos. 
Concederles esta fecultad es establecer un cuerpo superior en esta parte al 
Gobierno, y alterar el sistema que V. M. mismo debe respetar mientras 
exista, y que respeta constantemente, y contra el qual no quiere dar el mas 
mínimo paso. Se ven malas elecciones ; confieso que es asi: pero ¿no pueden 
evitarse sin destruir el sistema establecido? Quítese la rueda que dificulta 
ó extravía el mevimiento; pero no se descom ponga la máquina. Si se de- 
signaran á V. M. hombres de yn decidido patriotismo y de una notoria 
adhesión á los principios constitucionales, ¿usara V. M. de la facultad de 
colocarlos por sí en tales y tales empleos? ¿ No cetendria á V. M. el res- 
peto al órden que tantas veces le ha detenido? Y si Y. M. respeta tanto 
las facultades que ha concedido 4 la Regencia perque lo cree convenien- 
te, ¿como puede quitárselas ahora para atribuirlas á otros sin alterar el 
mismo órden que tiene per bueno? Repito, Señer, si bay alguna rueda que 
inpida que la máquina produzca todo su efecto, quitarla; pero, si no se 
quiere hacer esto, no debilitemos la accion del Gcbierno, á quien ya se 
acusa de debilidad. Se ha dicho tambien que de este modo se evita que los 
que no sean repuestos se quejen de tas Córtes. Por esta razcn es de temer 
que suceda lo mismo con los propuestos por el covsejo de Estado, entre los 
quales tiene la Regencia facultad de elegir al que va en tercer lugar des- 
atendiendo al primero y segundo. Los excluides se quejarán de las Córtes 
que dexaron esta libertad al Gob:erno.... pero yo no creo que esto suceda, 
ni que haya precauciones suficientes para impedir que se queje el que se 
erca agraviado Digo lo mismo que ha dicuo el Sr, Calatrava; no sé si lo 
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que se pide es la expresion de la voluntad general. Si lo supiera desde 
Juego suscribiria á ello; pero me hacen dudar mucho las razones que el 
mismo Sr. Calatrava ha expuesto. Por consiguiente, soy de su mismo dic- 
tamen, y apoyo quanto ha dicho.” 

A propuesta del Sr. Obregon se preguntó si el asunto estaba suficien- 
temente discutido; y habiendo declarado el Congreso que no lo estaba, 
levantó el Sr. presidente la sesion , previniendo que no la habria en el dia 


ppmediato, 


DIA 8 DE NOVIEMBRE DE 1812, 





No hubo sesion , segun se previno en la del dia anterior. 


SESION DEL DIA 9 DE NOVIEMBRE DE 1812, 





IN icaarodas archivar los correspendientes testimonios de haber jurado 
la constitucion la ciudad de Huete, la congregacion de capellanes de nú- 
mero y coro de la iglesia de Osma, el abad, alcalde y hermanos de la 
cofradía del Sacramento de la villa del Burgo de Osma , el pueblo de Al. 
mazan , el abad y cabildo eclesiástico y las comunidades de los conventos 
de aquella villa, diferentes eclesiásticos seculares de la misma , y de otros 
pueblos del partido, el pueblo y clero de Laguna de Cameros y de San 
Pedro Manrique, en la provincia de Soria, el pueblo y clero de la villa 
de Simancas, provincia de Valladolid, la villa de Val del Arco, el pue- 
blo y clero de Manresa, los ministros de la audiencia de Cataluña, sus 
subalternos y los abogados de aquella ciudad , la villa de Estepa y el ad- 
ministrador principal de Correos de la Habana y sus dependiéntes. 

El capitan general de Castilla la Vieja D. José Galluzo remitia el 
testimonio de haberse jurado la constitucion en Simancas, expresándose 
en estos términos: : 

, Señor , remito á V, M. el adjunto testimonio que acredita haberse 
publicado y jurado la constitucion política de la monarquía española en la 
villa de Simancas , provincia de Valladolid , con aquel regocijo propio del 
reconocimiento del bien que les promete un código tan venturoso, á fin 
de que en el archivo de V. M. conste esta prueba de la aceptacion que 
en Castilla han merecido sus tan bien empleadas tareas , complaciéndome 
al mismo tiempo «e ser un verdadero executor de sus soberanos decre- 
tos, y hacerlos executar en quanto esté de mi parte con el auxilio del 
Gobierno, Nuestro Señor conserve á V. M. para la felicidad de los es- 
pañoles. Salamanca 20 de octubre £c.” S 

Las Córtes mandaron que en este diario de sus sesiones se hiciese 
mencion de esta exposicion. - 

Las mismas quedaron enteradas por oficio del gefe político de. Ma- 
drid, que remitió el secretarid de la Gobernacion de la península, á 
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| 1 quien iba dirigido, de las providencias que el expresado gefe tomó en i 
aquella capital de resultas de haberle comunicado el mariscal de campo 
D. Cárlos España el oficio que habia recibido del secretario militar del 

duque de Ciudad Rodrigo Lord Somerset, previniéndole de órden del 

expresado duque que avisase á las autoridades civiles y militares de 
aquella capital que S. E. se veia en la precision, por el pronto, de 
mandar al teniente general D. Rolardo Hi, que abandonase el Tajo, 
por cuyo movimiento quedaba descubierto Madrid , encargándole al miga 
mo tiempo que asegurase á las mismas autoridades que aunque el exér- 
cito británico se hallaba obligado á semejante movimiento, tenia la con- 
fianza de que esta necesidad seria del momento, y que pronio se resta- 
blecerian los negocios de la península. 

Mandáronse archivar las respectivas certificaciones, remitidas por el 
secretario de la Gobernacion de la península, de la formacion de las 
juntas preparatorias de Galicia, Leon y Córdoba avisando el expresas 
do secretario en su oficio de remision que con aquella fecha adver- 
tia al gefe político de esta última provincia la equivocación que se no- 
taba en el contexto de la certificacion, segun la qual, al parecer, se 
contundian las Córtes próximas ordinarias con las actuales extraordi- 
narias, y la instruccion de la junta Central, que habia de servir Jpara 
estas, con la eleccion para aquellas, que ha de ser arreglada á la cons- 
titucion. ; 

A las comisiones donde exften los antecedentes se mandó pasar una 
solicitud del síndico procurador y varios labradores de la villa de Bar- 
carrota , en Extremadura, pidiendo se les dispensase el pago de los diez- 
mos correspondientes al año de 1811, en que estuvo ocnpada dicha 
villa por los enemigos, igualmente que otra de Antonio Pinto, veci- 
no y labrador de la villa de Torrejon de Velasco, el qual, á nombre 
de varios labradores, pedia se declarase por punto general que no se 
les obligase al pago en. granos, sino en metálico de las rentas que satis- 
facen por el cultivo de las tierras arrendadas. 

Por oficio del secretario de Gracia y Justicia quedaron enteradas las 
Córtes de haber jurado su plaza de ministro del tribunal supremo de 
Justicia D. Andres Oller. 

A propuesta de la junta suprema de Censura nombraron las Cértes 
para vocal de la provincial de Puerto-Rico á Don Ventura Quiñones en | 
lugar de D. Juan Antonio Rives. 

En viriud de lo resuelto en la sesion de 2 del corriente (véase) ' 
presentó la comision ultramarina el siguiente dict men, y en su virtud 
la minuta de decreto correspondiente, que fué aprobada. 

señor, la comision úultramarina se unió á la secretaría de Córtes de 
órden de Y. M. para aclarar las dudas que se ofrecian al extender el 
decreto de abolicion de mitas, y ambas de acuerdo han extendido la 
minuta que presentan á la aprobacion de V. M.; en ella se han hecho 
las siguientes variaciones. | 

Primera. En el artículo 1, Las Córtes abolieron las mitas Y TCparti- 
mientos. Se ha añadido y mandemientos. Razon de esta adicion Porque | 
en muchas provincias de América se conocen las mitas con el nombre 
de mandamientos, y se ha creido seguir el espíritu de las Córtes en esta | 
adicion consultando su claridad, ' 
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Segunda. Adicion al Led dret: sin que por pretexto alguno 
puedan los jueces ó gobernadores destinar ó compeler á aquellos naturales al 
expresado servicio. Razones de esta adicion : porque esas expresiones son 
conformes al decreto de 5 de enero del año pasado, cuyo modo y forma 
mandaron las Córtes seguir en la extension del presente. Porque esa 
adicion es ya como de fórmula en todos los decretos, y finalmente por 
que en Nueva-España, donde tiempo ha se abolieron las mitas , sin em- 
bargo los subdelegados y gobernadores suelen nombrar, y destinar a los 
¡dios á algunos servicios personales á pesar de toda la abolicion. 

Tercera. Las Córtes abolieron la mita de faltriquera. Adicion: y la 
contribucion real anexa á esa práctica. Razon de esta adicion: porque 
habiéndose abolido solamente por las Córtes el servicio personal, se 
creeriz que no estaba abolida aquella mita, que consiste en una con- 
tribucion real , que paga el indio como rescate del servicio personal. 

Qúarta. Las Córtes eximieron á los indios del servicio que prestan á 
los/curas y funcionarios públicos. Adicion: y corporaciones. Razon de esta 
aficion: porque hay en América algunas comunidades en donde hay 
feñalado cierto número de indios para servir. 

Quinta. Las Córtes acordaron que se repartiesen tierras á los in= 
dios £c. Adicion + que sean casados ó mayores de 25 años, libres de la 
patria potestad. Razones de esta adicion : porque estas son las circuns- 
tancias que literalmente exige la proposicion, que fué el fundamento de 
esta resolucion, y porque esta especificacion es indispensable para que 
los repartimientos se hagan á lo menos con proporcion, ya que no 
pueda observarse la igualdad que mandan las leyes, que desean las Cór= 
tes, y exige la razon. 

Sexta. Las Córtes acordaron que en todos los seminarios conciliares 
se proveyesen en los indios algunas becas de merced, Adicion: en todos 
los colegios de ultramar. Razones de esta variacion: porque la idea del 
Congreso fué proporcionar á aquellos naturales todos los medios de ¡lus- 
trarse , y porque el Sr. Feliu en la discusion insinuó la variacion en 
esos mismos términos, que aprobaron las Córtes, y que no se extendió 
en el acta porque su autor la hizo verbalmente. 

Los individuos de la comision y los secretarios han convenido uná- 
nimemente en extender la siguiente minuta de decreto con las mencio- 
nadas variaciones, en que han procurado seguir en un todo el espíritu 
de la resolucion de las Córtes, y acomodarse con la letra en todo lo po- 
sible. 

Minuta de decreto. 


Las Córtes generales y extraordinarias , deseando remover todos logs 
obstáculos que impidan el uso y exercicio de la libertad civil de los 
españoles de ultramar, y queriendo asímismo promover todos les me. 
dios de fomentar la agricultura, la industria y la poblacion de aquellas 
vastas provincias, han venido en decretar y decretan : 

Primero. Quedan abolidas las mitas ó mandamientos, ó repartimien- 
tos de indios, y todo servicio personal, que baxo de aquellos ú otros nom= 
bres presiea á los particulares, sin que por motivo ó pretexto alguno 
puedan los jueces ó gobernadores destinar ó compeler á aquellos natura- 
les al expresado servicio. > 
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Segundo. Se declara comprehendida en el anterior artículo la mita, 
que con el nombre de faliriquera se conoce en el Perú, y por consi- 
guiente la contribucion real anexa á esta práctica. 

Tercero. Quedan tambien eximidos los indios de todo servicio perso. 
nal á qualesquiera corporaciones ó funcionarios públicos, 6 curas pár- 
rocos, dá quienes satisfarán los derechos parroquiales como las demas 
clases. 

Quarto. Las cargas públicas como reedificacion de casas municipale; 
composicion de caminos , pueblos Sc. 8:c. se distribuirán entre todos los 
vecinos de los pueblos de qu quier clase que sean. 

Quinto. Se repartirán tierras á los indios que sean casados ó ma- 
yores de veinte y cinco años, fuera de la patria potestad, de las inme- 
diatas á los pueblos que no sean de dominio particular ó de comunida- 
des; mas si las tierras de comunidades fuesen muy quantiosas con res- 
pecto á la poblacion del pueblo á que pertenecen, se repartirá quando 
mas hasta la mitad de dichas tierras, debiendo entender en todos estos 
repartimientos las diputaciones provinciales, las que designarán la por- 
cion de terreno que corresponda á cada individuo, segun las circunstan- 
cias particulares de este y de cada pueblo. 

Sexto. En todos los colegios de ultramar donde haya becas de mer- 
ced , se proveerán algunas en los indios, 

Séptimo. Las Córtes encargan á los vireyes, gobernadores, intenden- 
tes y demas getes á quienes respectivamente corresponda la execucion 
de este decreto , su puntual cumplimiento, deelaranlo que merecerá todo 
su desagrado, y un severo castigo qualquiera infraccion de esta solemne 
determinacion de la voluntad nacional. 

Octavo. Ordenan finalmenre las Córtes, que comunicado este decreto 
á las autoridades respectivas se mande tambien circular á todos los ayun- 
tamientos constitucionales y á todos los curas párrocos, para que leido 
por tres veces en la misa parroquial, conste á aquellos dignos súbditos 
el amor y solicitud paternal con que-las Córtes procuran sostener sus 
derechos y promover su felicidad. 

Lo tendrá entendido la Regencia gc. 

El Sr. Esteller reclamó su proposicion, relativa á que se arreglase el 
cuerpo de reales guardias de Corps, á lo que contestó el Sr, Golfin que 
la comision de Guerra estaba ocupada de este punto, que ya hubiera 
evacuado, á no haberlo impedido la indisposicion de dos de sus indi. 
viduos. 

En virtud del dictamen de la comision de Hacienda se aprobaron las 
adiciones que los Sres, Polo y Calatrava hicieron al dictamen de la 
misma comision sobre extraccion de lanas para incluirse en la minuta 
de decreto que propuso (véase la sesion de Vi de octubre último). 

Continuo la discasion de la minuta de decreto, modificando los de 11 
de agosto y 21 de setiembre últimos sobre empleados (véase la sesion del 
dia € del corriente), y en consecuencia dixo el Sr. Borrull : 

»El contenido de la proposicion que voy á hacer no puede ser mas 
arreglado al órden que debe seguirse en el establecimiento de las leyes. 
Se trata de la declaracion de los sugetos comprehendidos en el decreto 
de 21 de setiembre pasado. Y asf procede que se explique: primero, 
guienes son aquellos á quienes corresporfle la prohibicion de obtener 
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empleos algunos, acordada en el mismo, y despues los que se exceptuan 
de esta pena. En la fórmula del decreto se invierte dicho órden , propo- 
niendo en el primer artículo una excepcion general de todos los emplea- 
dos que han continuado en servir sus anteriores destinos baxo el Gebierno 
intruso , y en los artículos 5 y 6,4 fin de que no se incluyan en ella los 
que comprehende el citado decreto, ni mbra algunos como exceptuados 
de la excepcion general de e te. Y siendo una grande imp ropiedad pro- 
poner excepciones de excepciones para declarar los comprehendidos en 
$ regla general, me ha parecido que esta declaracion del decreto de 91 
de setiembre debe empezar por el artículo 5 y 6, que contiene los que 
quedan sujetos á la disposicion del mismo.” i 

Formalizó esta proposición, y no habiéndose admitido á discusion , se 
procedió á la votacion del primer artículo, la que habiendo sido nominal, 
por haber insistido en ello el Sr. Bahamonde , resultó aprobada por ochen- 
ta y siete votos contra veinte y dos, con la siguiente adicion propuesta 
por las comisiones reunidas pará despues de la palabra rehabilitados; á 
saber: y repuestos en sus as teriores destinos sin perjuicio de las provisiones 
en propiedad que hasta el dia hubiese hecho el Gobierno legitimo (véase 
la sesion de ántes de ayer). : 

No se aprobó por ociosa la siguiente adicion del Sr. Zorraruiín:; que 
en lugar de l;s expresiones ; y NO teniendo en el dia causa crimmal pen- 
diente, se diga; y no teniendo ó no mereciendo, se les forme causa 
criminal. 

Aprobóse sin discusion alguna el artículo 2, al qual hizo el señor 
Calatrava esta adicion; y respondiendo los ayuntamientos de la conduc= 
ta que hayan tenido los empleados que habilitasen. La retiró luego, ha- 
biendo manifestado algunos señores diputados que la misma idea estaba 
insinuada ya en la expresion baxo su responsabilidad , que se halla en 
el ártículo. 

Reproduxo el Sr. Dueñas la que anunció ántes de ayer relativa á 
los empleados ya repuestos (véase la sesion de aquel dia). Para fun- 
darla, manifestó que era muy poco lo que tenia que añedir á lo que 
habia expuesto en el dia antericr, y que convencido como estaba de 
la justificacion é imparcialidad con que siempre habia procedido el Con- 
greso en la eleccion de personas, no necesitaba sino de recordar que 
varios diputados, aunque dignísimos y muy beneméritos, habian sido 
excluidos del Congreso luego que se supo que en su nombramiento ha- 
bia intervenido error de hecho ú de derecho; y que aunque las Córtes 
no tenian nece:idad de dar pruebas de imparciales, convenia que qui- 
tasen todo pretexto á los descontentos, que dicen por todas partes que 
á unos emplezdos se les priva de sus pequeños empleos , al paso que 
otres han sido ascendidos á los primeros sin mas razon que su astucia. 
Impuguaron la proposicion los Sres. Llarena y Creus, diciendo el prime- 
ro, que aunque se conformaba con su espíritu, juzgaba que esta ma- 
teria no era de la atribucion del Congreso, pues se trataba de con- 
ferir ó quitar empleos , facultad propia del Poder executivo; y el se- 
gundo : que no era de este lugar la proposicion , perque ahora se trataba 
solamente de reponer, no de quitar empleados ; que la proposición po- 
dria ser contraria á algun ariículo de la constitucion, y que si las Cór= 
tes deliberasen de estos negocic?, propios de la atribucion del Gobierno, 
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careciendo de sus noticias , é ignorando sus providencias, podrian to. 
mar alguna que no fuese acertada. El Sr. Dueñas para contestar pidió 
la lectura del último párrafo de la representacion del ayuntamiento de 
Madrid, en que expresaba la desigualdad injusta que entendia haber 
entre los empleados que por el Gobierno legítimo se hallaban colocados 
á pesar de haber servido tambien al intruso, y los que por los de- 
cretos de 1l de agosto y 21 de setiembre quedaban despojados solo por 
la misma circunstancia de haber servido al Gobierno ilegítimo. Leido 
este párrafo continuó el mismo señor diputado , diciendo : es bien cn 
ro que el ayuntamiento de Madrid se queja de muchos nombramientos; 
y no es imposible que el ayuntamiento de Madiid ú otro esten quejosos 
de algun nombramiento que haya hecho el Congreso; y si no es im- 
posible que en el consejo de Estado , y aun en la Regencia, haya al- 
gun sugeto de quien las provincias tengan noticias de que careció el 
Congreso ; ¿por qué no ha de manifestar V. M. que está dispuesto, si tal 
ha sucedido, á volver sobre sus pasos , y privar del destino á quien no 
lo merezca? ¿Pero á que me valgo yo de hipótesis quando los nombra- 
mientos de empleados principales para las provincias se han hecho en 
hora tan menguada que de todas partes hay quejas, y el clamor gene= 
ral es que son desafectos, por no decir enemigos del nuevo sistema, y 
contrarios al buen deseo de Jos pueblos? Sus representantes me oyen; 
desmiéntanme si no digo la verdad : los diputados de Sevilla, de Extrema. 
dura, de Galicia, de las provincias todas , levántense á decir que los 
pueblos que representan se hallan contentos con los empleados que les 
envió el Gobierno... Este silencio de los diputados expresa mas de lo 
que yo pudiera decir. Pues si los pueblos no estan contentos de sus 
principales gefes , porque no establecen el liberal sistema de la constitu- 
cion, convideles V. M. á que vengan aquí con sus quejas, no sea que 
desatendidos en la Regencia, y desesperados de hallar remedio, apelen 
por desgracia al último que está en sus manos. Vengan aquí en dere- 
chura para que no esté en arbitrio de qualquier agente del Gobier- 
no ocultar sus quejas, ó retardar su alivio. Que el Gobierno lo reme- 
diará, dice el Sr. Creus; ¿y si se quejan del mismo Gobierno? Y si se 
quejan de la eleccion de personas hecha por las Córtes, ¿qué hará el Go- 
bierno? Ultimamente quando vengan reclamaciones de esta especie, las 
Córtes, si lo estiman conveniente, pedirán estos informes al Gobierno 
como lo hacen cada dia; pero si fuesen al Gobierno, quizá sus agentes 
las ocultarian de las Córtes. El Sr. Calatrava, creyendo que la proposicion 
en nada se oponia 4 la letra ni el espíritu de la constitucion , dixo que 
la apoyaba con tal que se hiciesen en ella dos pequeñas variaciones; á 

saber: que con respecto á los empleos todos fuesen incluidos sin la con= 
dicion de prómcros , y que con respecto á la última cláusula, en lugar de 

indicar que el Congreso votaria la continuacion ó separacion del em- 
pleado, se expresase que el Congreso tomaria la providencia que esti. 

mase justa y conducente á la salvacion de la patria. Conformóse con la 

proposición y las modificaciones el Sr. Argúelles; añadiendo en prueba 

de la justicia de la proposicion , que no se podia quitar á los pueblos el 

derecho de pedir, no solo á estas Córtes , que son constituyentes, sino 

á qualquiera de las ordinarias, la remocion de los funcionarios públicos, 

cuyos principios fuesen contrarios al bian de la nacion, á pesar de que 
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tuviesen toda la confianza de la Regencia, y aun del Rey: que por no 
haber sido atendidas las justas quejas de los castellanos contra la avaricia 
de los flamencos y prepotencia de Xebres, ayo de Cárlos y», sufrió. Es- 
paña las desastrosas guérras llamadas de las comunidades; y. que ple 
diendo la proposicion informe del ayuntamiento y documentos justificati- 
vos , nada dexaba que desear al mas escrupuloso. conservador de la cons- 
titucion, con la qual. se hallaba: muy conforme : lo mismo opinaron los 
Sres, Martinez ( D. José), Giraldo, Gonzalez y Arispe , que la apoyaron. 
El Sr. Traver pidió que la facultad de representar sobre el particular ao 
Jimitase solo á los ayuntamientos constitucionales de las capitales, si- 
% tambien á todos los demas: el Sr. Gol/fin propuso que se extendiese 
igualmente á las diputáciones provinciales ; por-lo.qual despues. de. al- 
guna contestacion quedó, aprobada la proposicion: en. estos términos : st 
durante la ocupacion de Madrid y Sevilia, y: demas provincias, la Regencia, 
y aun las mismas Córtes por carecer de su correspondencia y noticias, hu» 
biesen nombrado para qualquier empleo d algun.español no merecedor de la 
confianza nacional por sus servicios y adhesion al partido frances ; los ayun- 
tamientos constitucionales, así como las diputaciones provinciales; con su in- 
forme y documentos justificativos lo podrán hacer presente.en derechura al 
Congreso, quien deliberando en público acordará lo que estimase justo y con» 
ducente á la salvacion de la patria. Se levantó la seiom. 00 


SESION DEL DIA 10 DE NOVIEMBRE DE 1812. . 


] 





S. leyó y mandó pasar á la comision: de arreglo. de Tribunales la siguien= 
te exposicion del Sr. Ribero : el 19 

Señor , el ayuntamiento de Arequipa, capital de la provincia del 
mismo nombre en el Perú, persuadido de los desvelos de V. M. para re- 
mover todos los obstáculos que puedan impedir la felicidad. y prosperidad. 
de los pueblos de la:monarquía , me encarga con mucho encarecimiento 
solicite de V. M.., como lo hago, que para las apelaciones. en los asuntos 
contenciosos de su territorio se le señale la audiencia. del Cuzco.en vez de 
la de Lima, donde hoy tienen que ocurrir con grave: perjuicio de sus 
intereses. Ss: y h lb 18 

¿Quando se discutió el proyecto de ley sobre el arreglode los tribu= 
nales, me ocurrió proponer esta medida convencido de su utilidad ;, pero 
temiendo no agravase al cabildo: una: solicitud: que podia impedir-otras 
miras á que podia dirigirse muy bien, la suspendi por: entonces, y re= 
solví aguardar sus instrucciones ,-las que en «efecto he recibido enel úls 
timo buque 'del Callao, y se me recomienda; ( entre otras cosas) sobre 
manera lo que llevo'insinuado.; por,lo que en cumplimiento de mi obli- 
gacion, y del respeto con que debo: mirar una órden tan ¿usta, y por lo 
mismo tan sagrada , no puedo dexar de llamar sobre este punto la aten= 
cion del Congreso:, para que imponiéndose en las razones en que se apo- 
ya; y que brevemente expondré , forme conceptonde la justicia.con que: 
le reclama , y se'digne tomarlo en consideracion. 54 LRD 

5 Arequipa en primer lugar dista de Lima. doscientas sesenta leguas; 
TOMO XVI. 13 
y 










































































y del Cuzco solo ochenta. Esta circunstancia sola debia bastar para ac- 


cederse á su solicitud, porque.es evidente el bien que á aquellos habi- 
tantes resultará de esta innovacion. Ahorro de tiempo y ahorro de dine- 
ro, noisolo por lo mucho que se expende en el mas largo viage , sino por 
los mayores costos y gastos que tiene que hacer el que va en persona á liti- 
gér, porser una “ciudad de mucho luxo, y por consiguiente cara, males 
que necesariamente debe sufrir el queno quiera hacer eternos sus negocios. 

»La audiencia del Cuzco no comprehende en su territorio sino muy po- 
cas y muy pobres provincias, tanto que aun componiéndose de solo cin- 
co individuos , inclusos el Regente y su fiscal, tenian estas bien poga 
que hacer. Ahora, que por lo que V, M, ha dispuesto debe constar de dó= 
ce individuos, puede asegurarse que mucha parte del año estarán des- 
ocupados é inútiles si no se les da en que trabajar. Para esto es convenien= 
tísimo que entiendan en los negocios judiciales de Arequipa una de las 
provincias mas pobladas, mas agricultoras y comerciantes del Perú. 

,» La ciudad del Cuzco, antigua capital del vastísimo Perú, está en 
Ja mayor decadencia en toda clase de ilustracion, de agricultura y de 
comercio ; y es evidente que podrian empezar á corregirse estos males 
con la concurrencia de los arequipeños y sus asuntos. Así como una de 
las razones que se dieron-en una cédula expedida en Madrid á 14 de 
agosto de 1563 para poner la audiencia de Galicia en la ciudad de la Co- 
ruña , fué con el objeto de fomentar su poblacion y an'iguo comercio, que 
iba decayendo; asi pueden verificarse estas mismas ventajas en la adop- 
cion de lo que propongo. 

Finalmente , Señor, si se hubiera dispuesto acerca de los territorios 
de las audiencias lo mismo que-para Josjuzgados de primera instancia, 
esto es, que las diputaciones provinciales propongan la mas conveniens 
tedivision de partidos baxo de ciertas bases, podria esperarse á que lle. 
gase ese caso. Pero no es así: las audiencias deben seguir con los terri= 
torios que hay hasta que se haga: la conveniente division de toda la mo= 
narquía ; esto no es de esperar ; no es posible que se verifique sino den= 
tro de muchos años. Y como no parece justo que los habitantes de Are- 
quipa: esperen para verse libres:de lo que sufren para tener que ocurrir 
áosus pleytos hasta Lima, y para gozar de, Jas ventajas que les «traerá el 
reunirse paraveste efecto al Cuzco á que se haga ¡aquella division, pido 
á V.: Moese sirva pararesta idea 4 una comision , paza que exáminando 
la materia á la luz de sus talentos y penetracion, y oyendo lo que ex> 
pondré mas extensamente, si lo juzga necesario , proponga á V. M. lo 
que estime conforme á razon y justicia. Cádiz Baetó 
¿Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron insertar literal 
con todas sus firmas'en este diario la siguiente exposicion del ayuntamien» 
tó: constitucional de Orense , que presentó el Sr. Quiroga. y 

Señor”, ebmuevo. ayuntamiento constitucional de la M.-L. ciudad 
de Crense, cuyos individuos han sido fieles admiradores de los trabajos 
de V. M. y del fatigoso “afan con que se han desvelado para proporcio» 
nar á- la nacion española la libertad y felicidad futura , no satisfaria bas - 
tante bien'sus deseo=, y creeria faltar á uno de sus mas¡sagrados deberes, si 
mo ¡se congratulase con V. M. , y le felicitase delmodo mas expresivo por 
haber sancionado y publicado despues de tantas y-tan detenidas: medrta- 
ciones el santo código de la admirable constitucion política de nuestra mo- 





35 Y 


ed 








; 99) 
narquía. Todas las expresiones de que pudiera valerse cl ayuntamiento 
para elogiar esta grande obra, y para indicar el alto aprecio que hace de 
los incesantes desvelos de V. M, en su fermacion,-.no serian nunca 'bas- 
tantes para manifestar los sentimientos de gratitud de que se halla pene- 
trado , ni para admirar la sabiduría de V. M. en el rápido curso de los 
trabajos que han emprendido por el bien del pueblo 'español, que no, 
en vano depositó en V. M. toda su confianza. El silentio en este ca- 
so es el lenguage mas expresivo y significante; y así contentándose el 
ayuntamieuto con haber hecho á V. M, una ligera insinuacion de sw 
agradecimiento, protesta su respeto, adhesion, amor y ciega obedien= 
cia á los sálios principios establecidos por V. M., y ruega al Señor ilumi= 
ne á V. M. para continuar la carrera de los trabajos pendientes, que 
unidos 4 los terminados ya felizmente, eternizarán la memoria de V. M., 
y burán indeleble en el corazon de todo buen español el amor y la gra= 
ditud. Orense octubre 22 de 1512, — Señor. — Antonio Benito Conde.--- 
Francisco María Henriquez.— Manuel Leonato. — Bartolomé Garza. — 
Roberto de Obaya. —Juan Autor. — Antonio Perez Montero. —,Ácuer= 
do del ayuntamiento de la M. N. y M. L,C. de Orense. — Manuel Gon< 
zalez Esteban. : y 
Quedaron enteradas las Córtes de un oficio del secretario de Gracia y 
Justicia, en el qual daba cuenta de que la Regencio del. eyno, teniendo 
presentes las resoluciones de S. M., y en vista de la solicitud hecha al efecto 
por D, Demetrio Ortiz, alcalde del Crimen de la audiencia de Extremadu= 
ra, mandó pasase este ministro á servir su plaza en la referida audiencia, 
retirándose de la ciudad de Plasencia en donde.se hallaba con diferentes 
comisiones. 

El mismo secretario remitió á las Córtes los testimonios que estas man- 
daron archivar de haber jurado la constitucion política de la monarquía 
española el administrador ,y empleados de la aduana de Gijon , los con- 
cejos de Amieba,. Cabrales, Carreño ,y Lena en Asturias ; el presiden: 
te y Cabildo de la iglesia catedral de Santander ; los gobernadores del 
obispado de Sigilenza ; el juzgado eclesiástico, sus: subalternos y..el se» 
minario conciliar de dicha ciudad ; el cabildo de la colegiata de Tremp, 
diócesis de Urgel; el cabildo de la santa iglesia catedral -de Canaria, y 
los individuos de. :su contaduría ; el cabildo de, la catedral ¡de Astorga; 
«varios individuos del resguardo reunido, de, rentas; de la, proyincia de So= 
ria ; lajaudiencia de Valladolid. (que reside:en Salamanca, y. sus subalter= 
nos; la. ciudad de 'Toro;:el ¡pueblo y clero dela villa de, Hinojosa , pars 
tido de Trurillo 5 el pueblo y.clero dela villa de Alxaraquo;- los, vecinos 
de la de 5. Juan Jel Puerto , provincia de Sevilla : eu la de Guadulaxara 
(en la península ) Jos pueblos de Lafuen Saviñan,, Pastrana , Villavis 
-ciosa , Sigúenza:, Somosierra , Gandullas. , Casar de Talamanca, Valde= 
noches , La-Serna, Piñuecar., Nayaredonda, Jadraque , Cavanillas del 
Campos Pinilla-de Buytrago , ¡Archúlla, San, Mames, Yunquera, Aces 
«veda, Robregordo , Gascones ; Pozo de, Almoguera , Cogolludo, Buytra- 
-80.; Castejon de Henares, Mandayona ; Guadalaxara , Atienza y Torre- 
jon del Rey;.el gobernador del arzobispado de, Toledo; el abad y «cabildo 
de curas y. beneficiados de Guadalaxara:; los vecinos de Ja. ¡parroquia de 
Santiago y Santo Tomas de la misma;.los cabildos de la catedral de 
-Sigúenza , y. de las colegiatas day Medinageli, y Pastrana ;. la junta de go- 
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bierno, armamento y defensa de e Serranía de Ronda; los pueblos de 
Casares, Córtes,, Atajate , Parauta, Igualeja, Genalgucil, Benahavis, 
Villaluenga del Rosario, Benaocas , Ubrique, Pugerra, Benarraba, Juz- 
car, y Moclon, Montejaque, Marchenilla, Santa María de Guadalupe 
de Algar, Benadalid, Farajan , Alpandeyre , Ximena de Libar, Benao- 
jan, Jubrique, Algatocin, Benalauria , Cartaxima, las nuevas colonias 
del Armaxal y Prado del Rey, Gausin , Arriate y Grazalema. 

Igualmente se mandaron archivar los testimonios, remitidos por el 
mismo secretario, de haber prestado el mismo juramento en la imesorl 
de Sevilla los pueblos de Santa Ana la Real y Niebla, y varios indivi= 
duos que componian la comunidad del colegio de San Basilio el Magno 
de Sevilla; y se acordó que se hiciera mencion en este diario de una 
carta del lector de teología (de dicho colegio) D. José María Aragon, 
en la qual por sí, y ánombre de los referidos individuos , felicitaba á las 
Córtes por haber sancionado la constitución ; como tambien de una ex- 
posicion , dirigida á la Regencia del reyno por el ayuntamiento del lugar 
de Icod, en la isla de Tenerife, con la' relacion que acompaña de las 
funciones practicadas en el expresado lugar para la solemne públicacion 
y jura de la misma constitucion , manifestando en aquella sus deseos de 
que llegase á noticia de S. M. el júbilo y entusiasmo con que todo el ye- 
emdario celebró tan memorables actos, no menos que la generosidad pas 
triótica del capitan D: Francisco de Leon Molina y Huerta , que tuvo la 
satisfaccion de que á solas 'sus expensas se hiciesen todas las funciones 
que en dicha relacion se expresan. 

Tambien se mandaron archivar los testimonios, remitidos por el secre. 
tario de Estado, de haber prestado el referido juramento los cónsules y 
demas españoles residentes en la isla de Cerdeña y en los puertos de Tri- 
poli y Smirna. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del secretario de 
la Gobernacion de la península, en el qual da “cuenta de una represen- 
tacion, dirigida á la Regencia del reyno por el alcalde y procurador del 
comun del Jugar de Arápiles, quienes hacen ver la urgente necesidad en 
que se halla constituido aquel vecindario de ser socorrido por el Gobierno 
para reparar algun tanto las enormes pérdidas que ha experimentado, y 
poder salir del deplorable estado 4 que lo han reducido las continuas extor- 
siones y vexaciónés de los enémigos, y sobre todo el haber sido aquel ter- 
ritorió el teatro de la memorable batalla! del 22 de julio "de este año; La 
Regencia del reyno, 'conformándose “con el dictamen del intendente de 
aquella provincia, y teniendo eh particular eonsideración la principal causa 
de las desgracias de dicho pueblo, propone que 3 este, por el término de 
uu año se le'exima de toda contribución / inclusa la de bagages. 

Se mandó hacer mención porextracto en este diario de tres representa= 
ciones rémitidás por el secretario intériño de Hacienda ; la primeta, del ca- 
bildo de naturales de la vicelparroquia de la santa iglesia catedral de la ciu- 
dad de Arequipa, con el título de nuestra señorá de Monserrate, firmada por 
Matiano Flures/ Manuel Mamani y 'Ancó! Evaristo Mamam y Ancó, Gre- 
gorio Adea / Narciso Caseres y Esteban Gonzalez'; la segunda, de las co- 
muniidades de indios, representadas eñ sus cabildós'de San Juan Bautista 
de Yanaguara, San Miguel de Cayma y Santiago de 'Tiabaya, suburbios 
de la ciudad de: Arequipa , firmada por Francisco Achamerma , Julian Lá- 
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guiaguañaco , Melchor Tapia, Aito Quispe, Ignacio Aro, Bruno de 
Ja Cruz , Pedro Quisuyupanqui , Francisco de Paula Quipo, Lorenzo Vargas 
y Silvestre Choqueniva; la tercera del cacique gobernador de San Miguel 
de Cayma, teniente coronel de exército Don Agustin Alpaca, por él y sus 
parcialidades, como igualmente por sí y por las suyas los gobernadores de 
San Juan Bautista de Yanaguara, y de la Doctrina de San Salvador de Pu- 
quina, Don Mariano Zevallos y Conderpusa y Don Mariano Tone y Es- 

ulagola, firmada por los tres expresados individuos. En todas ellas ex- 
pPhyan sus autores los sentimientos de su amor y gratitud al Congreso na- 
cional por los singulares favores que les dispensa, y Muy particularmente 
por los grandes bienes que les resultan del soberano decreto de 5 de enero 
de 1811. Las tres representaciones llevan la fecha de Arequipa; la primera 
y tercera de 4 de diciembre de dicho año, y la segunda de 29 de noviem- 
bre del mismo. 2 d 

Se pasó á la comision de constitucion un oficio del secretario de Gracia 
y Justicia, con el qual, en cumplimiento de lo mandado por las Córtes, re- 
mite las cédulas de gracias al sacar de los extinguidos consejo de Indias 
y consejo y cámara de Castilla. 

El secretario interino de Hecienda remitió á las Córtes varios exXem- 
plares de tres circulares comunicadas por su ministerio á los intendentes y 
demas á quienes corresponde su observancia; la primera, acerca de que se 
adopten, en su caso, en todas las provincias las providencias tomadas por 
el intendente de Córdoba para la recoleccion de los granos repartidos por 
los enemigos, al evacuar la capital, á precios infimos á los habitantes de 
aquelia provincia; la segunda, para que los intendentes £c. avisen el re- 
cibo de los decretos de las Córtes y de la Regencia, la execucion de lcs 
mismos á su: debido tiempo, y den inmediatamente voticia al Gobierno del 
estado en que se hallan todos los ramos dela Hacienda pública; y la ter- 
cera, relativa á que se formen almacenes considerables: de. víveres con el 
fin de asegurar la subsistencia de los exércitos en el proximo invierno, para 
cuyo objeto acompaña ú dichos intendentes ézc. el correspondiente plan. 

Se leyó una exposicion de la junta superior de Asturias, con la qual 
acompaña un folleto intitulado la Egoismada , el qual, dice aquella, ha Ua- 
mado poderosamente su atencion, entre otras causas, por las ideas políticas 
que contiene, y por el modo con que en él sen tratados: los que emigran 
en las invasiones del enémigo, y Jas leyes: de 8, M, que los. protegen. Da 
cuenta igualmente de haber remitido un: exemplar de dicho folleto 4 la Re- 
gencia, y otro á la junta suprema de Censura, por no. estar instalada la 
subalterna de aquella provincia. Sobre esta exposicion ho, se tomá resolu- 
cion alguna , por haber hecho presente algunos señores diputados que á 
estas horas ya estaria instelada dicha junta subalterna. A 

Se leyó una exposicion del gefe político de la misma provincia, con 
la qual acompaña varios exemplares de una proclama , dirigida á aquellos 
- habitantes , manifestándoles el respeto y amor-que deben profesar la 
constitucion; y asegura 'que en ninguna provincia ha sido aquella recibi 
da con mas aplauso. ) 6) 

La comision de Justicia propuso que se le uniera la de Guerra , para 
dar su dictamen acerca de la circular acordada por la Regencia del reyno 
sobre la creacion de tres compañías de zeladores ke. $e. (vease la sesion 
del 31 de octubre ultimo J» SÍACON Es ; N o 
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El Sr. Golfn hizo la proposicion siguiente : 

Jue se pregunte á la Regencia en qué consiste que no se haya dado 
hasta ahora , ni solicitádose , Segun parece, la cruz de San Fernando; en- 
cargando al mismo tiempo ú $. A. que si en lo prevenido en el rezlamento 
de la misma órden nacional hay alguna circunstancia que imposibilite la 
concesión de esta recompensa del mérito distinguido , Ó que la dificulte exo 
traordinariamente , lo haga presente á las Córtes para que lo tomen en con= 
sideracion, p 

Quedó admitida á discusion la proposicion antecedente, y señalaly 
el día 16 de este mes para su discusion. 

Continuó la del decreto sobre empleados £c. , modificativo del de 21 de 
setiembre (sesion del 6 de este mes), Quedaron aprobados sín contradiccior 
alguna los artículos 3 y 4 de aquel decreto ; añadiéndose la reposicion don- 
de se habla de la rehabilitacion , con arreglo á lo resuelto en el artículo 1 
(sesion del 9 del mismo). Acerca del 5 opinó el S», Calatrava que no debian 
entrar en la excepcion los jueces de letras, siendo estos los que mas motivos 
podian alegar en su favor, por ser muy poderosas y dignas de toda atencion 
las razones y causas que les obligaron á no salir de los pueblos quando iban 
á ser invadidos y aun á volver á ellos, quando ya lo estaban : tales eran, 
entre otras, las súplicas y la fuerza que los mismos pueblos les hacian 
para que no les abandonasen, antes bien les dirigiesen en tan apurada 
situacion. De la misma opinion fueron los Sres. Pasqual Gonzalez, Cas 
neja, Pelegrín y Oliveros , ponderando ademas los grandes servicios que 
á los pueblos habian hecho varios de los jueces de letras y corregidores, 
ya favoreciendo á nuestras partidas y divisiones, ya libertando la vida 
á muchos patriotas inocentes que, á no ser por el influxo de aquellos, 
hubieran sido víctimas de la barbarie francesa, ya logrando de los ene- 
migos moderación y rebaxa en las contribuciones impuestas y ya impi- 
diendo saqueos €c. $ec. El Sr. Argielles manifestó que esta cuestion no 
debia resolverse por exemplos particulares, porque las mismas razones 
y los*mismos servicios pudieran alegarse en favor de varios emplea- 
dos de todas clases, sin exceptuar la de los magistrados superiores; 
que á los empleados de tales circunstancias ya se les habia atendido de 
un modo suficiente en el artículo 7 del decreto de 21 de setiembre; 
que las comisiones debieron establecer una regla general, en cuyo :su- 
puesto creyeron que debian tirar una línea divisoria , separando de to- 
dos los demas 'empleados :4 los que hubiesen exercído jurisdiccion civil 
ó clíminal, por ser de imucha mayor trascendencia las operaciones de 
estos sugetos, y mucho mayor el comprontetimiento con que se ligan a 
las disposiciones del conquistador. Apoyó estas ideas el Sr. D. José Mara 
tinez, aprobando el artículo en todas sus partes, é indicando que de- 
bia adicionarse ,'comprehendiendo en la excepcion á los comisarios de 
“guerra, ordenadores , contadores de exército, intendentes , administra: 
“dores generales de Rentas y Correos Be. Uc. 2 

Finalmente , se procedió dla votacion de dicho artículo 5:por partes; 
de la qual resultó aprobado , no comprenendiéndose en la excepcion los 
jueces de letras. PA 12780 , 

El Sr. Morales Gallego hizo la proposición siguiente, que, por no 
haberse juzgado necesaria, no!se admitió á discusion: 

- Que la rehabilitacirn y reintegración acordada para con los corregido. 
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res y alcaldes mayores sea y se entienda sin perjuicio de lo acordado sobre 
esta materia por otros decretos y leyes de las Córtes , expedidas anterior- 
mente. 

El artículo 6 fué aprobado sin discusion. s 

Lo fué igualmente la proposicion del Sr. Villanueva , concebida en es= 
tos términos: 

Que á las palabras del primer artículo sin perjuicio de las provisiones en 
propiedad que hasta el dia hubiese hecho el Gobierno, se añada: y de 
la supresion de otros empleos que hubieren acordado las Córtes. 

3 Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 11 DE NOVIEMBRE DE 1813. 





S. mandarou agregar á las actas los votos particulares de los Sres. Key 
y Zumalacarregui contra la resolucion de ayer, per la qual quedaron ex- 
cluidos de la rehabilitacion y reposicion en sus empleos los magistrados 
de las audiencias territoriales que hubiesen servido sus plazas durante la 
dominacion de los franceses. 

Se mandaron archivar los correspondientes testimonios de haber jurado 
la constitucion el administrador de correos de Talavera de la Reyna y sus 
dlependientes, y la ciudad de Andujar. 

Por los respectivos oficios del secretario de Gracia y Justicia que- 
daron enteradas las Córtes del contenido de los que en contestacion 4 la 
órden para que los señores diputados ausentes con licencia se restriuyesen 
inmediatamente al Congreso, entregaron los Sres. D. Nicolas Martinez 
Fortun, D. José Antonio Castellarnau y D. Placido Montotiu , el primero 
al Gobernador de Cartagena , y los segundos al capitan general de Mar 
lorca. 

En virtud de) dictamen de la comision de Justicia sobre la solicitud de 
D. José Bautista Pau, el qual reclamaba la brevedad en el informe que 
se.pidió á la Regencia, acerca de una infraccion de la constitucion, de 
que se quejó dicho Pau, se resolvió que, atendido el tiempo que habia 
transcurrido , se hiciese á:la Regencia el recuerdo que solicitaba este'inte- 
resado.. 5 : 

Se aprobó el dictamen de la comision de Arreglo de tribunales, la 
qual, á consecuencia de la consulta del tribunal supremo de Justicia 
(véase la sesion de 30 de octubre último ) , despues de exponer el contes 
nido de ella, se expresaba en estos términos. La comision cree que en 
quanto á la primera duda está decidida por el artículo 264 de la cons- 
titucion, pues.en él sé fixa una ¡egla general mo limitada precisamente 
á las audiencias, y por esta misma regla se han: resuelto las solicitudes 
hechas por D. Manuel de Aibuerne y D. Miguel de Lardizabal en caso 
de igual naturaleza. - , 

En quanto al segundo punto, no es compatible ya con el espíritu 
de la constitucion que la Regencia nombre, como hasta ahora se ha 
acostumbrado , á los jueces de tercera intancia , sino hubiesen quedado 

en el tribunal bastantes munistros» En iguales casos está ya prevenido por 
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el artículo 30 del capítulo 1 de la ley de 9 del mismo octubre que las au- 
diencias nombren los jueces que se necesiten para el efecto; y la comi- 
sion cree que el tribunal supremo de Justicia debe observar el mismo mé- 
todo. Por tanto, opina la comision se diga á la Regencia, para que lo 
comunique al propio tribunal Supremo en contestacion á su consulta : pri- 
mero , que los ministros que fallen en revista deben ser siempre distintos 
de los que hubiesen sentenciado en vista en qualesquiera causas de que 
conozca el tribunal, ya sea de las que le corresponden por la constitu- 
cion, ya de las que le estan cometidas por el decreto de 17 de abril úl- 
timo. Segundo, que quando se interponga súplica contra dos sentengias 
conformes, debe haber á lo menos para determinar en tercera instancia 
dos ministros mas. que los que hubiesen fallado en la segunda, Tercero, 
y que quando por qualquiera caso no hubiesen quedado en el tribunal su- 
ficientes ministros hábiles para la revista, debe nombrar el mismo á plu- 
ralidad de votos los jueces que sean necesarios entre los magistrados de los 
demas tribunales de la capital; en su defecto entre los jueces de primera 
instancia, y á falta de ellos entre los letrados particulares. 

Las Córtes quedaron enteradas de lo que en una exposicion hacia pre- 
sente el duque de Osuna; á saber: que habiendo provisto en D. Manuel 
de Porres una canongía de la iglesia colegial de aquella ciudad , ignoran= 
do la existencia del decreto de 1.2 de diciembre de 1810, de que ni el abad 
ni muchos de los prebendados de ella se enteraron sin duda cautelosa- 
mente ; instruido despues , recogió el título al agraciado , rompiéndole é 
inutilizándole, Para comprobacion de su adhesion á las soberanas disposi- 
ciones del Congreso acompañaba dicho título, y asimismo copia de una 
carta que dirigió al abad de aquella colegiata, reconviniéndole por la 
maliciosa reserva que habia observado con él en este asunto , permitiendo 
que individuos del cabildo le hubiesen dirigido varias solicitudes para la 
citada canongía. Tambien acompañaba la carta en que el citado abad le 
manifestaba no poder dar la colacion á Torres, por estar prohibido en 
los decretos de 1.2 de diciembre de 1510 y 17 de abril de 1811. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de las comisiones de Pre- 
mios y Eclesiástica, acordaron se pidiese informe á la Regencia acerca 
de una solicitud de Doña Modesta Anton y Encina , la qual'exponiendo 
los servicios hechos á la patria por su hermano D. Rafael, canónigo 
dignidad de Chantre de la iglesia de Sevilla, muerto de resultas de dos 
“años de prision”, á que le confinaron los enemigos en una de las reclusio= 
nes de Jaen, pedia que se le asignase lo necesario para su subsistencia y 
la de dos sobrinos de corta edad , pensionando al efecto los frutos pertes 
necientes á dicha canongía en pais libre, ó los fondos procedentes del in- 
dulto apostólico quadragesimal ,ó aquellos que el Congreso tuviese por 


mas convenientes. 
Se leyó el siguiente dictamen de la comision de Guerra, para cuya 
discusion señaló el señor presidente el dia 16 del corriente. | 
, Señor, el mariscal de campo D. José Aguirre de lcrisarri, defensor 
de los oficiales del batalion provincial de artilleros voluntarios gallegos 
de esta plaza en la causa que se les está formando con motivo de la 
ocurrencia de 22 de abril , pide á V. M. una declaracion de ley que con- 
cie lo dispuesto en los artículos 11 y?18 del reglamento 14 de la orde= 
nanza de artillería, quese hallan 'en contradicción en el caso presen= 
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te porilo nuevo y nunca visto de él, y pór la circunstancia de ser 
una misma la causa y uno solo el proceso formado contra los oficiales y 
tropa del expresado batallon, 

y La comision encuentra muy fundada la duda de este general , y 
apoyada su razon en fundamentos tan sólidos que se lisonjea de que 
transeribiendo casi literalmente lo que expone, presentará á V M.el asun- 
to con ¡a claridad é ilustracion necesaria para que pueda resolver lo que 

rea' conveniente, y manifestará las razones en que funda su dictamen. 

,, Por la citada ordenanza de artillería los soldados deben ser juzga. 
dos en consejo de guerra, y los oficiales por el director general, quien 
con su asesor determina la causa, pasándole para ello el proceso con la 
conclusion fiscal y la defensa , por lo qual se ve que los oficiales y solda- 
dos son juzgados de un modo diferente respecto unos de otros, y aun mas 
diferente respecto de lo'que se practica con los demas cuerpos no privi- 
legiados del exército. En estos se observa un mismo órden en los proce» 
sos desde el general hasta el soldado , sin otra diferencia que la de la ma- 
yor ó menor graduacion de los jueces. Á todos quedan expeditos los 
mismos recursos posteriores, y tolos gozan el beneficio de la publici- 
dad, beneficio importantísimo , del qual no solo parece se priva á la tro= 
pa de artillería por el silencio de su ordenanza en esta parte, sino que 
realmente se niega á sus oficiales, á quienes se priva de las ventajas de 
un juicio público, y de la asistencia del defensor para aclarar dudas , y 
redargiiir al fiscal, y se confia al juicio de un solo juez la decision de la 
causa que en los consejos de guerra pende de la pluralidad de votos de 
los jueces. La comision no debe detenerse á manifestar las desventajas de 
este modo de enjuiciar respecto del de los consejos de guerra, pues son 
demasiado notorias, y se limita á observer, que siendo tan notables, y 
tanta la diferencia de un modo de procesar á otro , mi se pueden sujetar 
los soldados al modo de procesar á los oficiales , sin empeorar su suerte /y 
faltar al artículo 11 del citado reglamento, ni los oficiales al de los solda= 
dos sin faltar á lo prevenido en el 18 de la misma ordenanza y reglamen- 
to. El asesor de artillería confiesa en el parecer que da sobre este pun. 
to al director general, que el caso es nuevo, y de la insignificante, ó 
por mejor decir, contradictoria máxima de que en esta deciséon importa 
la aplicacion de una ley escrita á un caso nuevo, ó la resolucion de esta 
nueya ocurrencia por el derecho escrito, ó por.la igualdad de razones en 
semejantes casos; concluye diciendo , que oficiales y soldados deben ser 
juzgados por el director general, porque lo mas digno debe atracrse 
á si á lo que sea menos. Es inconcebible como de la expresada máxima, 
sentada como principio, deduce el asesor esta consecuencia ; y es mucho 
mas inconcebible que despues del fausto dia 19 de marzo de este año se 
crea 'que ante la ley puede haber dignidades ni diferentes consideraciones 
que destruyan la perfecta igualdad de todos los ciudadanos. La comision 
se desentenderix talvez de todo esto si por ellomo /se «declarase infun= 
dada la duda del defensor ; no se atribuyera al director general de arti- 
Vería la facultad de interpretar las leyes en los casos dudosos, y si no se 
propusiera un medio por el qual se falta á lo que el ya citado artículo 11 
previene respecto de los soldados, á los quáles por el mismo heeho se les 
priva de las ventajas y seguridades que les da'ewla substanciación “de sus 
causas el mismo artículo. La comision no juzga por lo:tanto arreglado el 
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dictamen del asesor ni la resolucion , que conformándose con él tomó el 

director general de que todos fueran procesados con arreglo al artículo 18, 
y para proponer á V. M. el suyo tiene presente : primero, que la publi- 
cidad de los juicios es conforme al espíritu de la constitucion : si cundo, 
que se asegura mas la inocencia y la justicia en los fallos, quando para 
darlos intervienen muchos jueces, que quando pende de uno solo : terce- 
ro, que la asistencia personal del defensor es importantísima , particular- 

mente en los procesos militares por el curso rápido que los caracteriz. 
z2, por la mayor severidad que deben usar los jueces, y para el rigor de 
las penas : quarto , que en este caso es dudoso si los oficiales y soldados 

procesados estan sujetos á las leyes penales de la artillería, como lo de- 

muestra la misma comision en su informe de 15-de. octubre ,. y que se tra- 

ta solo de averiguar el grado de criminalidad que pudo haber en los acon- 

tecimientos del 22 de abril. Conforme á estos principios, cree la comisión 

que V. M. debe dar una resolucion que no prive á ninguno de los proce- 

sados de los medios de defensa que les dan las leyes, ni declare de he- 

cho la cuestion de si los artileros voluntarios gallegos de esta plaza estan 

sujetos á la ordenanza de artillería, y cree que la que concilvaria todos 

estos extremos seria que V. M. se sirviese- mandar ; 

¿Que la causa formada contra el batallon provincial de artilleros ga- 
legos de esta plaza, se vea y sentencie en consejo de guerra de ge- 
nerales, sin que sirva de exemplar para los demas casos que puedan 
ocurrir en el cuerpo de artillería, ni para lo que se resuelva respecto 
de la ordenanza por que debe regirse este batallon. 

Este expediente, que por otra parte es conforme con lo que se ob- 
serva en los procesos de los cuerpos de voluntarios distinguidos de esta 
plaza, cuya ordenanza parece dá primera vista la mas análoga para 
el batallon: de que se trata, juzga la comision que €s el mas aplicable 
al caso presente; pero V. M. resoiverá lo que estime mas conveniente. 
Cádiz €uc.” 

Se leyó el siguiente decreto aprobado en sesion: secreta, 

»Las Córtes generales y extraordinarias deseando terminar las dudas 
y controversias suscitadas , y evitar las que pudieran promoverse en lo 
sucesivo sobre los límites entre las jurisdicciones eclesiásticas Castrense y 
Ordivaria, á consecuencia de la real órden expedida por la junta Central 
en 25. de julio. de 1809, han venido en decretar y decretan : primero, 
queda sin ningun valor ni efecto la mencionada órden de 25 de julio 
de 1809, como opuesta en varios artículos al breve apostólico, de la ma- 
teria, dado por la santidad de Pio vr en 12 de junio de 1807. Segundo, 
gozarán únicamente del fuero eclesiástico Castrense las personas Com- 
prehendidas en las quatro clases que señala el citado breve, segun y en 
la misma forma que allí se determina. Lo tendrá entendido la Regencia 
del reyno para su cumplimiento, y dispondrá que se imprima, publique 
y circule. Dado en Cádiz á 5 de noviembre de 1812.— A la Regencia 
del reyno.”” 

Continuando la discusion sobre el expediente de empleados antiguos 
que habian permanecido en sus destinos baxo la dominacion del Gobierno 
intruso ,.se procedió á disentir la proposición que en la sesion de 7 del 
corriente (véase) hizo el Sr. Dueñas, relativa á que se excluyesen de la 
rehabilitacion los gazeteros , periodistas, predicadores Sc. Se epusieren. 
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á ella los Sres. Caneja , Gallego, Morales Gallego y Pasqual, manifestando 
que aunque era conforme á sus ideas, no correspondia al decreto en que se 
queria incluir, estando ademas vigentes con respecto á las personas que 
se especifican en ella los artícwios del decreto de 21 de setiembre, con 
cuyo moiivo la retiró su autor, reservándose este y el Sr. Capmany re= 
producirla quando lo tuviesen por conveniente. 

El Sr. Calatrava hizo la siguiente adición : 

Tampoco se comprehenderán por ahora en la rehabilitacion los jueces 
Qe hayan obtenido título, nombramiento ó confirmacion formal del Go- 
bierno intruso , ni los empleados en oficinas generales del reyno, ú otros 
establecimientos que por su instituto deben seguir al Gobierno , ni los gefes 
de oficinas principales de provincia y de partido, ni los empleados de 
qualquiera clase, que habiendo salido sus oficinas ántes de la invasion á 
otro parage libre , hubiesen permanecido en el país ocupado y servido baxo 
el intruso. 

Despues de varias reflexiones sobre esta adición, que se discutió por 
partes, quedó aprobada únicamente la que hace relacion á los emplea- 
dos en oficinas generales del reyno, u otros establecimientos que por su 
instituto debian seguir al Gobierno. 

El Sr. Argúelles hizo la siguiente, que despues de una breye con- 
testacion fué aprobada. 

Aquellos empleados nombrados por la autoridad legítima que no ha: 
biendo seguido á sus oficinas se hubiesen quedado en pais ocupado por el 
enemigo , aunque sin servir al Gobierno intruso , no tendrán derecho nina 
guno á la reposicion de su anterior destino. 

El Sr. D. José Martinez hizo tambien la siguiente adicion: 

No se comprehenderán en ella por ahora los magistrados, los comi- 
sarios ordenadores y de guerra , los intendentes , los administradores gene- 
rales de rentas y correos de las provincias , los gobernadores militares y 
contadores de exército , ni los oficiales de las secretarías de Estado nom- 
brados por la autoridad legítima , que baxo el Gobierno intruso hayan 
servido dichos empleos , ú otros , qualquiera que sea su denominacion : res- 
pecto de ellos queda en todo su vigor lo dispuesto en el artículo 7 del de- 
creto de 21 de setiembre. 

Habiendo varios señores diputados observado que acercá de algunos 
individuos, comprehendidos en esta adicion, ya se habia tomado resolu= 
cion, y que con respecto á otros debian estar incluidos en la providencia 
que se tomase con los militares en quanto la Regencia remitiese el in- 
forme que se le habia pedido, no se admitió á discusion, substituyéndose 
y aprobándose la indicacion que hizo el Sr, Morales Gallego , proponien= 
do que se excluyesen de la rehabilitacion los intendentes de provincia.” 

Recordó el Sr, Presidente que mañana no habria sesion , y levanto 
la de este dia. 


DIA 12 DE NOVIEMBRE DE 1512, 


No hubo sesion, 
. 












































































(108) 


SESION DEL DÍA 13 DE NOVIEMBDE DE-1812 





S, actedió á la solicitud del Sr. Sanmartín , concediéndole licencia para 
restituirse á Guadalaxara de ultramar, su patria hallándose imposibili- 
> É , É 
tado de poder asistir al Congreso por absoluta falta de salud, segun cond 
IS . 
taba por certificacion de facultativo que ac mpañaba. 
da las Córtes con especial agrado las exposiciones sicujentes 
x y E a! e d o > 
que mandaron insertar integras en este diario. de sus sesiones. 


Primera. 


¿o ñor, el abad y cabildo de la insigne ¡iglesia colegial del Sacro- 
monie, extramuros de Granada, apenas se ve tibre del «cautiverio y fira- 
nía que ha suirido toda esta provincia, recurre á congratular á Y. M, 
por un suceso tan memorable, debido á la alta sabiduria y santo zelo 
con So ha sabido oxtorminar á los opresores de la patria, instaurar la 
monarquía española sobre sus runas, detdole en. su nueva y luminosa 

constitucion e: fundam Bato e, su perpetua felicidad , y á.la santa reli- 
gion , que se ha visto ajada , ultrajada y á peligro ps perecer , el res. 
tab' ecimiento de tola su praia y esplendor. 

»Si toda la nacion es deudora 4 V, M, de su existencia y de su bien 
eterno y tempor: al, esta Cu Tporacion, que por su instituto está baxo su 
soberaro amparo y protección, que reuve en sí la educacion de la ju- 
ventul en euseñauza pública y el santo exercicio de las misiones; se 
halla was obl: gada que todas , porque unos objetos ten pios y religiosos 
lo han sido de la saña del intruso ob , que ya no atentó su exter- 
minjo Bn: especial providencia del Señor. Creimós iba 4 executa:lo en 
un modo indirecto con la exáccion de las exórbitantes contribuciones 
ul año de.cien mil reales, con q destrozo causado por las bárbaras tro- 
pas , de cerca de un millon en la hacienda , que es la base de nuestra 
subsistencia, y con la injusta venta de la; séptima parte de nuestros ca- 
pita ales, díndose prisa á evacuar para ello las diligencias que habian 
principiado los comisionados del Gobierno e spañol. De esta suerte, Señor, 
han empobrecido y reducido á suma estrechez á una casa, que por su noto» 
rio patijotismo , y por su amor acendrado á su legítimo monarca, miraron 
siempre con horror, que 1gualmente acreditaron mas de una vez, ha- 
cieudo comparecer á algunos de sus individuos para ser exáminados de 
sus opiniones mora €es y po'íticas. 

»L'eños, pues, nuestros corazones de una santa alegría hemos ¡jurado 
la sába constitucionque nos gob:erna, tenemos la mayor complecencia 
de no Haber Jurada fide idad al intruso Gs os la satisfaccion de que 
ni una sola persona de esca vasa bra prevaricado, y el consuelo de rogar 
al Señor en nuesiros continuos votos y da felicite y prospere á 
V. M en la mayor grandeza para felicidad de la nacion española. Sacro - 
minte de Granada 14 de octubre de 1912, —Señor.—A L. P. de V, M. 
sus servidores y Capeilanes Manuel de Cueta, abad. — José Mendez, 
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presidente—Juan Miguel Perez Gonza!lez.—Por acuerdo del abad y Ca. 
biido Francisco de Robles, secretario. 


Segundo, 


Señor, El rector y colegio del Sacromonte, extramuros de la cindad 
de Granada, que ha tenido el houvor de Jupar la constitucion: nacional 
que V. M. ha formado, fixando con ella la gloriosa suerte de la monar- 
qRa española, se presenta á los soberanos pies de V. M, ilevo. de la 
mas, profunda veneración, y penctiado del mas vivo agradecimiento, á 
rendirie el justo tributo de fidelidad y obediencia, que ho puede menos 
de prestarle con ¡interna alegría: y emocion una «or¡/oración 1msigne , Cu= 
yos indivijuos se glerian todos de mejecer el nombre ilustie de espa» 
ñoles., por, haber conservado puro y sin manciila el amor á la patria, al 
Gubierño legítimo, y á la sagrada causa que defiende, profesardo siem- 
pre un horror y odio sempierno a los asesinos de sus padres, á los roba- 


dores de sus bienes, y álos que tratando de arrancaries del corazen la. 


ES 7 y e L , L 
religion , pretendian sepultarlos en la inmoralidad y en la barbarie. Este 


colegio , Señor, que en un tiempo detuanta, opresión y despotismo se, 


ha mantenido sin reconocer nijurar al Rey intruso, á invtación de su ilus. 
tísimo cabiido, ha sabido con sumo placer la instalacion de V. M., encuyo 
augusto Congreso se yen brillar con too su espleudor tedas las virtudes;. 
y habiendo leid» la constitucion nacional que debe reglar los iytereses de 
la patria, ha visto en ella las bases de la libertad y los títuios gloriosos 
de la futura prosperidad de nuestro suelo. 

¡1 Por.uno y. otro felicitamos á V. M. en el primer momento de liber. 
tad en que podemos publicar nuestros wmalterables senmiimmentos, y de- 
seando que este testimonio público del espíritu español que nos anima, 
sea desu superior agrado , esperamos que un colegio, célebre en la na- 
cion , que tantos ilustres individuos ha dado al estado y á la iglesia en to» 
dos tiempos, tendrá en V. M, como su principal patrono, el protec- 
tor de sus estudios y el promotor de todas sus felicidades. Nuestio Señor 
prospere y conserve á V. M. en la mayor grandeza para gloria y felici- 
dad de las Españas. Sacromonte de Granada 14 de octubre de ¡$12. — 
Señor. — A L. P. de V. M. sus humildes servidores Fernando Alvarez Cha. 
con, cononigo rector. — Juan Lopez Fernandez. — Praneisco de Paula 
Almodovar. — Por acuerdo del señor rector y colegio Mariano Vazquez 
Valbuena, colegial Secreturio.” ; 

Alla comision que extendió el decreto de 17 de junio sobre confiscos y 
secuestros pasaron des representaciones, la una del intenden e de Catuluña, 
«y. la,otra de la junta provincial de aquella provincia, mas ifestando los in- 
¿convenientes que habian resultado de aquel decreto. El secretario de Ha- 
_cienda, al.remitirlas, hacia presente que la Regencia, por las particulares 
circunstancias en que se hallaba Cataluña , consideraba fundadas las ra-= 
zones que exponian la junta y el intendeute. 
Se mandaron unir al expediente general los testimonios de haberse Ins= 
talado las juntas preparatorias, de Puerto-Rico, Cuba y las dos Ploridas 
para facil:tar la eleccion de dipuiados de Cortes en los ordmarias de 1813, 
¿Con arreglo a lo prevenido en el articulo 2:de la instruccion de 23 de mayo 
sobre elecciones de diputados. El que remitió el comandante de Extrema- 
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dura, avisando haberse instalado 5 Valencia de Alcántara la perteneciente 
á aquella provincia, se mandó pasar á la comision, donde existian los an- 
tecedentes, y acerca de ella hacia presente el secretario de la Gobernacion 
de la península que habiendo advertido la Regencia, por el oficio de diche 
comandante general, que entre los individuos de aquella junta faltaban los 
dos hombres buenos y el intendente, segun prescribe la citada instrucoion, 
habia mandado que se preguntase al referido comandante los motivos de 
semejante exclusion. j 

Se mandó archivar el testimonio, remitido por el secretario de la Gt- 
berhacion de la península, de haber jurado la constitucion la comision de 
Gobierno del reyno de Valencia. 

Pasó á la comision de Premios un oficio del secretario de la Goberna- 
cion de ultramar, el qual exponia que el ayuntamiento de Guayana, al 
participar á la Regencia las victorias que alcanzaron sus habitantes sobre 
los rebel ies Cumaneses en las acciones de 25 y 26 de marzo y li de abril 
de este año, pedia la gracia de que se condecorase aquella ciudad con el 
título de invicta, muy noble y fidelisima, y que al escudo de sus armas pu- 
diese agregar por adorno los trofeos militares que en las citadas acciones, 
por tierra y por mar, ganaron á los insurgentes de Cumaná los leales Gua- 
yaneses. : ) 

A la comision donde existen los antecedentes se mandó pasar un oficio 
del secretario de Marina con uva carta del comandante general del apos- 
tadero de la Habana y varios documentos recibidos por el último correo 
para los efectos convenientes con el resto del expediente, manifestando, 
de órden de la Regencia, que 5. A, quedaba persuadido en virtud de estos 
documentos, los primeros que se recibian sobre el particular, que el de- * 
creto de las Córtes sobre libertad de los montes de particulares se habia 
desde luego mandado llevar á efecto ó cumplirse en la isla de Cuba; y por 
lo respectivo al decreto de la misma fecha de 14 de enero sobre extincion 
de matrículas en América y Asia, que tambien estaba cumplido en dicha 
isla, sin que hubiese habido necesidad de instruccion particular para su cum- 
plimiento, respecto que habiendo tan poco tiempo que se habian estable- 
cido, no podia haberse olvidado el sistema que se observaba antes de su 
establecimiento, y debia seguirse despues de su extincion (véanse las sesto. 
wes de 9 y 23 de octubre último ). 

¡Al presentar el Sr. Balle un quaderno impreso hizo la siguiente ex- 
posicion ó extracto de él, y fué aprobada la proposicion con que con= 
cluye. 

» Señor, tengo el honor de presentar á V. M. el resumen histórico de 
las fiestas celebradas en la muy noble y muy leal ciudad de Manresa con 
motivo de la publicacion y juramento de la constitucion política de la mo- 
narquía: acto solemne y ostentado con toda la magnificencia de que es 
capaz el pueblo que ama su libertad, al mismo tiempo que el enemigo or- 
gulloso se jactaba de que Cataluña era presa suya, y que estaba agregada 
á su imperio. 

» Señalados al intento los dias 15 y 16 de agosto último entraron en la 
ciudad en la tarde del 13 y mañana del 14 en medio de las aclamaciones 
del pueblo, mas de tres mil hombres de todas armas, con sus armoniosas 
músicas, que el general en gefe mandó concurrir para la mayor pompa y 
elecoro de tan augusta funcion. La disciplina de los valientes del primer 
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exército nacional, sus vestidos nuevos de pañes finos, la diversidad de sus 
divisas y colores, formaba el contraste mas imponente, y daba una prueba 
positiva del alto aprecio que Cataluña sabe dispensar á los ilustres defen= 
sores de la patria 

,» La limpieza de calles y paseos públicos fué asunto de pocos dias, á 
pesar de que hubiera arredrado tamaña empresa á hombres menos entu- 
siasmados , si se considera que la ciudad debia despejarse de los escombros 
de mas de setecientas casas destruidas por la mano incendiaria del feroz 
Mikdonal 

», Es dificil dar á V. M, una idea exácta del exquisito gusto y de los 
alegóricos y primorosos adornos con que una noble emulacion patriótica 
hacia distinguir á qual mas á todos los vecinos. Aquí se veia un altar con- 
sagrado á la libertad y á la independencia de la nacion : allá un soberbio 
monumento con discretos emblemas dedicado á la soberanía del pueblo: 
aculiá un ancho pedestal con una hermosa columna en que se leia la abo- 
licion del feudalismo; y mas allá , sobre una elevada y hermosa galería, un 
adusto personage , símbolo de la estupidez y de la ignorancia, amarrado 
con gruesas cadenas, vendados los ojos, con un candado en la boca; y 
un murciélago que le arrebataba la pluma de la mano representaba la li- 
bertad de la impren'a, figurada en la diosa de la Sabiduría, horror y suste 
de los tiranos, consuelo y refugio de los sábios y de los amantes de la dig- 
nidad y seguridad del hombre. 

La hermosa fachada de la casa de la ciudad interesó la curiosidad 
pública. Entre otros adornos se hallaban colocadas, debaxo de un rico 
pabellon , dos estatuas alegóricas de marmol blenco. La de la derecha 
represantaba la nacion española baxo la figura de una sábia Minerva, 
cuya mano siniestra se apoyaba sobre el escudo. de armas de las Espa- 
ñas , empuñando el laurel y la espada , símbolos de la paz y de la guer- 
ra, y con la derecha manifestaba entregar el sagrado libro de la consti= 
tucion 4 vuestro monarca el Sr. D. Fernando vir, representado en la otra 
estatua , en actitud de recibirla con la mano izquierda , y prometiendo y 
significando con la derecha, puesta sobre su pecho, guardar y hacer 
guardar esta ley fundamenta!. Las dos estatuas , trabajadas con todo el 
primor del arte, parecian animadas, y que se congratulaban mutua- 
mente con sus expresivos risueños semblantes, del mas augusto suce= 
so, y de la época mas deseada y feliz que olrecen los fastos de la historia 
española de todas las edades. La iluminacion fué la mas completa y bien 
ordenada; de modo que en el frontispicio principal ascenderia el núme- 
ro de luces de todas calidades, hechuras y colores al exórbitante núme= 
ro de cinco mil y quinientas.. 

Hubo bayles públicos y banquetes espléndidos, á los quales asis- 
tieron algunos soldados rasos de los mas beneméritos y acreditados por 
acciones distinguidas de valor, y los prohombres de todas las corporacio- 
nes y gremios de la ciudad, sentáudose en Ja mesa entre los generales, 


magistrados ,. cabildo eclesiástico, y los prelados de las quatro órdenes, 


religiosas de la misma. 

5, El tribunal de la audiencia hizo la visita general de cárceles , man- 
dada por V. M., y el regente y ministros sirvieron despues á los presos 
una abundante comida , cuyo acto humano y benéfico mereció los elo-= 
gios del numeroso concurso de espectadores , mientras que la zelosa y 









































































activa junta de Caridad tenia preparada otra pára cineo- mil pobres con 
quienes se conte y que fué se dy por los generales , individuos del 
ayuntamiento y personas de la mayor distincion, mientras que se estaban 
practicando iguales rasgos de beneficencia y de caridad con los enfermos 
del hospital militar, á los quales se asistió con los manjares compatibles 
con el estado de sus dolencias, y con los de pobres paisanos de ambos 
0d , á expensas del arc diénté é ilustrado zelo del clero secular. 
Se dispararon castillos artificiales de fuego , uno de ellos compuesto de 
tres órdenes ó cuerpos con notables var 'acione ES Se corrieron toros fable 
cados de pólvora, que encendidos daban incesantes vueltas y revueltas 
por todo el ámbito de la plaza, arrojando por todas partes cohetes y bol. 
anes de chispas y de llamas, que sn ofender á nadie admiraban y diver» 
tian al inm enso gentío, Se arrojaron tambien por unos pequeños obuses 


9 morterillos de madera una multitud de bombas y pra perfectamen- 











itadas á las regulares de que se' sirven los exércitos y las plazas , CU= 
losa explosion edu:ó Ta más agradable marcial impresion á los oidos 
coneurrentes, E 





Por último, varios oficiales de todas armas y graduaciones, reunidos 
en un espacioso circulo en el centro de la cite! “guarnecido de tropa, 
icieron varias diestras maniobras y evoluciones militares, que terminaron 
por el ataque y rendición «de un castillo de madeta de mas de cien pies 
de djámetro,,con tres cuerpos y.P oporcionada elevacion, guarnecido de 
torreones y almenas, y defendido por otros de sus mismos compañeros 
con todas las reslas del arte, 

>, Así finalizaron, Señor, loz regocijos públicos con que tan extraordi- 
nariamente se distineuió Se sus suntuosos y magnificos obsequios , dedi- 
cados á la publicación y juramento de la constitucion, la ciudad de Man-= 
resa, en el dia capi ital de Cat aluña, terror y asombro del mas inmo- 
tal y péríiido de todos los mortales el infame tirano Napoleon Bona= 
parte. 

» Espero, pes , que V. M., para dar una pd del aprecio con 
ES ha Oido al quellas demostraciones patrióticas , se servirá mandar que se 

'chive el quaderno impreso, y que se inserte ésta exposicion en el diario 
dé las Córtes.” a 

A la comision que entendió en el reglamento de las secretarías del Des= 
pacho se mandó pasar un eficio del secreiario de la Gobernácion de la 
peniasala, en que daba cuenta de vna representacion hecha á la Regen- 
cia por el secretario de la E ¿stampilla D. Juan Miguel de Grijaiba', quien 
exponía el sistema de esta oficina desde su creacion , Sus funciones y las 
distintas alteraciones que ss habian hecho hasta el último decreto del Con- 

greso de 16 dejúlio de 1811, suspendiendo los efectos del de 7 de abril 
del mismo año ¿ concluyendo con pedir que sé prescribiese 'el método 
que había de observar en las fun ciones de su' destmo (péanse" las sesiones 
de 3: de marzo de 1811, y 2 y 14 de julio del mismo año”). 

Mandáronse archivar doce pta res, y uno de ellos rubricado , de 
varias circulares de la Regencia, expedidas por la recretaria de Heclani 
da , y remitidas por el secretario “de este ramb para conocimiento del Con- 
gre: 0. 

A informe de la misma Re bentia se pasó un memorial del teniente 
eoronel D. Francisco Abascal, quien se quejaba de que no se hubiese 
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llevado á efecto la declaracion de 'S de junio del extinguido consejo de 
Guerra y Marina que las Córtes mandarón se tuviese presente (véanse las 
sesiones de 13 de setiembre y 28 de diciembre de 1811. 

Nombró el Sy. Presidente para la comision de Pcderes á-los Sres, Pe. 
tegrín , Vega, Senmanat y Arnarez en lugar de los Sres«Zorraquin:, aneja 
y Vazquez Cenga, y para la Ultramariva 4 los Sres. Navarrete y Lawrúu- 
za val en lugar de los Sres. Couto y Lopez de la Plata. a 

La Regencia del reyno por el ministerio de Hacienda acompañó á su 
igforme el expediente promovido acerca de que se estableciera en Mon- 
tevideo una intendencia unida al Gobierno, y un consulado separado del 
de Buenos Ayres, aprobando S. A. el establecimienzo del consulado con ¡ 
la calidad de por ahora, segun lo determinó el capitan general D. Gaspar | 
de Vigodet, hasta que tranquilizados aquellos paises permitiesen los cono. 
cimientos competentes proceder en asunto de tanta importancia (véanse las 
sesiones de 5 de febrero y 14 de abril de este año )». El informe y el £XPe- 
diente se mandaron pasar á las comisiones que entendian en este negocio; 

Habiéndose dado cuenta, segun se acordó en la sesion de 2 del cor. 
riente (véase) de lo resuelto á propuesta de la comision de Poderes en la 
sesion de 7 de julio de 1811 (véase) con respecto al diputado D. Sul- 
vador (ronzalez, se aprobó la proposicion que en la citada sesión de 2 
del corriente hizó el Sy: Borrull. y E d , 

El Sr. P. Simon Lopez hizo la siguiente exposicion : 

Señor, la constitucion de la monarquía española que V, M. acaba de 
sancionar, y que todos hemos jurado, tiene por base la profesion , dé- 
fensa y conservacion de la religion católica. Qualquiera que de palabra 
ó por escrito ultraja ó amancilla la santa religion, sus ritos , sus ministros, 
ó sus prácticas recibidas y aprobadas por la iglesia, es infractor de da 
constitucion y enemigo suyo mal ciudadano: y mal español, no merece 
la confianza pública, y por consiguiente ni ocupar empleo distidguido en 
el estado. El que no respeta las cozas divinas, mal se puede esperar 
que respete las leyes ni las autoridades humanas. h 

»Bien penetrado V. M. de estas máximas, no pudo menos de conmo:. 
verse: quando en 20 de abril próximo se le denunció por un-zeloso dis 
putado el Diceionario crítico burlesco , injurioso á la religion, ofensivo 
de la piedad española , y en sn consecuencia resolvió V., Mi>que la Rez 
gencia lo mandase á la junta de Censura, y ,,que resultando comprobaz 
dos debidamente los insultos que pudiese sufrir la religion per dicho: ezo 
erito, procediese con la brevedad que corresponde á reparar sus males con 
todo el rigor que prescriben lás leyes, dando cuenta 4:V.M. de: todo 
para su tranquilidad y sosiego.” . 

En el día ya no se puede dudar de:lo irreligioso de este libelo, desi 
pues que ha sido condenado por mas“de diezobispox, y "probiida sl 
lectura y retencion con graves censuras; lo:qual acaba de hacer tambien 
el señor vicario capitular y gobernador de este obispado:, como lo acredia 
ta el edicto publicado de su órden ; y mandado fixar en los puestos públi. 
«cos de esta ciudad, cayo exemplar” tengo aquí, y pido á.V. M. se lea 
por uno de los señores secretarios, ' 





En vista de todo, hago las proposiciones siguientes: 3 ocii 1 
"Primera: > Que inmediatamente se separe d su'aator D; Bartolomé Gaa 
Jlardo der empleo de bibliotecario del Congiesrz 19 11007109 2ihog os 


TOMO XVI. 15 
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Segunda. Que se manifieste 4 la Regencia eve 3 efecto la segunda 
parte del decreto de V. M. de 20 de abril, procediendo con la breve lad 
que corresponde Á reparar los males que sufra la religion con todo el ri- 


-gor que prescriben las leyes.?? 


Leida esta exposicion y las proposiciones que contiene, pidió el señor 
D. Bernardo Martinez que se leyese el edicto citado en la exposicion. 

A peticion de varios señores diputados se ley ó el decreto de 20 de abril, 
( véase la sesion de aquel dia). Leyóse tambien 4 instancia del Sr, Calatrava 
la resolucion que tomaron las Córtes en la sesion de 21 de julio úbimo (v2- 
ac) con motivo de la proposición que sobre el particwar hizo el Sr. Osio» 
laza. Instó el Sr. Lopez en que se leyese el edicto, y en virtud de votas 


- eion formal se resolvió por la negativa. Admitidos á discusion las dos pro- 


posiciones, pidió el Sr conde de Toreno que se señalase «lia para su liscu- 
sion. Opúsose el Sr. Calatrava, epinando que desde Juego se debia p40ce- 
der 4 ella por si acaso juzgaba el autor de las preposiciones que en las 
criticas actuales eircunstancias penlia de este negocio la saivacion de ta 
patria. Insistió el Sr. conde de Toreno en que se señalase dia, pues consi- 
deraba habia necesidad de hablar extensamente sobre el asunto , siendo 
él demasiado amante de su patria para permitir que en época tan lamenta- 
ble se la precipitase., ocupándose el Congreso en semejantes necedades, 

En consecuencia el Sr. Presidente señaló el lunes para la discusion, des- 
pues del expediente delos artilleros voluntarios gallegos. 

A continuacion leyó el Sr. Gonzales un párrafo de un papel publica- 
do en Granada, en que se referian vavias infracciones de la constitucion, 
y los abusos'que por efecto de arbitrariedad y despotismo se observaban 
en aquella provincia. Reclamó con este motivo la energía del Gongre: 
so, concluyendo con proponer que se castigase al autor del citado papel 
si era falso lo que afirmaba ; peto que siendo ciertos los hechos que expo; 
nia, se hiciese efectiva irremisiblemente la responsabilidad para con los 
culpados. : 

Mientras extendia su proposición , continuó la discusion sobre el de- 
creto relativo á los tribunales que habian de entender en los Negocios 
contenciosos de la hacienda pública (véase la sesion de 25 de oetubre últi 
mo); y se aprobaron los. artículos, €, 5-y 6. Con respecto al 7 expuso el 
Sr. Martinez, que mirándole:como una consecuencia necesaria de lo. de- 
clarado en las anteriores, desearia se confiriese al Gobierno facultad pa- 
ra nombrar no solo 4 uno, sino á dos ¿delos jueces letrados , quando hu- 
biese dos ó mas, si considerass que en alguna parte fuese necesario mas 
de uno para la expedicion de los negocios contenciosos de la hacienda 
pública ; porque en efecto en Valencia , aunque. el imiendente en su dis. 
trito hubiese sido el único juez hasta el día, eran quatro les juzgados se - 

arados ; á saber : el general de rentas; el de amortización ,el del real 
patrimonio , y el de generalidades, teniendo cada Hno su asesor , abogar 
do, fiscal y escribano ; y si cada uno, como era notorio , abrazaba ma- 
yor número de negocios que el de uno de' los alcaldes mayores, acumu- 
lando los quatro.en uno solo , y encargándole á uno de los dos alcaldes, 
que ya por lo establecido en la constitucion yen la ley de 9 de octubre 
«timo tenia bastante que hacer, era imposible pudiese desempeñarle 
con larexáctitud que.corresponde. -Ajesto contestó .el Sr, Calatrava , que 


no podia convyemnr en semejante opinión ¡quando desprendidos los jue- 
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ces de primera instancia de los negocios gubernativos, estarian «murho' 
mas expeditos para acudir á los contenciosos, y podrian estarlo mu- 
cho mas que el intendente, quien no obsiante era ántes juez de: los 
quatro juzgados que se referian. Replicó el Sr. Sombiela, que el intenden- 
te solo firmaba, y los asesores lo despachaban todo3 y que si bien era 
cierta que los jueces de primera instancia mo: habian de:enteder en as 
materias gubernativas , no lo' era menos quanto afirmaba el Sr. Martinez, 
asi como era imegable que suprimidos los júzgados de provincia,: y re= 
ducidos los antiguos alcaldes del orímen á conocer en segunda y tercera 
instancia , los jneces de la primera en las capitales estaban muy recar- 
gados , y lo estarian mucho mas formados los partidos , como que solo en 
la: capital habiza de conocer d-dos negocios contenciosos de los siete juz- 
gados ordinarios que antes babia,- y aun de los privativos suprimidos ; y 
no era poble que al mismo tiempo desempeñasen los quatro: de la has 
cienda pública, y mucho menos uno solo ; por lo que pedia, que para 
cada uno de estos se nombrase un juez letrado, haciendo sobre ello formal 
proposición. Pero habiéndose procedido á la votacion del artículo, que-= 
dó aprobada segun proponia la comision. 

Aprobáaronse á continuacion el 5, 9 y 11, sin mas alteracion que 
suprimir en el y la palabra absoluta ; y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 14 DE NOVIEMBRE DE 1812. 


e 


S. mandaron agregar á las actas los votos de los Sres, marques de Villa- 
franca , Borrull, Vera y Pantoja, Key y Martinez (0. Bernardo) contra= 
rios al artículo 11 del proyecto de ley sobre asuntos contenciosos de la: 
hacienda pública, aprobado en la sesion de ayer, en quanto por él se 
deroga todo fuero en las causas de infidencia de dicho ramo. 

Asimismó se insertaron los de los Sres Borrull y Sombiela contrarios á 
lo resuelto en el artículo 7 del sobredicho proyecto y el del S». Martinez 
(0D. José) contrario á los artículos 7 y +1 del mismo. 

Se mandaron unir al exvediente general va los oficios del secretario 
del despacho de la Gobernacion de la pen'nsula, en que participa, con 
inclusion de los documentos , baberse formado las juntas preparatorias en 
las provincias de Cataluña y Leon para las elecciones de dimiados 4 las 
próx mas Córtes ordinarias, y de l«s disposiciones que han tomado para 
el objeto. o 

Se mandó pasar 4 la comision de Constitucion un oficio del mismo se= 
cretario ¿unto con la exposicion del gefe político de da provincia de Sevi- 
Ha, sobre 'a dificultad que se presenta para elegirelayustamiento cons- 
titucioral de la vilia de Molares , por ser casi todos sus vecinos deudores á 
los candales públicos, lo qual participa dicho secretario á V. M- para que 
sirva de mayor ilustracion á la consulta que hizo en 25 de octubre último. 

La instancia de D. Máximo Barragan, que solicita sele disp«nse de 
comparecer ante el Proto medicato para ser exáminado de cirujano ,'se 
maudó devolver á la Regencia del reyno (de cuya órden la babia re- 
mitido el wusmo secretario ) , para que en uso de las facultades que le 
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estan cometidas por la resolucion: de las Córtes de 9. de marzo último, res 
suelva lo que estime justo. 

La comision de Justicia, á quien en la sesion pública de 23 de oc- 
tubre último (véase) se mandó informar sobre la representacion del 
ayuntamiento de la ista de Gran Canaria, para que la universidad man- 
da erigir por: real órden de +1 de marzo de 1792 en la ciudad dela La- 
guna de Tenerife, se erigiese en la de las Palmas de Canaria, informó: 
que para proceder con el debido conocimiento , debian mandar las Córtes 
que la Regencia del reyno , oyendo á la diputación provincial de aquellas 
islas, informase con preseneia del expediente, y lo remitiese todo al Con-= 
gresio. Así quedó resuelto. Tambien quedó aprobada la siguiente adicionm 
hecha por el Sr. Key: que la diputacion provincial acompañe d su infon= 
me las estadisticas de ambas islas, mandadas formar por Gobierno, y que 
ye.se hallan concluidas, 

El Tesorero general D. Victor Soret hizo á la Regencia del reyno una 
exposicion, en que manifiesta los gravísimos perjuicios que resultan deb 
cumplimiento de la órden de S: M. de 25 de junio de 1511, relativa d 
que los ascensos de oficinas se entiendan baxo la circunstancia de conti- 
muar por ahora los ascendidos con la propia dotación del empleo que 
dexan ; y concluFe pidiendo la derogacion de. la expresada resolucion” 
interina , ó las declaraciones oportunas á las interminables dudas y conti- 
nuas consultas que ofrece su cumplimiento (véase sesion de 4. del corriente). 
Sobre estarexzposicion informó la comision de' Hacienda, que siendo como 
son tan poderosas las razones en que se apoya dicha representacion (que 
se mandó leer), podia S. M. declarar, que dexando de tener efecto la 
citada resolucion , se dé á los empleados de las oficinas , hayan Ó NO AS» 
cendido' en ellas, el sueldo señalado en sus respectivos títulos ó- des- 
pachos, con los descuentos prevenidos en las anteriores órdenes ó- de- 
cretos. Quedó aprobado este: dictamen. 

Se leyó el decreto extendido por la comision respectiva sobre la de- 
claracion y modificacion del de 21 de setiembre último acerca de re- 
habilitar y reponer los empleados que sirvieron sus destinos ex los pueblos 
ocupados por el enemigo. Quedó aprobado su contexto, con la única 
variacion de que donde decia empleados nombrados por la Regencia del 
reyno,, se diga : nombrados por el legitimo Gobierno. 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de Justicia acerca de la 
consulta que la audiencia de Sevilla dirigió á las Córies por medio de 
la: Regencia del reyno, en la que despues de manifestar que el ayu- 
dante de esta plaza D. José María Ruano es cómplice en los deli- 
tos de estafas, arbitrariedades en el uso de arrestos, mal tratamiento 
de los presos, y otros, por que se halla procesado el alcayde de la 
cárcel de esta ciudad, propone que por una determinacion de. $, M, 
se sujete Ruano á la jurisdiccion ordinaria, para que pueda procesar- 
le, y averiguar otros delitos acaso mas horrendos, que pueden ser ¡n= 
justificables mientras aquel no sea arrestado, y se le quite toda idea de 
proteccion en la jurisdiccion militar. La comision, aunque aplaude el 
zelo que manifesta la audiencia porque se castiguen los delitos con todo 
el rigor de las leyes, y sin dilaciones que hag=5n mas dura la suerte del 
culpable, al paso que priven á otros que puedan serlo del escarmiento 
que dos retray ga de cometerlos ; como obserya que la constitucion TE€sers 
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va d los militares su fuerc ralla : que la misma establece que todo" 
español sea en su caso juzgado por el tribunal determinado con anteriori= 
dad por la ley; y que en la ordenanza y las leyes estan designados los 
casos y delitos, por los q los militares quedan privados de su fuero , no 


puede conformarse con lo que la audiencia propone en su consulta, y 
opina: que se conteste á la audiencia, que aunque 8. M. desea que los 
delincuentes sean castigados con la brevedad y severidad correspondien- 
tes, no puede desentenderse de las leyes establecidas , ni dictar una 1eso- 
hition que pudiera suspender su observancia solo en consideracion á un 
caso particular, y que por lo mismo se le devuelve la sumaria original 


para que proceda en ella con arreglo á la constitucion, á las leyes y 4 


la ordenanza del exército. 

Algunos señores mpugnaron este dictamen de la comision, al paso que 
- otros lo defendieron; y pareciendo que el asunto era demasiado grave , $e 
pidió por el Sr. Vazquez Canga que se difiriese para otro dia su votacion, 
El señor presidente mandó preguntar si se haria así, y las Córtes 're- 
solvieron por Ja negativa; en cuya virtud se procedió á votar , y quedó 
aprobado el dictamen de la comision. | 

* Tambien se leyó á continuacion el dictamen que la misma dió sobre 
las varias representaciones que han dirigido á las Córtes y á la Regencia 
Doña: María de los Dolores Vazquez, y D. Francisco Gonzalez , mu- 
ger é hijo del alcayde procesado, en los que se quejan de haberse 
infringido la constitucion , suponiendo no haberse recibido declaracion al 
preso sino á los quarenta y siete dias despues de estarlo; y por las que 
piden que se mande poner á aquel en comunicacion ; se le permita ex4 
poner quanto convenga á su derecho, y se ponga la causa á cargo de 
un juez imparcial. Sobre estos dos últimos puntos nada dice la comision, 
puesto que Gonzalez es libre para entablar todos los recursos que las ley es 
le conceden; mas por lo que hace á la infraccion de la constitución que 
se reclama, la comision no la encuentra cierta , y por lo tanto opina! que 
las Córtes podrán declararlo así ; mandando a mismo tempo que en quan- 
to á los otros particulares de que tratan las dichas representaciones , acu< 
da el interesado adonde corresponde. Quedó aprobado este dictamen. 

El Sr. Mexía, despues de un largo discurso, presentó las dos siguien 
tes proposiciones; 

Primera. Digase á la Regencia, que mediante á estar procesado el 
ayudante del gobernador de esta plaza D. José María Ruano, mande 
que cese en dicho empleo y qualquiera otro que tenga hasta que se coma 
cluya el juicio. 

Segunda. Que $. A. usando del mismo zelo que lo ha dirigido para 
acelerar el nombramiento de los gefes políticos de otras previncias , pro- 
ceda sin demora é separar del Gobierno militar el politico de esta ciudad 
y su distrito, encargándolo á persoua digna de la confianza nacional. 

Aprobada la primera proposicion , se difirió la dis cusion de la segunda 
para el martes próximo. 

El Sr. Calatrava hizo tambien la que sigue: 

Al comunicarse á la Regencia: la resolucion: sobre la consulta de la 
eudiencia de Sevilla, digasele á la misma que $. DI, quiere muy eficaz- 
mente que Ñ. Á. cuide de que, sea la audiencia, sea otro el tribunal á 
guien competa. conacér aterca.de. los excesos referidos en lu consulta , pros 
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egdan con la mayor actividad, á fin de que estos sean castisados con todo 
el rigor de las leyes 5 previniéndose lo mismo con respecto á la otra causa 
formada de resultas de la visita de cárceles hecha en noviembre de 1810. 

Esta preposición fue aprobada, é igualmente la siguiente adicion del 
Sr. marques de Villafranca: que la Regencia dé cuenta á las Córtes del 
resultado de estas causas. 

En seguida la comision de Justicia presentó el siguiente informe: 

» Señor, D. José Miguel y Romero, vecino y. aporierado de Nayal. 
villar de Pela en Extremadura, ha acudido á V. M. en dicha representa. 
cion, exponiendo la absoluta resistencia con que los monges gerónimos 
de Guadalupe se han negado á contribuir con cantidad alguna para 
atender á las cargas públicas, y los vicios de obrepcion y subrepcion 
con que se ganaron las órdenes del marques de Monsalud y del marques 
del Palacio, actual capitan general de la proyincia de Extremadura, 
para dexar sin efecto la providencia dictada por la junta de la misma, por 
la qual se mandaba á los men ges de dicho monasterio el pago de los trein= 
ta y seis mil reales vellon que se le habia repartido, y se autorizaba á la 
justicia de Navaivillar de Pela para la execucion de la referida providen= 
cia: que habiéndose resistido los monges á dicho pago, la justicia usó de 
la autoridad que le era propia, embargando y vendiendo varias cabe= 
zas de ganado y algunos granos, y que de 3us resultas acudieron aque 
los al marques del Palacio, el qual manifestando que habia sido de su 
mayor desagrado Ja falta de obediencia 4 los preceptos superiores, y 
queriendo usar de benignidad, apercibió á la justicia del citado pueblo, 
para que en el momento de recibir su órden cumpliese las de sus antece= 
sore; en el supuesto de que en su defecto tomaria la providencia que 
correspon liese en justicia, y mandaría á su costa el suficiente número 
de tropa que hiciese devolver al monasterio de Guadalupe lo que reclama 
eee alivio y socorro de los militares enfermos que sostiene en aquel 
hospital. 

» Acompaña el expediente que formó la justicia para efectuar el pago 
de la cantidad repartida á dicho monasterio por el ayuntamiento del exa 
Presado pueblo, del qual resuitan los oficios que mediaron entre la referi- 
da justicia y el citado monasterio; el de la junta de la provincia, autori= 
zando á dicha justicia para la exáccion; las diligencias de embargo y 
remate de los efectos que en él se comprehendieron, y las órdenes de 
D. Lorenzo Calvo de Rozas , Como representante de la junta Central, de 296 
de agosto de 1809, del margues de Mensalud de 3 de agosto. y 2 de se 
tiembre de este año, y del marques del Palacio de 8 de octubre último. 

» Y fundado en que el marques del Palacio ha infringido la cons= 
titucion exerciendo funciones judiciales contra lo establecido en la misma, 
pide que V. M. se sirva dec'arar nulo y atentado quanto aquel ha hecho, 
y lo que se haya obrado á consecuencia de sus determinaciones , exlrién= 
dole la responsabilidad , y dando las providencias Oportunas para que no 
se moleste al lugar de Navalvillar de Pela por la cobranza que ha hecho y 
tiene que hacer del repartimi-nto insinuado. 

» Tambien ha acudido á V. M. el relerido monasterio de Guadalupe 
por medio de su apoderado D. José Hurtado de Saracho; y despues de re= 
Jerir las resoluciones de los generales marques de la Romana y D. EFran- 
cisco Xavier Castaños, y de D. Lorenzo Calvo de Rozas, dirigidas á que 
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los pueblos que “ndividualiza , en cuyo término radicase propiedad di- 
cho monasterio ¿ ho retuviesen los granos y efectos correspondientes al 
mismo con el fín de socorrer las tropas, sino que quedasen todos á be- 
neficio de la comunidad , sus hospitales y demas obras pies, y las ór- 
denes de los marqueses de: Monsalud y del Palacio, acordadas en vista 
del empeño de la juslicia de Navalvillar de Pela en llevar á efecto el 
repartimiento hecho al monasterio; y despues, en fin, de expener las 
gestiones de algunos particulares , y los antecedentes que medión, pide 
que qualquiera representacion que se haya hecho sobre el asunto se 
rdnita al marques del Palacio, para que cono protector nato de los 
hospitales, y con el conocimiento que ha tenido, siga el expediente 
hasta su. conclusion ; mandando ante todas cosas que se ponga al monas- 
terio en la posesion de los ganados vendidos, y granos que violentamente 
le ha arrebatado dicha justicia, 

»La comision de Justicia no entrará á dar dictamen sobre las declas 
raciones que solicitan. los referidos interesados , porque son judiciales los 
puntos que contienen, y deben por ello decidirse en el tribunal corres- 
pondiente. Solo llama su atencion la responsabilidad que se pide del mar- 
ques. del Palacio por suponerse que se ha excedido de sus facultades, 
porque este punto pertenece 4 V. M. sin disputa, segun los artículos 372 
y 373, de la constitucion, y W- M. no puede: prescindirse de tomar el 
conocimiento que aquellos prescriben y disponen. El hecho que se recla- 
ma es gravísimo , y puesto cen la claridad que se requiere, es indispen- 
sable que el que resulte que ha infringido la constitucion sufra todo el 
rigor de la ley, para que de este modo vea la nacion que V; M., con 
carácter y decoro, sabe hacer respetar la ley fendamental de la: mo- 
narquía española: que ha. sancionado. 

La comision ha meditado seriamente sobre Ja materia; y despues 
de un reflexivo y detenido exámen no ha encontrado en el expediente 
la instruccion que es necesaria en su concepto para declarar desde luego 
la. responsabilidad que. se reclama contra el capitan general de la pro- 
vincia de Extremadura. Semejantes declaraciones, segun la constitucion, 
llevan por consecuencia precisa la suspension del empleo, y para ello 
debe preceder la formacion, de un, expediente instructivo que facilite 
los datos necesarios, y Mas quando para la suspension" de los magis- 
trados se requiere aquel y el dictamen del consejo de Estado , segun 
está prevenido en la constitucion. Y como la comision no tiene á la 
vista otro documento para prueba de la infraccion de aquella, que un 
testimonio de la órden que. se dice expedida por el marques del Palacio, 
ignora los antecedentes que. han mediado sobre el particular , que resul 
tarán sin duda del expediente seguido en el tribunal de, la capitanía ge- 
neral de aquella provincia » y las facultades de dicho gefe contraidas- al 
puntode quese trata. y MO sabe si se le: ha manifestado que procedió 
conv la. equivocacion que se, supone > Y si cerciorado: de ella ha suspen- 
dido.ó no, los efectos de dicha órden, no se puede decidir por ahora 
por la declaracion de dicha responsabilidad. hb: sil 31 

¡Así que, deseando la comision preceder con el acierto! que cor 
¡respopde,, y Con la, cráfica que exige. la importancia -y gravedad del — 
asuntosde quese trata, y, del otra parte; evitar los perjuicios (que $e Te- 
claman porel apoderado; del Jugar ¡de Navaltillar de Pela, opina que 
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este expediente se pase á la Regencia del reyno, para que acordando 
las providencias oportunas, á fin de que por ahora se suspendan los 
efectos de la del marques del Palacio, en caso de haberse llevado 4 
execucion , informe á la mayor brevedad posible quanto le conste y se 
le ofrezca, relativo 4 los puntos que se reclaman sobre la responsab]. 
lidad de dicho gefe , y que verificado se devuelva todo á la comision, á 
fin de que en su vista pueda exponer á Y. M. su dictamen con el cono- 
cimiento debido. YM. sin embargo resolverá , como siempre, lo mas 
acertado. Cádiz ec.” . 

Tambien se leyó el dictamen separado que presentaron los señofes 
Balle y Caneja , individuos de la misma comision , y €s el siguiente : 

»Señor , despues de haberse exáminado y discutido en la comision 
de Justicia la que a dada 4 las Córtes por el apoderado de la villa de 
Navalvillar de Pela contra el comandante general de Extremadura mar. 
ques del Palacio, sobre haberse este abrogado facultades que no le cor- 
responden, y huber iw'ringido la constitucion con notable detrimento de 
aquella villa, en enya diseusion se tuyo asímismo presente la repre. 
sentación del monasxtero de Guadalupe, en que solicita que se sosten= 
gan las providencias del Biar: ques , convino la mayoría de la comision 
en que el expediente no estaba bastante instruido con los documentos 
que le componen, y en proponer por lo mismo que se pida informe á la 
Regencia con suspension de las providencias reclamadas. 

»,No habiendo convenido los que suscriben en este dictamen , pasan 
Á manifestar el suyo. , 

+» En febrero de este año hizo el ayuntamiento de Navalvillar el re- 
partimiento entre sus vecinos de una determinada cantidad con que debia 
£ontribair aquel pueblo 4 las necesidades del estado. Comprehendió en 
él, como debia, á todos los forasteros que tienen posesiones ó haciendas 
en su término, y como uno de estos propietarios al convento de Gua. 
dalupe, Parece que este se resistió á pagar su quota por la costumbre en 
que estaba de mo hacerlo, ó por los especiales privilegios que le habian 
concedido un individuo de la Junta Central, y casi todos los generales 
que han mandado en Extremadura, sin saber con qué autoridad. Al fin 
el repartimiento fué aprobado, y mandado llevar á efecto por la junta 
provincial; y habiéndose resistido todavia el convento, procedió la justi. 
<ia del pueblo al embargo y venta de algunas rentas y efectos de aquel, 
£en cuyo producto parece quedó satisfecha la mayor parte de su cupo. 

» Éntre tanto acudió el maonasterio al marques de Monsalud , coman- 
«dante entonces de dicha provincia, le arrancó primera y aun segunda 
órden para que se le restituyesen los efectos vendidos, y aun consiguió 
que se enviase á cumplimentar la última un oficial con tropa, y se con- 
denase á los alcaldes de dicho pueblo en los gastos que se ocasionasen 
por las dilaciones 4 que diesen lugar; pero al cabo estas órdenes que- 
daron sin efecto, porque instruido al parecer el oficial comisionado de 
la justicia con que habia procedido el pueblo , en vez de hacer lo que se 
le habia mandado, se propuso instruir á su general de la sorpresa que 
habia padecido al expedir las órdenes referidas, 

A pesar de todo volvió el convento á'su demanda, y logró que el 
¿marques del Palacio le diese 4 principlos de octubre nueva órden para 
que la Justicia ae Navalvillar le restituy.ese los mencionados efectos baxo 
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de varios aporcibimiéntos , sobre la qual se funda la queja del pueblo, 
Los que suscriben no pueden dudar de la existencia de esta órden, por 
que ademas de acompañarse por parte de Navalvillar un testimonio de 
elia, la copia tambien en su exposicion el Monasterio. Tampoco pueden 
dudar de que ella es enteramente contraria á la constitucion y á las 
leyes, y que por ella se turban de un modo extraordinario las funciones 
del poder judiciario, pues por ella se ha querido deshacer y reducir al 
estado de absoluta nulidad un juicio legítimamente fenecido. 

»Pi el convento creia tener algun derecho para reclamar contra los 
pBcedimientos de la justicia de Navalvillar, las leyes le señalaban los 
tribunales competentes para hacerlo, que no lo era ciertamente el coman. 
dante general de la provincia, y mucho menos despues de publicada 
y jurada la constitucion. Al fin los que suscriben greduan esta órden 
de una verdadera infraccion de la constitucion y las leyes, y creen 
por lo mismo que las Córtes tienen con ella, en los términos que se 
acredita su existencia, mas que suficiente motivo para decretar que se 
exija al marques del Palacio la responsabilidad de dicha infraceion, lo 
que no puede dudarse que corresponde á las Córtes si se exáwinan 
los artículos 131 y 228 de la constitucion: por tanto los que suscriben 
opinan que V. M. podrá y aun deberá decretar haber lugar 4 la for- 
macion de causa, y. que en seguida se remita el expediente á la Re= 
gencia del reyno, para que pasándolo al tribunal competente, se exija la 
responsabilidad al marques del Palacio con arreglo á la constitución y 
á las leyes. V. M, sin embargo «acordará lo mas jasto. Cádiz Sec.” 

Se mandó suspender por ahora la discusion de este asunto , y so re= 
servó para el lunes inmediato. 

Continuó la comenzada sobre la minuta de decreto acerca de los tri. 

“ bunales de hacienda, y quedaron aprobados los articulos siguientes: 
arT. 12. Los intendentes no exercerán funciones judiciales, ná conoce- 
rán de los negocios contenciosos de hacienda, mi podrán llamar las causas 
pendientes en justicia; pero podrán pedir acerca de ellas á las audiencias 
y Jueces de primera instancia quantas noticias estimen para dar cuenta al 
Gobierno de las dilaciones y defectos que adviertan, y exercerán toda la 
autoridad gubernativa y económica que les conceden las leyes é instruccio= 
nes para cuidar de la recaudación , administracion y direccion de las ren= 
tas , cobranza de débitos, buen desempeño de los empleados , y promover 
por todos medios los intereses de la hacienda pública... 
- ART. 13 y último. Mientras que llega el caso de establecerse los jueces 
de primera instancia de los partidos, conforme al decreto de las Córies 
de 9 de octubre, conocerán en primera instancia de los negocios conten= 
ciosos de hacienda con las apelaciones á las audiencias respectivas los cor= 
regidores letrados ó alcaldes mayores de los pueblos en que haya juzgado 
de subdelegacion de rentas. En ultramar continuarán conociendo tos suba 
«delegados actuales , cón dictamen de asesor, si no fuesen de letras, hasta 
que sé verifique dicho establecimiento ; pero das subdelegaciones que vaquen 
«entre tanto no se proveerán sino en letrados. 

En seguida se admitieron á discusion, y mandaron pasar á las comi- 
siones reunidas que ham entendido en el mismo negocio, las siguientes 
proposiciones relavivas á esta materia. 

«Del Sr. Key en quanto á la segunda parte del artículo 13, que donde 
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dice: en ultramar continuarán conociendo los subdelegados actuales , se 
añada : y los tenientes letrados donde los hubiese. 

Del Sr. Quintano: Que los asesores particulares de los intendentes y sub= 
delegados y demas empleados, que en virtud de este decreto quedan sin des- 
fino, continúen disfrutando el sueldo que les está asignado interin se les CO. 
loca en destinos proporcionados á sus conocimientos , destinos y aptitud. 

Del Sy. Polo : Que se exprese quales han de ser los jueces de primera ¿NS= 
tancia en los juicios de Hacienda en las provincias de Aragon y Valencia. 

Tambien pasó á la misma comision la siguiente exposicion del señor 
Sombiela. k 

, Señor, habiendo el rey D. Alonso x de Castilla conquistado de los 
moros, siendo infante, el reyno de Murcia, en que se comprehendia la ciu- 
dad de Alicante, tomó posesion de ella en nombre del santo rey D. Fer- 
nando su padre; y luego que heredó la corona por muerte de este, acae= 
cida en Sevilla 4 30 de mayo de 1252, deseoso de manifestar el. singular 
aprecio que le merecia la referida ciudad de Alicante, porque por su si. 
tuacion y fortaleza era la mas proporcionada para continuar la guerra, la 
pobló de gentes de varias clases, le dió fueros, franquezas y espaciosos 
términos, y posteriormente le concedió por aldeas suyas á los lugares de 
Novelda, Aspe el viejo y Áspe el nuevo, Monforte, Agost y Busot, con 
todos sus términos, aguas, fuentes y rios, mediante privilegio expedido 
en la ciudad de Mgarcia en 29 de agosto de 1252. 

,», Nada obstaron á dicha gracia las diferencias y disputas que despues 
de su concesión se suscitaron entre los reyes de Castilla y Aragon sobre 
la particion del reyno de Murcia; porque terminadas por medjo de com- 
promiso, se reunió la ciudad de Alicante á la corona de Aragon en virtud 
de la sentencia arbitral que pronunciaron el rey D. Dionisio de Portugal, 
elinfante D. Juan, hijo del rey D. Alonso de Castilla, y D. Ximeno de 
Luna, obispo de Zaragoza, en el lugar de Torrellas en 8 de agosto 
de 1204 con las mismas inmunidades , costumbres y privilegios que le ha- 
bian sido concedidas por los reyes de Castilla; y por consiguiente Conti- 
nuaron sus vecinos en el uso y aprovechamiento de las aguas, que nacian 
y pasaban por su término para el riego de sus tierras ; derecho que despues 
adquirieron por otro título legítimo , porque en otra sentencia arbitral que 
pronunciaron Juan Martinez Clavero, vecino de la ciudad de Alicante, y 
Vicente Tamarit, de la de Valencia, jueces árbitros, arbitradores y ami- 
gables, componedores nombrados por la ciudad de Alicante, y D. Ray- 
mundo Villanueva, dueño de la villa de Castalla, publicada en 13 demar- 
zo de 1377, se declaró y mandó que en adelante y por todos tiempos la 
expresada ciudad, sus vecinos y habitadores, tuviesen y pudiesen aprove= 
charse de todas las aguas que naciesen en los ojales y fuentes de los marja= 


les de Onil y corriesen por el rio de Castalla ó de Cabanes. 


,», No siendo suficientes las referidas aguas para el riego de las tierras, 
por haberse extendido estas 4 beneficio del cultivo y aplicacion de los na- 
turales de dicha ciudad, se resolvió, en concejo general de la misma ce- 
lebrado en 7 de agosto de 1579 fabricar un estanque ó pantáno en el estre- 
cho de Tibi; y habiéndose cemprado de D. Pedro Maza de Carroz el ter- 
reno que debia ocupar el agua, mediante escritura ante Esteban Corbi 
en 12 de agosto de dicho año, se comenzó la obra. La falta de caudales 
para su continuacion ob:igó á la ciudad á representarlo al Sr. D. Felipe 11, 
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y convencido S. M, de la necesidad de dicha obra, autorizó á aquella para 
que buscase dinero á censo, contentándose S. M. con el beneficio del au- 
mento de frutos novales, del que aplicaria para la redencion de los censos 
la parte que le pareciese justa, con cuyo medio quedó concluido el pan= 
táno en el año de 1594. 

» Los ministros patrimoniales pretendieron que las tierras que disfruta» 
ban del muevo riego debian pagar el rediezmo, porque con este cargo 
habia librado el Sr, D. Felipe u veinte y cinco mil ducados para la conti- 
thiacion de la obra; y habiendo acordado el Rey que la instancia, con 
todos los antecedentes, pasase para la decision al supremo consejo de Ara- 
gon, por sentencia de este, en que aquel se conformó mediante real cé- 
dula de 24 de diciembre de 1596, se declaró que la ciudad de Alicante y 
todos los que gozaban y gozarian del nuevo riego del pantano debian 
pagar perpetuamente á la real corte, conforme á la concesion pontificia 
de Gregorio xt11, dada en Roma á $ de julio de 1579 , un diezmo de todas 
las tierras novales, y lo que se hubiesen acrecentado ó acrecentasen en 
adelante los diezmos por el nuevo riego del pantáno; quedando á cargo 
de dicha ciudad el conservar perpetuamente á su costa la obra del pan- 
táno y las azudes, partidores y acequias por donde se distribuye la refe. 
rida agua, sin poder pedir ninguna de estas cosas ni parte de ellas á la real 
Hacienda. . pa 

,, La administracion y gubierno de las aguas del citado pantáno se en- 
cargó al sobreceguiero que nombraba la ciudad, el qual, segun los esta= 
tutos concedidos á la misma por Carlos 11 en 28 de junio de 1630, exercia 
jurisdiccion ordinaria en todas las causas relativas á dichas aguas, con ape- 
lacion al baile general en los negocios tocantes al nuevo riego; de suerte 
que procedia de oficio contra los que detenian y embarazaban el curso de 
las aguas que se dirigian al pantáno, aunque procediesen de los términos 
de Castalla, Onil y Tibi, cuyo dominio y posesion pertenecian á la ciudad 
y regantes. 

» En el año de 1697 se rompió el pantáno; y concluida la obra en 
tiempo de Felipe v, se agregó al real patrimonio por legítimo derecho, 
qual era el que producia la bula de Gregorio xi1, dicho pantáno, y por 
decreto de 29 de julio de 1739 se mandó que las aguas del mismo estu= 
viesen á cargo del real patrimonio , distribuyéndose entre los terratenien- 
tes, segun las reglas de equidad establecidas, y que conviniese establecer 
en adelante, y percibiendo la real Hacienda los aumentos que le perte- 
necian en virtud de la citada bula. Se nombró al doctor D. Pasqual Cor- 
bi, para que baxo las órdenes y direccion del intendente arreglase dicho 
establecimiento : se formaron ordenanzas, las quales fueron aprobadas 
por real cédula de 20 de noviembre de 1741, y por lo respectivo á la 
jurisdicción relativa al referido ramo, se concedió privativa al juez admi- 
nistrador con las apelaciones y recursos al intendente; de suerte, que 
desde entonces hasta el dia ha conocido el juez'administrador en prime= 
ra instancia en todos los hegocios contenciosos pertenecientes á las aguas 
de dicho pantáno con audiencia del fiscal del ramo, y el intendente en 
segunda ó en grado de apelacion. 

» En el dia ya no puede tener el intendente dicho conocimiento, 
porque el juez administrador del pantáno, por serlo de primera instancia, 
debe considerarse como un juez inferior, y de consiguiente toca á las au- 
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diencias conocer en segunda y tercera instancia de las sentencias que 
aquel acuerde, segun el espíritu del artículo 263 de la constitueion ; y 
mas quando siendo otro de los ramos de la Hacienda pública, atendida 
la declaracion que se hizo en el año de 1739, parece que debe seguirse 
la regla que V. M. acaba de establecer para el seguimiento de los nego= 
cios eontenciosos de dicho ramo. Asi que, para evitar las dudas que pues 
dan ofrecerse sobre el particular, hago la siguiente proposicion ; 

Que V. M. se sirva acordar que los jueces que conozcan en primera ins- 
tancia de los negocios contenciosos de la Hacienda pública , conozcan be 
los de igual clase, relativos á las aguas del pantano de Alicante, con las 
apelaciones y TECUPSOS á la audiencia territorial, añadiéndose el artienlo 
correspondiente en la ley que Y. M. ha sancionado para los negocios de la 
Hacienda nacional. 

Habiendo anunciado el Sr, Presidente. que mañana no habria sesion, 
levantó la de este dia, 


DIA 15 DE NOVIEMBRE DE 1812. 





No hubo sesion, segun lo resuelto en la de ayer. 


SESION DEL DIA 16 DE NOVIEMBRE DE 1812; 





de accedió á la instancia del Sr. Mendiola: prorogándole por el término 
de dos meses la licencia de permanecer en el Puerio de Santa María para 


- testablecer su salud: 


Mandáronse archivar doce exemplares de dos circulares que por: la 
secretaría de Hacienda expidió la Regencia y remitió para noticia del 
Congreso el secretario de este ramo : la una relativa á la declaracion de 
libertad de derechos concedida por las Córtes al fierro y todas las ma- 
aufacturas de este artículo, procedentes de las provincias Vascongadas; 

la otra para que los intendentes ,: subdelegados de Rentas y demas de. 
pendientes de la secretaría de Hacienda remitiesen al crédito público los 
vales, acciones de banco, de préstamo y demas de su clase que se en- 
contrasen en las-oficinas de Bienes nacionales. 

Se aprobó el dictamen de la comision de Constitucion, la qual pro- 
ponia que se pidiese informe á la Regencia acerca de wma representacion 
det ayuntamiento eonstitucional de San Lucar de Barrameda , en solicitud 
de que se modificase á lo menos para aquella ciudad el decreto de 10 
de setiembre próximo pasado sobre destinar los eivicos á las armas (véda 
se la sesion de 8 del mismo mes ). 

Conforme al artículo 7 del decreto de 21 de setiembre último , la Re. 
gencia del reyno remitió á las Córtes un expediente relativo á la con- 
ducta pública y privada que habia observado durante el tiempo que los 
enemigos dominaron. á Sevilla el tesorero de las fábricas nacionales de: ta» 
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bacos de aquella ciudad D. Vicente José Vazquez. El secretario de Ha- 
cienda en el oficio de remision se expresaba en estos términos: , Ya sa- 
bia S. A., por voz pública y por otros medios seguros, que este henra- 
do y fiel español , en medio de los enemigos, y observado por ellos, pres» 
taba 4 los generales y tropas nacionales servicios muy importantes de todas 
clases; que estaba en correspondencia con ellos, y que baxo el domi- 
nio del usurpador era tan patriota como lo habia acreditado en muchos 
casos quando respiraba á la sombra del Gobierno legítimo ; pero el de- 
«Seto de las Córtes debia cumplirse; y PD. Vicente José Vazquez , SUS. 
penso como todos los demas empleados , ha debido á él la dulce satis 
faccion de que S. M. y la nacion toda sepan quan digno ha sido y es de 
su soberano aprecio. Así lo confirman los oficios originales de los gene- 
rales D. Franeisco- Ballesteros y PD. Juan de la Cruz Mourgeon, el de 
D. Rafael Ruiz de Arana, superintendente en comision de las fábricas de 
tabacos en Sevilla, y el informe y acuerdo del gefe político y ayunta- 
miento eonstitucional de aquella ciudad, que originales acompañan al ex- 
pediente : y la Regeneia, que ve por estos documentos tan bien justifi- 
cadas las noticias y el concepto que de D. Vicente Jose Vazquez tenio, 
no puede demorar un momento la. complacencia que este digno español 
debe esperar de la justicia soberana de las Córtes , mandándome diza 
á V.SS., para que lo eleven á $ M., que S. A. considera á D. Vi- 
cente José Vazquez digno de que $. M. declare que no necesita de 
mas calificacion, y que para darle un testimonio de quan gratos han sido 
4 S: M. los servicios y bien acreditado patriotismo de aquel benemérito 
español, S. M. le manifieste su soberano aprecio con las demostraciones 
mas expresivas: Dios guarde Sc.” 

Leidos:en-seguida los documentos de que: se hace mencion en este. oft= 
cio, el Sr. Morales Gallego tomó la palabra para manifestar con este 
mismo suceso la: justicia del decreto de 21 de setiembre, por el qual 
se distinguian- los buenos españoles de los malos ;. é insistiendo en la ne» 
cesidad de premiar á: los primeros, al mismo tiempo que convenía Casti- 
gar á los segundos, propuso que ademas de aprobar lo que la Regen» 
cia indicaba por medio del secretario de Hacienda, se le dixese que 
atendiese al benemérito Vazquez, dispensándole aquellos premios ó as- 
censos á que le contemplase acreedor. Apoyó: el Sr. Calatrava la indi- 
cacion del Sr, Morales Gallego ; añadiendo que el expediente de D. Vi- 
cente José Vazquez formaba la apología del decreto de 21 de setiembre, 
y debia acallar á todas aquellas personas que por interes personal ú otras 
miras torcidas se afenaron por hacerle odioso. 

Aprobóse lo que proponia la Regencia; y aunque el Sr. Morales Gar 
llego formalizó su proposicion., la retiró luego, contemplándola superflua, 
atendido el ventajoso informe del Gobierno. ' ] 

Pasó 4 la comusion de Hacienda un oficio del secretario del mismo ra- 
mo, remitiendo, con informe de la Regencia , los acuerdos celebrados en 
Ja junta directiva de Hacienda de la Habana sobre proporcionar arbitrios 
para cubrir las atenciones de aque'la tesorería , exhausta de fondos por 
haber cesado los ingresos de derechos de aduana cow motivo del embar- 
go de buques en los puertos de los Estados Unidos , y de la imposibilidad 
de que llegasen situados de Nueva-España. 
«Ay la comision de Marina se mandó pasar un oficio del secretario de 
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este ramo, el qual, contestando á la órden en que se prevenia 4 la 
Regencia informase lo que se le ofreciese acerea de lo expuesto por la 
Junta de Marina de este departamento sobre las necesidades de los in- 
dividuos del mismo (véase la sesion de 27 de octubre último ), mani- 
festaba las providencias dadas por 5. A, en el particular, á consecuencia 
de la exposicion que le hizo el mismo secretario del despacho de Marina, 
de la que acompañaba copia, 

El secretario de Gracia y Justicia hacia presente que para reselver la 
Regencia del reyno acerca de una representacion de la audiencia de Cam. « 
rias contra D. Nicolas Massieu Sotomayor , deseaba saber si era cierto que 
este habia ocurrido al Congreso quejándose de aquella. Habiendo manifes-= 
tado la secretaría que el recurso de Massieu habia pasado á la comision de 
Justicia, se mandó pasar á la misma este oficio del secretario de Gracia 
y Justicia. 

Al expediente general se mandó agregar un oficio del secretario de 
la Gobernacion de la península, con copia del aviso que daba el gefe po. 
lítico en comision de Sevilla de haberse formado en aquella ciudad la 
Junta preparatoria. 

Señalado el dia de hoy para tratarse del asunto relativo 4 los artilleros 
voluntarios gallegos , segua lo acordado en la sesion de 11 de este mes, 
se leyó , ademas del dictamen de la comision de Guerra de que se dió 
Cuenta en aquella sesion (véase), el siguiente presentado con anterio- 
ridad : 

, Señor, la comision de Guerra ha exáminado la queja que el bata= 
llon de voluntarios gallegos artiileros de esta plaza da á V. M. de las in- 
fracciones de ley que cree se han causado: con algunas providencias del 
Gobierno y de sus gefes, de las quales hará mencion en el discurso de 
su informe. Asímismo se ha enterado del que la Regencia da sobre di= 
chas quejas, en el qual gradúa de delito de insubordinacion el que los in- 
dividuos del expresado batallon cometieron en la tarde de 22 de abril, 
separándose de su formacion, y retirándose sin tener órden para execu- 
tarlo, y desatendiendo las de su gefe. Para cometer el delito de insubor= 
dinacion es necesario el quebrantamiento de una ley positiva legitima- 
mente establecida, y esta ley no aparece ni en el expediente , ni en el 
informe de la Regencia. Aparece sí que se intentaba declarar á los yo= 
luntarios gallegos sujetos á las leyes penales de la ordenanza, y que se 
intentaba , en la duda de si lo estaban ó no, pues que los gefes del bata» 
lion y de artillería consultaron á la Regencia, porque el reglamento apro- 
bado por las Córtes y la constitucion particular de este cuerpo daban mo- 
tivo para dudar, y en la duda debió consultarse á las Córtes que es á 
quien corresponde interpretar las leyes. Las razones de la Regencia para 
manifestar que no se infringió el reglamento particular de este cuerpo .en 
la agregacion del capitan Somoza (que es otro de los puntos de que se 
quejan sus individuos) no tienen toda la fuerza que tendrian si el agregado 
tuviera el grado de coronel ó teniente coronel , porque entonces ninguna 
funcion de mando exerceria en el cuerpo; pero no sucede así en la clase 
en que se halla, en la qual debe hacer el servicio propio de ella, despues 
de los vivos, y por consiguiente mandará en este caso á los de inferior 
graduacion, lo que parece contrario al tenor del reglamento. No disimu- 
lará la comision que este previene que las compañías urbanas de artille- 
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ría de la plaza queden incorporadas al batallon para servir de base á su 
formacion, y que como individuo de ellas parece que este oficial no es- 
taba comprehendido en la regla general de que todos fueran naturales del 
reyno de Galicia. Sin embargo, da todavía márgen para dudar la refle- 
xion de que si se le juzgaba exénto de la citada regla general pedia y 
debia haberse considerado. como vivo y efectivo. Pero no da lugar á ello 
ni á la agregacion el artículo 8 del mismo reglamento que previene que 
ni ahora ni en adelante tengan obcion para pasar á este cuerpo oficiales 
que no sean precisamente nacidos en Galicia. Se quejan tambien de vio- 
labion de la ley de libertad de imprenta porque , segun dicen , se proce- 
de contra ellos por ciertos impresos 5; pero en esta parte consta del docu- 
mento némero 8 de los remitidos por la Regencia, que se mandaron pasar 
á censura para proceder con arreglo á ella. La comision que ha expuesto 
á V. M. el juicio que ha formado á vista de lo representado por los ar- 
tilleros gallegos y por la Regencia , debe manifestarle tambien que no lo 
cree apoyádo en fundamentos bastante sólidos para proponer en su vir- 
tud la providencia que convenga tomar, porque carece de documentos 
para formar con seguridad y conocimiento de causa su dictamen y y por- 
que no es de su inspeccion exáminar por ahora algunos de los que le fal- 
tan. En efecto, aunque la comision juzga que antes de proceder á la 
lectura de las leyes penales de la ordenanza , debió consultarse á V. M., 
conoce que en lo ocurrido el dia 22 de abril pudo haber por lás circuns- 
tancias tal criminalidad, que merezca ser juzgada con arreglo á las leyes 
existentes civiles ó militares ; dice civiles ó militares, porque en ciertos 
casos no pueden dexar de regir estas en este , y €n qualquier cuerpo mi- 
litar , sea qual fuere su constitucion , ni perder su fuerza las primeras si 
hubo delito , y por las circunstancias de estos soldados no deben tener 
lugar las segundas. A: no ser así resultaria que si alguno ó algunos de 
estos individuos son reos, quedarian impunes, porque no puede aplicarse 
á ningun delito una ley posterior á la perpetracion del mismo delito. 
La comision ignora si lo hubo; ignora el grado de criminalidad á que 
pudo llegar, ni puede: graduarlo sin entrar á calificarlo , para lo qual 
ni tiene datos, ni es propio de su instituto por ahora; pues si pidiera el 
proceso, interrumpiria el curso de la causa sin hallar en él los compro- 
bantes que necesita hasta su conclusion. Aquí ve V. M. el motivo por qué 
la comision suspende informar sobre este asunto hasta que se concluya la 
causa. Entonces pidiendo sí fuere preciso testimonio de ella, y sirvién- 
dose V. M. maudar que se le pase, encontrará en él quantos antecedentes 
y documentos son necesarios para dar su dictamen acerca de la viola- 
cion de las leyes: que pueda haber intervenido en el arresto y modo de 
proceder contra los exponentes, ¿Pero qué puede decir ahora? ¿Glue 
faltó: al reglamento? ¿Cue se quebrantaron las leyes? ¿Que V.. M. de- 
cretó que sean juzgados y castigados los infractores? Y aunque crea que 
ha sido así, aunque opine que deben ser castigados , ; debe proponerlo á 
V. M. ¿ántés de ver si los jueces á quien compete declaran lo primero, 
y executan lo segundo ? ¿Yá qué fin propondria á V. M. que mandara 
lo que acaso se está practicando ? La comision , pues, reduce su dicta- 
men á proponer á V. M. A : 

Primero. Quese diga á la Regencia del reyno que en la agregacion del 
capitan D. Rafael Somoza se proeedió contra el tenor y espíritu del regla- 

























































































(128) 
mento del cuerpo á que fué agregado, y que no debiendo permanecer 
en él se le destine por su S, A. á otro, cuyo reglamento particular no lo 
repugne. ' : 

segundo. Que la Regencia proponga é las Córtes lo que estime Con» 
veniente acerca de la ordenanza que deba regir en este cuerpo, para 
que aprobada por 5. M,. se eviten dudas, y no se comprometa la auto- 
ridad de $, A. ' 

Tercero. Que se suspenda deliberar sobre la eausa promovida por las 
ocurrencias del dia 22 de abril, hasta que pueda hacerse con vista de lo 
que resulte del proceso y del fallo de los jueses ante quienes pende. “* 

V. M. resolverá lo que estime conveniente. Cádiz 15 de octubre de 1812, 

Concluida la lectura de ámbos diciámenes, el Sr. Bahamonde ma- 
nifestó que la causa de este expediente habia sido el nobramiento de un 
capitan que no era natural de la provincia de Galicia; que habiéndole 
reclamado algunos oficiales por ser contrario á lo que prevenia el reglas 
mento de aquel cuerpo, exponiendo que en el caso de no excluirle se 
le admitiese la renuncia que hacian de sus empleos, el Gobierno tuvo 
este paso por un insulto; previniéndoles que en adelante se abstuviesen de 
hacer semejantes reclamaciones; que en vista de esto habian ocurrido á 
las Córtes; pero que habiendo la comision de Memoriales dispuestro se 
remitiese el recurso á la Regencia, esta en su vista habia mandado sus- 
peuder á veinte y dos oficiales, cuyos intereses habian sufrido consides 
rablemente con motivo de esta suspension. Habló extensamente sobre los 
medios estrepitosos de que usó el Gobierno para hacerles reconocer las 
leyes penales de la ordenanza del exército , á que no se habian sujetado; 
y concluyó haciendo las siguientes proposiciones : 

Primera. Que se diga á la Regeucia que los individuos del batallon de 
artilleros voluntarios gallegos de esta plaza no debieron ser forzados d Tecin 
bir ni consentir las leyes penales del exército en los dias 22 y 26 de abril 
último , ni en otro alguno ; y que solamente deberá regirse este cuerpo por la 
ordenanza que se acuerde por la Regencia con intervencion precisa de 
las personas que elija el batallon , y sea aprobado por las Córtes. 

Segunda. Que procediéndose contra eltos por la oposicion simple de no 
admitir y sujetarse á las leyes penales, no se les moleste con ningun juicio ni 
otra alguna veracion; y si por otro qualquiera motivo justo se les juzgase y 
sentenciase , deberá ser por las leyes civiles en el interinno se provea de COn 
petente ordenanza al batallon. 

Tercera. Que todas las personas que directa 6 indirectamente influyeron 
á sujetar á tas leyes penales los voluntarios artilleros gallegos el 22 de 
abril, y estrepitosa y escandalosamente €1 25 del mismo mes , se les forme cana 
sa, jusgue y sentencie en todo rigor de justicia , sin perjuicio de extgir- 
se la responsabilidad de los que notariamente resulten infractores de la 
constitucion y de las leyes en la conducta observada con los individuos 
del batallon. 

El S». D. Bernardo Martinez dixo que era muy extraño que habien= 
do hecho este cuerpo un servicio tan apreciable, su sargento mayor, sin 
saberse por qué , los hubiese perseguido tan escandalosamente , y que se 
les hubiese llamado insubordinados porque reclamaron la observancia de 
las leyes; y acabó pidiendo que se siguiese y concluyese la causa por un 


y 


consejo de guerra. .El Sr, Ferreros extrañó igualmente que se hubiesen 
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tachado y perseguido“como insubordinados á los voluntarios gallegos, á 
quienes llamó símbolo de la sumision y respeto ; que si se habian queja 
do de la agregación de ¡Somoza habiau hecho Brent! y que ho':e pollia 
disputar que 'en eso tuviesen razon: hizo presente que siendo A: 
que estos individuos hacian un servicio tan recomendable “como el de los 
demas voluntarios distinguidos, erá muy chocante la diversa conducta que 
se habia usado con uños y otros : que los voluntarios! distituuidos , 2 pesar 
de haberse resistido'4 admitir las mismas leyes quizá con ño, tanta mo-. 
dBracion , vadie se habia metido con éllos; y que los voluntarios gallegos 
á pesar de no haber hecho mas que retirarse de la formacion , no que- 
¡endo admitir las leyes penales, que no estaban comprehendidas en su 
lana se les perseguia del modo mas escandaloso; que quizá seria 
el orígen. de ésta desigualdad el ser pobres los voluntarios gallegos ; pe- 
ro que ante la repr resentacion nacional todos eran iguales. Conclu yó pro= 
poniendo que se observase en todas sus partes el reg “lamento ; se dixese á 
la Regencia mamfestase al cuerpo de voluntarios gallegos lo grato que sus 
servicios habian'sido á'la nación ; se previniése á los gefes la” O UIUERRe 
y respeto con que debian tratar á un cuerpo tan benemérito , y por últiz 
mo que se sobreyese en la causa. Pidió el Sr. Llamas qne se separasen los 
dos dictámenes, á lo que se opuso el Sr. Golfin , diciendo que por haber-= 
se desentendido de uno de ellos habian: impugnado! algunos señores pun-= 
tos en que convenian :cok'la comision. + 
Despues de haberse leido á peticion del $. 'Bahambnde un 2dpl no= 
tado con el título de reservado, dixo el Sr. Gonzalez , que el Congreso de= 
bia tener por pauta TaSfusticia y y ser inexorable para con los malos: que 
la causa debia seguirse y. terminarse , pues interesaba al honor del cuer- 
- Po, debiendo asistir su lefensor yy ser público el consejo de guerra. Decla= 
mó contra la'obscuridad de los juiciós : expuso lo que sucede con: las mis 
licias provinciales! en quanto al fuero en tiempo de guerra y de paz, y 
concluyó apoyando las ideas del defensor del batallon , de que se hace 
mérito en el segundo dictamen de la comision. El Sr. Zorraquin dixo' 
que se debian considerar dos coras; la vidlacion'de la ley y la inter pre= 
tacion del reglamento. En quanto á la violacion de la ley, la reconocia, 
pero no en el'sentido que la comision j porque aunque “en virtud del ar: 
tículo 8 del reglamento” del cuerpo wadie podia ser individuo de :él no 
siendo natural de Galicia, en elartículo 7 “se restringia en cierto modo 
aquel artículo ; pues se die en él, que para lá formation del batallón de 
voluntarios gallegos se contase con las dos compañías de urbaros, qué 
podrian servir para la instruccion de los demas. Que en virtud del artícu- 
lo 8 no se habia incluido en la propuesta de oficiales á Somoza: pero 
que este habiendo reclamado el derecho que le daba el artículo 7, fué 
agregado por el Gobierno al inismo batallón , en atencion 4 que estabán 
Pas todas las plazas de oficiales. En” quanto 4 la interpretación del 
reglamento añadió, que habiendo sido necesario procesar á uno de Jos 
individuos de 'este cuerpo , como en el reglamento se decia que gozaban 
del fuero militarcriminal, habia mandado el Góbjerno que se le juzea- 
se conforme a fuero criminial del: exército 5. y que para que no húbi-:a 
«dudas en adelante, dispnso : que se les leyesen las ley es penales. Por úl- 
timo pidió que se le siguiese la causa por un consejo de guerra , como in. 
dicaba «el defensor del. batallon ; pues este era el medio “de que se descu- 
TOMO XVI, 17 
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briese la verdad , y quedase en el buen concepto que merecia aquel 
cuerpo, 

Puestos á votacion ambos dictámenes fueron aprobados en todas sus 
partes , sin mas variacion que añadir á propuesta del Sr, Bahamonde al 
punto segundo del dictamen presentado en esta sesion las palabras : oyen- 
do á los individuos que elija el cuerpo, y soprimir en el tereero-la cláusula: 
ántes quienes pende. En virtud de esta aprobación retiró el Sr. Bafamonde 
su segunda proposición , sujetando a la votacion únicamente las dos res- 
tantes 5 pero desechada la primera, no hubo necesidad de tratar de la úl* 
tima. Se levantó. la sesion. 


SESION. DEL DIA 17 DE-NOVIEMBRE, DE. 1812.. 


 mandóncbics el testimonio, remitido por ¿el secretario de la Go= 
bernacion de la península, , que acredita haber jurado la constitucion el 
administrador de. correos de Salamanca y los dependientes de aquella 
oficina; ¿ER 

Se mandó pasar á la comision de. Censtitucion un, oficio del secreta» 
rio. de Gracia y Justicia, «on el qual evacua el informe que se acordó pe- 
dir á la Regencia del veyno. en la sesion del, 4 de estemes (véase) , acer- 
ea de los excesos cometidos por el juez interino de la villa de Puerto Real, 
número de vecindario de la misma, y estado á. que'la han reducido los, 
€LCNUgOS. : . 

Se dió cuenta de un oficio del secretario dela Gobernacion de la pe- 
nínsula , en el qual inserta las, siguientes dudas. propuestas por el P.. Ma- 
nuel Gil á nombre: de, la junta superior de Sevilla: primera, que pa- 
ra evitar reclamaciones: en lo sucesivo , y proceder con la escrupuiosi- 
dad y pulso debido en las elecciones de diputados á las Córtes actua- 
les, tenga S. M. á. bien, declarar si los, Sres, Terrero , Cevero y torres 
Guerra , diputados por Cádiz (ademas de los de sujunta y ciudad ). han 
de ser comprehendidos en el número de los quince que tecan á la proyin- 
cia de Sevilla: segunda, si los pueblos del partido de Antequera se ban 
de reputar para estas elecciones como de la provincia de Sevilla, segun 
ce sirvió determinar la junta Central: tercera, si debera convocar los 
electores de partido de la plaza de Cádiz y demas pueblos libres que ya 
nombraron del modo que pudieron sus diputados de Córtes á la junta 
provincial electoral que ha de celebrarse en Sevilla, para que acudan á 
nombrar los diputados que faltan. Finalmente repite la duda sobre si los se» 
ñores Saavedra y Valientesse han de reputar como verdaderos. diputados 
propietarios. Con este motivo se leyó el dictamen de la comision de. Po- 
deres/ acerca de la última de las dudas expresadas, propuesta y hicha pre- 
sente á las Córtes por Jos mismos: conductos (véase la sesion de! 27 de 0e- 
tubre último.) ; la qual opinaba que por lo que; toca á Saavedra ,, subsis- 
tiendo, y debiéndose llevar á efecto como hasta el dia, por no haberse pre- 
sentado motivos para su variacion , la provillencia acordada por las Cór- 
tes en la sesion del 19 de diciembre de 1810. (véase) , y no pudiendo de- 
darse del verdadero carácter de diputado que tiene el Sr. balente, no de- 
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bian considerarse dichas plazas dl 0 de necesitar de nueva eleccion: 
que por tanto se podia contestar á la junta de Sevilla que proceda á ele- 
gir para estas Có:tes generales extraordinarias los doce diputalos propie- 
tarios y quatro suplentes que faltan para completar el número total de loz 
que estan señalados á aquella provincia en la instruccion de la junta Cen- 
tral. Proponia ademas la comision, que mientras quedaban suspensos los 
efectos del nombram:ento de Saavedra en virtud de la citada providencia, 
ya que 5. M. creyese necesario no privar á la provincia de Sevilla de un 
diputado, y estimase apreciables las reflexiones de imposibilidad física 
gue expone dicho Saavedra , como se estimaron en su tiempo las del reve- 
rendo obispo de Orense; se mandase venir 4 ocupar el lugar de aquelal su 
plente nombrado por aquellos partidos D. Juan Miguel Paez de la Cadena. 

Leido este dictamen manifestaron algunos señores diputados , que para 
resolver con acierto acerca del número de los que deba elegir le provin- 
cia de Sevilla en complemento del cupo que le señala la instruccion de la 
junta Central, debia tenerse presente , y resolver primero la primera de 
las dudas arriba propuestas por la junta superior de dicha provincia sobre 
los diputados electos por Cádiz; y que por lo relativo á Saavedra, era 
preciso , ántes de determinarse cosa alguna, que el Congreso declarase 
s1 le admitia la renuncia del cargo de diputado que tenia hecha. 

En vista de.estas Consideraciones se preguntó si se le admitia á Suave- 
dra la expresada renuncia. Las Córtes resolvieron afirmativamente; y en 
consecuencia acordaron que viniera á ocupar el lugar de este en el Con- 
greso el referido suplente D. Juan Miguel Paez de la Cadena; y, á pro- 
puesta del Sr, Gallego, se encargó á la misma comision que diese de nue- 
vo su dictamen acerca los demas puntos, teniendo presentes las dudas 
expuestas nuevamente por la junta superior de Sevilla. 

Se mandó agregar á las actas el voto particular del Sy. Zorraguin, con» 
trario á lo resuelto en la sesion del dia anterior, acerca de la agregacion 
del capitan D. Rafael Somoza al cuerpo de voluntarios artilleros gallegos. 

El secretario de la Gobernacion de ultramar remitió á las Córtes pa- 
ra su resolucion el expediente sobre el establecimiento de las cátedras de 
derecho patrio y matemáticas en el seminario conciliar de la Habana con 
todos sus individuos, cuya aprobación recomienda la Regencia. Se man- 
dó pasar este expediente a la comision ultramarina. 

Se abrió la discusion del dictamen de la comision de Justicia , relativa 
á la solicitud hecha p< la villa de Navalvillar de Pela (en Extremadu- 
ra ) por medio de su apoderado D. José Miguel y Romero sobre los pro= 
cedimientos del marqes del Palacio, capitan general de dicha provincia. 
Leido dicho dictamen , é 1gualménte el particular de los Sres. Balle y Ca- 

=meja , individuos de la misma comisión (véanse uno y otro en la sesion del 
14 de este mes ), tomó la palabra y dixo. '' AA 

El Sr. Balle: Señor, V. M. ha oido que en este grave negocio he dis- 
cordado de la mayoría de la comision, aunque con sentimiento mio ; pór 
lo mismo, hallándome en la obligacion de fundar mi yoto, voy á pro- 

bar que hay infraccion de la ley sancionada por V, M. para el gobierno de 
lás juntas de provincia, que la hay de la constitucion , y que hay motivos 

para proceder contra el marques del Palacio yá fin de hacer efectiva su res. 

* ponsabilidad , como contraventor á los soberanos preceptos de V. M., cuz 


“ya observancia tiene Jurada. >” 
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El repartimiento y recaudacion de las contribuciones toca á las juntas 
proyinciales y 4 las respectivas comisioues de. los pueblos, sin que los 
geles militares, tomándose una autoridad que no tienen, puedan desayrar, 
deprimir.ni atropellar á los concejales de aquellas, ni á las justicias, que 
deben, respetar, los, primeros, y hacer que, la, tropa toda las honren y 
respeten, obedeciendo así, 4 la ley. y al Rey. Está terminantemente pre- 
venido por. V.:M. en: los artículos 29,30;31 y 32 de la citada ley pu- 
blicada para el gobierno de laz provincias, y con el interesante objeto 
de, que.las juntas , al, paso que reuniesen la confianza. de los pueblos, 
fuesen un apoyo firme del Gobierno, que (aqui leyó el orador dos citados 
articulos). El pueblo de Navalvillar de Pela, 6 su: autoridad popular, hizo 
un repartimiento, de. contribucion; entre, sus. vecinos, incluyendo. al mo= 
nasterip,de Guadalupe, como propietario. en el término del mismo. pe- 
hlo,, comjaprobacion, de la junta superior de Extremadura. Se resiste ú 
su pago, y; da. justicia procede al. embargo. y. venta á «pública subasta 
de los gapádos, del monasterio; 4 saber ; de aquella parte que convenia 
para cubrir la quota, de la contribucion. El monasterio se 'suponé ««gra- 
viado,,. y. acude al capitan general para que mande “que se le devuelva 
lo embargado por la justicia del lugar , y este general lo! ordena Jlevando 
á efecto su providencia, con la fuerza armada. Es, pues, infractor de 
la ley porque, segun sú letra, muy léjos de desavrar á las autorida les 
populares, y atropellar, arbitrariamente el pueblo, debia auxiliarias y 
sostenerlas. Si el capitan general es tan solo presidente de la junta, har 
llándose en, el ; pueblo ¡en que aquella se establezca, ¿como podia el 
marques del Palacio creerse, autorizado para juzgar las operaciones de 
la junta, y reponer sus. providencias ? 

,Hay ifraccion,de constitucion ; porque el repartimiento y. recauda- 
cion de contribuciones ¡está á cargo de, los ayuntamientos, á tenor del 

artículo 321 $ 4, y su, aprobacion es privativa de las diputaciones pro- 
vinciales, segun el artículo 335. Luego el marques del Palacio , por, mas 
qué como gele pulítico de la provincia se, considerase presidente de la di- 
putacion de Extremadura , jamas podia entrometerse en oir las quejas del 
monasterjo, y en- formar. expediente; para revocar, un repartimiento. de 
contribucion sin trastornar el sistema establecido por V. M.,á £nr Ge 
procurar la salvación y felicidad de la nacion, y, sin abrogarse una Ía- 
¿Gultad, que ¡por ningun estilo, de compete, y por consiguiente debe ser 
Jlamado á juicio para contestar á. los cargos que (+ le hagan, como infrac- 
tor de la ley fundamental de la monarquía, por no haber cosa Mas con- 
taria 4 la sociedad que estos desórdenes cometidos por aquellos, que 
estan obligados ¿4;conservar el respeto debido á las autoridades, 

231, el monasterio de Guadalupe, se queria quejar de los procedimien- 
“los de la justicia de Navalvillar, ¿por-qué no acudía á la junta superior, 
supuesto: que, lps, ayuntamientos desempeñan sus encargos baxo la inspec- 
cion, de las juntas. Ó diputaciones provinciales ?. ¿Jgnoraba acaso el mo- 

nasterio que estas autoridades deben cuidar de que en todo se, observen 





las leyes y reglamentos ? ¿No sabia que en el caso de que alguna di- 
putacion abusare de sus facultades pueden ser suspendidos los vocales que 
Ja componen,á tenor del: artículo 336, de la constitucion? NV. .M. , Señar, 
que gulo:,desea el órden y' el bien; de, los pueblos , maudó sospender á 


lds vocales de cierta junta provincial porque habia abusado. de pus fa- 
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cultades. Lo mismo , pues, debia prometerse el monasterio de la inalte- 
rable justicia de V, M.., si la de Extremadura hubiese faltado á su deber. 
Tribunales tiene la nacion para juzgar y exigir la responsabilidad á 
qualquiera autoridad 6 individuo de ella que olvide Jos sentimientos de 
la probidad y del honor. Pero el empeño, Señor, estaba en conseguir 
del capitan general una providencia arbitraria y violenta contra el infeliz 
pueblo de Navalvillar; y así poco importaba que usurpase aquel las fa= 
cultades del poder judiciario, formando un expediente para revocar pro- 
videncias dadas por.otra. autoridad .competente, con tal que se llevase á 
efcto la idea. Se ha violado, pues, la constitucion. Veamos ahora si del 


expediente resultan motivos suficientes para proceder contra el marques 
del Palacio. 


,»La' copia, certificada, por, un escribano público , que se ofrece á la 


vista de la órden deda por el marques para que se devolviese al mo- 
nasterio lo que en virtud de repartimiento se habia embargado y ven- 
dido en pública subasta , parece que es un documento bastante para sos= 
tener que él fué el infractor de le constitucion. Sin embargo dicen mis 
dignos compañeros; la órden no es original, y puede ser apócrifa, y 
de consiguiente no es prudente decretar que ha lugar á exigir la respon= 
sabilidad al marques sin oirsele ántes. Pero ¿no hay en el expediente 
otro dato positivo que acredita la certeza de la órden? Sí, Señor, hay 
otro'dato y muy convincente, qual es la representacion que ha hecho 
4 V. M. el monasterio de Guadalupe, transeribiendo la misma órden que 
se detalla en el testimonio librado por el escribano del pueblo. De aquí 
es , que ambas partes estan contestes sobre: el particular; pero .con la 
diferencia de que el ayuntamiento de Navalvillar representa contra la 
órden, y el monasterio! á favor , pidiendo que, sea llevada á efecto. 
¿»En tal estado de cosas, ¿es posible, dudar de que el expediente ar- 
roja de sí. bastante motivo para decterar que ha lugar á la formacion de 
causa contra el marques del Palacio ? 5i yo tratase de condenarle como 
infractor de la ley, entonces sí que deberia preceder su audiencia ; pero 
en el día solo se trata de mandar abrir un ¡¿nicio, y para ello, ea mi 
opinion , sobran los fundamintos. Este negocio , Señor , debe mirarse con 
mucha circunspeccion: por su trascerdencia. Los pueblos, han recibido 
con entusiasmo la constitucion; pero si ven que su infraccion se mira con 
indiferencia, decaerá el espíritu público, y la patria caminará á su ruina, 
Es, pues; preciso castigar, severamente á los que se atrevan á profanar 
_esa ley fundamental, que.V. M. ha sancionado á costa de desyelos y 
fatigas , y sino se repitieran los exemplares, y no se lienara el grande 
objeto que V. M. se propuso. quando emprendió tan sublime obra, que 
¿fué promover la gloria, la prosperidad y el bien de toda. la.mación. Si 
“el imperio de la ley,ha de ceder 4 la fuerza de, las bayonetas., los pue- 
“blos pisan ya el primer, escalon por: donde. subieron los: franceses 4. la 
esclavitud. Es, pues, indispensable, , Señor, la energía y la firmeza para 
asegurar de un modo estable “y permanente el eniero cumplimiento de 
la constitucion. ok AE ed | | 
] »Para apoyar, el monasterio;sus procedimientos , aleza quese dirigió 
al capitan general, porque es .el protector Rato de los hospitales militares, 
y como tal debia sostener la órden expedida á su favor por, un, individuo 
de la junta Central, 4 fin de que Jas justicias de los pueblos, en cuyo 
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término radicase propiedad el rió! no retuviesen granos ni otros 
efectos pertenecientes al mismo, sino que quedasen todos á beneficio de 
la communitad, hospitales militares y obras pias. Pero, Señor, es me- 
nester trocar todos los principios que rigen ea la materia para echar 
mano de semejantes subterfugios. 

»¿12l capitan genéral de una provincia será el protector nato de los 
hospitales militarés , quando Y. M. ha encargado la superintendencia é 
inspeccion génsral de todos los que haya en ella á las juntas? Está ex- 
preso ea los artículos 36,37 y 33 de su reglamento (los leyó el ora. 
dor)... Y si se exáminan las facultades de los ayuntamientos se verá 
que una de ellas es la de cuidar de los hospitales, baxo. la inspeccion 
de la diputación provincial, despues de publicada la constitucion. 

»La órden qhe cita el monasterio dada por D. Lorenzo Calvo de 
Rozas, debió “callar quando Y. M. mandó en el artículo” 32 del referido 
reslaniento, que' el importe de Tas contribuciones se repartiese entre 
todos los vecinos á proporcion de sus haleres y ganancias. para que 
totos ayadasen 4 llevar una carga que 4 todos corresponde, y sobre 
todo la debió olvidar el monasterio en vista de lo prevenido en el artí= 
culo 339 de la constitucion, que Mteralmente manda que las 'contribu= 
ciones-se repartan entre tsdos los españoles , con proporcion á sus facul- 
pades, sin excepcion mi privilegio alguno. z 

Queda, pues, demostrada la infraccion de la ley publicada en 18 de 
marvzo de 1811 y de la constitucion, y que del expediente resulta toda 
la intruecion necesaria para decretar que ha lugar á la formacion de 
causa contra el marques del Palacio para hacer efectiva su responsabi- 
lidad. 

,» Ln mismo opino en quanto al marques de Monsalud ; y si no lo pro- 
ponemos el Sr. Caneja y yo en nuestro voto, es porque el pucblo de 
Navalvillar nata pide contra él, y á mas porque de la causa que se 
form= para hacer efectiva la responsabilidad del marques del Palacio, 
precisamente deberá resultar la infraccion de las mismas leyes , cometida 
por Monsalud, y entonces pedrá tambien ser llamado á juicio. Sin em- 
bargo, si se quiere no hay dificultad en decretar desde ahora que ha 
lugar 4 exigir la responsabilidad al marques de Monsalud.” 

El Sr. D: Bernardo Martinez pidió que se leyese la representacion 
del monasterio de Guadalupe, con cuyo motivo se suscitó una ligera dis- 
cusion. Se acordó que se leyesen dicha representacion y la de la villa 
de Navalvillar de Pela; pero no todo el expediente, como habian indi- 
cado algunos señores diputados. Leidas dichas representaciones dixo 

El Sy. D. Bernardo Martinez: Yo pido qúe acerca de este negocio 
se consulte á la Regencia del reyno, lo que juzgo necesario, porque 
estos documentos, segun se colige de su lectura, no arrojan de sí bas- 
tante instrucción para que "V, M. pueda resolver con acieito'en esta 
materia. En este supuesto me abstendré de hablar?” 

El Sr. Euran: ',, La so'idez, la energía y la elaridad con que el señor 
Balle ha ilustrado el asunto de que se trata, y la lectura que se ha hecho 
de las representaciones del lagar de Navalvillar de Pela y del monaste- 
rio de Santa María de Guadalupe, me excusan de hablar sobre algunos 
puntos y particulares de este desayradáble negocio : haré no obstante 
alguna observacion sobre el repartimiento de contribuciones que dispuse 
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Navalvillar de Pela, la justicia E que lo executó , la ¡legalidad con que 
el monasterio reclamó el repartimiento , el modo arbitrario: con que se ha 
deshecho, y las consecuencias de unos procedimientos tan absurdos , vO= 
luntarios y criminales. Como antecedentes de este asunto es preciso sen- 
tar que el monusterio de la Puebla de Guadalupe , órden de San Geró- 
nimo, posee en el término de Navalvillar de Pela dos dehesas, que com- 
ponen unos catorce m.ilares dé tierra, y que en el mismo término: ha te- 
nido ganados vacunos , lanar y de. cerda, y una gran labranza, y que en 
el dia mantiene esta y los ganados menores. Estas ganaderias y las dehe- 
sas del monasterio le dan por la ley, si no el concepto de vecino forastero, 


al menos el de hacendado, y como tal ha debido contribuir siempre para. 


las cargas públicas con proporcion á sus haberes y grangerías, y mucio 
mas desde que principió nuestra santa revolucion: pues á nadie intere= 
saba mas que al.monasterio, y á los monges mantener á los defensores 
de la patria, la que si perecia, tambien perecerian ellos, sus ganaderías: 
y sus haciendas. Estas consideraciones no estimularon al monasterio pa» 
ra prestarse á aliviar á los vecinos del lugar, en que radicaba y tenia su 
hacienda; les dexaba llevar sus cargas ; y los vecinos sin atreverse ni aun 
á incomodar la quietud de los monges , pagaban todas las contribuciones, 
y sufrian las exácciones sin quejarse, mientras que los monges, mal se- 
guros de la justicia que presumian tener para eximirse de las mismas con- 
tribuciones , acudian á' los gefes de la provincia.4 arrancarles privilegios 
y gracias para no contribuir, para no pagar, y para cargar sobre los 
agotados pueblos las derramas que ellos debian satisfacer por su riquezi, 
por la ley y por la necesidad en que se hallaba el estado. Apurados los 
medios de subsistir, y aun la paciencia del lugar de Pela, hizo presente 
sus cuitas y la sinrazon le los menges al primer gete militar que aceso 
encentró por aquellos contornos 3 y habiendo acudido al brigadier Muri- 
llo en el invierno de 1SLi, para que diese órden de repartir algunas can- 
tidades por las haciendas del monasterio de Guadalupe á prorata de: las 
que tevia en Pela para la contribucion señalada á los vecinos de aquel 
lugar, respondió francamente que nadie podia eximirse de una carga tan 
indispensable y justa, y que si los monges se resistiesen á: satisfacer el 
cupo, se le avisase para tomar providencia. No ignoraba el lugar de Pela 
esta doctrina ; pero no se atrevia con los monges, á quienes siempre ha- 
bia mirado en esta parte con mas respeto-y consideracion: que acaso de- 
biera, y así ahogaba en su dolor y desventura todas sus reflexiones ; pero 
como la necesidad estrechaba cada dia mas, y veia que muchos infelices 
vecinos perecian de miseria, y que pagaban lo que los mor ges debian, se 
determinó por último á hacer un rep+ rtimiento de contribuciones en fe- 
brero del año corriente, incluyendo al monasterio: de la Puebla de Santa 
María de Guadalupe por las haciendas , ganádos y labranza que tenia en 
-sutérmino, y señalándole en este concepto la despreciable suma de trein= 
ta y seis mil reales vellon, jamas pudo conseguir que Jos monges se pres- 
tasen buenamente á satisfacer la cantidad repartida, Se valieron estos de 
quantos medios y arterías son imaginables para eludir la sayreda obliga- 
cion de pagar aquella carga pública, y Hegaron á causar al ayuntamiento: 
de Pela, sin-ferzas ya para resistir contradicciones y choques tan obs. 
tinados.. El ayuntamiento no: necesitaba. para ¡lNeyar ali.cabo el reparti- 
miento: hecho ,que lo aprobase autoridad alguna ; pero quiso dan un paso 
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que manifiesta su moderación, y el detenimiento y «pylso conque ha. 
procedido. Acudió, pues, á la junta superior de la provincia de 1xtrema- 
dura, situada bien distante del “distrito de aquel pueblo; y sin-temor AY 
los enemigos que le rodeaban , que le'saqueaban continuamente ; y queles. 
afligian por todas partes) buscó la autoridad legítima para que viese el: 
repartimiento, y loaprobase silo merecia, evitando así la maledicencia,: 
y- procurando parar ¿los tirós que un cuerpo demasiado poderoso y rico' 
podia asestarle; y con que le “amenazaba. La junta superior de Extre. 
madura aprobó el repartimiento , lo mandó llevar á efecto por la iin- 
parcialidad y justicia con que se habia hecho, y previno segun la ór- 
den original existente en los autos presentados á las Córtes por el lugar 
de Pela, que ni la justicia de Truxillo, ni otra alguna, se entrometiese á 
conocer ni estorbar que se executase el repartimiento ; pues esto cabal: 
mente tecaba y era propió dei ayunsamiento de Pela. Sino existiese Ori» 
ginal esta órden en los autos, acaso se dudaria de la verdad del reparti= 
miento, y no sé si llegariamos al' extremo de conceptuar á aquel leal 
vecindario por una asociacion de hombres perdidos. Por fortuna :existe, 
como tambica existen las diligencias originales sobre la cobranza de la 
cantidad quese repartió al monasterio, la certificacion ó testimonio de su 
respectivo. cupo, y las diligencias de subasta, que fue preciso practicar 
para el pagó, porque lós Monses se resistieron siempre á hacerlo. Ni el 
ayontamiénto ni sus vecinos se excedieron en la mas pequeña cosa pas: 
ra la: cobranza: la subasta'so hizo públicamente: el dinero tambien se 
entregó con la: misma publicidad : nada se hizo en las tinieblas , porque 
obraban bién, y en quanto se practicó resplandece la imparcialidad, la 
jasticia y el. comedimiento, “SÍ, Señor, esto es lo que manifiestan esas dili- 
gencias originales , esos áutos que se han presentado en el Congreso, Ale 
gunos hubieran apetecido que el lugar hubiese atropellado á los religiosós 
para hacer. meros: mala' la causa de estos; pero firme el ayuntamiento en 
su:propósito de obrar conforme á la ley', y viendo que no adelantaba 
un paso con los oficios de urbanidad, atencion, modestia y cortesanta 
que dirigió al monasterio y á los frayles, no pudo menos de usar de los 
médios que preser.be el derecho, embargando y poniendo eu depósito 
los efectos y bienes que el monasterio tenia en el término sujetos á aque- 
lla jurisdiccion , y vendiéndolos despues de un mes largo de.las primeras 
diligencias. No dirá un exáctor de contribuciones que el ayuntamiento 
de Pela atropelló los procedimientos :* con harta lentitud se conduxo 
quando dexó pasar cerca de seis meses desde que dispuso el repartimiento 
hasta que se verificó el paso. Pero el lugar temia que se le tra'ase de in- 
justos, y-no quiso dar el ménor motivo, para que si no por injusto , se le: 
tuviese por grosero , Por incivil, y que acaso se le notase con tachas in- 
juriesas. Si fuera necesario haria ver, como en'su lugar oportuno, que 
ni los capitanes generales de la previncia, ni ningua otro gefe pudo con= 
eeder á los monges de Guadalupe la exéncion que se lisonjean gozar de 
contribuir para los gastos de la presente guerra, mi para las cargas pú- 
blicas del estado; y que aun siendo cierto este odiosísimo privilegio, y 
que fuese concedido por autoridad legítima, quedaba anulado por la 
constitucion: Diré no obstante que no existiendo semejante privilegio, 
no “pudiendo haberlo concedido aquellos: gefes, no debiendo los mon= 
ges ni auw haberlo solicitado, sus baciendas , sus ganados y sus haberes 
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estaban y “estan sujetos ahora mas que NUNCa a las cargas y contribus' 


ciones, y el ayuntamiento de Pela exerció un acto de rigurosa justicia, 
asignando al monasterio de Guadalupe la quota que le correspondía en el 


repartimiento que hizo 2 quantos tenian haciendas en su término: de lo: 


contrario, aquella cantidad , por pequeña que fuese, que tocaba 4 los 
frayles, recargaria sobre los vecinos y hacendados, haria peor su COM« 
dicion, y el ayuntamiento, sobre la injusticia: que comstia , autoriza- 
ba el quebrantamiento mas escandaloso de la ley. Fácil es adivinar por 
que los monges de San Gerónimo de Guadalupe no se han quejado de 
la junta superior de Extremadura por la aprobacion que dió al repar- 
timiento; bien seguro es que si lo hubiesen hecho no se deliberaria hoy 
en las Córtes sobre este negocio, porque entonces tampoco se habrian 
dado las órdenes del comandante general de Extremadura marques de 
Mensalud de 3 de:agosto y 2 de setiembre proximos; pero los monges 
trataron de sorprehender la religion de aquel comandante, y lograr á 
qualquiera costa la execucion de su soñado privilegio y la exéncion de 
no pagar aquellas justas, públicas y legítimas contribuciones. No, señor, no 
reclamaron legal ni religiosamente el repartimiento; $e valieron de los 
medios mas toríuosos, y sin detenerse en atribuir á muches pueblos la des= 
moralizacion mas escandalosa ,:se quejaron al comandante general marques 
de Monsalud de que en los lugares en que radicaban las haciendas del 
monasterio, y en que tenian ganados, grangerías y otros efectos, les ha- 
bian sacado por violencia sus granos, habian atropellado sus bienes, les 
habian arrancado sin órden superior ni legítima quanto se les antojó, y 
por último habian cometido contra ellos las mavores extorsiones; ni una 
palabra dixeron del repartimiento legal de Navalvillar de Pela, ni de la 
aprobacion que le dió la junta superior de Extremadura, ni era posible que 
lo dixesen si habian de conseguir lo que deseaban, porque era impo: 1ble 
que el marques de Monsalud quisiese dar una órden para que no se llevase 
á efecto lo que la junta habia aprobado. No he visto ni sabido hasta ahora 
la representacion de los monges; pero lo literal de la órden del comesn- 
dante general de 3 de agosto hace ver mas claro que la luz del medio dia 
que los frayles solo expusieron que se atropellaban sus haciendas. y que 
en todo se olvidaban las leyes para con ellos, pintando Á los infelices lu- 


ares de aquella comarca como invasores de los bienes agenos acaso . 
nm , 


con peores coloridos; pues que las palabras Lterales de la órden se dirigen 
á prevenir á las justicias de los pueblos que nombra que hiciesen devolver 
inmeliatamente al monasterio los ganados, los efectos, las cantidades de 
dinero y granos, y qualquiera otra que se les hubiese substraido ó detenido 
sin órden legítima, por resentimientos particulares y por parcialidad; idea 

ue se manifiesta mas claramente en el preámbulo de la:órden del marques 
del Palacio de 8 de octubre, indicando todo.que ni el comandante marques 
de Monsalud trató de destruir el repartimiento aprobado por la junta su- 
perior de Extremadura, ni la órden general que le arrancaron los frayles 
hablaba de semejante repartimiento; y he aquí la razon por que al ser re- 
querido con ella respondió la justicia de Pela: Esta órden ni. se entiende 
Con nosotros, mi debe cumplimentarse en este lugar , ni aprovecha en nada ú 
los monges ni al monasterio para eximirse del pago de la cantidad repartida. 
El ayuntamiento, bien.seguro de la rectivud con que procedian sus alcal- 
des, permaneció tranquilo, y mantuyieron aquellos la misca imp ertuiba» 

TOMO XVI. : 18 
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bilidad, aunque supieron que tambien por sorpresa arrancaron los monges 
la órden de 2 de setiembre, cometida al comandante de húsares francos” 
de Truxilio D. Feliciano Cuesta, quien luego que se le presentaron los 
autos conoció el engaño y dole con que procedian los monges, prome-: 
tió desengañarlos, levantó su comision, y se retiró con ánimo de ma- 
nifestar esto mismo al comandante general marques de Monsalud; sien- 
do presumible que así lo hiciese, porque aquel gefe nada volvió á pre- 
venirle mientras que los frayles formaban nuevos lazos con que perder 
al lugar y sacar órdenes mas estrechas y urgentes. En efecto, cesé el 
marques de Monsalud , y siendo capitan general de la provincia el mar- 
gues de Palacio, dió la órden que se ha leido de 8 de octubre; ór- 
den que causa la ruina del pueblo, que le trata del modo mas terri- 
ble y humillante, y que le ha consternado basta el extremo de con- 
siderarse como el ludibrio de la comarca. El marques del Palacio, sn 
autoridad , sin facultades , contra la ley y contra la constitucion , procede 
á tomar conocimiento que no le corresponde, inutiliza un repartimiento 
aprobado por la junta superior de la provincia, declara inobeúiente la 
justicia de un pueblo leal que sostiene su decoro y sus derechos, y man= 
da una comision militar para hacerse obedecer y para devolver á los fray- 
les de Gueds use las contribuciones que se les ha exigido justamente , y 
arruna un pueblo de quinientos vecinos por favorecer á una comunidad,. 
que resistía abi rtam nte un artículo de la constitucien, pues no quiere 
contribuir «l pago de las cargas públicas con pr: porcion á sus huberes. Las 
reclamaciones del lugar , la disposicion de la ley . el desengaño que dió el. 
primer comandante, levantando su comision sin executarla , la publica- 
ein de la constitucion que se habia jurado solemnemente, no han basta» 
do á contener ni al monasterio de Guadalupe, ni al capiton general mar- 
ques del Palacio. Se han vi to en estos aciagos dias algunas personas que 
levantando su frente erguida han hollado esa constitucion, por la que se 
promete á los españoles que serán felices , que su libertad será respetada, 
como tambien su propiedad y todos sus derechos; y la Extremadura con 
este exemplo mira despreciada esa gran carta de la indepengencia y de la 
libertad de la nacion-, que consideraba como una egida que cubria á todos 
los españoles de los golpes mortales del despotismo. Si este atentado queda 
impune, s! no se exige la responsabilidad al marques del Palacio por haber 
infringido la constitucion en el modoy términos que tan á costa suya expe- 
rimenta el lugar de Navalvillar de Pela, le valera mas no haberla jurado, 
no haberla con:cido, ni haber tratado de otra cosa que de pasar sus Cuitas 
en silencio, y contribuir por les frayles de Guadalupe qualquiera cantidades 
que se les hubiese señalado ; porque siempre le seria menos costoso que las 
extorsiones que estar sufriendo los vecinos de aquel desdichado Jugar por 
haber querido-poner en planta lo que previene la constitucion. Si, Señor, 
mas le hubiera valido callar y abogar su sentimiento , porque al menos no 
experimentaria, no se hallaria en la infeliz «ituscion de ser el juguete de 
la fortuna, el blanco de los tiros del monesterio, ni tendria Ja desgracia 
de ver atropellados sus vecinos por una autoridad que los debia proteger, 
sosteniendo su debilidad y su miseria, En el antiouo sissema, en +1 Go- 
bierno en que aun mandaban los favoritos de Cárlos rv, h-brian acudido 
los fray les de Guadalupe al intendente , al consejo de Hacienda, al mi" 
ristro de aquel ramo, ó al Rey, para que ó nose les incluyese en el repar- 
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timiento, ó sise habia do agravio se deshiciese. Aquel Go. 
bierno habria mandado executar el repartimiento , 6 al menos, antes de 
proceder á deshacerlo , hubiera oido al lugar, y por último habria juzga. 
do con arreglo á la ley si el ayuntamiento se habia excedido , si conte- 
nia agravios el repartimiento, y st debian estos reponerse; en una pala. 
bra, se hubieran guardado al menos las fórmulas legales, y sabria el lu- 
gar que si se le condenaba á devolver las cantidades exigidas á los frayleg 
de Guadalupe , era despues de un juicio; y despues de quedar convencido 
: de que no habia justicia para otra cosa. Pero deshacer un repartimiento 
aprobado por una autoridad legítima , reponerlo siendo arreglado y justo, 
arruinar un pueblo por una voluntariedad y por solo el gusto de un ca= 
pitan general, estaba reservado para el tiempo en que acaba de publicar= 
se la constitucion de la monarquía española, y quando las facultades de 
los agentes del Gobierno se hallan demarcadas de un modo el mas termi- 
nante. La fuerza militar, que debe proteger y defender á los ciudadanos, 
conservar su tranquilidad interior, y repeler á los enemigos, empleando 
las armas que se le confian, no para oprimir á los españoles , sino para li- 
bertarlos de qualquiera insulto, se emplea aquí, contra su naturaleza, en 
arruinar á los débiles, en destruir á los ciudadanos pacificos, y en ani- 
quilar y perder 4 un pueblo de quinientos vecinos por amparar á quatro 
frayles. Leeré á V. M. la carta que e-cribe el cura párroco de Navalvi- 
- Mar de Pela D, Antonio Cipriano Arias al apoderado del lugar, y que 
ha recibido en el correo de este dia. Dice así (leyó) : Dia de los difuntos 
en Navalvillar de Pela. El 29 de octubre se presentó aquí nuestro frayle 
escoltado de treinta y seis soldados , procedentes de Villanueva de la Sere. 
na, á las órdenes de D. Domingo Medina, á efecto de poner en exccucion 
la órden del capitan general para verificar la entrega de ciento diez y nueve 
cerdos , ocho bueyes ; doscientas fanegas de trigo y doscientas treinta ovejas 
al monasterio , con mas cien ducados de multa á los concejales por la in- 
obediencia. En efecto, en aquella noche citó al ayuntamiento y les impuso 
multa de cien ducados si alguno saliese del pueblo, El 30 por la mañana 
principió á dar las órdenes mas executivas , tanto que á las tres de la tar- 
de no cabian en la calle de D. Juan Gomez (donde sin boleta estaba alo- 
jado con los frayles , que se juntaron hasta quatro) las caballerías que con- 
ducian grano á casa de dicho D. Juan, donde se ha depositado con los 
cerdos , que los particulares recibieron en esqueleto, y han entregado de 
diez y once arrobas :- hizo comparecer á Aguilar, y lo amenazó que si no 
presentaba los demas cerdos le arrastraria y conduciria al quartel general. 
En efecto el 31 de madrugada salió con dos soldados en su custodia á Ar- 
royo-Molinos , con un eficio de dicho Medina para que entregasen los cerdos 
sin dar lugar á ulteriores providencias. Á esta hora, que es la una, aun 
no ha venido. Dicho día 31 por la noche hizo juntar el gremio de labrado- 
res; se hizo recuento de las reses vacunas del pueblo; resultaron doscientas 
y pico; se sacaron entre cerriles y erales de los particulares seis , y las dos 
«que faltaban se repartisron entre todas á dinero , y tocaron á quince reales 
cada res , con cuyo dinero se han comprado las dos. Las ovejas se han re. 
partido entre los grangeros, cargando á Cano y Rondan treinta á cada uno. 
Nada digo de los apremios militares, poniendo soldados á las puertas, unos 
E Eno emite reales, otros treinta , otros diez y seis, y ast por este órden, 
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nstdera en medio de este caos , y viendo la consternacion del pueblo, co- 
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mo estaria mi corazon... Yo debia callar en este punto (continuó el ora- 
dor) dexando á la consideracion de V. M. que hiciese las reflexiones tris- 
tes y, amargas que nacen de: estos hechos. Los monges de San Gerónimo 
de Guadalupe no se han conducido con la exáctitud que correspondia 
en las deligencias de este desagradable negocio; y eunque fuese cierto 
que los yecinos de Pela hubiesen aumentado sus ganaderías quando las 
de: aquel monasterio se habian disminuido extracrdimariamente , y. con 
particularidad el ganado mayor , pudiera haber dexado en silencio esta! 
especie que para nada le conducia, quando es público que los vecinos. : 
de Pela han contribuido con ganades y ¿on te do género. de «efectos. 4 
nuestras tropas, y han sido vex ados con exácciones militares por los fran- 
ceses ; y con esy ecialidad el apoderado del propio Jugar D. José Miguel 
y Romero (de quicn el que haba tiene á mucha honra ser hermano po- 
lítico ) que.tuvo la desgracia de que le quitasen los franceses en junio 
próximo mil seiscientas cabezas lanares y otros ganados; de ¡suerte que 
en aquella sola ocasion, por un cálculo aproximado , ascendió á tres- 
cientos mil reales su pérdida, sin contar con otras infinitas que ha sufri- 
do. Este mismo apoderado del Jugar de Pela, de quien: dice el monaste- 
rio que es el promovedor del expediente contra sus privilegios , y que sH- 
giere é instiga al lugar con la confianza de que sus prelens pones, sertan 
pro'egidas por tener un Ci ñedo de diputado de Córtes , acaso padeció la 
preparable pérdida de los trescientos mil reales, por hallarse encargado de 
pubiicar la*constitucion que se intenta infringir y poner en olvido á la 
sombra de unos soñados privilegios , 6 por otros fines minos rectos, El 
diputado que habla manifestará con franqueza, su dictamen, como to ha 
heuho siempre , y no dexará de defender la constitucion porque haya 
anunciado el monasterio sú paren'esco con D. José Miguel y Remero; 
apoyará las pretensiones del lugar de que este es apoderado mientras las 
estime justas; las apoyará con firmeza porque en ello apoya la cau- 
sa del público, y las apoyará porque con ello. se obedece á la cons- 
titucion que ha jurado, que desea que se establezca, y que hará con 
todas sus fuerzas quanto le sea posible porque se observe peipetuamente, 
apeteciendo con ansia que se fixe este propio deseo en el corszon de to- 
dos los españoles, como lo deben apetecer los monges de Guadalupe y el 
capitan general de Extremadura, procurando observarla religiosamente, ya 
que la han jurado. Por la constitucion no es el capitan general un juez, 
ni exerce parte alguna del Poder judiciario en el negocio de que se, trata; 
no le corresponde la cobranza ni la intervencion en los caudales públicos, 
ni es un agente del Gobierno para su administracion é inversion. Si los 
frayles de Guadalupe se creian con algun derecho para resistir el repar- 
timiento dispuesto en Pela, ó para decir de agravios, debieron acudir á 
la junta superior de la provincia, al intendente, ó:al Gobierno ; y ya que 
voluntarjamente se extrayiaron , ocurriendo al, capitan general de Ex- 


_tremadura, debió este despreciar sus pretensiones, encaminarlos con. ar- 
,reglo.á, la ley, y no meterse á reñir pendencias que no le tocaban; 
pero esto (que no era necesario saber mucho para executarlo) no quiso 


hacerlo el marques del Palacio, y usando de benignidad mandó al lugar 


_de Pela una compañía de soldados que executasen sus órdenes si al mo- 


mento.no las obedecia la justicia. .¡ Pobres é infelices pueblos! ¡Qué suer- 
te tan desdichada os espera si se, permiten semejantes “extorsiones | Ello 
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fué que se ba visto á los IEA religiosos entre los soldados conster- 
nando á aquel lugar, y haciendo alarde de su triunfo. ; Qué contraste tan 
estupendo! ¿ Y será creible que jurada la constitucion por el marques del 
Palacio , seatropelle de este modo? Aquel capitan general ha dicho, no 
sé si mas de una vez, que debemos obedever la constitucion que por año- 
ra nos gobierna, ¿Tan poco ha durado ese por ahora que ya en s de 0C-= 


tubre no regia:esa misma constitucion y se holiaba tan denodadamente?: 


Si las bayonetas han de ocupar el lugar de la constitucion, si la fuerza, 
la voluntariedad y el capricho han de sobreponerse á la ley fundamental 
que con tantos afanes se ha 'sancionado , que han jurado los pueblos, y 
de la que tanto esperan , nuestra suerte es la mas desdichada de los hom- 
bres; pero.los pueblos aman la constitucion, la bendicen y respetan, y 
todos quieren que se éxecute y que gobierne hasta las últimas generacio- 
nes. ¿Y serán estériles estos deseos? Si el antojo de. un gefe , sea quien 
quiera y; ha de prevalecer al voto de la nacion toda, si nada; han de ser- 
vir los juramentos de observar la constitucion, concluyamos de una vez 
diciendo : no merecemos:ser libres. Y «si no habrá hombre tan temerari0 
quese atreva á usar de este lenguage, y que no le horrorice semejante 
pensamiento, ¿por qué se contraviene tan abiertamente á una ley que 
acaba de sancionarse? No hay medio, ¿juramos la constitucion? Pues 
es preciso obedecerla ; si no ha de hacerse así, rásguese. 
Habrá advertido el Congreso. que entre Jos ganados que la comision 
militar-ha hecho devolver á los frayles de Guadalupe por los labradores 
de Pela se encuentran ocho reses vacunas. Es de saber que estas ocho 
reses no fueron sacadas á los monges de resultas del repartimiento dis- 
puesto en febrero de este año.... Señor, siento decirlo..... Esta devolucion 
es mas injusta, y' tiene orígen mas corrompido y «vicioso. El brigadier 
Murillo trató. de exigir á los pueblos de las cercanías de Guadalupe unos 
quantos bueyes y otros ganados para mantener sus tropas; por su dis. 
posicion y con su anuencia se repartieron ocho reses vacunas al monas» 
terio de Guadalupe por mas de seiscientes picos que tenia en el terri- 
torio de Pela, y se remitieron á Murillo con las otras reses que entregó 
el lugar; mas el monasterio, que na podia levar en paciencia estas 
exápgciones para nuestro exército, acudió al general frances La- Foy, y 
obtuvo de él una órden para que Navalviilar le devolviese los ocho bue- 
yes. ¡ Qué amargas reflexiones se: ofrecen á primera vista: por este solo 
hecho! Bien pudo reparar el religioso que fué por la órden. al general 
frances, que seria muy probable que este se enojase con el lugar con 
solo darle noticia del cuento, porque á. nuestros enemigos les incomo- 
daba mucho que se contribuyese cen raciones ni con cosa alguna á nues- 
tras guerrillas y. soldados, y que con este paso tan inconsiderado exponia 
al pueblo á una desgracia; mas no importaba , eva preciso dar la queja, 
tenia el monasterio privilegio de los gefes de la provivcia para no Com 
tribuir., y la aperecida devolucion del ganado, aunque fuese por el Go- 
bierno. intruso , confirmaba. los privilegios del monatterio. Aquel religioso 
no reparó en estos inconvenientes; pero el pacrecito que llevó la órden 
al lugar reparó, y mucho, en que si las cosas se trastornaban por fortuna, 
aquella órden, aquel papel calificaria de un modo harto sensible para 
él su patriotismo, y cuidó de recegerla con tiempo. El lugar tiene prue- 
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«bas de esta verdad ; pero si necesitase otras, las hay en los autos que 
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ha presentado en el Congreso. Ahí existe la carta original escrita :4 los 
alcaldes de Pela por el monge encargado de contestarles á su oficio, 
en la que expresamente les dice, entre otras cosas bien notables, que el 
general La Foy habia mandado que se devolviesen 'al monasterio los 
ocho bueyes. No es este el único favor que obtuvieron aquellos religio- 
sos del Gobierno intruso : el monasterio de Guadalupe ha sido en España 
de los pocos que han exceptuado de la extincion los franceses : por mi' 
parte les doy. el parabien, digo que me alegro, y aunque sé lo que 
costó á los monges esta gracia, tambien es cierto que manifiestan su 
habikdád para salir del paso en el lance mas intrincado. Lo mas extraño 
es que hayan obtenido y solicitado mantener un privilegio que concedió 
quien no pudo; que se sostenga contra un artículo el mas terminante de 
la constitucion, y que para ello se sostenga tambien una órden de un 
general frances. ¡ Donde estamos! Se ve infringida la constitución , se 
vc atropellado un pueblo, se ve una comision militar para reponer un 
repartimiento legal y aprobado, y se ven respetadas las órdenes de los 
enemigos para hullar nuestras leyes , y esto ve el Congreso ¿y todavia 
calla? ¿Y todavia se duda de si hay méritos para exigir la responsabi- 
lidad > La comision desea mayor instruccion en el expediente, y. pro- 
pone un informe de la Regeneia, no teniendo por bastante para exigir 
la responsabilidad al marques del Palacio el testimonio -que existe aquí 
de la órden de 8 de octubre. El Sr. Balle ha manifestado hasta la evi- 
dencia que hay sobrados fundamentos para exigir la responsabilidad, 
pues resulta infringida la constitucion y la ley de 18 de marzo de 1811 
sobre arreglo de juntas provinciales; y yo añadiré que si tratásemos de 
juzgar ahora, si hubiésemos de sentenciar judicialmente, si hubiera de 
tallarse y decidirse en juicio contencioso y contradictorio, se hallaba 
comprobada la existencia de la órden de 8 de octubre, y por ella la in- 
traccion, no por indicios, como acaso se habrá pensado, sino con pruebas 
positivas del hecho , y tales que no podian desmentirse. La representa= 
cion del monasterio de Guadalupe nos da la prueba mas relevante de 
esta verdad; en ella se refiere la misma órden, y á excepcion de que 
se omiten algunos hechos refiriéndolos á su modo, conviene enteramente 
con la órden del testimonio que acompaña á los autos originales que se 
tienen presentes, y con quanto aparece de los mismos autos y ha ex- 
puesto el lugar de Navalvillar de Pela. Supongo mas; yo quiere por 
un instante que se hubiese redargiido civilmente de falso en juicio el 
testimonio en que consta la órden de 8 de octubre: el juez mas dete- 
nido y circunspecto tendria por verdadera la órden, y juzgaria, segun 
ella , porque la fuerza del testimonio se veia adminiculada en la noticia 
y reierencia de la misma órden que hace el monasterio en su represen- 
tación. Este argumento es infinitamente de mayor fuerza si atendemos á 
que las Córtes no tratan ahora de declarar que el marques del Palacio 
es responsable) sino de que se proceda ad formarle la correspondiente 
causa para exigirle la responsabilidad : no tratan de imponerle la pena, 
sino de que se proceda á la deliberacion, lo que es tan manifiesto, ter- 
minante y claro, que seguramente no se presentará con facilidad una 
queja tan bien documentada, Sí, Heñor, esos autos originales, que por 
foriuna se han presentado al Congreso, manifiestan de un modo el mas 
palpable quanto llevo dicho; y con justísima razon han formado los dos 








(143) 

Sres. Balle y Caneja el voto particular, á que en esta parte me adhiero, 
extendiéndolo para que se ponga el remedio conveniente á los males y 
extorsiones que se han hecho al lugar y vecinos de Navalvillar de Pela, 
pues siendo atentado y nulo quanto se ha cbrado á consecuencia de la 
órden del marques del Palacio, deben repenerse las cosas al estedo que 
tenian, y devolverse al lugar y sus vecinos quanto se les haya exigidó 
á virtud de aquella órden. Esta medida saludable y justa reintegrará á 
los vecinos de lo que legítimamente les pertenece ; será un motivo muy 
poderoso para que no se atropelle la constitucion, y para que no-saquen 
los monges de Guadalupe el fruto que se prometian de sus maquinaciones, 
como lo conseguirán si solo se tratase de exigir por ahora la responsa- 
bilidad. La conmsion conoce esto mismo, y da de ello alguna ¡dea en el 
dictamen que impugno, quando expresamente dice que deben suspen= 
derse los efectos de las providencias del marques del Palecio. Para que, 
pues, el asunto no quede incompleto y manco, y se determinen quantos 
extremos comprehende, he extendido las proposiciones siguientes , que 
sujeto á la deliberacion y juicio de V. M. (las leyó). 

Primera. Repónganse las cosas al estado que tenian antes de la provi. 
dencia dada por el marques del Palacio. 

Segunda. — Devuélvase 4 Navalvillar de Pela y sus vecinos quanto se 
les haya exigido á consecuencia de aquella determinacion. 

Tercera.  Dígase á la Regencia del rimo que recogiendo originales 
la órden que dió el marques del Palacio y las diligencias que se hayan 
practicado, y oyendo al marques proceda, con arreglo á la constitucion , Á 
exigirle la responsabilidad segun los méritos que resulten?” 

El Sr. Golfin: ,,Muy poco añadiré á lo que ha dicho el Sr. Luran. 
V. M. ve un pueblo exhausto, agoviado de contribuciones para sostener 
la guerra, atropellado con el mayor rigor para indemnizar al monasterio 
de Guadalupe, que, no sé por qué, gradua de atentado el de aquel 
ayuntamiento, ya se consideren las formalidades y la autorizacion de 
la junta con que procedió, ya la naturaleza misma de la contribucion 
que exigia. Vea V. M. que poco conformes son las quejas y los proce- 
dimientos del monasterio con lo que la caridad cristiena pide que se 
execute en casos semejantes. El monasterio debió franquear sus bienes 
para aliviar 4 los infelices labradores que lo han enriquecido con sus 
sudores; pero en lugar de esto se opone decididame 
geles en contra del pueblo, y se hace- pago de todo de la manera que 
se ha dicho, ¡Qué contraste forma esta conducta con la que observé el 
partidario Cuesta! Yo podria hacerlo aun mas notable, si no concciera 
que “es ya inútil para deliberar con acierto despues de lo que han ex- 

puesto los Sres. Balle y Luxan. Pero como Ciputado de Extremadura no 
¿puedo menos de decir que á V. M. consta quanto he deseado, lo mismo 
que algunos otros de mis compañeros, evitar e 
que era muy fácil prever que sucedieran. Si teniamos $ no razon, las 
.Córtes lo yen -ya. Ya ven que este gefe , para quien se impuso una con- 
tribucion particular, no bien llegó 4 la provincia, st tiene zeló por el 
restablecimiento de la Inquisicion , no lo demuestra jgual para mantener 
el tenor y el espíritu de la constitucion. No obstante , eb zelo por la 
religon y por la conservacion del órden establecido se bermanao per- 
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truir la constitucion y el nuevo sistema. Mas sea de esto lo que fuere, la 
constitución está violada, Los señores de la comision convienen en ello, y 
únicamente dudan de si hay ó no todas las pruebas necesarias de la in- 
fraccion. Por mi parte me parece suficiente prueba la órden del mar- 
ques del Palacio que cita el pueblo y el monasterio, y de la qual hay 
ademas un testimonio que basta por sí solo para hacer fe en qual“ 
quer tribunal. Los monges ho fundan su derecho sino en órdenes que 
han. sido abolidas por otras de las Córtes, y en sus privilegios. No sé 
si es una especie de delito pronunciar este nombre despues del dia 19 
de marzo; pero es muy extraño que por sostener órdenes y privilegios 
derogados se atropelle un pueblo,+se-abuse de la autoridad, y se falte 
á lo que previene la constitucion que :se juró guardar. Acaso habrá pa- 
sado ya el por ahora de que este gefe hablaen su proclama: Oxalá que 
ns lo, hubiera dicho tan claro, y hubiera hablado en griego para que 
estas expresiones. no. hubieran cedido en desprecio de la misma consti. 
tucion, ni hubieran atligido á los extremeños que la idolatran ; pero el 
rargues, que habló griego quando convenía hacerse entender, usó del 
castellano pura quitarles la esperanza de ver establecido el órden cons- 
titucional. Quando el Sr, Luren habló de los ocho bueyes olvidó una 
cirennstancia muy esencial , y,es que se exigiesen en yirtad de la érden 
misma del general, La-Foy , que se respetó enresta ocasion mas que la 
constitucion: y, que las justas reclamaciones de los vecinos. Estos hechos, 
bastantemente. probados: en el expediente , deben mover á las Córtes á 
declarar que ha lugar 4 la formacion: de causa, para que los infelices 
pueblos que han hecho y tienen «ne hacer aun tantos sacrificios, vean 
que los exige el bien de la patria, y no la arbitrariedad ni el interes pri- 
vado: vean que sus represen'antes no son sordos :á sus clamores, y que la 
constitucion no se reduce á bellas teorías. ni á una sombra vana de felici- 
dad. Apruebo la primera parte del dictamen de la comision, y en quante 
á lo demas el voto particular de los dos señores que han disentido.” 

El Sr. Gallego: ,¡Oidas las razones y proposiciones con que ha aca- 
bado su discurso el Sr. Luxan y el último señor preopinante, apenas 
queda ya que hablar. Pedí la pasabra para c ñtr la cuestion al punto 
á que verdaderamente se dirige, 4 fin de que omwieramos otros: que, 
aunque de íntima relacion con vel que estamos tratando,-no son de la 
inspeccion de las Córtes.  Qualquiera que sea el agravio que reclama 
el, pueblo, y qualquiera que sea el derecho que alegue el monaste- . 
rio , siempre es una, cuestion entre partes , que debe decidirse en un 
tribunal de justicia. Esto es claro. Tambien lo es que el marques del 
Palacio, de quien ha. dimanado esta órden para que se devuelva al mo- 
nasterio lo que se le habia exigido por contribucion en la parte que le 
tocaba en virtud del reparto hecho por el ayuntamiento de Navalvillar 
de Pela, y¡aprobado por la junta provincial de Extremadura, se ha ex- 
celido de sus facultades. Esto es efectivo, porque el capitan general no 
debe intervenir en los pleytos que se versan entre parties. La «cuestion 
presente es, esta: ¿pudo ó no pudo el marques del Palacio en virtud de 
sus facultades oprimir al pu:blo com motivo de este negocio, y hacer 
obedecer sus órdenes por la violencia? Luego, sin tener que bablar*mas 
palabra enel punto controvertible entre el monasterio y el pueblo , 88 
indudable que el marques del Palacio, excediéndose de sus facultades, 
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se'ia metido: 4 decidir un pleyto entre partes. Luego lo es tambien que 
el: marques del Palacio debe dar razon de este procedimiento, y esto 
es lo que se pide por el Sr. Euran, y esto lo que se llama exigir la 
responsabilidad. Y: si no ha tenido facultad para proceder de este modo, 
essclaro tambien que quanto haya actuado y mandado sobre el parti- 
cular debe sernulo. Astapoyo las proposiciones del Sr. Luxan , despues 
del dictamen: que dan por separado los dos individuos de la comision 
los Sres, Balle y Caneja.” 

El Sr. Gonzalez; ,, Señor , mediante lo mucho que han dicho los señoa 
res que me han precedido , nada me queda que decir; pero no puedo des- 
entenderme de hacer presente á V. M. , que no debe diferir por mas tiem- 
po el exigir la responsabilidad á los infractores de la constitucion. Esto es 
lo. que desea el pueblo español, y para esto se ha reunido Y. M., y ya 
no debe tener mas paciencia. Yo veo que unos dicen blanco, y otros di- 
“cen negro; con que unos han de tener razon y otros no: por lo tanto opi- 
no que se exija la responsabilidad á todos los infractores de la cónstitu= 
cion ; y «pido igualmente que se lea la proposicion mia del otro dia por- 
que yo no dexaré de reclamar que se exija la responsabilidad, y si no 
¿para qué V. M. quiere existir reunido? Disuélvase. El pueblo ya se 
cansa de ver que se quebranta la constitucion , y estan impacientes por 
ahí, y nos quitan el pellejo. Yo veo que aquí hay una baraja con la que 
se juega, y la qual jamas 'se muda. Se quita un naype de arriba, y se pone 
en medio ;'se quita-otro de abaxo , y se pone en lugar del primero que se 
quitó arriba. Señor , es necesaria una baraja' nueva, y es necesario tame 
bien-que V. M. rompa esta cadena ; porque mientras esta dure, tenga 
V, M. entendido que no cesarán los pueblos de llorar y clamar. Se estan 
enviando á los pueblos las personas mas enemigas de V. M. y de la cons- 
titucion. Acaso los'individuos de la Regencia no tendrán toda la culpa: 
conozco: sus) buenas: intenciones: Pero los subalternos... Hay subalternós, 
Señor ;, que si yo mandara.... Yo estoy viendo muchos pueblos en donde ño 
se: han establecido todavia los- ayuntamientos constitucionales, y todo “es 
pon los chismes y enredos que arman los interesados (que abundan, Señor) 
en mantener al pueblo españoljen las tinieblas; y es porque ellos ven que 
se les va: á acabar la:cucaña. Pero el pueblo español ve tambien, y ve ya 
demasiado,spara consentir que se le envuelva en la obscuridad en que ha 
estado hasta saquí. Quiere dexarvá sus hijos y nietos uma felicidad que ha 
ganado á:costa de la: fuerza y ¿desu san gre;::. Por lo tanto me reasumo, y 
pido: que se exija la responsabilidad; en la inteligencia que yo no dexaré 
«dle clamar contra: les imfames infractores de la constitucion. Los conozce 
bien, y V. M. los conoce, y el pueblo tambien los conoce.” : 
onp El Sr. ¡Sombieta: ,¡ Señor, ningun inconvenierite tendria la comision 
deJusticia emapoyar las proposiciones del Sr. Luvan, si no las considerase 
directamente contrarias á los principios sancionados por V. M. en la cons- 
titucion política de la monarquía española. No ha dudado la comision ni 
por un,»momento en que debe exigirse la respovsabilidad del marques del 
Palacio, y de qualquiera otro: siempre que resulte acreditado que han 
—infringido-la. constitucion: ¿ Y cómo habia de dudar sobre este punto sin 
faltar 4 sus propios sentimientos y á las obligaciones características de su 
instituto? No:z, Señor', no.haidudado sobre ello la comisión. Todos sus in= 
dividilos convinieron en un ¿punio de que no podian separarse, La duda 
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consistió sobre si en el expediente habia bastante prueba para hacer la de= 
claracion que se pretende; y despues de una detenida discusion , despues 
de haber reflexionado sobre las dificultades que se propusieron con la 
crítica que exige la gravedad del asunto ; despues en fin de haber apu= 
rado la ma'eria hasta el último punto, convino la mayoría en que se nece= 
sitaba mayor instruccion para hacer efectiva la: responsabilidad que se 
reclamaba. Por eso acordó proponer á V. M. que se pidiese á la Regencia 
del reyno el informe que comprehende el dictamen que se discute, por. 
que creyó que de este modo se procedia con seguridad, y con la crítica 
y circunspeccion que corresponde, 

, Antes de exponer á V. M. los fundamentos en que la comision se ha 
apoyado , debo acordar en que todos sus individuos convinieron que ni 
debia tratarse de la justicia ó injusticia de las pretensiones de los interesa- 
dos en órden al: repartimiento hecho al monasterio de Guadalupe, ni 
tampoco de la: reposicion y demas reclamaciones que se habian hecho, 
porque todos estos puntos eran judiciales , y debian por lo: mismo decidir= 
se en el tribunal competente sin que V. M. debiera inmiscuirse en semes 
jante conocimiento por resistirlo decididamente la constitucion. Por ello 
omito molestar la atencion de: Y. M. sobre la referida materja ; porque 
si fuera propia del instituto de V. M.,, y hubiera de tratarse por consi= 
guiente de «dicho repartimiento , no le seria dificil á la comision persua- 
dir á V. M. que no era arreglado al decreto de 18 de marzo de 1811. Sir= 
va esto de satisfaccion á: las reflexiones que se han-deducido en apoyo de 
la legitimidad del referido repartimiento. 

» Baxo este supuesto me contraygo al dictamen que se discute. La ma- 
yoría de la comision ha creido que con presencia de los artículos de la 
constitucion no podia proponer otro que el que ha presentado, Así que, 
tratándose en el artículo 131 de las facultades de las Córtes:, se numera 
entre ellas la de hacer efectiva: la responsabilidad «de los secretarios del 
despacho y demas emplez=dos públicos, En el 238, que.es:el único que ha= 
bla del modo de hacerla efectiva, se establece que para la de los»secretas 
rios del Despacho, decretarán ante todo las Córtes , que ha lugar á. la for= 
mación de causa. Y en el 239 se dispone, que dado dicho decreto, queda 
rá suspenso el secretario del Despacho, y que las Córtes remitirán al 
supremo tribunal de Justicia todos los antecedentes concernientes: á la 
causa que haya de formarse por el mismo tribunal. Quiere decir esto que 
la declaracion de haber- lugar á Ja responsabilidad, lleva, anexa'por con» 
secuencia precisa la suspension al empleo, y que para ello debe: prece= 
der la formacion de un expediente instructivo que facilite los datos nece. 
sarios. De aquí es que la comision ha creido queno puede acordarse di- 
cho decreto sin que resulten indicios no tan concluyentes como. los que 
se requieren para condenar al acusado ; pero que al menos sean: sufi. 
cientes á persuadir al entendimiento, que puede: ser culpable aquel á 
quien se le hace algun cargo. De otro modo no parece justo que se suspen- 
da á los ciudadanos del desempeño de las funciones del empleo: que sir= 
ven, porque por mas que despues en difinitiva sean absueltos , nunca es 
suficiente semejante satisfaccion para resarcirles de: la nota que: sufrió su 
honor eu el momento en-que fue. acordada la: suspension: del. empleo: 
Por lo mismo tiene V..M, saucionado en el artículo 258 de: la constitucion; 
que si al Rey llegaren quejas contra algun magistrado, y formado ex» 
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*pediente parecieren fundadas, Po j Mao el consejo de Estado , suspen- 
derle , haciendo que pase inmediatamente el expediente al supremo tribu. 
¿nal de Justicia , para que juzgue con arreglo á las leyes. Esto prueba has- 
ta la evidencia que no puede acordarse la suspension de los empleos pú- 
-blicos sin un conocimiento ibstructivo, y sin dictamen de un cuerpo au- 
torizado que pueda darle con imparcialidad. 

,, De estos principios ha partido la comision; y con arreglo á ellos 
pregunto , ¿hay en el expediente algun documento ó dato positivo que 
“produzca indicios capaces de persuadir la responsabilidad que se reclama? 
No , Señor; porque solo existe un testimonio de la providencia que se di- 

ce acordada por el marques del Palacio, y este documento en concepto 
de la comision , ni produce prueba presuntiva, ni aun para proceder, aten= 
dida su naturaleza , ni tampoco por los hechos que :comprehende. 

,, No produce prueba presuntiva , ni aun para proceder, “atendida su 
naturaleza, porque es meramente un testimonio que no ha reconocido 
el interesado, y sin'este requisito qualquiera resolucion puede fácilmente 
quedar frustrada. Siun papel se califica de sedicioso y subversivo , .¿po- 
-drá procederse contra el que se supone autor, sin que préviamente le 


7 


reconozca, ó se acrellite por los medios legales este dolo? ¿ Se «acorda= 


rá providencia alguna contra la persona del acusado, sin que antes conste. 


“alguno de los requisitos referidos? Y si esta doctrina «es conforme en un 
«todo 4 los sentimientos de la razon y de la justicia, ¿podrá procederse 
«desde Iuego contra el marques del Palacio, en vista de una órden que -re- 
sulta de:un documento que él mismo no ha reconocido? ¿Será suficiente 
«para ello el decir que el monasterio confiesa tambien la certeza de la 
providencia, quando esto solo podrá producir efecto entre los interesados, 
“y nunca deberá extenderse en perjuicio de un tercero á quien no:se ha 
oido? Mas, segun el literal contexto de dicha providencia, nada mas se 
«acuerda por ella que mandar llevar á execucion las que anteriormente te- 
nia acordadas el marques de Monsalud en 3 de agosto y 2 de setiembre 
de este año, y siendo-así que resultando responsable el marques del Pa- 
lacio resulta igualmente el marques de Monsalud , solamente se acusa al 
primero sin decirse cosa alguna contra el segundo. ¿Y qué razon hay 
«para hacer tamañas distinciones? ¿Será esto proceder con la imparciali= 
dad que de suyo exigen los asuntos de justicia? Todo esto , Señor,-lo ha 
tenido presente la comision, y por ello no ha tenido por suficiente di- 
“cho documento, atendida su naturaleza, para que por su resultancia se 
'acuerde una provideneia que lleva anexa la suspension del empleo. 
», Tampoco el citado testimonio produce prueba presuntiva por los he- 
chos que comprehende. El cargo que por ellos se hace al marques del Pa- 
lacio se reduce á haber acordado providencias judiciales, quando por la 
“constitucion solamente los tribunales pueden pronunciarlas segun su i¡ng- 
tituto. Es indudable que por la constitucion se han dividido ¡os puderes, 
“y que cada uno debe entender privativamente de todos los ramos perte- 
“hecientes á su instituto ; pero tambien es cierto , que despues de publicada 
“aquella, han continuado todos los tribunales privativos en e! conocimiento 
de sus respectivos ásuntos , y que no han cesado hasta que V. M. ha pu- 
blicado la ley de 9 de octubre último Prueba de ello es que en el articu- 
lo 30 del capítulo 11 de le misma se dispone que lus vireyes , capitanes y 
“comandantes generales de las provincias , y los gobernadores militares de 
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plazas fuertes de armas, se limiten al exercicio de la jurisdiccion militar 
y de las demas funciones que les competan por ordenanza: que en el 38 
se manda que todos los jueces privativos, de qualquiera clase, cesen en 
el exercicio de sus funciones , y que en el 33 se previene que todas las 
causas y pleytos pendientes en los juzgados privativos suprimidos , se pa= 
sen desde luego á los jueces de primera instancia de los respectivos pue= 
blos. De consiguiente si en el juzgado militar del capitan general de Ex 
tremadura existia expediente relativo al repartimiento hecho al monaste= 
rio de Guadalupe , ora como protector nato del hospital milivar., ora por 
alguna comision particular , ora por qualquiera otro motivo, Ja podido 
continuarle el marques del Palacio del propio modo “que lo hivieron- el 
inarques de Monsalud y sus antecesores. Por lo mismo el documento' que 
se ha presentado no produce prueba presuntiva por Jos hechos que com. 
prehende contra el marques del Palacio; porque es necesario averiguar 
los antecedentes que han mediado, para que por su resultancia pueda tor= 
marse el juicio debido con. la crítica que corresponde. : 

» Por estos principios se ha conducido la mayoría de la comision ; para 
presentar á Y, el dictamen que se discute. No ha encostrado en el expe- 
diente la instruccion que en su concepto se necesita, para que desde lue= 
go:se exíja al marques del Palacio la responsabilidad que se reclama, Ha 
observado que si.aquel es responsable, lo es tambien: el marques de Mon= 
salud, y que en tal caso contra ambos debe procederse, Por eso ha dicho 
en el dictamen, que prestó el hecho con. la claridad que se requiere, 
es indispensable que el que haya infringido la. constitucion sufra todo el ni. 
gor de la ley. Por eso se ha resuelto á proponer 4 V. M.. que el expedien- 
te se pase á.la Regencia del reyno para. que informe á la mayor breve. 
dad quanto le conste y.se le, oftezca sobre los hechos que se reclaman, No 
se-diga que es oficiosidad el proceder contra el marques de Monsalud, no 
siendo acusado , porque resultando, del expediente igual. cargo: contra 
este que contra el marques del Palacio, la comision , procediendo con la 
imparcialidad que la caracteriza, no podia prescindirse de hacerlo pre- 
sente , porque todos deben ser iguales delante de la ley. 

» La comisión: no tiene-tanto amor propio que esté convencida de que 


/ . . 
solos sus informes sean los acertados. Los produce siempre con descon- 


fianza; pero está bien: segura de que se. conduce constantemente por laos 
principios de la justicia y de la imparcialidad. Desea el acierto , y que las 


«resoluciones de V. M. se apoyen en datos positivos y:seguros. Cieyó que 


esto se facilitaba por medio del informe que propone. Y esta es tambien 
su opinion en el momento ; porque-las reflexiones que he oido no' la ha. 


cen variar del concepto que formó al tiempo de extender el diciamen. 


AV. M. toca acordar haber lugar.á la responsabilidad, porque así está 
expreso en la constitucion ; pero nunca debe inmiscu:rse V, M..en mandar 
reposicion alguna , porque esto no es el instituto de V. M.; y por eso dix 

al principio que no podia apoyar las proposiciones del Sr. Luxan, por ser 
directamente opuestas á los principios sancionados por V. M. en la consti- 
tucion política de. la monarquía española. En suma , Señor, la comision 


-desea. el acierto, y en oposicion de la mayoría de sus individuos, no 
- puede procederse con la seguridad debida en el asunto, sin que preceda 
“el informe que propone.” 


EA Sr, Árgúelles: ,Yo creo que hay una contradiccion manifiesta en 
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«el dictamen de la.comision, El señor último preopinante ha dicho que la 
comision no podia dar otro dictamen ,¡porque no. tenia datos suficientes 
«para juzgar enel particular, Yo pregunto á la comision : si no está. bien 
¡enterada , ¿por qué quiere quese suspendan las:providencias del marques 
del ¿Palacio ?-. ¿Son justas ¡6 injustas ? /Si. son, jhstas; no deben 'suspen- 
derse 3 y si son injustas no solo deben suspenderse , sino que ha, lugar. 4 
la responsabilidad. Ademas los dos señores de la comision , que han di- 
sentido de la mayoría , dicen que del expediente resultan datos y motivos 
«suficientes para exigir la responsabilidad al. marques. Los demas señores 
«de la comision dicen que se susperidan los procedimientos y. esto: quiere 
«decir que la órden es injusta. Luego: en el fondo todos convienen en que 
“ha lugar 4 la responsabilidad. Asi, pues, yo. quisiera que la comision 
dixese si :ella se contradice, 6 Soy yo el que me contradigo.”. 

El Sr. Sombiela: ,, La satisfaccion es muy obvia. La mayoría de la co- 
mision ha querido, precaver por de pronto los perjuicios que se reclamaban 
á nombre del pueblo de. Navalvillar. de Pela). y nosha. encontrado otro 
«medioque:.el de la suspension de la providencia, quese digeracerdada per 

«el marques. del Palacio en caso de haberse llevado á¿jefecto. Para esto ha 
tenido presente el recurso del apoderado de dicho pueblo , y siendo esta 
«providencia interina, no exige mayor conocimiento. No así. se verifica para 
la responsabilidad , porque esta requiere,mas instruccion; y ni basta para 


el efecto la simple exposicion del interesado, ni tampoco.el documento que ' 


'presenta.en qu apoyo. De «consiguiente no existe. la contradicción que.se 
objeta porque. cada uno delos puntos que, comprehende el dictamen. se 
gobierna por principios diversos y disiintos. ”. y; yb 20 ] 

El $”, Calatrava: ,, Dos. son las razoues con que: el Sr. Sonbicla ba 
«tratado, de. sostener el dictamen de los tres ¡ndividuos de la comision. Priz 
mera y que el expediente no, tiene bastante instruecion., mi hay pruebas su- 
«ficientes de,que,el marques del, Palacio haya dado la: órden que se reclama 
-por el pueblo de NavalvHlar de Pela: y segunda, ye -aun.siendo efectiva 
esta. órden, no produce contra el marquesun cargosuficiente para que Y. M, 
mande-exigirle la responsabilidad. En esto. último encuentro alguna con- 
«tradiecion. con lo que la pluralidad de la. comision dice en su informe, 
porque. en él, si no me.equivoco,,se confiesa que. el hecho es bastante 
¡graves, que si es cierto, se ha infringido la constitucion; se reconoce por 
¿consiguiente que es menester exigir la responsabilidad , y para ello no se 
echa de menos sino una prueba. mas terminante del hecho mismo. Creia 
yo por Jo tanto que toda. la cuestion se reduciria:Á si resulta ó no en bas- 
tante forma haberse dado la órden; pero ahora veo que en el concepto de 
los tres señores.de la comision, 6 4 lo menos en el del señor preopinante, 
no solo falta la justificacion del hecho, sino que aun siendo cierto ,.mo lo con- 
¡sideran bastante por sí para producir la responsabilidad , queriendo per- 
suadir que el masques del Palacio tuyo jurisdiccion y autoridad competente 
para tomar esas providencias antes de publicada laley de 9 de octubre 
último ,.que separa las funciones gubernativas de las judiciales, y prohive 
estas á los que no deben exercerlas, Procuraré, si puedo ,, contestar á las 
razones del Sr. Sembiela, aunque no ha desvanecido, ninguna de las que 
«tan juiciosamente ha expuesto el Sr, Balle. ...... a Ar 

» En quanto á la primera, extraño que se diga que este asunto no tiene 
bastante instruccion, Precisamente, Señor, €s el primero de esta clase que 
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se presenta 4 V. M. bien instruido; es la primera queja completamente 
justificada de una infracción de la constitucion y de las leyes. Al recurso 
del pueblo acompaña original el expediente en que resulta la nota que debia 
pagar el monasterio de Guadalupe por el repartimiento hecho; acompaña 
original la órden de la junta provincial, aprobando este repartimiento, y 
mandando á la justicia hacer efectiva su cobranza sin exéncion ni privi 
legio alguno; acompañan tambien originales la negativa del monasterio y 
las diligencias de subasta y venta de los ganados y efectos que fué preciso 
embargarle; acompaña un testimonio literal de la órden del marques, au- 
torizado por el escribano del pueblo; la certeza de esta misma órden re- 
sulta ademas por loque en su representacion expone á V. M. el monas- 
terio ; así este como el pueblo estan conformes en el contenido de ella, ¿qué 
mas se quiere pues? ¿(Qué mas se exisiria aun tratándose de juzgar, que 


el estar las partes conformes en el hecho ? Quando V. M. ultimamente tomó- 


una providencia contra el reverendo obispo de Orense, ¿no fué bastante 
una certificacion de su papel dada por el secretario del cabildo ? ¿Los tri- 
bunales, áun para sentenciar ( que aquí no tratamos de eso), no lo hacen 
todos los dias por lo qué resulta de testimonios'> Aquí no vamos á fallar 
judicialmente este negocio ni á imponer pena alguna al marques del Pa- 
lacio : es menester advertir la grandísima diferencia que hay de declarar 
que debe formársele causa á condenarle como infractor de la constitucion. 
Para lo primero sobran mérites en el expediente, y acaso ninguno se pre- 
sentará tan instruido: para lo segundo se formará la causa por:el tribunal 
competente ,se apurarán mejor todos los hechos, y entonces se oirá al 
marques y á los demas interesados. La declaracion de que ha lugar á la 
formacion de causa, no obsta de manera alguna para que se absuelva al 
marques si resultase inocente, así como no basta por sí sola para que se le 
condene si es culpado: pero el S». Sombiela ha-discurrido como si esa de- 
claracion de que se forme causa fuese lo mismo que la sentencia que debe 
“recaer en virtud de la causa que se forme, y de aquí procede el exiyirma- 
¡yores pruebas. No confundamos las cosas, Dícese, por exemplo, en la cons. 
titucion, ningun español podrá ser preso sin que preceda informacion suma- 
ria del hecho por el que merezca pena corporal; ¿pero se exigirá acaso que 
para la prision preceda tambien audiencia del interesado, y que en la su- 
maria informacion resulten pruebas completas de que él ha cometido el 
delito ? No señor; para la prision basta que la sumaria produzca indicios 
fundados; con ellos se procede á instruir el proceso, y las pruebas conclu= 
yentes en favor ó en contra del preso resultan despues en el plenario. Las 
que bastan para prenderle y procesarle son mucho menores y muy diver- 
sas de las que se necesitan para imponerle el castigo. Así pues las que exize 
el Sr. Sombiela para apurar si la órden contenida en el testimonio es ó no 
suplantada, y si hubo ó no algun motivo para expedirla, ni son del dia ni 
pertenecen al conocimiento de las Córtes: esto lo apurará el tribunal que 
juzge al marques del Palacio, quien desmentirá el testimonio si fuese falso, 
y alegará quanto pueda disculparle. Ahora no se trata sino de llevar á 
efecto un artículo de la constitucion por el qual compete á V. M. hacer efec- 
tiva la responsabilidad de los empleados públicos y de todos los que que- 
branten la misma constitucion.j El modo de conseguirlo es declarar que se 
les forme causa , para que se exámine su conducta y se les juzgue con ar- 
reglo á ella, Esta declaracion no es un acto judicial, sino uno el mas propio 
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del cuerpo legislativo como conservador de las leyes fundamentales: y para 
hacerla basta una queja tan documentada como la presente , en que apa- 
rece tan claro que el marques: ha: dado: la órden, como es indisputab!e 
que esta órden choca con todos los: principios de la constitucion. Si ha de 
llegar alguna vez ekcaso de hacer efeciva la responsabilidad de los que 
contravengen á ella', este es el primero en qué se presenta á Y. M.-una 
infraccion' perfectamente acreditada. 


,, El otro argumento del Sr. Sombiela se ha reducido, á que la órden,- 


aunque sea cierta, no es bastante por sí' sela para que se haga cargo al 


marques del Palacio, porque la dió antes del decreto de 9 de octúbre.: 


El señor preopinante, segun: loque ha indicado, cree que este negocio 
ha: pendidoen el juzgado del marques, y que el marques ha pedido co» 
nocer de él antes de la ley de arregio de tribunales ; pero este es un error, 


El marques del Palacio no ha conocido judicial sino gubernativamente 5 y 


es bien- seguro: que no: penderán autos en su juzgado sobre este asunto, 
ni estará dada la órden: en virtud de providencia acordada con el auditor 
de:guerra. Por owa parte, ¿quande ha competido- á los capitanes gene- 
rales conocer de estos asuntos antes de la ley de 9 de octubre”, y aun 
antes de la constitucion? Jamas han tenido semejantes facultades aun en 
el antiguo sistema. Si entonces se hubierg creido agraviado el monasterio, 
ya porque se le repartiese mas de lo justo , ya=porque se considerase con 
privilegio.ó exencion legítima, habria acudido al Rey ó al imtenden:e; 
o se habria quejado en el tribunal competente de justicia; ¿pero lo has 
habria hecho: ante-el' capitan general > ¿Habria este Conocido de semes 
jantes materias? ¿Y aun antes del actual régimen, no hubiera sido siem. 
pre un atentado el procedimiento del marques: del Palacio, y. lo misme 
el del marques de Monsalud , pues para mí tanto se ha excedido el uno 
como el otro? Cargo suficiente hubiera sido entonces contra un funciona= 
rio.público el intrometerse en cosas tan agenas de sus facultades 5 ¿y no 
lo. será ahora despues de publicada la constitucion ?+ ¿Y no lo será ahora 
quando, aunque al capitan general le comipitiese conocer de las quejas 


del monasterio , debe mirarse como atentado el condenar al puebio sin- 


virle . w sin mas. prueba ni instruccion que las quejas mismas ? 
»1y 145: Pp q 1) 


,» El priorde Guadalupe ha querido de “antemano hacer sospechosos: 


ante V. M. ás los diputados de- Extremadura, 6 4algunos de: ellos”, indi. 


cándolos éomo! parciales. Yo, Señor, no conozco:á minguno de los"mon»- 


ges!) ni al apoderado de Nayalvillar, ni creo que 4: persona alguna de 
aquel pueblo , donde jamas he estado; pero si es parcialidad querer re= 
mediar los males que pesan sobre los pueblos intelices, yo' me precio 
de ser parcial, y clamaré en' fayor de: estos siempre que traten de .ago= 


yiarlos la prepotencia, la arbitrariedad y el despetismo.: Las leyes exi 
gen que el monasterio: de Guadalupe contribuya á: proporcion de sus 


rentas , y el monasterio no solo quiere echar abaxo estas leyes para no 
eontribuir, sino que abusa: de su riqueza é influxo para oprimir á ese 


pueblo que se queja. Por treinta y seis mil reales , despreciables para: 


un monasterio que posee sesenta millones, se da logar á que V. M. ten- 
ga que oouparse en esta desagradable: discusion: por: tremta*y: seis mil 


reales, que:nada son para una comunidad tan ricag para una comunidad,. 


queies acaso quien menos ha sufrido en esta época de desgracias”, se tras- 


torna» todo: el:órden, y sellena de amargura y confusion 4/un pueblo que 













































































/ 


(0152) 
ha quedado casi ebteramente destruido por'la barbarie francesa. Las ges 
tiones y las quejas del monasterio le hacen poquísimo favor. Ninguna 
razon tiene. para dexar de contribuir, y la justicia y ayuntamiento de 
Navalvillar han hecho lo que debian. Repartieron al monasterio la quota 
que le tocaba pagar por los bienes que posee en aquel término; la jun- 
ta.de la provincia aprobó el reparto y Jes mandó hacerlo efectivo ; for- 
maron su expediente , mandaron poner testimonio de la cantidad desiana= 
da al monasterio , y se la hicieron saber por medio del religioso que tie- 
ne en la casa de campo del mismo término ; pero este religioso les cons 
testó muy desabridamente , negándose al pago á pretexto de que ni su 
monasterio tenia obligacion de 'hacerlo , ni la justicia de Navalvillar fal 
cultades para exigirselo. Ruego al Sr. Presidente que se lea la contestas 
cion qus se halla original por cabeza del expediente (la leyó el mismo sex 
ñor Calatrava). ¡Qué urbanidad con respecto al general frances! Vea 
V. M. el espíritu de moderacion y desinteres que se advierte en este ofi- 
cio; y tenga presente que las ocho reses vacunas y las doscientas y tan= 
tas ovejas que mandó el Sr. La-Foy se devolviesen al monasterio, son 
precisamente las mismas que ahora se han ex'gido tambien á los pobres 
vecimos en virtud de la órden del marques del Palacio. A“ vistaude la 
contestacion , procedió la justigia como debia á recoger algunos ganados 
del: monasterio y á venderlos en pública subasta, Aquí estan tambien las 
diligencias de tasacion y «venta, y la comision convendrá sin: duda en 
que se hicieron con las formalidades correspondientes. La primera órden 
que obtuvo el monasterio del marques de Monsálud- fué concebida en los 
términos mas vagos y generales, pues se'reduxo á mandar que las justis 
cias que arbitrariamente hubiesen tomado efectos del monasterio, se los 
devolviesen. La de Navalvillar conoció: bien que esta órden no hablaba 
comella, y justamente continuó sus procedimientos. La otra que le pre= 
sentó el monasterio, dada por D. Lorenzo Calvo , como vocal de la junta 


- Central, en 1809, no concedia:privilegioni exgncion alguna al monas. 


terio fué una:medida interina y arreglada á aquellas circunstancias, y 
se limitó 4 mandar queno se obligase al monasterio 4 contribuir separas 
damente en los:pueblos en cuyo distrito tenia bienes ,: perque con respec» 
to al total de:su hacienda se le exfgiria quanto correspondiese en el mis- 
mo: Guadalupe , en'cúuyas inmediaciones se hallaba entonces el 'exército; 
Dígase, pues sinmada de esto era motivo para que la justicia de Naval 
viliar suspendiese la :exáccion , y si lo hubo para que el marques de Mon= 
salud expidiese la segunda órden, mandando que pasase al pueblo el co» 
mandante Cuesta, , 

» Volvióse este sin'hacer nada, penetrado de la sinrazon: del monas. 
terio : es regular que informase al marques de Monsalud, el:qual no: 1n+ 
sistió en sus:providencias. Pero:el marqves del Palacio, sin exáminar por 
que no se habian llevado á efecto las de su antecesor , las reiteró aun mas 
rigorosamente , y ya ha oido V. M. con qué violencia ha hecho executar= 
las. No necesitó mas que la nueva queja del monasterio para expedir esta 
órden (leyó la; del marques del Palacio, y á peticion: del.Sr. Traver la se= 
gunda del manques de Monsulud).> Lajusticia de Navalvillar en cierto auto 
habia prevenido al. apoderado. del monasterio que guardase mas yeraci. 
dad en los hechos, porque los habia desfigurado -en un escrito +:habia- dia 
cho tambien que el monasterio queria eximirse á fuer de su prepotencia; 
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y estas expresiones fueron las LS ro licaiNA el terible desagrado del 
marques del Palacio, y las que le escendalizaron en términos de decir en 
su órden que la justicia habia sido grosera y faltado á la piedad cristiana. 
Sí, Señor; y por piedad cristiana falta el marques á la constitucion, 
£ulta 4 todas las reglas de justicia, y abusa de la fuerza armada para sacri- 
ficar ese pobre pueblo al resentimiento de los monges. 

¿En resumen , Señor, el marques del Palacio ya se le mire como Ca- 
pitan general de la provincia, ya como gele político de ella, ya ántes de 
la ley de 9 de octubre, ya despnes, se ha propasado 3 conoser de un ne- 
gocio que de manera alguna le pertenecia. Si era gubeinativo, no le to» 
Saba 4 él, sino al Gobierno, 6 á la junta 6 al intendente; y si judicial, 
solo correspondia á los jueces y tribunales designados por la ley. La Ór- 
den que ha dado es una “afraccion manifiesta de la constitucion, así por 
el hecho de abrogarse un conecimiento tan impropio, como por el modo 
nocido. Que ha dado esta órden, resulta hasta la eviden- 
cia; y quan tristes han sido sus efectos, ya lo sabe V. M. por las noticias 

el Sr. Luran, y que no habrán podido m-nos de oirse 


que acaba de darle 
con indignacion y lástima por quantos Sepa la opulencia del monasterio 


de Guadalupe, el estado actual de Navalvillar, y los sacrificios enormes 
que han hecho todos aquellos pueblos. Si hemos, pues, de tener consti- 
tucion, es menester que V. M. sea inexórable con quantos se atreva á in 
fringirla. Inútil es haberla sancionado si no se asegura Su observancia; y 
mas inútil haber impuesto una responsabilidad si nunca se "hace efectiva. 
O no haya constitucion , ó tenga el mas exácto cumplimiento : este es el 
que reclaman los diputados de Extremadurá. Siete de ellos bien conven- 
cidos de que el marques del Palacio no era el mas á propósito para man- 
dar una provincia en las circunstancias actuales , Procuraron en tiempo 
oportuno que se remediase su nombramiento, y 4UN propusieron á V. M. 
en secreto que lo tomase en consideracion, no porque dudasen de la pro- 
bidad y buenos deseos del marques , sino por creer que ni sus 1leas se 
acomodaban á este régimen , ni tenia toda la disposicion necesaria para 
el mando político. Hiciéronlo en secreto por decoro hácia el Gobierno y 
háci1 el mismo marques ; pero ya no se cresn obligados á callar nia 

uardar mas cireunspeccion quando el Gobieroo tiene tan poca en los 
nombramientos que hace, y quando nadie mira por su decoro menos que 


los empleados que nombra. Nuestra exposicion pasó entonces á una 
comision; pero ningun efecto ha surtido. Acaso se nos tuvo por unos 
visionarios ó excesivamente suspicaces : no faltó quien se opusiese, y tal 
vez creyeron algunos que solo nos animaba una personalidad : pero aho-= 
ra ve V. M. quan justa era nuestra prevision , y quan fandado lo que pe- 
dimos. Yo bien creo, como lo he dicho otras veces, que el defecto del, 
marques del Palacio no procede de su intencion, sino de que £s un hom 
bre que profesa otros principios, y que educado en otro sistema, 10 pue- 
de acomodarse al que V. M. ha restablecido : pero, Señor, es menester 
que despues de publicada y jurada la constitucion, nos conformemos to= 
dos con ella, y sacrifiquemos nuestras particulares opiniones. Es menester 
ue todos los funcionarios públicos, aunque tengan otros principios, obren 
constantemente segun los que la nacion ha sancionado : 6 mas bien es in- 
dispensable que esten animados de estos mismos principios todos los fan- 
cionarios que se nombren. No basta que se diga , como lo insinuó el 
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estro dia un primer agente del Gobierno, que los gefes que se han enviado 
á las provincias , aunque por sistema profesen o ras ideas, saben sacrif- 
carlas obedeciendo. Ya ve V. M. como no las sacrifican ni ebedecen; y si 
lo hacen es á medias, y siempre de mala gana. No es esta la única in. 
fraccion de la constitucion por parte del marques : ya tiene V. M. en su 
secretaría la queja sobre otra acaso mas escandalosa que parece: ha: co- 
metido en Badajoz. Y si no se toman las providencias oportunas, ¿qué 
han de responder los diputados que continuamente reciben de sus provin- 
cias reclamaciones acerca del desórden que hay, y del mal manejo de 
los gobernantes? Podria leer á V. M. cartas que tengo en mi faltriguera 
enlpándonos del nombramiento del marques, y de que miramos con in- 
diferencia los males que allí se notan : yo no se qué contestar , porque 
ni puedo hacer ver lo que ha pasado en secreto , ni satistago con decir 
que he hecho lo que he podido. Juzgan de lo que se hace por el resalta- 
do: dicen que hemos venido á decir la verdad , yá no guardar comsi- 
deraciones, ni contentarnos con buenos deseos y medianos esfuerzos: 
creen que autorizados los diputados con tan amplios poderes , no se nece- 
sita mas que indicar aquí los males, para que inmediatamevte se trate de 
su remedio ; eso de que el remediarlos depende del Gobierno, nunca les 
satisface , porque dicen que V. M. es el principal encargado de asegurar 
el bien de la nacion; y no nos engañemos, Señor , qualesqu'era que sean 
las causas de los males, á V. M. se culpa de ellos mas bien que al Go- 
bierno, á V. M. se acusa aun de-los defectos que los demas cometen, nor- 
que los tolera , ó no tiene vigor para castigarios. A pesar de los repeti- 
dos encargos de V. M. sobre las calidades que deben tener los empleados, 
á pesar de nuestras reclamaciones, el marques del Palacio es el que se 
elige para plantear la constitucion en Extremadura. Va allá, aunque creo 
que no por disposicion suya, sino de otra autoridad, el vecindario de Ba. 
dajoz constituido <a el último grado de miseria tiene que suírir una re- 
quisicion de ropas y otros efectos para ponerle al marques la casa : este 
es el primer paso con que se anuncia á la provincia. Vienen despues otras 
quejas, se hacen bien públicas, murmuran los mas; y sin embargo ¿las 
ha atendido el Gobierno? No, Señor; la única satisfaccion que ha dado 
ha sido la de conferir últimamente al mismo marques del Palacio el nom. 
bramiento de gefe político interino de Extremadura. ¿Y es así como el 
Gobierno se arregla á las intenciones de V. M.? ¿Y es así como se quie- 
re inspirar confianza á los pueblos, y que obedezcan gustosos? ¿Y es así 
como se procura establecer la constitucion ?.... Señor! otras muchas veces 
he sido ante V. M. el órgano de los clamores de mi provincia, y hasta 
ahora no he conseguido que se le haga justicia, Acaso si no hubieran sido 
desatendidas mis reclamaciones, no se hallaria en el estado infeliz en 
que se ve ahora. Alora se repiten los males, é irán en aumento si no se 
remedian : á V. M. es á quien principalntente toca remediarlos, y si no 
lo hace, V. M. es el primer responsable á la nacion , que se queja justa. 
mente de tanta apatía, de tanta debilidad , Ó no sé que nombre darle.” 

Se declaró que el asunto estaba suficientemente discutido. Se procer 
dió á la votacion de ambos dictámenes (sesion del 14 de este mes) , de la 
qual resultó reprobado el de la comisior , y aprobado el particular de los 
Sres. Dalle y Caneja. 


“Quedaron igualmente aprobadas despues de algunas contestaciones las 
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proposiciones primera y segunda del Sr. Luxan , dexando de admitirse 
la tercera, por estar ya comprehendida en el dictamen aprobado ante- 
riormente, , : 

El Sy. Zumalacarregai, observando que del expediente resultaban 
iguales cargos contra el marques de Monsalud que contra el marques 
del Falacio, hizo la siguiente proposicion; 

Que lo resuelto respecto al marques del Pulacio ses extensivo al marques 
de Monsulud. 

Admitida á discusion la proposicion antecedente, manifestó el Sr. Ca- 
neja que podia concebirse en términos mas generales, comprehendiendo 
4 todos los infractores de la constitucion; y que, sin embargo de apoyar- 
la, hallaba alguna diferencia entre los procedimientos de uno y otro 
marques, de ;0s quales resultaba mas criminal el del Palacio que el «de 
Monsalud, pues que la órden dada por este era general á todos los pue- 
blos de la provincia, y al cabo suspendió su execución, hab'éndosele he- 
cho entender lo que habia en el asunto. Contestó el Sr. Zumalacarregus, 
que si bien la órden dada porel marques de Monsalud en 3 de agosto era 
general, no lo eva la del 2 de setiembre que dirigió al mismo pueblo de 
Navalvil'arde Pela, mandando allá al capitan de guerrillas que citan al- 
gunos documentos del expediente; y que por fin el marques del Palacio 
ño habia hecho mas que llevar adelante la providencia dada por el de 
_Monsalud. 

Quedó pendiente esta discusion, y se levantó Ja sesioNe 


SESION DEL DIA 18 DE NOVIEMBRE DE 1812. 





a 
S. mandó archivar el testimonio de haber jurado la constitucion el ad- 
ministradar y dependientes de correos de la ciudad de Ecija. ; 

Se pasó á la comision de arreglo de Tribunales un oficio del secreta- 
rio de la Gobernacion de la península, el qual exponia que la Regencia, 
taniendo á la vista varias competencias suscitadas entre las jurisdicciones 
especiales de Guerra y Maria, y algunos tribunales de Consulado ,:y 
que no considerándose autorizada para dirimirlas mi por la coustitucion, 
ni por el reglamento de audiencias, esperaba que el Congreso resolviese 
lo conducente a! mejor acierto. 

A la comision de Constitucion pasó una representacion de la uni- 
wersidad literaria de Granada, remitida por el mismo secretario de la Go- 
bernacion ; por la qual se hacia presente, que suprimido.en ella el estudio 
de la medicina en virtud del plan de:estudios del año de 1807, se habia 
vuelto 4 abrir por varias causas , y enseñado en los dos años últimos , en 
cuya virtud pedia la universidad que se diesen por válidos, y que con- 
tinuase la enseñanza. La Regencia hallaba justa esta solicitud, y entendia 
conveniente se dispensase la observancia de la cédula de 1,2 de julio 
de 1807, que suprimió la cátedra de medicina. 

A la misma comision pasó un oficio del secretario del despacho de 
¡Gracia y Justicia, con las instancias que devolvia, del reverendo obispo 
gobernador del arzobispado de Sevilla y de D. José María Gutierrez 









































(156) 

Noriega, que en la sesion de 7 del actmal (véase) se remitieron á la 
Regencia para que los pasase al eminentísimo cardenal arzobispo de 
Toledo , cuyo informe acompañaba, y copia de una órden de la antericr 
Regencia comunicada á este prelado en igualdad de circunstancias con 
respecto al arzobispado de Toledo, sobre si convendria ó no declarar 
válidos los concursos de oposicion á curatos hechos durante la opresión 
del Gobierno intruso. 

Se loyó una exposicion en que el dean y cabildo de la iglesia metro- 
politana y patriarcal de Sevilla suplicaban á las Córtes, para que en 
atencion á la acrisolada conducta y patriotismo de sus dos individuos el 
reverendo obispo de Licópolis D. Manuel Cayetano Muñoz y D. Fran- 
cisco Pereyra, aquel canónigo , y este racionero de dicha iglesia, se dig= 
nase habiiitarlos para el servicio de sus respectivas prebendas, de que es- 
taban suspensos en virtud de los decretos de 11 de agosto y 21 de se- 
tiembre últimos, pór haber el primero aceptado el deanato de que era y 
es poseedor D. Fabian de Miranda y Sierra, y el segundo la canongía 
vacante por fallecimiento de D. Manuel Cavaleri. El cabildo referia varias 
circunstancias para comprobar el patriotismo de los indicados eclesiásti. 
cos, haciendo mérito de los poderosos motivos que para bien de aquella 
iglesia los habían obligado á admitir las referidas dignidades. 

El Sr. Durñas, proponiendo el exemplo de lo que se habia resuelto en 
la sesion de 16 del corriente (véase ) con respecto á D, Vicente José 
Vazquez, propuso que se devolviese ésta expesicion al eabildo , para que 
por medio de la Regencia remitiese el expediente instruido en los térmi- 
nos correspondientes. De la misma. opinion fueron los Sres. Vazquez Can. 
ga, Zorraguin, Calatrava, Golfín, Garcia Herreros, Zumalacarregui y 
Argúelles. Los Sres. Luxan , Morales Gallego y Muñoz Torrero opinaron 
que debia pasarse á las comisiones reunidas para que propusiesen una 
medida general sobre este punto : el mismo Sr. Muñoz Torrero hizo pva- 
posicion de que la representacion del cabildo se uniese á las que habian 
presentado los curas párrocos de Sevilla y Granada, para que las mismas 
comisiones reunidas informasen á las Córtes lo que estimasen conveniente; 
pero se declaró que no habia lugar á deliberar sobre ella; y despues de 
una prolixa discusion acerca de si en las providencias prescritas en el de. 
creto de 21 de setiembre último sobre los empleados que durante la do- 
minación francesa habian servido sus destinos, estaban incluidos los ecle. 
siásticos, se aprobó una proposicien del Sr. Argúelles reducida á que se 
devolviese la solícitud al cabildo , para que en observancia de lo prevenido 
en el artículo 7 del citado decreto de 21 de setiembre , la divigiese por 
el conducto de la Regencia. 

Quejándose á continuacion el Sy, Calatrava de que no correspondia al 
decoro de la representacion nacional el gue el cabildo remitiese su instane 
cia firmada ánicamente por un canónigo secretario , hizo proposicion de 
que los individuos: del mismo firmasen las representaciones que en lo sucesivo 
hiciese al Congreso. Mas habiendo observado algunos señores: diputados 
que quizá la fórmula adoptada por el cabildo seria la prescrita por su 
estatuto, aun quando sus representaciones se dirigiesen al Rey ó al Sobe- 
Tano , no se aprobó la proposicion. 

En virtud del dictamen de la comision de Constitucion se mandaron 
pasar las cédules de gracias al sacar de los extinguidos consejos de Cas. 
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tilla é Tadias á las comisiones esas de Hacienda y Justicia , para que 
propusiesen lo que estimasen conveniente en vista de lo que indicaba el 
Gobierno por medio del secretario de Gracia y Justicia (véase la sesion 
de 10 del corriente). 

Los oficiales de la secretaría de Córtes preseñtaron la siguiente expo- 
siCio1: 

¿Señor la Regeñicia del reyno zelosa, como es justo , del honor de 
la primera secretaría de Estado y demas del despacho, las vindica ofi- 
cialmente en la gazeta de hoy de la criminalidad que pudiera imputarse- 
les por la publicacion en los periódicos de Cádiz de la mayor parte de 
los documentos relativos á la correspondencia reservada sobre nombra- 
miento del duque de Ciudad Rodrigo para general en gefe de los exéx- 
citos españoles de la península. La Regencia asegura de la primera que 
se conservan en ella la fidelidad incorruptible, reserva y el decoro con 
que siempre se ha distinguido, y de las demas , que ninguna ha tenido 
parte en dicha publicacion ilegítima é intempestiva, La Regencia ha 
hablado , y la nacion lo creerá porque ast es razon, y nada le consta 
en contrario. 

» Libres , Señor, aquellas secretarías de toda sospecha de criminalidad, 
no: lo estará sin duda la de V. M. si enmudece al ver tal manifestacion, 
Sus individuos no pueden menos de prometerse de la sabiduría de V. M, 
que los mismos principios que han gobernado á la Regencia para sincerar 
la conducta de sus agentes inmediatos, le moverán á disponer se hagan 
las mas eficaces indagaciones para averiguar por quien ó quienes se: ha- 
yan facilitado eopias de aquellos documentos , incurriendo en una falta 6 
erímen de Ja trascendencia que denota el Gobierno. Por tanto suplica- 
mos 4 V. M. encarecidamente que tomando en su alta censideracion este 
easo , se digne acordar aquellas providencias que fueren conducentes á 
la averiguacion del autor ó autores de tal exceso, por cuyo: medio V. Ma 
y toda la nacion queden satisfechos de que los que suscriben, correspon» 
diendo á la singular confianza que te merecieron en su e'eccion, han. Com. 
servado tambien fidelidad incorruptible, reserva, decoro y las demas qua- 
lidades que deben caracterizarlos. Cádiz 17 de noviembre de 1812. — 
Señor —José Gelabert. —Juan José Sanchez. — Antonio de Llaguno.— 
Antonio Moreno y. Galea.—Manuel Carrillo de Albornoz.— Baltasar San» 
tos Maldonado.” 

Concluida la lectura de esta exposicion , tomó la: palabra el señor 
O Gavan, quien: despues de recomendar la justicia de esta solicitud , pro- 
pia del pundonor y delicadeza de unos sugetos que per sus calidades ha- 
bian merecido la ecnfanza del Congreso, hizo la siguiente proposición; 

Digase á la Regencia del reyno que encargue al tribunal que COTrespon- 
da la averiguación de los que hayan suministrado ú los periodistas de Cd» 
diz los documentos relativos al nombramiento de general en gefe hecho en 
el duque de Ciudad-Rodrigo , y que se próceda é lo que haya lugar con- 
*orme á derecho conira los que resulten culpados, 

Los Sres, Polo, Zorraquín y Argúelles fueron de dictamen fe que 
ántes de tomar resolucion alguna, se hiciese una averiguación en la se- 
eretaría de Córtes, por medio de los señores secretarios, en les mismos 
términos que lo habia practicado la Regencia en: las del Despacho para 
hacer luego la declaracion correspondiente com respecto á los oficiales 
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de la secretaría, y tomar ademas las oportunas providencias. En este sen- 
tido formalizó el Sr. Polo wma proposicion; pero habiendo insistido el 
Sr. O-Cavan en la suya, que apoyó Igualmente el Sr. Vazquez Canga, se 
procedió á la votacion, y fué aprobada, ; 
Recordó vel Sr, Presidente que mañana no habria sesion, y levantó la 
de este dia. 


DIA 19 DE NOVIEMBRE DE 1813, 





" 
No hubo sesion , segun se anunció en la de ayer. 


SESION DEL DIA 20 DE NOVIEMBRE DE 1812, 





1 Córtes oyeron con particular agrado las siguientes representaciones, 
que mandaron insertar diterales con todas sus firmas en este diario : 
Señor, la calidad de juez interino de primera instancia de esta villa 
y su jurisdicción me ha proporcionado dos satisfacciones las mas lisonje- 
ras; una, ofrecer mi humilde respeto á V. M. y cumplimentarle , como 
lo hago, con toda la efusion de mi corazon por la sancion de la consti- 
tucion política de la monarquía, monumento eterno de su gloria y de la 
de V. M.; y otra, la de haberla hecho publicar y jurar en esta yilla, 
cumpliendo mi deber. en los términos que expresan las diligencias adjun- 
tas de tan grande acto.: Nada se ha omitido, Señor , de lo que ha podido 
hacerle solemne; y no obstante la lamentable decadencia á que los ene- 
amigos han reducido este pueblo, y sus escasísimas proporciones, puedo 
asegurar á V. M, que Estepa, superándose á sí misma, se dexó ver en 
el día de la ¿ura no menos opulenta y rica que antes de su abrumadora 
esclavitud ; y que si en las señales externas la han excedido algunas po- 
blaciones de su órden, ninguna la ha llevado ventaja en el júbilo y entu- 
siasmo con que recibió y juró la constitucion política de la monarquía es- 
pañola. Estepa, Señor, conoció su utilidad y sus ventajas al oirla, y el 
adjunto dicurso (pronunciado cen todo el fuego patriótico que caracteri- 


za al benemérito eclesiástico de «quien es) acabó de inflamar los áni-. 


mos de un modo extraordinario. Por lo mismo lo he pubiicado y creido 
de mi obligacion dirigirlo 4 V. M. El resultado de todo es, Señor, que 
este pueblo ha prestado el juramento á la ley como debia, y que en ob. 
servarla siempre me lisonjeo se distinguirá, no menos que en la demos- 
tración de gozo que ha solemnizado su recibimiento. Tengo el honor de 
anunciarlo así á V. M., cuya interesante vida Dios prospere diatados 
años. Estepa 1.2 de noviembre de 1812, — Señor. —José Sanchez de 
Castilla.” 

» Señor, el ayuntamiento constitucional de Villanueva de la Serena 
faltaria á sus obligaciones si no felicitase 4 V. M. por la grande obra de 
la constitucion política de la monarquía, que es el resultado de sus gran- 
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des y penosas tareas, el padron pd de su sabiduría y la salvaguardia 
de lós derechos de todos los españoles. Seria insensible á su propia feli- 
cidad, si no se lisonjease al ver este monumento inmortal de la gloria 
y del poder de la mas heroica de todas las naciones V.M., al sancionar 
el sagrado libro, ba hecho que acabe para siempre el poder arbitrar 
que tantas y tantas veces ha despedazado el espíritu público, ha hecho 
que el destino de los hombres no sea reguiado por las decisiones de los 
egoistas ó de los fanáticos; ba hecho que se disipen los errores que el 
fanatismo habia consagrado , y que la ignorancia, fácil d ser seducida, 
habia recibido; ha hecho que la religion, tantas veces manchada por 
aguel con la s: ngre de las naciones y con la miseria de los pueblos, re 
cobre teda su belleza y todo su esplendor; y en fin, para decirlo de una 
vez, V. M. ha hecho que la paz sea la base de la viitud social, Que el 
nombre de V. M. se transmita con asombro de generacion en generacion: 
que al pronunciarlo se ocupen las futuras del mas profundo respe 0, y que 
se bendiga sin cesar por tedas : he aquí los votos del ayuntamiento de Ja 
Serena : he aquí los de todos los españoles. Dios prospere á V. Mo pa- 
ra el bien y felicidad de la nacion. Villanueva de la Serena y octa- 
bre 28 de 1812 — Señor. — José de Tena y Malfeyto , alcalde consti 
tucional primero. — Juan García Becerra, alcalde constitucional segun- 
do. — Lucas Muñoz de R bera. — Vicente Gonzalez. — Juan Amasa. — 
Francisco Herrera. — Antonio Saenz y Marquez. — José Villalta y Ne- 
bra. — José Benito Mulfeyio , síndico, — Juan Lambea , síndico, — Die- 
go Mortin Cavello. — Freucisco Rodriguez de Tavcada.” 

A la primera acompañaba el discurso, que se mandó: archivar, pro- 
nunciado en d.cha villa de Esteya con motive de la jura de la constitu- 
cion por el doctor D, José María de Miera Pacheco, y dado á luz por 
el ayuntamiento de la misma... 

Igualmente se mandó archivar la certificacion remitida por el secreta- 
rio de la Gubernacion de la península, de haber jurado la constitucion 
cinco individuos de la diputecion provincial de Extremadura. En el ofi- 
cio de remision da cuenta dicho secretario de haber advertido al gefe su- 
perior interino de aquella provircia la fala que se nota de mo haber 
prestado el referido juramento todos los individuos de la diputación expre- 
sada , come se prescribe en el artículo 38% de la constitucion, á fin de 
que disponga su cumplimiento. 

Se mandaron p:sar á las comisiones encargadas de dar su dictamen 
acerca de la memoria presentada por el secretario de Gracia y Justicia 
sobre la reforma de regulares y reduccion de conventos las representa 
ciones de Sor Valentina María Ca'vo , abadesa del convento de Santa Ines 
de Córdoba, Francisco Mendieta, fray Fernando, abad de los Mártires, 

fray Juan Vaquero, remitidas por “el mismo secretario , por creerlas 
útiles para la mas completa instruccion del expresado expediente. 

Con arreglo al decreto de 34 de este mes , modificativo del de 21 de 
setiembre sobre empleados en el servicio del Gobierno intruso Se 
mandó devolver á la Regencia-del reyno una representacion documenta. 
da de D. Alberto Valvidares, vecino de Sevilla, en la qual, despues de 

“manifestar los señalados servicios hechos en favor de la villa de Lora del 
Rio, autes y despues de haber sido ocupada por el enemigo, solicita se- 
le confiera algun destine ó se le reintegre en el que servia, 
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Se dió cuenta de un oficio del secretario interino de Guerra, en el qual 
manifiesta que la comision militar, encargada de formar el proyecto de 
nueya constitucion de los exércitos nacionales, necesita para verificarlo 
de las memorias que sobre este asunto presentaron los señores diputados 
D. Pedro Gonzalez de Llamas y D. Manuel de Lland, y la de D. Luis 
Landaburu: y en consecuencia pide que, si no hay inconveniente, se 
le remitan dichos documentos para pasarlos á la expresada comision. Las 
Córtes accedieron á esta solicitud. F 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion una representacion de 
los catedráticos de medicina de la universidad de Alealá, dirigida por el 
gefe político de Madrid, sobre que se abran los cursos de aquella facul- 
tad ; cuya solicitud debe, en el concepto de la Régencia, ser atendida, 
y por consiguiente dispensada la observancia de la real cédula de 12 de 
julio de 1807 , reponiendo interinamente en dicha universidad la enseñan- 
za de la medicina en el pie en que anteriormente estaba. 

Se mandó archivar la certificacion del acta de eleccion de tres indivi- 
duos de los quatro que faltaban para completar el ayuntamiento constitu- 
cional de Sevilla, y de los motivos por los quales no tuyo lugar la del 
quarto : ¡cuyo documento fué remitido á las Córtes por el secretario de la 
Gobernacion de la península. 

A la comision de Guerra se mandó pasar un oficio del secretario inte- 
rino de este ramo, el qual de órden de la Regencia del reyno, y en cum- 
plimiento de lo acordado en la sesion del l4 de octubre último, á pro* 
puesta del Sr, Golfín (véase ) , manifiesta las providencias que podrán to- 
marse acerca de lo representado por los oficiales del estado mayor general 
en da sesion del 4 de setiembre último (véase ), 

El-Sr. Pino presentó la siguiente exposicion : 

, Señor, he tenido el honor de haber presentado á V. M. una exposi- 
cion sencúla de la provincia del Nuevo-México, que represento. Procuré 
cefiirme en ella lo posible por no quitar el tiempo á V. M. Haré lo mis- 
mo en esta , dirigida á rectificar las peticiones hechas en aquel impreso, 
que son; 

Primera. El establecimiento de obispado en su capital Santa-Fe, por 
los motivos que se expresan á folios 8 de la exposicion. 

“Segunda. Jl de colegio seminario de estudios mayores y de escuelas 
públicas para enseñanza de la juventud (véanse folios 18 y 25). 

“Fercera. La uniformidad en el servicio militar, aumentándose los 
cinco presidios en los parages que expreso (folio 20), y pagando á 
todos los vecinos que se manden poner sobre las armas , inclusos los que 
componen las tres compañías de milicias (véase folio 19 ) como se ve= 
rifica en Durango, Sonora, Tejas y demas colindantes. 

Quarta, El establecimiento de una audiencia civil y criminal en la vis 
lla de Chihuagua, centro y tapital de las demas que la piden. 

Quinta. La gracia igual á la isla de Santo Domingo sobre el nom. 
bramiento de diputado para Córtes por los poderosos motivos que se 
leen de folios 45 á 47. 

» Para no molestar á V, M. sobre lo justo de estas peticiones diré á la 
letra lo que recopilé á folios 24. ¿Quel otra provincia de la monarquía 
podrá contar cincuenta años sin haber visto á su obispo?.... ¿Qual se ha- 
Hará sin una escuela pública ?.... ¿ Qual en un servicio continuo de guerra 
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sin sueldo ?... ¿Qual á seiscientas leguas de la administracion de justicia ?..; 


¿Y qual á casi mil leguas de distaucia de Veracruz, y tener que atra- 
vesar por entre treinta y tres naciones de gentiles para salir de ella? Nin= 
guna por infeliz que sea. Luego deben llamarse justos reclamos lo que la 
mia reduce á peticiones; pero ni se me encarga use de este lenguage, ni 
seria justo reclamar á quien no es culpable; y solo pedir á V. M. que no 
detenga un momento los remedios para librar de los males que por tantos 
años ha sufrido aquella remota parte de la monarquía española : salga 
quanto antes de la ignorancia y de ser ignorada. 

», Tan cierto es esto, Señor, que habiéndose declarado desde 1805 puer= 
to menor la bahia de San Bernardo , conforme á decreto 28 de enero 
de 1789, nada hemos sabido en mi provincia. En Cádiz, y aun despues de 
impresa mi exposicion, he visto la real órden publicada en México el 25 
de febrero de 1806: prueba evidente del estado de abandono en que se nos 
ha tenido, y de las dificultades de comunicarnos; como que reducidos á 
una salida y entrada anual, suelen recibir los mexicanos y veracruzanos 
mas presto las consestaciones de España que del nuevo-México. 


», Sobre este referido decreto hay que reflexionar dos cosas : la primera 


que no comprehendo como al mejor puerto que tiene la Nueva-España al 
mar del norte se le haga menor que al de Vera Cruz, que es una rada. La 
bahia de San -Bernardo , segun los que la han visto, tiene casi la misma 
figura que el cómodo y hermoso puerto de la Habana, con ocho brazas de 
fondo pegado á tierra á la desembocadura del rio Orcoquizac : el mismo y 
á poca costa puede lograr toda ella. Goza ademas de un temperamento sa= 
ludable y hermoso; sus feraces campiñas , su situacion ,en una palabra, 
todo convida á fundar allí el nuevo Cádiz, por-lo que no debe tratársele de 
puerto menor , si es que por ello se le perjudica. 

» La segunda reflexion es que de nadu sirven los mas acertados de= 
cretos quando el Gobierno no procura de poner los medios de que tengan 
efecto. Se declaró puerto, y hasta ahora nada hemos aventajado por falta 
de reunion de compradores. Si al expedir la órden se hubiesen establecido 
dos ferias anuales , la una en el mes de enero para proveer las provincias 
de oriente, y la otra en julio para las de occidente, ya estaria á esta fecha 
la del Nuevo-México emprendiendo el camino en derechura por entre los 
gentiles comanches para lograr con menos fletes la venta de su abundante 
y hermosa peletería; camino que quita toda esperanza á los Estados-Unidos 
de llevar al cabo sus empresas, 

» Evitaré hacer iguales reflexiones sobre el puerto de Guaymas en el 
mar del Sur. V. M. con los conocimientos debidos, de que yo carezco, hará 
que tengamos por aquel punto expendio para el Asia de nuestras riquezas 
naturales tan estimadas en aquellos paises, y por el mismo puerto los efec= 
tos que tan Caros nos cuestan por la via de Acapulco y México. Resuel- 
va, pues, V. M. completar de una vez esta obra tan útil á ambas Españas. 
Así lo pido tambien con lo demas que llevo expuesto ée. 

, Señor , he hablado hasta aqui con respecto á los intereses de mi pro- 
vincia. Debo hacerlo tambien sobre otro qualquiera punto que toque al 
bien general. Así me lo previenen mis conciudadanos en sus instrucciones, 
y así me lo dicta mi conciencia. Pidoá V. M. toda su atencion en el que 
voy á tratar : es nada menos que la base principal de la pacificacion de los 
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paises de la América que se hallan revo'ucionados. 

, Hablemos con franqueza: ni nuestra sábia constitucion, ni las re- 
soluciones tomadas hasta ahora por V. M. son bastantes para extinguir 
aquel fuego. Tampoco alcanzarán las providencias que tomen vuestros vire- 
yes y gobernadores. La sangre seguirá derramándose mientras no se trate 
de quitar el garmen del descontento, ó seael orígen de ello. Las armas 
conseguirán imponer respeto; pero nunca sofocar el fuego que atiza la ne- 
cesidad. Solo una providencia terminante, que hacieado ju ticia, presente: 
á todos y cada uno su respecuva conyeniencia, será la que asegure la tran- 
quilidad. 

»»Las castas, Señor, los originarios del Africa, que sin ellos, ni los ca- 
becillas atizadores hubieran podido dar un paso á la independencia, mi los 
fielesá la España hacerlos frente. Estos, que son millones , se hallaban sin 
propiedad territorial, y ahora sin esperanzas de tenerla jamas, segun el 
decreto de V. M. de 13 de marzo de 1811 Por él ni aun los avecindados 
pueden entrar al goce de lo que la ley concede á los pueblo: sobre sus 
egidos ó tierras para sus labores. ¡ Desgraciadas víctimas del capricho de 
los hombres !... ¡ No se os permite hacer reunion ni socie tad en ninguna 
parte! .... ¡ Se os obliga á vivir en los montes comoá. las fieras !.... Si como 
arrendatarios de los podero-os hacenderos, ¡sois despojados á su arbitrio 
y corridos de una parte á otra como á extrangeros (y esto en su pais ha- 
tivo)!!! Si pretendeis avecindaros con otros ¡se os excluye por un decreto 
del soberano Congreso del repartimiento de tierras ! .. ¿ Donde ¡reis mise= 
rables á poner vuestra residencia ?.... 

» Señor, dispense V. M. este transporte de los sentimientos de mi co- 
razon. Han entrado por mis sentidos todos los ma'es que padecen las 
castas en el distrito del vireynato de México. Mis ojos han llorado con 
los suyos las miserias que he presenciado en mi viaje á esta. Se cansa en 
balde V. M. en mandar tropas ni tomar otras providencias que las de ali= 
viar aquellas gentes de la hambre, desnudez y desesperacion en que vi- 
ven ; mientras no se dé una providencia terminante y eficaz que conven- 
za en el momento á todos de que van á salir para siempre del infeliz es- 
tado en que el egoismo y la preocupacion los ha tenido hasta ahora , no 
se tranquiliza la revolucion. - $ 

»Digo á todos, porque tambien hay muchos americanos en el mismo 
estado que las castas: los unos por no haber heredado nada de sus pa- 
dres, ó por otras contingencias de la fortuna: los otros por haberlo sacri- 
ficado todo á la buena causa ; lo mismo ha sucedido á varios europeos, 
Todos somos hermanos, y en un pais que necesita quarenta millones de 
habitantes para poblarlo, es verguenza, es escándalo tener á seis mi- 
llones sin territorio, 

»V.-M. debe asegurar la pacificacion por quantos arbitrios pendan de 
su inano. No hay ninguno mas eficaz que el siguiente: todos los habitan= 
tes de la Nueva-España (ó sea de las Américas ) se reducirán á vivir en 
poblaciones, fundándolos doude gocen de mejor situacion y arbitrios de 
que subsistir con la cemodidad posible, A cada familia se:le señalará el' 
terreno competente á la subsistencia necesaria en las quatro leguas de egidos 

ue debe iener cada pueblo, camo se practica en la provincia del nuevo 
Léxico, Este territorio, incluso el que ocupe el pueblo , será tasado por: 
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peritos, y su capital reconocido al cinco por ciento al dueño del terreno, 
mientras no se redime. 

Dada esta justa providencia , yo aseguro, Señor , que en el momento 
mismo de publicarse allí, quedan solos los fomentedores cabecilllas. Cada 
qual procurará reunirse á los pacíficos para lograr con ellos de la pro- 
piedad que tanto desean, y una vez entrados en su goce, se verá en 
todos el mismo medo de pensar que en Don Manuel Polanco, vicario 
de Altamira. Permítame V. M. referir este exemplar, que observé en mi 
viage , porque prueba (ue el que tiene que perder ni dexa su casa, ni 
entra en plunes de revolucion. 

Polanco, que es declaradamente oriundo de Africa, en lugar de 
unirse con los de su color, revoltosos, aprontó diez mil duros en consor+ 
cio de los quinteros europeos para levantar tropas. Quisieron sus vecinos 
desemparar la villa, y él los exhorta con la heroica resolucion de man- 
tenerse en su casa armado contra la turba. Á su exemplo +e restituyen á 
la villa los vecinos , debiéndosele á Po'anco el que los sediciosos no hu- 
biesen entrado en ella... Si todos los habitantes de la Nueva -España tu- 
viesen poco ó mucho que perder como Polanco, á buen seguro que los 
hubiera movido el cura Hidalgo. y 

Pero se hallan (como dice el acreditado general Calleja) en la revo- 
lucion millares que, no teniendo medios de que subsistir , se ven precisa- 
dos á unirse con. los alucinados ¿ignorantes $c.. Me remito á su plan de 
pacificacion fecha 10 de febrero , y á quantos quieran hablar con la ver- 
dad y franqueza con que yo procuro instruir el recto ánimo de V. M. 

¿Señor , dispénseme V. M. si he sido molesto en un punto que nada 
interesa á mi provincia, porque , gracias al cielo, no se halla ni con cas- 
tas originarias del Africa, ni en ese estado del vireynato de México de 

“ser su territorio de quatro hacenderos , y los demas pereciendo. Me era 


_ preciso: explicarme así para desahogar mi corazon en el seno de este au- 


gusto Congreso, y cumplir con los ruegos de muchos infelices que me 
lo suplicaron. V. M. determinará lo que sea de su soberano agrado. 
Cádiz Suc.” : 

Admitidas á discusion las proposiciones contenidas en la exposicion 
antecedente , se mandaron pasar las quatro primeras á la comision Ultra- 
marina, y la quinta á la de Constitucion , á fin de que vea si hay algun 
medio compatible con: lo que está sancionado en esta, para que se ac- 
ceda á lo que en dicha proposicion se solicita. 

Se leyeron y mandaron insertar en este diario los siguientes docu= 
mentos ; ; 

Decreto de las Córtes. 


Siendo indispensable para la mas pronta y segura destruccion del 
enemigo comun, que haya unidad en los planes y operaciones de los exér- 
citos aliados en la península, y no pudiendo conseguirse tan importante 
objeto sin que un solo general mande en gefe todas las tropas españolas 
de la misma, las Córtes generales y extraordinarias, atendida la urgente 
necesidad de aprovechar los gloriosos triuntos de las armas aliadas, y las 
favorables circunstancias que van acelerando el deseado momento de 
poner fin á los males que han afligido á la nacion, y apreciando en 
gran manera los distinguidos talentos y relevantes servicios del duque 
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de Ciudad-Rodrigo, capitan general de los exércitos nacionales , han 
venido en decretar y decretan: que durante la cooperacion de Jas fuer- 
zas aliadas en la defensa de la misma península, se le confiera el mando 
en gefe de todos ellos, exerciéndolo conforme á las ordenanzas genera- 
les, sin mas diferencia que hacerse, como respecto del mencionado duque 
se hace por el presente decreto, extensivo á todas las provincias de la 
peníasula quanto previene el artículo 6, título 1, tratado vir de ellas; de- 
biendo aquel ilustre caudillo entenderse con el Gobierno español por la 
secretaría del despacho universal de la Guerra. Tendrálo entendido la 
Regencia del reyno, y dispondrá lo necesario para su cumplimiento, ha= 
ciéndolo imprimir, publicar y circular. Dado en Cádiz á 22 de setiem- 
bre de 1812.—A la Regencia del reyno.” 


Oficio del duque de Ciudad-Rodrigo á su hermano el embaxador de S. M. B. 
en esta corte, 


Villatoro 2 de octubre de 1812, 

yseñer, he tenido la honra de recibir la carta de V. del 25 de se- 
tiembre, en que me ha incluido la traduccion de otra de Don Ignacio 
de la Pezuela , con la misma fecha, por la qual he sido informado de 
que las Córtes generales y extraordinarias se han servido conferirme el 
mando de todas las fuerzas españolas en la penmsula, por cuya señal 
de confianza de parte de aquelia asamblea y del Gobierno ruego á V, 
exprese al secretario de Estado mis mas atentas gracias. 

» Tengo el mas ardiente deseo de hacer quanto esté en mi poder para 
promover y conseguir los legítimos objetos de la Nacion española en su 
justa contienda con la Francia, y no se me ofrece reparo en tomar so- 
bre mí el aumento de trabajo y de responsabilidad que se me ha de seguir 
de exercer el mando de los exércitos españoles. Mas no puedo anun- 
ciar mi aceptacion del honor que me han conferido las Céórtes y el 
Gobierno, hasta que yo haya recibido el consentimiento de S. A. R, 
el príncipe Regente, para lo qual haré inmediatamente una represen= 
tacion. á 

»Me causa poco sentimiento esta dilacion, porque estando habituado 
tiempo hace á comunicar confidencialmente con los generales que man= 
dan los diferentes cuerpos en que está dividido el exército español, á 
«darles á conocer la mira general de las operaciones que yo me proponia 
executar con los exércitos aliados británico y portugues de mi mando, 

á sugerirles la línea de operaciones que debian adoptar para contri= 
Dal á los objetos que yo me proponia ; he recibido invariablemente de 
ellos Ja mayor atencion, y todo el «auxilio y asistencia que podian pres- 
tarme, y estoy convencido de que continuarán practicándolo así, aun 
quando no estoy revestido del mando supremo. 

»,»Por lo tanto los intereses públicos no pueden experimentar incon.= 
veniente de que yo recurra á S. A. R. el príncipe Regente para que de- 
cida si he de aceptar el honor que me han conferido las Córtes, 

» Esta señal de la confianza de las Córtes y del Gobierno, y los tér- 
minos en que se me ha transmitido, me suministran la prueba mas sa. 
tisfactoria de que aqueilas autoridades estan convencidas de que en el 
mando que me habian confiado ya dos miembros de la alianza , he hecko 
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quanto ha estado de mi parte a ¿or de la causa general de los aliados. No 
es necesario hacer protestas algunas sobre este asunto , y espero que en la 
nueva y mas eminente situacion en que seré colocado , como coman- 
dante en gefe de los exércitos de todos los aliados en la península, no 
solo me darán pleno apoyo el Gobierno español, las Córtes y la nacion, 
sino que tendrán confianza en que Jas medidas que yo adoptaré serán 
dictadas por una mira justa y correcta de lo que mas convenga á la causa 
general en que estan todos tan profundamente interesados. — Tengo la 
honra de ser £c. €c. — Firmado. — Wellington. — Á. S. E. el muy he- 
nerable sir Henrique Wellesley , caballero de la órden del Baño. — Es 
copia.” , 


Oficio del secretario del despacho de Estado á los señores secretarios 
de las Córtes. 


, El señor embaxador de Inglaterra me acaba de pasar una nota con 
esta fecha, participando que ha recibido órden de notificar al Gobierno 
español que S. A. R. el Principe Regente de la Gran Bretaña ha conce= 
dido con gusto su permiso al lord Wellington para que acepte el nombra= 
miento de general en gefe de los exércitos de España ; y expresando que 
esta medida ha causado á S. A. KR. la mayor satisfaccion, por considerarla 
como una justa y distinguida señal de lo penetrada que se halla la Nacion 
española de la reputacion y talentos militares del lord Wellington, y 
como uma prenda de las anchas miras que tienen las Córtes en órden á la 
conducta de la guerra. : 

,»La Regencia del reyno, muy satisfecha de tan grata como importante 
comunicacion, me mauda trasladarla sin pérdida de tiempo á V.. SS, 
como lo hago, á fin de que la eleven al conocimiento de $. M. Dios guar- 
de 4 V. Ss: muchos años. Cádiz. 17: de noviembre de 1812. -— Fedro 
Labrador. — Señores diputados secretarios de las Córtes generales y 
extraordinarias.” 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de Constitucion acerca de 
las solicitudes de los curas de Sevilla y Granada, dirigidas á que se de- 
clarasen válidos los concursos hechos y convocados por la autoridad legí= 
tima , aunque baxo la dominacien francesa £c. $c. La comision, Contor= 
mándose con el dictamen del muy reverendo arzobispo cardenal de Bor- 
bon ,'opimaba que se deben declarar válidos los CONCursos de:Sevilla y 
Toledo hechos por la autoridad legítima eclesiástica durante la opresion, 
mandando que se hagan nuevas propuestas á la Regencia para la presen- 
tacion 4 los curatos vacantes en meses apostólicos ; excluyendo de ellos 
á todos los regulares y á los opositores que no justifiquen su conducta con 
arreglo á los decretos de S. M.; y ademas que esta medida se extienda á 
todos los obispados en los que se hayan hecho los concursos con la nusma 
legitimidad ; y que en quanto 4 la continuacion de los curas en los cura= 
tos que regeitan, Ccormio etónomos, los muy reverendos arzobispos y 
reverendos obispos, dispongan lo que tengan por mas conveniente al ser- 
vicio de la iglesia y del estado, teniendo presentes en todos casos los ser- 
vicios patrióticos, y las luces y conocimientos de los párrocos. Quedó apro- 
bado el antecedente dictamen. 

A la misma comision se mandó pasar el expediente integro sobre la 
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eleccion del ayuntamiento constitucional de; Granada, remitido por el se- 
eretario de la Gobernacion de la peninsula, quien, manifiesta en su oficio 
que la Regencia del reyno habia determinado: por delicadeza suspender 
el tomar sobre las dos últimas exposiciones (la de la jonta parroqwal de 
San Gil de 28 de ccubre último, y la del gefe politico de Li del corrien= 
te mes, en que da cuenta de haberse nombrado el referido ayuntamiento), 
la resolucion que bastantemente sugiere el +texto del decreto de 14 del 
mismo, para no prevenir la opinion de S, M.., que: habia tenido á bien 
tomar conocimiento de este nesocio. ; 

Se leyó la siguiente representacion del Sr. Morín : 

» Señor, D. José Mexía y Lequerica, diputado en este Congreso, á 
V, M. con su acostumbrado respeto expone: que acaba de saber que, á 
consecuencia de una exposicion de su secretaría , ha resuelto V. M. que la 
Regencia del reyno proceda á imquirir quien ha pub icado las copias de 
algunos documentos relativos al mando militar acordado al duque de 
Ciudad-Rodrigo. No hay necesidad de averiguaciones en este punto. Yo 
he sido quien los he hecho poner en la Abeja ; y yo mismo soy quien pido 


z 


á V. M. se sirva disponer que se me hagan por este hecho los cargos á 
que haya lugar. Cádiz 18 de noviembre de 1812. — Señor. — José 
Mexta,” 

Despues de una ligera discusion , reducida á si la representacion del 
Sr. Mexía pasaria directamente al tribunal de Córtes para que formase á 
dicho señor diputado la correspondiente causa, 6 primeramente á la co» 
mision de Justicia , con arreglo á la práctica del Congreso en semejantes 
asuntos, para que viera é informara si habia % no lugar á la formacion 
de causa: quedó acordado ésto último, mandándose que pasasen igual. 
mente á la misma comision los antecedentes de este asunto. 

EUS», Ramos de Arispe, despues de haber ponderado enérgicamente el 
horror que tenia á la obscuridad y arcano con que solian tratarse asun. 
tos. de la naturaleza del antecedente, y manifestado. ¡los incalculables 
perjuicios que de tal misterioso modo de proceder se seguian á la cau 
sa púbica, y: 41 s mismos ciudadanos; acerca de cuyos hechos y dere- 
chos se juzga; pidió que el juicio, que sobre el hecho del S, Mexía se 
abriese , fuese todo púlico. 

El Sr. Presidente dió por concluido el asunto antecedente , y mandó 
que se. procediera á ótra cosa. ¡ : Hs 

Habia quedado pendiente en: la sesion del dia 17 de este mes la disi 
£usion de Ja adicion del Sy Zumalacarregut yla qual quedó aprobada. 

Leida por el señor secretario Key la proposicion hecha por el señor 
Golfin en la sesion del dia'9, de este mes ( véase), dixo su autor : 

» 51 esta proposicion no pareciere á V. M. tan sencilla , que inme= 
diatamente pueda aprobarse sin discusion, la retiro, y pido que se pro- 
ceda á tratar de otra que está pendiente, lo que deb-ria ya huberse ve= 
rificado, no solo por su importancia, sí que tambien por haber espirado 
ya el tiempo «que para ella se señaló. Muchas veces á instancia de un 
señor diputado se ha llamado la atencion de V. M. y del público contra 
un ciudadano español, á quien se trata de perseguir. Sufre en silencio 
este ciudadano; padece su honor y buen nombre, y hasta su misma 
vida está expuesta á ser sacrificada por la mano de algun fanático. Ha= 
bio de la proposicion del Sy. D. Simon Lopez; hablo dei bibliotecario de 
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Y. M.D. Bartolomé: Gallardo. Aquella es la proposición que yo reclamo; 
este es el ciudadano español, cuya existencia cone gran riesgo de ser 
víctima del fanatismo , quando'en todo caso debiera serlo solamente de la 
ley. La: história , Señor, abunda de semejantes atentados ; Menen sus pá- 
ginas los exemplares repetidos de tales desastres. Me cóntentere con in- 
dicar á V. Mouno muv notable que me suminesuran los +males de Francia. 
¿No pereció Henrique IV en medio de las calles de Paris asesinado por 
un aleve,é quien el fanatismo persuadió que con tan horrendo crimen 
heciarun particular servicio á Dios y á su patria? Igual suerte, Señor, 
es la que amenaza á Gallardo. Trátese , pués , quanto ántes ácerca ce la 
pi9 posicion del Sr. Lopez, y véase y sépase la justicia en que apoya la 
persecución que con ella intenta contra el inocente Gallardo, movido sin 
duda ó por su propio zelo, aunque indiscreto ¡en este caso, pOr la reli- 
gion que cree ofendida y ultrajada , Ó tal vez por la malicia é intriga de 
los que para el logro de sus miras sinieswas abusan desu candor y buena 
fe, de que dicho señor ha dado 4 V..M' tantas pruebas. Esto último es lo 
que yo creo, Señor, y sepa VoM., y persuádase de una vez que no es 
Gallardo á quien se persigue , no es la religion á:quien se defiende ; no, 
Señor : se persigue, sí , 4 las salutables instituciones y relórinas sancio- 
nadas y hechas por V.M.; se persigue á V:M msimio3' y se defiende al 
antiguo sistema de la arbitrariedad, del despotismo. de la tir: nía. Discw'ase, 
repito, la proposición del Sr. Lopez (aunque valiera mas que senejantes 
proposiciones ni se discutieran mise hicieran á V. M., porque su discu- 
sion siempre es peligrosa); porqué ha legado ya el tiempo de aclarar 
las cosas , y hacer patente á V..M. yal mundo entero lo que la mode- 
racion de los buenos. ha temido oculto hasta ahora: es menéster correr dé 
una vez la máscara con que algunos pésfidos , indignos del nombre espa- 
ñol, intentan encubrir sus designios ” 

Pidió el Sr. Zorraquin que se leyeran primero una proposición que 
tiempo atras habia ¡hecho el Sr. Ostolaza relativa 4 dicho asunto , sobre la 
qual declararon las Córtes mo haber lugar á votar. 

Se leyeron dicha proposición y la del Sr. D. Simon Lopez (sesion del 
13 de este mes). ed, | 

En seguida tomó la palabra, y dixo 


al 


El Sr. Lopez ( D. Simon): * eñor, la proposicion del Sr. Ostolaza no 
tiene que ver con las mias; estan ádmitidas 4 discusion, y debe lle- 
varse adelante lo decretado por el Congreso : no alcanzo esos gravÍsimos 
inconvenientes que pondera el Sr. Golfin , ántes todo lo contrario: el asun- 
to es de la mayor importancia; se trata de reparar en parte las njurias 
hechas á la religion por un emplezdo de las Córtes. ¿Y esto se llama fa- 
natismo , zelo falso , negocio impertinente ? ¿Quién ha notado de faná- 
tico 4 Finees porque vengó á Dios de la injuria pública quele hac ja Un israe- 
lita desvergonzado? Todos los doctores alaban su zelo. ¿Será justo trátar de 
fanático ó de seducido á un diputado de V. M. porque propore se prive 
del empleo de bibliotecario á D. Bartolomé Gallardo, que ha escandaliza- 
do al mundo con un libelo lleno de blosfemias y de sáriras contra la reli- 
gion de Jesucristo > Yo no tengo nada personal contra D. Barto.omé Ga- 
llardo : le amo y deseo su bien : Dios lo haga un santo; pero amo mas mi 
religion; siento que la ofendan; debo defenderla como eristiano y como úl. 
putado ; y juzgo en mi conciencia que debo hacerlo presente a Mi M,, 
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que par derecho divino y natural debe protegerla , como que es el mayor 


bien de los pueblos , y el fundamento de sa verdadera felicidad y libertad. 
El que ultraja la religion es enemigo de la sociedad : todo ciudadano tiene 
derecho á pedir su castigo. .¿.X. callaré yo? ¿Y mirará V. M. con indife- 
rencia ó con frialdad al autor de un crimen el mayor que puede come= 
terse en el estado ? ¿Qué diria la nacion? ¿Qué no. Jlorarian los buenos 
españoles? ¿Qué no atentarian los impios y los libertinos ? ¿El hacer pre- 
sentes á V. M. estos delitos es fanatismo » necedad , imprudencia, tiem- 
po perdido? Señor, reclamo el honor y consideracion deb da á mi ca- 
rácter;noá mí, que yo no valgo nada: mi provincia es la ofendida con 
este indigno tratamiento ; la nacion toda , cuyos intereses defiendo; V. VW. 
mismo (murmullo). Reclamo el decoro debido á mi representacion. Si 
no puedo hablar con la libertad de diputado; si no he de proponer con 
franqueza lo que entiendo; sino he de abogar por la religion ultrajada; 
si porque yo hablo se me ha de insultar como á fanático , tratándome de 
seducido é indiscreto, me saldré ahora mismo del Congreso para no vol. 
ver jamas. Nadie me ha inducido, aunque no dudo que son muchos los 
que piensan como yo, y estan contentos de mi proposición. Todo el pue- 
blo santo está impaciente por ver concluido este negocio, esperando la: 
resolucion de V.M. Para mí qualquiera que sea me tranquilizará : tendré 
la satisfaccion de haber hecho mi deber. ¿Qué inconvenientes hay en es= 
to? ¿Ni qué asesinatos ni tumultos que temer porque se discuta si ha de 
quitarse ó no el empleo de bib!iotecario al autor de un libelo infame y es» 
candaloso , que lo sabe todo el mundo ? , 

»Para hacer á V. M estas proposiciones no he tenido otro motivo que 
el cumplir con mi conciencia, llenando los deberes de español , de cris. 
tiano y de diputado. Lejos de mí qua'quiera siniestra intencion ; los he= 
chos son notorios y harto escandalosos; no haré mas que indicarlos: V. M; 
resolverá, 

(Leyó) ¿Luego que se publicó el Diccionario crítico-burlesco se es- 
candalizó todo el pueblo piadoso de Cádiz ; y se oyeron vivas declama= 
ciones contra él y contra su autor. 

»V. M.se horrorizó quando Jo supo, 
miento, mandó se procediese contra él e 
ben las leyes. 

»l señor vicario capitular lo denunci 
á la junta provincial de Censura 
rencia: el autor entre tanto estuy 

» La junta de Censura, segun se lee en los papeles públicos (Redactor 


general 30 de abril de 1812.) , declaró por unanimidad de sufragios que 
el Diccionario es subversivo de la ley fundamental de la constitucion que 
señala la religion católica, apost 


tólica , romana por ley fondamental del 

estado, con exclusion de qualquiera otra (Constitución art. 12.), atroz- 
mente injurioso á los ministros de la iglesia y á las órdenes religiosas, con= 
trario á la decencia púb'ica y buenas costumbres .... concluyendo que de- 
bia ser detenido por comprehendido en los artículos 4 y 18 del decreto de 
la libertad de la imprenta ; y advierte que se abstiene de la censura teo. 
lógica, por no corresponderle. : 
» Dióse traslado al autor : se procedió , como todos saben: en vista de 
todo, la junta provincial moderó su primera censura, suprimiendo las 


y lleno de amargura y sentis 
on todo el rigor que prescri- 


3 á la Regencia : está mandado 
que lo calificase con brevedad y prefe - 
Oo arrestado en un castillo. 
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palabras subversivo .... atrozmente ; pero insistió declarando que el diccio= 
nario era efectivamente injurioso á diferentes ministros de la gerarquía, 
eclesiástica y órdenes religiosas, hicencioso , y contrario á la decencia 
pública y buenas costumbres, y que debia continuar récogido (Redactor 3. 
de agosto).:Con esta censura se conformó el autor, y salió de la prision... 

» Ocho reverendos cbispos , reunidos en Mallorca , luego que llegó á 
sus manos el diccionario , animados del zelo pastoral , y del espíritu de 
su ministerio, lo exáminaron, y lo calificaron de libelo atestado de he- 
regias ; coleccion de proposiciones condenadas por los Santos Pontifi. 
ces , y por la iglesia universal en sus concilios; folleto infame y salpi- 
cado de blasfemias; terido de impiedades, de ironías y de sátiras inju- 
riosas á la fe católica, á la disciplina y á las costumbres cristianas ; vó= 
mito de libertades criminales ; ¿mpio , blasfemo, sacrilego , heretical, tm- 
puro, sucio , asqueroso , con resabios dde formales heregías en su letra, 
espíritu y sentido. Lo anatematizan y prohiben á sus súbditos el que 
lo lean, aun los que tienen licencia de leer libros prohibidos; ni lo oygan 
leer....todo pena de excomunton mayor reservada; advirtiendo que los 

= edictos y excomuniones del santo tribunal acerca de esto estan en to- 
da su fuerza y vigor, y deben observarse. (Palma de Mallorca 1.9 de ju- 
lio de 1812.) 

»El reverendo obispo de Segovia lo califica tambien diciendo que está 
todo él sembrado de proposiciones erróneas , escandalosas , impías, ofen= 
sivas de los piadoses ordos, subversivas, y algunas sapientes haeresim , y 
lo prohibe con excomunior mayor reservada (Cádiz 5 de majo de 1812.) 

»Finalmente, el vicario general capitular de este obispado , sede va- 
cante, habiendo encargado su. calificacion á seis doctores, y convenido 
todos en que dicho libro «contiene proposiciones 2mpías , blasfemas, falsas, 
temerarias, escandalosas , injurzosas 4 la religion cristiana, al comun de 
los santos padres y doctores de la iglesia , á la santa sede y estao eclesids- 
tico secular y regular ; formalmente heréticas , fautoras de heregía y de cis= 
ma, sospechosas de aquella y de este, erróneas, cismáticas, próximas á 
Leregía, obscenas, irreligiosas , injuriosas al catolicismo , sospechosas de 
materialismo, de luteranismo, y próximas á él; de tolerantismo , y de ver- 
dadero sabeliunismo ; sacrilegas , mal sonantes, infamatorias , contrarias 
á lo establecido en el concilio de Constanza contra Wiclef"'; ofensivas de los 
piadosos oidos, libelo famoso contra todas las gerarquías del estao eclesids= 
gico, depresivo de sus autoridades, calumnioso é insolente : por tanto lo 
prohibe baxo la pena de las censuras eclesiásticas á qualquiera que lo 
tenga, y no lo presente dentro del tercero dia (Cádiz 26 de octubre de 1512). 

, A vista, pues, de todo esto ¿podia yo menos de ltamar la atencion 
de V. M. hácia un objeto de tanta importancia en que se interesa el servi- 
cio de Dios, el honor de V. M. y el mayor bien de la patria? Las jnjurias 
contra la religion producen accion popular: todo español es ofendido en 
lo mas vivo, y tiene derecho y obligacion á reclamar. ¡Quánto mas un 
representante de la nacion! El que no mira por el honor de Dios, merece 
que Dics no mire por el suyo. Los que me desprecian , serán desprecia- 
dos: Qui contemuunt me , erunt ¿znobiles. Ninguna cosa tan honrosa pa- 
ra V. M., ni que mas le gane el respeto de los pueblos, como el zelo ue la 
religion , que se respeten las cosas divinas : para esto prinvipalmente ha 
puesto Dios en sus manos la soberanía. Ninguua cosa le desacredita tanto 
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como el sufrir que vivan impunes los ivreligiosos y los impios. ¿Cómo, 
pues, se puede oir en el seno de V. M. que hay preocupacion ó impru- 
dencia en tratar aquí de este negocio , ó: que se pierde el tiempo en 
discutirlo? ¡ Llamar inocente al autor del diccionario! . 

,»El que no oye á la ivlesia y obedece sus leyes , téngase por gentil, 
ó pecador público , dire Jesucristo. El amor de lapatria es una de las 
principales obligaciones de todos los españoles (Constit. art. 6.) ; el que” 
ofende á la religion es enemigo de la patria y de la constitucion. 

¿Todo español está obligado á ser fiel á la constitucion , obedecer sus 
leyes, y respetar las autoridades establecidas (Constit. art. 71). 

»D, Bartolomé Gallardo ha quebrantado todas estas sagradas obliga- 
ciones de un modo: escandaloso, estando mas obligado que otros á su 
cumplimiento, El mismo se ha infamado con su escrito : su nombre se ha 
hecho famoso en toda la nacion. Yo espero gue retractará sus errores, 
reconciliándose con la iglesia , y reparando el escándalo en el mejor mo- 
do que convenga. 

»V. M, tiene mandado, que resultando comprobados debidamente los 
insultos que pueda sufrir la religion por este escrito , proceda la Regen- 
cia con la brevedad que corresponde á reparar sus males con todo el 
rigor que prescriben las leyes. 

¿Los insultos hechos á la religion estan legalmente comprobados por 
la censura de los reverendos obispos , jueces irrecusables , encargados 
por Jesucristo: del depósito de la fe y de la moral cristiana , con toda la 
autoridad de las llaves : por lo tocante á lo civil y político, está probado 
con la declaracion de la junta provincial de Censura en vista y revista. No 
resta sino que secumpla lo que ya tiene mandado V. M. Pero esto toca 
á la Regencia y al Poder judicial ; solo pido en esta mi segunda proposi- 
cion que se excite de nuevo á la Regencia. 

Entre tanto ¿parecerá bien que V.M. mantenga al autor , notoria= 
mente irreligioso, en el empleo de bibliotecario que le ha confiado? Yo 
epino queno. El honor de V. M. esta comprometido ; el tolerarlo pare= 
eerá una especie de proteccion 3 es necesario dar á la nacion un testi- 
meonjo público de justicia y de religiosidad. La vindicta publica, la reli- 
gion del estado , el decoro del Congreso , y la observancia de la constitu= 
cion claman por esta medida. La nacion está escandalizada., la religion 
ofendida, el Congreso desacreditado, la constitucion quebratada. Todo 
esto es notorio ; tambien: debe ser notoria la providencia soberana que 
remedie tamaños males. El bien general debe ser superior á qualquiera_ 
consideracion particular : seamos justos, demos exemplo. Si V. M. no cui- 
da de que se guarden las leyes divinas, y de que se respete la: divinidad, 
no espere la observancia de las suyas, ni el respeto que le es debido. 
He dicho fraucamente y con libertad. de diputado lo que juzgo que debia 
decir. V. M. deliberará.” 

El Sy. Zumalacarregui : ,,Lo que acaba de decir el señor preopinante me * 
confirma mas y mas en la idea que tenia formada de esta proposición: des= 
de el momento en, que se presentó á V. MA. fuí de dictamen que no debia 
admitirse á discusion, apoyado en las mismas razones que ahora tengo 
para oponerme á que se discuta. 

,, Adabo al zelo del señor diputado , autor de esta proposición 3 mas no 
dexará de confesarme que muebas veces tras un zelo muy laudable suele 
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ocultarse una equivocacion capaz de producir terribles consecuencias. He 
meditado mucho esta proposición , y preveo funestos resultados si se discute 
ante V. M. Desde luego se me presenta el escándalo que ha de causar á 
la nacion el ver á sus representantes ocupados en una materia que de nin- 
gun modo les pertenece, abandonando los graves y urgentes asuntos , que 
en el dia mas que nunca deben llamar su atencion, siguiéndose de aquí el 
descrédito de V. M., y el que V. M. provea de armas nuevas á sus enemi. 
gos para que puedan batirle en brecha y esparcir la semilla que sin tantos 
motivos saben aprovechar muy bien. y 

y, Señor, nada apetecen tanto los enemigos de las nuevas instituciones, 
como el que V. M. desconozca la senda que tan gloriosamente ha puesto á 
la vista de la nacion. V. M. ha dividido los Poderes, y ha señalado á cada 
uno sus respectivas atribuciones. ¿ Y será justo que V. M. mismo quebrante 
este sábio principio? El Poder judicial, 4 cuyo cargo está la aplicacion de 
las leyes, ¿no sabrá en este como en los demas casos cumplir con sus sagra-= 
dos deberes ? ¿A qué pues viene el prevenir su juicio con una discusion, 
cuyo resultado, por qualyuiera aspecto que se mire, no podrá menos de 
tener el caracter de una sentencia ? ¿Querrá V. M. dar este exemplo tan 
terrible, abriendo un portillo para que venga abaxo la constitucion, pues 
esto. es lo que se pretende con la proposicion que se le presenta ? Y en este 
caso ¿ quien será el tribunal imperturbable que aplique con imparcialidad 
la balanza de la justicia ? 

y Señor, 6 V. M. tiene confianza en sus magistrados y jueces, ó no: si 
la tiene, déxelos obrar libremente, y auxilielos en sus providencias, puesto 
que nadie necesita de mas proteccion que aquellos que estan encargados 
de administrar justicia, ni nada perjudica tanto el órden social como el que 
estos procedan con prevencion en sus juicios; y si no la tiene, mándelos 
quitar; pero jamas vean los españoles que V. M. se desentiends de lo que 
tan sábia como justamenteles ha ofrecido; á saber: que ni las Córtes ni el 
Rey podrán en ningun caso exercer las funciones judiciales. 

»» Repito, Señor, que alabo mucho el zelo del señor diputado Lopez. 
Estoy íntimamente convencido de su candor y recto modo de proceder; 
pero no estoy distante de creer, que alguno, abusando de su bondad, trata 
de hacernos malgastar el tiempo y encender en el seno de V. M. la tea de 
la discordia. A fin pues de evitarla, y que V, M. camine en su empresa 
con la dignidad y decoro, propios de la grande nacion que representa, 
hago la proposicion preliminar siguiente: que se pregunte, si lua lugar, ú 
no ú deliberar sobre las proposiciones del Sr. D. Simon Lopez.” 

Ei Sr. Golfin y otros señores diputados apoyaron la opinion del señor 
Zumalacarregui. d 

El Sr. Lopez (D. Simon) : ,, El señor preopinante padece equivocacion: 
lo que yo pido, léjos de embarazar á los tribunales Executivo y Judicial, 
servirá de ponerlos mas expeditos en el exercicio de sus funciones respecti- 
vas. El empleo de bibliotecario de Córtes ni lo ha dado la Regencia, ni lo 
puede quitar, es atribución privativa de V. M., es una providencia eco. 
nómica ó doméstica. ¿Qué tiene que ver esto con el Poder judicial, ni con 
la division de Poderes que prescribe la constitucion ? No, Señor, no se QUE= 
branta en esto la constitucion, ni se trastorna el órden legal establecido, 
annque V. M. prive de la biblioteca á D. Bartolomé Gallardo, que es lo 
que pido en mi primera proposición por las razones alegadas ; la Regencia 
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y los tribunales procederán 4 lo demas que haya lugar en derecho, que es 


lo que les toca, y lo que yo pido en mi segunda proposicion en cumpli- 
siento de tenerlo ya mandado así V. M. La proposición que el señor llama 
preliminar no debe admitirse, ni ha lugar, mientras está ya admitida y 
puesta á diseusion Ja mia + esto es contra el reglamento y contra la costum- 
bre. Si se diera lugar á ello, se abriria la puerta para que en qualquiera 
estado en que se ballase la discusion de una proposición aun la mas im- 
portante, se puliera eludir la resolucion con pretexto de hacer una pro= 
posicion preliminar, Si la hubiera hecho el Sr. ZSumalacarregui al tiempo 
de proponerse las mias,.y antes de su admision, ya lo entiendo; pero al 
eabo de ocho dias de admitidas, y abierta y principiada la discusion, 10= 
troducir una enteramente contraria á lo decretado, y lamarla preli- 
aninar , no lo alcanzo. Esto sí que seria batir en brecha la libertad de los 
diputados, y desbaratar sus mas sanas intenciones Asi que, me opongo 
á que se voteesa proposición preliminar, y pido se siga la discusion prin= 
cipiada.” 

Despues de varias contestaciones , se hizo al Congreso por uno de 
los señores secretarios la pregunta indicada por el Sr. Zumalacarreguis 
Pidieron algunos señores diputados que la votacion acerca de dicha pre- 
gunta fuese nominal : las Córtes resolvieron que aquella se verificase en 
la forma ordinaria ; y en ella determinaron que no habia lugar á delibe= 
rar acerca de las proposiciones del Sr, D. Símon Lopez. 

Se levantó la sesion.. 


SESION DEL DIA 21 DE NOVIEMBRE DE 1812. 





FE abiéndose declarado en la sesion de ayer que no habia lugar á delibes 
rar sobre las proposiciones que en la del 13 hizo el Sr. Lopez ( D. Simon ) 
presentaron su voto en contrario , que se mandó agregar á las actas, los 
Sres. Lerrazabal, Esteller, Gutierrez de la Huerta, Roa, Satas ( D. Juan ), 
obispo de Calahorra, Morros, Balle, Key, Martinez (D. Bernardo ), 
Aznarez, Llaneras, marques de Tamarit, Serres, Vazquez de Parga, Al- 
belda , Garcés, Rivas, Vera, Ostolaza , Alcayna, Andres, Lladós , Bor= 
vull, Llamas, Papiol, Inguanzo , obispo prior de Leon y Cañedo. 

Se mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion 
h. villa. de Cazalla de la Sierra, el pueblo de Granado, en la provincia 
de Sevilla, la ciudad de Moguer, las villas de Palma, Higuera la Real, 
Puebla de Guzman, Villaverde , Brenes, Montellano, la poblacion de 
Puerto Serrano, el Bonillo, Alcazar de San Juan, Villacañas, Puebla 
de D. Fadrique, Ayna, Consuegra, Villaverde , el cabildo eclesiástico 
y religiosas de la Encarnacion de Villanueva de los Infantes , las religiosas 
carmelitas descalzas y bernardas de Consuegra, la ciudad de Baza, los 
puebios de Conchar, Oxijsles, Orgiva, Ácequias, Durcal, Yegen, Ni- 
guelas y Gor, la ciudad de Santa Fe, y pueblos de Seron , Felix, Alban- 
chez, Roquetas, Jubiles, Atarfe y Saleres.- 

A instancia de D. Lorenzo Cisneros de Toledo , como apoderado de 
P. Francisco Condom , se concedió licencia al Sr, Calget para que diese 
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certificacion del valor verdadero ó. aproximado de una canongía de la ca- 
tedral de Gerona , provista en Condom por la junta Central. 

Se accedió á la instancia del Sr. Iwintano > concediéndole quatro me- 
ses de licencia para pasar á Asturias ó á otra qualquiera parte del pais li- 
bre donde le conviniese. 

Pasó á la comision de Premios una solicitud: de Doña Paula Atienza 
natural de la villa de Humanes, relativa 4 manifestar su indigencia y los 
distinguidos y patrióticos servicios que habia hecho á sus expensas, y con 
inminente riesgo de su vida , ¿por salvar la de varios guerreros y aliviar a 
otros de los exércitos nacionales y aliados. El secretario de Bacienda, al 
remitiria, hacia presente que la Regencia conteptuaba a la interesada 
digna de la atencion del Congreso ; añadiendo que, prévia autorizacion 
de las Córtes, habia concedido seis reales vellon 4 María de la Merced 
Soler por sus servicios. ; 

A la misma comision de Premios se mandó pasar una representacion 
de Doña María Teresa Velasco, viuda del capitan-del regimiento de in: 
fantería primero de Velez-Málaga D. Vicente Moreno, sacrificado en 
Granada en un patíbulo , por habersé negado á las sugestiones del gene- 
ral Sebastiani, en la qual solicitaba que en atencion á tan extraordinario 
sacrificio se concediese á su hijo , cadete del mismo regimiento, el gra- 
do de subteniente en el colegio militar dela Isla de Leon. Al remitir es- 
ta representacion el secretario de la Guerra exponía que la Regencia la re- 
comendaba enérgicamente. * 

El Sr. Freyre Castrillon , remitiendo una exposicion sin lugar ni fecha; 
acompañaba un certificado de los facultativos que le asisten, y exponien- 
do que no podia emprender su viage para reunirse al Congreso, solici 
taba que se le prorogase su licencia. 

Opúsose á esta solicitud el Sr. Bahamonde, diciendo que no seria tan 
grave la indisposicion del S”. Freyre, quando no le impedia que en Gali- 
cia se fatigase en tareas literarias, empleando su pluma en asuntos quizá 
no propios de un diputado. ; Quan útil habria sido á la provincia de Mon- 
doñedo que este señor diputado se hallase desempeñando el encargo que 
juró, y tal vez se hallaria con datos ciertos y positivos con que rebatir 
á los partes abultados que el marques de Campo Sagrado ha remitido á la 
Regencia sobre las desagradables agitaciones ocurrivas (aunque por sí 
mismas desvanecidas) en Vivero; y de las. que V. M. ha sido enterado 
en cierta sesion secreta. ; 

Los ayuntamientos de las capitales de las provincias estan autorizados 
por las Córtes para satisfacer las dietas á sus respectivos diputados : si 
por sí mismos careciesen de medios para la satisfaccion , bien saben que 
deben suplirlas los pueblos que los han elegido ,.y no-se descuidarán en 
exigirles la parte ó el todo que les quepa. en este supuesto considero des. 
estimable el motivo que expone : á consecuencia hizo la siguiente proposi- 
cion: Que se comunique órdenal gefe político de Galicia para que haga en- 
tender al señor diputudo Freyre Castriilon se presente en el Congreso ú des. 
empeñar las funciones de su encargo , Y que lo mismo se verifique con Pespec- 
so á los demas señores diputades de aquella provincia que hayan cumplido 
el termino de la licencia que se les hubicse concedido, Aprobóse esta pro- 
posicion haciéndola exiensiva, á propuesta del Sr, Creus, á todos los di- 
putados de las denzas provincias que se hallasen en este caso , Con la adi- 
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cion indicada por el Sr. García Herreros de que al comunicarles esta res 
solucion se les apercibiese de que no emprendiendo deftro el preciso tér. 
mino de quince dias su viage , quedaban declarados indignos de la con= 
fianza de la nacion. 

Varias instancias de individuos solicitando se les dispensase su compare» 
cencia para exá ninarse en medicina y farmacia , remitidas todas por el se- 
cretario de la Gobernacion de la península, se mandaron devolver 4 la 
Regencia con quantas se hallaban de esta clase en la secretaría ó comi 
sion de Justicia, para queen uso de las facultades que le estan cometidas 
por la órden de 4 de marzo último , de que se remitiria copia si se con. 
siderase necesario ,- resolviese por sí lo que fuese justo. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia la solicitud de D. Ricardo 
Raynal Keene, natural de los Estados Unidos de América, instruida 
por la Regencia, quien opinaba, segun el oficio del secretario de Gracia 
y Justicia que le remitia, que podia concederse á Keene la carta de na- 
turaleza que pedia, ya porque el capitan general de la isla de Cuba le 
concedió antes la naturalizacion en 1809, ya porque en política seria 
conveniente admitir extrangeros blancos en dicha isla para equilibrar en 
lo posible el poder de los negros, que es muy considerable en ella. (Véase 
la sesion de 12 de agosto rltimo.) 

Las comisiones de Justicia y Guerra reunidas presentaron su dictamen 
sobre la copia de la circular que habia acordado la Regencia expedir 
para asegurar los pueblos y caminos de los vagos y rateros que los in-= 
festan , y considerándose la materia bastante importante por la compli- 
cación que pudiera resultar entre las autoridades civiles y militares, adop= 
tando sin modificacion el reglamento que proponia la Regencia (véase la 
sesion de 10 del actual), se remitió la discusion de este asunto al mártes 
próximo, á fia de que entre tanto los señores diputados que quisiesen exá- 
minar el expediente pudiesen hacerlo para deliberar con mayor conoci- 
miento, 

En virtud del dictamen de la comision de Hacienda se pasó á infor= 
me á la Regencia una exposicion de D. Antonio de San Pedro y Mallo, 
quién para socorrer las necesidades de las viudas y huérfanos de militares 
proponia una rifa semanal sobre un fondo de tres mil duros , aplicable 
de estos el veinte y cinco por ciento á favor del monte pio militar (véase 
la sesion de 16 de octubre último). 

Se dió cuenta del siguiente dictamen de la comision de Constitucion. 

»El ayuntamiento de Villanueva de los Infantes represnta á las Córtes 
con fecha de 6 de setiembre, solicitando que resuelvan la dula susci- 
tada por ta junta superior de la provincia de la Mancha; á saber: si el 
juez de letras interino debe ó no presidir el ayuntamiento en ausencia 
del gefe político. Acompaña un testimonio, por el que consta que ha- 
biendo emigrado el alcalde mayor propietario, ó sea el juez de Jetras, 
y no habiéndose presentado despues de mucho tiempo que evacuaron 
los enemigos dicha villa, el intendente general de la provincia, de acuera 
do con la junta, y en virtud de comision dala por la audiencia terri- 
torial, comisionada igualmente por Ja Regencia para plantear la cons- 
titucion en la referida provincia , habia nombrado por juez de letras in- 
terino á D, Francisco Osorio, hasta que se presentase el propietario, ó se 
proveyese lo conveniente; y recibido por el ayuntamiento con la con- 
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dicion precisa de que se limitase á lo contencioso, como se prevenia 
en el artículo 274 de la constitucion , lo qual se executó sin que conste 
reclamacion alguna, En seguida solicitó el referido juez interino de la 
junta superior de la Mancha que se mandase al ayuntamiento lo reco- 
nociese por:su presidente en ausencia del gefe político , á lo qual ac- 
cedió y expidió la órden competente en 28 de agosto. El ayuntamiento 
fundado en el referido artículo 274 y en el 309 de la constitucion , no 
dió cumplimiento 4 la órden, protestando al mismo tiempo obedecer 
siempre que se le manifestase estar autorizada la ¡muta superior para 
tomar esta providencia por las Córtes, mientras se determinasen las a- 
cultades en lo contencioso de los jueces de letras. La junta insistió en su 
providencia por otra órden de 3 de setiembre, añadiendo la multa de 
quinientos ducados, que debian exigirse dentro de veinte y quatro horas, 
y aplicarse á los hospitales de Cartavena, en donde residia la audiencia 
territorial. En 5 de setiembre se notificó/al ayuntamiento la referida ór- 
den, y acordó aprontar la. multa de quinientos ducados, y todas Jas de- 
mas que subsigulesen en obsequio, y para demostrar sus respetos y justa 
obediencia á la junta; pero al mismo tiempo acerdó igualmente no darle 
cumplimiento, por ser contraria á la constitucion , como lo fenda sabia- 
mente, y para hacer ver que su resistencia no era efecto sino del respeto 
sumo que profesa á la constitucion, á la que nadie puede atentar ; se 
acordó tambien que, con testimonio de todo lo obrado , se reprezenten 
al augusto Congreso, como lo'hace, para su resolución, 

,La comision mo puede menos de elogiar la conducta sábia y pru- 
dente del ayuntamiento de Villanueva de los: Infantes, y de dar un 
testimonio honorífico de los principios de la constitueion, de que está 
bien penetrada, así como no puede-mepos de extrañar los equivocados 
conceptos de la junta superior, que sin facultad alguna ha multado al 
ayuntamiento en quinientos ducados en un asunto en que tiene tanta 


razon. El artículo 274 es terminante, y los jueces de Jetras no puedeny 


entender sino de los asuntos contenciosos , como se expresa en él y en 
otros varios artículos. Por el- 309 solo se da la presidencia al gefe politico, 
y los jueces de letras nada tienen que hacer, ni pueden ingerirse pór 
ningun respeto en Jos ayuntamientos. La comisión pudiera extenderse 
mas sobre el particalar si no lo hubiera ántes hecho"en los imtormes 
dados con motivo de las quejas de Medira Sidonia y Puerto Real. + 
Por tanto opina': primero, que se diga á la Regencia del reyno 
que haga saber á la junta superior de la Mancha y al juez interino Don 
Francisco Maria Osorio, que han procedido contra: la constitucion, la 
primera mandando que el ayuntamiento fuese presidido en ausencia del 
gete político por el referido juez, y el segundo en solicitar 'presidir al 
ayuntamiento, 
“ Segundo. Que para que no se repitan semejantes providencias anti- 


constitucionales, la Regencia del reyno advierta á los jueces de letras 


£ 


que observen puntualmente la constitucion, limitándose 4 Jos asuntos 
contenciosos , y no ingiriéndose en los, económicos y _gubernativosba- 
ciendo al mismo tiempo que se cumpla lo prevenido en la ley de arreglo 
de audiencias, fecha en'9 de octubre de este año. 

Y tercero. Que la Regencia del reyno use de las facultades que le 
eompeten por la. constitucion, con respecto á los procedimientos de la 
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junta superior y del juez interino D. Francisco Maria Osorio , mandando 
que se devuelva la multa de los quinientos ducados al ayuntamiento, 
como asimismo todas las demas que puedan haberse impuesto.” 

Leido este dictamen tomó la palabra el Sr. Zamalacarregui , extra- 
ñando que la comision hubiese procedido con tanta indulgencia, tratán= 
dose de una infraccion de constitucion , quando no se habia tenido mira= 
miento alguno con respecto á la junta de Guadalaxara, que habia in= 
fringido la constitucion lo mismo que la de la Mancha; y en conse= 
cuencia hizo la proposicion siguiente: 

Se declara haber lugar á la formacion de causa : repónganse las cosas 
al estado que tenian ántes de las providencias dadas por la junta de la 
Mancha : devuélvanse al ayuntamiento de Villanueva de los Infantes las 
multas que se le hayan exigido , y digase á la Regencia dé las órdenes cor- 
respondientes para que se exija la responsabilidad d dicha junta y al juez 
de primera instancia por sus acuerdos y procedimientos en razon de pre. 
sidencia del ayuntamiento. 

El Sr. García Herreros hizo la adicion de que por medio de la Re. 
gencia se dixese al ayuntamiento de Villanueva de los Infantes que S. M. 
habia visto con especial satisfaccion la conducta que habia observado en 
este caso. : 

Apoyaron la proposición y la adicion los señores Golfin, Gonzalez, Cas 
latrava, conde de Torero, Pelegrín, Giraldo y Melgarejo , y una y otra 
se aprobaron en lugar del dictamen de la comision. 

El Sr. Calatrava leyó una representacion hecha 4 la Regencia por 
D. Pedro Mora, hijo único de viuda, soltero, de edad de 17 años, y vecino - 
de la villa de Cáceres, el qual hacia presente, que fundado en la órden 
de la junta Central de 6 de mayo de 1810,.en que se facultaban á los 
inspectores para que durante las actuales circunstancias pudiesen admi- 
tir cadetes, y en el decreto de las Córtes generales y extraordinarias 
de 17 de agosto, por el qual se sirvieron declarar fuesen admitidos sin 
necesidad de acreditar nobleza, solicitó ser agregado al colegio militar 
establecido en Valencia de Alcántara en qualquiera de las dos clases 
de cadete ó distinguido, presentando documentos que acreditaban ser 
bijo de padres decentes y honrados, con fincas suficientes para las asis- 
tencias necesarias £tc.; pero el subinspector, lejos de acceder á esta instan= 
cia, se negó á ella diciendo en su decreto que para que el suplicante con- 
siguiese esta gracia, era necesario que acreditase su hidalguta por línea pa- 
terna y materna, lo que no verificándose en D. Pedro Mora , que solo 
Justificaba la limpieza de sangre, no podia reclamar las prerogativas que 
no le correspondian. f 

Leida á continuacion la representacion hecha al subinspector, y su 
decreto original aj margen, concebido en los términos indicados ; y de- 
mostrada la infraccion del citado decreto de las Córtes de 17 de agosto 
de 1811, hizo la siguiente proposicion, que fué aprobada. 

Remitanse á la Regencia las representaciones de D. Pedro Mora para 
que, sin perjuicio de que resuelva lo que corresponda acerca de lo que este 
solicita con presencia del decreto de 17 de agosto de tl i, haga efectiva 
la responsabilidad del subinspector de caballería D. N. Sanchez , conforme 
á los decretos de 14 de julio y 11 de moviembre del mismo año, y dé 
cuenta ú S. /M. de haberse verificado. 
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Con este motivo, observando el Sr. Garcia Herreros que convenía cor= 
tar de raiz el mal que de otro modo no tenia cura, segun podia inferirse 
de varios abusos de que hizo mencion con respecto al modo con que se 
distinguian en ciertos colegios los que habian hecho pruebas de nobleza 
de los que no las habian hecho , extendió la siguiente proposicion : 

Que para que el decreto de Y7 de agosto de 1811 tenga cumpiido efecto 
segun las ivtenciones de S, M. , se manda por punto general , que en los 
colegios militares no se admitan informaciones de nobleza, aun quando vo- 
luntariamente quieran presentarlas los interesados , y que en dichos colegios 
no se permitan ni se usen expresiones ni distinciones que fomenten la odiosa 
diferencia de las clases. 

Se aprobó esta proposicion; añadiendo, á propuesta del Sr. Golfin, y 
demas cuerpos del exército y armada despues de las palabras colegios 
militares. 

Se aprobó el siguiente dictamen de la comision de Guerra. 

, Señor, los capitanes de los batallones de voluntarios distinguidos de 
esta plaza representan á V. M., quejándose de la resolucion de la Re- 
gencia, para que el sargento mayor de milicias urbanas, de esta misma 
plaza, graduado de teniente coronel de las mismas D. José Martinez de 
Vengoa, entre en escala para el servicio del dia con los gefes de los de- 
mas cuerpos de la guarnicion : de que por esta resolucion se vulneran los 
derechos y fueros de los oficiales de unos cuerpos declarados de línea, 
que serán residenciados en el servicio por uno de milicias urbanas , cuya 
graduacion militar no está reconocida en el exército, y por lo tanto es 
contraria á la práctica establecida y equivalente á un privilegio, cuya 
concesión es privativa de las Córtes. La Regencia, informando sobre esta 
representacion , manifiesta que su resolucion , respecto de Vengoa, es con- 
forme al artículo 1, título xir, tratado 11 de la ordenanza general, y al 
artículo 3, título 1v, tratado vr, por los quales son declarados los sargen= 
tos mayores terceros gefes de sus cuerpos, y deben alternar en el ex- 
presado servicio de dia quando sus regimientos den para la guarnición un 
batallon ó medio. Obrando tambien en favor de Vengoa, el deseo de tra- 
bajar que manifiesta en su solicitud de hacer dicho servicio, y la oca= 
sion de distinguir con esto al cuerpo que manda, que está haciendo el 
servicio de la plaza sin gravámen del erario público , no obstante el dere= 
cho que tiene á percibir los haberes correspondientes, como lo han he- 
cho en otras ocasiones, disfrutando ademas sus oficiales y sarsientos el 
fuero privilegiado de matrícula en todo tiempo, y los cabos y Soldados 
quando se hallan de servicio. Manifiesta tambien en quanto á lo expuesto 
por los capitanes que representan , que no hay declaracion que determi- 
ne la equivalencia de los empleos y grados de milicias urbanas compa= 
radas con los del exército : que tampoco está declarado , si hallándose so. 
bre las armas deben ó no alternar en el servicio con los demas cuerpos 
del exército, como se verifica en guarnicion y campaña con los regi- 
mientos de milicias provinciales, cuyos gefes y oficiales alternaban por 
las fechas de sus despachos con los de igual clase del exército en toda 
especie de servicio , aunque para pasar á los cuerpos de línea se les consi- 


deraba de inferior graduacion ; ni puede haber práctica en contrario que - 


sea bastante para hacer regla en el caso presente por lo extraordinario 
del servicio que en la actualidad hacen estas milicias urbanas, opinando 
TOMO XVlo - : 23 : 
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S. A. que por estas razones resolvió que se llevase ¿ efecto lo mandado 
no obstante lo expuesto por los capitanes de los batallones de voluntarios. 
, La comision observa que al aplicar al caso presente los citados ar- 
iísculos de la ordenanza general del exército, no se atiende á que en 
ellos se arregla la alternativa del servicio entre gefes de una misma es- 
pecie ó clase, lo qual produce una diferencia esencial, y hace que su 
aplicacion no sea tan justa Como parece. Así lo prueba el mismo exemplo 
de las milicias provinciales, que por ser tropa de distinta naturaleza , no 
obtuvieron la declaracion de esta alternativa desde su primitiva institu- 
cion, sino muy posteriormente, en atencion á que sus servicios en guar- 
nicion y campaña era igual al de las tropas de línea; circunstancia que 
no concurre en las urbanas, pues el suyo está limitado al recinto de la 
plaza. El artículo 1 del tratado 11, título xtt, que se cita , contiene tam- 
bien la cláusula siguiente : mandando á todo capitan del exército , y d to- 
dos los de su cuerpo, aunque tengan grado de coronel, o teniente coronel ; de 
manera que declarando convenir este artículo al sargento mayor de mi- 
licias urbanas , mandará necesariamente á todos los capitanes del exér= 
cito, y quedará alterado el artículo de la misma ordenanza, que determi- 
na el órden que ha de regir en la sucesion del mando. Por lo demas 
la práctica suele substituirse muchas veces como ley quando esta falta, y 
en caso de duda debió. consultarse á las Córtes tanto mas quanto que el 
negocio no era urgente, y era fácil de prever que su decision produci- 
ria reclamaciones. 

» El cuerpo de milicias urbanas merece sin duda que V. M. le mani- 
fieste lo gratos que le son sus. servicios; pero la prueba que se quiere 
dar de ello no corresponde al objeto ,_ni es la mas propia para asegurar: 
á este cuerpo del aprecio del Gobierno. Una honorífica declaracion satis- 
faria mas 4 sus beneméritos individuos, que en continuas tareas, y sacri- 
ficando generosamente sus propios intereses , concurren al servicio de la: 
patria, pues la distincion de que se trata, mas bien corresponde al sar- 
gento mayor, que al cuerpo en general ; porque ni procede de solicitud. 
de este, ni se dice concedida , por punto general, á sus sargentos maz 
yores, sino únicamente al que en el dia exerce este empleo. Finalmente, 
la comision no puede persuadirse de que las reglas prescritas en la orde- 
nanza hablan con las tropas urbanas, é insiste en que se requiere el ca- 
recter de coronel efectivo de exército, de teniente coronel ó sargento: 
mayor, 6 por lo mismo el grado de tales para exercer las funciones del 
servicióó lie día , circunstancia que tampoco concurre en el caso actual, 
pues el grado de este gefe es de milicias urbanas , y no de exército: por 
tanto opina la comision que debe suspenderse la execución de lo. 
mandado.” 

En virtad del dictamen de la comision de Hacienda se pasó á ¡nfor= 
me de la Regencia una representacion de varios comerciantes de esta 
plaza, los quales exponian que por el decreto de 3 de febrero de 1811 
se les mandó reintegrar de sus créditos contra la hacienda pública, me- 
diante el descuento de los derechos que adeudasen en la aduana de esta 
plaza; que el efecto de esta providencia habia sido suspendido por un año 
por otro decreto de 3 de noviembre del anterior; y la Regencia en 6 
del mismo habia substituido para su pago el producto de los frutos de 
ultramar que viniesen para la hacienda pública, cuyo arbitrio contin- 
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gente y diminuto solo habia producido un dividendo de once y medio pot 
ciento d cada interesado, segun la demostracion que acompañaban ; y 
concluian pidiendo que en atencion á sus sacrificios tuviese su pleno efec- 
to el decreto de 3 de febrero para desde 4 de este mes, que cumple 
el año, por el qual se habia suspendido. ' 

Recordando el Sr. Traver, que en la sesion de 18 de agosto último 
(véase) se habia mandado que en el término de quince dias se ave- 
riguasen las causas de Ja desgraciada accion de Castalla; y habiendo 
pasado ya tres meses, término que seria muy penoso para los militares 
que con motivo de aquel suceso pudiesen mantenerse arrestados , hizo 
la siguiente proposicion , que fue apr obada: 

Dizase á la Regencia que á la mayor brevedad manifieste por que m0-- 
tivo no se ha cumplido lo que mandaron las Córtes en ls de agosto de 
este año con motivo de la accion de Castalla, 

Anuncio el Sr. Presidente que mañana , segun lo acordado, no ha= 
bria sesion, y levantó la de este dia. 


SESION DEL DIA 23 DE NOVIEMBRE DE 1812. 





A 


Lia: Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario de la Gober- 
nacion de Ja península, con el qual da cuenta de la órden comunicada por. 
el ministerio de su cargo con fecha de 15 de setiembre último al marques 
de Campo Sagrado, gefe superior interino de la provincia de Galicia, 
para que procediese con la mayor actividad en la formacion de la jun- 
ta Preparatoria para el nombramiento de diputados á las próximas Córtes, 
de la diputacion provincial de ayuntamientos constitucionales, y en la 
extincion de las comisiones de partido, segun fuesen formándose estos : de 
la contestacion de dicho gefe superior, avisendo con f.cha 14 de octubre 
próximo pasado el recibo de la citada órden, y manifestando sus desvelos 
para llenar las sábias intenciones de S. M. £c. 

Se mandó archivar el testimonio, remitido por el mismo secretario, 
que acredita haberse publicado y jurado la constitucion política de la mo- 
narquía en la villa de Alcalá de los Gazules. 

Igualmente se mandaron archivar algunos exemplares impresos del de= 
creto sobre «bolicion de las mitas remitidos por el secretario de la Gober- 
nacion de ultramar. j L 

Se leyó un oficio del secretario de Gracia y Justicia, en que da cuenta 
de haber remitido al supremo tribunal de Justicia, con fecha de 27 de 
setiembre último , la exposicion documentada de D. Juan Bautista Pau, 
para que, en cumplimiento de lo acordado por las Córtes , informase ace¡ca 
de la infraccion de ley que este reclama; y que, no habiéndolo verificado 
dicho tribunal, se lo habia recordado con fecha 16 de este mes, encar= 
gándole la brevedad. 

Se leyó y mandó insertar en este diario la siguiente representacion: 

» Señor, los representantes de gremios de artistas de esta ciudad, al 
ver mandada observar y poner en práctica la contribución extreordinaria 
de guerra que dispuso la junta central, creen como uno de los primeros 
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deberes de su patriotismo rendir á V. M. las mas expresivas gracias por 
esta soberana determinacion, animados del zelo mas ardiente por el bien 
y felicidad de la nacion. Conocian la necesidad de que sus individuos con= 
tribuyesen con sus personas y bienes á sostener esta Jucha ominosa, que al 
fin debe completar sus glorias con la expulsion de su territorio de los saté= 
lites del tirano que lo devastan ; pero al mismo tiempo observaban que 
estos sacrificios necesarios debian arreglarse de tal suerte, que no solo con= 
servase en lo posible la opulencia nacional, sino que igualase de tal modo 
la suerte de los ciudadanos , que todos á la vez pudiesen existir, ser padres 
de familia, y aumenter la disminuida poblacion. Esto no podia conseguirse 
de otro modo que haciendo pesar niveladamente la carga en proporcion 
á las suertes y foríunas de los españoles, estimándose siempre, como de 
primera atencion, las clases de artesanos tenidos en toda nucion por uno 
de log tres brazos útiles del estado. La contribucion que se exige ha 
llenado estas atenciones y hecho desaparecer otros proyectos en que se se- 
gwan efectos del todo opuestos, pues , conservando al rico en su opulencia, 
arruinaba al artista y menos pudiente. Ahora concibe aquel la esperanza 
de una tortuna regular, y en lo sucesivo ,si no se acumulasen en corto 
tiempo y en pocas manos grandes capitales, que jamas han dado toda la 
utilidad que debian á la causa comun, habrá muchos de moderada suerte 
que formaran la verdadera riqueza nacional. Tales son, Señor, los bienes 
que observan los artesanos, emanados de la sabiduría de V. M. por fruto 
de sus penosas tareas; ven dedicado al nuevo ayuntamiento constitucional 
á llenar sus órdenes que tantos atrasos han padecido sin execucion; ven 
que insensiblemente desaparecen todas las trabas que formaban impedi- 
mento á la felicidad comun; que se organiza el sistema de administracion 
de la renta nacional; que los tribunales de justicia son francos y liberales; 
que los misterios y el secreto, que hacia dudar de la bondad y rectitud de 
sus determinaciones, está prohibido, y que no existirá alguno que pueda 
llevar esta marea de sospecha, y en donde la nacion padezca con oprobio 
de la humanidad y del nombre aspañol; ven que al acercarse V. M. á per- 
feccionar el ramo de administracion de la Hacienda pública, separará 
todas las trabas que forman ia carestía de los consumos, y en particular el 
de los comestibles que privan su abundancia y gravitan sin proporcion 
sobre los mas infelices ¡jornaleros en los derechos de consumo y reventa, 
obstruyendo el comercio interior y aumentando la emigración, pues que 
en aquella y en los moderados precios está el fomento de la poblacion. Todo, 
Señor, lo esperan de la sabiduría de V. M., y teniendo al par que el objeto 
que como principal forma el de esta reverente exposición , tantos otros ya 
sancionados, é ya proximos á verse en este caso que les llena de admi. 
racion: congratulan á V. M. por sus tareas, le rinden las mas expresivas 
gracias, y piden por la prosperidad de V. M. y de la nacion, á cuya fe- 
licidad se encaminan todos sus desvelos, Cádiz 15 de noviembre de 1812,— 
Señor. — José Gabarron, alarife del público.— José Ximenez, ularife del 
público. — Juan Benjumeda. — Juan Torné de Villafañe, alarife del pr 
blico. — Manyél Sanchez del Canto. — José Garcia Vega, prohombre del 
gremio de zapateros. — José Arau, prohombre del gremio de zapateros, — 
Nicolas de Castro , del gremio de maestros zapateros. — Antonio Ortiz, del 
gremio de maestros zapateros. — Manuel Martinez Leal, diputado de la 
corporacion de carpinteros. — Antonio Ximenez, diputado de idem, — 
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Juan Groso. — Luis Pulgar. — Miguel de Zumalave, — Antonio de Flo- 
res. — Agustin Clotet. — José Garcia. —TFrancisco Escamilla. — Francisco 
de Domingo Velez. — Francisco Chaye. — Carlos Giraldo. — Domingo 
Gonzalez.” 

Se mandó pasar á la comision de Justicia, en donde se hallan algunos 
antecedentes , la consulta de la audiencia de Granada, en la qual se solicita 
dé una medida general sobre los pleytos substanciados en tiempo del Go=- 
bierno intruso. 

Con arreglo á lo acordado en el decreto de 14 de este mes, se man- 
dó devolver á la Regencia del reyno el expediente documentado de Don 
Cosme de Miguel García, oficial mayor, por nombramiento del Gobier- 
no legítimo , de la escribanta de cámara de Justicia del extinguido con- 
sejo de Castilla , con el qual , exponiendo los motivos de su permanencia 
en Madrid durante su ocupacion por los franceses, pide se le declare 
con derecho y goce de las gracias y honores de legitimo y verdadero ciuda- 
dano, y reintegre en el que le corresponde como oficial mayor de dicha es- 
eribanta , confiriénnole el destino que fuere del superior agrado de SI 

Se mandó pasar á la comision de Justicia una representacion docu= 
mentada de D. Antonio Leon y Torres, vecino de la villa de Fuente del 
Maestre, en la provincia de Extremadura, con la qual solicita que se le 
“habilite para administrar sus bienes , dispensándole la edad que le falta, 
mediante á que con motivo de haber pasado su madre á seguudas nupcias, 
ha recaido la tutela en su tio D. Juan de Torres , cura párroco de la ciu- 
dad de Mérida, el qual, por razon de su precisa residencia en este pues 
blo, no puede atender como corresponde al cuidado de los bienes de di- 
cho su sobrino, cuya solicitud apoya la Regencia , con la condicion de 
que esta habilitacion no exima á dicho interesado del servicio militar. 

A la misma comision pasó una exposicion documentada , remitida por 
el secretario de Gracia y Justicia, de D. Pedro Maderuelo y Ojalvo, veci- 
no de la villa de Cáceres, con la qual pide que se le permita enagenar 
dos pequeños censos que tiene á su favor el vínculo que posee , con el 
objeto de reparar una casa del mismo vínculo que se halla inhabitable 
por razon de estar infestada, y necesidad de algunes reparos. Apoyan 
esta solicitud el alcalde mayor de dicha villa y la Regencia del reyno. 

Se mandó pasar á la comision de Guerra el informe de la Regencia del 
reyno, con el qual acompaña la consulta del tribunal especial de Guerra 
y Marina, dado por la misma en cumplimiento de lo mandado por las 
Córtes, acerca de si procedia, y en qué términos, la dispensa de las 
solemnidades prefixadas por la ordenanza en la substanciacion de la causa 
formada de órden del general D. Francisco Ballesteros contra D, Ambro- 
sio Fernandez Costa y D. Juan Bautista Galiani, gobernadores que fue» 
ron de los tuertes de Encinasola. 

La comision de Justicia presentó el siguiente dictamen : 

» Señor , la comision de Justicia ha exáminado el testimonio literal 
de la causa que se está substanciando en el tribunal especial de Guerra y 
Marina sobre el allanamiento de la casa y atropellamiento de la persona 
de D. Gregorio Fitz-gerald , ocurrido en la noche del 5 de junio último, 
con infraccion de la constitucion : testimonio que V. M. se sirvió pedir 
en 12 de setiembre próximo, en vista de una representacion de Fitz- 
geral, en que pedia, por quinta vez, se le administrase justicia der- 





































































































































































































, y ( 182 ) 
ribando la cabeza de los infractores de la constitucion. 

» La comision cree que el objeto que se propuso V. M., al pedir el tes- 
timonio, fué el de exáminar por sí mismo si el tribunal procedia en es. 
ta causa con la brevedad compatible con las leyes, y sin las dilaciones 
de que se lamenta Fitz-gerald , exerciendo de este modo la inspeccion y 
vigilancia que deben tener las Córtes por la mas exácta observancia de la 
constitucion : por lo demas ya otra vez ha dicho la comision que el delito 
de infraccion de constitucion debe Juzgarse , esto es, averiguarse y Cas- 
tigarse por los jueces cempetentes ; y que nunca pueden serlo las Córtes, 

y Se abstendrá , pues, la comision de hacer reflexiones, de que no 
podria prescindir sí procediese como tribunal, y se limitará á indicar el 
orígen de esta causa, y explicar su curso y «estado. 

» En 5 de junio último se presentó en casa de Fitz-gerald un oficial 
del regimiento de Zamora con su boleta de alojamiento: Fitz-gerald no 
quiso admitirle, diciendo no tener cabida para él. Se fueron en seguida 
los dos 4 la seccion de alojamientos que habia despachado la boleta, don- 
de el oficial parece que expuso que Fitz-gerald , sobre no admitirle , le 
habia tratado mal de palabra. Fitz-gerald por su parte expuso las razones 
que le pareció tener para no admitir al alojado, y no pareciéndole justas 
al brigadier de marina D. Juan Carranza, presidente de la indicada seccion 
de alojamientos, en cuyo padron parece se hallaba aforado aquel como 
perteneciente al fuero de marina, insistió en que Fitz-gerald debia admi- 
tir el alojamiento, y este insistió en que de ninguna manera lo admitiria; 
y aun dice Carranza que por haber insultado y ajado completamente 
á la sección, dispuso esta que un ayudante acompañase al oficial á casa 
del gefe del estado mayor para que se diese cuenta al general del canton 
del mal trato de Fitz -gerald. 

»» Por la noche del propio dia se presentó en la casa de este un oficial 
del estado mayor , segun parece, con el objeto de hacerle admitir el alo. 
jamiento ; pero Fitz-gerald no le quiso abrir la puerta de su casa. 

» En seguida recibió el gobernadar del quartel general órden verbal 
del gefe del estado mayor para que hiciese allanar el expresado aloja. 
miento , usando de la fuerza en caso de resistencia; y en su virtud co- 
misionó para el efecto á un ayudante con una partida de la companía de 
zeladores , quienes, despues de haber visto la resistencia armada de Firz- 
gerald , violentaron una ventana y dos puertas de su casa, y le sacaron 
de ella, conduciéndole arrestado á la guardia del principal”, donde en- 
tregaron asimismo una espada llena de moho y una escopeta sin piedra 
ni bagueta, con la que habia hecho frente á la tropa. 

» En el día siguiente se encontró el gobernador de la Isla con el par- 
te que le dió el oficial de la guardia del principal de hallarse arrestado 
en él Fitz-gerald , con una reclamacion de este en que se quejaba de la 
violencia que habia sufrido su casa y persona con infraccion de la consti- 
tucion; y con un oficio del general del canton, á que acompañaba el 
parte que le habia dado el gobernador del quartel general, con inclusion 
del dado á este por el ayudanie comisionado para el allanamiento , con 
el objeto de que en su vista impusiese dicho gobernador á Fitz-gerald el 
castigo á que se hubiese hecho acreedor. 

» El gobernador puso en el mismo dia en libertad á Fitz-gerald ; tra= 
tó de averiguar , aunque no lo realizó despues, si este pertenecia á su 
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jurisdiccion ó á la de Marina, segun se habia indicado ; le mandó admi- 
tiv el alojamiento , lo que parece obedeció, y mandó asímismo que se 
averiguase el hecho. reclamado por Fitz-gerald , lo que verificó el alguas 
cil mayor, comisionado para el efecto, exáminando quatro testigos que 
en substancia contestaron el allanamiento ; y baciendo que los alarifes 
públicos de albañilería y carpintería reconociesen el daño causado .en la 
casa, quienes, despues de haberlo hecho, declararon que para $u Com-= 
posicion se necesitaban trescientos cincuenta y cinco reales vellon. En este 
estado acordó el gobernador pasar un oficio al general del canton para 
que mandase abonar á Fiuz-gerald los trescientos cincuenta y cinco reales, 
lo que dió lugar d algunas eontestaciones, que no son de nuestro propósito, 
y remitir, como remitió con fecha 18 del propio mes, el expediente en 
consulta á la Regencia por conducto del secretario de Gracia y Justicia, 
por quien se pasó al de Guerra, y por este al consejo de este nombre 
en 28 de dicho mes, para que procediese en justicia sobre la infraccion de 
la constitucion reclamada. : 

, En el dia 30 del mismo se pasó el expediente al fiscal togado, en 
euyo poder se hallaba todavía quando se comunicó al consejo en 9 de 
agosto siguiente la órden de las Córtes, por la que se prevenia, entre 
otras cosas , se les informase del estado que tenia dicho expediente. 

,, En su vista lo despachó el fiscal togado y lo presentó al dia siguiente 
en el Consejo, por quien se mandó pasar al fiscal militar para que expu- 
siese su dictamen con toda brevedad y preferencia : este lo hizo así en el 
dia 12 siguiente, y en su vista acordó el consejo en el dia 13, que respecto 
á no estar justificado el culpable delito de que se quejaba Fiz-gerald , se 
devolviese la sumaria al gobernador de la Isla para que procediese á com- 
pletarla en debida forma , comprehendiendo en ella todos los antecedentes 
€ incidentes; y si resultare ser militares los infractores de la constitucion). 





sacase testimonio, y lo pasase 4 la jurisdiccion competente para que Se si= 
guiese la causa por los trámites de justicia ; cuya resolucion se comunicó á; 
la Regencia y á dicho gobernador en el propio dia. 

¿En sa cumplimiento empezó á trabajar con actividad el expresado: 
gobernador : tomó declaracion al oficial, sargento, cabo y algunes sol- 
dados de la partida que verificó el allanamiento , quienes estan conformes 
en que, despues de haber llamado y solicitado por tres veces el oficial que 
Pitz-gerald abriese la puerta, advirtiéndole que si no lo hacia la echarian 
abaxo , y vista la contestacion de Fitz-gerald reducida á que de ningun 
modo abriria hasta por la mañanz, amenazando. con una escopeta al 
que intentase entrar, violentaron er efecto una. ventana y dos puertas , y 
le conduxeron arrestado al principal. 

Él Como habian á esta fecha transcurrido mas de dos meses desde el l 
dia del allanamiento , parece que en este medio tiempo salieron de aquí | 
con la expedicion al mando del general Cruz el oficial del regimiento de | 
Zamora, á cuyo favor se habia dado la boleta de alojamiento, el oficial 
del Estado mayor que llevó al gobernador del quartel general la órden: Ú 

















para el allanamiento , y el gefe del Estaio mayor que se la dió. ñ 


, El juez: se halló embarazado sobre el modo: de tomar declaracion á | 
estos sugetos ausentes, y consultó sobre ello al consejo , quien le contes- UN 
tó en 18 del referido mes de agosto, que en la ordenanza hallaria decidida 1 
la duda que proponia. 2220003 Á pioga 5 
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» En su vista comunicó los oficios oportunos para que declarasen los 
referidos ausentes , y otros que tambien parece lo estaban , y exámiró 4 
algunos otros testigos, en lo qual se trabajó hasta el 23 de dicho mes de 
agosto , desde cuyo dia hasta el 17 de setiembre, en que recibió el juez la 
órden de V, M. para que enviase testimonio literal de la causa, nada se 
adelantó en ella, lo que deberá sin duda atribuirse 4 que se estaban aguar. 
dando las declaraciones de los ausentes. 

» La comision, suponiendo que este expediente habrá tenido desde 
entonces su curso qual corresponde, y prescindiendo del punto principal 
sobre que versa, por parecerle que debe hacerlo así, particularmente en el 
estado que tiene la causa; se limitará solo 4 decir , Que los desraciertos del 
Gobernador de la isla en la averiguación del hecho y de sus autores, aun- 
que nacidos de su deseo por la brevedad y pronta justicia, han contri- 
buido en gran parte al entorpecimiento que se nota en esta causa, en 
la que despues de tres meses se ignora todavía quien dió la órden para 
allanar la casa de Fitz-gerald , y se ignoran otras circunstancias que de. 
ben averiguarse. 

» Tambien ha contribuido al atraso de este expediente la morosidad 
del fiscal togado del consejo de Guerra, que lo es hoy del tribunal Espe- 
cial, en cuyo poder estuvo sin despacho desde 30 de junio hasta 10 de 
agosto, y aún acaso estaria todavía si no se le hubiese comunicado al 
consejo en el día aterior la órden de V. M. para que se le informase del 
estado del mismo expediente. 

5 La Regencia notó ya esta morosidad , y preguntó la causa de ella al 
consejo en el dia 12, á lo que contestó el tribunal, despues de haber oido 
al fiscal, que la dilacion consistia en que este se hallaba sin agente asalas 
riado, y en que son muchos, muy graves y voluminosos los expedien= 
tes que tiene que despachar el fiscal; que en aquella época tenia á su car= 
go, entre otros infinitos negocios, el de la conmocien. de Málaga, el de 
las quadrillas de ladrones de Galicia, y el de la entrega de Badajoz, 
para cuya sola lectura, dice'el fiscal, que se necesitan meses ; añadiendo 
que aunque tuviese agente le seria imposible despachar con prontitud 
todos los negocios que se le pasan. Añade el consejo que la aplicacion 
del fiscal llega al extremo de poner de su puño las respuestas en el creci. 
do número de causas, que exizen su audiencia. 

» No obstante, la comision no puede disimular que el fiscal hubiese 
tardado quarenta y un dias en despachar un expediente de bien pocas 
fojas, que debia lievar consigo la mayor recomendacion y preferencia, por 
tratarse en el de un rudoso acontecimiento é infracción de la constitu- 
cion; y mucho mas quanlo presume que sin la órden de las Córtes para 
que se-las informase del estado del mismo, hubiera sido mucho mayor la 
di:acion. 

» Por tanto opina la comision que V. M. podrá resolver se haga 
entender á dicho fiscal togado , que habiendo visto con desagrado su mo- 
rosidal en el despacho de este expediente , espera que en lo sucesivo no 
dará Jugar á semejantes dilaciones, señaladamente en los negocios sobre 
infraccion de la constitucion. V. M. lo acordará así, Ó resolverá sobre 
todo lo mas acertado. 

» Tambien ha visto la comision la solicirud que ha dirigido 
Córtes con fecha 13 de agosto D. Gregorio Fitz-gerald , reducida 
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se mande que, ínterin se substancia el juicio, y. pague quien deba 
pagar, se le entreguen tres ó quatro mil reales ,ó lo que V. “M. tuviese 

á bien del fondo de propios de la villa de la Isla de Leon para la compo- 
sicion de su casa. La comision ha extrañado sobremanera que Fitz- serald 
pretenda que paguen los propios de la Isla la cul ib que puedan tener 
los allanadores de su casa, y mucho mas que pida tres ó quatro mil 
reales , quando el daño hecho en aquella está avaluado en trescientos cin- 
cuenta y cinco. Podrá serle perjudicial la dilacion que se advierte en la 
causa ; pero desde la primera reclamacion no consta que se haya pre= 
sentado al tribunal, donde pende, á solicitar su mas breve expe dicion, 
ó lo que creyese convenirle. Al fin la comision es de dictamen que las 
Córtes desprecien esta solicitud. Cádiz éuc.” 7 

Despues de algunas contestaciones quedó reprobada la primera parte 
del dictamen antecedente relativa á la recouveneion del expresado fis» 
cal; y aprobada la segunda sobre la solicitud de Vitz-gerald , substitu- 

véndose á la palabra desprecien la de desestimen, conforme Propuso el 
Sr. Ramos de Arispe, y apoyó el Sr. Villanueva. Ala dicha primera parte 
reprobada substituyó el Sr. Golfin la siguiente proposicion : 
Que se prevenga por regla general á los tribunales, que prefieran á 
todo otro asunto los relativos dá infraccion de la constitucion, 
Así quedó acordado. . 

A propuesta de la comision de Poderes se aprobaron los presentados 
por D. Juan Miguel Paez de la Cadena, diputado suplente por la provin- 
cia de Sevilla en lugar del Sr. Saavedra , eximido por el Congreso (sesion 
del 17 de este mes ). 


Se aprobó igualmente , despues de varios debates, el siguiente dicta= 
men de la misma comision. 

La comision de Poderes ha exáminado el oficio de 12 del corriente, 
que convendrá se lea (véase la sesion del dia Y? de este mes ), en que el 
secretario de la Gobernacion de la península pone en noticia de V. M, 
las dudas ocurridas á la junta superiorde Sevilla instalada de nuevo en 
el punto de elecciones de diputados de aquella provincia; y las cree 
de muy fácil resolucion. 

En quanto á la primera, puede V. M. declarar que los Sres. Terrero, 
Cerero y Torres Guerra se comprehenden en el número de los diputados 
que tocan á la provincia de Sevilla, pues que está dentro de su com- 
prehension la de Cádiz, por la qual aquellos fueron elegidos. 

, En quanto á la segunda, no consta á la comivion oficialmente si la 
«junta Central determinó que los pueblos del partido de Antequera se re- 
putasen para estas elecciones ¡como de la provincia de Sevilla; pero si 
hay esta determinacion, como expresa dicha junta, es de dictamen la 
comision que se esté á ella, 

En quanto á la tercera, opina la comision que no deben convocarse á. 
la junta provincial electoral, que ha de celebrarse en Sevilla, los elec. 
tores del partido de Cádiz y demas pueblos libres que ya concurrieron 
á nombrar y nombraron realmente sus diputados. 

Pobre la última ya acordó V. M. en 17 del corriente admitir la 
renuncia del cargo de diputado á D. Francisco Saavedra, y que viniese 
á ocupar su lugar el suplente D. Juan Miguel Paez de la Cadena , con 
el qual, el Sr, Gomez Fernandez y el Sr,” Valiente, que es actual 1 diputado, 
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se completa el número de los que se eligieron al principio, á los que 


azregándose los señores Tervero , Cerero y forres Guerra, co ponen seis, 
que deberán rebaxar«e del número que corresponda á la provincia de 
Sevilla, eligiéndose ahora los que restan. V. M. siu embargo resolverá lo 
mas: conveniente. Cádiz Ec.” e 

El Sr. Zorraquir hizo la. siguiente: adicion' á la segunda parte del 
antecedente dicamen. 

Y sino la hay (la determinacion de que allí se habla) concurrirán 
los pucblos del partido de Antequera á la. provincia de Sevilla. 

No quedó aprobada; por haber manifestado algunos señores diputados 
ser superfiva dicha adición, tanto mas quanto que el S», Morales Ga- 
llego aseguraba esivtir dicha determinacion de Ja ¡unta entral. 

Couformándose las Córtes con el dictamen' de la comision de Arre- 
glo de tribunales, acordaron que se remútiese á la Regencia del reyno, 
para que informara 4 la mayor brevedad, con remision de todos los an- 
tecedentes , una copia de la representarion hecha por la junta del colegio 
de abogados de la audiencia de Extremadura», en la qual, quejándose 
de que á los licenciados D- Juan Gomez Benitez y D. Joaquin Montoya, 
nombrados para juzgar en revista en una causa crimina!, variado el aparato 
de la sala, se les: hubiese preparado asiento distinto del de Jos magisira= 
dos, solicitan que S. M. se digne tomar una medida: pronta sobre el par=- 
ticular que precava cn lo sucesivo semejantes desa y res. 

La comision del diario de-Córtes dió el siguiente dictamen. 

Señor, D' Vicente Coronado y D. Francisco Doméc, taquígrafos 
en la: secretaría de la redaccion del diario de las discusiones y actas de 
este dugusto Congreso, representan'á V. M: el primero con fecha de 4 
del corriente, manifestando el atraso que ha sufrido en su carrera militar 
durante su comision en el empleo de taquigrafó, no obstante la: órden 
comunicada por los señores secretarios de V..M' al dei despacho de la 
Guerra eú 10 de enevo de 1511 para que no se le perjudica:e en sus escen- 
sos militares , ui se le: tuviese por rebaxado'en el servicio mientras des= 
empsñaba la dicha plaza de taquigrafo : que habiendo sido promovido á 
alferez en el regimiento de Lena, como Jo: fueron sus compañeros, que 
obtuvieron censuras ínfimas á la suya en los ex menes celebrados en la 
escuela militar de 'a: isla de Leon, ve con mucho dolor que estos mismos 
se hallan hoy en la clase de tenientes, permaneciendo él en la de alfe- 
rez agrega lo, solo por no haberse: presentado en su regimiento : por úl- 
timo, suplica á V. M. se digne concederle su soberano permiso para 
poder reunirse á sus banderas, y no se le siga el perjuicio y atraso en - 
su carrerra que hasta: aquí”, mandando se le dé certificacion que acredite 
su fiel y caval desempeño en ladicha plaza; y que asímismo, para no 
gravar en lo mas mínimo al erario público, se le den sus pagas devenga- 
das en el diario de Có:tes. S 

¿El segundo, D. Francisco Doméc, hace presente en 1.9 del actual 
que babiendo entrado á servir en clase de taquígrafo luego que V. Mo 
se irasiadó á esta ciudad, vexando á beneficio de la patria el sue.do'asig- 
nado á su plaza, no puese continuar hoy del mismo: modo por las cir- 
eunstancias ¡articulares de: su: casa, y ruega á V. M. se le señale el 
sueldo que gozan sus compañeros, si juzga necesaria su cominuscion, 
cobrando lo que devengue desde el día en que representa de los fundos 
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primeros que perciba la oficina, aunque pertenezcan á los atrasos de 
ella, 

»La comision, Señor, conoce quan fundadas estan. en razon «y justicia 
las reflexfones del primero 'D. Vicente Coronado; y satisfecha por otra 
parte de su exácta conducta y puntual desempeño, es de parecer que 
V. M. diga á la Regencia haga cumplir la órden que se comunicó en 10 
de enero de 1811:al secretario de la Guerra, á fin de que pasasen á. la 

«secretaría del periódico á desempeñar las plazas de taquigrafos en co- 
«mision D. Antonio Gilman, capitan graduado y D. Vicente Coronado, 
voluntario distinguido , conservándoles sus plazas respectivas, sueldos y 
antigiiedad, con los ascensos que les correspondiesen , eximiéndoles de la 
asistencia personal en aquel servicio ; en cuyo caso no solo .no debe es- 
tar rebaxado en su regimiento el dicho D. Vicente Coronado , sino que 
deberá obtener , mientras dure su comision , los ascensos que le corres- 
pondan con «sueldos y antiguedad respectivos. Por lo tocante al sueldo 
que como taquigrafo ha obtenido , habiendo sido este de dos terceras par- 
tes con respecto al que disfruten sus compañeros, cree la comision que 
se le debe igualar á los demas, aumentándole hasta diez mil reales su 
dotacion. 

,»En órden la solicitud del segundo, es de dictamen la comision que 
-atendida la vicisitud de los tiempos y el atraso grande que habrá sufrido 
el giro y comercio de la casa de su padre, y al mismo tiempo el mérito 
que este individuo ha contraido, desempeñando su plaza sin estipendio 
alguno por veinte meses; y lo que es mas, que supuesta la necesidad de 
¿dar á la nacion toda un testimonio auténtico é irrefragable de los desvelos 
y fatigas de V. M. porel bien general de ella, no pudiendo hacerse esto 
«sin un número competente de taquígrafos, que trasladen las discusiones 
y actas de V. M. (públicas) á caracteres comunes; de ahí es que si 
el dicho D. Francisco Domec se retira, habrá precision de buscar otro 
«que, por muy bien que cumpla, necesitará mucho tiempo para:estar tan 
diestro como el que menos de la secretaría del periódico. Por tanto le 
parece á la comision que se le debe asignar al referido taquígrafo Don 
Francisco Domec igual dotacion que la que tienen sus compañeros, Y, M, 
sin embargo resolverá lo, que crea mas conveniente. Cádiz éc:?” 

Quedó aprobado en todas sus partes el antecedente dictamen, supri- 
miéndose la insinuacion relativa 4 D, Antonio Gilman, por no perte= 
necer ya á la axpresada secretaría. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 24 DE NOVIEMBRE DE 1]812, 





S. mandó archivar la certificacion del-acta de formacion é instalacion 
de la junta preparatoria de la provincia de Sevilla , remitida por el secre- 
tario de la Gobernacion de la península. 

Mandóse archivar igualmente el testimonio de haberse jurado la cons- 
“titucion en la villa de Linares, cuya siguiente exposicion oyeron las 
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Córtes con especial agrado, igualmente que la que sigue, mandando que 
ambas se insertasen en este diario de sus sesiones. 

» Señor, nada mas lisonjero para nosotros que vernos en la agradable 
precision de interrumpir las penosas quafto interesantes tareas de V. M. 
con el plausible motivo de felicitarle con la mas dulce emocion de nues- 
tros corazones por habernos redimido de la tiranía doméstica y extran- 
gera , sancionando la constitucion política de la monarquía española. Por 
el adjunto testimonio verá V. M, los tiernos votos y sinceras demostraciones 
de este pueblo, que no halla voces para tributar gracias por tan singulares 
beneñcios. ¡Loor eterno 4 los diputados de las Córtes generales y ex- 
traordinarias del memorable año x11, que con una mano formaban exér- 
citos que abatian el érgullo de las águilas que señorearon el norte, y 


«con la otra escribian el sagrado código que asegura la paz, el órden 


y libertad civil de los ciudadanos españoles ! Esta villa, cada dia admira 
mas la sabiduría é imperturbabilidad del Congreso nacional, que des- 
preciando los impotentes esfuerzos del tirano. corso, publicaron solem= 
nemente con el ruido del cañon enemigo esa gran carta, cuya obser- 
vancia hará nuestra felicidad , á pesar del arraigado despotismo y enve- 
jecida arbitrariedad. La opresion de los vándalos del Sena, que los dexa 
constituidos en el mas miserable estado, há sido la única causa de que 
las fiestas mas dignas de celebrarse, no se hayan verificado cof la gran= 
deza y decoro que merecen; pero nuda les ha restado que hacer y 
su decidida voluntad é inexplicable placer ha suplido quanto por-otra 
parte haya faltado. Dignese V. M, dirigir una benéfica mirada á este es- 
tablecimiento de minas y fábricas de plomo,que pudiendo ser tan útil 
á la nacion, se halla enteramente suspenso con millones de efectos que 
estan esperando la mano fuerte de V. M., que restivuyéndolo a su an- 
terior sistema sacará de la mendiguez centenares de familias quese man- 
tienen con sus trabajos. 

Continue V. M, los decretos conseladores, y espérelo todo de unos 


eL) 


«pueblos que no encuentran términos significantes para demostrar su gra- 


titud, y que jamas podrán olvidar el por tantos títulos dia grande,.el 19 
de marzo. El cielo conserve á V. M. para consuelo de los españoles. 
Linares 31 de octubre de 1812,—Ante la soberanía de V. M.—Señor.— 
Joaquin Gomez.—Gregorio de Jodar.—José Maria Velasco.— José de 
Yanguas.—Martin Zambrano.-—Juan Sanchez y Fernandez.—Sebastian 
Moreno.” 

»Señor, aunque es constante que mientras la.ocupación de esta ciudad 
por el enemigo ha sido sufocada y precisada á ocultar sus indelebles senti- 
mientos del honrado caracter de española que le es propio y tiene tan 
acreditado: aunque en el momento de verse.en libertad , aspiraba á ma- 
nifestarlo á V. M. por medio de la representacion mas respetuosa, fe- 
licitándole al mismo tiempo por la sancion de la constitucion de la nacion; 
código que afianzando su felicidad; inmortalizando el nombre de Y. M., 
y haciendo conocer al mundo su gran sabiduría, le excitará tanto ma- 
yor admiracion, quanto persuado'el haber sido planteado y llevado á 
perfeccion en medio de unas calamidades que no tienen exemplo en las 
historias. Aunque publicada, como fué en esta ciudad la coustitucion, 
y formado el ayuntamiénto con arreglo á la misma en las épocas de que 
hacen mérito los adjuntos testimonios, el mismo ayuntamiento y justicia 
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aspiraba tambien, siguiendo sus naturales deseos, á elevarlo á Y. M. Es 
constante que aquellas intensas y tan multiplicadas ocupaciones que cir- 
cundan los pueblos despues de la evacuacion enemiga, han detenido 4 
este ayuntamiento y justicia con extraordinario sentimiento; pero firmes 
en sus dichos deseos, y deber con los alcaldes constitucionales 3 asi- 
mismo el juez interino de primera instancia de esta ciudad y partido, á 
quien cabe tambien la mas indecible gloria por el término de tan eterno 
monumento, y por quanto puede contribuir al bien de la nacion, elevan:á 
«Y, M. estos sentimientos, acompañando los indicados testimonios. 

Dios guarde á V. M., y le conserve en la mayor prosperidad todo 
el tiempo que la nacion necesita. Baeza 10 de noviembre de 1812, — 
Señor. —El alcalde constitucional Antonio Diez. — El alcalde constitu- 
cional Alfonso de Sierra. — José Antonio Ramos Calderon. — Bernar- 
de Diaz. — Antonio Montoro. — Francisco Martinez. — Juar Antonio 
Moreno y Villa. — Francisco Mendez y de Miranda, — Pedro Bener. — 
Antonio Ramon Moreno, — Ginés Gomez. —Pedro Jorge de Mora y 
Plaza, secretario. — 

Se procedió á la eleccion de presidente , vice-presidente , y á la de uno 
de los secretarios, y salió electo para el primer cargo el Sr, Balle, para 
el segundo el Sr. Quiroga, y para el tercero el Sr. Herrera, concluyendo 
el Sr. Quintano. 

Hizo el Sr. Torres Guerra la siguiente proposicion : que se diga d la 
Regencia del reyno que es la voluntad de las Córtes que el teniente de na- 
vio de la armada nacional y diputado que fué de Córtes D. José Alvarez 
de Toledo, que se ausenté sin permiso de S: M., quede borrado de la lisa 
ta general de la armada, hasta que presentándose este oficial sea juzgada 
su desercion con arreglo á las leyes. Admitióse á discusion para el día que 
señalase el Sr. Presidente. 

Las Córtes, á peticion de los señores diputados de Cataluña , eximie- 
ron de derechos tres mil pesos fuertes que en la fragata Abascal habian 
venido de Lima para socorro de los militares heridos y enfermos del exér- 
cito de aquella provincia, como se habia acordado con respecto á otros 
quatro mil pesos fuertes, y cascarilla que con el mismo objeto condu= 
xo ántes la fragata Carlota. 

Segun lo resuelto en la sesion de 21 del corriente (véase ) se pro= 
cedió a la discusion del dictamen de las comisiones reunidas de Guerra 
y Hacienda sobre la circular que habia acordado expedir la Regen- 
cia para asegurar los pueblos y caminos de los vagos y rateros que los 
infestan. 

Despues de alguna discusion, en que se opusieron al reglamento que 
proponia la Regencia (véase la sesion de 31 de octubre último ) , los Sres. 
Argiielles , Arispe, Oliveros , Zorraquín y Mexia , contemplándole no con- 
forme con los principios establecidos en la constitucion, especialmente 
debiéndose: tratar quanto ántes de establecer las milicias nacionales , se 
devolvió el expediente á las comisiones, para que con arrreglo á lo que 
se habia expuesto en la discusion , propuslesen lo que tuviesen por com= 
yeniente; y se levantó la sesión, 
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SESION DEL DIA 25 DE NOVIEMBRE DE 1812, 





A propuesta del juez del crímen de esta ciudad , «de la qual dió cuen- 
ta por oficio el secretario de Gracia y Justicia , las Córtes conce Jieron 
permiso -al de las mismas D, José Jouquin Olmedo para que informase 
acerca de las circunstancias del robo de un relox de repeticion hecho á €s- 
te señor diputado. 

Se mandó pasar á la comision Ultramarina el informe dado por la 
Regencia del reyno por medio del secretario de la Gobernacion de la pe- 
nínsula, acerca del establecimiento de un colegio de minería en el Perú. 
Acompaña ú este informe el expediente formado sobre la materia (véa= 
se las sesiones de 5 de mayo, 28 y 28 de octubre y 6 de noviembre últimos). 

Se mandaron archivar algunos exemplares remitidos por.el secretario 
interino de Hacienda del decreto de las Córtes de 10 de este mes sobre 
derechos de extraccion de lanas para el extrangero, é introduccion de 
frutos ultramarinos, y de la resolucion de las mismas, declarando libres 
de derechos el fierro y todas las manufacturas de este artículo que pro- 
cedan de las provincias vascongadas Éc. 


El mismo secretario remitió á las Córtes varios expedientes relati- 


ves á las reclamaciones á que han dado causa las providencias acorda- 
das acerca de la prohibicion de que circule la moneda del Rey iutruso, 
los quales se mandaron pasar á Ja comision especial de Hacienda, 

A la comision de libertad de Imprenta pasó una exposicion de la 
junta suprema de Censura, dirigida á que sa nombren vocales suplentes 


para la provincial de Cataluña, Ínterin se reunen los propietarios disper- 


sos desde la pérdida de 'Parragona. 


A la de Poderes pasó una representacion de D. Antonio Porcel, elec= 
to diputado para estas Córtes,-en la qual pídese le devuelvan los docu. 
mentos que acompañó con su exposicion, de que se dió cuenta en la 
sesion del 7 de este mes (véase). 

El secretario de Estado con fecha de 13 de este mes pasó á las Cór= 
tes el siguiente oficio ; 

El consul de S. M. 'B. en los puertos de Cádiz , Puerto de Santa 
María, Xerez y,sus dependencias, ha expedido una patente, nombran- 
do por su agente consular en Ceuta á D. José Maria Pardo de Seixas, 
súbdito español. Esta patente, refrendada ya por el capitan general que 
fué de Andalucia D, Francisco Ballesteros, la ha presentado el señor em- 
baxador de Inglaterraá este ministerio de mi cargo, juntamente con una 
nota del 27 de octubre último , solicitando que se pusiese en la misma 
patente la aprobacion del Gobierno español. ; 

- ¡Conforme á la costumbre establecida , remiti de órden de la Regen- 
cia dicha patente al secretariodel tribunal especial de Gnerra y Marina, 
á fin de que informase este lo que se le ofreciera y pareciese : lo que ha 
executado por medio de una consulta, en la qual dice ser su dictamen 
que, admitiendo D. José María Pardo de Seixas el empleo de agente 
consular de Inglaterra en Ceuta, debe tener entendido que, con arre- 
glo al artículo 24 de la constitucion, queda excluido de los goces de 
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ciudadano, y baxo esta condicio. uo halla reparo el tribunal en que se 
le conceda el regium exéquatur para que pueda exercer las funciones de 
ta) agente consular en'los misinos términos que los otros de su clase, con 
arreglo á las leyes de España y réales órlenes expedidas en la materia, 
y sin conce¿erle mas facultades que las que gozan los nuestros en los do- 
minios británicos. 

»Dada cuenta de esta consulta á la Regencia del reyno', me ha man= 
dado S. A: eleve este asunio á la consideracion de las Cortes generales 
y extraordinarias, como lo hago por medio de V. $5., exponienúo que 
S. A. opina que la comision de agente consular, ó vice-consular, no es 
empleo, y que de privar á estos' de los derechos de ciudadanos españo!es, 
se seguiria el incenveniente de concederles exénciones de extrángeros, 
lo qual seria menester extenderlo á quasi todos los vice-cónsules ya ad- 
mitidos, pues por lo comun son españoles,- y ho son considerados sino 
como agentes sin sueldo.- l 

»La Regencia espera que S. M. tenga á bien dar sobre este asunto la 
resolucion que estime justa y conveniente; y para mayor insiruccion del 
expediente acompaño á V. SS.- original la mencionada patente con de- 
volucion. Dios: guarde Sc. ! 

Acerca de este asunto la comision de Constitucion presentó el siguien» 
te dictamen : 

La: comision, habiendo exáminado las leyes que tratan de la mate= 
ria, y tomado los informes correspondientes, ha visto que no se requiere 
en los vice cónsules la calidad de naturales del pais cuyos negocios pros 
mueven ; que igualmente” no son nombrados por el Gobierno respectivo, 
ni gozan salario” alguno de él : son por lo comuur naturales del pais; los 
nombramientos se hacen solamente por los cónsules , quienes los revocan 
á su voluntad, y solo gozan de' dotacion los derechos de su agencia que 
cobran de los particulares, cuyos asuntos estan á su cargo; no quedan- 
do en las vacantes por cónsules, pues en este concepto suceden los ses 
cretarios , que son extrangeros.- 


¿Todas las naciones por razón de economía y utilidad se valen Ce los 


naturales del pais para estas comisiones, pues de lo contrario seria nece- 
sario crear estós nuevos empleos y dotarlus competentemente;,- y aun así 
sería forzoso valerse de los naturales, por ser casi imposible encontrar tan- 
tas personas que entiendan los pormenores de los pueblos , y que posean 
tan perfectamente la lengua que puedan tratar: y conferenciar hasta con 
el comun del pueblo en donde se establecen. Así sucede que los vice- 


cónsules de España en los Estados Un dos, Dinamarca, Suecia, Kusia,- 


é Inglaterra son de aquellos paises; lo mismo que son naturales de este 
los que nombran los cónsules extrangeros, los quales en ningun pais res- 
pectivamente dexan de ser naturales y ciudedanos de él, sujetos á las 
Jeyes patrias, y gozan de todos los demas fueros y privilegios que gozan 
los demas sus conciudadanos; no son verdaderamente empleados extran- 
geros, sino como» se llaman tambien agentes de los cónsules Ó comisióna- 
dos suyos, cón un nombramiento semejante al que dan los cabildos y 
ayuntamientos á sus agentes y abogados, permaneciendo siempre súb- 
ditos del Rey de su pais, como el consul de 5. M. B. llama por dos ve= 
ces: á: D, José: Pardo Seixas en la patente que le ha dado ;' y por consl- 
guiente, aunque en elia usa de la palabra empleo, no lo es en realidad, 
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sino una agencia consular ó del consul, como tambien la llama ; y este es 
el dictamen de la Regencia. Sin embargo, seria conveniente que para 
uwniformar en un todo el lenguage con el de la constitucion, se hiciese pre- 
sente por la secretaría de Estado á los embaxadores de las potencias ex- 
rangeras tuviesen á bien condescender con la supresion de esta palabra 
en las patentes de los vice-cónsules , usando todas las demas (que para 
ellos son sinónimas ) que estan en práctica, 

» Por tanto opina la comision : que las Córtes se conformen con el 
dictamen de la Regencia , declarando que no es un empleo la agencia dada 
por el cónsul; y que por el secretario de listado pase la Regencia la comi. 
petente nota á los embaxadores extrangeros , á fin de que se suprima la par 
labra empleo en las patentes de vice-cónsules que se expidan en favor de 
los naturales de este pats. 

» V. M. resolverá lo q te tenga por mas conveniente. Cádiz éc.” 

Se aprobó la primera parte del antecedente dictamen , y se declaró 
que no habia lugar á votar la segunda, por haber observado algunos se- 
ñores diputados que la calidad de los vice-cónsules no dependia de la pa-= 
labra con que los cónsules extrangeros expresaban la comision ó encargo 
de dichos sus agentes en las patentes que les libraban , sino de la declas 
racion del Congreso. 

D. Francisco de Acosta, vecino de la ciudad de Tarifa y residente en 
la de Cádiz, abuelo materno de los menores D. Juan, D. Venancio, 
P Rafael, Doña Olimpia y Doña Orensia Barhen de Acosta, expuso que 

stos par fallecimiento de sus padres quedaron baxo de la tutela de su 
tio DD. Marcos Barhea; y que habiéndole este exigido imperiosamente la 
entrega de una de dichas menores, que tiene en su poder , se habia nega- 


do constantemente á verificarlo, en el concepto de que no puele ni debe 


po 


el expresado Barken , aunque tutor de ella por disposicion testamentaria de- 


su padre, exercer este caracter, pues que se lo impide el ser frances, sin 
connaturalizacion ni proporcion para obtenerla, por faltarle el tiempo 
preciso de domicilio señalado por la ley : que sobre dicho asunto tiene 
iustanrado juicio en el juzgado de primera instancia de esta ciudad , en el 
qual ha ofrecido probar la inhabilitación de Barhen para aquel cargo, ya 
poz la razon indicada, y ya tambien por la conducta que ha observado en 
la última invasion de los enemigos en Algeciras; concluye suplicando 
que, sea qual fuere el resultado de dicho juicio, se sirva S. M. deciarar, 
si un extrangero no connaturalizado puede ser tutor de un menor español. 
La comision de Justicia opinó que no habia necesidad de que las Córtes 
hiciesen declaracion alguna sobre este punto, por estar ya decidido en la 
constitucion y las leyes. 

Quedó reprobado este dictamen, 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Justicia, 
declararon no haber lugar á la solicitud del coronel D. José María de 
Sila y Sopranis, relativa á que por la secretaría de las mismas se libre cer= 
tificacion de lo que conste en el expediente que dió motivo á la órden 
que se le ha notificado sobre la concesión vitalicia de treinte pesos men- 
suales de viudedad á Doña Narcisa Salazar sobre el mayorazgo de Sopra- 
nis que dicho coronel posee, para que presentándola al juez que entiende 
en el asunto, detenga este gus providencias hasta que recayga en sus Te. 
cursos el decreto de 5. M, 
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. La misma comision de Justicia expuso lo siguiente : 

» Señor, excitado V. M. por les proposiciones que le hicieron en 91 
de abril del año próximo pasado los señores diputados D. Joaquín Lo- 
renzo de Villonueva y D. Andres Esteban sobre el escandaloso desórden 

culpable abandono en que se suponia encontrarse el hospital de San 
Cárlos de la Real Isla de Leon, segun un periódico publicado en esta 
plaza , tomó V. M. el partido prudente de comisionar á los mismos seño- 
Tes para que pasasen á averiguar el hecho, y á poner pronto remedio á 
tan sensible daño.  ' ; 

» Así se verificó, y en desempeño de su comision tomaron todas las 
providencias que eran oportunas, y dieron cuenta á V. M., informán- 
«Jdole sobre varios puntos de economía doméstica, precisos para el arregló 
del hospital, y al mismo tiempo sobre los abusos y torpes manejos que se 
tocaban en todos ó la mayor parte de sus dependientes. 

» Pasó V. M. su exposicion á las comisiones de Salud pública y de 
Justicia, las que sin pérdida de momentos informaron á V. M., la primera 
presentando varios artículos relativos á los puntos de reforma indicados 5 y 
la segunda haciendo observar, que aunque eran muy graves, perjudi- 
ciales y punibles los excesos que se suponian en los referidos empleados, 
se necesitaba sin embargo un procedimiento jud:cial, para que com- 
probados en forma, y oyéndose á los que resultaran reos, pudiese 1m=- 
ponérseles la pena condigna á su delito. 

,» En consecuencia V. M. aprobó con alguna pequeña variedad los 
artículos reglamentarios de que se ha hecho mencion, comisionando 
otra vez'á los señores diputados Villanueva y Esteban para que los hi- 
ciesen executar, estableciendo el método que proponian ; y al mismo 
tiempo despachó órden á la Regencia del reyno para que nombrase un 
juez que formara la causa, previniéndosele que diese cuenta de su 
resultado. 

», Los señores comisionados cumplieron tambien esta vez, como era 
de esperarse, y regresaron de la isla, dexando establecido el mejor ór- 
den en el hospital: así lo han dicho 4 V. M en sus exposiciones de 6 
de mayo; y presentando algunas cartas de distintos particulares, re- 
lativas á la parcialidad con que se proredia en la causa ya comenzada 
por el auditor de Guerra del exército de la Isla, á quien nombró para 
conocer en ella la Regencia, dispuso V. M. que se reservasen estos do- 
cumentos para quando se diese aviso de su conclusion. 

_» Sin embargo de la brevedad que V. M. recomendó en el procedi- 
miento sobre este negocio, se ha demorado mas de quince meses, lo que 
extraña la comision ; pero acaso podrá atribuirse este retardo á su gra- 
vedad, y á los obstáculos que muchas veces se oponen á la administra- 
cion de justicia. 

» Por fin ha remitídose á V. M. la sentencia definitiva pronunciada en 
aquel juicio, y es la que se mandó pasar á la comision para que mf rme. 

-» No correspondería bien á la honrosa confianza que escierra este 
mandato, si despues de haber visto 4 V. M. empeñado en asunto de 
tanta importancia, en que se mezcló por un efecto de sa soberana inspec- 
cion, y por los quantiosos é imponderables daños que se le denuncia- 
ron , no exáminara la comision con el mayor cuidado y detenimiento este 
negocio. a e : 
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En efecto así lo ha hecho; y aunque no puedo decir á V. M. si la 
sentencia pronunciada es ó no justa (porque solo tiene á la vista un tes- 
timonio de ella, y no los autos), sin embargo hará algunas obrervaciones 
para que V. M. les dé el peso y la entidad que merezcan. 

¿»V. M. ha oido los mformes que hicieron muy circunstanciada y menu- 

damente los Sres. Villanueva y Esteban sobre abusos de muchísima impor= 
tancia que había en el hospital, y que ellos no solo tocaron como testi= 
gos oculares, despues de los que recibieron de los medicos y cirujanos, y 
de los mismos enfermos, sino que les aplicaron el mas pronto remedio: 
V. M. les vió atribuir estos mismos abusos ya al abandono, ya á la mala 
versacioón de los empleados, en tales términos que hasta lo que no dixe- 
ron, ó procuraron disimular lo atribuyó el Congreso á la carilad com- 
pasiva propia de los eclesiásticos : V. M. ha presenciado el fervor patrió- 
tico con que peroraron algunos señores en aquella ocasion, suponiendo 
mas que probados los robos, dilapidaciones y abandono de aquellos de- 
pendientes, y pidiendo penas de horca, de deposicion £c, Sin embar- 
go el juez ó jueces de la causa, de acuerdo con-el parecer fiscal , fallan en 
élla absolviendo 4 los supuestos reos, por no resultar culpabilidad en el 
proceso , y les reservan sus derechos , para que usen del que crean asistirles, 
dónde y ante quien corresponda, en órden al resarcimiento de daños y 
perjuicios , é imposición de penas y castigos contra los que privada y públi- 
camente dicen haberles infamado por escritos , informes y otras gestiones; 
dexando expedita la misma reserva al promotor fiscal para promoverla en 
el modo y forma € meiliable con las leyes : estas som sus mismas palabras. 

»V. M. deberá extrañar tanta inocencia despues de lo que se le infor- 
mó al privcipio., con mucho conocimiento y exámen, por personas que 
ningun t teres te nian en perjudicar, ó mejor dicho en calumniar atroz- 
mente á aquellos empleados Pero se admirará V, M. mas todavía quando 
sepa que continuando el tenor de la misma sentencia, dice: y Con Tespec- 
to á los demos curgos que ofrecen los documentos, y se contiene en la acu= 
sacion fiscal, absolvemos y dumos por lumes de ellos á los citados Don 
Vicente lzquierdo, D Juan José de Cid y D. Joaquin Pavon , levantándo- 
les los arrestos y embargo de bienes con cancelacion de las fianzas que tengan 
otorgadas ; dec!ar ando avimismo haber desempeñado con legalidad y exác- 
¿tud sus destinos $c. De suerte que la absolucion de los reos se fundó 
al principio en su inculpabilidad, y despues aparecen cargos constantes 
en documentos, y que se contienen en la acusacion fiscal ,aunque se pres- 
cinde de ellos para dar por libres a les tres individuos indicados, hac:ién= 
doseles en seguida una laudatoria, por la que aparecen dignos de que 
V. IM. por un efecto (dice la sentencia ) de su alta justicia, los reíntegre 
en sus destinos, Ó mande. se les confieran otros que sean de su. soberano 
agrado. ; 

Del tamaño de estas contradicciones é implicancias se advierten otras, 
que no se han hechu 4 la comision: menos notables; tales son el aper- 
cibir solamente y encargar mayor exáctitud y vigilancia á algunos em- 

,pleados que, contra el ¡eglamento expreso de hospitales, permitieron 
extraer de la despensa, furtivamente-, carnes y ofros artículos sin órden 
de los gefes ; tal el huberse declarado perjuro en varias declaraciones á 
un practicante de medicina , y penarlo con solo dos meses de arresto en 
el mismo hospital, donde vivia, y €n un pequeño pago de costas ; tal el 
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prurito que se observa en La. 0 de sacar libres á todos los pro- 
cesados , con cuyo objeto declaran de oficio comprehendido en el último 
indulto militar á uno de: los dependientes que resulta culpable de robos 
hechos en la despensa, sin embargo que , segun parece, el mismo inte- 
resado no se acogió ni reclamó aquella gracia; tal finalmente el pres- 
cindir de otros reos, á pretexto de suponerse que han muerto, como si 
sus bienes, en caso de mala versacion, no fuesen responsables al fisco, 
aunque á sus herederos se les reservan sus derechos y acciones para que 
puedan promover lo que les corresponda. 

»oi á lo dicho se agrega el contenido de las cartas presentadas por 
los señores Villanueva y Esteban, escritas por algunos dependientes del 
mismo hospital, que fueron testigos en la causa, y que se quejaban de 
haberlos obligado con insinuaciones y amenazas á desfigurar sus de- 
claraciones (cuyos documentos fueron los que V. M. mandó reservar 
para tenerlos presentes en este estado ), se conocerá que con bastante: 
fundamento rezela la comision que no se haya procedido en este juicio 
con toda la imparcialidad que era de desear , y que sé recomendó muy 
expresamente por Y. M. 

,» A la verdad esto no pasa de un justo temor, ó llámese racional 
Presuncion , que acaso se desvanereria si la comision tuviera d la vista el 
proceso, porque tambien es- de conceptuarse que jueces ilustrados y dig- 
nos de la confianza del Gobierno no hayan prostituido su noble minis. 
terio á la faz de la nacion, sujetándose sin ningun interes á un reato tan 
tremendo ; pero como la comision cree que V. M., habiendo tomado par- 
te, y parte tan activa en este asunto, en virtud de su soberana inspeccion, 
no descargaria su crédito y su conciencia, ni podria permanecer tran- 
quilo sin estar muy seguro de la justicia con que “se ha procedido en 
él, juzga la comision que segun el articulo xx, capítulo 11 del decreto 
de Arreglo de tribunales corresponde que se remita la causa (en caso 
de no apelar las partes por sí) á un tribunal superior, que podrá ser 
el supremo de Justicia, ó bien la audiencia de Sevilla, acompañando 
los documentos ó cartas indicadas , para que en su vista confirme ó re= 
voque la sentencia pronunciada por los jueces de comision, dando cuenta 
á V. M. del resultado; á cuyo efecto se comunicará la órden precisa 
á la Regencia del reyno. V. M. sin embargo hará lo que estime mas 
conveniente. Cádiz 8.” 

Nota. La comision advierte que en la sentencia aparece otro juez, 
que asociado con el primero, ha conocido y fallado en la causa, sin que 
haya en este expediente constancia del motivo de su nombramiento, ni 
de quien lo hizo: acaso dimanaria de recusacion del auditer de guerra 
comisionado , lo que nada tiene de extraño; pero la. comision debe ha- 
cerlo presente á V. M. Cádiz €c. ; 

Leido este dictamen, algunos señores diputados, dando mayor exten- 
sion á las reflexiones que en él se contienen, hicieron patente la grande 
contradicción , ó quando menos la extraña disonancia que se observaba 
entre la sentencia dada por el juez comisionado en la causa arriba di- 
cha, y las exposiciones documentadas que dieron metivo á su formacion, 
presentadas á las Córtes por los señores diputados Villanueva y Esteban: 
discutióse juego sobre la necesidad que habia de que dicha causa fuese 
revista por algun tribunal superior, y sobre qual debiese ser este si el 
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supremo de Justicia 6 la audien cia territorial, como preponia la tomision, 


ó6 bien el especial de Guerra y Marina éic. £c. Se verificó por partes 
la votacion de este asunto. Votóse primero si pasaria dicha causa á un 
tribunal superior, y quedó resuelto que pasasa, Se acordó luego que no 
fuese el tribunal supremo de Justicia ni la auliencia de Sevilla ; pero 
sí el especial de Guerra y Marina, á quien pasase en revista la referida: 
Causa. 

Durante la anterior discusion dixo 

El Sr. Gonzalez : , Señor , yo me devano los sesos, y no cabe en mi 
cabeza que todos los españoles se hayan vuelt, unos santos en un tiempo 
de revolución como esta; pero lo acreditan los hechos Ésta propension 
que hay de emplastar todos los asuntos , me hace pázar muchos malos 


ratos. Señor, los clamores son públicos, las quejas son generales , no' 


se pueden oir sin horror las cosas que se han dicho sobre la mala ad- 
mivistracion del hospital de la Isla ¿Y quales son los resultados de estos 
clamores y quejas? Emplastar, ¿Qué sucedió con la reclamacion que ya 
hice en la Isla contra aquellos que robaban la pólvora y la pasaban á 
los enemigos? Emplastar ¿Qué ha sucedido con otro millon de millares 
de millones de cosas? Emplastar, Estoy por decir que estamos peor que 
en los tiempos de Godoy , porque eritonces al meños se hacia alguna que 


otra justicia, ¿No se cometen ahora delitos ? ¿Quando se cometen. mas' 


que en los tiempos de revolucion....? 


0 han faltado á la verdad los señores diputados que fueron comi- 
sionalos á la Isla, y expusieron á Y. M. los escandalosos desórdenes que. 


observaron en aquel ho:pital, ó los empleados en él son criminales ? Es: 


pues, preciso que á unos ó á otros se les aplique el correspondiente cas: 
tigo : de aquí nadie me sacará. 

, Señor, V, MM. no solo se ha reunido aquí para establecer leyes, 
sino tambien para hacer que se observen estas, y que se respeten los 
sagrados derechos de los ciudadanos, Estos claman porque se haga jus- 
ticia: V. M. fia su administracion de manos subalternas ¿Y que resulta? 
Emplastar, ; Yo no sé , Señor, como á V. M. no se le acaba la pacien. 
cia! Los desórdenes, las injusticias, las tropelías se repiten con no nez 
nos f. ecuencia que escándalo ; los papeles públicos los hacea patentes, esos 
papeles, á quienes a'gunos maidiven, To mismo que á mí, porque dicen 
las verdades; verdades muy amargas y muy temibles para los malos. Pero 
no hay remedio, tendrán que aguantarlas ; mi alma es muy grande para 
que las ocultez moriré dicréndolas, y moriré por mi amada patria. Por 
último, Senor, pido que, ó se castigue á los empleados del hospital de 
la Isla y á los jueces que les han absuelto , ó bien á los señores diputa- 
dos que, comisionados per V. M., fueron cl ins, eccionarle ; y sobre esto 
hago proposicion formal.” - 

En seguida dicho señor diputado fixó la proposicion en estas tér- 
minos : 

En atencion al dictamen que manifiesta la comision sobre la causa de 
la isla de Leon, y de estar enteraínente opuesto lo que informaron los dos 
señores diputados á lo que proponen los jueces , segun resulta por el dic- 


samen de la comision, pido que se castiguen con todo el rigor de las leyes. 


los que falien á la verdad, 
No quedó admitida % discusion la proposición antecsaente. - 
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Se mandaron pasar 4 la comision de Poderes los de D. Mariano Vi- 
lodas; nombrado diputado por la villa de Madrid. ; 

El Sr. Presidente nombró para la comision de exámen de Memoriales 
á los Sres. Zumalacarregui , Bahamonde y Cabrera en lugar de los seño- 
res Serres y Ávila. 

El Sr. Ros presentó la siguiente exposicion : 

Señor , las leyes buenas conservan á los pueblos y los hacen felices, 
y los trastornan y arruman las malas; por eso no serán inútiles ni 1m= 


portunas las precauciones que se tomen para acertar á formarlas. La his-' 


toria romana nos demuestra que varias veces estuvo expuesta á perderse 
Roma por algunas leyes promulgadas por el pueblo, precipitado con las 
instigaciones de sus tribunos. Esta triste experiencia hizo mas cautas á 
las naciones modernas, que inventaron varios sistemas, Cuyos autores se 
han própuesto combinar de tal medo los poderes, que tempiara uno la 
vekemencia del otro. 


»Eonformándose V. M. con estas ideas, no solo concedió al Rey la 


sancion de las leyes, sino tambien la facultad de negarla hasta dos ve= 
ees. Esia prerogativa, no tante se ha atribuido á la dignidad real por hon= 
rarla, quanto por evitar que la seduccion, el interes privado, la falta de 
reflexion y otros defectos d que estan expuestos los cúerpos numerosos, 
gravaban á los pueblos con los males que producen las leyes importa- 
nas ó injustas. Así lo expuso á V. M. en su discurso preliminar la comi- 
sion: de Constitucion, pues dixo: que la parte que se ha: dado al Rey en 
la autoridad legislativa, concediéndole la sancion, tiene por objeto cor- 


regir y depurar quanto sea posible el caracter impetuoso que necesariamente” 


domina en un cuerpo mumeroso (folio 42). 
»N. M. se propuso librar á los españoles de los males del despotismo, 


y estos no se evitan con que sean muchos los que exerzan la potestad: 


absoluta. Trajano , usando de un poder ilimitado, fué el padre y las de- 
hcias del pueblo roman», y las legislaturas francesas fueron el azute y la 
ruina de sus conciudadanos. Ea propia conciencia, la:opinion pública y 
el temor de una sublevación eontienen la arbitrariedad de los princi- 
pes; pero todos estos respetos son un freno muy débil para contener los 
abusos del poder legislativo exercido por muchos, pues ninguno se cree' 
individualmenie responsable por los defectos de la universidad, 

»Las pasiones de muchos reunidos se sostienen mutuamente, y así 


suelen ser mas violentas que quando obrafi separados, Dos ó tres discursos 


vehementes, aunque tengan menos solidez que elocuencia, bastan para 
inflamar á los que deben decidir sobre el objeto que se discute. El amor 
propio de los que promueven la discusion, suele no dexar q 1e se evapore 
el acaloramiento que han excitado, y consiguen una resolucion , que no 
se tomaria si, calmada la turbulencia de las pasiones, recobraran su Ji> 
perio la justicia y la razon. 

» 8 cierto que las: discusiones aclaran las materias que se discuten; 
pero no: es menos constante-que la elocuencia sabe ebscurecer y cen: 
fundir las verdades mas claras. De poco sirven las leyes si no son justas 
y oportunas, porque la ley mas justa puede ser perjudicial si no se dicta 
á su debido tiempo; y así no basta que la discusion manifieste su jus- 
ticia, si no demuestra que es oportuna, Aunque no produzca mas inal 
que el de aumentar el número de las leyes, siempre será pe: judicial, Cada 
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ley es un nuevo vínculo que coarta la libertad del hombre, y por justa 


que sea, se hará aborrecible al pueblo, si no se le prepara antes por 
medio de la opinion pública, haciéndole ver la utilidad que debe resultarle 
de su observancia. Hago al Congreso la justicia de no dudar que quantas 
leyes promulgó son justas; pero no puedo convencerme de que han sido 
jgualmente oportunas. Las pasiones estan Muy exálradas en la nacion, y no 
creo que sea conveniente aumentar su efervesc necia con nuevas leyes que 
expongan a los ciudadanos á'aleuna excision civil, 

, Aunque V. M. no tuvo á bien conservar los antiguos estamentos, ni 
crear diversas cámaras que equilibraran el Poder legislativo, creyó pre= 
cisa la sancion reul para templar la autoridad de las Córtes. Esta sábia 
disposicion demuestra que V. M. está convencido de que exige la felici- 
dad pública este contrapeso del Poder legistativo. ¿Y qué dirá la nacion 
si sabe que las Córtes desprecian una precaucion indispensable, sancio- 
pada en la constitucion, para que sus leyes y decretos mo sean obra de la 
sorpresu , del calor y azitacion de las pasiones , y del espiritu de faccion y 
parcialidad? (Discurso preliminar á la constitucion , folio 43.) 

», Los diputados de las Córtes actuales no pueden lisonjearse de que 
esten formados de mejor barro que los de las sucesivas; y si para que es- 
tas no abusaran de su autoridad en perjuicio de la patria, creyó V. M. 
indissensable Ja sancion real, será mucha arrogancia no querer someter» 
se á una ley que exigió la necesidad del bien público. La ilimitacion de 
los poderes de las Córtes actuales no puede eximirlas de la observancia de 
lo que dicta la razon y la conveniencia pública, que obligó á V. M. para 
establecer en la constitucion las formalidades que deben preceder al es- 
tablecimiento ó derogación de qualquiera ley. 

, En la observancia de las formalidades insinuadas nada se pierde, y 
se gana mucho; porque el nuevo exámen que debe sufrir el proyecto de 
ley para recibir la sancion asegura el acierto , y previene la opinion pú- 
blica en su fayor. Sujetándose el Congreso á la observancia de la consti. 
tucion, dará al pueblo un exemplo de obediencia que no puede espe- 
rarse de los ciudadanos si ven que no observan las leyes los mismos que 
las formaron El mo haberse observado hasta ahora dichas formalidades, 
no autoriza á las Córtes para su omision; porque el haber errado no es 
un título legítimo para continuar en el error. Todos los diputados juraron 
observar las leyes constitucionales sin restriccion ni reserva alguna, y la 
ilimitacion de los poderes no los libra de la nota de perjuros; porque des- 
de el dia 18 de marzo de este año quedaron limitados á lo que ordena la 
constitucion. y 

La ausencia del rey no autoriza á las Córtes para eximirse de la nece- 
sidad de someter sus proyectos de ley á la sancion real , pues así como se 
encargaron a la Regencia las facultades del Poder executivo, puede igual. 
mente confiársele la parte que se dió «l monarca en el legislativo. Rete- 
ner en sí el Congreso la sancion real, es reunir los dos Poderes, y autorizar 
el despo:ismo que tanto aborrece la nacion. Aun los príncipes mas des. 
póticos procuran cuhonestar sus arbitrarie: ades á la sombra de las leyes, 
y en esia parte debiera haber imitado V. M. su exemplo. Siendo indispen.- 
sable la sacion real, y no-vueriendo separar del Congreso. esta prerogatl- 
va del monarca, parece que exizia el honor de V. M. y la política que 
se concediera á una seccion del Congreso, con lo que al menos se sale 
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vaba la apariencia de que observaban las Córtes la constitucion que for- 
maron. 

» V. M. creyó preciso coartar al término de tres meses la duracion de 
las Córtes ordinarias, para evitar que se introduxera en los diputados la 
agitacion de las pasiones y el espiritu de facción Ó parcialidad (discurso 
preliminar de la constitucion , folio 42 y siguiente ) ¿Y pasando de dos 
años que duran las actuales Córtes , podremos Jisonjearnos de que carece- 
mos de estos vicios? Yo no soy tan perspicaz que Jos descubra; pero el 
público, que con buena ó maía fe nos observa , parece que los entreve, 
pues hace muchos meses que así lo indican lo: periedistas de Cádiz, que se 
glorian de ser los órvanos de 2 opirion pública. 


» No creo que se haya hecho el Congreso acreedor á que se le impu= 


ten parcialidades ; pero nadie negará que está expuesto á que se intro= 
duzcan, y si llega á verificarse este mal, solo la sancion real puede evi- 
tar que sufra la nacion los perjuicios que puede causar una ley, dictada 
por la parcialidad ó por la agitacion de las pasiones. Negarse á observar 
en el establecimiento de las leyes las formalidades que prescribe el capi- 
tulo vii de la constitucion, es confirmar las detracciones de los enemi= 
gos del Congreso , es dar á la nacion una idea poco ven'ajosa del desinte- 
res de las Córtes , y es exponer al pueblo á que no tome titeres en que 
se reunan otras. Para evitar unos males tan temibles, propongo para la 
deliberacion de V. M. las siguientes proposiciones: 


Primera. Que las Córtes actuales no establezcan ley alguna: nueva, ni 


deroguen alguna antigua , sin que preceda la sancion real. 
- Segunda. Que en la ausencia del Rey se autorice d la Regencia para 
sancionar las leyes , ó negarles la sancion , oyendo al consejo de Estado.” 

Fueron varios los senores dipu ados que pidieron lo palabra luego que 
se concluyó la lectura de la exposicion antececente. 

El Sr. Presidente dixo que ro debia concederla á nadie por entonces, 
segun los artículos 132 y 133 de la constitucion, que hablan de la facul- 
tad que tiene todo diputado de propouer á las Córtes los proyectos de Jey, 
haciéndolo por escrito, y exponiendo las razones en que se fun táre , los 
quales deben leerse por segunla vez á lo menos dos dias despues de 
presentados y leidos, para que las Córtes deliberen si se almiren ó no á 
discusion : que con arregio á estos principios, indicauos tambien en el 
reglamento para el gobierno interior de las Córtes, se leería, pasados 
los dos dias , por segur da vez.el proyecto presentado por el Sr. Ros, y 
que entonces se podrian pedir las aclaraciones que se juzgasen oportunas 
para proceder con acierto en tan árdu» y delicado vegocio. 

Manifestó el Sr. Muñoz Torrero que no hab: 1a inconveniente en admi 
tir desde luego á discusion las proposciones del Sr. Ros si estuviesen con= 
cebidas en otros términos, pero +i en los. en que lo estaban, por la razon 
de que tratándose en ellas de derogar el reglamento dado á la Regencia 
del teyno, debia hacerse expresa mencion de tal derogación, como se ha- 
cia en todos los proyectos que la contenian de alguna ley. Ubservó que 
por la constitucion no texia la Regencia, aun por lo que to u al Pudler 
executivo, todas las facultades del Rey, sí solo aquellas que las Córtes tu- 
vieren á bien concederle: que concretándose á la actual Megencia, las 

- Córtes no juzgaron conveniente darle la facultad de declarar la guerra y 
hacer la paz y ratificar sus tratados €c. ec. 
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Dixo el Sr, conde de Toreno que él admitiria con emisto.2 discusion las re- 
feridas proposiciones, con tal que la sancion que por ellas se pretendia se 
limitase á las leyes que de aqui en adelante se estableciesen, bien que, ann 
en este sentido, las creia subversivas del órden; pero no si se exigía dicha. y 
sancion para todas la que ya hubiese establecido el Congreso; en cuyo 
concepto juzgaba ser aquellas anficonstitucionales, y propias para suscitar 
dulas, que no podian menos de acarrear graves perjuicios a la nacion. Ma- 
nifestó que tenia deseos de hablar largamente sobre la materia, y pidió 
que el Sr. Ros explicase con mas claridad el verdadero sentido de las pro- ú 
posiciones expresadas, 
Lo mismo reclamaron algunos otros señores diputados; con cuyo 
motivo «xo 
El Sr. Ros: ,, Yo no dudo de que la Regencia no tiene mas autoridad 
que la que le dan las Córtes, y de que estas no le han dado la de san- 
cionar las leyes ; pero conociendo que las Córtes pueden concederle esta 
facultad, y creyendo conveniente que se la concedan , propongo que así 
se haga; es decir, por lo que toca á las leyes sucesivas, pero no acer- 
ca de las ya sancionadas por V, M. Para pedir esto me fundo er los mo- 
tivos que para darle al Rey dicha sancion expuso la comision de Consti- 
tucion en su dictamen , y reproluzco en mi exposicion. No tengo empe- 
ño en que sea la Regencia á quien se conceda esta facultad ; concédase % 
á otro cuerpo, si se quiere, sea qual fuere, El objeto es que por medio | 
de una autoridad, diferente de la del Congreso, se exáminen, y en vit= 
tud de este exámen se sancionen ó no las leyes que este dicte, para ; 
evitar los abusos y los males que dicha comision tuvo presentes. Yo no Ñ 
me meto en suscitar dudas sobre las leyes dadas por el Congreso; quie- 
ro, sí, que se eviten los abusos. Que puede haberlos nadie lo duda; y 
esta posibilidad es la que me ha movido á hacer á V. M. las proposicio= 
nes que he tenido el honor de presentarle?” | 
Insistió el Sr. conde de Toreno en que se entendieran las proposicio= ' 
nes del Sr. Ros con la adicion que habia insinuado , á la qual no parecía y 
oponerse este señor diputado. | 
Se preguntó si se admitian á discusion dichas proposiciones con l3 
adicion propuesta por el Sr. conde de Toreno; y quedaron admitidas en 
los referidos términos. 
Se levantó la sesion, habiendo anunciado el Sr. Presidente que no la, 
habria en el dia inmediato, 





y 


DIA 26 DE NOVIEMBRE DE 1812. . 





No hubo sesion ) con arreglo 4 lo anunciado en la del día anterior, 
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SESION DEL DIA 27 DE NOVIEMBRE DE 1812. 





S. mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion la 
villa del Arahal, en la provincia de Sevilla, y el administrador y depen- 
dientes de correos suspensos de Málaga. 

Mandáronse agregar al expediente general la certificacion de la junta 
preparatoria de la provincia de Galicia, de que constaba el nombramiento 
de uno de los dos hombres buenos por haberse excusado D. Antonio 
Santa María, y la del acta de instalacion de la junta preparatoria de la 
provincia de Granada, remitidas ambas por el secretario de la Goberna- 
cion de la península, 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en el 
diario de sus sesiones la exposicion siguiente : : 

Señor, los aicaldes, regidores y procuradores sindicos del ayunta- 
miento constitucional de la ciudad de Lucena, provincia de Córdoba, que 
acaba de instalarse, á V. M. con el mas profundo respete exponen: que 
esta ciudad en todas épocas y ocasiones se ha distinguido por su relevan- 
te patriotismo , insignes servicios y sincera adhesion á su legítimo monar= 
ca. Sin recurrir á los fastos de sus peculiares anales , rezelosos de mo= 
lestar la soberana atencion de V. M. para acreditar estas irrefragables 
verdades, ni d tiempos menos recientes que los presentes , es prueba na- 
da equívoca de ellas los siempre memorables aloriosos acontecimientos 


de los dias 11,12 y 13 del mes de setiembre del año pasado de 1810, . 


en que tan bizarramente abatió y humilló indefensa á los orgullosos 
opresores satélites del tirano de Europa, haciéndoles conocer que aun 
enmedio de la mas horrorosa esclavitud habia pueblos amantes de su 
monarca y de sus verdaderos intereses. 

¿No hay duda, Señor, que esto lo motivaban los vehementes deseos 
que la animaban, é incesantemente la hacian suspirar el recobro de su 
perdida libertad. Verificada esta ya compl-tamente, y quando aun ro ha- 
bia disfrutado este heroico pueblo todas las satisfaccion es que debia pro= 
ducirle nuevamente, se mira poseido del inexp icable júbilo de ver publi- 
cada y jurada la obra inmortal de la constitucion política de la monar- 
guía española, obra digna del siglo de nuestra gloriosa revolucion, y en 
cuya fiel observancia se haila afianzada nuestra presente y futura felici- 
«dad. ¡Loor eterno á V. M. por el singular beneficio que ha dispensado á 
nuestra constante y leal nacion en haberla formado en el tiempo de las 
mayores angustias y aflicciones ! Baxo de este concepto este ayunta= 
miento hubiera sin duda faltado á uno de sus principales deberes, si des. 
de luego unánimemente no hubiera acordado dirigir á V. M. svmisamente, 
como lo hace , esta reverente exposicion, efecto de sus patrióticCOs sen- 
timientos, tributando y rindiendo á V. M. la mas obsequivsa y expresi- 
va enhorabuena por haber tan felizmente realizado y sancion.do el pre- 
cioso monumento del apreciable código de nuestra sábia ecnstitucion. 
Mas para que esta atenta exposicion tenga el debido logro, respetuo= 
samente. 

TOMO XVI, 26 
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Suplican á V. M., que con méritó á quanto queda expuesto, se dig- 

ne aceptar la ya expresada sumisa enhorabuena, graduándola de ver- 
dadero testimonio á tan debida gratitud de ciega obediencia á las sobe- 
ranas órdenes de V. M., y de la sincera adhesion que le profesa; de cu- 
ya gracia así lo esperan de su notoria benignidad , y por la que pedirán 
á Dios incesantemente prospere y dilate la importante vida de V. M. mu- 


«chos años para la felicidad de nuestra nacion, Lucena y noviembre 18 


de 1812. — Señor. — Miguel de Ucles y San-Martin. —Yl Marques de 
Campo de Araside Alhendin. — Martia Cortes y Chacon. — Antonio Or- 
tiz Repiso. — El Conde de Hust. — Francisco Antonio La Carrera.— 
Diego de Algar y Cabello. — Antonio del Pino. — Domingo Tenllados.— 
Por mandado de la ciudad, José Ximenez. 

Pasó 4 la comision de Constitucion un oficio del secretario de la Go- 
bernacion de la península, quien 4 motivo de representacion hecha á 
la Regencia por D, Bernardo de los Rios, gefe político, electo para la 
provincia de Palencia, para que en cuenta de su sueldo se le diese algun 
auxilio, recordaba el despacho de la consulta que hizo anteriormente sO= 
bre facultades y sueidos de los. gefes políticos (véase la sesion de 10 de 
octubre último). 

Entró á jurar, y tomó asiento en el Congreso el Sr. Paez de la Cade- 
ma, cuyos poderes fueron aprobados en la sesion. de 23. del corriente: 
(véase ). 

A lá comision de Hacienda pasó un recurso de D. Pedro Menendez 
Argiielles en solicitul de que se le permitiese conducir desde los Estados- 
Unidos al Perú en barco neutral ó extrangero una porcion de máqui- 


«nas importantes, que habia adquirido allí para establecimiento de varias 


fábricas de tirar planchas de cobre, de clavazon , rastrillos y tornos de 
lana, algodon y cánamos de apagar incendios $£c. con libertad de dere- 
chos en su introduccion, por los grandes beneficios que han de producir 
aquellos instrumentos 4 la industria del Perú, y segun se habia conce- 
dido á las provincias del norte de la América española 5 y que asimismo 


«se le permitiese transportar allí los peritos ó maestros que habian de 


plantear los establecimientos. El secretario de la Gobernacion de Ultramar, 
al remitir esta instancia, decia que la Regencia opinaba debia accederse 
á tales solicitudes siempre que fuese con intervencion del ministro de 
España en los Estados-Unidos. 

Ala comision de Justicia se mandó pasar una instancia documentada de 
Doña Concepcion Lopez Quintana, viuda de D. Andres Moreno, vecino 
que fué de Caracas, solicitando que se le permitiese continuar en la tutela 
de su hijo menor D. Pablo Moreno, aun quando se verificasen sus se- 
gundas nupcias con D, Francisco Saavedra, tesorero electo de las caxas 
de Puerto-Cabello. 

El secretario de la Gobernacion de la península remi:ió una exposi- 
cion del gefe político en comision de la provincia de Sevilla, sobre la cou- 
ducta, virtud y parriotisuo de Antonia: Carpa, vecina de Salteras. Lci- 
da la exposicion , se mandó pasar á la comision de Premios con la siguien- 
-te proposición del Sr. Key, que apoyaron eficazmente los Sres. Calatrava 

Gonzalez: que se publique en la gazeta del Gobierno este rasgo del pa= 
-iriotismo de esta heroica española; que por el conducto correspondiente se 
le manifieste lo grato que le ha sido á S. M., y que la comision de Pre= 
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mios proponga á las Córtes un medio seguro para aliviar la indigencia á 
que la han reducido sus virtudes patrióticas. 

A la comision Ultramarina pasó el expediente que remitió el secreta- 
rio de la Gobernacion de ultramar sobre establecer en Manila el hospi- 
cio de pobres, acordado en real órden de 27 de diciembre de 1806, con 
las ordenanzas mandadas formar , y las adiciones ó reformas que creia 
la Regencia debian hacerse en ellas. ñ 

A la misma comision pasó otro expediente remitido por el mismo se- 
cretario, relativo á la construccion de un importante puente que habia 
logrado establecerse sobre el rio Santa en el Perú, facilitando la comu- 
nicacion de Lima con las provincias de Cuenca, Loxa, y otras, que ántes 
era arriesgadísima por los repetidos exemplares de pérdidas en dicho rio 
de personas y efectos. D. José Coquett, que estableció un puente volante, 
y proyectó en seguida otro de firme, y D. Pedro Abadía, que lo habia 
executado por la ausencia de aquel, obtuvieron del virey previamente 
la posesion de una hacienda titulada Lambo Real, y un portazgo por 
cierto tiempo, como medios de reponers> de sus grandes erogaciones. 
Perfeccionada la obra, como consta del expediente , pedia Abadía la con- 
firmacion de las tierras adjudicadas, y el portazgo concedido á Coquett, 
que le hizo cesion de sus derechos £c. El virey apoya su solicitud, y 
el contador general de Indias la recomienda igualmente baxo de ciertas 
restricciones en quanto á la duracion del portazgo, y la Regencia opi- 
naba que se aprobase la obra del puente; que se extinguiese como per- 
judicial el gremio de vadeadores del rio de Santa; que se confirmase la 
gracia del terreno de Tambo Real concedido á Abadía, y que se le in- 
demnizase de sus gastos erogados por medio del portazgo baxo ciertas 
prevenciones en su duracion. É 

A la comision de Justicia pasó con el oficio de remision del secre= 
tario de Gracia y Justicia el expediente de competencia, suscitada entre 
el intendente subdelegado de rentas , y el gobernador de la Isla de Leon, 
sobre el conocimiento de los autos seguidos por el arrendalor del diez 

or ciento de géneros extrangeros, y los mercaderes de la misma villa, 
gue deben satisfacer este derecho, cuya declaracion no competía al su- 

remo tribunal de Justicia, segun expresó el fiscal en su dictamen, que 
fué aprobado. ; 

A la misma comision se mandó pasar el informe dado por el tribunal 
supremo de Justicia con los documentos relativos al recurso de D. José 
Bautista Pau, remitidos por el secretario de Gracia y Justicia (véase la 
sesion de 23 del corriente). 

D. Juan Antonio Ordoñez, vecino y del comercio de Sevilla , expu- 
so que engreido su hijo D. Mariano con una joven de humilde nacimiento, 
y tratando de llevar 4 efecto su matrimonio contra la voluntad del expo= 
nente , ocurrió aquel al regente del tribunal territorial, á fin de que 
exigiese de este su consentimiento , ó le habilitase de oficio. Al intento 


se hizo comparecer al D. Juan ante el juez de primera instancia, á quien 
el regente cometió la diligencia, y habiendo manifestado que no podia 
consentir ni disentir hasta no oir á un letrado, y tambien apelado en la 
segunda comparescencia para la superioridad que correspondiese de toda 
providencia contraria ; el regente no solo se negó á darle audiencia, sino 
á admitir á su procurador el pedimento que le presentó con este objetos 
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significando no ser compatible su admision con la calidad de gubernativo 
peculiar del expediente. D. Juan Ordoñez , persuadido de que el regente 
ha infringido manifiestamente la ley constitucional, que solo le ha confe- 
rido el poder judicial en lo contencioso, acudia al Congreso para que de- 
clarase acerca de la eficacia é validacion de la habilitacion. La comision 
de Justicia, cuyo dictamen fue aprobado, advertía que para rectificar los 
principios , y asegurar su informe sobre la infraccion que se reclamaba, 
convenia aclararlos algo mas, y por esto ¿opinaba que se pasase el expe- 
diente á la Regencia para que informase á la mayor brevedad sobre todo, 
y particularmente sobre el dia en que se recibió en Sevilla y publicó la 
ley de 9 de octubre último, comunicando con oportunidad y urgencia las 
órdenes correspondientes á Sevilla , para que se suspendiesen los efectos de 
la habilitacion reclamada hasta que las Córtes resolviesen. 

El Sr. Zumalacarregui hizo la siguiente exposicion, y la proposicion: 
con que concInye se pasó á la comision de arreglo de Tribunales. 

» Señor, V. M, siempre benéfico, siempre justo. en sus providencias, 
dispuso-en el artículo 2 de su soberano decreto de 10 de octubre de este 
año que la Regencia conservase á los magistrados que esten habiles en las 
plazas que hoy tienen , ó los destinara por esta vez á otras audiencias don» 
de los crea mas convenientes sin perjuicio de la antigiedad, que deberá. 
regularse por el dia en que fueron nombrados magistrados éc. 

» Convencido de la justicia de esta medida en los términos que apare= 
ce en el citado soberano decreto , no pudo menos de reclamar un abuso» 
que puede hacerse de ella si no se precaye con tiempo. Sucederá , ó es 
fácil que suceda, que un magistrado por puro antojo quiera ser traslada- 
do de una audiencia á otra, “obtando en esta á una antiguedad que no 
tenia en aquella , causando el perjuicio que se dexa considerar á los ma- 
gistrados de la audiencia adonde es trasladado : para evitar, pues, las 
arbitrariedades y disgustos consiguientes en esta materia, hago á V. M. 
la proposicion siguiente: 

Que lo dispuesto en el artículo 2 del decreto de 10 de octubre próximo 
en razon de que los magistrados trasladados por esta vez de unas audien= 
cias á otras no pierdan el lugar de su antigúedad , se entienda únicamente 
con aquellos magistrados d quienes el Gobierno trastade voluntariamente 
por convenir al servicio de la nacion; pero no con los que hayan solé. 
citado 6 soliciten el ser trasladados.” 

«Para la comision de Justicia el Sr. Presidente norabró en su lugar al 
Sr. Zorraquin. 

A la comision de Poderes pasaron tres de ellos, y el acta de eleccion: 
correspondiente á otros tantos diputados de les quatro que tocan á Sala. 
manca, remitidos por la diputacion de aqueila provincia. La secretaría 
hacia presente que los poderes estaban escritos en papel de oficio, y que 
en ellos se decia que las actuales Córtes abrieron sus sesiones el dia 1,8 
de marzo. 

Se aprobó el dictamen de la comision de Constitucion, la qual en vista 
de la instancia de la universidad literaria de Granada (véase la sesion de 18- 
del corriente ) opinaba que las Córtes se conformasen con el dictamen de 
la Regencia , declaraudo válidos los dos cursos últimos ganados por los. 
profesores de medicina en la universidad de Granada, y que continuase 
enseñandose en la misma la dicha facultad por ahora, y hasta que se pu- 



















































205 ) 
blicase el plan general de estadios de que habla la constitucion. 

Por dictamen de la misma comision se aprobó tambien , con respecto á 
la solicitud de los catedráticos de medicina de la universidad de Alcalá, 
lo que proponia la Regencia (véase la sesion de 20 del actual) , siempre 
que fuese por ahora, y hasta que se estableciese el indicado plan de es- 
tudios; y que para dar una regla general en este importante asunto, la 
Regencia, oyendo al Protomedicato , informase lo que le pareciese. 

D. Vicente Orti y Criado, vecino de Castro del Rio, pedia que las 
Córtes se dignasen validar el título de bachiller que obtuvo en la univer- 
sidad de Osuna, y que no queria reconocer el Protomedicato por la duda 
de si podria ser válido, habiendo sido ganado en una universidad, que 
aunque legítima, estaba baxo el dominio del intruso. La comision de Jus- 
ticia , teniendo presente la diferencia establecida por el decreto de 21 de 
setiembre entre los catedráticos y demas empleados públicos, y que en 
el título del grado que tenia á la vista no se advertia la menor señal de 
intervencion del Gobierno intruso, opinaba que se podia acceder á esta so= 
licitud, y aun hacer una declaracion general para todos los que se halla- 
sen en igual caso. Algunos señores diputados observaron que la universi- 


dad de Osuna habia quedado suprimida por la cédula de 1807; y aunque 


otros afirmaron haberse habilitado por la junta Central; no obstante la 
necesidad de obrar con toda la precaución pesible en materia en que tan- 
to se interesaba la salud pública, fue parte para que en lugar de aprobarse 
el dictamen de la comision ,se pasase el expediente á la Regencia, á fin 


de que oyendo el dictamen del Protomedicato expusiese lo que estimase: 


conveniente. 
Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Poderes, 


aprobaron los de D. Mariano de Villodas, nombrado por el ayuntamiento: 


constitucional de Madrid ( véase la sesion de 25 del corriente ). 


Se dió cuenta del siguiente dictamen de la comision de Hacienda, y 
el Sr. Presidente señaló:el lunes próximo para su discusion. 


» La comision de Hacienda ha visto la exposicion que con fecha de 30' 


de setiembre último bace á V. M. la Regencia sobre los importantes fines 


que se propuso para la ebra ya concluida del canal y puente del rio Arillo.. 


Manifiesta en ella que la importancia de la obra fue exáminada y acor- 
dada en junta de generales por el mes de noviembre de 1810 baxo el as. 
pecto de defensa ó fortificación que se expresa. Añade otros que conven= 
cen no menos su utilidad que la necesidad que habia de hacerla, y que 
aun levantado este sitio por los enemigos, y se quiera prescindir de las 
calamidades pasadas que pueden repetirse , es todavía muy útil y ventajo- 
sa. Refiere ademas los incidentes por que se encargó su execucion á la 
marina, y que esta, á pesar de las grandes dificultades que desde luego se 
presentaron de escasez de medios y falta de fondos, como bien acostum= 
brada á luchar con semejantes embarazos, proporcionó medios, y halló 
brazos con el constante pago, usando de sus depósitos, de empréstitos y 
de peticiones singulares, con la calidad del inviolable reintegro por los de» 
rechos de ancorage, linterna y otros de esta especie que se cobran por es- 
ta capitanía de puerto ; pero que todos son de tan corta duracion, que con: 
ellos no puede acudirse mas que á uno ú otro pago por mas urgente. Los 
fondos invertidos ascienden á un millon y quinientos mil reales, y la obra: 
necesita de diarios y continuos reparos ya en el canal, que debe mantenerse 

































































(206 ) 
limpio y expedito, y ya en el puente, que forzosamente ha de padecer 
con el continuo tránsito de personas y pesos enormes de una á otra parte, 
y con el giro repetido que debe sufrir para franquear el paso á los bu- 
ques que navegan por el rio, siendo para todo esto precisas manos Cons. 
tantes que lo atiendan sin cesar. Para esto y para reponer las cantida- 
des que se tomaron á préstamo y con devolucion, y los depósitos que se 
agotaron para subvenir á esta urgente obra, se habia propuesto la Regen-= 
cia desde el principio fecundizar con las aguas que por este medio se ad- 
quirian los muchos terrenos salitrosos que por su falta habian quedado 
mucho tiempo hacia, con especialidad, despues del terremoto de 1.2 de 
noviembre de 1755, estériles é infructíferos en esta apreciab'e especie, 
produciendo solo espontáneamente lo que la naturaleza no niega al suelo 
mas desamparado. En estas tierras, así abandonadas por sus dueños ó 
colonos, fundaba la Regencia un patrimonio nacional no pequeño, con 
el qual constantemente pudiera acudirse á quellas necesidades, y aun €x- 
tenderse 4 otras mas, hallando en la real órden que cita de 27 de ¿unio 
de 1767 el documento mas auténtico de esta propiedad nacional. lin esta 
real órden, dice, se declaró que todos los terrenos salitroses y abandona» 
dos en la Isla de Leon eran y pertenecian á la real Hacienda; y añade 
que nadie reclamó este general fallo, pasando antes bin, y resignándo= 
se todos en su decision. Calificada así esta propiedad, y en atencion á log 
gastos que la marina habia hecho en la apertura y navegacion de este 
rio, orígen de la mueva fecundidad que adquirian aquellas tierras, y á 
que la misma marina habia sido la promotora y executora del proyecto á 
expensas de su crédito y arbitrios buscados y hallados, que es preciso 
cubrir, pareció razonable á la Regencia adjudicar en su favor el usufru= 
to de dichos terrenos, para que labranlolos por +16 por colonos á quie- 
nes los arrendase, acudiese con sus productos al pago de aquellas deudas 
y constante manutencion de la obra y el puente baxo la direccion y 
particular encargo del intendente de este departamento. Mas quando se 
procedió por este al arriendo en el.mejor postor, segun edictos públicos 
fizados al inten'o, aparecieron varias reclamaciones , alegando propiedad 
de os nas y mejores de estos terrenos por títulos de compra y derecho 
de pososión en que se decian; y la Regencia creyó preciso, por no faltar 
que tá los preceptos de la constitucion, dirigir estas peticiones al tribunal - 

subde'egacion de Rentas, como competente en el asunto, teniendo 

von mejor ceder del derecho riguroso que aque'la ley atribuia al patrimo- 
nio público, y esperar la providencia del Poder judicial. Quiso contemplar 
las leyes constitucionales ; y no resolver por sí un asunto ya fallado y sen- 

tenciado, muy de antemano, y aun consentido por las partes con su sI- 
lencio y acquiescencia por tanto tiempo. Conñada en estos medios, que 

juzgaba seguros é incuestionables, no esperaba llamar, como ahora le 
es preciso, la soberana atencion de V. M. hácia el necesario señala= 

miento de arbitrios suficientes, para acudir á la conservacion de la obra 
de comunicacion del rio Arillo y su puente y al pago exácto de las 

deudas contraídas para tal empresa; y á-este fin propone el arbitrio de 

un nuevo portazgo que deban pagar, los que usando del puente y na- 

vegacion del rio causen inmediatamente sus deterioros, de quatro reales 

“vellon por carromato ó galera de gran peso: dos reales los coches u otros 
carruages de quatro ruedas; uno los de dos, ó calesines. Las caballerías 
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mayores con carga quatro quartos , y dos sin ella : las menores dos en el 
primer caso , y uno en el segundo. El ganado vacuno dos quartos por ca- 
beza. Los barcos de diez á cien quintales de porte un real de velion : dos 
los de ciento á doscientos : quatro los de doscientos á quatrocientos : do- 
ble los de quatrocientos á seiscientos : quince los de seiscientos á mil, y 
veinte los de mil en adelante, i 

¿Sobre los graves inconvenientes que se ofrecieron á la comision para 
poder adoptar este portazgo , habiendo ya de antemano otros establecidos 
en Cádiz, tuvo desde luego presente”, que su multiplicación sir variar, en 
la substancia, enoja, y de alguna manera veja á los contribuyentes, y 
que la multitud de manos, sin ser provechosa para la exáccion ó cobro 
legal, disminuye forzosamente su importe. Por otra parte, si este nuevo 
portazgo se reuniese al que se paga en las puertas de Cádiz, y el lugar 
de su percepcion fuese en estas, se libertarian de la contribucion todos los. 
que transitando de la isla por el puente no llegasen á Cádiz; y si se es- 
tableciese en este: la percepcion de los. dos portazgos reunidos resultaria 
igual pérdida por los que saliendo de Cádiz no pasasen el puente. Enten= 
dió tambien la comision, que viniendo á recaer este nuevo portazgo so- 
bre el consumo interior de los géneros de primera necesidad, deberia ser 
precisamente perjudicial é insoportable á una gran parte de ciudadanos, 
siendo ademas por esta misma razon contrario á los principios , que ho es 
justo contravenir sin una notoria y urgente necesidad y aun convenien- 
cia pública. Por estos motivos, y por haber debido llamar poderosamen- 
te la atencion de la comision el proyecto expuesto por la Regencia, que 
en su concepto tiene por fundamento tanto la propiedad de los terrenos 
que se han dicho», quanto su nueva fecundidad y mejora; y creyendo que 
aun sin perjuicio de aquella pudiera quizá tener efecto, y excusar el dolo- 


roso: establecimiento del nuevo portazgo , para mas cerciorarse, resolvió: 


perir copia de:la órden citada de 27 de junio de 1707, que acompaña, y 


tener, en razon de lo expuesto, una conferencia con el ministro de Ma= 


rina, que es el que ha entendido en este: asunto desde su principio, y de 
todo resuitó decidirse la:comision por el dictamen que brevemente: va 
á manifestar. 


¿»Es un hecho resultante de la misma exposicion de la Regéncia, y 


reproducido por el ministro en la conferencia, que los terrenos con cuya 
fecundizacion pensaba la Regencia acudir á los gastos de la obra y con- 


servacion de la misma, no solo se hallaban desde mucho tiempo, par= 


ticularmente desde: el año de 1755, abandonados por sus dueños ó*colo- 


nos , sino tambien estériles é infructíferos, y que por el beneficio de la: 


obra se hallan fecundizados y en estado de producir. No tiene tampoco 


duda que esta mejora la deben abonar los pretendidos dueños que quieren: 


ahora reclamarlos; y habiendo propendido el ministro en la: opinion de 
que el importe de esta mejora podrá: ser bastante: para atender á dichos 


gastos ; por lo mismo la com:sion es de dictamen: que no debe, á lo menos. 
por ahora, acceder V. M. al establecimiento del portazgo que se propone, 


sino que se diga á la Regencia que mientras se decide: definitivamente 
.el' litigio sobre la propiedad y usufruto de las tierras salitrosas de: que 


hace mérito , cuya: breve: decision encargue al tribunal, sin: perjuicio de: 


la misma; y debiéndose valer por «hora, para atender'al' pago de la: obra 
y su manutencion , del importe de la mejora que con ella han recibido 
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los terrenos indicados , lo mande pagar á los que se pretendan dueños, 
luego que con su intervencion se haya justipreciado, ó lo convierta en 
censo, ó que en su razon tome los partidos que le parezcan mas con 
ducentes para la consecucion del fin que en esto se propone.” 

Segun lo acordado en la sesion de ántes de ayer se procedió á la 
discusion del dictamen de la comision de Agricultura sobre repartimientos 
de baldíos, que quedó pendiente en la sesion de 25 de abril último(véase), 
y leido todo el dictamen (véase la sesion de 22 de Febrero de este año) 
comenzó la discusion por el párrafo de la primera proposicion , que dice: 
las diputaciones provinciales luego que se hallen establecidas $c., el qual 
quedó aprobado, suspendiéndose tratar de la cláusula y en su defecto los 
comuneros con que concluye el párrafo anterior, y que en la citada se- 
sion del 25 quedó pendiente hasta que se resolviese y votase una propo- 
sicion del Sr, Aner, sobre la qual habia presentado la misma comision 
de Agricultura su dictamen, 

Se ¡eyó la segunda proposicion, que empieza : sín perjuicio de ello $c, 
(véase la expresada sesion de 22 de Febrero). El Sr. Argúelles recono= 
ciendo la utilidad de esta gran providencia, manifestó alguna dificultad 
en aprobar esta proposicion ó artículo con la ex ension que le presentaba 
la comision. Si el Congreso (dixo) pone la mitad de los baldíos en hi. 
poteca para ocurrir á la deuda nacional , quizá esta masa enorme podrá 
no ser enteramente necesaria para los créditos, y por otra parte hacer 
falta para otros embréstitos que el Gobierno necesitará sin duda para 
continuar la lucha costosa y sangrienta en que está empeñada la nacion. 
Yo convendria en que se fixase esta quota si viera que no hubiese otras 
necesidades , y si exáminada la memoria que presentó la junta del Cré- 
dito público no se hallase otro arbitrio que este en la gran masa de 
bienes nacionales ; pero esto aun no está claro..... Mas, á los militares 
se les concede parte de estos baldíos en recompensa de sus sacrificios y 
fatigas en defensa de la patria; pero, sin agraviar esta clase benemérita, 
yo veo otras personas que han perdido sus casas y hogares, ocupados y 
talados por el enemigo. Estos buenos patriotas son dignos de la consi= 
deracion del Congreso, y acréedores á que se les socorra con alguna 
parte de baldíos. Así prosperará laagricultura, y se socorrerán muchas 
familias dignas de ser atendidas, ya que por amor á la patria han aban= 


donado sus comodidades y bienes. Por consiguiente convengo en que se 


hipoteque parte de baldíos; pero no me parece conveniente se fixe por 
ahora la mitad, ni otra quota alguna, sino que se reserven aquellos que 
puedan necesitarse para cubrir los créditos, que se calificarán luego con 
presencia de la memoria presentada por los individuos de la junta del 
Crédito público, que se halla en la comision de Hacienda. El Sr. Ca. 
latrava juzgó necesario que se fixase una quota determinada, á pesar 


de lo que habia indicado el Sr. Argúelles, porque contemplaba que si 


las Córtes no hipotecaban una parte de los baldíos , seña ándola desde 
luego, no se consolidaria el crédito público , pues los acreedores no po= 
drian concebir una esperanza fundada de ser reintegrados. Ma ifestó que 
hasta ahora no habia habido hipoteca sólida, mediante que el Gobierno 
habia echado mano á su antojo de todas las que habia fixado , lo que 
habia retraido sobremanera á los prestamistas: y por último hizo ver 
que la comision habia tenido por objeto con este señalamiento promover 
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los adelantamientos, y con especialidad los que se habian hecho con 
motivo de esta guerra, no sirviendo de obstáculo la razon de que estas 
fincas podrian servit para otros empréstitos, porque teniendo á la vista 
el artículo siguiente ,se nota que para estos podrán subrogar:e los ar= 
bitrios que ahora estan señalados para el crédito público, dexando para 
este solo la mitad de los baldíos, con lo qual, 4 su entender, se daria 
vajor á los créditos y á los vales, se harian efectivos algúnos recursos, 
y se abrivia la puerta á los prestamistas , promoviendo al mismo tiempo 
la agricultura, y de consiguiente la felicidad de los pueblos. El Sr. Dou, 
» haciéndose cargo de lo que acababa de exponer el Sr. Calatrava, y to- 
mando en consideracion las observaciones del Sr. Arguelles , propuso que 
se extendiese el artículo en términos que se expresase que se hipote- 
caba á lo menos la mitad de los baldíos y realengos sin fixar absoluta= 
mente la quota. El Sr. Creus fué de opinion que se hipotecasen los bal- 
díos sin señalar la parte de ellos. El Sr. Polo fué del mismo sentir que 
el Sr, Argúelles; el Sr. García Herreros opinó que debia liquidarse ántes 
la deuda nacional, y en vista de lo que ascendiera su imporie señalar 
los arbitrios para extinguirla , juzgando que ántes de echar mano de los 
baldíos y realengos , que de alguna manera aprovechaban á los pueblos, 

se acudiese á otros recursos de que abundaba la nacion. 
Puesta á votacion la proposicion quedó aprobada, variándose el prin- 
cipio en estos términos, propuestos por el Sr, Argúelles. Sin perjuicio 
de ello se reserva la mitad de todos los baldíos y realengos de la monar- 
quía , exceptuando tos exidos, para que sirva toda ella, ó la parte que 
estime necesaria, de hipoteca al pago de la deuda nacional. 
Sobre la tercera proposición (véase la indicada sesion de 22 de JFe- 
brero último) Se suscitaron algunas dudas, juzgando varios señores dipu- 
¡tados que no estaba bien marcada la preferencia de quese hace men- 
A cion en ella: en. consecuencia, á propuesta del Sr. Presidente, se devol- 
vió á la comision , á fin de que aclarase la preferencia , así con respecto 
á la clase de Jos créditos como á las circunstancias de los acreedores. 
Señaló el Sr. Presidente para la primera hora del dia siguiente otro 
dictamen de la comision de Agricultura sobre varias proposiciones del 
Sr. Villanueva , y una del $7. Añér, pertenecientes á este ramo, dexando 
para mas tarde la continuacion del anterior , y levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 28 DE NOVIEMBRE DE 1812, 





: y 
A solicitud del juez tercero interino de primera instancia de Sevilla, 
las Córtes concedieron permiso al Sr. Morales Gallego para que informe 
sobre algunos hechos resultantes de la causa criminal, que de oficio se 
está siguiendo contra D, Juan Fernando de Aguilar , oidor que fué de 
aquella audiencia. a , s 

Se mandaron archivar los testimonios , remitidos por el secretario de 
la Gobernacion de la península, que acreditan haberse publicado y jurado 
la constitucion política de la. monarquía española en la ciudad de Al- 


meria , y en las villas de Almaden , Clullon, Noalezo y Arjona. 
TOMO XVI. 21 
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El mismo secretario: remitió á las Córtes la certificacion que le diri= 
gió el gefe político en comision de Córdoba, de las operaciones de la 
junta preparatoria de aquella provincia para verificar las elecciones de 
diputados á las actuales Córtes generales y extraordinarias, Se acordó que 
así este documento , como: todos los demas de esta especie , pasasen ala, 
comision de Constitucion. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda una representacion del 
ayuntamiento constitucional de Cádiz, con la qual pide que S. M. se 
sirva declarar sujetos al pago de arbitrios, decretados y asignados á la 
obra del Trocadero, los artículos que se introduzcan en es'a plaza para 
el consumo del exército que exista en ella y en su bahía, no. obstante 
la resolucion contraria de la Regencia del reyno, fundada en una érden 
del consejo de Regencia dada en 18. de junio de 1511, y que solo sean 
devueltos aquellos artículos que, sin consumirse en dicha plaza, se ex- 
traygan despues para otros destinos , todo con el fin de que se remuevan 
los males que en el concepto del expresado ayuntamiento pueden se- 
guirse, llevándose á efecto lo resuelto en este particular por la Regencia 
del reyno. E 

Acerca de una: representacion de varias viudas de: marinos residen- 
tes en la Jsta de Leon, con. la qual, exponiendo el lamentable estado 
de indigencia á que se hallan reducidas 4 causa del considerable atraso 
de dos años y medio que experimentan en sus pagas de viudedad , $0- 
licitan que se-les mande pagar los últimos seis meses d lo menos, y que 
sucesivamente se les continue pagando puntualmente, sin peijuicio del 
derecho á las pagas de los dos años anteriores, pasándose al efecto ór- 
den terminante 4 la administracion de rentas de aquella villa; opinó la 
comision de Guerra que debia S. M.. acceder á dicha sulicitud. Quedó 
reprobado este dictamen, y en. su lugar se acordó que la. Regencia. del 
reumo mande socorrer á las expresadas viudas en quanto lo. permitan las 
circunstancias del dia. 

Se aprobó el siguiente dictamen: de la comision de Hacienda. 

Señor, el consejo de Regencia en 6 de setiembre de 1811 para 
ocurrir á las extremas necesidaues del ramo de artillería asignó á este, 
entre otras cosas, el producto: del servicio que 5. A. impondria á todos 
aquellos sugotos á quienes se concediese. permiso- para. sacur frutos, vi- 
nos O ganados de su pertenencia del pais ocupado , segun consta de la 
circular comunicada entonces con: dicha fecha. por el ministerio de H.- 
cienda al de la Guerra. Habiendo, pues, introducido en Galicia varias 
partidas de vino: chacolí de su propia produccion D. Matias Allende,. 
D. Martin: Antonio de Aumendra y D. Martin. Torres Moreno ,.comer- 
ciantes de Bilbao fúgados en la Coruña., y solicitado se les permitiese 
la libre introduccion de dicho. género para beneficiarlo en aquel rey- 
no, la junta de Galicia, oido el parecer del intendente y administrador 
general, acordó que se les. permitiese la introduccion de dicho artí- 
culo, afianzando los interesados el pago del derecho que con arreglo 
á la citada óiden de 6 de setiembre correspondiese satisfacer. El inten- 
dente, conformándose con dicha disposicion, al tiempo de pedir su apro- 
bacion á la Regencia, pregunta qual es el derecho que por razon de 
servicio hubiese de pagarse por esta y otras concesiones de igual vatura- 
leza. La junta de Hacienda, á quien pasó la Regencia. el expeuiente,, 
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alla arreglada la determinacion tomada por la junta de Galicia ; pero 
dice que correspondia hacer alguna asignación por razon de dicho ser- 
vicio, no expresándose en la órden cantidad fixa que debiese satisfacerse, 
Pasó la Regencia de nuevo el expediente 4 la misma junta para que ma- 
nifestase que cantidad podria exigirse, y en contestacion dice que podrá 
ser la de 28 maravedises en arroba, ademas de los derechos establecidos. 
La Regencia del reyno, reflexionando que podria este impuesto conside- 
rarse como una contribucion, y en consecuencia propio y privativo de 
las Córtes el determinarlo segun la constitucion de la monarquía ; lo 
eleva todo al conocimiento de V. M. para que pueda obtener la compe- 
tente aprobacion. 

¿La comision habiendo exáminado este asunto, no pudo dexar de 
extrañar que se determinara este impuesto por el ministerio de Hacien- 
da, aun ántes de publicada Ja: constitucion, sin consentimiento previo 
de las Córtes. Halla al mismo tiempo muy impolítico é irregular el exi- 
gir servicio pecuniario de los que pidan permiso al Gobierno para sa- 
car del pais ocupado frutos de su pertenencia, quando debiera por todos 
medios facilitarse esta extraccion. Ultimamente el no fixar cantidad algu- 
na por el servicio era, al parecer de la comision, abrir paso á la arbi. 
trariedad y á mil vexaciones. Por tanto opina la comision que debe V. Me 
decir á la Regencia del reyno que no merece su aprobacion el im- 
puesto del expresado servicio, y que en consecuencia se permita la ex- 
traccion de los frutos del pais ocupado por el enemigo á pais libre sin 
esta nueva carga, y con solo los derechos ántes establecidos. 

“N. M. con todo resolverá lo mas oportuno. Cádiz £c.” 

La comision de Constitucion presentó el siguiente : 

¿Don José Cuesta, alcalde mayor de Brihuega, en dos representacio- 
nes 4 las Córtes hace presente las imfracciones de la constitucion y de 
las leyes, que por dos circulares impresas y rubricadas del secretario 
ha hecho la junta de Guadalaxara : por la primera (que puede leerse) 
autoriza la junta al licenciado D. Pedro Fernandez de la Barrera para 
avocar así todas las causas de infidencia, y substanciarias con arreglo 
á derecho, consultando con la misma junta los definitivos que proveyese 
para la providencia que convenga, lo que es opuesto al artículo 247 de 
la constitucion; y por la segunda manda rebaxar una pulgada la talla, 
sin necesidad alguna, dice Cuesta, y quando ya se iba ú verificar el 
sorteo , declarando inclusos en el alistamiento los que habian sido legí- 
timamente excluidos anteriormente. 

¿Las Córtes, por¡una infracción semejante , mandaron suspender á la 
junta de Guadalaxara, y ahora opina la comisión que debe pasar este 

expediente 4 la Regencia del reymo para que se acemule á la causa 
que debe formársele de responsabilidad por haber quebrantado la cons- 
titucion, y para que sobre el último punto tome ademas las providen= 
cias que requiera el servicio público y las órdenes que estan dadas, 

»V. M. dispondrá lo mas conveniente. Cádiz €c. 

Quedó aprobado este dictamen, al qual, en su lugar oportuno, pi- 
dió el Sr. Calatrava que se añadiese: quedando sin efecio las dos órdenes 
de la junta, cuya adicion fué tambien aprobada. 

o Con motivo del antecedente asunto manifestaron algunos señres di- 
pulados la necesidad que habia de que se determinasen de un modo 
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claro y distinto el modo y fórmulas con arreglo á las quales deba exf- 
girse la responsabilidad á los funcionarios públicos infractores de la cons. 
titucion. Á este fin hizo el Sr. Muñoz Torrero la siguiente proposivion ; 

La comision de arreglo de Tribunales propondrá á las Córtes la Fórmula 
que deben usar para declarar que ha lugar á la formacion de causa, y 
hacer efectiva la responsabilidad de los infractores de la constitucion. 

Aprobada esta proposicion, hizo presente el Sri Calatrava que dicha 
comision estaba ya encergada de proponer al Congreso un proyecto de 
decreto sobre la responsabilidad de los jueces y magistrados , casos en que 
debia exigírseles, modo y reglas segun las quales haya esto de verificar- 
se: pidió en consecuencia que la proposicion del Sr. Muñoz Torrero se 
concibiese en términos mas claros, de módo que no quedase duda 4 la 
comision acerca de la extension que debia dar á su proyecto; á saber: 
si solo debia ceñirse á la responsabilidad de los jueces y magistrados, 6: 
bien extenderse á todos los funcionarios públicos, En virtud de esta indiz 
cacion el Sr. HHuñoz forrero amplió su proposicion en estos términos : 

Que la comision de arreglo de Tribunales proponga las reglas sobre la 
responsabilidad , no solo de los jueces y magistrados, sino tambien de to- 
dos los empleados públicos, y la fórmula de que las Córtes deberán usar 
en los casos de infracción de constitucion para. poner el conveniente remea 
dio , y hacer efectiva la responsabilidad de los infractores de la misma conse 
tilueton , conforme al articulo 372. 

El Sr. Mexía propuso ; 

Que se proponga igualmente la fórmula para declarar la infraccion de 
las leyes 

Ambas proposiciones quedaron aprobadas, 

Con arreglo á lo «cordado en la: sesion del dia anterior se leyó el in= 
forme de la comision de Agricultura acerca de la memoria presentada por 
el Sr. Villanueva en la sesion del dia 12 de mayo de 1811, y de la proposi- 
cion del Sr, 4ner, admitida 4 discusion en la del 16 de: noviembre del mis. 
mo año. La comision por resultado de sus observaciones, que manifiesta 
extensamente en dicho informe , propone los tres siguientes proyectos de 
decreto, 

Primero, 


» Queriendo las Córtes generales y extraordinarias proteger el derecho 
de propieded, y que,con la reparacion de los agravios que ha sufrido, lo- 
gren al mismo tiempo mayor fomento la agricultura y ganadería por me= 
dio. de una justa libertad en.sus especulaciones, y por la.derogacion de 
algunas prácticas introducidas en perjuicio suyo, decretar : 

Primero. Todas las dehesas, heredades y demas tierras, de, qualquie= 
ra clase , pertenecientes á dominio particular, ya sean libres ó6 vincula. 
das , se declaran desde ahora cerradas y acotadas perpetuamente; y sus 
dueños ó poseedores podrán cercarlas sin perjuicio de las cañadas , abre= 
vaderos , caminos, travesías y servidumbres, disfrutarlas libre y exclu- 
stvamente , ó arrendarlas como mejor les parezca , y destinarlas á. labor 
6 á pasto, 64 plautío, ó al uso que mas les acomode; derogáudose. por 
consiguiente qualesquiera leyes que prefixen la clase de disfrute :4.que 
deban desunarse esas fincas , pues se ha de dexar enteramente al arbitrio 
de sus dueños, 
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Segundo. Los arrendamientos de qualesquiera fincas serán tambien 
Hibres á gusto de los contratantes, y por el precio ó quota en que se Cón= 
vengan. Ni el dueño ni el arrendatario , de qualquiera clase , podrán pre- 
tender que el precio estipulado se reduzca á tasación , aunque podrán usar 
en su ¿aso del remedio de lá-lesion y engaño con arreglo á las leyes. 

Tercero. Los arrendamientos obligarán del mismo modo á los herede- 
ros de ámbas partes; y los de fincas vinculadas hechos por el poseedor 
obligarán igualmente á los sucesores. 

Querto. En el nuevo arrendamiento de tierras ó dehesas celebrado en 
favor de un forastero, siempre que este no se estableciese en ellas, ó fixa= 
se su residencia ó vecindad en el pucblo, en cuyo término existan , podrá 
el vecino del mismo pueblo solicitar que sele concedan por el tanto para 
acomodar sus ganados ó:emplear sus labores ; con tal que se sujete á las 
mismas condiciones, y proponga el tanteo dentro de los nueve dias si= 
guientes al de la fecha del contrato. Puera de este caso ninguna persona ni 
corporacion podrá con pretexto alguno alegar preferencia con respecto: 
á otra que se haya convenido con el dueño. 

Quinto. Los arrendamientos de tierras ó dehesas, ó qualesquiera otros 
predios rústicos por tiempo determinado fenecerán con este, sin necesi- 
dad de mutuo desahucio y sin que el arrendatario de qualquiera clase 
pueda alegar posesion para continuar contra la voluntad del dueño, qual- 
quiera que haya sido la duracion del contrato; pero si tres dias Ó mas 
despues de concluido el término permaneciese el arrendatario en la finca 
con 2equiescencia del dueño, se entenderá ariendada por otro año con 
las mismas condiciones. Durante el tiempo estipulado se observarán reli- 
giosamente los arrendamientos ; y el dueño aun con el pretexto de nece- 
sitar la finca para sí mismo, no podrá despedir al arrendatario sino en 
los casos de no pagar la renta, tratar mal la finca, ó faltar á las condicio- 
nes estipuladas. 

Sexto. Los arrendamientos sin tiempo determinado durarán á voluntad 
de las partés; pero qualquiera de ellas que quiera disolverlos podrá ha= 
cerlo así, avisando á la otra un año ántes ; y tampoco tendrá el arrenda- 
tario, aunque lo haya sido muchos años, derecho alguno de posesivn una 
vez desahuciado por el: dueño. No se entienda sin embargo que este ar= 
tículo hace novedad alguna: en la actual constitucion de los foros de As- 
túrias y Galicia. : 

Séptimo. Quando por algun caso fortuito y calamidad inevitable se 
perdiesen todos los frutos anuales de la finca arrendada, el arrendatario 
no estará obligado á;pagar cosa alguna de la renta de aquel año, ni po- 
drá renunciar á esta ley. Si por: las mismas causas se perdiese mas de la 
mitad delos frutos, quedará á eleccion del arrendatario pagar la: renta, 
ó dividir por mitad entre él y el dueño todos los -trutos restantes, 

Octavo. El arrendatario no podrá subarrendar ni traspasar toda la fin- 
ea sin-aprobacion del dueño; pero podrá hacerlo sin ella , y al precio que 
le parezca con respecto á alguna parte del disfrute, 

Nueve. Así en las primeras ventas como. en las wlteriores, ningun 
fruto ni produccion de la tierra, ni los ganados y sus esquilmos, ni los 
produetos de la caza y pesca, ni las obras del trabajo y de la industria 
estarán sujetas á tasas ni posturas, sin embargo de qualesquiera leyes ge= 
nerales ó municipales, Todo sé podrá vender y revender al precio, y en la 
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manera que mas acomode á sus dueños , con tal que no perjudiquen á la sa- 
lad- pública, y ninguna persona, corporacien, ni establecimiento tendrá 
privilegio de preferencia en las compras; pero se continuará observando 
la prohibicion de extraer á paises extrangeros aquellas cosas que actual- 
mente no se pueden exportar, y las reglas establecidas en quanto al modo 
de exportarse los frutos que pueden serlo. 

Décimo. Quedará enteramente libre y expedito el tráfico y comercio 
interior de granos y demas producciones de unas á otras provincias de 
la monarquía; y podrán dedicarse á él los ciudadanos de todas clases, 
almacenar sus acopios donde y como mejor les parezca, y venderlos al 
precio que les acomode, sin necesidad de matricularse, ni de llevar li- 
bros, m de recoger testimonios de las compras. 

Undécimo. En ningun caso, ni por ningun título se podrá hacer 
execucion ni embargo en las mieses que despues de segadas existan en 
los rastrojos ó en las eras hasta que esten limpios y entroxados los granos; 
pero se podrá poner interventer quando el deudor no tenga arraygo, y 
no dé fianza suficiente. Hasta la misma época, y mientras que los gra- 
nos existan en las eras, no permitirán los alcaldes y ayuntamientos de 
los pueblos que se hagan en ellas cuestiones ni demandas algunas de gra- 
nos por ninguna clase de personas, ni aun por los religiosos de las ór= 
denes menrdicantes. 

Duodécimo. Se observará puntualmente todo lo demas que se halla 
prevenido por las leyes á favor de los labradores y ganaderos en quanio 
no sea contrario á lo que se manda en este decreto. 

, Lo tendrá entendido $c.” 


Segundo. 


, Las Córtes generales y extraordinarias, deseando que los exércitos 
nacionales reciban mas fácilmente los auxilios necesarios para su subsis- 
tencia y comodidad en sus marchas, y que el servicio que para este fin 
deben prestar los vecinos de los pueblos se les haga mas llevadero , re- 
partiéndolo entre todos, pues todos sin distincion alguna tienen la mis- 
ma obligacion de contribuir proporcionalmente para las urgencias del es. 
tado, han venido en decretar como decretán : a 

Primero. Todos los españoles de qualquiera condicion , estado ó clase, 
sin distincion alguna, estan igualmente ebligados á franquear sus gana. 
dos, granos y demas efectos para que se suministre lo necesario a los 
exércitos , quando los suministros se hayan de hacer en especies, y no 
haya otro medio expedito de proporcionarlas, 

“Segundo. Para que los suministros de esta clase no graven exclusiva-= 
mente á los labradores, ganaderos y qualesquiera otros tenedores de las 
especies suministradas , barán los ayuntamientos de los pueblos respecti- 
vos que se tasen por su justo precio en dinero, y á falta de otros fon- 
dos destinados para este objeto repartirán el importe entre todos los veci- 
nos, á proporcion de sus facultades, para reintegrar a los que dieron las 
especies, fuera de la parte con que deban contribuir como vecinos. | 

Tercero. Todos los españoles estan asimismo obligados, sin distincion 
alguna de clases y condiciones, á franquear sus casas para el alojamien= 
to de las tropas y demas individuos que deban distrutarlo; como tam 








(215) 
bien á contribuir con sus Carros y caballerías para el servicio de bagages: 


quedando derogados qualesquiera privilegios Ó exenciones que hasta aho- 
ra se les hayan concedido. 

Quarto. Los alcaldes y ayuntamientos de los pueblos cuidarán de pro- 
porcionar los alojamientos y bagages necesarios por tarno riguro.o entre 
todos los vecinos capaces de sufrir" este servicio. Las juntas particulares 
que para estos dos objetos estableció la suprema Central en cada pobla- 
cion , se tendrán desde luego. por extinguidas. 

Quinto. Las autoridades respectivas cuidarán de que se observe lo 
que está mandado. acerca de estos ramos, y de evitar abusos, espe- 
cialmente en el de bagages , hasta que se arregle de otro modo. 

, Lo tendrá entendido $c.” 


Tercero: 


Las Córtes generales y extragrdinarias , ocupadas en' procurar todo 
el beneficio posible 4 la agricultura y demas ramos de la industria, que 
constituyen principalmente la felicidad de la nacion ; y bien converncet- 
das de que la lustracion de los que se dedican á ellos, y la proteccicn 
y auxilios que el Gobierno les dispensa son los medios mas á propósito 
para fomentarlos , decretan » 

Primero. En todas las universidades de la monarquía se estblecerán, 
lo mas pronto que sea posible , cátedras de economía civil. 

Segundo. En todos los pueblos principales, cuyas circunstancias lo 
requieran , Ó por lo menos en todas las capitales de provincia, se esta- 
blecerán escuelas prácticas de agricultura dotadas de los fondos munici- 
pales de los respectivos distritos. 

Tercero. Las Córtes, oyendo por medio de la Regencia del reyno á 
la direccion: general de Estudios, arreglarán el plan que deba observarse 
en unos y Otros establecimientos, : 

Quario. Se pondrán: en activo exercicio las sociedades económicas 
de amigos del pais dende se hallen establecidas , y Se establecerán otras 
en las capitales de provincia y ciudades principales en que No las haya. 
La Regencia y las diputaciones provinciales excitarán y protegerán el 
zelo de los ciudadanos ¡lustrados para que las formen''ó se adscriban 4 
las ya formadas, dexando 4 los mismos socios la facultad de elegir los ofi- 
cios de la sociedad y las personas que en lo sucesivo se hagan dignas de 
ser admitidas en ella por su instruccion y méritos. 

Quinto... Estas sociedades no exercerán especie alguna de autoridad; 
y se reducirán sus funciones á la formacion de cartillas rústicas, Acomo- 
dadas 4 la inteligencia de los labradores y 4 las circunstancias de los pal: 
ses, 4 la produccion de memorias y Otros escritos” oportunos para pro- 
mover y mejorar la agricultura y cria. de ganados y las artes y oBcios 
útiles 3/4 la publicacion y explicacion de los secretos y máquinas que 
puedan ser convenientes ; á la distribución gratuita de «emi)las y plantas 
que puedan aclimatarse ; á proponer y distribuir públicamente algunos 
premios para excitar la aplicación y la eculacion de.luces; y 4 ilustrar 
a las diputaciones provinciales con sus observaciones en beneficio de estos 
ramos. 

Sexto; Las Córtes, á propuesta de las diputaciones provinciales , por 
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medio del Rey ó la Regencia, señalarán los arbitrios oportunos para los 
sastos que necesite cada sociedad , y lós premios que haya de distribuir. 

Séptimo. Las Córtes señalarán anualmente la cantidad que estimen so+ 
bre el erario público , para que el Gobierno, á propuesta de las diputa - 
ciones provinciales, pueda auxiliar á Jos labradores, ganaderos, fabri- 
cantes ó artistas involuntariamente afruinados , y premiar á los que se 
distingan por su'anlicacion y adelantamientos. 

Octavo. El importe de esta asignacion se resarcirá al erario público 
por medio de algun impuesto. sobre los propies de los pueblos, ú otros 
arbitrios proporcionados que propendrán á. las Cortes las mismas diputa- 
ciones por el conducto del Gobierno, 

», Lo tendrá entendido €.” 

» Las Córtes resolvieron que la misma comision cuidara de que se ¡me 
primiesen á la mayor brevedad dichos informe y proyectos. 

El Sr. Eladós presentó la siguiente exposicion : 

» Señor ,.en la minutarde decreto aprobada. para el establecimiento de 
los juzgados que deberán. conocer en primera instancia de los negocios 
contenciosos de Hacienda, Y. M. se ha servido resolver en el capítulo y: 
Que en la provincia de Cataluña haya para la decision de dichos negocios 
en las siete capitales de corregimiento, queen el mismo se expresan, igual 
número de jueces de primera instancia, y que estos sean los mismos de 
letras de cada una de ellas. 'Y en el XIII; Que mientras llega el caso de 
establecerse los jueces de primera instancia de los partidos , conforme al 
decreto sobre arreglo de tribunales, conozcan de los negocios contenciosos 
de Hacienda, con las apelaciones á las audiencias respectivas, los corre- 
gidores letrados ó alcaldes mayores de los pueblos en que haya juzgado de 
subdelegacion de Rentas. Esta última disposicion general no llena el objeto 
que V. M.se ha propuesto en aquel decreto, por lo tocante á la citada pro= 
videncia; y. es absolutamente inaplicable á las capitales de Cervera y 
Talarn, dos de las siete referidas. En ellas residian corregidores , Ó sea go. 
bernadores militares y políticos, que conocian y fallaban, en calidad de 
jueces ordinarios, y con acuerdo del asesor que nombraban , todas las cau= 
sas que eran de su atribucion en los respectivos partidos ; pero en ninguna 
de las dos ha habido hasta el presente juzgado de subdelegacion de Ren- 
tas, y mucho menos alcaldes mayores, ó, corregidores letrados. Y SUpli- 
midos últimamente por V. M. los militares políticos, quedan ambas capi- 
tales reducidas á la clase de los otros pueblos, con solo alcaldes constitu» 
cionales. Y en tales circunstancias >, ¿ Quien conocerá en primera instancia 
¿de los negocios contenciosos de Hacienda que se ofrezcan en dichos cor- 
regimientos y sus agregados, en el ínterin que se establezcan los jueces de 
partido que previene el decreto sobre arreglo de tribunales ? El territorio 
que comprehenden uno y otro corregimiento es muy vasto; pues solo el 
de Talarn, sin incluir el Valle de Aran, consta de doscientas sesenta villas 
y pueblos, en los quales, á mas de varias aduanas establecidas .en los pun- 


tos limitrofes con Francia, posee la Hacienda pública fincas muy aprecia- 


bles, que la rinden al año productos de mucho interés. El cobro de estos 
y otros créditos de la misma puede experimentar los mayores atrasos, y 
perjuicios incalculables, especialmente en esta época , si no se determina 
el juez ante quien deban tratarse en primera instancia estos negocios en los 
partidos referidos : y con el fin de evitarlos hago la siguiente proposicion: 
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Que se pase la presente exposicion á la comisión que ha entendido en la 
formacion de la minuta de decreto para el estab ecimiento de los tribunales 
de Hacienda, á fin de que en su vista proponga á V. Mi lo que tenga por 
conveniente, para que en las capitales de Cervera y Talara se pongan ó de- 
terminen los jueces: que deban conocer en primera instancio en ellos y sus agre» 
gados de los negocios contenciosos de Hacienda. Cadiz Suc.” 

Quedó aprobada esta proposicion. 

Lo fué igualmente la quese contiene en el 
por el Sr. Salazar : 

, Señor. establecido en la capital del Perú, con general entusiasmo y 
utilidad de sus habitantes, el distinguido regimiento de la Concordia, ha 
llamado la atencion de las autoridades de aquel pais la necesidad de que 
se adopte algun estatuto ú ordenanza para el régimen de dicho cuerpo. En 
él, y para componerle, se han refundido el regimiento del Comercio y el de 
la nobleza de Lima, y V. M. no podria o1r sin una grata emocion el apre- 
suramiento y particularidades con que se a'istaban en él, aun en clase de 

soldados , los vecinos mas ilustres por sus servicios, su probidad, su naci- 
miento, sus títulos, sus empleos y sus riquezas. Este cuerpo se ha esta-= 
blecido á semejanza del de los voluntarios distinguidos de Cád:z, y en 
cierto modo lo ha tomado por modelo, su instituto, la clase de servicio, las 
circunstancias de los individuos que los componen , y la utilidad que pres- 
tan son iguales; parece pues muy natural que sean iguales las leyes por 
donde se gobiernen. El ayuntamiento de Lima juzgán lolo así conveniente, 
acordó en acta de 29 de abril último pedir al virey que lo determinase por 
pronta é interina providencia que parecia urgente, y aquel gefe accedió 
á esta indicación; pero al mismo tiempo me encarza que solicite la confir= 
macion de esa medida provisional. Creyendo yo que es justa y política la 
idea del cabildo, y deseando proporcionar al Congreso una Nueva ocasion 
de exercitar sus bondades con ese cuerpo y con el regimiento de la Con- 
cordia, hago la siguiente proposición ¿para cuya resolucion será en mi con- 
cepto oportuno pedir antes informe á la Regencia del reyno. 

Que el regimiento de volantarios distinguidos de la Concordia española 
del Perú se cobierne por la misma ordenanza y goce las mismas distinciones 
que el de Voluntarios distinguidos de Cádiz.” 

Continuó la discusion sobre el repartimiento de baldíos y realengos. 

Se leyó la tercera proposicion presentada por la comision de agricul- 
“tura en su dictamen (sesion del 22 de febrero último) , con la adicion de 
la palabra capitanes antes de la de tenientes. Acerca de la primera parte 
de dicha proposicion , hasta el párrafo El número éc, se suscitaron va- 
rias disputas, ya sobre la suerte de terrenos que debia adjudicarse á los 

defensores de la paria, ya sobre si convenia ó no dexar á su arbitrio la 
eleccion de pais; si en este particular debian ser considerados igualmen- 
te los militares exirangeros que los nacionales; si la designacion del nú- 
mero de fanegas debia dexarse al cargo de las diputaciones provincia: 
les £c. dec. El resultado de estos debates fué que se aprobase por las 
Córtes la idea de que se premiase con suertis de tierra 5 los milirares de 
que habla la proposicion, quedando encargada la comision de extender 
de nuevo dicha primera parte , con arreglo á las reflexfones manifestadas 
la discusion. 

La resolucion del segundo párrafo El número $c. se suspendió hasta 


TOMO XVI 


siguiente papel, presentado 
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que sé hubiese fixado el número de fanegas:, con respetto 4 las suertes 
quese den en la península. El párrafo tercero, Estas:tierras $, quedó 
aprobado hasta la palabra arbitrios inclusive ; quedando suprimido-lo' res- 
tante del mismo 4: propuesta del Sy. Travér. El «quartow Los ayuntamien- 
E tos $0. quedó aprobado conforme está, Lo quedó igualmente: el+primer 
A miembro del quinto El expediente bc. hasta aprobacion ; resultando: empate 

Ml en la votacion «tel segundo miembro y el Gobierno $c. ( 
A «Anunció el Sr, Presidente que en el dia inmediato no habria sesion, y 
levantó la de este dia. 29092, 12. 19 100 





srt S j 1£31 l Ey £y E J 
DIA 29-DE NOVIEMBRE DE-1819.+ el obcmsll 





No hubo sesion segun se anunció:en la del dia anterior. 100000 


« SESION DEL DIA 30-DE NOVIEMBRE DE 1819 + 


O 





ds Córtes, por oficio del secretario de Gracia y Justicia, quedaron 
enteradas de que la Regencia, en virtui del decreto de 23 de octubre, 
habia rombrado á D. José de Limonta en calid+d de interino para suceder 
-4 D, Ciriaco Gonzalez de Carvajal en el encargo de la secretaría de la Go 
bervacion de ultramar, ¡ 
Se mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion 
el gefe político en comision de la provincia de Jaen, el de Granada y su 
ayuntamiento, y los pueblos de Carchelejo, Cerchel, Albodon, Restaval, 
Fuente de Piedra, Alfarnatejo, Purchena, Monachil, Purchena, Venalua, 
Fene'as y Tiigillana. , : 
Se mandaron archivar varios exemplares remitidos por el secretário de 
la Guerra del decreto del Congreso, derogand» el de la junta Central de 25 
de julio de 1809, como opuesto al breve deS. $. le 12 de junio de 1807 y 
del de 22 de setiembre último con que las Córtes eonfirieron el mando en 
gefe de los exércitos españoles de la pení:súla al capitan general duque de 
Ciudad Rodrigo. | 
Las Córtes no tuvieron á bien acceder á la súplica del señor diputado 
D. Antonio Duran y Castro, quien, exponiendo que el estado de su salud 
no le permitia unirse al Congreso, pedia que se le concediese próroga en 
su licencia. ; 
A instancia del presbítero D. José Francisco Cebrian, natural de For. 
tajadas, se concedió permiso a: Sr. Pasqual para informar sobre ciertos 
punteos relativos á e-te interesado. 
A la comision de Justicia pasó un oficio del secretario de Gracia y Jus. 
ticia con una ins'ancia documentada de D. Angel Tarraía, vecino de esta 
ciudad , en que solicitaba se aprobase la escritura de emancipacion que ha= 
bia otorgado en favor de su hijo legítimo y único D. Manuel Tarrafa. 
Ala de arreglo de Tribunales pasó otro oficio del mismo secretario com 
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una consulta que dirigió 4 la Regencia el supremo tribunal de Justicia sobre 
la duda que se le habia ofrecido aceréa del conocimiento de un recurso de 
nulidad; introducido por D. Marcos de 'la' Harpe, del comercio de esta 
plaza, contra cierta providencia del tribunal especial de Guerra. 
A la misma comision se mandó pasar otro oficio del mismo secretario, 
quien exponta que habiéndose remitido á la sectetaria de la Estampiila para 


la firma del Rey” varias cédulas de mercedes de hábitos expedidos por ell 


tribunal Especial de las Ordenes, habia ten'dó el setretarió reparo en ve- 
rificarlo, á causa de dudar que dicho tribunal estuviese competentemente 
autorizado para la expedicion de semejantes cédulas. Con este motivo re- 
clamaba el secretario la declaracion formal y específica de las facultades 
del tribunal Especial de las Ordenes en quanto á la citada expedicion de 
cédulas, ó á lo menos una declaracion interina mientras se resolviese la 
consulta: que remitió en 11 de setiembre último, acompañando para su 
aprobacion el reglamento para el Gobierño del referido tribunal Ese 
pecial. q: 13 An 

A la comision de Justicia se mandó pasar ún oficio en que el secretario 
de la Gobernacion de la península daba cuenta de una solicitnd de D. Juan 
Codecido, el qual solicitaba que se le pasasen dos años de práctica en el 
estudió de un abogado, como si los hubiese ganado en la audiencia terri- 
torial para recibirse. Este tribunal informaba en favor del interesado , y la 
Regencia tambien graduaba su solicitud de acreedora á'ser atendida. ; 

A. la misma comision pasó un oficio del secretario de Gracia y Justicia 
con el expediente instruido en el juzgado-de lo civil de esta ciudad, á ins- 
tancia de'D. Antonio Diaz Franco, vecino de la-misma, sobre emancipar 
á su hijo D. Rafrel Daz y Diaz. ] 

Admitieron las Córtes con agrado la quarta entrega que presentaron los 
profesores de bellas artes D Juan Galvez y D. Fernando Brambila de lás 
estampas que represertan las ruinas del sitio de Zaragoza. 

En virtud del dictamen de la comisión: de Poderes se aorobaron los de 
D. Tomas Aparicio Santiz , dean de la iglesia catedral de Ciudad-Rodrigo, 
el doctor D. Andres Sanchez de Ocaña, y el doctor D. Manuel Caballero 
del Pozo, diputados propietarios nombrados por la provincia de Sala- 
manca. 

El alcalde mayor de la ciudad de la Laguna de Tenerife el doctor Don 
José Antonio Morales 'exponia que habiendo sido separado de la presiden- 
cia de aquel ayuntamiento el corregidor, segun el artículo 273 de la cons- 
titucion , creia conveniente que el Congreso se sirviese declarar que los al- 
caldes mayores, donde los hubiese, eran jueces de letras del partido for- 
mado, ó que se formase con arreglo á dicho artículo, para evitar las dudas 
que ocurriesen á los que materialmente entendiesen la constitucion. Se 
aprobó el dictamen de la comision de Constitucion, la qual, en vista de 
esta'exposicion, opinaba que estando este asunto resuelto por la ley de 9 de 
octubre último subre arreg!o de audiencias, nada habia que declarar. 

D. Domingo Nieto, contador de Propios y Arbitrios de Cartagena de 
Levante , se quejaba de que el ayuntamiento constitucional lo hubiese 
despojado de su empleo que servia veinte y dos años habia por nombra- 
miento Real, concluyendo con pedir se le mandase reintegrar en su des- 
tino , Ó que se le colocase en otro en el caso de ser lo primero contrario 
á la constitucion. Se aprobó el dictamen de la misma comision de Cons- 











(220 ) 
titucion, la qual, a consecuencia de esta solicited , opinaba que se hicie- 
se extensiva á todos los ayuntamienios la providencia de las Córtes de 25 
de octubre último , sirtiendo de regla general á La Regencia, quien de- 
beria hacer entender al ayuntamiento constitucional de Cartagena que 
cbservase las leyes y reglamentos de Propios y Arbitrios. 

En virtud del dictamen de la comision de Comercio, se pasó 4 jn- 
foyme de la Regencia una.representacion de los fabricantes de xabon de 
Má aga, los quales, quejándose de que la libre inrroduccion de este gé- 
nero de fabrica extrangera arruimaba las nacionales de esta especie, y 
de consiguiente padecian la agricultura y comercio, pedian que Ó se pro= 
hibie:e la introduccion de xabon extrangero , ó se recargase de derechos. 
considerables. 

A la comision de Señorius se mandó pasar un oficio del secretario de 
Marina con un expediente formado en la comandancia del. Ferrol con 
motivo de solicitar los monges de San Juan del Payo el derecho esclusi: 
vo de la barca de pasage sobre el rio Lérez, cuya pr piedad y posesion 
decian les correspondia en virtud de donacion que en edos hicieron los 
reyes. 

Señalado el dia de hoy para discutirse el dictamen de la comision de 
Hacienda , de que se dió cuenta en la sesion de 27 del corriente (véase) 


sobre las obras del rio Arillo, se aprobó casi sin discusion despues de: 


haberse repetido su lectura. | 

Llamó la atencion del Congreso el Sr. Zumelacarregui., diciendo; ,Se- 
ñor , me hallo en la sensible necesidad de llamar la atencion de V. M, so- 
bre un asunto de mucha gravedad y consideracion En el dia 20 de este 
mes tuve el honor de hacer á V. M. una proposición preliminar , con mo- 
tivo. de haberse admitido á discusion unas proposiciones del Sr. D. Si. 
men Lopez, relativas á que se quitase ¡el empleo al bibliotecario de Córtes.: 
Me parece, Señor, que ni per el estilo. mi por las palabras de yue me vas 
lí entonces para fundar mis proposiciones éra acreedor á una acrimonia 
tal como la que he visto despues por ciertos papeles públicos, puesto que 
mereció la aprobacion de Y. M. por una mayoría muy considerable : por 
esta razon despiecié algunas especies que, truncan o mi discurso, se di- 
vulgaron , resuelto á darlas contestacion, valiéniome de la facultad que 
como á ciadadano me concede la ley de la liberiad de imprenta. He vis- 
to despues en el periódico Utulado el Procurador del Rey y de la nacion 
una exposicion de un señor diputado que, valiéndose de las mismas pa- 
labras que aquel, manifiesta su dictamen en órden á- la sesion de aquel 
dia, y tampoco me llamó la atencion; pero últimamente ha liegado á 
mis manos un papel, que hi me. es dado disimular, ni corresponde= 
sia á los deberes de un diputado si no lo manifestase A V. M., porque pa= 
sa de los términos regulares. El papel es este ( leyó) vos Muy señor mio, 
aunque no bay por ahora autoridad alguna que pueda juzgar á las Córtes, 
no puede dudarse que, si quiere, podrá la nacion exigir de sus reprez 
sentantes la responsabilidad de su encargo. Si esto se verifica, se hallará 
jusuficada la conducta de los infrascritos solre el asunto que expresa la 
proposición del Sr. D. Simon Lopez, inserta en el adjunto periódico, 
porque los treimta primeros insertaron su oposicion al acuerdo del Congre- 
so en las actas de la sesion pública de 20 de noviembre de este año, No 
ebstante esta precaucion, creen mancillado su honor mientras que. na 
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consta 4 V. S. que no han podido evitar que continuará sirviendo á la na- 
cion en el encargo de bibliotecario de las Córtes D. Bar tolomé Gal'ardo, 
autor del Diccionario erítico burlesco , censurado por mas de diez obis- 
pos con la nota de herético , ateista , subversivo $20. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. Cádiz y noviembre de 1812.” 

Diputados que insertaron su voto en las actas. Por Aragon, D. José 
Aznares. —Por Asturias, D. Alonso Cañedo. —D. Pedro laguanzo. — 
Por Burgos , el señor obispo de Calahorra. — D. Francisco Gutierrez de 
la Huerta — Por Canarias, D. Santiago Key: — Por Cataluña, el mar- 
ques de Tamarit. — D. Ramon Llauós. — D. Francisco Morrós. — D. Juan 
de Balle. —D. Juau Bautista Serres. — D. Francisco Papiol. — Por Ex- 
tremadura, el señor obispo prior de Leon —D. Alenso de la Vera y 
Pantoja. — Por Galicia, D. Bernardo Martinez. — D. Antonio Vazquez 
Parga. — D. Manuel Ros. — Por Goatemala, D. Antonio Larrazabal. — 
Por Granada, D. Antonio Alcayna. — Por Mallorea, D. Antonio L'ane- 
ras, =D. José Rivas. — Pór Molina, D José Roa Fabian. — Por Mur- 
cia, D. Pedro Gunzalez de Llamas — Por el Perú, D. Blas Ostolaze. — 
Por la Serranía de Ronda, D. Francisco Ga cés Varea. — D. Juun de Sa- 
las. —Por Valencia, D. Baltasar Estellér.— D Cárlos Anáres. —D Ma- 
nuel Albelda. — D. Francisco Xavier Borcull. 

Aunque ho se insertaron en las actas , volaron en favor de las propo- 
siciones indicadas los señores 1). Pedro Ric. — D. Jayme Creus. — D. Mi- 
guel Alonso Villagomez. — D Agusin Bahamonde. — D. Simon Lo- 
pez. —D. Juan de Lera y Cano. — D. Vicente Terrero. — D, Felix Ay- 
tes. —D Antouio Joaquin Perez. 

, Yo no puedo persuadirme (continuó el orador ) que este papel sea 
de ningun señor diputado , porque todos elos saben que contra lo san- 
cionado por Y. M. no puede haber reclam-cion alguna... pero tener atre= 
vimiento para imprimir un papel como éste, me parece quees un delito, 
que dybe liamar altamente la atencion de V. M., y que es necesario to- 
mar una providencia capaz de evitar estos abusos y expresiones subversi- 
vas. Las tale: expresiones son bien picantes, porque... á la verdad yo 
me tengo por tan caiól.co como el que ha escrito este papel... y acaso 
seré mas. En fin, no puedo explicarme Mas scbre esta materia, por- 
que padezco sobremanera; y pido á V. M. se sirva nombrar una comi- 
sion especial, donde pasen estos papeles, para que examinándolos pro= 
ponga ¿2 V.M. la medida que pueda tomarse sobre este punto , €n mi Con= 
cepto de la mayor trascendencia,” 

El Sr. Presidente: ,Si V. 5. no tiene la proposición hecha, puede 
escribirla.” 

Hizolo así este señor diputado , y la proposicion estaba concebida en 
estos términos : Que se nombre una comision especial para que exáminando 
el múmero 52 y 59 del Procurador general, y la misiva umpresa de no- 
viembre , informe á V. M. la providencia que convenga. 

Admitida á dicusion , dixo 

El Sr. Arqúelles: Señor, voy á hablar en este asunto cen quanta cal- 
ma y serenidad sea dab'e en media del vivo interes y agitación que me 
causa la conservacion y decoro del Congreso tan ofendido y maliratado 
por el sedicioso papel que acaba de denunciarse. No quiera el cielo que 
yo ataque la libertad de los señores diputados en manifestar sus Oplnio4es, 
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sostonerlas con quantos argumentos gusten, y am com la manifestacion > 
le 


escrita de su voto. Sin esta libertad la nacion no la tendria. Mas analice. 
mos detenidamonte este incidente ,. y vermos si el papel denunciado pue. 
de nunca estar e »mprenendido en los 'ímites de la libertad de los diputa- 
dos. Yo no puedo creer que ninguno de ellos sea autor del Impreso, por- 
que no concibo que entre individuos de un mismo cuerpo, entre com- 
pañeros, llegué el resentimiento que puede causar: la diferencia de opi- 





niones hasta el punto de conspirar á la destruccion: de aquel, La carta * 


denunciada no puede tener otro objeto, á:lo menos las consecuencias van!” 


á ser una violenta disolucion del Congreso, si no se apresura á tomar 
medidas vigorosas para cortar tan grave mal. Y los señores diputados 
que aparecen en la lista impresa de la cartason los mas interesados en 
justificarse de una sospecha á que puede dar motivo la malicia de nues- 
tros enemigos. Porque esta carta supone, ó que ha habido deliberacion, 
ó sea consentimiento de parte de los insertos en la lista, ó se ha abu- 
sado de su norabre, comprehendiéndolos en ella sin su noticia y expresa 
voluntad Todo exige que este negocio se ponga en la mayor claridad; 
de lo contrario, Señor, la desconfianza se apoderará de nuestros ánimos, 
y una vez introducida ¿que podrá resultar? La malicia, la perversa in- 
tencion del autor Cel impreso es bien notoria;'ataca la existencia del 
Congreso, y desde el momento en que este abandone su defensa á otras 


manos, ea un Caso tan extraordinario, no puede menos de pe igrar su? 
autoridad. Que los señores diputados no son autores de esta carta. pO=: 
drá muy bien creerse entre nosotros; mas á distancia , en los diferentes 


puntos de la nacion 4 que pueda llegar no será así; qualquiera español, 
Ó cuerpo á que se dirija, se persuadirá de lo contrario; y entonces ¿que 
resultados podria traer? Yo mismo necesito para mi propia tranquilidad 
de un piero convencimiento; pues solo así podré evitar que me asalten 
dudas que la alteren. El reglamento nos autoriza para dar por escrito 
nuestro voto dentro de veinte y quatro horas, siempre que sea contra. 
rio á lo que resvelve el Congreso; se inserta en las actas, y nuestras 
conciencias desd» aquel momento no pueden menos de quedar satisfe= 
chas. En todos los cuerpos desde que existen sociedades la mayoría 
decide y obh3a al menor número á obedecer y defender quando es ne- 
cesario la resolución. La doctrina contraria es subversiva y trastornadora 
de todo órden y sistema. Esta misiva diseminada por las provincias, va 
á sorprehender á los incautos y aun á los hombres detenidos ; porque 
nadie será capaz de persuadirse que atendida la responsabilidad á que 
sujeta la ley de la libertad de imprenta, ninguno que no sea diputado 
se atreva á fracuar 

este especie de protesta impresa contra la resolucion del Congreso, im- 


postura que descubierta costaria muy cara al malvado que la hubiese: 
forjado. odas estas razones persuaden la necesidad de que las Córtes: 


por si mismas procedan á la averiguación de un he“ho tan escandaloso, 
y que pone su autoridad en tanto compromiso. Y si resultase de ella que 
es algun diputado, yo mismo me constituiré su acusador, si es necesa- 
rio; porque es muy doloroso ver que de entre nosotros mismos salga el 
instrumento de nuestra propia destruccion y de la patria. Que los señores 
diputados que d:sintieron del acuerdo del Congreso, creyendo necesario 
justificarse para con sus amigos ó demas personas conocidas suyas, y 


una impostura tan maquiavélica, como la de fingir 








(223) 
aun no conocidas, hubiesen escrito tantes cartas quontas creyeren nece- 
sarias á este objeto, nada mas conforme á la libertad de todo hombre; 
y en ellas pusieron muy bien: haber Vevado la confianza epistolar has- 
ta el panto que quisiesen, aunque fuese: desgarrando la reputucion de 
los que votarón de otra maners; yo no solo no me habria quejado, pero 
hi siquiera lo hubiera extrañado. Mas ¿pelar dla imprenta para dará 
la diferencia de opinion un carseter de proc ama; anunciarse á la nscion 
como quien apela á una sedicion; «f, veñor, 4 una sedicion abierta y 
formal. Se'la dice que aunque no existe en el da autoridad que jrzcoue 
á las Córtes , pueda ella exhur da re sponsabilidad á sus diyntadas. Y el 
autor del papel en este caso sabe bin qual esla autoridad que señala 
en lugar de la que no extste? las conmeciones populares. para que eñ 
melio de los extravios y lurores que avetece, perezcan los que no estan 
escudados con la egide de su op.nion. Les disvutados (que difrieron de 
ella no temen una justa residencia; pero si evitarán el juicio á que los 
intenta' Mamar el sedicioso autor de la carta, que o es pi purde «er otro 
que una iswrreccion contra los que no pien==n como él A la nscion 
se le instiga y quiere enfurecer para que extermine las víctimos que se 
le señalen, que son todos los diputados que no comprehe: de la lista 
de proscripcion que comprihende la misiva. Y su autor tal vez piensa 
sacrificar por este medio á la seguridad de seus planes, de sus intere= 
ses Ó «de sus miras, aquellas personas que sostienen opín ones que di- 
fieren de las «uyas. ¿Qual otro puede ser su objeto? Y aun quando se 
disculpase diciendo que no lo era, ¿por su parte ne la provocado la 
guerra civil? ¿Estaria ya en su mano prevenir el daño si por desgracia 
el Sr. Zumalacarregui, impelido de sus nobles sentimientos no hubiese 
llamado en tiempo la atencion del Congreso. para evitar que se derra- 
mase por las provincias tan sediciosa carta, yrecediendo sin dilación 
á lo que parezca comveniente? No, Señor, mogon descargo seria ca- 
paz de reparar los males que hnb'era cansado con <u enculacion el eu 
tor de la misiva. Y quando yo veo que en ella se msertan cláusulas 
dirigidas á excitar á la venganza, á la nacion contra los hereves , aVels- 
tas y subversores del Congreso, esto es contra +1 Congreso msm», pues 
su mayoría es la que se acusa, me llero de in iznacion. Y ahora cO- 
nezco quan funesto ha sido» el que no se hubiesen discutido en toda 
extension las proposiciones de señor diputedo Lopez, para desenc: ñar á la 
nacion entera de que no es la religion 1: que en el as se querta delen- 
der, s.no una miserable persomalidad, ba del rencor y despecho de los 
que instigan á los incautos, como el señor autor de elias. El Con 'Teso 
jamas ha protegido culpados de inguna clase, mi encubierto los delitos 
de nad:e. Ea el caso presente quiso evitar que el Sr, Lopez hoy, v yo 
mañana , nos valiésemos de su autoridad para satis acer muestras vi nen 

zas. Dexó libre y expedito el camino de la ley; n: quiso ni pudo que- 
rer que se tratasen en las Córtes asuntos incompeentes Si el autor del 
libro condenado es reo de delizo, otra autoridad lo hibrá de decidwr, no 
los diputados. las proposiciones suponian tna «ausa <xecutorisda, se de- 
sntendian de las ape'acion=s, y demas remedios de la ley. El Cinurezo 
podia, es verdad. quan lo quisiese suspender sus favores 4 los que an- 
tes hubiese agraciado; pero sin fundar su resolucionen delitos. porque 
desde el momento en que los alegase por causas de su proceder, ya 10 
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debia, ni podia desentenlerze de un juicio, que, sobre no ser infalible, 
está pen liente. Este es el verdadero aspecto del negocio; y así quanlo 
el Congreso votó que n> habia lugar 4 deliberar, no resalvió cosa algu- 
ma respecto de loz méritos de la causa ; declaró solo que no queria im- 
terrampir su legítimo Curs). ¿Y esta síbia y cristiana decision es la que 
se delata 3 los españoles para hacer sospechosos 4 sas representantes? 
Y el Congreso, á vista le tan refinada malicia, ¿perman=cerá indiferen- 
te? Señor, ¿quanto tiempo hace que se provoca nuestra circunspeccion 
y sufrimiento? ¿Qunto tiemoo hace que nuestra extraordinaria mode- 
racion, lejos de servir de aviso á los frenéticos embailores, que toman por 
pretexto la religion, que no tienen ni conocen, pira que se corrijan, 
les sirve de estímulo y aliciente para apurar nuestra paciencia y com= 
postura? Las continuas provocaciones , las inmoderadas alusiones con 
que diariamente nos insultan Á determinados in lividuos de este Congre-= 
so con los nombres de imoíns, hereges, libertinos y demas epietos :n- 
jnriosos de que usan, ¿no nos dan derecho para arrancarles de uma vez 
la deforme in+scara que cubre su h pocresía y farise:ssmo , y poner de 
manifiesto la escantalosa contradicción que presentan sus deciamaciones 
y su conincia? ¿No seria este un desquite muy legítimo? Pero ya que 
has a el dia hiyamos saceificado nuestros sen imientos á la union y ar- 
monía pública, no deb-=mbs desentend=rnos de que en este cas) se ataca 
directamente la autoridad y ex stoncia: del Congreso 5 y yo P " mi parte 
no miraré jamas eomo compañero á ninguno que lleve sus resentimicn- 
tos hasta el punto de in:en:ar sacrificarmo por medios tan vil s y agenos 
de los sentimientos de un honbre de ben. No quiero yo decir en esto 
que sosp=che de magon diputado ; pero al cabo la imputa on será siem- 
pre disenlpable mientras no se hasa ver la verdad de un hecho tan €x= 
traordinario. Por tante, Señor, apruebo lo que propon> el Sr. Zumala- 
carregui, suplicándole únicamente que separe la parte de acusación que 
tiene relacion con su persona; pues en quanto á este punto, ó debe 
despreciar esa es>ecie de ataques indecentes , que solo deshonran al que 
los intenta, 6 debe acudir al tribunal correspondiente ; limitan to úni- 
camente su acusación al punto en que se ataca á la autoridad represen- 
tativa de la nacion.” 

El Sr. Zumalacarregut : Nunca me adhiero tanto á mi dictamen, que 
lo que una vez pr»pongo quiera llevarlo á delante: en este concepto, 
no tengo inconveniente en que se separen los extremos de mi propo- 
sicion. El ataque no es á mi, es á todo el Congreso. La intencion que 
yo llevaba en que estos papeles pasaran tolos á la comision, Bo era 
para que exáminsra lo que á mí toca , sino para que observando el ma- 
do con que se redacta la sasioa del dia 20 propusisra una providencia, 
á fin de que se guarde á V. M el respeto debido; y tento mas me 
creia autorizado para hacer esta proposicion, quante que en otra 0ca- 
sion lo hizo V. M. con otr periódico, por haberlo delatado un señor 
diputado. Esto es lo que he propuesto; pues por lo que toca á mi perso= 
na, sabré defenlerme ya con la pluma, pues la tengo, ó ya de otra 
qualquiera manéra.” 

El Sr. Presidente: ,Como diputado expongo mi opinion delante del 
Congreso, ante el púbiiblico yiá la faz de la nación entera. Digo pues 
que nadie me ha hablado , mi me ha pedido consensimiento para estam- 
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par mi nombre en ese papel. Yo es verdad que en aquel dia no aprebé 
la proposición del Sr. Zumalacarregui ; pero tampoco hubiera aprobado 
las del Sr. Lopez: se aprobó la proposicion del Sr. Zumalacarregu?, y yO 
traxe mi voto por escrito en virtud de la facultad. que para ello me con- 
«cede el reglamento, y se agregó á las actas. Tenta la idea de hacer 
V. M. una proposicion , que tal vez hubiera conciliado los ánimos de los 
“señores diputados ; mas como el Congreso declaró que no habia lugar 4 
«deliberar, me conformé , como debia, con esta reselucion, y mi pensa- 
miento no tuvo efecto. Esto es loque sobre el particular puedo decir con 
respecto á mi persona.” j 

El Sr. Larrazabal: Soy el primero que pedí la palabra á la proyo- 
cacion del Sr. Argúelles, para que los diputados cuyos nombros y pro= 
vincias aparecen con individualidad en el impreso que se ha leido , ma- 
mifestásemos, si no satisfechos con haber presentado en el Congreso nuestro 
voto, contrario á la resolucion de V. M., de que se ha hablado ; hemos 
intentado combatirla, queriendo aun despues de lo resuclto sostenerla, y 
contribuirá la censura que se hace á los señores diputados y á las mis- 
mas Córtes, que adoptaron su opinion. Me rezelo que acaso por la pron= 
situd con que pedí la palabra no faltará quien piense que intento vin= 
dicarme por haber contribuido de alguna manera á la publicacion del 
impreso , ó que he tenido influxo para que mi voto se insertara en él. Se 
aumentan mis temores quando ha visto el Congreso que la proposición 
hecha por el Sr. Zumalacarregui no la he admitido 4 discusion. Mas como 
quiera que sea, se piense lo que parezca, y sin que yo encuentre defecto 
en que algun señor diputado haya solicitado se inserte su vo'o en otro 
diario que el de Córtes; es constante que todos tienen libertad indisputa- 
ble para presentar dentro de veinte y quatro, horas en el Congreso el 
que haya dado contrario á lo resuelto : bastantes pruebas he dado al Con- 
«greso de la firmeza de mi caracter en esta parte desde el principio que 
entré en él; mas esto no impide que yo asegure , como puedo asegurar, 
que no solo no he tenido influxo ni complicidad en el impreso, sino que 
mi habia llegado á mi noticia hasta que he oido su, lectura. Digo aun 
amás', porque soy muy sensible al mas pequeño asomo de mancha que 
pueda hacer sombra al honor. que tengo, y que desde el principia 
me propuse sacar por fruto del Congreso conservarle : repito , digo, que ni 
ahora ni nunca jamas he solicitado se inserte mi voto en ningun periódi- 
co, ni menos he contribuido á obscurecer el buen nombre de los dignos 
señores diputados , que se intenta atacar. ¡ Ah si yo pudiera manifestar los 
sentimientos de mi corazon ! Mas no son estos los que deben formar la 
apología del hombre de bien, sino sus procederes y la opinion pública. 
Fuí de voto contrario á la resolucion de que no habia lugar á deliberar 
sobre la proposicion del Sr. D. Simon Lopez: así consta en las actas, y 
aparecerá en el diario de las Córtes: ¿á qué fin, pues, habia de solicitar 
«que , habiendo noticia auténtica, se insertara en un anónimo? Se dice 
que con los yotos publicados en el anónimo se ha querido acreditar á la 
nacion que 'no «queremos mezclarnos. con los señores diputados que han 
epinado de diverso modo , y se acrimina hasta asegurar que hemos deni- 
grado su fama; pero, Señor , estoy muy. léjos de convenir en las ¡ideas 
manifestadas y consecuencias que se sacan. Aun quando los señores di- 
putados que se quejan, y caso que las proposiciones del Sr, Lopez se 
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hubieran discutido y las hubieran reprobado , ¿quien se atreveria á decir 
que los que reprobándolas salvaban su voto, daban lugar á llamar la 
atencion del público para que se rezelase de su verdadero catolicismo? 
¿Quien ignorará que naciones tan católicas como la española, y aun la 
que se conoce por cabeza del catolicismo, á cuyo supremo pastor toca 
velar sobre todas las demas, han admitido y permiten en sus domi- 
nios á los que no profesan la verdadera religion? ¿Y quien por esto se 
atreverá á vindicar la conducta de los gefes y superiores que sostienen 
esta práctica por motivos políticos y razenes que no son del caso exá- 
minar? Bien que es mas robusta razon, que dexa ileso el buen: con- 
cepto de todo diputado, atender á que el Congreso sancionó por acla- 


“macion la base de que la religion de la nacion española es y será per- 


petuamente la católica , apostólica, romana, única verdadera sin permi- 
tir el exercicio de qualquiera otra. Léjos sea de mí el pensamiento que 
con esta indicación suponga la nota de.... no quiero manchar mis labios 
con la expresión: repito que estoy muy distante de dar semejante nota 
al sugeto de que trataban las proposiciones del Sr. Lopez : respeto, obe- 
dezco y venero la censura eclesiástica y providencias dadas 'sobre su 


“obra por la autoridad legítima; pero no olvido la regla general de que 


no es el error sino la contumacia en él la que constituye al herege, 
Corto el hilo , Señor», á esta digresion, en que sin querer he entrado: mas 
por convenir al intento de vindicar en quanto pueda que no me han 
conducido ningunos siniestros deseos hácia el señor diputado, que me ha 
obligado á hablar, ni á otro: permítaseme hacer otra breve digresion. 
Alguna vez, Señor, si 5é teme que pueda peligrar el honor , es nece= 
sario apurar en su defénsá hasta lo que está reducido á una pura con- 
fianza: así que, el Sr."D;' Simon Lopez, que se halla presente, no du- 
dará decir, siendo necesario, si es cierte , como lo es, que despues 
que su proposicion se admitió á discusion, le dixe en confianza que 
me parecia poco oportuno anticipar su discusion al juicio pendiente 
ante el eclesiástico, y que tal vez seria mas conveniente suspender la 


“resolucion de ella hasta las resultas del juicio. ¿Y es posible que al que 


pensaba con esta calma se pueda presumir que al dia siguiente le devo- 
raba un fuego oculto contra la buena fama de los señores sus compa- 
ñeros, que opinaron con la mayoría del Congreso? 

»Dígase, Señor, quanto se quiera en satisfaccion del honor de que 
son dignos los señores diputados que se consideran víctimas de la male- 
dicencia, despues de los sacrificios que han hecho por la patria, que 
en esta parte es preciso confesar la ventaja de los servicios de los :di- 
putados de América : el amor á la península los ha hecho salir del seno 
de sus familias, comunicar desde las regiones mas remotas , sujetarse á 
las incomodidades y peligros de mar y tierra, y abandonar su tran- 
quilidad por los horrores de la guerra. Y el que goza esta satisfac- 
cion, el que representa una provincia que nada “ha omitido , que todo 
lo ha suftido' por sostener la indisoluble union,¿querria dar motivo para 
romperla, quando ha venido á buscarla ? ¿Querría dar ocasion á que fu- 


“nestamente se disolviesen las Córtes'? En fin y Senor; yo: quedo tránquilo 
“porque el tiempo todo lo descubre , y sé que nada debo temer en este 


punto de Cádiz, ni en otro , siempre que obre bien. 
¿Paso á manifestar las razones que he tenido para no admitir á dis- 
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cusion la proposicion actual del se Zumalacarreguz , que tambien me asis. 
ten para no aprobarla. En el decreto de la libertad política de la im, 
prenta tiene su autor las reglas que debe seguir, así en la parte que 
tiene conexion con el Congreso, como la relativa á su persona: á la 
Junta provincial de Censura corresponde calificar toda clase de impresos 
que se denuncien, ya sea por contener injuria personal, ya porque se 
supongan sediciosos, subversivos, 6 contrarios: las leyes fundamentales 
de la monarquía, y los jueces y tribunales respectivos deben entender 
en la averiguacion y castigo de los delitos que se cometen por el abuso 
de la libertad de la imprenta ; luego habiendo tribunales establecidos, y 
leyes á que deben arreglarse , estando sancionada y publicada la consti- 
tucion , que prohibe que ningun español sea juzgado en causa civil 
criminal por comision particular, sino por tribunal competente autori= 
zado con autoridad por la ley, es no solo inútil, sino contrario al espía 
ritu de la misma constitucion lo que propone el Sr. Zumalacarregui. Me 
acuerdo, Señor, que quando se trató del manifiesto del ex-regente Don 
Miguel de Lardizabal (circunstancias en que no teníamos constitucion) 
hubo el Congreso de manifestar su imparcialidad nombrando un tribunal 
de individuos de fuera del Congreso; y no seremos consiguientes si 
ahora que hay constitucion se procede sin exáctitud en su letra y es. 
píritu. El Congreso debe ser el primero en este cuidado , pues todos log 
dias se reclama la observancia de la constitucion y decretos de las Córtes, 

» Castíguese como es debido el general abuso de la libertad de la 
imprenta ; pero no vaya á suceder que por evitar un mal, incurramos 
en otro. Téngase presente que en el dia es ley fundamental de la mo. 
narquía que todo español tiene libertad de imprimir sus ideas políticas, 
sujetándose solamente á la restriccion y responsabilidad de las leyes; 
luego estando dadas estas, deben observarse. Es cierto , Señor, que V. M. 
decretó la libertad de la imprenta para poner freno á la arbitrariedad 
de los que gobiernan , y dar medios de ilustrar á la nacion; pero que 
no faltan hijos que ingratos y desconocidos á sus deberes para cen la 
afligida madre patria, parece que tratan con sus escritos de destruirla 
y aniquilarla, hasta atentar contra el trono y el altar: estos hijos des- 
naturalizados, que convierten la actividad de una triaca saludable en 
veneno mortal, se deben descubrir y castigar para contener el impe- 
tuoso torrente de males que nos amenaza. Mas habiendo leyes, que 
observándose , desde Juego evitan los males, ocúrrase á ellas, y de lo 
contrario para cada caso que se presente habrá de nombrarse comision 
particular, y darse nuevas resoluciones, lo que teugo por absurdo Con- 
cluyo , pues, que en mi dictamen no debe aprobarse la proposicion.” 

El Sr, Go/fin :,, No puedo aprobar lo que acaba de decir e' señor pre- 
Opinante : y soy enteramente de la opinion del Sr. 4rgúelles, auque por 
motivos diferentes, pero que me parecen mas fuertes que los que ha ex= 
puesto. Efectivamente, Señor, si la existencia del Congreso se considerara 
aislada é individualmente , importaria poco (fuese el número de los dipu- 
tados el que se quisiese ) que estuviese amenazada; pero lo que importa 
mas que nada, y lo que V. M. debe tener presente, es que la atacada es 
la nacion que V. M. representa; es el pueblo y sus derechos. A este es á 
quien se dirigen todos los tiros y no á la representacion nacional, sino en 
quanto á que sostiene y quiere restituir á sus comitentes los le ¿ítimos de» 
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rechos que se le habian usurpado. Que vuelvá el Congreso d sancionar que 
el pueblo llevará sus cadenas: que existan los privilegios exclusivos; y en 
una palabra, el antiguo desórden , y verá como calman y se acaban todas 
estas maquinaciones. He pedido la palabra solo para decir esto, y con ella. 
pudiera acabar mi discurso, particularmente quando creo que V. M. no 
necesita pruebas para convencerse de la verdad de lo que yo digo. La ma» 
yoría del Congreso está penetrada de ello; y si yo me hubiese de COnS» 
tituir acusador, no sé si lo podria acusar de que conociendo esto no tomuba 
una medida correspondiente á la trascendencia del mal. Basta para Conocer 
el obje:o de tantos tiros dirigidos realmente contra el pueblo que represen= 
tamos, considerar los hechos que se suceden unos á Ot1os, y verá Y. Mi 
gue no es á Gallardo á quien se ataca aquí, ni á su papel, No Señor , estos 
son unos entes que +e suponen para poder combatir impune é indirectamente 
las disposiciones del Congreso. Se atacan los derechos de Y. WM. , que son 
los imprescriptibles de la nacion. Se quiere destruir lo que á fuerza de tan» 
tos trabajos han hecho los diputados en favor de sus comitentes. No me atre? 
veré á culpar á ningun diputado de haber escrito. este pape!, disculparé 
tambien el zelo indiscreto del Sr. D, Simon Lopez. en la sesion á que hace 
referencia este mismo papel ; pero repito que no era el Sr. D. Simon Lopez ; 
solo quien hablaba, ni era Gallardo el verdadero punto de ataque. Sinto , 
que se evitara la discusion, en la qual hubiera convenido hablar claro, y t0; 
mar la rebancha, respondiendo con el epíteto de bipóerita al de impi0, Con , 
el. dé fariseo al de francmason, y al de jacobinos con el de amantes del des- 
órden y de la esclavitud de sus conciudadanos. Veo con dolor que erras 
mos en no haberlo hecho. No creó que sea ningun diputado autor de este 
papel, que provoca á una guerra civil, que reduce á la nulidad la constitu» 
cion, y dexa expuestos á todos los ciudadanos á no poder esp: icar libre» 
mente su vojuitad por medio de sus representantes; pero sea qual fueré . 
su autor, está V. M. en el caso de tomar una providencia por sí, como ha . 
dicho el Sr. Argúelles. Nombre Vi M. úna comisión para que, conocréndo 
el mal, proponga un remedio capaz de evitarle. Esto está en el órden del. 
Congreso; y la comision propondrá. tales medidas que. se pueda espelar, 
que el juicio sea conforme á justicia, y que no intervenga en él la parcia- 
lidad con que se juegan los escritos, y de la qual tenemos por desgracia 
tautas pruebas. El Diccionario crítico burlesco hubirra tenido la misma 
censura que el manual, si en lugar de defender su autor las d sposiciones 
de V. M. (presciudo como ) si en lugar de esto, digo, hubiera avacado sus 
decretos yla constitucion ; hubiera sido aprobado, y no se le hubiera tra- 
tado con tanto rigor. Por iodo esto opino, y pido á V. M., queacuerde 
que informe una comision, y que su dictamen se vea y discuta en sesica 
pública, pura tomar con acierto tales medidas que puédan asegurar al pue- 
blo españo! el goce de la constitucion , que venciendo tantos obstáculos se 
le ha dado como prémio de sus virtudes y de sus secrificios. Por mi parte 
nada me importa ese papel: nada me imporian las calumnias ni las cavila- 
ciones de los malvados, Jamas mudaré de la opinion que tengo bien mani- 
festada. Nada rie hará faltar á mis principios, y estoy Seguro de que las 
Córtes tampoco faltarán á los que han consagrado como leyes tundamen= 
tales del estado; pero á pesar de ello es preciso impedir que se desacredi- 
ten tan dolosamente con el sencillo pueblo para cuya felicidad se han san- 
cionado, y que se abuse por los mismos que quieren esclavizarle y volyerle: 
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4'usurpar sus derechos. La *mayoría del Congreso lo hará, Perecerá si es 
preciso y pereceré antes yo el primero que consentir que mis cemitentes 
vuelvan é arrastrar las cadenas de la esclavitud , y ser víctimas de la ar- 
bitrariedad y el desórden.' 

Se preguntó, á propuesta del Sr. Presidente, si el punto estaba suficien= 
temente discutido; y resultó por votacion que no. 

“El Sr. Zumalacarregui : 3 Mi proposicion: se dirige á que se nombre 
una comision que nos diga qué camino es el que puede llevarse, y la pro- 
videncia que se debe tomar en esta materia. Ahora no se trata de otra 
cosa, ni se exige que V. M. determine el asunto. Quando la comision 
presente. su informe sé discutirá ; los señores diputados podrán alegar sus 
razones en pro ó en contra, conforme tengan por mas conveniente.” 

El Sy. Muñoz Torrero : , Aquí no se trata de nombrar un tribunal que 
juzgue, sino una comision que proponga lo que debe hacerse en este caso. 
Yo no me hallaba en el- Congreso quando sé discutió la proposicion del 
Sv. Zumalecarregui ; como todavía no se ha publicado aquella discusion; 
uo he visto Jas razones eá que la fundó , ni lo quese dixo sobre ella. Pez 
ro decidido ya este punto por las Córtes , debo respetar su resolucion ;, y 
aunque no he tenido parte alguna en ella, no puedo menos de manifestar 
mi extrañeza al ver que en la carta impresa que acaba de leerse se ataca 
la suprema «utoridad del Congreso de una maneza tan abierta, y que $8 
compromete el honer-y reputaciol. de los diputados. Considero al autor 
de esta.carta- comó ua enemigo declarado de las Córtes y de la constitu- 
cion, porqpe ea substancia viene 4 hacer una apelación al pueblo, y em- 
piéza estableciendo como una máxima indudable el que las Córtes puedes 
ser juzgadas por otra autoridad ; lo que es directamente opuesto al siste- 
aa político de la constitucion, Los diputados son inviolablés- en sus opi- 
niones, y no pueden tener la responsabilidad que guiere el uutor, porí 
que solo som responsab'es á la opinion pública; y Si cometen algun delito 
deberán ser juzzados por un tribunal especial, nonbrado por las mismas 
Córtes. De otra /manéra era imposible conservar la l¡bertad del Congreso, 
y la que deben tener los diputados en las deliberaciones. Para precaver 
los:abusos del Poder legislativo se ha establecido que lós diputados se re- 
nueven cada dos «ños, y que las sesionés' sean públicas, por cuyo mer 

dio la nación entera viene á ser testigo y Censo! de todas «ellas con las 
demas precauciones prescritas en! la; cor:stitucion , y dirigidas al mismo 
objeto. Mas pretender quelas Córtes, que representan á la nación, pues 
dan ser juzgadas por el pueblo ó6-por otra corporacion nombrada al inten- 
to, es destruir por les cimientos todo el sistema representa ivo , adoptar 
las máximas democráticas de los jacobinos , y disolver el estado, introdus 
ciendo el-desórden y la anarquía: Repito que el autor de esta carta es 
enemigo. de las Córtes, y no aspira á otra Cosa yue á dezacreditarias para 
que pierdan la confianza púbica, y 10 puedan continuar sus útiles tareas 
en beneficio de la patria:, y: por lo mi-me no deben desentenderse de: to* 
mar alguna providencia sea qual fuere. Una comision propondrá lo que 
estime mas convenierte para cortar de raiz este mal gravísimo , que puedé 
causar un cisma político, cuyo resultado uo será-otro ciertamente que el 
ponernos en manos de los frauceses , que no dexarian de aprovecharse de 
nuestras disensiones domésticas para perdernos. Siento-á la verdad que 
se haya citado en esta discusion al diccionario, porque no se trata hoy 
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de esto, y porque el tal libro ha sido ya censurado y prohibido por la 
autoridad eclesiástica á quien corresponde, y en mi juicio está bien cen. 
surado , dénsele las interpretaciones, que se quiera. Yo mismo lo hubiera 
tambien prohibido, si tuviera la autoridad competente , sin embargo que 
no he leido todos sus artículos. Reduzcámonos , pues, al punto que se 
discute , y véase si ha de nombrarse la comision propuesta por el Sr. Zu. 
malacarregui, Por mi parte creo que es obligacion del Congreso nombrar 
la expresada comision para el objeto que llevo indicado.” 

Se declaró el punto suficientemente discutido » Y Puesta á yotacion la 
proposicion del Sr, <Sumalacarregui , fué aprobada. 


El Sr. conde de Toreno ; », Como el asunto es de urgencia , pido que 


la comision informe para mañana, y lo propongo por via de adicion.” 
Así se aprobó , y nombrados por el Sr. Presidente para formar la co. 

mision los Sres. Zumalacarregui , Giraldo y Ortiz, dixo 
El Sr. Ribero : ,, Pido que pase á la misma comision est 


te número del 
diario mercantil de Cádiz para el mismo fin, porque en él se calumnia 


al Congreso diciendo nada menos que V. M. es el primer infractor de las 
leyes y de la constitucion.” N 
Formalizada por el Sr. Ribero la proposicion , se leyó el indicado nú. 
mero del diario de Cádiz, cuyo objeto era disculpar la inobediencia del 
general Ballesteros á las órdenes del Gobierno, relativas al reconocimien- 
to del duque de Ciudad-Rodrigo para general en gefe de nuestros exér. 
citos ; alegando que las Córtes habian promovido esta falta de subordi- 
nacion con hacer un nombramiento que no era de su atribucion , sino 
de la del Poder executivo, infringiendo de este modo la constitucion $e. 
Admitida á discusion la proposicion del Sr. Ribero, dixo 
El Sr. Muñoz Torrero : » Ya que se ha admitido á discusion contra 
mi parecer la proposicion del Sr. Ribero, creo oportuno hacer algunas 
ligeras observaciones sobre el papel que acaba de leerse para vindicar á 
las Córtes, á quienes se acusa de haber quebrantado la constitucion por 
el nombramiento del duque de Ciudad-Rodrigo para general en gefe de 
los exércitos nacionales. En el artículo 195 de la constitucion se dice 
que la Regencia exercerá la autoridad del Rey en los términos que esti- 
men las Córtes , y en el siguiente se previene que la misma Regencia 
jurará obserar las condiciones que le hubieren impuesto las Córtes para 
el exercicio de su autoridad. De aquí resulta claramente que la Regen- 
cia no puede exercer la autoridad real sino del modo y en los términos 
que declaren las Córtes , quienes por la constitucion tienen el derecho 
de poner las trabas ó restricciones que crean convenir al mayor bien y 
seguridad del estado. Quando la comision de Constitucion extendió el ar= 
tículo citado tuvo presente lo que acababa de suceder en Inglaterra, pues 
el Parlamento, nombrando por regente al príncipe de Gales , no le con- 
cedió entonces el exercicio pleno de la autoridad del Rey, sin embargo 
de que es el heredero del trono, y solo lo ha hecho en este año autori. 
zándole,con todas las facultades gubernativas que constituyen la preroga- 
tiva real, ó que pertenecen al Poder executivo , segun la constitucion 
inglesa. De la misma manera se creyó conveniente reservar á las Córtes 
el derecho de que puedan declarar las facultades gubernativas, segun lo 
exijan las circunstancias de la nacion, porque en unos casos convendrá 
que las exerza todas, y en otros no. Conforme á estos principios las Córe 
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tes no tuvieron á bien autorizar á $ actual Regencia con todas las facultades 
gubernativas ó executivas que corresponden al Rey, y se reservaron algu- 
nas de ellas, como por exemplo las de declarar la paz y la guerra, y raufi- 
car los tratados de paz y alianza , y las demas que constan del reglamento 
de la misma Regencia. Y ahora pregunto yo-al autor de este papel; ¿en 
donde residen estas facultades gubernativas ó executivas que no se han 
eoncedido á la Regencia? Sin duda en las Córtes que se las han reser- 
vado , usando del derecho que les da el citado artículo 195. Así es que las 
Córtes ratificaron el 2.de setiembre por unanimidad de votos el tratado 
de paz y de alianza que ha hecho con nosotros el emperador de Rusia. 
Es, pues, visto que el autor del expresado papel es un ignorante , que 
no ha entendido el sistema de la censtitucion , ni leido el reglamento de 
la Regencia, quando se atreve á acusar á las Córtes , á pretexto de que 
solo les pertenece el Poder legislativo en el estado actual, en que el Rey 
se halla cautivo, á no ser que su proceder sea malicioso , y se proponga 
desacreditar al Congreso con el motivo de haber nombrado gereral en 
gefe al duque de Ciudad-Rodrigo.: A esto se allega que el expresado 
nombramiento no podia hacerle la Regencia en ningun caso, porque es 
propio y privativo de las Córtes conceder el permiso para entrar tropas 
extrangeras en el reyno, y mucho mas para obrar en él como lo estan 
haciendo los aliados, y por consiguiente á las Córtes pertenece señalar 
las condiciones con que deben hacer el servicio mientras permanezcan 
en nuestro territorio. El Rey mismo, sin conocimiento de las Córtes, no 
habria podido dar el mando de nuestros exércitos al duque de Ciudad- 
Rodrigo ,-que tiene á su disposicion fuerzas tan considerables á dos na- 
ciones: aliadas; porque las Córtes no pueden menos de tomar conoci- 
miento de un negocio que tanta relacion tiene con la dependencia y li- 
bertad de la nacion. Y sin embargo se quiere que la Regencia pueda 
ebrar en este caso por sí sola, y sin'ser necesaria una autoridad especial 
concedida por las Córtes. El citado autor censura principalmente al Con- 
greso en una materia, enla que ha obrado' con' el mayor pulso, porque 
sien la constitucion no se hubiese reservado , á imitacion del Parlamento 
ingles, el derecho de declarar las facultades gubernativas que á falta del 
Rey debia exercer la Regencia , se habria expuesto á comprometer algu- 
na vez la salud del estado, y aun la sagrada persona del mismo Rey. Me 
parece que basta lo dicho para que el público'comprehenda el sistema de 
la constitucion en esta parte, y los sólidos principios que han seguido 
las Córtes en la formacion del reglamento de la Regencia, y no se nos 
atribuya inconsecuencia alguna en lo que hemos hecho: con el único objeto 
de salvar á la nacion. Por lo demas , el papel debe remitirse á la junta de 
Censura ; y si se quiere mas bien que pase á la comision nombrada, no 
me opondré á ello, porque al cabo no podrá proponer otra cosa.” 

El Sr. Gonzalez : ,, Estoy bastante indispuesto , y apenas puedo hablar; 
pero lo hago porque el mal de la patria me duele mas en mi'corazon que 
-el que yo'sufro. Señor , es imposible que no esté Napoleon en Cádiz; y 
-si no está;, tiene muy buenos amigos. Parece que se ha echado el resto 
para precipitar al Congreso , porque el fin es dividir las opiniones, in- 
disponernos con nuestros aliados , introducir la anarquía, y de este mo- 
do abrir la puerta á los franceses. Pero se engañan los malvados que 
piensan de esta manera; no lo conseguirán , porque los patriotas velan y 
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tienen ya los ejos'abiertos. Lo''que mas me ha chocado es la indicación 
que hace ese autor, ,que creo tendrá una alma ¿como la de ¿Calainos , y 
será tan buen español .como Napoleon; Dice que lo que mas ha hecho el 
Congreso son veinte y tres ó veinte-y' quatro decretos; pero, Señor, ¿st 
estos se hubieran cumplido estuviéramos en este trance? ¿Estaria la 
nacion en esta disposicion ? ¿Se verian las Córtes en este conflicto > Pero 
las Córtes mismas se tienen la culpa. Si desde que yo expuse en la Isla: de 
Leon que era menester cortar cabezas, se hubiera hecho, no estaríamos 
así. (Llamé el Sr! Presidente á la cuestion al :ovadór , el qual:contimió 
diciendo) : Señor , la cuestion ,versa. sobre: si este papel ha de: pasar 6 
no á la comision, y por mi parte digo,:que pase ó no pase poco me 
importa ; pero si importa mucho que se castiguen los infractores de las 
leyes.” 

El Sr. Calatrava : ,, Yo creo que si el señor autor de la adicion se ha- 
ce cargo de lo que acaba de decir el Sr. Torrero, no podrá menos de con- 
venir en rerirarla, El que ha escrito ese articulo del diário mo trata de 
subvertir la constitucion ; no hace mas que manifestar su ignorancia de 
lo que está prevenido en la misma constitucion): y censurar neciamente'ló 
que ha resuelto V. M.,creyéndolo contrario á ella. Este asunto es'abso- 
lutamente inconexó con el otro, su naturaleza y objeto muy distintos, y 
no sé para que ha de pasar tambien al exámen de la comision. ¿Qué hay 
que exáminar aquí? Lo que correspondia era que el Gobierno, si tuviese 
el mismo vigor, y zelo quando se injuria á las Córtes que quando: él «se 
cree injuriado, hubiese mandado calificar. ese papel; y proceder contra 
el autor, como se ha procedido en otras ocasiones contra los que han es- 
crito mal de la Regencia ; pero ni V. M. puede resolver otra cosa, 'sino 
encargarle que se obre con arreglo á la ley, ni yo creo que ese artículo, 
muy despreciable á mi parecer, merezca que V. M. le dé tanta impor= 
tancia. Semejantes papeles llevan en sí mismos su refutacion, y no pue- 
den alucinar sino á un hombre muy rudo ó á quien:no haya leido la cons- 
titucion. Se culpa á V. M. de.que la ha quebrantado: se critica agrías 
mente en este concepto una providencia de V. M. ¿pero qué es todo esto 
mas que una de tantas injurias hechas por la maledicencia ó la ignoran- 
cia al Congreso, que generosamente ha sabido déspreciarlas > Dígase al 
Gobierno, si se quiere, que remita ese diario á la junta de Censura, y 


proceda á lo que haya lugar; pero ni hay necesidad del exámen de una 


comision, ni creo que este asunto deba ocupar la atencion de V. M, por 
mas tiempo. Las mas sáludables resoluciones del Congreso han- excitado 
iguales críticas, y acaso mas amargas ; V. M., muy superior á ellas, ha se- 
guido constante su camino: ¿y qué han logrado los impugnadores? O 
acreditar su ignorancia, ó que su malignidad fuese conocida por todos los 
hombres sensatos. No, Señor , no digo yo ese papel; pero ni la carta de 
que se ba tratado ántes, aunque tan subversiva y sediciosa, ni mil escritos 
de este género, pueden inspirarme temor acerca de la salud del estado. En 
vano se cansan los enemigos de la nacion y del Congreso ; en vano cons- 
piran contra la existencia de V, M., y asestan continuos tiros para «dete- 
nerle en su marcha , ¡esfuerzos miserables !!! Todos ellos:son inútiles, y 
jamas podrán arrancar del corazon de los españoles el amor al órden, á la 
justicia y á la institucion de sus Córtes. No es esto decir que se disimulen 
los delitos : nadie desea mas que yo quese castiguen con todo el rigor de 
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las leyes; pero qualesquiera que sean esas maquinaciones , siempre me 
parecen insuficientes para poner á V. M. en peligro. Continue V. M sus 
útiles tareas , prosiga dando buenos decretos, delibere siempre en público, 
y la nacion juzgará de nuestros sentimientos y operaciones por ellas mis- 
mas , y no por lo que hallen los que quieren desfigurarlas. Aunque fuese 
mayor el número de los que pretenden el descrédito y ruina del Congreso, 
es mucho mas numeroso el pueblo español , que se compone casi todo de 
hombres honrados, y en ellos tiene V. MI. otros tantos defensores. Asi 
que , ó mándese desde luego que se proceda con respecto á ese papel 
conforme á las leyes, ó ruego por mi parte al señor autor de la adicion 
que se sirva retirarla, pues creo que el asunto no merece la pena de que 
una comision se detenga á exáminarlo.”” 

El Sr. Argúelles: ,, Es verdad que ese papel es de la misma calaña 
que el anterior; pero yo soy de opinion que debemos obrar de tal manera, 
que jamas se diga que nos metamos en lo que no es de nuestra atribucion. 
Bien convengo en queno se puede mirar con indiferencia el que el 
Gobierno por fruslerías escritas contra su autoridad , como por exemplo, 
si ha dado tal ó qual empleo á sujeto sin mérito Éc., proceda con una 
actividad , quizá ilegal, contra los escritores ; y por otra parte tolere que 
se ataque descaradamente Ja autoridad del Congreso : sin embargo, yo ja- 
mas faltaré á mis principios; y mientras no se declare formalmente que 
el Gobierno procede con una parcialidad criminal en estas materias, me 
opondré 4 que hagamos lo que él debe hacer ; ademas que convendria 
saber si sobre este punto ha tomado alguna providencia. El papel á la 
verdad es terrible , y su espíritu parece el mismo que el de la carta misiva, 
esto es, dirigido á disolver la representación nacional, único lazo que 
reune la nacion, á romper los víncalos que nos enlazan con nuestros 
aliados, y en una palabra á facilitar, como ha dicho muy bien el señor 
Torrero , que triunfe el tirano.” 

El Sr: Mexúa: ,, Si se nombrase la comision para que juzgase el papel, 
yo consiguiente á mis principios diria lo que el señor preopinante ; pero 
como se trata de que pase á la comision para lo mismo que el ante- 
rior, respecto que el caso es igual, debe serlo la providencia. Los se- 
ñores de la comision dirán lo que les dicte su juicio, y asegurarán el 
acierto. Hablo del acierto consiguiente á las providencias, y no á las 
eontingencias, La comision no tomará en- consideracion lo que no debe 
tomar; y así como el papel anterior pasó á la comision por las especies 
gue contenia , este pasará á ella para que exámine si dice verdad quando 
afirma que el Congreso es el primero en violar las leyes Se. Y pregun- 
to: ¿esesta una cosa que deba mirarse con indiferencia? ¿Pasa este pa- 
pel á la comision para que lo califique ? No señor: pasa solo para que 
indique qué providencia deberá tomarse. Así no hallo inconveniente 
en que se apruebe la adicion. Toca á la prudencia de los señores de la 
comisión hacer distincion si cabe entre esos dos papeles. Es necesario 
que V. M. mire las cosas mas en grande. No se trata solo de ese papel, 
sino de que V. M. tome en consideracion el estado aciual de los negocios, 
el orígen de esos escritos, la causa de la impunidad de sus autores, y en 
vista de todo , obre como corresponde á quien tiene sobre sí el cargo de 
sa'var la nacion. Ha dicho muy bien el Sr. Torrero que á ningun dipu- 
tado se le puede hacer responsabie por sus opiniones, y quen diga lo 
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eontrario, ó no ha leido la constitución , ó la quebranta, y quiere que la 
quebranten los demas con pretexto de cumplirla; pero aquí no tratamos 
de opiniones, sino de hechos y obras; porque aunque con respecto á lo 
primero no hay mas tribunal que la opinion pública, que para un hom= 
bre de bien es muy terrible; con respecto á lo segundo el Congreso está 
obligado á no desentenderse de que cada diputado es responsable de sus 
acciones como qualquiera otro ciudadano, y aun si cabe mucho mas, por 
la mayor trascendencia de ellas. En otra ocasion dixe yo que el verda- 
dero fruto de la libertad de la imprenta era conocer quando el estado es= 
taba ó no en peligro; porque los mismos que la creian perjudicial y 
propia para excitar sediciones, tenian un medio seguro para precaverse 
de ellas ; pues abusando de la libertad de la imprenta, se descubrian los 
designios que de otro modo estarian ocultos; por lo que dixe entonces, 
y ahora lo repito, ofreciéndome á demostrarlo 4 qualquiera que tenga 
imparcialidad para entenderme, que hasta los mismos déspotas , si no se 
dexaran obcecar de su orgullo, tendrian interes en fomentar esta liber= 
tad para conocer por ella sus enemigos , que de otra manera no les es fá= 
cil descubrir. En fin, Señor, aquí no se trata de que la comision censure 
ó no el papel, sino que proponga cosas dignas de un Congreso nacional 
y de la nacion española en la situacion presente; por lo tanto apruebo 
lo que propone el Sr. Ribero.” 

El Sr. Argúelles : ,, Apoyaré con gusto, á pesar que ya he manifes- 
tado mi opinion, la adicion del Sr. Ríbero ; pero desearia que ántes de 
aprobarse se tomasen en consideracion otras reflexiones. Si el Congreso 
ha de discutir y deliberar siempre que se le denuncien semejantes papeles 
por alguno de sus diputados , el Congreso puede desde ahora destinar se- 
siones extraordinarias solo para esto , porque los enemigos de las Córtes 
escribirán contra todas sus decisiones, con solo-el objeto de distracrlas, y 
todos los dias habremos de tratar sobre escritos que hablen en.contra de 
lo sancionado. No tenia yo otro objeto en oponerme á esta adicion. Qual- 
quiera que sea el ataque que en ese papel se haga al Congreso, no te- 
niendo una relacion tan inmediata como el otro respecto de su autoridad, 
ó bien se podia dexar, como he indicado, para otra oportunidad , ó bien 
pasarlo á la junta de Censura, Pero ya que el Sr. Mexía, con las sólidas 
reflexiones que ha hecho, ha dado mas importancia 4 este asunto, no 
puedo menos de decir que estoy como siempre dispuesto á que el Congre= 
so tome en consideracion el estado de la monarquía. Yo por delicadeza; 
por política y otras consideraciones , no he preguntado mucho tiempo ha» 
ce si el Congreso está dispuesto á tomar en consideracion el suceso que 
ha dado motivo á tantos papeles : hace mas de un mes que las imprentas 
de Cádiz estan exclusivamente destinadas á discutir un punte que ha te- 
nido su otígen en las Córtes. ¿Sabe el Congreso las providencias que se 
han tomado por el Gobierno acerca de un hecho tan notable como el del 
general Ballesteros? El extravío de la opinion, ¿de donde puede nacer 
sino del silencio que se ha guardado sobre un suceso reducido á la abierta 
desobediencia de un general, que no contento con haberla manifestado 
al Gobierno, ha apelado á los exércitos para sostenerla ? Mas como yo no 
debo juzgar su conducta, pues para eso hay autoridad competente , so- 
lo pido que se pregunte al Gobierno el estado de este negocio, sobre 
lo que hago proposicion , que escribiré,” 
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El Sr. Ribero: ,, Yo no desisto de que este papel pas.A la comision, 


porque centeniendo las mismas ideas que el que salió con el título de 
Patriota Andaluz. y no ignorando el empeño. con que se ha tratado de 
difandirle , en términos que hasta las doce de la noché lo iban pregonan- 
do los ciegos por las calles , juzgo muy neces»rio que se tome alguna 
providencia. Yo sé lo que compete á V. M., y lo que compete al Poder 
executivo ; sin embargo, á pesar de lo que ha expuesto el Sr, Calatrava 
insisto en mi proposicion , pues V. M. sabe que no todos tienen la ¡lustra- 
cion suficiente para discernir Ja verdad. ¿Qué confianza podrá tener la 
nacion en V. M. quando vea que se dice impunemente que V. M. es el 
primero que infringe la constitucion y las leyes? Y aunque los hombres 
sensatos desprecien semejantes imposturas, no dexará de hacer mucha 
fuerza en algunos el ver que los calumniadores quedan impunes, y de 
todos modos esto ofrecerá un medio á los malvados , para que abusen de 
la sencillez de los que no tienen todas las luces y circunspeccion nece» 
sarias para conocer sus tramas.” 

Declarado el punto suficientemente discutido. se aprobó lo que pedia 
el Sr, Ribero, y en seguida la proposición del Sr, Argúelles , quien la 
formalizó en estos términos : 

Que se pregunte á la Regencia qual es el estado del suceso que ha 
ocurrido con el general Ballesteros con motivo de habérsele comunicado 
por el Gobierno la resolucion de las Córtes, confiriendo el mando en gefe 
de los exércitos españoles de la peninsula al duque de Ciudad-Rodrigo ; y 
para que S. M, pueda enterarse á fondo de este asunto, quiere que el sen 
cretario del despacho de la Guerra venga en persona el dia que la Re- 
gencia informe debidamente preparado para dar á las Córtes quanta ilusa 
tracion sea necesaria sobre el mismo particular, 

Se leyantó la sesion, 


SESION DEL DIA 1.2 DE DICIEMBRE DE 18192. 





S. mandaron archivar los testimonios remitidos por los secretarios de 
la Gobernacion de la península y de Gracia y Justicia, que acreditan 
haber jurado la constitucion política de la monarquía española el gefe 
político en comision de la provincia de Murcia y los pueblos de Me. 
lexis, Puebla de Alfarnate , Huercal y Overa, Dudar, Pinos de la 
Puente, Cañar, Montefrio, Chite, Talará, Berchules, Goxar de la 
Vega, Mondujar f de la provincia de Granada); los de Aracena, Ala- 
xar, Almonaster, Cala, Campofrio, Castaño, Cortegana, Cortelazor, 
Galazor , Galaroza , Fuente-Heridos , Higuera, Real de la Xara, Ron- 
quillo, Jabugo la Real, la Nava, Linares, los Marines, Santa Ana la 
Real, Valdelarco y Zufre (de la provincia de Sevilla); el gobernador y 
ayuntamiento de Ibiza, los vecinos de aquella ciudad, los comancantes, 
oficiales y tropa de su guarnicion, y el asesor togado de la misma Gober- 
nacion, 


Acompañaba á estos últimos documentos la siguiente representacion 
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que las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron insertar literal 
con todas sus firmas en éste diario : : 

Señor, el gobernador y ayuntamiento de la ciudad de Ibiza, en 
nombre de esta isla y la de Formentera, ¡lega al trono de V. M. á pre- 
sentarle los sentimientos que la animan en el momento que ha recibido, 
publicado y jurado las bases de la legislacion española en la constitucion 
que V. M. ha deeretado con aplauso de todos los buenos y con 2admira- 
cion de todos los sábios. Ibiza, la valiente y leal Ibiza, si por su situa- 
cion local no ha sido de las primeras en depositar en el seno de V. M. 
los filiales afectos que la estrechan con los que, depositarios de la sobe- 
ranía nacional, solo desplegan su autoridad para hacer feliz á una nacion 
de héroes que ha de ser el asombro de las generaciones venideras, nadie 
la aventaja en admirar este modelo de sabiduría y de prudencia. Sí, Señor, 
hacer feliz 4 una nacion tan digna es el espíritu que anima y se dexa en- 
trever en cada uno de los artículos de este precioso código, y la lison- 
jera esperanza de que este pais, á beneficio de la nueva legislacion, pros- 
pere quanto le es concedido por la naturaleza , aumenta su gratitud para 
con V. M. Ibiza, que hasta aquí solo ha sido conocida por el valor con 
que ha sabido resistir á sus enemigos, y hacer que sobre sus rocas 56 €3- 
trellara el orgullo de naciones guerreras antiguas y modernas, será cono- 
cida de hoy en mas por este mismo valor en sostener la independencia y 
soberanía de la nacion y por el aumento de su poblacion, por la mejora 
de su agricultura, por el fomento de las artes y por los adelantamientos 
en la instruccion pública. Favorecida por la naturaleza con un suelo pin- 
gúe, solo espera lar mano paternal y generosa del Gobierno para salir 
del abatimiento y miseria en que yace : penetrada de un gozo sumo, ve 
aproximarse este tiempo feliz con la nueva forma de Gobierno, y Hega- 
do, está segura que, con la ayuda de Dios, tremolará perpetua y reli 
giosamente en esta ciudadela del mediterraneo la bandera nacional , im- 
poniendo á sus enemigos, abrigando á los aliados, y llenando de envi= 
dia á los que no tengan la suerie de vivir baxo ura legislacion que repo- 
niendo al hombre en sus derechos, le proporciona la felicidad 4 que 
puede aspirar sobre la tierra. Dios guarde la importantísima vida de Y. M. 
Tbiza 25 de setiembre de 1812. — Señor. — Miguel de Llamas. — Maria- 
no Balanzat de Orbai. —José Antonio Palerm. — Salvador Ferrer. — José 
Arabi. — Luis Herrera” 

Temaron asiento en el Congreso, despues de haber prestado los jura» 
mentos prescritos, los señores D. Tomas Aparicio Santiz, D. Manuel Caba- 
llero del Pozo, y D. Ándres Sanchez de Ocaña, diputados por la provincia 
de Salamanca. 

Se leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. marques 
de Villafranca, contrario á la resolucion del dia anterior, por la qual se 
acordó nombrar una comision especial, á la que pasasen los papeles que 
entregaron los Sres, Zumalacarregut y Ribero. 

Las Córies quedaron enteradas de un oficio del secretario interino de 
la Guerra, con el qual da cuenta de haber expedido las órdenes Corres- 
pondientes al inspector general interino de infantería, para que, en cunl- 
plimiento de lo mandado por 8. M., disponga que 4 D. Vicente Coronado, 


subteniente del regimiento de infantería de Lena, taquigrafo empleado en 
la secretaría del diario de Córtes, no solo no se le rebaxe en su cuerpo» 
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sino que obtenga, mientras dure A comision, los ascensos que le corres. 
pondan con la antiguedad y sueldos respectivos. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Consti- 
tucion, mandaron que el expediente promovido por Mateo Martin Gomez, 
vecino de Santiago del Campo, sobre la nulidad del nombramiento de elec- 
tores para la eleccion de alcaldes y demas individuos del ayuntamiento 
constitucional Sc, , pasase á la comision de arreglo de Tribunales á fin de 
que exámine si son conformes con la ley de 9 de octubre último el dicta- 
men de la Regencia sobre este asunto, y los trámites que para tales nego- 
cios, quando llegan á ser contenciosos, señala el tribunal supremo de 
Justicia en la consulta de que se dió cuenta en la sesion del 21 del refe- 
rido mes. 

A propuesta de la comision de Premios se mandó pasar á la Regencia 
del reyno, para que informe, la representacion documentada del dean y 
cabildo de la iglesia catedral de Arequipa, con la qual solicitan que 5. M,. 
se digne conceder á los dignidades, canónigos y prebendados de dicha 
iglesia , que ea el dia lo son, y á los que lo fueren en lo sucesivo, la gra= 
cia de tratamiento de señoría de palabra y por escrito, 

Se dió cuenta de una representacion de D. José María Ruano, te- 
niente de infantería y ayudante de esta plaza, en la qual hace presente que 
sin embargo de no habérsele comunicado por autoridad alguna hasta el 
dia de la fecha ( el 23 de noviembre último) la resolucion de las Córtes, re- 
lativa á la suspension de su destino ( sesion del dia 14 del mismo ) la qual 
le constaba por los papeles públicos, y pudiendo haber dado motivo A 
dicha resolucion, entre otras cosas, ciertas aserciones del señor diputado el 
brigadier D. Francisco Gonzalez, que no tropezó en asegurar... que existian 
en su poder documentos los mas recomendables , con que podria acreditar di- 
Fferentes atentados y crímenes cometidos por el exponente $c.; pedia que se 
mandase al referido señor diputado exhibir desde luego y poner en manos 
de S. M. los anunciados documentos, y que estos se pasasen inwediata- 
mente al juez ó jneces que corresponda para su acumulacion al proceso 
que con arreglo á lo dispuesto por las Córtes se le ha de formar. 

Manifestó el Sr. Gonzales que en la. representacion de Ruano se ata- 
caba abiertamente á su opinion; que este ataque debia considerarse baxo 
de dos aspectos, segun las dos calidades de diputado y de ciudadano espa- 
ñol de que estaba revestido ; que considerado el ataque baxo el primer as- 
pecto, ya sabia S. M. lo que debia hacer; que á él, como ciudadano, le 
venia de perlas la demanda de Ruano, porque haria presentes tales sapos 
y culebras, que sin duda se lo agradecerian los buenos patriotas: observó 
finalmente que de dicha representacion resultaba no haberse llevado a 
efecto la órden de las Córtes acordada en la referida sesion del 14 de no- 
viembre. Esta observacion dió motivo al Sr. Vazquez Canga para hacer la 
proposicion siguiente, que quedó aprobada : 

Que se pase órden á la Regencia pura que informe para la sesion de ma- 
ñana, si comunicó á D. José Ruano la resolucion de las Córtes, por la que 
se le suspendió de su empleo de ayudante de esta plaza; y en qué dia se le 
habia intimado. 

Acerca de la solicitud de D. José Felipe Eguia, para que se le conce. 
-diese venia y suplemento de edad para regir y administrar sus bienes sin 
necesidad de curador (sesion del 17 de octubre último ) ; fué de parecer la 
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comision de Justicia que debia A a dicho Egnia la habilitacion de 
edad que pretende, devolviendo el expediente á la Regencia del reyno 
para que acuerde las E correspondientes, á fin de que se lleve 
á efecto la concesion de dicha gracia, y que haga entender á dicho inte- 
resado que S. M. está en la persuasion de que con proporcion á sus facul= 
tades y urgentes necesidades de la patria hará aquel por la concesion de la 
referida gracia los servicios que deben esperarse de un verdadero español. 
Observaron algunos señores diputados que el interesado solo pedia la 
dispensa de la edad, y no la del servicio señalado á esta clase de dispensas 
en la cédula de gracias al sacar; y que por otra parte la Regencia opinaba 
que debia concedérsele aquella gracia sin eximirle del indicado servicio. 
din a de estas reflexiones aprobaron las Córtes la primera parte del dic= 

tamen de la comision, y reprobaron la segunda. 
Con arreglo á lo dot dado en la sesion del dia anterior, la.comision 
especial, omibilada] en dicho dia, presentó los dos siguientes dictámenes, 
los quales quedaron aprobados : 


Primero. 


» Señor , la comision Especial, nombrada por V. M., en la sesion pú- 
blica de hoy, ha visto con el cuidado que exige el asunto la.carta misiva 
impresa que se le ha pasado, y encuentra que este puede ser uno de los 
medios mas astutos y criminales para comprometer el decoro del Congre- 
so y el de los mismos señores diputados que se nombran en ella, y cree 
indispensable el que se acuerden por V. M. las mas prontas y eficaces pru= 
videncias para evitar semejantes acaecimientos, 

» La comision no puede desentenderse de que la citada carta ataca 
directamente la representacion nacional y el reglamento para el Gobier- 
no interior de las Córtes , en el que se previene que en el caso de que 
algun señor diputado fuese de voto contrario á la decision, tenga la fa- 
cultad de poner el suyo en las actas sin fundarlo ; pero de ningun modo 
para hacer otra cosa contra lo que decide la plaral tidad, y mucho menos 
para dirigir semejantes misivas, no teniendo por suficiente precaucion, 
como se dice en dicha carta, la del reglamento, y creyendo mancilla= 
do su honor, simo consta el voto particular á los cuerpos ó personas á 
quienes se dirige y no se expresa; como si las Córtes, que representan 
á toda la nacion, tuviesen dependencia de alguno ó pudiesen ser juzga- 
dos por otra autoridad. 

, Baxo de este concepto , y queriendo dar á entender dicha carta que 
hablan en ella los señores diputados , con lo que se hace una atroz inju- 
ria á los que componen el Congreso, pues se sientan principios contra- 
rios á todo el sistema de la constitucion, y se comete una clara infrac- 
cion del reglamento. La comision , sin poder desentenderse de hacer es- 
tas insinuaciones, y respetando las leyes sancionadas por V. M., opina: 
Que á fin de que se proceda con la escrupulosidad y rectitud que V. M, 
acostumbra , se sirva mandar que pase dicha carta á la Regencia para 
que, comunicándola inmediatamente á la junta de Censura, baga que 
dé su dicramen sobre ella, y si de la censura resultaren méritos » Comu- 
nique la órden conveniente al juez del crímen para que proceda á la ave- 
riguacion del autor y dé cuenta á V. M. de lo que resulte; en la inteli- 
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gencia de que las Córtes quieren se halle todo evacuado para darse cuén= 
ta en la sesion pública del dia 2 del próximo diciembre; ó V. M. deter- 
minará como siempre lo mas justo. Cádiz 30 de noviembre de 1612.” 


Segundo. 


,» Señor , la comision Especial, nombrada por V. M. en la sesion pú- 
lica de hoy , ha visto con la mayor detencion el número 49 del perió- 
dico titulado Diario mercantil que se le ha pasado para su exámen, y 
convencida de que el conocimiento de este asunto pertenece á las autorl- 
dades designadas en los términos que V. M. lo tiene sancionado: Opina 
que V. M. debe mandar que dicho periódico pase á la Regencia, á fin 
de que, comunicándolo á la junta de Censura se proceda con arreglo á la 
ley de la libertad de imprenta á lo que haya lugar en derecho. Cádiz 30 
de noviembre de 1812.” 

Se leyó el siguiente dictamen de la comision de Poderes : 

» Señor, V. M. por su resolucion de 15 de enero de 1811 se conformó 
con el dictamen de la comision de Poderes, la qual opinó que los pre- 
sentados por D. Antonio Álcayna y D. Antonio Porcel, diputados por la 
provincia de Granada , se hallaban conformes con la real instruccion y 
adicional de 9 de setiembre de 1810, pues no le parecia reparo suficien- 
te el que no presentase cada uno los suyos por separado , comprehen- 
diendo los poderes presentados quanto podia apetecerse, Surtiendo su de- 
bido efecto la aprobacion de V. M. fué posesionado en su cargo D. Ánto- 
mio Álcayna, que se hallaba presente, y no Porcel. 

¿y De trasladó este á Cádiz, despues de libertada Granada de los fran- 
ceses, y reclamó por conducto de uno de los secretarios de V. M. la 
admision en el Congreso, como diputado por la provincia de Granada, y 
en virtud de los poderes presentados por D. Antonio Álcayna, que eran 
comunes á ambos. V. M. "resolvió en 2 de noviembre que no se acor- 
dase providencia en este asunto , quedando para quando Porcel hiciese 
solicitud. 

», La notoriedad de la providencia motivó la exposicion de D. Antonio 
Porcel de 4 de noviembre , reducida á manifestar su conducta política en 
toda la série de su vida pública, antes y despues de nuestra santa ¡nsur» 
reccion, y tambien de su vida particular mientras ha permanecido obs- 
curamente baxo la dominacion enemiga. En calificacion de su notorio 
patriottsmo ha presentado los comprobantes siguientes : 

Primero. Una esquela sin fecha, que principia con las letras iniciales 
A. P. y en lugar de firma tiene las letras iniciales J. Y. , cuyo contexto 
substancial es : que interesaba á la patria que luego que la recibiese pusie- 
se todos los medios para emigrar ; que las Córtes se estaban celebrando , y 
como individuo de ellas hacia notable falta. Cuya esquela la ha produci- 
do Porcel para persuadir la obscuridad , incertidumbre y riesgo del aviso 
de su nombramiento de diputado. 

Segundo. Una lista impresa de las confiscaciones de bienes, resueltas 
por el Gobierno intruso en virtud de decretos del año de 1809, en la 
qual se hallan comprehendidos los de D. Antonio Porcel. 

Tercero. Una proclama del general en gefe D. Francisco Ballesteros, 
su fecha en Granada 21 de setiembre de 1812, por la qual excitó á ha- 
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cer un patriótico donativo, y para la junta que al efecto debia formarse 
nombró por su presidente 4 D. Antonio Porcel, convencido de su acen» 
drado patriotismo y suma eficacia, 

Y quarto. En el pasaporte del gefe político en comision de Granada 
para venir á Cádiz el referldo Porcel, expresa que le consta por noto- 
riedad é informes particulares que ha tomado, el acendrado patriotismo 
con que se ha conducido durante su permanencia en el pueblo de su na- 
turaleza de las Alpujarcas, y en Granada , haciendo á la patria servis 
cios muy interesantes. 

,Con el fundamento de dichos antecedentes y méritos concluye di- 
ciendo: que no pide otra cosa sino es que vistos los poderes , y recono- 
cido que en su falta de solemnidad consiste su exclusion del Congreso, y 
no en las tachas de su conducta, se le dé certificacion del acuerdo de 
estas dudas para volver á su domicilio , si no con aumento de honor y 
de servicios, á lo menos sin mengua del que tiene adquirido y COM- 
traidos. 

¿»La comision se contrae principalmente al primer extreme de la ex- 
posicion de Porcel, cuya providencia envuelve la del segundo. Teniendo 
V. M., como tiene, aprobados los poderes en favor de D. Antonio Alciy= 
na, como diputado de la provincia de Granada , por haber incurrido 
en ellos y en su eleccion todos los requisitos y solemnidades necesarias, 
y sienilo idéntico el órden, legitimidad y solemnidad que se verificó en. 
el nombramiento de diputado Porcel, y en el otorgamiento de sus po- 
res, cuyas diligencias se comprueban por el mismo documento , €s COn- 
siguiente que la aprobacion obtenida por D. Ántonio Álcayna apreve- 
che en identidad de caso y circunstancias al mencionado Porcel, con- 
siderándolo así justo y arreglado. 

,Juzga por tanto la comision, que por lo ya determinado por Y. M. 
en quanto á la eleccion de diputados por la provincia de Granada, y 
poderes que se presentaron y aprobaron , procede la admision en este 
Congreso de D. Antonio Porcel, como uno de los representantes de dicha 
provincia, á cuyo favor subsiste la buena opinion y fama, aprecio de 
sus circunstaneias y acendrado patriotismo , aun durante su permanencia 
en poder de los enemigos, segun resulta de los documentos presentados 
por el interesado, á quien se le devolverán, como formalmente lo tiene 
solicitado , quedando en la secretaría de las Córtes copia certificada de 
todos ellos para los efectos convenientes. 

¿Sobre todo V. M. resolverá lo mas acertado. Cádiz 8.” 

Despues de una ligera discusion dirigida 4 si la admision del señor 
Porcel en el Congreso era ó no contraria á los decretos de 11 de agos- 
to, 21 de setiembre y 14 de noviembre últimos , durante la qual varios 
señores diputados hicieron particulares elogios de la conducta, patrio= 
tismo y conocimientos del expresado Porcel , quedó aprobado el ante- 
cedente dictámen. 

El Sr. Vazquez Canga presentó la siguiente proposicion: 

Que se recuerde á la Regencia la resolucion de las Córtes de 17 de 
marzo de este año , para que informase lo que se la ofreciera acerca de 
la administracion y recaudacion del subsidio , excusado y demas gracias, 
y del órden y wétodo que debia observarse en la instauracion de los juicios 
que en su razon se ofrezcan, encurgándole la mayor brevedad. 
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Quedé aprobada la idea de esta proposicion, y encargada la secre. 
taría de extender la órden con arreglo á los términos en los quales 
fué extendida la del 17 de marzo. 

_Se mandaron pasar á la comision de arneglo de Tribunales las si. 
guientes proposiciones del Sr. Gonzalez. 

pvoeñor , siendo la libertad del ciudadano la primera base de la 30- 
ciedad , es indispensable hacer efectiva la responsabilidad del magistrado 
ó autoridad que le prive de ella, no siendo en los casos prevenidos por 
las leyes. 

»La- constitucion autoriza al Rey para mandar la prision de qual- 
quiera persona, en el solo caso que peligre la seguridad del estado, y 
la Regencia por su reglamento tiene las mismas facultades baxo su res- 

ponsabilidad. 

» La misma constitucion previene que dentro de quarenta y ocho 
horas deberá entregar el Rey (y la Regencia en su lugar) la persona 
del preso al juez correspondiente : por consecuencia siempre que el Rey 
ó la Regencia haya mandado la prision de qualquiera persona, sin que 
conste debidamente que la seguridad del estado exizia indispensable. 
mente aquella prision, debe hacerse efectiva la responsahilidad de los 
regentes y ministros que autorizaren la órden. 

»Para que esta responsabilidad no quede ilusoria con perjuicio del 
preso, y que por medio de informes secretos , y Otros medios obscuros 
y contrarios á la defensa y á la justicia del oprimido, quede sin efecto 

la responsabilidad de los Regentes y ministros , hago las siguientes pro- 
posiciones: 

Primera. Que en el momento que el Rey ó la Regeucia entresue á dis. 
posicion del juez á la. persona que hubiese mandaao prender , declare este 
previamente si de los documentos que se le remiten por el Poder exccutivo 
resultan justificados motivos para que la seguridad del estado exigiese que 
3e prendiese á aquella persona sin preceder sumario. 

Segunda. Que resultando de esta declaracion que no hubo tal motivo, 
mande poner el juez en libertad al preso. 

Tercera. Que ademas de la responsabilidad del juez, se le declare in- 
digno de la confianza pública , si contraviniere ú lo referido. 

Quarta. Siendo necesario para hacer efectiva la responsabilidad un jui- 
cio formal, y no anunciándose en nuestra constitucion con toda la cla 
ridad que se necesitaba todas las circunstancias que se requieren para ve- 
.rificar legalmente estos juicios, pido que la comision de Constitucion, que 


, 


ha de proponer el plan relativo á este asunto , tenga presente los números 
del tribuno que hablan del particular. . 

Se leyó el siguiente oficio del secretario interino de la Guerra : 

»La Regencia del reyno al momento que tuvo noticia del suceso de 
la accion de Castalla nombró al mariscal de campo D Xavier Elio, que 
se hallaba en la Isla de Leon de comandante general, para que pasase 
á tomar el mando del segundo y tercer exércitos, encargándole tambien 
que luego que llegase al parage donde se hallase, ó resolviese estable- 
cer por primera vez el quartel general, nombrase un oficial de corres- 
pondiente caracter y de confianza, para que con la posible brevedad 
'formase causa , á fin de averiguar los incidentes que dieron ocasion á que 


«aquella accion se desgraciase. Posteriormente y en consecuencia de la 
TOMO XVI, | 31 ? 































































































(243) 
resolucion de las Córtes de 19 de agosto último, la Regencia nombró 
al dia siguiente al mariscal de campo D. Juan Bernuy, segundo coman - 


dante general de la brigada de Carabineros, para que con arreglo á lo pre- 
venido en dicha órden procediese inmediatamente á evacuar el referido 
encargo, persuadido 5. A. de las buenas calidades de instruccion , probi- 
dad, y demas que reunia en su persona para desempeñar esta comision 
importante. Este gefe empezó desde luego que recibió la órden 4 enten- 
; pero habiendo expuesto el. general Elio, con fecha 


der en su execucion ; 
de 15 de octubre, que no habia sido posible concluir la sumaria en el 


término prefixado de quince dias, á causa de la distancia en que se ha- 
llaban algunos testigos, de la epidemia que sobrevino en aquel pais , y de 
la ocupacion de este por los enemigos , todo lo qual dificultaba que se 
evacuasen las citas y la práctica de otras diligencias , manifestó al mismo 
tiempo que no se podia fixar el plazo de su conclusion , por no saberse 
quando se recibirian las contestaciones pedidas; todavia la Regencia en 4 
del corriente le encargó que se activase quanto fuese posible aquel pro- 
ceso, superando los obstáculos que pudiesen ofrecerse, dando aviso in- 
mediatamente del estado en que se hallase, y sucesivamente de quanto 
ocurriese, cun el objeto de llevar á efecto, con quanta brevedad fuese 
dable , el decreto de S. M. 

,,Esta narración exácta acredita lo primero que ántes de la resolu- 
cion de S. M. ya Ja Regencia habia acordado providencia para la for- 
macion del sumario en averiguación de lo ocurrito en la accion des- 
graciada de Castalla: lo segundo, que despues de habér:ele comunicado 
aquel decreto, inmediatamente acordó y previno su puntual execucion 


y cumplimiento, y que la ha recomendado posteriormente en los tér- 
minos mas expresivos” y enérgicos, á pesar de las dificulta es Casi 1su- 
o causa del atraso del ade- 


perables que el general Elio reyresentó com 
lantamiento de aquel proceso: y lo tercero, que en mandar 5, M. á la 
Regencia mavifieste por que nose ha cumplido lo que mandó en 19 de 
agosto , estándolo efectivamente en todo lo que se ba polido executar, 
como se ha mostrado, se persuade la Regencia de que se le cree ca- 
paz de dilatar ó detener la execucion posible de las resoluciones de 
8. M.,ó de dicimular y tolerar impunemente en otros tal falta, lo qual no 
-dexaria de ofender su caracter sl por deseracia se creyese así: lo que 
de órden de S. A. manifiesto á V. S5., consecuente 4 lo que en 23 
del corriente se han servido comuricarme sobre el asunto, para que 
puedan elevarlo á noticia de S. M. Dios guarde á V. S5. muchos años. 
Cádiz 29 de noviembre de 1812.” 
Concluida la lectura del antecedente oficio, tomó le palabra, y dixo 
El Sr. Traver : , Señor, siento volver á ocupar la atencion de V. M. 
“sobre la desgraciada accion de Castalia; pero habien lo sido yo el autor 
“de la proposicion que aprobó V. M.:, y que ha dado motivo á la ex- 
posicion de la Regencia de las Españas, que acaba de leerse , me veo 
en la precision de hacer algunas observaciones sobre su contenido, que 
á mi parecer convencen que en dicha exposicion se expresan hechos 
reflexiones que no hacen al caso ni sele pedian, y por otra parte 
se omiten cosas substanciales, que debian manifestarse snm rebozo á 
V. M. para satisfacer cumplidamente á la pregunta que. se le hizo a la 
Regencia. Si llegare á demostrarlo, conocerá Y, M. quan inoportuna- 
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mevte se queja la Regencia al he de su exposicion, y la misma deli: 
cadeza que manifiesta con el Án de sostener su honor y merecer la con+ 
fianza pública, vendrá á convertirse en daño suyo. En 19 de agosto de 
este año mandó V. M. á la Regencia de las Españas que nombrase un 
suzeto de toda su confianza para que formase el sumario de todo lo que 
hubiese ocurrido en la accion de Castalla, empezando por exáminar la 
contucta del general en gefe que mandó aquella accion , y que esta 
sumaria se concluyese en el preciso término de quince dias, remitiendo 
copia á V. M. para que se publicase por medio de la imprenta. La 
pregunta que yo hice era acerca de que mauifestase la Regencia de las 
Españas por que motivo no se habia cumplido esta providencia , des- 
pues de haber transcurrrido mas de tres meses , pues la proposicion mia 
fué en 23 de noviembre, y la resolucion de V. M., á que se refiere 
aquella, se 'acordó en 19 de agosto. Crei que habia ya motivo para pre= 
guntar á la Regencia de las Españas sobre este asunto, y ahora en 
vista desu contestacion me confirmo mas en mi primer concepto, pues 
advierto que léjos de haber cumplido con lo que era de su obligacion, ni 
siquiera tuvo la atencion de dar cuenta á V. M., así que recibió el oficio 
del general Elio, de qual era el motivo de no haberse podido verificar 
la formacion del sumario dentro del plazo señalado , para que resolviera 
V. M. lo que estimase conveniente ; y si ha dado ahora cuenta es por 
que se le ha executado para ello, siendo así que debia haberlo hecho 
espontáneamente tiempos hace en cumplimiento de su deber. Pero em- 
pecemos ya á exáminar por qué motivo no se ha cumplido la terminante 
órden de V. M. 

» He dicho que la Regencia en su contestacion hace mérito de cosas 
que ni hacen al caso ni se le pedian; por exemplo, dice, que apenas tu- 
vo noticia de la accion de Castalla mandó formar la causa ántes de que 
las Córtes lo acordasen: ¿qué tiene que ver esto con la pregunta? Lo que 
“se deseaba saber es si está ya cump'ido lo que se mandó , mas no quien 
habia sido el primero 4 mandarlo; y aun en esta parte, puesto 5. A. á 
contar lo pasado, pudiera haber añadido que por haberlo mandado mal 
tuvieron que mandarlo de nuevo las Córtes , deshaciendo en parte lo que 
habia acordado la Regencia, con in'raccion de la ordenanza. Está, pues, 
bien claro, que dice cosas que no hacen al caso, ni se le pedian. Conti. 
núa la Regencia en su exposicion diciendo, que al otro dia de haber re- 
cibido la órden de V. M. nombró al mariscal de campo D Juan Bernuy 
para la formacion del sumario , y que á este fin se le comunicaron las ór- 
“denes convenientes, encargándole la mayor exáctitul en su desempeño. 
Si así como expresó el dia en que nombró al comisionado , hubiera tam- 
bien manifestado , como debia, con qué fecha se le comunicó por la se- 
cretaría de la Guerra la órden de las Córtes, y con qué fecha acusó su 
recibo, podríamos entonces decir que habia cumplido la Regencia con su 
deber, y sabria V. M. fixamente si habia sido exácta ú omisa, é igual- 
mente en qué dia habia empezado el comisionado la formacion del suma 
rio y el lugar de su residencia, para poder luego calcular y formar juicio 
“de las causas que se alegan de no haberse aun concluido; pero omitir en 
la contestacion aquellos dos extremos substanciales , sin embargo de ha- 
ber indicado el dia en que se nombró al comisionado, y contentarse la 
“Regencia con la simple expresion de que se le comunicó la órden , encar- 
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gándole su puntual cumplimiento , no me parece que es ese el modo le- 
gítimo de satisfacer á una pregunta que tiene V. M. derecho de hacerla, 
para saber si S. A. ó el secretario de la Guerra hen sido exactos ú omisos 
en executar lo que se les encargó. Aun dice mas la exposicion; á saber: 
que el general Elio cen fecha de 13 de octubre represenió á la Regen- 
cia los graves obstáculos que se oponian á la execucion de la órden de 
V. M.; y yo pregunto, ¿es el comisionado el general Elio, ó el coman- 
dante Bernuy + Si se nombró á este por la Regencia, él solo debia infor- 
mar á S. A. los motivos que le impedian concluir el sumario dentro el 
tiempo señalado ; pero no decir este nada á la Regencia para disculpar su 
demora, y hacerlo por sí el general Elio, que no tiene que ver vada en 
dicha comision, á la verdad es vna cosa que choca, y da ocasion tam- 
bien á sospechar de semejante oficiosidad. Pero yo supongo que el mismo 
comisionado hubiera representado por conducto del general, aunque no 
resulta así de la exposicion de la Regencia; ¿y qué razones se exponen 
para no haberse cumplido lo que mandaron las Córte: * Tres son; á saber: 
la epidemia que sobrevino; la ocupacion del pais por el enemigo, y la 
distancia de los sugetos que debian ser testigos en el sumario. Digo a V. M. 
que me asombro de semejantes razones; la epidemia empezaba ya á mani- 
festarse en aquel pais quando se mandó former el semario, y el exército 
nunca ha estado en pueblo alguno de los centagiados , pues la division del 
general Roche se ha mantenido siempre, ó en Alicante ó en los luga- 
res inmediatos, y la restante tropa que mandaba el general en gefe 
O Dinell en aquella accion se hallaba en setiembre entre el reyno de 
Murcia y la Mancha sin el menor rastro de contagio, y con entera comu; 
nicacion entre sí. La ocupacion del pais por los enemigos ha sido de pocos 
dias, mientras pasó el Rey intruso desde Madrid á Valencia, y en este 
reyno desde que llegó á Alicante á priscipios de agosto la divivion expe- 
dicionaria de los aliados siempre ha habido mucho mas terreno libre que 
ántes y despues de la accion de Castal'a. Ni la distencia de los testigos, 
que es la tercera excusa, puede servir de disculpa de no haberse conclui- 
do el sumario al cabo de tres meses, mayormente si se repara en que bas 
biendo mandado las Córtes que el comisionado exáminase detenidamente 
la conducta mi'itar del general en gefe en ja citada accion, yo tengo no- 
ticia por diferentes sugetos, y Creo que ho es equivocada, de que dicho 
general entró en Málaga el 15 de este mes; y quando yo veo y otros mu- 
chos que lo saben, que esto se permite durante la form-cion del sumario, 
siendo su persona tan precisa para las declaraciones , careos y demas di- 
ligencias que deben practicarse por el cemisionado, ¿cómo se ha de po- 
der oir con paciencia que la distancia de los testigos ha impedido la 
conclusion del sumario dentro del tiempo señalado? Pues el general Elio 
no se contenta con diseulpar la tardanza, sino que avanza hasta el ex- 
tremo de decir que no puede fixarse el tiempo en que podrá concluirse 
el sumario. V. M. que oye esto, y ve así burladas sus órdenes, ¿podrá 
darse por satisfecho con semejante exposicion? ¿Y podrá oirse con indi- 


¿ferencia que la Regencia se dé por ofendida de que se le haya pregun- 
tado por qué motivo no se ha cumplido lo que se le mandó? Si tanta 


es su delicadeza , y tanto deseo tiene de génar la opinicn y confianza pú- 
blica, que no se contente con apariencias y buenas razunes, sino que 
irate de acreditarlo por su exáctitud y energía, no de palubia sino de 
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obra, que es lo que fatla en este asunto. La Regencia debió hacer una 
expesicion muy circunstanciada, indicando todas las fechas para satisfacer 
4 V. M. y al público, y yo digo que á menos que no vea originales estos 
papeles y documentos que cita en su oficio la Regencia, no puede que-= 
dar satisfecho el ánimo de V. M., pues es demasiado decir, que no ha 
habido lugar para que se concluya un sumario en tres meses, siendo 
así que V. M. mandó que se comcluyese en quince dias, y que las 
disculpas son tan insuficientes como dexo manifestado. Es necesario 
exáminar'las razones que se exponen en estos documentos, y de este 
modo se satisface á todos con sinceridad y exáctitud; y asi hago preposi= 
cion formal para que se pidan á la Regencia de las Españas los documen- 
tos que cita para que pasen á la comision de Guerra.” 

Fixó en seguida su proposicion en estos términos: 

Dizase á la Regencia remita á la mayor brevedad la representacion y 
órdenes de que hace mérito el secretario de la Guerra en su contestacion 
de 29 del pasado, é igualmente si consta en qué dia recibió el comisionado 
la órden de 19 de agosto, y con qué fecha se le comunicó , remitiéndolo 
todo original. N 

Quedó admitida 4 diseusion la proposicion antecedente, y señalado 
para ella el dia inmediato, como igualmente la continuacion de la del 
dictamen de la comision de Agricultura sobre el repartimiento de terrenos 
baldíos y realengos. 

Se leyantó la sesion. 


SESION DEL DIA 2 DE DICIEMBRE DE 1813. 





ye oficio del secretario de la Guerra quedaron enteradas las Córtes , que 
en virtud de lo resuelto por S. M. (wéase la sesion de 16 del corrierte) 
acerca de la agregacion del capitan D. Rafael Somoza, del batallon de 
Artilleros Gailegos éec., se habian pasado de órden de la Regencia los tras. 
lados correspondientes para su mas exácto cumplimiento, —' 
Entró 4 jurar y tomó asiento en el Congreso el 3r. D, Antonio Por- 
cel véase la sesion de ayer). : 
2 Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este 
diario de sus sesiones, la siguiente exposicion : 
» Señor, la fidelísima villa de Gormaz de la provincia de Soria , To- 
deada de enemigos hasta el venturoso día de ayer, no ha podido felicitar á 
V. M. por la constitucion y demas gloriosos afanes. Hoy, que respira, pre- 
senta en las augustas aras de V. M, todos los respetos de júbilo ,de amor y 
de gratitud ; celebra los sublimes trabajos de V. M., y no tiene rubor en 
publicar á la faz del mundo, que la restauracion de la monarquía ha de 
ser obra de las viriudes de V. M., autor maravilloso del grande libro de la 
yedencion é independencia espanola. ) 
» Ya que tine la dicha de hablar 4 V. M., no puede dispensarse de 
referir el regocijo particular con que celebró las derrotas del soberbio 
Marmont, batido y arrojado á estas horas hasta la ciudad de Búrgos. 
» En quanio supo esta villa por alto la noticia de estas derrotas, sin 
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reparar en que todavía subsistian las guarniciones enemicas de Aranda y 
Soria, no se detavo un momento en solemnizarlas con demostraciones pú- 
blicas de placer y de entusiasmo: De acuerdo con el párroco Doctor Don 
Domingo Almarza, y el Doctor D. José Gonzalez de la Cruz, aboyado 
de la vila del Burgo de Osma, que habia venido á felicitarle en su dia, 
se dispuso alzar las campanas á vuelo, cantar el rosario en público , Te 
Deia laminarias, v salvas de fúsil y arcabuz, que eran las señales de 
amor 4 la cansa pública y odio al tirano. 

» Todo se verificó en el dia con una conmocion universal de ánimos, 
absortos en alegría. Al tiempo de comenzar las luminarias tuvo el Doctor 
Gonzalez avsos de los regocijos públicos hechos en la leal villa del Búr- 
go,recibió a gazeta de la provincia de Búrgsos, en que se anunciaba el 
golpe mortal á Marmont y á su exército, y otras noticias posteriores , con 
la de haberse evacuado Valladolid y Aranda. 

,»» Senor, un júbilo á otro júbilo, un placer á otro placer. Fué convo= 
cado el pueblo con alegre estré pito de las campanas, que en el silencio de 
la noche y en la emineacia resonaban por todo el valle. En la grande ho- 
guera frente de la casa del párroco se juntó el leal vecindiario, mugeres y 
niños , mamando la leche del regocijo de sus madres. El Doctor Gonzalez, 
de-atando los influxos de su patriotismo acendrado, llamó la atencion de 
todos. Le+yó las noticias, leyó la gazeta en altas é inteligibles voces, 

» Allí podia V. M. ver en los rostros de estos pobres y sencillos habi- 
tantes, olvidados todos los trabajos de la guerra, y rebosar en un mar de 
admiracion y de conten'o público. S. dispuso brindar. Al Doctor Gonzalez, 
com» huesped, se le concedió la vez; volvió á llamar la atencion del pue- 
blo, y brindó de este mado, siendo las luminosas estrellas testigos de esta 
ceremonia patriótica y encantadora. Á la nacion española. A las Córtes. A 
la constitucion. A Fernando V1L. A los aliados. Al inmortal Weligron. A 


"todos los generales y Exercitos. 4 todos los gefes de partidas y á sus soldados, 


Con el mayor órden y silencio siguió el brindis el párroco siciendo: 4 lo 
dicho, y despues cada uno de los habitantes repitió lo mismo. En tales 
actos nunca dexa de notarse alguna particularidad que les distingue. Tomó 
el vaso un vecino y brindó de esta manera : sí esta es guerra que no se acabe. 
Continuaron los vivas y actamaciones, se redobló el estrépito de los tiros, 
las campanas se arpaban y deshacian. Huvo bayle público con aquel can- 
dor y sencillez que es propia de los hijos de Ceres, y que tanto se alaba 
por los poetas quando hablan de las diversiones inocentes del campo y de 
las zayalas. 

y» Se suspende el estrépito. Se vuelve á pedir Ja lectura de la-gazeta, y 
se entonan sin ias instramentos que las voces naturales de Ja ternura y el 
patriotismo lá cancion patriótica jecoseria, que acompaña y que habia cont- 
puesto el Doctor Gonza!ez en el dia de ayer á la primera noticia de la der- 
rota de Marmont soberbio, 

» Las ciudades, las villas populosas habrán cel«brado con otros apara- 
tos del fausto y de la música estos triunfos ; pero con mas entusiasmo y mas 
cordial amor que la de tzormaz no.. ..¡ Roflo de la villa que fuiste testigo 
de estas efusiones patrióticas habla tú, y verá la nacion que no son falaces 
nuestras palabras! Condone V. M. esa digresion excitada de los influxos 
de una alegría que nos innunda. 

» Bendicion, claridad, sabiduría , accion de gracias, honor y virtud sean 
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á nuestro Dios y Señor, y en su divino nombre 4 V. M.,á nvestros alia- 
dos, al inmortal duque de Cindad-Rodrigo por todos los siglos ce los 
siglos. Amen. 
De nuestro ayurtamiento en la villa de Gormaz á 5 de agosto 
de 1812. A L. P. de V. M. sus mas leales y felices súbditos — Felix Mu- 
ñoz , alcalde. — Á ruego de Rafael Pastor, regidor, D. Pedio Ruz Ca- 
chupin, párroco de la villa de Caracena. — A ruego de Vicen:e Ocon, 
regidor, Santurio García. — José Varas, procurador. — Jacinto Muñoz, 
diputado. — Manuel Valomar, diputado. —A ruego del sindico personero, 
Francisco García. — Doctor D. José Gonzalez: dela Cruz. — Doctor 
D. Domingo Almarza, párroco. — De acuerdo del ayuntamiento Agustin 
,» 


de Ayuso. 


Pasó á la comision de Salud pública el reglamento del tr bunal del 
Proto Medicato , acempañado de una exposicion y se is votos de disenso ,Te- 
mitido. todo por el secretario de la Gobernacion ve la y en'nsula. 

A la de Justicia se mandó pasar el informe que la Regencia, en virtud 
de lo resuelto en la sesion de 265 de octubre ultimo (véase), d1Ó acerca 
de la solicitud de D. Diego Alfonso Calderon. 

Se leyó el siguiente dictamen de la comision de Constitucion. 

,Luego que se comunicaron 3 la junta superior ce Cadiz los decretos 
de las Córres sobre eleccion de diputado: y diputacior provineral, ada tó 
que no se hallaba compre hendida la provincia de Cádiz entre aque! as en 
que debia de haber esta corperacion , y rej re:entó á las Córtes solicitando 
que se contase en el húmero de ellas, con separacion de la de Sevilla. 
Pasada la representacion á la comision de Constitucicn, expuso esta á las 
Córtes , con fecha de 7 de julio, época en la que aun no se esperaban los 
felices resultados de la victoria ganada en los campos de Salamanca, su 
modo de pensar sobre el referido asunte; á saber: que mientras durasen 

las presentes circunstancias se formase en esta ciudad la junta Preparatoria 
para la eleccion de los diputados de toda la provincia de sevilla, y se es- 
tableciese en ella la diputacion Provincial, por ser el punto mas seguro y 
proporcionado para los pueblos libres, y tambien por hallarse eu ella todas 
las oficinas del Gobierno de la provincia; no juzgando conveni nte que 
se formase otra diputacion diferente para Cádiz, porque creia qye la junta 
superior extendía su autoridad solamente sobre esta dicha ciudad é Isia de 
Leon, y no tenia noticia de los documentos que se han presentado des= 
pues; y para las dos poblaciones no era necesario, anies seria perjudicial, 
el establecimiento de la diputacion, que se complicaria en el exercicio de 
sus facultades con las de los dos ayuntamientos y consulado. 
,»»Las Córtes se conformaron co el d ctamen de la comision; y hab ndo 
despues variado las circunstancias, y estando libres de enemigos las pro= 
- vincias de Andalucía, representó la misma junta de Cádiz, aiegendo 1.ue= 
vos fundamentos que prueban en su juicio que en los pueblos de su com. 
prehension forma una verdadera provincia marítima con una subdelega- 
cion de Rentas enteramente independiente de la de Sevilla, cor sus par- 
tidos correspond entes, que son los que constan de la adjunta nota, y resul= 
tan de los documentos presentados. 
Se pasó esta representacion á la Regencia del reyno para que infor. 
mase lo que le pareciese ; y Con fecha de 2 de noviembre lo evacua di- 
ciendo que las razones alegadas por la junta no son suficientes para que 
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se establezca en esta ciudad una diputacion proviñcial. La primera soñ 
los servicios señalados de Cádiz en favor de la causa de la nacion , sus sa» 
crificios , su distincion por haber sido el asilo del Gobierno, y últimamen- 
te el honor singular de haber sido sancionada en ella la constitucion. La 
Regencia da el mas brillante testimowio 4 los importantes servicios de la 
heroica Cádiz , y al honor y gloria que siempre la harán memorable en 
la posteridad por los acontecimientos políticos y militares que ahora mis. 
mo la hacen bien conocida en toda la E ropa ; pero no juzga que el esta. 
blecimiento de la diputación provincial sea el premio de tan extraordina- 
rios méritos y distinciones; pues debe ser únicamente el efecto de la uti. 
lidad comun que resulte de sus relaciones y estado topográfico respecto 
de los demas pueblos. La junta, sabedora de este dictamen , ha acudido 
a las Cortes representando que si habia hecho mencion de sus servicios, 
no habia sido para que fuesen el único fundamento de su solicitud , sino co- 
mo motivos de congruencia, añadidos á los de utilidad general, como 
tambien en estar establecida desde el año de 1801 como provincia maríti- 
ma; gozar de este concepto, y no parecer justo que se la rebaxe del pre- 
dicamento en que se halla, así como no se habia hecho con las demas 
provincias de la monarquía, antes por el contrario habian sido elevadas 
otras que no eran reputadas por provincias, y cuya poblacion era mu 

interior á la de doscientas setenta mil almas en que se regulaba la pobla= 
cion de esta pravincia maritima... La Regencia opina sobre estos funda» 


“mentos ser cierto que en virtud del real decreto de 25 de setiembre, é ins- 


truccion de 4 de octubre de 1799, constaba en la secretaría de Hacienda 
que habia sido creada la provincia marítima de Cádiz , con una subdele- 
gacion independiente de la de Sevilla; pero que no habia noticia de los 
motivos que obligaron á esta novedad , y por consiguiente que debe mi- 
rarse dicha subdelegacion come una pieza suelta, y una irregularidad de 
las muchas que contribuyen á la complicacion de nuestro sistema de Ren- 
tas, que deberán desaparecer luego que acabe de organizarse la máquina 
del Gobierno de un modo uniforme y acorde. Igualmente opina respecto 
de la poblacion; pues si esta fuese razon suficiente, solicitarian lo mismo 
otros paises tan poblados, dando márgen á disputa entre los pueblos. Por 
todo lo qual concluye que no conviene asentir por ahora á la solicitud 
de la junta de Cádiz, con la reserva de tratar del mismo asunto quando 
llegue el caso del artículo 11, pues si entonces en la nueva demarcacion 
de las provincias se creyere que Cádiz debe ser la capital de una de ellas, 
las Córtes lo resolverán así; y si no se hallase por conveniente, la mis. 
ma ciudad de Cádiz aplaudirá esta medida, pues como todos los demas 
pueblos de la monarquía se propone siempre el bien general de la 
nacion. 

»La junta, al presentar la última exposicion, ha acompañado copias 
de las órdenes reales , comunicadas por el superintendente general de 
Rentas , fechas en 23 de abril, 10 de mayo, 6 de junio, 1.2 y 30 de di. 
ciembre del año de 15800, y otra de 30 de dicho mes del año de 1801, 
por las que constan los partidos diferentes que componen la provincia 
marítima de Cádiz, con los pueblos respectivos que los forman, y las va. 
riaciones que en este medio tiempo ocurrieron, y el estado último en que 
se hallan. Tambien acompaña otra exposicion que, reasumiendo todos 
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por pueblos y partidos que asciende , sin comprehender el de Sanlucar, 
á doscientas setenta y dos mil doscientas cincuenta almas, Las noticias y 
documentos en que se funda el cálculo referido sen anteriores al censo 
de 1797, 

»El ayuntamiento constitucional de esta ciudad ha representado tam- 
bien á las Córtes , con fecha de 23 de noviembre , haciendo la misma so- 
licitud, y apoyándola con razones muy particulares y bien fundadas, 

. tomadas del estado topográfico de Cádiz y pueblos de su provincia, de 
las relaciones de interes y comun utilidad que los unen, y de las gran- 
des ventajas que deben reportar enla agricultura, comercio y todo gé- 
nero de industria de la diputacion Provincial, que jamas se conseguirán si 
se reunená la provincia de Sevilla, razones que han parecido á la comi- 
sion tan dignas de la atencion de las Córtes, que conviene las oyga el 
Congreso en los mismos términos que las expresa el ayuntamieuto , y no 

xtractadas por la comision; pues ademas de la concision” con que estan 
expuestas , perderian mucho de su fuerza, compendiadas sin una escru- 
pulosa exáctitud, y tambien se hallan expresadas en otra exposicion de 
la junta de 27 de noviembre. 

»La coraision no tuyo presentes los documentos que ahora se alegan por 
la junta, ni las razones expuestas por el ayuntamiento quando en 7 de 
julio último dió su dictamen, y las circunstancias de aquellos tiempos 
eran por otra parte en un todo diferentes; pues se hallaban ocupadas las 
Andalucías, y era indispensable que residiese en Cádiz la diputacion de 
Sevilla, que no podia componerse bien con la de Cádiz. Las cosas han 
variado enteramente ; la diputación de Sevilla puede ya residir en su ver- 

. dadera capital, y esta provincia de Cádiz puede tener, sin el inconve- 
niente anterior, su residencia en esta ciudad. Por las órdenes citadas del 
lañío de 180U se demuestra como fueron formándose los partidos por la 
agregacion de los pueblos diferentes que yase declarabin pertenecer á 
uno, y despues se aplicabav á otro, y de la ly XXIL, titulo XV1L, lis 
bro Y LL de la novisima Recopilacion, dada en 1801, resulta que se la de= 
claró por provincia marítima , comprehensiva de los pueblos que se la 
habian asignado , con.una subdelegacion de Rentas enteramente indepen- 
diente y una junta provincial principal, iguales en todo al subdelegado 
y junta provincial principal de Oviedo, mandando que por los intenden- 
tes respectivos se pasasen los papeles que correspondiesen á reglamentos 
y órdenes especiales que regian sobre los propios y arbitrios, expresan- 
do las razones justas y fundadas que se tuvieron para hacer esta novedad, 
y exceptuando úvicamente la paja y utensijos que debian remitirse á Se» 
villa. Siendo, pues , una verdadera provincia con los pueblos de su com- 
prehension , estando actualmente en posesion de esta prerogativa, habiendo 
sido ademas reconocida y tratada en este concepto por las autoridades de la 
nacion , parece que no hay motiyo para que se haga por ahora novedad, 
y que, si conviene hacerla, sea quando se verifique la nueva division 
de provincias; de modo que, segun los documentos presentados, que 
no habrá podido tener presentes la Regencia, pues no se hace cargo de 
ellos en su informe, antes bien parece ignorarlos quando asegura que no se 
sabe los motivos que induxeron á crear la subd:legación ; la novedad 
consistiria en negar la existencia de la provincia maritima de Cádiz, ó 
en anularla, y en no concederla por consiguiente lo que á las demas se 
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ha concedido por el decreto de 23 de mayo, en el que se incluyeron 
otras de menor poblacion, productos, y aun sin ofrecer" las' causas de 
mayorés ventajas , tanto para dicha provincia, como para toda la nacion. 
La fundada esperanza de que la diputacion provincial de Cádiz atraerá 
sobre sí y sobre el estado ventajas muy considerables , se '“denmuestrá, como 
ha diche la comision , en la representacion del ayuntamiento , y ademas 
de lo que expresa la referida corporacion , puede añadirse que sus cui- 
dados se extenderán á promover con sus quantiosos propios varios esta- 
blecimientos náuticos ; de que carece ahora la nación , escuelas y colegios 
de las ciencias exáctas y fisicas que tanto deben contribuir al aumento de 
la mariva de guerra y mercanúl, seminario de la primera, y 4 extender 
las miras del comercio, á contributr, en una palabra, á que Cádiz sea 
una de las principales plazas de Europa, á cuyo rango es llamada por 
su estado topográfico, y por los fértiles paises de los pueblos de su pro- 
vincia, y aun de todas las Andalucias, que se estimularán al cultivo de 
sus incomparables terrazgos por la abundancia y prosperidad “que goza- 
rán los primeros, fomentados con los inmonsos productos de los' capitales 
del comercio marítimo. : i 

A las causas de utilidad é interes dan nueva fuerza y vigor las razo- 
nes de congruencia. No es regular ni conviené que sin motivo particular 
se despoje por ahora á Cádiz del rango de provincia marítima que le dió 
el Sr. D, Cárlos 1v, y en el que ha sido mantenida por todas las auto- 
ridades sucesivas , estando actualmente en ella el Gobierno, y siendo tan 
respetadas las Córtes por sus dignos vecinos, Este pueblo, con toda su 
comarca , ha manifestado la mayor adhesion y obediencia á las Córtes, 
y el mayor placer y júbilo en la publicacion de la constitucion , en me- 
dio de las bombas y granadas, que al mismo tiempo arrojaban los ene- 
migos. Por estar 4 la vista del Congreso se planteará la constitucion 
con la mayor exactitud, llegando las Córtes actuales á gozar de la sa- 
tisfaccion de que en esta provincia se realicen las nuevas instituciones, y 
se executen la ley de 9 de octubre en toda su plenitud y los demas be» 
néficos decretos de las Córtes, sin excluir el de los baldíós , que se está 
discutiendo, que se pueda presentar en esta forma por modelo á todas las 
demas provincias de la monarquía , y patentizarles por la experiencia los 
saludables efectos que pueden esperar de plantear quanto ántes en sí todo 
el sistema constitucional. 

Resta solo exáminar lo que toca al partido de Sanlucar. Perteneció 
este 4 Cádiz; mas sin saberse los motivos, se le erigió en una especie 
de provincia independiente de Cádiz y Sevilla para colocar en él, co- 
mo subdelegado, á un favorito de la corte, que despues ha seguido al 
Gobierno intruso. Antes en parte dependió de Cádiz y en parte de Se- 
villa ; si las razones de conveniencia alegadas por el ayuntamiento y 
la junta hacen alguna fuerza en el ánimo de las Córtes como en el de 
la comision , podia agregarse á esta provincia de Cádiz, y si no puede re= 
unirse á la de Sevilla, bien entendido que su poblacion no añade ni quita 
diputado alguno de los que por la poblacion de los demas partidos pera 
tenecen 4 la dicha provincia marítima de Cádiz. 

Por tanto opina la comision que las Córtes comprehendan á la pro» 
vincia marítima de Cádiz, con los partidos que la componen y pueblos 
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que constituyen á estos , en el número de las provincias que deben tes 
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ner diputacion» provincial ¿debiendo nombrar quatro diputados para las 
Córtes ordinarias y ques corresponden :á- la poblacion de doscientos seten- 
y dos mil doscientos y ochenta almas que contiene, sin incluir el de San- 
lucar, que creyó la comision puede: tambien pertenecerla , rebaxando 
los dichos quatro diputados del número que han sido asignados á la pro- 
vincia de ¡Sevilla por la instruecionde 23. de mayo de este año, Las Cór- 
tes resolverán sin embargo lo que parezca mas conveniente,” 

-Para la discusion de este dictamen señaló. el Sr. Presidente el dia 5 
del actual. 

Se dió cuenta del siguientedictámen dela «comision de Justicia, 

Señor, la manifestacion que la Regencia del reyno hizo en la ga-= 
zeta de 17 del corriente con. motivo de haberse publicado en uno de 
los escritos periódicos de esta ciudad la mayor. parte de los documentos 
de oficio relativos á conferir el mando de los exércitos españoles de la 
península al duque Ciudad-Rodrigo, estimuló el pundonor delos oficia= 
les de la secretaría de Córtes'á ¡solicitar de V.M. las providencias que 
fuesen conducentes á la averiguación: del,-autor-ó autores del exceso que 
indicaba la Regencia; y de.que se creian libres todos «ellos. Accediendo 
V.M. á su peticion, tuvo: á bien acordar se dixese á la Regencia que 
encargara al tribunal correspondiente la averiguación de los que hubie- 

sen suministrado á los periodistas los documentos expresados , y que. se 
procediera:á lo que hubiese: lugar conforme á derecho contra los que 
resultasen culpados. A continuacion el ¡Sr.-D. José. Mexia manifestó que 
no habia 'necesidad«de averiguaciones en este punto, pues él mismo los 
habia hecho poner en el periódico tisulado la Abeja, y pedia á Y. M. 
se sirviese disponer que se le hicieran por este hecho los cargos á que 
hubiese lugar. 

¿»La comision de Justicia, 4: quien se ha mandado pasar el expe- 
diente en tal estado, advierte que Y..M. tiene ya acordado lo que debe 
hacerse en este asunto pues habiéndose verificado, la, primera parte de 
su resolución, resta por: cumplir. la: segunda, á.que- excita tambien el 
Sr. Mexta. 

¿»La comisión no puede graduar si.hay ó no culpa.en este señor diputa-= 
do : está persuadida de que esto debe resultar de la contestacion que diere 
á los cargos que se le formen, y la comision no puede,creerse autorizada 
para semejante diligencia, ya por no:ser propia de: su institucion , ya 
por no habérsela encargado particularmente. V. M. acordó que se co- 
metiesen al tribunal que correspond era todas las diligencias de este 
asunto, aun las que la Regencia no habia creido necesario someter d 
«sa autoridad , y las que varios señores diputados opinaron debian practi- 
carse gubernativamente 3 y por esta razon es visto que supuesta la re- 
solucion de V. M., ya no hay motivos á dudar acerca de si deberá ó no 
someterse al tribunal competente la continuacion. de loque: resta. 
Quando V. M. acordóypasase á una comision el expediente creyeron 
los mas de sus individuos, con algunos otros señores! diputados , que era 
inútil esta diligencia, y que sin ella, podia, desde luego resolverse. por 
V. M. que se remitiese todo al tribunal de Córtes; y habiendo erami- 
nado ahora, y conferenciado con toda detencion sobre lo que correspon- 
deria, no halla arbitrio para separarse de aquella opinion, tanto nias 
“quanto es imposible que se la eculte la diferencia que hay entre pro- 
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ceder á lo que haya lugar en derecho contra los que resulten culpados, á: 
procederá castigar á los que hayan resaltado culpados ; pudiendo muy 
bien en el primer caso ser consecuencia de' las diligencias que se prac= 


tiquen la declaracion de no hallar mérito para cas:igar. 


»La comision por tanto, y arreglándose á la segunda parte de la 
resolucion de Y. M., y á lo que pide el Sr. MMexia, es de parecer que 
V. M, se sirva mandar pasar este expediente al tribunal de Córtes, como: 
el correspondiente en el dia para que proceda á lo que haya lugar con 
arreglo á derecho. ' 

» V. M. sin embargo resolverá lo que estime mas conveniente.” 

El Sr. Vazquez Canga Para que no se me arguya de inconsiguiente, 
debo advertir que quando se dió: cuenta á V. M. de la representacion 
de los oficiales de su secretaría”, manifesté eon bastante claridad que en 
el asunto habia que considerar dos cosas: primera, el hecho de haber 
insertado en el periódico la «Abeja los papeles relativos al mando del du-= 
que de Cindad-Rodrigo ; y segunda : el haber faltado á la coufianza los 
que debian conservarlos en secreto;que esto debia apurarse y castigarse 
con rigor, aunque no se calificase, por no ser oportuno , sl en lo primero 
habia delito: V. M. acordó entonces que se procediese 4 la averiguación 
de quien habia facilitado aquellos documentos para imponerle la pena 
correspondiente. Quando e: Sr. Mexia expuso al Congreso que él habia 
dado los papeles referidos para: que se insertasen en la Abeja, algu- 
nos señores diputados opinában que; conforme á lo resuelto, debía pa. 
sarse el asunto al tribunal de Córtes, á lo que me opuse recordando Jo 
mismo que habia expuesto, de que era indispensable saber ántes, si no 
habiendo facilitado los documentos los que estaban encargados de su Cus»- 
todia , ó los oficiales de las secretarías de V. M y de Estado habia de- 
lito por que pudiese ¡formarse causa, y que por tanto debia pasar á la 
comision de Justicia para que diese su dictamen acerca de esto, y asi 
se acordó, despues de haberse leido.'la resolucion primera de Y. M., y 
discutido largamente sobre su inteligencia: Supuesto esto la comision no 
ha evacuado su encargo, pues no dice si ha lugar á la formacion de 
causa, ni si ha sido delincuente la accion del Sr. Mexla , lo que yo 
creo absolutamente necesario, ya porque así lo exigía la determinacion 
del Congreso, con respecto á lo ocurrido en la discusion, ya porque sl 
para proceder contra los funcionarios públicos se necesita, conforme á 
la constitucion , que se declare previamente por V. M. que ha llegado 
el caso de hacer efectiva su responsabilidad no puedo persuadirme que 
no sea preciso lo mismo respecto de los señores diputados, ademas de 
que esta es la práctica que constantemente se ha observado has'a ahora. 
La comision indica que no quiere mezclarse en el examen de si hay ó 


“no delito, y que esto corresponde al tribunal en: vista de la contestacion 


gue dé el Sr. Mexia á los cargos que se le hagan, que es lo mismo que 


“decir que se le fórmen estos sin saberse previamente si hay delo ó no; 


y no puedo conciliar este diétamen con otro de la misma comision, que 
aprobó V. M, en sesion secreta, pues si la complicidad de los diputados, 
y el motivo de proceder contra ellos, ha de resultar de la contestacion 
que estos dén á los cargos que se les hagan, ¿por qué no se mandó 
pasar aquel negocio al tribunal de Córtes? Así que, no puedo confor- 


“erme con el dictamen de la' comision; ni-que pase al tribunal, C9= 
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mo esta propone', solo por indicios ó sospechas de delito , dando con esto 
motivo á un proceso criminal contra el Sr. Mexta antes que se sepa si de- 
linguió ó no. Con arreglo á la constitucion se suspenden los derechos de 
ciudadanos por estar procesado criminalmente ; ¿y sin saber si hay causa 
para este procedimiento se ha de irrogar un daño tan considerable ? Repi- 
to que la comision no ha evacuado su encargo, y que no puedo cor 
venir con su dictamen.” 

El Sr. Caneja : La comision para dar su dictamen ha tenido á la vis- 
ta la resolucion toraada con anterioridad por V. M. Contenia dos puntos; 
y me parece que el Sr. Vazquez Canga no ha estado muy exácto en la 
“explicacion que de ellos ha hecho. El primero era que se hiciesen las ave- 
riguaciones oportunas para saber quien habia suministrado á los periodis= 
tas los papeles de que se trata, El segundo , que resultando quien hzbja si- 
do, se remitiesen las diligencias al tribunal competente, no para castigar al 
culpado , como ha dicho el señor preopinante , sino pata proceder á lo que 
hubiere lugar en derecho. Antes que se comunicase esta resolucion á la 
Regencia, se presentó el Sr, Mexia, manifestando ser él quien habia he- 
cho poner en el periódico titulado. la Abeja los indicados documentos, 
Cumplida, pues, la primera parte de la proposicion, restaba cumplir la se- 
gunda. La comision en esta parte no podia dudar qual fuese el tribunal 
competente de un diputado, ni debió vacilar en proponer que se llevase á 
efecto lo que las Córtes tenian ya resuelto en términos tan claros como 
generales. De la:misma manera entendió la resolucion de V. M, el pro- 
pio Sr. Mexía, pues su representacion está reducida á confesar volunta- 
riamente ser él e! autor de la publicacion de los papeles, y pedir que se 
le hagan por ello los cargos oportunos. Así que, quando la comision ha 
creido que debia accederse á la solicitud del Sr, Mexia, se fundó en una 
resolucion de las Córtes, 4 que no podia faltar, y en la confesion de este 
señor diputado , que la comision está bien lejos de graduar de un leve in- 
dicio , como lo ha hecho el señor preopinante. Por lo demas me «bstendré 
de contestar al argumento que se ha hecho con indicaciones y reticencias 
sobre lo ocurrido en otro caso que se trató en secreto, pues ni debo ha- 
blar de él , ni me seria dificil man:testar la grandísima diferencia que hay 
entre uno y otro. Mas quando la comision propone que se pase este €x- 
pediente al tribunal de Córtes, no gradua por eso si hay ó no culpa en el 
Sr. Mexía.; esto lo calificará el tribunaá quien toca hacerlo quando haya 
visto los descargos que sin duda dará este señor diputado. Hasta ahora cree 
la comision que hay suficiente motivo para proceder á la práctica de estas 
diligencias : si de ellas creyese el tribunal resultar fundamento bastante 
para elevarlas á causa ó proceso, lo hará así; y si formase juicio contrario, 
se quedarán en la elase de una mera iudagacion, y el Sr. Mexía será 
absuelto de la instancia, lo que es bastante comun en los tribunales Ci- 
viles y militares. Se pretende no obstante. con equivocacion,, que diga la 
comision si ha ó no lugar á la formacion de causa , de cuya fórmula no ha 
usado de intento , porque ella es solo aplicable á los casos en que se trata 
de infraccion de constitucion, y aquí no tratamos sino de la de un regla- 
«mento. Tambien se ha supuesto equivocadamente, que si se aprobase el 
dictamen de la comision quedaria el Sr. Mexía suspenso del exercicio de 
los derechos de ciudadano. Esto deberá suceder á todos los que tengan 
causa criminal pendiente ; pero ya ha dicho la comision que en sus priós 
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cipios no puede confundirse la causa criminal con la indagacion ó averi- 
guación que puede precederla ; ademas de que sobre este punto se halla 
admitida , y creo que en la comision de Constitucion , una proposición he. 
cha por el Sr. Gallego. Al fin, Señor, la comision ha creido que no podia 
dar otro dictamen sin faltar á lo resuelto por V. M., y que al tribunal de 
Córtes tocaba proceder con arreglo á derecho en las primeras diligencias, 
y graduar despues si debia ó no seguirse adelante.” 

El Sr. Ramos de Arispe: , Señor, solo el convencimiento de ser este 
un negocio en que se versa el interes general de la monarquía española: 
puede obligarme á hacer el sacrificio de manifestar mi -opimion en una 
cansa que no puede dexar de serme propia. Me haré cargo de las resolu- 
ciones que han precedido sobre ella, del dictamen que presenta la comi= 
sion de Justicia, y entraré de plano en lo esencial de ella, exáminando 
los heclos del Sr. Mexía con sus principales circunstancias; y si aun 
estuviere de humor, analizar brevemente el párrafo de la gazeta del 17 de 
noviembre, que ha dado ocasion á este desagra lable incidente. Los oficia= 
les de la secretaría de V. M. , sobradamente pundonorosos , creyeron jus. 
tamente deber poner á enbierto sa honor atacadoen el párrafo de la ga- 
zeta del Gobierno, y con este fin pidieron que se mandase inquirir quien 
habia ministrado para la imprenta copias de algunos de los documentos 
relativos al mando concedido por Y. M. al lord Wellington. El Sr. 0- Ga- 
van propuso, y V. M. aprobó, que se hiciese tal inquisición, y procediese 
el tribunal contra los que resultasen culpados. Apenas supo tal resolucion 
el Sr. Mexía, se presentó diciendo haberlos él mismo ministrado , y estar 
pronto á responder á los cargos que hubiese lugar de hacerle. Tal y tan 
franca exposicion frustró esa pesquisa ó inguisición, sea política ó re- 
ligiosa, siempre funesta á la libertad civil de los ciudadanos, y V. M. 
tomando de nuevo en consideracion la segunda parte de la proposicion 
aprobada, quiso que la comision de Justicia le informara si atenta la ex- 

posicion del Sr. Mería, y quanto arroja de sí el expediente, habia lu- 

gar á cargos; mas claro, si el Sr. Mería aparecia probablemente delim- 
cuente y merecedor á que se le formase un proceso. Lo expuesto son he- 
chos constantes, y en quanto al fin de la última resolucion de V. M., ya 
demostraré que mi pudo ni debió ser otro. 

,; Exáminemos como desempeña la comision su encargo, y si ha lle= 
nado el que debió ser su verdadero objeto. Expuestos los hechos, dice ter- 
minantemente que se abstiene de decir si resulta ó no culpa contra el 
Sr. Mería, y aun el Sr. Caneja, individuo de ella, acaba de decir franca- 
mente que en su opinion no resulta, y cree que así lo declare el tribunal, 
sin llevar á mas el proceso: y concluye que V. M. debe pasar este expe- 
diente al tribunal de Córtes como propio del Sr. Mexia, para que, hacién- 
dole cargos, y oyendo sus descargos, proceda á lo que sea de derecho. Los 
sentimientos mas bien subordinados á la razon se exáltan demasiado al 
oir ese dictamen, dictamen monstruoso, y que no llena el objeto con que 
se pidió. Tres razones aduce la comision como principales: Que en la úl- 
“tima sesion algunos individuos del Congreso, persuadidos de que este ne- 
gocio debia pasar al tribunal, así lo expusieron y votaron. Que desde la 
primera discusion, antes de la manifestacion del Sr. Mexía , así o resolvió 
V. M. en la segunda parte de la proposicion del Sr. 0-Gavan. Que así lo 
pide el Sr, Mería, Para todo hay razon. entre los hombres. Es indudable 
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que algunos votaron en la discusion última que el expediente pasase al 
tribunal; y ¿ duda la comision que, contra el dictamen de esos pocos, una 
mayoría de mas de tres quartas partes, votó que la comision expuslese si 
habia ó no lugar á hacer cargos al $. de Mexia? Y ¿ha de haber suíri- 
miento y paciencia para que se presente Como razon el dictamen de unos 
pocos contra la resolucion del Congreso, que tal es la de la mayoría? Si 
un particular expusiera tal razon, ya los señores de la comision dirian que 
atacaba las resoluciones de las Córtes. És, pues, la primera una resolución 
extraordinaria. No lo es menos-la segunda, y basta para convencerlo el 
tener muy presente que el. Congreso, al pedir su dictamen á la comisito, 
no estaba dormido, tenia á la vista la resolucion tomada en la primera dis- 
cusion, á propuesta del Sr. O-Gavan, y sin embargo quiso hacer en este caso 
lo que ha hecho en muchos iguales que han ocurrido, y que por sabidos 
no hay para que referir. Baste recordar el dictamen que hace pocos dias 
presentó la comision misma afirmando terminantemente que no habia lugar 
á pasar al tribunal cierto expediente contra otro diputado por razon de 
cierto impreso , por no resultar contra él prueba semiplena , ó indicios fun- 
dados para cargos. El Sr. Caneja, como individuo que era ya de la comi- 
sion, firmó este dictamen. Y yo podria preguntarle , ¿cur tan varie? ¿Por 
que si la comision quiere ver enjuiciado al Sr, Mexía, no dice francamente 
que resultan contra él ó prueba semiplena , ó indicios fundados de crimen ? 
Y si no resultan, como es notorio y le demostraré, ¿por que quiere que 
vaya al tribunal? Si los militares, antes de elevar sus causas Á procesos, 
merecen que se declare si ha lugar 4 formar este, no es otra cosa lo que 
ha querido V. M. en el caso, y si yo no me desdeño en esta parte de ¡gua- 
larme al militar, creo que ningun militar se desdeñe de ser semejante á un 
diputado. 

,, Que el Sr. Mexía pide que se le hagan cargos. Yo me comprometo 
á quanto por su pluma se creia comprometido el Sr. Mexía, No ace sola- 
mente que se le hagan cargos, sino los cargos que haya lugar. V, M. debió 
exáminar si en justicia habia tales cargos que hacerle, y quando los cono- 
ciera, mandar que se le hicieran: sobre todo esto quiso que le expusiera 
la comision su dictamen. Yo cierro este punto, dando gracias á la comi- 
sion por su inclinacion á dar gusto al Sr. Mexía. ¡Que inclinacion tan dócil 
hácia este diputado ! : 

» No habiendo pues.en mi opinion llenado su objeto la-comision , eX- 
poniendo si hallaba crímen de que hacer cargo al Sr. Mexta , me veo en 
la necesidad de entrar de plano en esta Cuestion...” 

“El Sr. Ribero : , Me parece que el Sr. Arispe vá á entrar en la cues- 
tion de si es ó no culpado el Sr. Mexía. Supuesto que los deseos del Con- 
greso fueron que la comision declarase si habia lugar á la formacion de 
causa, podia preguntarse si volverá este expediente á la misma comision, 
y en caso de no haber lugar á eso pudiera continuarse la discusion.” 

El Sr. Castillo : ,,Yo me opongo á esto.” 

Se volvió 4 leer el dictamen de la comision ; y habiendo advertido el 
Sr. Presidente al Sr. Arispe que , segun el dictamen del Sr. Caneja, indivi- 
duo de la comision, no se le consideraba ni trataba al Sr. Mexía como 
reo, continuó 

El Sr. Arispe.: , Señor , es notoria la docilidad con que cedo no solo 
á las decisiones del Congreso, sino aun á las insinuaciones de sus indivi. 
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duos; mas satisfecho de 'que no proceden de acuerdo con las primeras, 
siento 10 ser libre para atherir al modo de pensar del Sr. Ribero. Es intere- 
sante á la nacion el saber si D. José Mería ha cometido un crimen ,ó lo 
que para mi es lo mismo, si por hechos utilísimos á la patria, y muy inte. 
resantes al Góbierno, se ha de ver criminalmente procesado. Esta es la 
cuestion directa, y entro en ella sin temor , y echando á un lado todo ro- 
deo. El hecho está expuesto al principio; á saber: haber dado para la 
prensa copias de algunos documentos relativos al mando conferido en Es. 
paña al inmortal duque de Ciudad-Rodrigo. Hecho que se acrimina deile.. 
gal é intempestivo en la gazeta de la Regencia. 

s» Para calificar de legal qualquiera accion, es necesario que por ella 
se haya traspasado alguna ley, pues el pecado no se conoce sino por 
la ley. Y ¿existe alguna que proniba al Sr. Mexía esa publicacion ? 
No Señor : pues au que el nombramiento del señor duque se hizo en una 
de las sesiones secretas, sesiones contra que tanto he clamado, el Con- 
greso no declaró obligacion de guardar secreto alguno, caso único en que 
segun el reglamento debe guardarse. Léase, si se quiere, el artículo del 
reglamento, y léanse tambien las actas , y se verá quando obliga á los 
diputados el secreto, y como en el caso no se encargó. Ni se debió en- 
cargar, pues un nombramiento indicado en etro tiempo por Inglaterra 
para el buen exito de la guerra, imperado por el estado ventajoso de co- 
Sas €n que ese grande y sábio guerrero ha puesto á la península, y aplau- 
dido por todos los buenos españoles, ni habia porque ocultarlo, y era po- 
sible; así es que luego se publicó por todas partes. No es pues ilegal una 
acción que no traspasa ley alguna, ni por su naturaleza puede dexar de 
existir. Exáminémosla en 'sus circunstancias , pues conociendo quien, 
quando y con qué fines la realizó , se vendrá en conocimiento si merece 
la acriminacion de intempestiva. Dió para publicar esos documentos Don 
José Mexía , de cuyo patriotismo estoy seguro que madie dudará ; los dió 
«el defensor acérrimo de las leyes, de la constitucion , del órden social, 
Los dió quando aquí y en Londres estaba publicada esa negociacion, que 
contra su naturaleza se quiere involucrar en los misterios de los diplomá - 
ticos, quando el general Bailesteros la habia hecho circular por toda la 
nacion sin reclamo, y quando este desgraciado general habia dado oca. 
sion con su exposicion á una division de opiniones sobre su causa, que 
agitaba demasiado al público ansioso de saber la causa de su separacion 
del mando del quarto exército. La nacion vacilaba llena de agitaciones. 
El Gobierno ó no podia ó no quería acallarla con la publicacion de esos 
papeles. El Sr. Mevría, que no tenia ley que se lo prohibiese , la satisface, 
y la noble, la generosa nacion española se tranquiliza. Este resultado es 
notorio, y yo apelo al convencimiento del Congreso y del público. ¿Po- 
drá, pues, desconocerse el mejor fin en semejante operacion? ¿Como, 
pues, se le podrá graduar de intempestiva? No puede creerse tal por 
quien piense de buena fe: todo lo contrario, muy oportuna, como lo 
acreditan los resultados ; muy útil al Gobierno, que lo salvó de las recon- 
venciones públicas; y muy justa, pues es justísimo instruir á la nacion de 
lo que no pudiendo ser oculto del todo, le interesa 4 toda ella. Abundo 
en las ideas del Sr, Vasquez Canga, y creo que la comision no llenó su 
objeto, y que V. M., sobradamenie ilustrado en la materia. debe de- 
ciarar que no ha lugar á formar causa al Sr, Mexía; absteniéndome de 
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analizar el párrafo de la gazeta por exbgirlo así la prudencia.” 

El Sr. Calatrava : ,, La cuestion es muy sencilla. Cree la comision que 
es una precisa consecuencia de lo que resolvió V, M. el otro dia , á pro- 
puesta del Sr, O.Gravan , el mandar ahora sin mas exámen que pase este 
asunto al tribunal de Córtes ; pero si esto fuera así, desde luego lo hubie- 
ra mandado V. M., sin necesidad de acordar préviamente que le infor- 
mase la comision. Resuelto por.V. M. que la Regencia hiciese averiguar 
quien fué el que publicó esos papeles en la Abeja, y proceder á lo que 
hubiese lugar contra el culpado, manifestó el Sr. Mexía que él era el 
autor de la publicacion, y pidió se le hiciesen los cargos que correspon» 
dieran. V. M. entonces no mandó que se le hicieran , Ó que pasase al tri- 


bunal, sino que préviamente quiso que le informase la comision de Jus- 
ticia ; luego la remision al tribunal no era una precisa consecuencia de Jo 
mandado, á propuesta del Sr. O-Gavan ; luego V. M. creyó necesario exd.- 
minar antes otro punto. Y ¿qual fué el objeto del informe pedido á la 
comision sino este prévio exámen? ¿Qué se. propuso entonces V. M, si- 
no que la comision , Con presencia de los antecedentes y de lo que en la 
discusion expusieren varios señores, diese su dictamen acerca de si ha- 
bia ó no méritos para hacer cargos al Sr. Mexía 6 para que procediese el 
tribunal de Córtes? Dice la comision que esto lo verá el mismo tribunal; 
pero yo digo que esto debe verlo la cemision ; que el asunto no debe pa- 
sar al tribunal sino quando se estime que hay méritos para proceder ju- 
dicialmente , y que querrer que pase al tribunal sin exáminar si hay es- 
tos méritos es hacer supuesto de la misma dificultad. El reglamento pre= 
visne que quando haya de procederse criminalmente contra un diputado, 
lo haga el tribunal nombrado por las Córtes. Antes, pues, de que pase 
este asunto al tribunal, es, menester saber si hay méritos para proceder 
criminalmente contra el Sr. Mexía; y ¿4 V. M., y no al tribunal, es á 
quien toca esta prévia declaracion 6 exámen. Quando se trata de hacer 
efectiva la responsabilidad de un secretario del Despacho, por exemplo, 
las Córtes, segun la constitucion, declaran préviamente que ha lugar 
4 la formacion de causa. Así lo han hecho , oyendo á una comision quan- 
do ha habido motivo de proceder contra otros empleados; y en otras 
ocasiones quando ha resultado algo centra individuos del Congreso, ó ha 
reconecido V. M., antes de remitirlos al tribunal, que habia méritos pa- 
ra proceder contra ellos , 6 ha oido préviamente á la misma comision de 
Justicia, para saber si.con efecto habia motivo para que el tribunal proce- 
diese, Esto mismo era lo que V. M. quiso saber quando mandó que in- 
-formase la comision ; sobre esto debió darse determinadamente el informe, 
y sino excusado era haberlo pedido. Así, pues, apoyando lo que ham 
dicho otros señores preopinantes , creo que el expediente debe volver á 
la comision: para que as sobre el punto que se confió á su exámen; 
esto es, sobre si hay ó.no motivos para proceder contra el Sr. Mexia. 

El Sr. Ciscar : ,, Señor, estoy bien persuadido de que el Sr. Mexia no 
necesita defensores ni apelogistas : sin embargo, por particulares cir- 
cunstancias considero que á mí, mas bien que á otro señor diputado , cor- 
responde hacer alguna reflexion en este asunto. Señor , nada prueba 
tanto la delicadeza del Sr. Mexía como el órden con que en el periódico 
titulado la Abeja se han publicado los documentos. relativos al nombra- 

miento de general en gefe de muestros exércitos en la persona del duque 
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de Ciudad-Rodrigo. Lo natural ed ublicát primero la exposicion del di- 
putade que dió márgen á las discusiones del Congreso, y seguir por su 
órden hasta el decreto fina! del nombramiento. Sin embargo , se ha prac- 
ticado todo lo contrario. El decreto está al principio en cierto número 
del periódico; y seis ó siete dias despues , por via de apéndice, aparece 
la exposicion del diputado. Esto ha consistido en que una indisposion re- 
pentina me impidió salir de casa por algunos dias; y en el momento que 
pude poner el pie en la calle mudé de habitacion. El Sr Mexía no tiene 
un trato íntimo conmigo; y así, aunque por la lista de diputados pudo 
averiguar mi casa primitiva , no tuvo igual medio para cerciorarse de la se- 
gunda á que me habia trastadado. Me consta que preguntó por mi á varios 
compañeros; y por último, creyendo que habria ido al Puerto de Santa Ma. 
ría por algunos dias, desconfiado de poder tratar conmigo acerca de la pu- 
blicacion de la exposicion consabida, fué quando por sí, y sim poder ob- 
tener mi anuencia, resolvió que se insertase en la Abeja. Como yo soy el 
diputado que tuyo el honor de presentar á V. M. la proposición que ha 
dado lugar á todo este expediente, he creilo que era oportuno manifestar 
todo esto á V. M. para su gobierno, y para que V. M. se enterase de la 
consecuencia y delicadeza que el Sr. Mexia guardó , respecto á publicar 
mi exposicion , que era el único documento secreto; pues los demas desa 
graciadamente se habian ya publicado. Tocante al asunto del día , este'in= 
cidente del Sr. Mexia me está acordando el famoso juicio del general Epa-= 
minondas. Habia este quebrantado algunas leyes de su patria por salvaria. 
Llamado á juicio, todo el mundo esperaba que respondiera, Epaminondas 
con entereza dixo: Tebanos, está bien; condenadme á muerte; pero es- 
eribid en la condena, que habeis condenado á Epaminondas porque dió y 
ganó la batalla de Leutra; porque encerró á les lacedemonios en Esparta, 
á aquellos lacedemonios á quienes antes ningun general tebano habia 
«osado presentar batalla; porque con su exército rodeó el Enrotas á presen- 
cia de las tropas espartanas mandadas por su Rey y General Agesilao; y 
porque en fin entró en Esparta y libertó á Tebas y á la Grecia toda de la. 
tiranía de los lacedemenios. Al oir esta respuesta soltaron todos la risa, y 
ninguno trató de ser juez ni dar su dictamen en el asunto, El Sr, Mexia 
está en un caso muy distinto del de Epaminondas; porque, como V. M, 
sabe, no ha quebrantado ley alguna: sin embargo, quando hubiera fal- 
tado levemente á alguna formalidad , es público que su intencion fué 'apa- 
ciguar rumores maliciosos, y trabajar constantemente por el bien de la pa- 
tria. Tengo muy presente que en una autorizada congregacion de varones 
eclesiásticos ( que si acaso fué concilio no tengo presente qual fuese ) los 
cardenales, Obispós y otros prelados guardaban profundo silencio en ór- 
den á ciertas pretensiones que hacia una corporacion, probablemente con 
trarias á la disciplina ó interes de la iglesia. Algunos respetables religiosos 
de la órden de Santo Domingo hablaron eh contrario; y reconveniéndoles 
por ello uno de los prelados seculares, respondieron ¿Callar nosoiros ? ¿Qué 
es esto ? ¿Quando pastores dormiun+, canes Domini latrare non debent ? Si, 
pues, Señor, el Gobierno, á quien no es mi animo culpar de manera al. 
guna en este asunto, guardaba un profundo silencio, porque lo conside- 
raba justo, y en ciertormodo dormia, ¿qué extraño es que la Abeja susur- 
rase ? ¡Por último, Señor, yo concluyo diciendo que el Sr. Mexia por su 
talento, luces y por su asiduidad (sin que yo por esto desconozca ¡guales 
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ealidades en los restantes señores ARAN) , esta haciendo falta como une 
de tantos en el Congreso y en las comisiones á que V. M. lo tiene destina= 
do; y soy de parecer que desechando toda idea de formacion de causa, 
se sirva V. M. mandar que se presente en el Congreso.” 

El Sr. Zorraquín : ,,Como individuo que soy de la comision diré mi me- 
do de pensar. Siento tener que manifestar la diferencia que se advierte en 
tomar resoluciones generales á quando se trata de aplicarlas á una persona 
determinada. Quando se trató de la providencia general que contiene la 
proposición aprobada , no hubo dificultad alguna ; V. M. vió lo que la Re- 
gencia dixo justa ó injustamente , y no se contentó con hacer las mismas 
indicaciones que la Regencia habia hecho, sino que quiso que se averi= 
guase la persona que habrá facilitado los documentos, y que el expe- 
diente pasase al tribunal correspondiente; que quiere decir, que V. M. 
avanzó mas que la Regencia, pues desde luego creyó que habia méritos 
para que un tribunal tomase conocimiento, y procediera á lo que hubiese 
lugar con arreglo 4 derecho, y le cometió ademas la práctica de las 
diligencias preparatorias, que pudieron muy bien desempeñarse en los 
términos que las acordó la Regencia para las secretarías del Despacho, y 
por ello tomó V. M, una providencia general; y si hubiese resultado que 
uno de fuera del Congreso é de la secretaría de Córtes habia sido el 
que habia facilitado los papeles , se. hubiera pasado el expediente al tri- 
bunal correspondiente, sin que tuviésemos los tropiezos que ahora se no 
tan. ¿Pues por que no ha de hacerse esto, quando resulta que es un dipu- 
tado el que los ha suministrado ? ¿Por que ha de haber esta diferencia * 
Y. M. ya acordó lo que debe hacerse ; y en el dia debe prescindirse del 
resultado que haya tenido la publicacion de estos papeles, que suponge 
ha sido feliz. El Sr. Mexia, así como. qualquiera otro diputado , podia 
haber pedido á V. M. que los publicase , si lo creia conveniente, y le 
considero interesado en que la declaracion de su conducta sea por los tér- 
minos acordados anticipadamente por V. M. Quando se presentó su ex- 
posicion, no se hizo tanta diferencia acerca de que pasase á la comisiom 
para que dixese si habia lugar á la formacion de causa. Por tanto vene- 
rande la resolucion de V. M., mi epinion es que ha lugar á la formacion 
de causa, y debe pasar el expediente al tribunal de Córtes.” 

Pidió el Sr, Castillo que se leyese la fórmula del juramento que pres- 
tan los señores diputados al tiempe de entrar á exercer sus funciones. 
Verificada esta lectura , pidió que se leyesen tambien las actas de las sesio- 
nes secretas de 16,19 y 21 de setiembre, en que se trató de conferir el 
mando de general en gefe de los exércitos nacionales al duque de Ciudad-= 
Rodrigo; pero habiendo depuesto varios señores diputados que en dichas 

¡actas no constaba se hubiese declarado que obligaba el secreto, se omitió 
su lectura; y pasando el expresado Sr. Castillo á la tribuna dixo : 

» Aquí tiene ya V. M. descubierto el delito del Sr. Mexía : delito que la 
comision no pudo menos que haber reconocido , supuesto que ha opinado 
que este asunto pasase al tribunal de Córtes para que procediese á lo que 
hubiese lugar. Por lo que he oido al Sr, Zorraguin , son dos las razo- 
nes en que apoya su opinion de que pase este asunto al tribunal ; á sa- 
ber: la violacion del secreto , y el haberse hecho uso de unos documentos 
de las Córtes. V. M. se convencerá que el Sr. Mexía no ha faltado ni en 
uno ni en etro. Siendo la obligacion de los diputados guardar secreto ea 

























































































: (260 ) 
los easos en que las Córtes acordaren que debe guardarse , como consáa 
del reglamento interior de Córtes, y no habiendo estas acordado que 
debia guardarse en las sesiones indicadas, como consta de las actas, 
es evidente que no existió la obligacion de observar tal secreto. Mas aun 
suponiendo que hubiese obligado el secreto , esta obligacion permaneceria 
todo el tiempo que el asunto permaneciese reservado; pero de ninguna 
manera despues que el asunto se hubiese publicado, como habia sucedido 
con el presente. El Gobierno habia ya comunicado de oficio 4 los gene- 
rales españoles el nombramiento de general en vefe hecho en el duque 
de Ciudad-Rodrigo; el general Ballesteros lo habia ayn publicado mas 
en su ruidesa exposicion que corre. impresa : todos los periódicos de Cá- 
diz habian hablado de esta tan acertada eleccion, ¿dónde está , pues, 
el secreto que ha violado el Sr. Mexia ? : po w 

,, Se dice tambien que ha hecho uso de unos documentos de las Córtes: 
¿y qual es la ley que prohibia este hecho? Si la materia era pública, ¿ha- 
bian de permanecer en misterio las fórmulas? Los que sabian el nombra- 
miento de lord Wellington, no debian suponer que las Córtes habrian 
deliberado sobre esto, y que para verificarlo habrian expedido el cor- 
respendiente.decreto ? Mas: ¿por qué se publicaron en la A5eja los expre- 
sados documentos ? ¿ Adquiriéron estos alguna autenticidad ? Nada menos 
que esto : quien los hizo auténticos fue el Gobiérno, publicando en la ga- 
zeta que en la secretaría de Estado existian los originales de aquellos docu- 
mentos : de consiguiente si no era tiempo de publicar estos documentos, el 
Gobierno fue el primero que faltó á esta obligacion. | 
No hablo, Señor, de la rectitud, de la intencion del Sr. Meria en 
el hecho que se intenta acriminarle : la opinion pública está bien ilústra- 
da sobre esta materia ; y este acontecimiento le hará siempre honor, 

y Creo que he demostrado no haber habido en el Sr, Mexía la menor 
falta, ni por la violacion del seereto, que no hubo, ni por haber hecho 
“uso de tales documentos, por tanto mi opinion es que ho se pierda mas 
tiempo en este asunto.” : : ' ¡ 

» Declaróse el punto suficientemente discutido ; y habiéndose 'procedi- 
do á la votacion fue desechado el dictamen de la comision. En seguida 
hizo el Sr. Arispe la siguiente proposición: que se declare ne haber lugar 
4 formar causa al Sr. Mexía. Admitida para discutirse se remitió su dis. 
'eusion al dia 5 del corriente. 

“A consecuencia de lo resuelto en la sesion de ayer, remitió el secreta- 
mo de la Gobernacion de la península el testimonio siguiente : 

¿Yo el infrasérito escribano público, del número de esta ciudad , doy 
fe : que como á las once de la noche del dia de ayer, en virtud de órden 
de las Córtes generales y extraordinarias , que comunicó la Regencia del 
reyno al señor juez del crimen de esta plaza , se principió expediente par 
ra proceder á la averiguacion del autor de una carta misiva que habia 
corrido impresa. Con efecto se procedio inmediatamente á evacuar las 
correspondientes diligencias, de las que resultó que el presbítero D. Fran=- 
cisco José Mollé fue quien dispuso, la impresion, y firmó el original, que 
“al efecto le entregó el señor diputado en Córtes D. Manuel Ros, segun 
“aparece de su declaración , cuyo tenor, y el de la censura de la junta pro- 
wincial, es el siguiente: ; 

-— Excelentisimo señor, la junta Censoria de esta provincia ha exá- 
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minado deténidamente la carta misiva impresa , que para su* calificación 
te remitió V. E. por resolución de 5. M.; y en su vista, procediendo 
con la debida reflexion, ha convenido por unenimidad de sufragios en 
que la doctrina que en dicha carta misiva se wiérte sobre la responsabi= 
lidad del encargo que la nacion , si quiere, podrá exigir de sus repre- 
sentantes ¿ es absolutamente contraria y subversiva del artítulo 128 de la 
constitucion política de la monarquía española, donde ':e'* previene: que 
los diputados serán inviolables por sus opiniones, y en ningun tiempo nt 
saso, ni por ninguna autoridad, podran ser reconvenidos por ellas, y como 
tal comprehendida en el artículo 4 de la ley de la libertad de imprenta. 
Y de acuerdo de la misma junta devuelvo 'á V. E., para los efectos con-= 
siguientes que se expresan en su oficio la referida carta misiva impresa 
eon los dos exemplares del periódico titulado el Procurador general de 
la nacion y del Rey, números cincuenta y dos y cincuenta y nueve, 
que se acompañaron con ella. Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 
- diciembre 1.2 de 1812.—-Exemo. Sr.—Bruno Vallarino, presidente — 
José Maria Zanguas y Soria, secretario. —Exemo. Sr. ministro de Gracia 
y Justicia. —Seguidamente el señor juez del Crímen/ en compañía de mí 
el escribano público, se dirigió á la casa del presbítero D. Francisco 
José Mollé , y hallándose presente, precedida la religión del juramento, 
siéndole demostrado el original que amtecede de la carta misiva, visto 
que lo hubo, y la firma que 4 su final se odviérte; expuso que esta y 
la referida carta son legítimas, y por tal las reconoce; que el señor dt- 
putado en Córtes D. Manuel Ros, doctoral de Santiago, le entregó la 
referida carta para que la mandase imprimir en una de sus imprentas, 
con objeto 4 repartir entre sus amigos; que en efecto el' exponente llevó 
el original á la imprenta de Figueroa , en la qual sé tiraron “como dos- 
cientos exemplares Ó menos; que de ellos 'entresó una porción , quiere 
decir, mas de ciento á dicho señor Ros ; los restantes los ha repartido 
él exponente, éxcepto algunos pocos que conserva: pero no se han 
puesto exemplares en los puestos públicos, y de consiguiente tampoco 
se han vendido. Y que lo declarado es la verdad por su juramento , en 
que se afirmó y ratificó, que es mayor de edad, lo firma y su mer- 
ced. Doy fe:—Licencrado Aguilar.— Práncisco José 'Mollé,—Luis Bar- 
rera de los Heros. 20m price q 


: ¡ 
¿Lo relacionado resulta del expediente, y lo inserto está conforme 
eon sus originales, á que me remito. Y para que conste signo y firmo 
el presente en Cádiz á 2 de diciembre de 1812.—Luis Barrera de los 
Heros, secretario público.” ] 
El Sy. Zumalacarregui : ¿Despues de lo que acaba V. M. de oir en 
la calificacion de la junta de Censuta , poco creo que hay que añadir. 
“Sin embargo , V. M. debe observar que el asunto es de la mayór con- 
sideracion. En las diligencias aparece clara y terminantemente quien és 
el autor de este papel subversivo, y la censura que ha dado la junta ; de 
consiguiente es preciso obrar segun los mismos trámites que la Jey ha 
designado , sin que se faito á las fórmulas, y sin que incurramos en lo que 
poco ántes se 'ha dicho por' un señor diputado, de que somos exactos 
quando se trata de dar una ley general ¿ pero que sómos muv suaves 
quando se trata de concretarla 4 alguna persona particular. La junta 
de Censura manifiesta en esa certificacion que 'el papel es subversivo. 
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La persona está designada que es un diputado, y por lo tanto es nece- 
sario que la inflexibilidad,la prudencia y la justicia, que son tan ca- 
racterísticas á V. M. , obren en este momento reunidas. A este objeto, 
hago la proposición siguiente: , . ab $1 ep 

Que el expediente pase al tribunal de Córtes para, que lo substancie y 
determine enel preciso término: de quince; días , consultando en, sesion prin, 
blica su sentencia con V, M., sin perjuicio de ¡que dé cuenta igualmente 
en sesion pública cada tercer día de lo que vaya adelantando.” 

El Sr. D. Bernardo Martinez ; ,,Me opongo enteramente á la pro-, 
posicion de que se señale término para que se substancie esta gran. causa, 
especiaimente quando mo se ha, tomado providencia. aleuna en todas: las 
demas que.se han presentado aquí , ni con los papeles públicos que andan 
por ahí , capaces de trastornar todos los imperios, Solo ahora ¡con este 
se quiere tomar una proyidencia tan seca ,»Señalando, término al tribunal, 
quando por otra parte.no;se hace nada al ver que los hombres disputan 
unos con otros, haciendo tanto abuso de la libertad de imprenta. ¿Se se- 
ñaló término á la junta de Censura para que lo censurara ? ¿Qué habia 


de hacer la junta sino censurarlo como se queria? Y: ahora venir seña. 
lando térinino al tribunal para que: substancie la causa... me opondré 
siempre... No me opondré á que pase, al tribunal de Córies ; pero ¿por 
qué se ha de sañalar tiempo? ¿Qué es esto ? ¿Se ha hecho ¡así en otros 
asuntos £ No, por cierto, sino en este. ¿Y por qué es esto ? Porque se trata 
de religion.... (murmullo, extraordinario de desaprobacion). ] 

El Sr, Calatrava : ,,Sr. Presidente, no permita V. $. que se ultraje 
al Congreso.” ' 5 

El Sr. Golfin: ,,Pido, en uso de lo que previene el reglamento , que 
se escriba esta expresion.” 1 riDÓ ad ao E 
Me opongo de todos modos, (replicó el £r. Martinez) 4 que se señale 
término. : 

El Sr, Calatrava: ,,Yo pido, conforme al reglamento, que. .el Sr Don 
Bernardo Martinez explique el sentido de la expresion que acaba de ver- 
ter. Ella.es tan injuriosa á todo el Congreso como á cada diputado en parti- 
cular. Si.se dexa correr impunemente ese modo de producirse;zsi se per. 
mite que los que piensen de una manera ¡lamen Arreligiosos é impíos á 
los que no piensen como ellos , vamos á excitar entre los españoles una 
«guerra civil, una guerra teelogal, que es la mas terrible de todas. Por 
mi parte me precio de tan católico, tan honrado como el que mas, y no 
¿puedo oir esto con indiferencia. Si algunos invocando la religion , QUAan- 
do solo tratan de sostener sus miras particulares ,,se creen autorizados 
para hacer y decir lo que se les: antoja , tambien mos sea lícito á los de- 
mas arrancarles la máscara para que se descubran sus intenciones. y sen- 
timientos. Yo creo sin embargo que ni á unos niá otros debe permitirse 
este exceso , y que especialmente quando se habla ante V.-M. y á la faz 
del público, debe guardarse al Congreso y á cada diputado de' por sí el 
decoro que corresponde. Por lo tanto insisto en que el Sr. Martinez ex- 
plique sus expresiones, y espero que nunca se repitan? 

Se leyó el artículo 17 del reglamento del gobierno interior de las 
Córtes. : 5 0 
El Sr. Golín: ,El Sr. Martinez no ha ofendido 4 ningun diputado, 
á quien ha ofendido es al Congreso. Las expresiones , pues, sobre que 
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pido que satisfaga són estas: semejantes señalamientos de término sé hacen 
porque se trata de religion Pido: que las escriban los 'señores secretarios, 

El Sr. Presidente: ¿El Sr. Martinez debe explicarlas, pues así lo 
previene el mismo reglamento.” 

El Sr. Martinez: ,,Yo nada tengo que explicar, en el diario constará 
lo que he dicho.” e bn .! 

El $. Zumalacarregui : ¿Me parece que ni:el señor preopinante, ni 
ninguno del Congreso; ni del público , ni de la nacion española , puede 
ponerme tacha de falta de moderacion en todo quanto he hablado en 
el Congrese, y en quanto he hecho en el particular de que se está tra- 
tando. Debo saber los trámites que han de llevar los negocios, Quando se 
comete á los jueces un asunto de gravedad, es muy comun el encargar= 
les la brevedad, y aun fixarles término para su substanciacion y deter» 
minacion : el presente es en mi concepto de la mayor gravedad ; si no lo 
es en el del Sr. Martinez mo tengo yo la culpa: por esta razon, y por 
que creo que no exigen las circunstancias de esta causa mucha dilación, 
he propuesto que se substancie-y determine en el preciso término de 
quince dias. No se crea , Señor, que esto de señalar término es Cosa nue= 
va y arbitraria, pues estoy acostumbrado á ver órdenes hasta del mis- 
mo Cárlos iv, en que se designaba el término para la conclusion de 
algunas causas que se canceptuaban de mucha trascendencia. 

Me cuesta mucho trabajo separarme de contestar á las expresiones 
del Sr. Martizez.... Puede creerlo, se lo digo de buena fe..... Señor, 
quando hice á V. M. la proposicion del otro dia, dixe á V. M. que 
era católico; lo soy, y pienso serlo, y siento mucho verme en la pre- 
sicion de inculcar en este punto. En fin, la proposicion :está ceñida á 
que la causa pase al tribunal de Córtes; que este la substancie y deter- 
mine en el preciso término: de quince dias; que dé cuenta á V. M., 
consultando su sentencia en sesion pública, y que cada tercero dia se 
dé noticia á V. M. de lo que se haya adelantado. ¿Qué tiene esto de 
eoritrario á la práctica que hasta ahora se ha seguido ? ¿Se opone acaso 
á las resoluciones de V. M.? Téngase entendido que la proposicion de 
un diputado no es resolucion de V. M. ¿ Por qué no se trata de reba- 
tirla sin traer cosas que no vienen al caso? Impugne quien quiera mi 
opinion , que para eso está puesta d- Ziscusion ; pero no toque á la per- 
sona.... Lo que debemos tratar aquí es de la union y armonía de todos 
los diputados: la confianza que la nacion ha puesto en nuestras manos 
debe nacer de aquí, y creo que no se busca esto. Lo contrario es lo que 
se está viendo. Prefixese , pues, el término que se quiera al tribunal; 
poco importa que yo diga que sea dentro de quince dias. Yo sov un 
particular, y mi opinicn no vale mas que la de otro qualquiera “indi- 
viduo de la comision. Ya dixe 4 V. M. quanto sentia que me hubiese 
dado este encargo. ; Oxalá no me hubiese nombrado V. M.! Ahora ten- 
dria mas libertad para hablar, y quizá haria de fiscal, acriminando mas 
la accion , porque amo á V. M., y me duele mucho quando se intenta 
herir ta representation nacional. No es mi ánimo que V. M. falte eu 
un ápice á la ley ; la proposición está puesta á deliberacien, discútase, 
impúgaese ; pero ruego que no se toque á la persona... Las persona- 
hidades son siempre odiosas, y deben evitarse en todos tiempos, y mu- 
cho mas ante Vo M2 006.» , 
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Habiendo: insistido los Sres. a y Golfin en, que se 'escribie3e.la 
expresion del Sr. Martinez, lo verificaron los:señores secretarios. 

El Sr. Gallego : ,, La proposicion que se discute quiere que se fixe un 
término á la decision de esta causa, y las Córtes no pueden menos de 
aprobarlo si desean remediar los males y cortar los abusos que se obser- 
van. El señor preopinante, al mismo tiempo que con el fin de tachar 
de parcial esta medida recuerda al. Congreso el atraso notable de otras 
causas de igual naturaleza, quiere que siga esta el curso de todas y y 
que se perpetúe la escandalosa dilacion de que se lamenta, En efecto, 
algunas ha habido en las Córtes que en diez y ocho meses no se han 
terminado; pero esta es cabalmente la razon por la qual debe seña- 
larse un período á la presente y á quantas ocurrieren en lo sucesivo, 
pues hasta que, se nota un vicio, no se puede tratar de desarray garlo. ¿Si 
esto ha de llamarse parcialidad , debe consistir la imparcialidad en conti- 
nuar incurriendo en los emores que una vez se cometieron. No es esta la 
vez primera que , deseosas, las Córtes de ver terminadas algunas causas 
importantes , han señalado términos á los jueces, y clamado contra la mo- 
rosidad de los tribunales. Sin embargo, al SF. Martinez no le ha ocurrido 
basta hoy recordar 4 V. M. el abandono en la substanciacion de los proce- 
sos : verdad es que si hoy lo recuerda, no es con el fin de que se ponga 
remedio á este atraso, sino con el de que en el mismo abandono se dexe 
la causa del Sr. Ros, y no se hagan con ella lo que anuncia la proposicion 
que se ventila. ¡ Modo nuevo y extraño de atajar males gue se conocen 
y se lloran! Ya con esta llegan por lo menos á, quatro las ocasiones en 
que se ha hallado el Congreso en el bochorno de ver infcigida la ley de la 
Lbertad de imprenta por individuos suyos; siendo muy digno de aten- 
cion que los diputados que en todas ellas se han anunciado por el Go- 
bierno cómo reos de este «delito, son de aquellos mismos que se opusieron 
tenazmente á la libertad de la imprenta, Los que juzgaban útil esta Ji- 
bertad se han contenido felizmente en sus límites, y los que la tenian por 
perjudicial, trastornadora y herética, no se han contentado con usar de 
la franquicia legal que ella concede, sino que saliendo criminalmente de 
sus términos, se les ve abusar vergonzosamente hasta poner en peligro la 
existencia del cnerpo á que pertenecen, y la del estado que estan Obli- 
gados á amar y defender. ¿Y podrá parecer extraño, y aun contrario á 
la religion, como acabamos de oir, el que se trate de castigar con toda 
brevedad un exceso tan escandaloso? ¿Será el santo nombre de la re- 
ligion pantalla eterna con que se quieran ocultar y aun santificar pro- 
cedimientos ¡legales y criminosos? ¿Se nos tiene por tan fátuos que 
creamos que el mejor cristiano es aquel que mas nombra á la religion, y 

ue mas á menudo infama á otros cen los nombres de hereges y de im- 
pios? No sé de qué efectos serian las consecuencias que pudieran sacar- 
se del obscuro manejo y conducta criminal de infinitos, al paso que ja- 
mas se les cae de los labios el nombre de nuestra santa religion 3 pero sé 
que está tan arraygada en lo íntimo de mi corazon , que en nada puede 
perjudicarla el conocimiento de ciertos sugetos que se venden por sus Co- 
rifeos. Podrán tal vez equivocarse algunas gentes sencillas é ignorantes 
que se pagan de voces y exterioridades; pero yo sé bien que la mala fe, 
el descaro para infringir las leyes, y los procederes que se dirigen á in- 
famar al próximo y alterar la quietud pública, Mo 500, señales para comocer 
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-4 uñ bueh católico. Así que, apoyaudo por ahora la propesicion del 
Sr. Zumalacarregui , ofrezco presentar de nuevo la que hice en otra oca- 
sion, y no llegó el caso de discutirse, y es la siguiente: Que quando se 
averigúe que un diputado de Córtes es autor de un impreso censurado de ¿n= 
fractor de la ley de la libertad de imprenta , quede suspenso del carge de di. 
putado, hasta que fallada la causa se vea si debe ser rehabilicado vor resul. 
tar inocente, Ó absolutamente expelido del Congreso si saliere culpado.” 

El Sr. Argiielles : , Procuraré contraerme á la proposición que se dis» 
cute, para que jamas se diga que por mi parte extravio la cuestion , y que 
tal vez se me inculque que me propongo designios diversos de los que 
siempre he tenido para bablar. 

»En virtud de una calificacion de la junta de Censura de esta plaza, 
propone el Sr, Zumalacarregei que pase el expediente al tribunal de Cór- 
tes para que en quince dias substancie y determine la causa, proponién- 
dola en consulta al Congreso, dando parte cada tres días de los trámies 
de esta substanciacion. No puedo desentenderime de las reflexiones que 
han hecho alguno de los señores preopinantes , relativas al giro que se ha 
dado á este negocio. - 

» Siento en el alma y á par de muerte que sea el Congreso el que se 
haya visto obligado á dar una órden para que la junta de Censura califi- 
case este escrito. Digo esto porque nu es culpa del diputado, que se ha 
visto precisado á llamar la atencion del Congreso por haber visto morosi- 
dad por parte de los encargados de hacer executar las leyes: y esto le 
podria dar algun motivo de presumir quedasen impunes los autores de ese 
papel. : 

Se ha dicho que la junta de Censura no habrá tenido libertad para 
calificar ese escrito, perque se veia prevenida en el juicio del Congreso; 
pero es menester tener entendido que no es este el que origina ese ma'; 
y no sé por que el zelo de los señores diputados, que tanto se manifiesta 
en este dia, no se ha manifestado ¡igualmente quando han visto que”las 
autoridades establecidas en Cádiz, y fuera de este recinto, han sido las 
que constantemente han provocado y excitado á las juntas de Censura á 
que calificasen papeles que aracaban , no la representacion nacional, 0b- 
jeto de gran magnitud , sino á alguna de las personas que componen es- 
tas autoridades, y que delataban esos escritos á las juntas, no tante 
por el agravio quese hacia á su autoridad, como por el que se hacia á 
sus personas. Traygo esto á colación para que se vea q e esta cargo he- 
cho al Congreso es injusto é infundado 5 y que es una cay ¡“ación decir 
que el Congreso pudo prevenir la opinion de los individuos de la junta 
de Censura. El Congreso, como dixe antes, y sostendré siempre , se ha- 
lla en un caso sumamente extraordinario; caso tal que le autoriza para 
tomar medidas de qualquiera clase; y apelo á qualquiera que me diga 
si hay alguna ley que prohiba que la autoridad soberana, quando está 
en peligro, tome todas las precauciones que quiera para ev tar su disolu- 
cion. Respecto que mi opinion nunca podrá ser calificacion del papel, 
reproduzco que ataca la representacion nacional, y que esta, valiéndo= 
se de la suprema ley , que es la salud del estado, ha debido prescindir 
de todas las reglas anteriones para tomar la providencia que electva- 


mente la magnitud del delito obligaba á tomar. Viendo, pues, el Con-. 


greso los exemplares que ha tenido y que podia citar con mucha exten- 
TOMO XVI, : 34 
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sion, de que no se tomasen las medidas convenientes para evitar que la 
impunidad de los delitos diese tanto arrojo y atrevimiento á los que apro- 
vechándose de ella atacan la representacion nacional, excité yo mismo 
el zelo del Congreso, quien tuvo á bien aprobar la proposicion del Sr. Zu- 
analacarregui, y pasarla á la Regencia. 

» La junta provincial de Censura de Cádiz ha dado testimonios bien 
irrefragables de que influyen muy poco en sus individuos las órdenes que 
se le comunican; y ciertamente que no todos estarán mny satisfechos de 
ello. Pero sea lo que quiera, el que ha hecho este argumento debió ha- 
cerse cargo de que la ley dexa expedito el camino para que ese fallo no 
sea irrevocable, y que el diputado que excitó el zelo del Congreso no 
ha dado ninguna prueba de querer satisfacer personalidades ni venganzas 
particulares ; y que defenderá la misma libertad de imprenta que tantas 
veces ha defendido, despues de haberla propuesto, y que seria el pri- 
mero en tomar la defensa de ese papel para que no se le atropellase en 
caso de que se le quisiese quitar la proteccion de la ley. Así creo que 
he deshecho suficientemente este argumento. Ahora pasaré á los demas 
puntos. 

» Las leyes ( y desde luego provocoá qualquiera señor diputado que 
ze sirva señalarme una, que yo le daré mil gracias) que determinan los 
trámites de los pleytos civiles y criminales no determinarán su duracion. 
¡Oxalá la determinaran? Pero este mal existe, y es menester evitarlo, y no 
es culpable el diputado que propone el término en que debe concluirse 
esta causa, quando generalmente duran mas de lo regular. ¿ Qué tene de 
exuaño que un diputado proponga se determine la duracion de una causa 
que por su naturaleza debe ser sumarísima 2Al cabo no podemos desen= 
tendernos de lo que es este asunto. En el primer paso ha aparecilo la per= 
sona, autor de este delito. Yo accederia gustosísimo á Ja opinion de qual. 
quiera señor diputado que impugnara la proposicion, si creyese que esta 
causa pudiera ser complicada; pero aunque lo fuese, ¿quien duda que la 
proposicion del Sr, Zumalacarregui está sujeta á owa ley, á la suprema 
de la necesidad, y que si ocurriesen tales incidentes imprevistos que obli- 
gasen , en sentir del Congreso , á dilatar el término por no poder concluir» 
se en el señalado, las Córtes lo tomarian en consideracion ? Así creo que 
está satisfecha su delicadeza. Yo apoyo qualquier término que se señale 
siendo limitado. Hay una grandísima ventaja en esto en favor del mismo 
Sr. Ros. 

» En quanto á que se dé noticia del progreso de la causa cada tercer 
dia, no es otra cosa sino observar los principios establecidos. Prescindiendo 
de lo que en esta parte dicen nuestras leyes anuiguas, la de 9 de octubre 
sobre arreglo de tribunales está terminante; pues dice que los ¡jueces in= 
feriores han de dar cuenta progresiva del estado de las causas 4 las audien. 
cias territoriales dentro del término que estas les señalen. Pues que ¿el tri 
bunal de Córtes será mas con respecto á ellas que un juez de primera im8- 
tancia con respecto á la audiencia ? ¿ Y no manifiesta el Congreso con esto 
su vigilancia y el deseo de evitar que se obscurezca la verdad ?+ Pues yo 
creo que quando estas cosas se exáminan así, se hace ver que no recae 
la nota de mala fe sobre los diputados á quienes se quiere hacer sospe= 
chosos, sino sobre otras personas, sean estas las que fueren. Así que, 
por mas que exámine la proposicion, la hallo conforme con los princi. 
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pios del Congreso. Sobre todo, quando no se hace novedad en las le- 
yes , pues solo se dice que pase al tribunal de Córtes el expediente, del 
qual resulta un hecho calificado, señalando para su substanciacion el tér- 
mino de quince dias , habiendo de dar cada tres dias cuenta al Congre- 
so de sus trámites, Asi que, apoyo la proposicion en todas sus partes,” 
El Sr. Ostolaza: , Señor, nunca he impugnado la libertad de imprenta, 
aunque no tuve el honor de asistir al Congreso quando sesancionó. Lo que 
yo he hecho ha sido declamar contra los abusos de esta libertad, y recordar 
ciertas proposiciones que hizo el Sr. Anér para reformar el reglamento. Su- 
puesto esto, voy á contestar al señor preopinante, que queriendo guardar 
las leyes, destruye su ley favorita. V. M. ha dicho que verificada la pri- 
mera censura de un papel, se le haya de dar copia de ella al autor para 
que se defienda, explicando su atencion, y si alguno pide segunda cen- 
sura se le conceda; y así sigue sus trámites. Yo pregunto, ¿si el autor de 
este papel fuera un ciudadano particular, en virtud de esta primera cen- 
sura no estaria habilitado, segun la ley, para pedir la segunda? ¿Pues 
por qué á un diputado se le ha de negar este beneficio ? ¿Pues qué un di- 
putado es de peor condicion que los demas ciudadanos? Yo no lo creo. 
Esta es una de las razones que tuvo presente el Congreso para no aprobar 
la proposicion del Sr, Gallego sobre que fuese suspendido qualquier di- 
putado desde el momento que se le reconociese por autor de un papel ca- 
lificado de contrario al reglamento...” /nterrumpiole el Sr. Gallego di- 
ciendo: ,,Esta propesicien aun no se ha discutido; con que mal se puede 
haber reprobado.”” ,, Varios señores (prosiguió el Sr, Ostolaza) pidieron que 
pasase á la comision que entendió en el reglamento de libertad de im- 
prenta.,.. como quiera pregunto, ¿si el autor de este papel fuera un ciu- 
dadano, no le hubiera pasado el juez del crimen copia de la censura ? 
¿Pues por qué ha de quitarse esta proteccion al eclesiástico que ha escrito 
este papel? Convengo con el Sr. Gallego en que las causas se retrasan: 
hay muchas en las que se han versado delitos de infidencia, y despues de 
haber pasado muchos meses aun no se han visto. Véase sino la causa del 
general Imaz que hace dos años que está pendiente. Yo quisiera que el 
autor de la proposicion , ó los diputados de Extremadura, hubieran acusado 
esta dilacion. ¿Luego es el interes de la patria ó el interes personal el que 
nos mueve, quando aquí solo debe movernos el interes general y no el 
zelo particular? De quantas causas se han presentado al Congreso, en nin- 
una he visto tanta parcialidad como en esta. (El Sr. Presidente le llamó 
al órden.) Hablo de las proposiciones del Congreso, que son diversas del 
Congreso mismo. El diputado A ó B no es el Congreso. La opinion de 
cada uno es muy diversa. Yo solo hablo de las proposiciones, estas son las 
parciales. Repito que no puedo justificar de modo alguno este papel: me ha 
llenado de indignacion. Pero digo que el señalar quince dias de térin'no al 
tribunal para que se substancie la causa; quitarle todo lo que concede la ley 
al ciudadano para que pueda apelar á la segunda censura, y ademas el 
que cada tres dias dé cuenta á V. M., y que esto se verifique en sesion pú- 
blica, es contra todo lo que V. M. tiene sancionado en su reglamento, y es 
un conjunto de arbitrariedades que no puedo menos de extrañar, manifes- 
tándolo francamente : sea quien quiera el que ha escrito el papel, que no 
es mi amigo, pues no hago mas que saludarle quando le encuentro en la 
calle; de todos modos digo que no apruebo la proposicion, por contraria á 































































































(268) 

la ley de la libertad de imprenta. Síganse los trámites que esta señala ; ce- 
muníquese la censura al autor del papel, y désele el tiempo necesario 
para que conteste. Pero dar una providencia que acaso nuestro acalora+ 
miento puede dictar, me opongo. Así soy de dictamen que se diga al 
juez del crímen , que pase de oficio á este diputado una copia de la califi» 
cacion del papel, para que si se conforma con ella se proceda á lo que 
haya lugar.” 

El Sr. Zumalacarregui : , Yo doy gracias al Sr. Ostolaza por la expli- 
cacion que ha hecho de la ley de libertad de imprenta, y tambien por 
la inteligencia que ha dado de las fórmulas y trámites que debe seguir es- 
te asunto. No habia oido decir en mi vida que el juez del Crímen de Cá- 
diz tenia facultades para pasar el oficio que dice á un señor diputado. 
¿Quién ha dicho al Sr. Ostolaza que se han omitido todos los trámites que 
señala la ley 2 ¿ Para esto no se pasa al tribunal ? Si el tribunal ha de ser 
quien ha de pasar este oficio, y tambien formar el expediente; si V. M, 
tiene á bien aprobar la proposicion, el tribunal de Córtes tendrá muy buen 
cuidado de pasarle una copia de la censura, y el señor diputado de con- 
testar, De este modo pasará por todos. los trámites, y se dará la sentencia, 
¿A quien puede ocultarse esto sine al Sr. Ostolaza + Por adicion dice des- 
pues que esto se hace por parcialidad. ¡En mí parcialidad! ¿Pues en que 
está la parcialidad? Yo quisiera saber en qué se puede fundar el señor 
Ostclorza para decir que yo tengo parcialidad en hacer esta proposición. 
Me parece que en todo lo que he habiado hoy, y en todo lo que hablé 
ei otro dia, no la he demostrado, á no ser que sea parcialidad, que ha- 
biendo visto por acaso un papel en que se atacaba una proposicion que 
yo hice el otro dia, y que Y. M. aprobó, y en el qual se concitaba «al 
pueblo á un alboroto, haya procurado impedirlo. Lo mismo que la otra 
iniciativa sobre la rendición de la plaza de Badajoz..... ¿ A qué viene aho- 
ra aquí esta necedad ? Yo he sido quien promovió esta causa; y si se lia 
dilatado tanto , no está en mí la culpa, ni en la de los señores diputados de 
ixtremadura, con quienes no se me puede imputar parcialidad alguna en 
este asunto. ¿Pues á qué hacer mencion de esta Causa... ? Esta es una in- 
directa indecorosa que se hace á un diputado. Yo he pedido siempre la 
brevedad de las causas, cuya dilacion es notable... Pero á la cuestion. 

» Me parece que esta proposición está mas que explicada. Si el señor 
Ostolaza $ qualquiera otro señor diputado no tiene por conveniente que 
sean trece dias, propónganse sesenta ó ciento; pero por mi parte solo 
pondria veinte y quatro horas. He puesto el término de quince dias, 
porque estoy bien persuadido de que en este tiempo se pueden seguir 
todos los trámites que señala la ley. Pueden ponerse treinta, sesenta y 
tantos dias como números hay hasta un millon... . Pero que se vole la 
proposicion como está, y si no hágase lo que V. M. quiera; en la 
inteligencia de que yo no cederé sino á lo que V. M. determine. 

El Sr. conde de Toreno: ,, Señor, no sé por qué hay tanto calor en 


impugnar lo que ha dicho el Sr. Ostolaza. Yo vo le he cido razon ninguna 


en su discurso, sino algunas personalidades, á las quales no contestaré 
porque estoy poco diestro en este género de lides. Sin embargo, no sé 
como este señor preopinante se ha desentendido y olvidado de los trá- 
mites que prescribe la ley de la libertad de la imprenta. No seria extraño 
que las hubiéramos olvidado algunos ; pero no el Sr. Ostolaza, La ley de 
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la libertad" de imprenta previene que la censura debe volver al intere= 
sado por mano del juez. Ha manifestado muy bien el Sr. Zumalacarregua, 
que el juez criminal no es juez competente del Sr, Ros, sino el tribunal 
de Córtes , y esto es el que guardando en su fuerza lo. que prescribe la 
ley de la libertad de imprenta será el que le pasará esta censura para 
gue haga el interesado las reclamaciones que se le permitan por aquella. 
Me parece, pues, que en este negocio no se ha faltado en lo mas mínimo 
á lo que prescribe la ley de la libertad de la imprenta, ni se han atro- 
pellado en nada las leyes. 

,, Denunció el Sr. Zumalacarregui este papel , que-en su conciencia 
creyó perjudicial, y consiguiente á esto en lugar de. tomar el Congreso 
medidas per sí solo, lo pasó á la Regencia del reyno para que se pasara 
á la junta de Censura, y diera su dictamen : en cuyo medo de proceder 
se ve que no ha habido parcialidad , como injustamente se ha indicado, 
Ademas es raro que sé califiquen las proposiciones Je parciales; las pro- 
posiciones por sí solas nunca son parciales , podrán sí ser justas ó injustas, 
y en consecuencia adolocer de parcialidad ; pero no sus términos. Asi que, 
en este asunto, que no se puede dudar que es de la mayor entidad , la-1m- 
tencion del señor diputado podrá no haber:sido' mala; pero per lo que 
arroja de sí el papel, puede presumirse que hay una tendencia á la diso= 
lucion de las Córtes, y este debe ser el punto que mas llame la atencion 
del Congreso, pues si esta autoridad en que la nacion debe librar su se- 
guridad llegase á destruirse, ¿ quién pondria á los pueblos á cubierto de 
convulsiones? ¿Quien los preservaria de la anarquía? Y entonces ¿qué 
seria de esas opiniones y de los individuos que las sostienen ? ¿ Creerian 
salvarse:en-medió de tan desastroso naufragio?!;¡ Talvez serian ellos los 
primeros que perecerian | Estas discusiones solo provocan acaloremientos, 
que contribuyen á desacreditarnos ; esto talvez: se busca, y á esto todos 
nosotros , y yo mismo, quizá habremos contribuido aguijadus de los que 
se interesan en nuestra disolucion. Yo he visto que hoy se ka tirado á 
que efectivamente se exáltasen los ánimos , usando del ama favorita que 
se tiene siempre preparada para oponerse á nuestras opiniones, que €s la 
religion , siendo as que no se trata de religion ; ni el asunto se roza de 
manera alguna con ella. No extraviándome, digo, que esta proposicion 
no se opone á la ley de la libertad de imprenta, y que se le guardan to= 
dos los trámites que prescribe, dexando al Sr. Kos todos los remedios, 
que segun ella, le corresponden. Así apoyo la proposicion,, tanto mas, que 
ereo que deben interesarse los mismos señores diputados que estan men- 
cionados en ese papel; porque yo aseguro al Congreso, que si fuera uno 
de ellos, seria su primer acusador, por comproineter con su publicacion 
y circulacion el buen nombre de todos. El papel, como he insinuado , po= 
drá estar dictado con el mejor zelo ; pero su tendencia es capaz de pro- 
ducir un trastorno en el estado. Dixe el otro dia que hubiera querido que 
los señores que resultaban complicados, ó contra quienes resultaba algun 
indicio, hubieran hecho la iadivacion que hicieron el Sr. Presidente y el 
Sr. Larrazabal, esto es, que hubieran manifestado su sentimiento ; pero 
desgraciadamente no tuvieron á bien explicarse. Por tanto el honor de 
los mismos señores diputados, y el honor y seguridad del Congreso, a 
quien se trata de atacar de mil modes, de ciertos dias á esta parte esiá 
interesado en que se decida prontamente este negocio. 5i por guardar las 
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mismas consideraciónes que siempre, el Congreso fuera atacado y disuel- 
to, ¿qué resultaria.de aquí ? Aunque se quebrantasen las leyes no seria 
extraño que en semejantes casos fuese permitido el quebrantarlas; pero no 
habiéndose tratado nipensado en faltar á nada de lo que ellas previenen, 
apoyo. en un todo la proposicion del Sr. <umalacarregui.” 

Declarado el punto discutido se volvió á leer la propesicion del 
Sr. Zumalacarregui, 

Se procedió á la votacion por partes, y la proposicion fue aprobada 
menos esta última cláusula: sín perjuicio de que dé cuenta igualmente en 
sesion: pública: cada tercer día de lo que vaya adelantando. 

Recordó el:Sr. Presidente que mañana no habria sesion, y levantó la 
de este dia. > 1. 


SESION DEL DIA 3 DE DICIEMBRE DE 1812, 





N, hubo sesion segun lo resuelto en la de ayer. 


- 


SESION DEL DIA 4 DE DICIEMBRE DE 1812. 





S. mandaron archivar los testimonios remitidos por los secretarios de 
la Gobernacion de la Península y de Gracia y Justicia, que acreditan ha-= 
ber publicado y jurado la constitucion la ciudad de Antequera y pueblos 
de Castro, Pulianás, Carataunas , Huetor de la Vega, Peligros, La Zubia, 
Gavia la Grande, Santa Fe de Almería, Alhama y Alamedilla , todos de 
la provincia de Granada; Villanueva del Arzobispo; Mancha Real, de 
la provincia de Jaen; los cabildos de la iglesia catedral de Guadix y de 
la colegial de Antequera; el vecindario y clero de Santa Cruz de 'San= 
tiago , el pueblo de San Andres, el regimiento de milicias de Garachico 
y el colegio de Abogados de Canarias; la capital de Lanzarote y pue- 
blos de San Bartolomé, Tias, Aria, Yaiza, Finaxo, Puerto-Principal 
del Arrecife y Femes en la misma isla; en la de Palma el gobernador 
militar y tropa; en la de Tenerífe el pueblo de Guia, puerto de la Cruz 
de Orotava y Matanza; en la de Hierro el ayuntamiento, pueblo y cle- 
ro de la villa de Valverde, su gobernador y guarnicion. 

El Sr. Robles presentó la siguiente exposicion + 

» Señor, el diputado por la provincia de Chiapa, una de las de Gua 
temala, hace presente á V. M. que desde el establecimiento del estanco 
de tabaco en ella se prohibió su cultivo y comercio á los indios del par- 
tido nombrado la Guadiana, de la intendencia de Ciudad-Real, y se les 
impuso una carga gravosísima, que han sufrido por muchos años, de 
que ha resultado la ruina de aquellos pueblos, sin utilidad de la hacien= 
da pública. 

» Por la direccion general del Estanco, autorizada por el gobierno de 
Guatemala, se mandó destinar en todos los años un númere crecido de 
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indios de uno de los pueblos de dicho, partido nombrado -Simojobel, para 
sembrar y beneficiar el tabaco de cuenta del-Rey, ó sea de la: factorías; 
y se prohibió á los otros indios del partido:-no comprehendidos en el 
número baxo de graves penas. 

,» Desde aquella época desgraciada hasta el presente pasa el factor 
todos los años desde Ciudad-Real á Simojobel, ó algun otro. dependiente 
de su satisfaccion, con dos ó mas visitadores , y otros tantos guardas , lle= 
vándose consigo la cantidad de dinere que. juzga necesaria , segun £l nú= 
mero de arrobas de tabaco que computa precisas para surtir las tercenas 
ó estanquillos, tante de la capital de Ciudad.Real, como de los otros 
pueblos de su comprehension : distribuye aquella cantidad entre los in- 
dios matriculados á razon de un medio real por cada libra de tabaco, que 
deben entregar, y entregan ya beneficiado , y en disposicion de depositar 
en almacenes; por manera que,al indio que entrega quatro arrobas, ó lo 
que es lo mismo, cien libras de tabaco, se le adelantan seis duros y dos 
reales; es decir, que por esta ratera cantidad, ha trabajado el miserable 
con su muger é hijos casi todo un año, privándose de hacer sus propias 
sementeras por el cuidado sumo que necesita la del tabaco. 

» A esto se agrega que si los indios manifiestan el grave perjuicio 
que se les sigue, si suplican, si se resisien á recibir el repartimiento 
del dinero , se les obliga, se les fuerza, y se les castiga con cárcel y 
con azotes: si por falta de lluvias ó por qualquiera otro accidente se 
pierden las sementeras de tabaco, como frecuentemente sucede con otros 
muchos. artículos de agricultura, la factoría nada pierde , y sí el misera= 
ble, pobre y desdichado indio, que queda obligado á pagar en el año 
siguiente, y si no lo verifica, tizne que sufrir nueva cárcel y nuevos azo= 
tes : silogra recoger la cosecha, y al tiempo de hacer la entrega no es 
el tabaco del gusto del factor ó de su comisionado , se quema inmedias 
tamente, y el. pobre indio lo pierde, porque solo se le abona la mitad, 
y queda obligado 4 pagar la otra, de que resulta que si recibió. seis 
duros y dos reales para entregar cien libras de tabaco, como no se le 
abonan mas que cincuenta, queda obligado á pagar las otras , ó en espes 
cie en el año siguiente, ó en dinero inmediatamente; de forma que su 
trabajo de todo el año ya no le vale seis duros y dos reales, sino tres 
y uno. ya 
» Estas pérdidas continuadas por uno, dos 6 mas años hacen que los 
indios se vayan recargando de deudas, y que habiendo vendido sus po- 
cos muebles para mantenerse en todo el tiempo que no han podido aten 
der á sus sementeras , tomen el doloroso partido de abandonar sus hoga- 
res, sus mugeres y sas hijos , como sucede continuamente ; y así es que 
los principales pueblos, que son Gueiteupan y Simojobel, no tienen la 
mitad de los habitantes que tenian:ántes del establecimiento del estanco, 
y á los otros seis, apenas les habrá quedado una tercera parte, en tér. 
minos que se habrian yajasolado, aquellos pueblos si no fuera el cuidado. 
de sus beneméritos párrocos , que con¡la mayor exáctitud procuran, por 
medio de los justicias indios, sacarlos de los montes adonde se refugian, 
y adonde se hubieran marchado todos, como que es el único medio 
que les quedaba para sacudir tan pesado yugo, de que resultaria no 
solo el extermivio de aquellos pueblos , sino,la, dificultad de reducir al 
cristianismo á los gentiles, que llaman lacandones, con quienes se co- 
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munican por las montañas de Balas , y de consiguiente les Informan 
de las injusticias y vexaciones que: han sufrido, causa de su retiro, y 
abandono de sus casas, tierras y demas. 

»A este cúmulo de injusticias y molestias, causadas por la arbitra- 
riedad y despotismo, se agrega la de ponerles á la vista, desde que 
comienza á nacer el tabace hasta que se cosecha, un visitador con 
tres Ó quatro guardas para que reconozcan las sementeras de maices 
de los otros indios no matriculados, y cuiden de que no siembren 
tabaco en ellas, ni en los montes vecinos, y para que reconociendo 
frecuentemente las que estan hechas por cuenta de la factoria, recuen- 
tea con la misma frecuencia las matas de tabaco, á efecto de que el 
cosechero no se aproveche ni de una hoja. 

» Quando está guardada ya la cosecha se destinan otros quatro guar- 
das y un cabo, que llaman eventuales , con el objeto de destrozar el ta- 
baco que retoña en los sitios donde estuvo sembrado el del estanco, y 
con el «dle recorrer las milperias ó sementeras en tolos los ocho pueblos 
de la Guadiana para el mismo efecto de destrozar el tabaco nuevo; y 
para esta operacion, que dura tres ó quatro messs,se destinan diez y 
echo indios del pueblo de Simojobel, ocho del de Guriteupan, y un 
número crecido de los otros pueblos, sin pagarles salario alguno : du- 
rante la comision de los guardas, les exigen alimentos, servicios, caba- 
Merfas para transportarse, y les causan innumerables molestias, que ahora 
no expreso en obsequio de la brevelad, y porque su objeto solo es 
manifestar 4 V. M los principales trabajos que aquellos lufelices sufren 
por el estanso del tabaco, por cuya libertad hun suplicado siempre, 
aunque con la desgracia de no ser oidos por el gobierno de Goatemala, 
é quien han dirigido sus quejas muchas veces, y quieren que ahora 
lleguen á los piadosos oidos de V. M. , 

3, Señor, ajenas supieron el nombramiento de diputado para las 
resentes Córtes del que expone, quando fueroa de todos aquellos pue- 
los 4 manifestarle sus trabajos para que los elevase á la consideración 

de V. M. A su tránsito por algunos de la guardianía le repitieron sus 
súplicas ; añadiendo que ya les era insoportable tan pesada carga, y las 
molestias que les causaban los guardas, cuyas vexaciones no hay nece- 
sidad de repetir, porque estos en todo tiempo y en todas partes son la 
polilla del estado. 

»Suplica , pues, 4 V. M. el diputado de Chiapa oyga los lamentos de 
aquellos miserables indios, que acostumbrados al libre cultivo y comer- 
cio del tabaco dentro y fuera de sus poblaciones, se hallaron repenti- 
namente sin este precioso ramo de su agricultura y comercio, que en 
tiempos mas felices, esto es, ántes del detestable estanco, los hacia ri- 
cos, y hoy los hare miserables, y les causa tanto mas dolor , quanto 
saben que de la privación de su agricultura y comercio, y de sus gran- 
des trabajos , no ha resultado utilidad alguna á la hacienda pública, que 
ni ha enriquecido sus arcas, ni ha podido socorrer á la patria en sus 
apuros; pues con lo que produce la venta de las tercenas apenas ha- 
brá para pagar el sueldo del factor, contador, fiel de almacenes, visi- 
talores, guardas y otra multitud de ministriles de la misma renta, y para 
satisfacer los réditos de varios capita'es que ha tomado lafactoria para salir 
de algunos apuros , y reconoce al quatro y cinco por ciento; y asl es 
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que muchas veces se ha visto en la necesidad de valerse del producto 
de los otros ramos estancados que son de su cargo, á fin de pagar á 
los interesados, La decadencia de las ventas es consiguiente á la mala 
calidad del tabaco por falta de beneficio y de cuidado en su cultivo, 
como que los indios en ello no miran su propio interes, sino su ruina; 
aumentan esta escasez de venta los grandes contrabandos que se intro- 
ducen por los rios de Tabasco y Osumacinta en la provincia de Ciudad- 
Real, del tabaco que se cosecha en las vegas de Naranjos y Tamulto, 
y lo que es mas, el mucho que llevan desde el Nuevo Orleans, y llaman 
de San Fernando (que como mas barato y de mejor calidad tiene mas 
compradores), que es imposible evitar; porque los guardas los dexan en- 
trar por una gratificación que les dan ; y aunque quisieran impedir su in- 
troduccien, no podrian por el paso franco que les proporcionan los mares 
y los rios en mas de tres mil leguas de extension , y porque la aspereza 
de los montes y fragosidades de lus caminos, sirve de guarida á los con- 
trabandistas. De todo resulta perjuicio á la hacienda pública; porque sobre 
no tener ingreso alguno del estanco, dexa de percibir lo que contribuiria el 
cosechero y el comerciante, y es perjudicada tambien , eomo lo es la pro- 
vincia , con la continua extraccion de numerario á paises extrangeros; así 
que, concluye suplicando á V. M. 

»¡Que pues ha declarado á la faz del universo, por un decreto el mas 
expreso , la igualdad de aquellos hombres con los demas españoles, y en- 
tre tanto llega el momento tan deseado por teda la nacion , especialmente 
por su provincia , de que V, M. decrete el desestanco del tabaco, conce- 
diendo la libre facultad de cultivar y comerciar con él en toda España, 
se digne aprobar las siguientes proposiciones: 

Primera. Que á los indios de Simojobel no se les precise á sembrar ta. 
baco de cuenta de la factoria de Ciudad-Real. 

Segunda. Que se les permita sembrar y cultivar libremente el tabaco 
para si, que solo podrán vender (por ahora ) á la factoría á precio equi- 
tativo. 

Tercera, Que no se permita que el factor , visitadores y demas depen- 
dientes de la renta vayan por pretexto alguno, ni aun por el de comprar 
tabaco, á los expresados ocho pueblos de la monarquía. 

» Cádiz diciembre 4 de 1812.” 

Despues de una ligera discusion acerca del curso que debia darse 
á la exposicien antecedente, si debia pasar á la comision de Hacienda, 
ó bien á la Regencia del reyna, se aprobó la siguiente proposicion del 
Sr. Ramos de Árispe. 

Que pasen las proposiciones del señor diputado de Chiapa á la comi. 
sion para que exponga sobre ellas su dictamen. A 

Se mandó pasar á la comision de Agricultura la siguiente exposicion 
que presentó el Sr. Pelegrín, conforme lo habia ofrecido auteriormente. 

Señor, deseando V. M. abrir las verdaderas fuentes de la prospe- 
ridad pública y privada, asegurando en principios reconocidos por los 
hombres juiciosos, y confirmados por la experiencia los progresos de la 
agricultura , ha sancionado el libre uso de la propiedad territorial, ha de- 
cretado la facultad de cerrar las tierras sin perjuicio de las cañadas, 
pasos y abrevaderos , ha mandado reducir los baldíos á propiedad par- 
ticular, y la comision de Agricultura acaba de presentar un proyecto 
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de decreto, en que se da toda la ps. 9 A imaginable á los derechos de 
los dueños territoriales, 

»Por consecuencia de estas disposiciones quedan anulados los privi- 
legios de la ganadería , principalmente la trashumante, que no basta- 
ban á recompensar otros perjuicios, y á sostener esta preciosa grangería. 
Aquellos estaban ya reducidos á los de posesion y tasa, porque el de 
tanteo habia cesado en gran parte despues que fueron: preferidos los 
ganados de los vecinos en los terrenos de sus pueblos. 

»He dicho, Señor, en otras ocasiones, y repito, que no estoy á fa= 
vor de semejantes privilegios mientras merecen este carácter; pero como 
su abolición va á influir en la suerte de millares de familias, que han 
adquirido al abrigo de una ley, no puedo prescindir de hacer algunas 
reflexiones, ya para que se vea el medio de hacer conciliables los in=- 
tereses de aquellas con el fomento de la agricultura, ya para que se vea 
que los errores de una administracion de muchos años no son fáciles de 
enmerdar en un momento, y que para hacerlo con buen suceso se ne. 
cesitan reunir en un sistema todas las relaciones de los ramos que tienen 
contacto con el objeto que dirige la reforma. 

, En el informe de la sociedad económica de Madrid sobre el expe- 
diente de ley Agraria, se dice: El privilegzo de posesion viola el objeto de la 
legislacion Agraria, roba al propietario el derecho y la libertad de elegir su 
arrendador. La tasa, dirigida á sostener la superabundancia de pastos y de- 
be producir el envilecimiento de sus precios. ¿Por qué ha. de ser fixo: el pre- 

< eio de las yerbas siendo alterable el de las lanas? 

» Estas reflexiones son mas seductoras, quando se miran con relacion 
únicamente á la libertad de la propiedad territorial, que quando se lle- 
van á exáminar todo el sistema de nuestra legislacion económica. Así es, 
que mientras se consentian aquellos privilegios, se imponian unos dere= 
chos exó:bitantes á la extraccion de las lanas, con lo que se obliga al ga- 
nadero ó á dar á baxo precio sus frutos á nuestras fabricas, ó á dexar 
la mitad de su valor en las aduanas; y no se diga que este nivel, para: no 
destruir nuestra inaustria en coneurrencia con la extrangera, no ofende 
al propietario de la lana, porque la experiencia demuestra que solo el 
privarse el ganadero de la extraccion de su propiedad , por no poder pa- 
gar los derechos, le causa los mayores daños, y recibe la ley de mil ma- 
nos que intervienen en este tráfico. 

» Quando con tan justa razon se clamaba contra los perjuicios que su- 
fria la propiedad territorial, ¿qué principio autorizaba el olvido ó, el si- 
lencio de los que padece la ganadería trashumante? El entrar en un re- 
baño y escoger á cada paso, con varios títulos autorizados por la ley, 
las mejores reses en la larga trashumacion á que les obliga la necesidad, 
¿noes la violacion mas escandalosa? Elegir, aun sin intervencion del 
dueño lo mas precioso de la propiedad movible , no está de acuerdo con 
los principios que resisten la posesion y la tusa en la territorial, 

,, Como no trato de justificar los privilegios de la Mes'a, ni me detengo 
en probar que en el de tasa se tenia últimamente consideracion al valor 
de las lanas, y se alteraba con frecuencia el de las yerbas , segun el es- 
tado de este, ni el intlaxo que tuvieron para el de posesion los mismos 
grandes propietarios territoriales, que al abrigo-de una ley, la daban al 
ganadero sin esperanzas de mejorar de fortuna en la division de propiedas 
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des, y despues de conducir sus ganados á tanta distancia en solos quince 
dias sin pastos, se aniquilaba el patrimonio de una porcion de f:milias, 
No es desconocer por esto los demas motivos que dieron causa á este pri- 
vilegio. 

,, Lo que no puedo pasar en silencio es el error en que algunas han in- 
currido de que la trashumacion tuvo el orígen único de Ja finura de las 
lanas. Esta equivocacion podria ser funestísima; pero la desmiente por 
fortuna la vista material de algunas provincias, que no pueden sostener sus 
ganados en la estacion de invierno , al paso que en verano excita el inte- 
res individual la proporcion de mantenerlos, y se ven en la necesidad ir- 
remediable de llevar á otras provincias no solo el ganado de lana, sino 
el cabrío y el vacuno. 

» He dicho, Señor, que no estoy en favor de los privilegios de Mes- 
ta referidos , mientras merecen este caracter, porque el de posesion ha 
pasado ya en muchos ganados á ser un derecho comprado baxo la salva- 
guardia de la ley. Notorio es que el ganado que tiene posesion en las dehe- 
sas de los particulares tiene un doble valor; y en las ventas, despues de tasar 
el de la res, se aumenta el de la posesion. Los que han comprado en es- 
te concepto una propiedad , asegurados en la ley, ¿no serán acreedores 
á que se respete en lo posible? ¿Y el que ba adquirido la propiedad ter- 
ritorial, eon deduccion del precio de la posesion que en ella tenian los 
ganados , deberá adquirir lo que se quite al ganadero ? 

» Si estas consideraciones las pueden exigir de justicia aquellos que, 
dueños de otras propiedades pueden sostener á sus familias sin aquella 
grangería, ¿qué diremos de tantos españoles que , nacidos en paises esté - 
riles, no tienen en el dia otros medios para vivir que los ganados con la 
necesidad de trashumar? ¿Será razon que, despues de la espantosa ca- 
terva de gabelas que satisface el ganadero, despues de pagar unas con- 
tribuciones que no se arreglan á las utilidades, sino que se imponen so- 
bre las arrobas de lana que se cortan, sin deducir los gastos de la tras- 
humacion , será razon, repito, que á cada paso que dan los ganados en 
su marcha se cobren impuestos con varios nombres , y se elijan con ya- 
rios títulos las mejores reses al arbitrio exclusivo de los exáctores, pri. 
vando al dueño de lo mas florido de su propiedad? ¿Será razon que ha. 
llen en cada pueblo, en cada puente, y aun en despoblado, un estorbo 
que vencer, estrechadas las veredas, variadas y dirigidas por cerros y 
peñascos inaccesibles? Lo cierto es, Señor, que en algunos puntos se 
tratan los ganados como si no fuesen una propiedad de los españoles, y 
de unos españoles que no habiendo tenido la dicha de nacer en palses fér- 
tiles y de buen temperamento , se hallan en la necesidad de adoptar un 
medio tan peligroso pára sostener á sus familias. Dexo á la consideracion 
de V. M. lo que ha sufrido este ramo en el dia, y el estado á que han 
sido reducidos sus dueños, pues al fin la propiedad territorial ni puede 
pasar los Pirineos , ni consumirse en raciones, ni necesita pastores quan- 
do la patria emplea toda la juventud en las armas, 

» Siendo indispensable la trashumacion no solo para la finura de las 
lanas, cuyas ventajas son muy inferiores á los riesgos y gastos de aque- 
lla carabana , sino para la existencia de los ganados , exige el interes del 
estado que se remuevan los obstáculos, y se destierren los impuestos que 
han causado la ruina de esta grangería. 
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» Reclama de justicia la proteccion que merece la propiedad española 
en todos los puntos del territorio de la península, Es preciso que en lu- 
gar de las exácciones y perjuicios que halla 4 cada paso, encuentre las 
veredas y los descansos necesarios, ó concluir de una vez con este ramo 
de industria y de riqueza nacional. No puede V. M. dexar de respetar 
el derecho de posesion, comprado por los ganaderos trashumantes, y 
si se quieren evitar los estorbos que hallarán siempre las reformas, el 
medio mas expedito es conciliar los intereses, aunque no se puedan ha- 
cer aplicables de pronto los principios que suelen presentar en la teoría 
las ventajas que no ofrece su práctica, mayormente en España, cuyas 
provincias se han diferenciado tanto por desgracia , no solo en sus prácti- 
cas , sino aun en sus leyes. 

,» Yo por último puedo asegurar á V. M. que deseo eficazmente la fe- 
licidad de los labradores , á cuya clase tengo la honra de pertenecer, y 
mientras hablo de la ganadería trashumante no me olvide de lo que 
pide con justicia el interes de aquellos y el del ganado estante , Cuya pre- 
ferencia en las miras de la prosperidad pública nunca ha sido un problema 

, 
para mí. 

» Siempre he mirado con disgusto que por solo pastar un año el gana- 
do trashumante un terreno adquiriese en él el privilegio de posesion. He 
visto con dolor que , segun va recogiendo la mies el labrador en su here- 
dad , le van cercenando los ganados la preciosa recompensa de su sudor; 
y ¡oxala que el estado de todas las provincias y la forma de los terrenos 
permitiese el aprovechamiento de los pastos sin estos males que experi- 
mentan en algunos pueblos! Aquella situacion es dificil si no imposible de 
enmendar en el transcurso de muchos años, y me rezervo demostrarlo 
quando se discuta el proyecto de decreto de la comision de Agricultura. 

, Me limito, pues, á la ganadería trashumante, que la veo próxi- 
ma á desaparecer de nuestro suelo, disminuyendo el poder de la nacion 
quando mas lo necesita, y quando está tan distante de poder substituir 
aquella pérdida con los establecimientos delineados por los economistas, 
y con el aumento del ganado estante. No me ha sido posible reunir to- 
das las noticias necesarias para dar á V. M. una idea mas individual de 
los perjuicios que padece el ganado trashumante ; pero lo cierto es que, 
aun antes de la entrada de los franceses en España, estaba arruinada la 
mayor parte de los ganaderos. Dexo á la consideracion de V. M. el esta- 
do que deberá tener en el dia, y presento á su soberana decision las pro- 
posiciones siguientes: 

Primera. Que en la trashumacion de los ganados mo se exija impuesto 
alguno , qualquiera que sea su denominacion , excepto las contribuciones 
en los parages en que deban pagarlas. 

Segunda. Si estuviese enagenado de la corona alguno de dichos im 
puestos , la nacion recompensará el precio de la egresion, presentando los 
interesados sus títulos en la audiencia territorial para calificarlo. 

Tercera. Los alcaldes y ayuntamientos de los pueblos cuidarán de que 
no se varien mi estrechen las veredas , abrevaderos , pasos y descansos seña- 
lados para la trashumacion , quedando responsables de los abusos que se 
cometan en este punto en sus respectivos territorios 6 jurisdicciones. 

Quarta. Que la comision de Agricultura proponga áú V. M. el modo de 
hacer conciliable el libre uso de la propicdad territorial al dueño de ella 
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con el derecho de posesion que hayan adgairido por muchos años, 6 pa= 
gado los ganaderos en la compra de ganados que la tenian, y en todo ca- 
so que indique el medio de resarcirles el perjuicio ; y que hasta tanto con: 
tinúen disfrutando de dicho derecho y el de tasa en los términos que últi- 
mamente lo tenian. Cadiz 4 de diciembre de 1812.” 

Se dió cuenta de un oficio del secretario interino de la Guerra , quien 
al paso que la de las previdencias tomadas por la Regencia del reyno en 
cumplimiento de lo acordado por las Córtes en la sesion del 17 de no- 
viembre último, eon motivo de la queja del pueblo de Navalvillar de Pe- 
la contra los procedimientos del capitan general de Extremadura el mar- 
ques del Palacio $ic. €c. (vease dicha sesion ) , acompaña una represen- 
tacion (que se leyó ) de este á la Regencia, en la qual expone no haber 
lugar á exigirsele la responsabilidad por el hecho que causó aquella 
queja , puesto que no hizo otra cosa que poner en execucion lo ya re- 
suelto anteriormente por su antecesor el marques de Monsalud , y aun 
esto con arreglo al dictamen que con fecha de 26 de octubre último le 
habia dado el asesor de aquella capitanía general D. José Carvajal Gordi= 
llo éc. ése. 

Acerca de este- asunto hizo el Sr. Presidente la proposicion que sigue: 

»Que se devuelva á la Regencia la exposicion del marques det Palacio, 
para que la pase al tribunal que entiende en su causa, quien en su vista 
procederá á lo que haya lugar. 

Despues de algunas observaciones y debates, quedó aprobada la pro- 
posicion antecedente. 

Se aprobó el siguiente dictamen de la comisión de Pyomios : 

» Señor, la comision de Premios á que ha pasado , por resolucion de las 
Córtes, la exposicion del gefe político de Sevilla, remitida por la Regencia 
del reyno, para que llegue á noticia de V. M. la conducta, virtud y patrio- 
tismo de Antonia Carpa (ó Francisca Cerpa), vecina de Salteras, ha visto 
con la mayor complacencia que esta española lo pospone todo , hasta la 
vida de sus hijos y su propia existencia, á la defensa y la venganza de la 
patria. Las pruebas que constantemente está dando de su verdadero patrio. 
tismo esta heroica muger son entre otras las señales ciertas para V. MI. de 
la constancia inalterable de los españoles en su firme propósito de morir ó 
vencer á los que pretenden tiranizarlos. Y adoptando gustosa la comision la 
proposicion del Sr. Key, es de dictamen : que, leyéndose otra vez la ex. 
posicion del gefe político de Sevilla, se sirvan las Córtes declarar que le 
son muy gratas las virtudes patrióticas de Anionia Carpa, vecina de Sal- 
teras , y que se publiquen en la gazeta del Gobierno para g'oria de los es- 
pañoles; y que la Regencia del reyno le señale una pension, que si bien 
no podrá corresponder al aprecio que la nacion hace de esta essañola, 
servirá para atender á la indigencia en que libre y espontaneamente se ha 
constituido por dar todo lo que tenia para defender la patria. Cádiz 2 de 
diciembre de 1812 

La comision de bellas Artes presentó el siguiente : 

»La comision de bellas Artes ha examinado la representacion que con 
fecha de 2 del presente dirige á V. M. la real academia de Nobles artes de 
Sevilla, solicitando. se le pague, así la dotación de veinte y ocho mil rea- 

Jes, que para totalidad de gastos le está señalada sobre fondos sobrantes 
del Real Alcazar, como el resto de dos mil pesos, depositados particular- 
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mente para premios y gastos extraordinarios en poder del tesorero del 
referido Alcazar, 

» Recomieuda la academia la justicia de su pretension, haciendo ver 
que desde su fundacion, verificada en 1630, no ha interrumpido sus tareas, 
y que aun durante ta ocupacion enemiga, han pasado de doscientos los 
jóvenes que diariamente han concurrido á jlustrarse én aquel antiguo y 
acresitado establecimiento, cuyos profesores han sufrido, y sufririan por 
mas tiempo, la privacion de sus respectivas asignaciones, si eso bastara 
para que la academia pudiese continuar Tos trabajos de su instituto. 

» Mas no siendo esto posible, se promete la academia que, dignándose 
V, M, de extender á su favor una mano benéfica, tomará alguna provi- 
dencia para que abriéndose de pronto el curso de estudios del presente año, 
se asegure su continuacion, y no se defraude á la patria de las utilidades 
que debe resultarle, 

» La comision no desconoce que este asunto es del resorte de la comí- 
sior de Hacienda, á Ja qual podrá pasar, si V. M. así se dignáre acordarlo; 
mas como la academia, aunque no lo documenta, refiere en su instancia 
los ocursos que ha hecho, tanto al intendente de la provincia, como al en- 
cargado de aquella tesorería, los quales estan propensos al pago, difirién- 
dolo para quando haya fondos de que pueda hacerse; parece lo mas ex- 
pediio , y es el dictamen de la comision, que remitiéndose la instancia de 
la real acaiemia de Sevilla á la Regencia del reyno, se le prevenga que 
expida la órden correspondiente para que, con la preferencia que sea po 
sible, se satisfaga á aquel importante establecimiento la dotacion que re- 
clama; ó lo que Y. M., con mejor acuerdo, disponga. Cádiz kuc.” 

En fuerza de algunas reflexiones que acerca de esta solicitud hicieron 
varios señores diputados, se substituyó al diciamen de la comision la si- 
guiente proposición del Sr. Polo, la qual quedó aprobadas; 

» Que se pase á la Rezencia la representacion de la academia á fin de 
que, á cuenta de su asignación sobre los fondos del estado , atienda á sus ne= 
cesidades , segun permitan las urgencias del dia; y tomando noticias de las 
asignaciones y gastos que tenga por tedos respectos, proponga á V. M. si deberá 
continuar el gravámen que disfruta sobre el erario nacional en todo ó en 
parte. 

Se levantó la sesion 


SESION DEL DIA 5 DE DICIEMBRE DE 1812. 





O yeron las Córtes con especial agrado , y mandaron insertar en el dia. 
rio de sus sesiones , las exposiciones siguientes : 

» Señor , los oficiales del cuerpo del mioisterio de Marina, destinados 
en este apostadero, á cuya cabeza me hallo, tienen el honor de ofrecer á 
V. M. el tributo debido á las constantes tareas de los dignos representantes 
de la nacion española, y felicitar 4 V. M. por la sancion de la constitus 
cion política de la monarquía española. Esta obra consumada en medio 
de los riesgos , y á la vista de los enemigos de la patria, hará sin duda 
la felicidad de la nacion , así como tambien será un monumento perpetuo 
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de la gloriosa firmeza y singular energía de los miembros del Congreso 
nacional. 

» Reciba V. M. la mas penetrante y sincera expresion del júbilo que 
por mi conducto hacen á V. M. los individuos del expresado cuerpo, co- 
mo ua testimonio irrefragable de su patriotismo, en que le igualarán los 
demas cuerpos del estado ; pero ninguno podrá excederle 

» Nuestro Señor prospere los interesantes y útiles trabajos de V. M, 
tan en beneficio de la patria, y se digne darles el mas feliz resultado 4 
que sen acreedores. Habana 14 de octubre de 1812. — Señor. — Tomas 
Croquer.” Ñ 

» Señor, el consulado de Cataluña acaba de escuchar com singular 
emocion y complacencia la promulgacion de la constitucion política de 
la monarquía española. 

» Esperaba con anhelo este momento precioso para felicitar á V. M, 
por el maravilloso desempeño de una obra que singularizará el nombre 
de los padres dela patria, que se han hecho superiores á sí mismos para 
producirla. 

» El consulado toca ya los sólidos cimientos en que va á colocarse la 
columna estable de la prosperidad nacional. Garantida la libertad é in- 
dependencia individual , baxo de la egide inflexible de la constitucion, re- 
bosarán los pobladores de ambas Españas en la reproduccion de sus seres 
y. fortunas, luego que barrido el patrio suelo dé las armas enemigas pueda 
el Gobierno prodigar tranquilo á los leales españoles los benéficos influxos 
que promete el primer establecimiento de nuestras leyes fundamentales, 

»La agricultura, la industria y el comercio, manantiales fecundos de 
la riqueza y del poder, elevarán entonces á esta nacion grande á un gras 
do de esplendor tan eminente como aquel á que sus nobles sentimientos 
y heroismo la han encumbrado ya por la senda espinosa de la gloria. ' 

La constitucion fixa una de las épocas mas memorables de nuestrá 
mswreccion sagrada; y será todavía mas notable en los anales de esta 
nuéva historia , quando los códigos civil, mercantil y criminal determi. 
nen con claridad y precision los derechos y facultades particulares. 

» Reciba, pues, V. M. benignamente este tributo debido al mérito de 
los legisladores , y correspondido por la gratitud ve los que admiten y ju- 
ran espontáneamente su ley. Sí, este consulado lo rinde á V. M: con las 
gracias mas expresivas; y para su mayor congratulacion adelanta con se= 
guridad el vaticinio: de que: las generaciones futuras han de colmar 4 
V. M. de loores y bendiciones por haberles tragado en Ja: constitucion la 
obra perfecta de su felicidad. 

» El cielo prospere liberal los altos designios de V. M., y guarde su 
interesante vida muy dilatados años. Villanueva de Geltru 1.5 de setiem= 
bre de 15812. — Señor. — Lorenzo de Cabanyes. — José Serra y Riva. — 
Pablo Alba.” 

Se mando archivar el testimonio: de haber jurado la constitucion la 
villa: de Villamartin con las mayores demostraciones de júbilo , como lo 
mamifestaba el comisionado al etecto D: Angel Martinez del Pozo, quien 
con sus disposiciones y una proclama que acompañaba, habia contribuido 
al arreglo y buen órden de aquella solemnidad. 

A la comision especial de Hacienda pasó un oficio del secretario del 
mismo ramo con una consulta del tesorero general en exercicio D. Victor 
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Soret, relativa á si debian ó no bruto legítimas las' diversas clases 
de vales que se hallaban con el sello en seco del Rey intruso, manifes. 
tando que los vales enviados por el tesorero interino de Rentas de la.pro- 
vincia de Segovia, ingresados en poder de este á cuenta de cierto censo, 
los habia declarado inadmisibles la Regencia del reyno, y que debian 
retenerse por haberse admitido contra las órdenes expedidas, 

Pasó á la comision de arreglo: de Tribunales una representacion del 
diputado del comercio de Santa Marta al ayuntamiento de aquella ciu- 
dad , manifestando la necesidad de elegir allí una comision consular in- 
dependiente de la de Cartagena de Indias. Al remitirla el secretario de 
la Gobernacion de ultramar , manifestaba que Ja Regencia. hallaba justa 
esta solicitud, y proponia los términos en los quales podria establecerse. 
El secretario de Gracia y Justicia en virtud de lo resuelto en la sesion 
del dia 1.2 del actual (véase) participó las providencias dictadas por la 
Regencia, para la suspension del ayudante Ruano, remitiendo copia de 
los oficios que Jas acreditaban. Todo pasó 4 la comision. de Justicia 
(véase a sesion de 14 del pasado). 

Por oficio del mismo secretario quedaron enteradas las Córtes de 
haber la Regencia dispuesto que D. Pedro de Mora y Luna fuese admi-= 
tido en el colegio militar del quinto exército, y que se hiciese el cargo 
de responsabilidad al brigadier D. Agustin Sanchez por no haber ad- 
mitido 4 dicho Mora por la circunstancia de no presentar los papeles 
de hidalguía (Véase la sesion del 21 del pasado). 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Premios, 
accedieron á la propuesta del capitan general de Goatemala, concediendo 
á la ciudad de Nueva Segovia el título de muy noble y leal ( Véase la se- 
sion de 17 de octubre ú:timo ). 100 

En virtud del dictamen de la misma comision:accedieron las Córtes 
á la instancia del ayuntamiento de Guayana , concediendo á aquella .ciu- 
dad el título de muy noble y muy leal ,:con la gracia de que al escudo de 
sus armas pudiese agregar por adorno los trofeos de las insignias milita- 
res que en las dos acciones de que hacia mencion cogieron los leales 
guayanesas á los insurgentes de Cumaná. 

Para la comision ordinaria de Hacienda nombró el Sr. Presidente á los 
Sres, Porcel, Aguirre y Torres Machi, en lugar. de los Sres. Creus, Roxas 
y Moragues. 

Se mandó pasar á la comision de Salud pública un plan de medicina 
que presentó el Sr. Valcarcel Dato , y propusieron para las universidades 
del reyno los Doctores en esta facultad D. Juan Ruiz y D. José Lorenzo 
Perez , residentes en Salamanca. 

Se procedió d la discusion de la proposicien que en la sesion del dia 2 
del actual (véase ) hizo el Sr. Ramos de Arispe en árden á que se declara= 
se no haber lugar á formar causa al Sy. Mexía. El Sr. Rus, despues de ha- 
blar en favor de la proposición, dixo que era el primero en aprobar, co- 
mo aprobaba la proposicion , á pesar de que su autor en la sesion del dia 2 
habia abortado mil especies contra la comision de Justicia, de que era in- 
dividuo; sin otro pecado que el haber dicho que no era de su instituto 
el dictamen que se queria diese, puesto que el Congreso solo pasó á ella 
la segunda parte de la proposicion del Sr. O. Gavan aprobada, para que se 
procediese conferme á derecho contra quien resultase haber comunicado 
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los papeles del nombramiento de general en gefe en el duque de Ciudad- 
Po y la exposicion espontánea del Sr. Mería, con sus deseos de 
E responder á los cargos que hubiese lugar, sin decírsele ni tener mas la co- 
Ez mision á su vista; que crela que ni el secreto, alma de este negocio, se 
ha violado, ni la comunicacion de los papeles , delicadeza de su entrega, 
nunca podia constituir un crímen, ni daria motivo á causa en buen dere- 
¿ Cho,por mas que se avance la cavilacion al extremo. No lo primero, porque 
la misma fórmula del juramento de diputado los obligaba á guardar secreto; 
» en aquellos casos en que las Córtes mandan guardarlo , y que este no-era 
el de la cuestion, quando á toda luz se sabia por las mismas actas que 
no se previno se guardase. No lo segundo, porque siendo el avance de 
papel su facilitacion un asesorio conocido de la primera obligacion, que 
era el secreto, no habiéndose faltado á este, como habia demostrado, 
tampoco habia falta en la comunicacion de aquellos ; pues que corruente 
Principale, corruit asessorium. ¡ Que oxalá sus dignísimos compañeros hu- 
biesen creido estos principios quando se los expuso en la clase de verda- 
des de justicia y política! Entonces se hubiera excusado manosear el im- 
portantísimo nombramiento de lord Wellington , que tanta gloria hace á las 
Españas, y á la nacion entera, como satisfaccion ad todos los buenos es= 
pañoles,á quienes no es dado recordar esta época con semejantes dispu- 
tas , que siempre son odiosas , por el caracter que ellas llevan, por mas 
que las disculpe el buen zelo , aun prescindiéndose de la importancia del 
resultado del hecho, que se habia traido imprudentemente á estas dos 
discusiones. Que la comision no podia proceder de otro modo ántes, por- 
que la analogía de razones que indicó el dia 2 algun señor diputado, no 
basteba mientras mo hubiese ley expresa , como no la habia, ni la prác- 
tica que se alegaba por otro era suficiente quando habia sido interrum- 
pida alguna vez por el Congreso. Que no temia ni respetaba al Sr. Mexía, 
ni al propio hemisferio, sino á la razon y á la justicia. Que la libertad 
de la nacion consistia en la libertad de los diputados ; y si esta habia de 
ser atacada por ellos mismos con imprudencia y arbitrariedad , á Dios de 
Ja nacion, á Dios de las Córtes, á Dios de su concepto y tranquilidad; 
los mismos diputados destruirian su santo edificio, harian infructuosas sus 
sanciones, y Obrarian á lo fariseo diciendo y no haciendo. Concluyó 
con volver á repetir que aprobaba la proposicion del Sr. Rumos de Arispe, 





y que para que el Congreso no se envolviese en otra que traxese encuen-=. 


tros tan desagradables como injustos, hacia la proposicion siguiente : 

En todos los casos en que se haya de proceder conira los diputados, 
las Córtes declararán si ha lugar ó no á la formacion de causa, con ar- 
reglo á la constitucion , oyendo préviamente á su comision de Justicia, Y 
si lo hubiese pasará al tribunal establecido para lo demas que corrasponda. 

Se procedió á votar, y no fue admitida á discusion. 

En seguida apoyó la proposicion del Sr. Arispe el Sr. Gonzalez; opi- 

ando el Sr. Ciscar que con la resolucion que se tomó acercó de este 

punto en la sesion del dia 2 del corriente (véase), se habia aprobado vir- 
tualmente esta proposición , porque habiéndose acordado que no pasase 
el expediente al tribunal de Córtes, no pudiendo el Sr. Mexía como 
diputado ser juzgado por otro tribunal, se inferia claramente que Jas 
Córtes creian que no habia lugar á la formacion de causa, Se proce= 
dió á la votacion ; y la proposicion fue aprobada. : 
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A continuacion se leyó la exposicion siguiénte : 

Señor, D. Manuel Ros, diputado por Galicia, 4 V. M. expone : que: 
ha sabido que se mandó formar un tribunal que juzgará al autor de una 
carta, en que se indican los diputados que votaron contra la resolucion de 
la mayor parte del Congreso sobre unas proposiciones del Sy, D, Simon 
Lopez. Para que los jueces puedan administrar imparcialmente la justicia, 
no deben tener interes en los asuntos sobre que deben decidir, y los di- 
putados que contradixeren dicha resolucion tienen interes en que se ab- 
suelva al autor de la carta indicada, y el amor propio de los demas que 
la aprobaron se interesa en sú condenación, por lo que ni unos ni otros 
pueden juzgar imparcialmente. El exponente reconote por suya dicha 
carta, y confiesa que ninguno de los que se conformaron con su modo 
de pensar tuvo parte directa ni indirecta en ella, y está pronto á sos- 
tener en juicio, que pudo haberla formado sin contravenir á ley alguna, 
ántes blen que tuvo justos motivos para imprimirla; pero no cree que 
debe conformarse con que le juzguen jueces parciales; y siendo notorio 
que el amor á sus opiniones puede mover é inclinar 4 los que nombró 
V. M., los recusa, sin perjuicio de su honor, para la substanciacion y 
decision de la causa que debe formarsele ; por lo que 

»A V. M. súplica se sirva tenerlos por recusados, y nombrar otrós que 
no hayan votado en favor ni contra las proposiciones insinuadas. Así lo 
espera de la justificacion de Y. M. En Cádiz á 2 de diciembre de 1812,— 
Manuel Ros. 

El Sr. Zumalacarregu : , Confieso ingenuamente que no entiendo lo 
que quiere decir el autor de esta representacion ; porque hacer una re- 
cusacion general en los términos de ese papel, creo que no es confor- 
me á las leyes, ni á quanto se ha escrito hasta ahora. Yo sé bien que 
la recusacion es un remedio que conceden las leyes al litigante para po- 
nerse 4 cubierto de la sospecha que puede tener el juez; pero tambien 
sé que estas mismas leyes prescriben el modo y forma como han de 
entablarse las recusaciones. 

»Yo creo que el Sr. Ros y qualquiera otro español convendrá en 
que los señores diputados que componen el tribunal de Córtes, deben 
tener una consideracion, por lo menos igual, á los magistrados de los tri- 
bunales superiores de la nacion, á no ser que sea mayor, que en mi 
concepto debe ser así. Las leyes designan el modo ó los términos con 
que deben ser recusados estos ; y como no ha habido un caso en que se 
demuestre los que se necesitan para recusar á aquellos , no podemos me- 
nos en el dia de equipararlos en este particular. Veamos , pues, silo que 
el Sr. Ros dice es conforme con lo que mandan las leyes. No tengo 
muy presente sus términos ; pero creo que lo que dice es, que no quiere 
que le juzguen magistrados que sean parciales, ó que por ser adictos á su 
opinion....'( Para que el orador hablase con mas conocimiento mandó el 
Sr. Presidente se leyese la parte de representacion en que expone las causas; 
y «cido continuó. ) ¿Pues quien ha de juzgar á este caballero? Ya tiene aquí 
V. M. una recusacion general de V. M. mismo. El expediente debe pasar 
al tribunal de Córtes, este dará su fallo, y cumpliendo con lo mandado 
lo dirigirá á consulta de V. M., y Y. M. no puede, porque está recusado, 
ya entender en él. Si esto se pudiese verificar, seria preciso buscar un 
iérmino medio. Yo no lo encuentro, Consultemos las formalidades de la 
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ley. Mírese el caso. ya.baxo el concepto! de una recusación particular 
de los magistrados, del tribunal de Córtes, ya de, una recusacion general 
de V. M. Uno. y otro carece de toda formalidad: el primero porque no 
tiene la de que sea causa legítima y justa, como expresamente se pre- 
viene en nuestros códigos, y el segundo por estar absclutamente prohibi- 
das las recusaciones generales : es, pues, infundada la solicitud del señor 
Ros, y no debe V. M. admitirla. Pero ya que el Congreso se ha servido 
lleyar en esta causa las formalidades prescritas por la ley. propongo que 
esta representacion pase á una comision que la exámine, y diga la pro- 
videncia que V, M. debe tomar. Esta es mi opinion, aunque estoy con» 
vencido de la injusticia de la recusacion , que por mi parte negaria.” 

El Sr. Martinez ( D. José ) : ,En efecto dice muy bien el señor pre- 
opinante, que en ese escrito no se recusa al tribunal de Córtes sino á V. M. 
mismo , caminando contra la constitucion, contra las leyes , contra lo pre= 
venido en el reglamento del gobierno interior de las Córtes, y contra todo 
buen principio. El+it. 1dib. XI dela novisima Recopilacion trata de las 
recusaciones ; y si hemosde estar por su tenor para recusar el Sr. Ros á. 
uno solo de los individuos del tribunal. de Córtes, que entiende de su 
¿causa , debia expresar honestamente la que tuviese, debia ofrecer la 
prueba, y sujetarse á la pena que las leyes imponen para el caso de 
no justificarla. Recusa al tribunal fundado en una verdad que nadie des» 
conoce; á saber: que el juez debe ser imparcial, y funda la parcialidad 
en que los que fueron de su misma opinion en la resolucion de:que dima-= 
na este expediente, interesarán en su absolucion, así como en su conde- 
nacion, los que opinaron al contrario. Vea, pues, V.-M. bien demostrado 
que se recusa á: todo el Congreso, y no al tribunal de Córtes, y vea 
V. M. la facilidad con que se increpa de parciales á todos los diputados. 
El tribunal ha de substanciar , sentenciar y consultar, y el Congreso, por 
último, ha de confirmar :ó reformar la sentencia. Unos y otros son par- 
ciales en la opinion:del Sr. Ros; luego segun ella ni unos ni otros pues 
den entender: en el negocio, y hubiera sido, muy. bueno que en ese es- 
crito se nos dixese.quien ha de juzgar á ese señor diputado. 

» ¡ Parcialidad , Señor , en los que fuerón de su opiaion y en los que 
la tuvieron diferente! ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir que nunca 
jamas podrá subsistir »el tribunal de Córtes, creado por el reglamento 
para proceder civil y criminalmente contra un diputado ; quiere decir 
que tampoco las ¡Córtes podrán entender en el negocio, si las Córtes, 
con los individuos del tribunal, votaron que se formase la causa : y quiere 
decir, mucho mas que no.puede caber en cabeza alguna que tenga sen- 
tido comun. Es una causa imdecente , indecorosa , degal, y por decirlo 
«de una vez, maliciosa y despreciable la que se pretexía para la pro- 
puesta recusación. 

»No es una opinion la que aquí se combate, es un atentado subver- 
sivo del buen órden y de un artículo constitucional. No lo digo yo, lo 
dice la calificacion de la ¡junta de Censura. No es una opinion, es un 
hecho el que motiva la substanciacion: del expediente , y. es menester ex- 
plicarnos un poco mas para que nos entendamos. Todo diputado será 
inviolable en Sus opiniones , manifestadas con decencia y coñ decoro en 
las discusiones del Congreso, y fuera de este caso y lugar las opiniones 
de un diputado som como las de qúalquiera otro particular ciudadano. 
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Cada qual tuvo la suya, y llegada la votacion era forzoso que la ma- 
yoría hiciese resolucion, y que esedos , Sin discrepar uno, la respetasen 
y obedeciesen, sin mas arbitrio que el de ap-egar su voto á las actas el 
que lo tuviese por conveniente. El Sr, Ros no tuvo por suficiente esta 
precaución ; quiere que su opinion prevalezca á la resolucion de las Cór- 
tes, adoptando al intento la formacion , impresion y circulacion de esa 
carta misiva que la junta de Censura califica de subversiva. ¿Y esto es Se- 
ñor opinion? Y en este atentado ó crímen, ¿ha habido has sta ahora en el 
Congreso diversidad de EN para decir que unos y otros serian par= 
ciales, los unos para que se le absuelya , y los otros para que se le con- 
dene ? 

,» Las Córtes tienen ojos para ver y luces para no dudar del veneno que 
encierra ese papel. Dispusieron su calificacion y el descubrimiento de sá 
autor. Han tropezado con harto dolor con un individuo de su seno, La junta 
le califica de subversivo, y las Córtes en consecuencia le sujetan al juicio 
ante su privativo tribunal. ¿Donde, pues, está la parcialidad en unos ni en 
otros, nien donde la diversidad de opiniones, ni qual es la que ba dado 
causa al procedimiento contra este señor diputado + Y aun diré mas: si el 
tribunal y las Córtes nunca podrán separarse del juicio que resultase de las 
calificaciones de las juntas de Censura, pues para este efecto han sido 
creadas, ¿qué arbitrio podrán tener para absolverle ó condenarle en la 
hipótesi de que sus individuos fuesen capaces de cometer una injusticia? 

y La parcialidad no es otra cosa que el extravío de ideas del que la 
supone para ofender mas y mas la rectitud del Congreso. La parcialidad con- 
siste en querer el Sr. Ros que no haya tribunal que le juzgue, y dar á en- 
tender que su opinion y voto en la resolucion de 20 de noviembre debe 
suponer mucho mas que la decision del Congreso : que tedos quantos opi- 
naron y votaron como él deben apoyar su carta misiva, á diferencia de los 
demas; y que el juez ó tribunal que juzgue de su causa deberá revocar la 
resolucion del Congreso de dicho dia 20; declarar por eonsiguiente que 
su opinion y voto con los que le siguieron han de prevalecer á ¿la may oría 
del Congreso; y que no ha de tomarse en boca ni hacerse mérito de su 
carta misiva, calificada de subversiva, cabalmente el único punto que debe 
ventilarse y decidirse en el expediente. De estos errores crasisimos nace 
ciertamente la pS que se figura, y nacen tambien otros cónceptos 
verdaderamente tristes y desagradables. Llegó este impreso al Congreso, y 
dispuso que se calificase y aver)guase el autor; y aquí preguntaria yo al 
Sr. Ros si pudieron las Córtes dexar de disponerlo así; y quienes de los” 
señores diputados citados en su carta misiva fueron los que se separsron de 
esta resolucion. Se practicaron las diligencias, y resultó ser el papel sub= 
versivo, y el autor un diputado. Y pregunto de nuevo, ¿pudieron las Córtes 
prescindir de acordar que su tribunal procediese con arregio á las leyes? 
¿Y hubo alguno entre los diputados que desistiese, nl menos que reservase 
su voto ? ¿Pues donde, Señor, está la parcialidad , ni en que puede consis- 
tir? Por lo mismo no puedo convenir en la opinion del Sr. Zumalacarre- 
gu; y mi dictamen es que se diga al interesado acuda ante el tribunal de las 
Córtes á usar de su derecho con arreglo á á las leyes.” 

El Sr. conde de Toreno : ,, La cuestion es sencillísima. Prescindo de las 
insinuaciones que hace el Sr. Ros, y de las que pudiera agraviarse el Con- 
greso; y prescindo de si los señores que aprobaron la proposicion no serian 
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capaces de reformar su dictamen, siempre que los descargos que diese el 
Sr. Ros fueran tales que disiparan las inculpaciones que cree se le hacen, 
Solo exáminaré si su peticion es ó po conforme á la constitucion y al re- 
glamento interior de las Córtes. Si no lo fuere, yo seré el primero que 
acceda á su solicitud, pues siempre opinaré que se haga en favor de todos 
los que se pongan en ¿juicio aquellas gracias que seen compatibles con la 
justicia. Pero desgraciadamente conceptúo que es del todo opuesta á las 
disposiciones de una y otra ley , dice el artículo 128 de la constitucion (lo 
leyó). Por este artículo se ve que los diputados deben ser juzgados por el 
tribunal de Córtes del modo que prevenga el reglamento interior, ¿Y que 
es lo que previene el que ahora nos rige ? (ue se nombrará un tribunal de 
individuos del Congreso que substanciarán las causas de los diputados, y 
consultarán sus sentencias con las Córtes. De manera que estas son las que 
verdaderamente condenan ó absuelven, como ya por práctica lo hemos 
visto. ¿Y como si se accede á la pretension del Sr. Ros se cumplirá con estas 
leyes? No hay que decir que nombrando para el tribunal diputados que no 
votaron en pro y en contra, se salvan las dificultades , se complace al señor 
Ros, y no se quebrantan las leyes. Fl Sr. Ros ne recusa solamente al tri- 
bunal de Córtes, sino á todos los diputados que votaron ya en favor, ya en 
contra de la resolucion que se tomó , que quiere decir, que recusa á casi 
todo el Congreso. Y entonces ¿de que modo se observará lo que previene 
la constitucion y dispone el reglamento interior ? Es claro que se necesita 
traspasarlos. Y sino son las Córtes las que han de juzgar al Sr. Ros, ¿ quien 
quiere su señoría que le juzgue? ¿ Apelará á la nacion como en la carta 
misiva? Un poco dificil seria que esta pudiera juntarse para decidir y re- 
solyer este asunto. Así que, siendo contraria la peticion á la constitucion y 
á la ley que arregla el modo de proceder en las Córtes, me opongo á que 
pase á la comisión ó al tribunal, á no ser que queramos barrenar nuestras 
mismas disposiciones en casos determinados ; y propongo que antes de todo 
se vote si ha lugar ó no á deliberar sobre dicha peticion.” 

El Sr. Dueñas : ,, Ha faltado el señor doctoral en jurar que su recusa- 
cion no la hace de malicia: ha faltado en no acompañar á su firma la 
de un letrado como requiere la ley : ha faltado en no expresar alguna 
causa legítinaa de recusación , porque no debiera valer menos en su opi- 
nion el tribunal de Córtes y qualquier diputado que un tribunal suj.e- 
rior y qualquier ordinario eclesiás.ico: ha faltado en no ofrecerse á la 
prueba: ha faltado en no hacer, ante todas cosas, el depósito de sesen- 
ta mil maravedises por cada persona de las muchas que recusa. Á todo 
esto ha faltado el señor doctoral, 4 pesar de hallarse así mandado, por 
leyes, que no son puevas y de ahora, sino muy autiguas; pero á 
bien que ha subrado en el núme:o de las personas que recusa. Los doc- 
tores reputan fraudulenta la recusación que se hiciese de todos los lesra= 
dos de un pueblo, de los individuos de un ayuntamien'o, de un cabildo, 
de un tribunal ; pero el señor doctoral recusa á. los seis diputados que ter- 
man el de Cortes , y como quen no dice nula, d.todos los del Congreso, 
en quien toda la nacion ha depositado su confianza y sus poderes. Ade- 
mas de/esto injuria muy particularmente á los señores que fueron de su 
opinion en reprobar la proposicion del Sr. Lumalacarreguz, pues dice 
que son interesados en que él salga absuelto del erímen de la carta 
misiva, Tan grave y atroz me parece esta injuria, que á trueque de ptra 
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donársela ahora, quisiera yo haber sido entonces de su opinion, porque 
es mucho lo que en esto solo tienen que perdonar los diputados al señor 
doctoral. Yo por mi parte hasta le tengo lástima, pues veo que no 50» 
lo ha puesto en duda su patriotismo por esa carta misiva, sino que ha 
destruido su reputacion literaria eon una recusacion, que solo puede ser» 
vir para que insertándose, como lo pido , en el diario de Córtes, infieran 
las gentes como estarán las cabezas de los que se oponen á la reforma de 
abusos y al nuevo órden de la constitucion , quando un doctoral, canóni- 
go de la santa iglesia de Santiago , así se desentiende de los rudimentos de 
la jurispradencia práctica. En fin, nada hay que deliberar sobre ese es- 
crito , representacion , ó lo que fuere. Guárdese lo mandado , y el Sr. Hos 
esté á disposicion del tribunal de Córtes.” 

El Sr. Dou: ,, Me conformo con lo que ha propuesto el Sr. Zuma- 
lacarresui en quanto á que se pase el memorial de que se trata á una co- 
mision para que informe lo que le parezca deberse hacer; pero no me 
conformo cón lo que él y otros señores preopinantes han dicho en contra 
de la solicitud. 

» Se ha dicho que las leyes reprueban la recusacion con generalidad ó 
de todo un tribunal ; esto es verdad ; pero en la sola suposición de que 
no comprehenda á todos el motivo de recusar, que es lo que generalmente 
se ofrece: de este modo se dice que no puede recusarse á una audiencia 
ú á otro tribunal semejante ; pero si ocurre -un caso particular en que no 
solo sobre uno ó algunos, sino sobre todos los de un tribunal colegiado, 
recae el motivo de recusacion , todos pueden recusarse. 

,, Se ha dicho que no se entiende como el modo de opinar puede ser 
motivo de recusación : esto es claro y fundado en leyes : un abogado,'por 
mas entereza que se le suponga, no puede ser juez en la causa en que ha 
sido abogado ; porque el concepto que ya ha manifestado en su modo de 
opinar, y la adhesion que cada uno tiene á sn parecer, hacen tenerle co- 
mo ¿ preocupado ya, é interesado en defender la opimion que sostuvo: 
un juez que antes de proferir sentencia manifiesta su modo de pensar en 
una causa, puede ser recusado , porque se le tiene por prevenido ya con 
preocupación en su modo de discurrir, y que no está con aquella indife- 
rencia de ánimo con que debe estar todo juez hasta que venga la hora y 
tiempo de proferir sentencia: en estos y otros casos puede el modo de 
opinar ser ju ta causa de recusacion. ' 

Se ha dicho que n+da-se ha.probado exigiendo las leyes esta cir- 
eunstancia ; pero si la cosa de que se trata, esto es , que los jueces de- 
fendierou la opinion que impugnó el Sr. Ros es clara, notoria y ma- 
nifiesta á todo el Congreso, ¿qué hay que probar en esto ? En lo 
que puede haber, entrar ó suscitarse duda es, en si el haber opinato del 
modo que opinaron los que son jueces, es suficiente causa para recu- 
sarlos. 

, Tambien se ha dicho que obsta la constitucion y el reglamento de 
Córtes: este mas parece favorable que contrario: tengo bien presente que 
en tiemoos pasados se defendió con teson que no debia haber tribunal de 
Córtes permanente, y que cada vez que ocurriese causa particular, de- 
bia nombrarle V. M. Me parece mucho que el reglamento de Cór= 
tes dice ó supone: lo mismo; y aunque es cierto que esto no se ha 0b- 
servado siempre, tambien lo es que muchas cosas pasan por acquiés. 
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eencia, y que nada de esto sirve guando hay reclamaciones. 

El artículo de la constitucion nada impide, porque qualquiera desig- 
nacion que haga ella de tribunal, debe entenderse en términos hábiles de 
no haber justa causa de recusacion en quanto á todos. ó algunos ministros 
de los que le compongan. Esto se hace evidente con la siguiente reflexion. 
Ahora disputamos si el haber sido los jueces de la opinion que fueron es 
justa causa para la recusacion: sea esto dudoso ó sea cierto, que no lo es; 
pero supongamos 'que en alguna causa fuese claro é indudable que al- 
guno ó diferentes jueces, ó todos los del tribunal de Córtes, tuviesen inte= 
res decidido en la causa que hubiesen de decidir : es claro que en este Caño 
la constitucion no obstaria; luego tambien lo es que la constitucion debe 
entenderse del modo indicado, y que toda la dificultad se reduce á si la 
causa expuesta es suficiente para recusar, 

¿Se ha supuesto, ó dicho tambien que se recusan las Córtes, y que ni 
estas ni el tribunal de Córtes podria conocerzno veo que esto Se míiera, 
porque pueden nombrarse algunos que no hayan votado en pro ni en contra, 
y disponerse como se ha hecho por las mismas Córtes en otro caso que no 
se consulte la sentencia, y esto sí que creo que seria conforme á Cons- 
titucion. 

» Téngase, pues, todo presente; y en su vista informe una comision lo 
que parezca deberse hacer.” 

El Sr. Lisperguer: , Señor , en mi opinion creo justa la recusación que 
hace el Sr. Ros, por los fundamentos en que la apoya. Este asunto es muy 
sencillo, y á primera vista se puede fallar, porque consiste en las opi- 
niones que cada uno tiene formadas, y así es que los que han votado en 
su contra, lo han de condenar, y los que en su favor lo han de absolver, 
pues que nada hay que pueda hacerles variar de concepto, y no pueden 
juzgar de otro modo; y como en el Congreso se ha tomado este asunto con 
calor mandando que en veinte y quatro horas se califique por la junta de 
Censura, ya está manifestado el interes y parte que se ha tomado por el 
Congreso, y debe sospechar de su resultado. Si este asunto hubiera venido 
por la Regencia, manifestando ser autor de un papel un diputado, estaria 
bien que fuese juzgado por el tribunal de Córtes; y este, ¿como ha de 
juzgar ahora ? O se ha de sujetar á la censura ó no; enel primer caso, ex- 
cusado es que le juzgue el tribunal de Córtes, y en el segundo que se 
nombren otros jueces , porque si no estoy equivocado, hay un decreto 
que previene que en cada caso se nombren jueces para que no se perpetúe 
el tribunal de las Córtes, y no haya una cierta dependencia de él en los 
individuos del Congreso , y yo creo que podria subsanarse este inconve- 
niente, ó qualquiera otro, nembrándose jueces de los diputados que no 
han votado en este asunto ¿ pero se me dirá que debiendo venir la senten- 
cia al Congreso , por ser consultiva, que estamos en el mismo Caso, y que 
quien le ha de juzgar si se apela de la sentencia; y yo juzgo que para este 
caso, ó que no se consulte la sentencia , Ó que para la segunda instancia 
se nombren tambien diputados que no hayan votado.” 

El Sr. Zumalacarregui: , Quando el Congreso tuvo á bien mandar 
que pasasen estos papeles á la junta de Censura, fizando un término, ni 
el Congreso, ni persona alguna , sabia quien era el delincuente , y así no 
se le puede increpar á V. M, por la premura, Esta es una equivocación 
en que ha caido el señor preopinante.” A 
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El Sr. Lisperguerz ,, Sí Señor; ya se sabia quien era el autor.” 

El Sr. Giraldo: ,, Pues yo lo ignoraba; y aseguro sobre mi honor que 
a pesar de ser de la comision no lo supe; no obstante nos pareció largo el 
plazo de veinte y quatro horas; hubo quien queria que no fuesen sino 
seis.” 

El Sr. Calatrava : ,, Como el Sr. Lisperguer es uno de los ministros que 
componen el tribunal, no extraño que-su delicadeza le induzea á apoyar 
que se admita la recusacion hecha por el Sr. Ros, porque con ello se 
exonerarian los señores ministros actuales de continuar en un cargo que 
solo puede producirles molestias y sinsabores. Yo aplaudo esta delicade- 
za; pero no puedo convenir con lo que ha dicho el Sr. Lisperguer , equi- 
vocándose en algunos hechos. En primer lugar es una verdad indisputa= 
ble que quando V. M. mandó que en el término de veinte y quatro horas 
se calificase el papel de que se trata, y se viese quien era su autor, todo 
el Congreso, ó á lo menos todos aquellos que votaron aquella proposi- 
cion, ignoraban que fuese el autor un diputado, y mucho menos el señor 
Ros. Apelo á la franqueza de ellos mismos , y si me equivoco , deseo que 
alguno se levante. Si ajguien sabia que el papel era obra del Sr. Ros, se= 
ria de los que no votaron aquella resolucion; y esto ya ve V. M. que 
destruye enteramente el argumento del Sr. Lisperguer y. la especie de 
inculpacion que nos ha hecho, dando á entender que si se mandó proce 
der con aquella brevedad fué en ódio del que ahora aparece como reo. 
Tampoeo es cierto que , come ha dicho el Sr. Lisperguer , haya resolu- 
cion de V, M. para que en cada caso sean distintos los jueces que deben 
componer el tribunal de Córtes. Todo lo contrario; los que actualmente 
le componen han conocido ó conocen todavía de varios casos muy diver= 
sos entre sí que han ido ocurriendo; y los jueces anteriores entendieron 
de tres Óó mas causas tambien distintas. Enhorabuena que no se perpe- 
túen los ministros del tribunal : nadie quiere esto; pero no se aguarde á 
mudarlos quando se sabe las personas que van á ser juzgadas, En esta mu- 
danza sí que podria obrar la parcialidad, que parece quiere precaver el 
Sr. Eisperguer ; y yo creo que V. M, se manifestará mucho mas ¡mpar= 
cial, si despues de conocido el que ha de ser juzgado dexa que le juzguen 
unos jueces elegidos con tanta anterioridad, y de consiguiente nom. 
brados sin consideracion alguna en pro ó en contra del Sr. Ros. Por lo 
mismo, en otro caso bien reciente se abstuvo V. M. nombrar muevos 
jueces para que no se dixera que en la eleccion podia influir la amistad ó 
desafecto hácia el interesado. ¿Por qué seguir ahora otras reglas? Yo 
convendré en que se renueven los jueces cada mes, si así se estima; pe- 
ro me opondré siempre á que se haga la renovacion quando se sabe quien 
va á ser juzgado. Creo que esto basta para contestar al Sr, Losperguer. 
Qualqwera que sea su delicadeza , nosotros debemos atender únicamente 
á si las causas de recusación que propone el S». Ros son justas y admisi= 
bles con arreglo á las leyes. En mi concepto no lo son, y para conocer- 
lo no se necesita mas examen. El Sr, Dou, que me parece dixo que la co- 
sa era muy clara y sencilla, despues, suponiéndola árdua y dudosa, 
quiere que pase á una comision. Confieso á la verdad que no puedo con- 
ciliarlo, y acaso por esto soy de un dictamen distinto. La causa que ale- 
ga el Sr. Ros para recusar á los ministros del tribunal es el suponer que 
son parciales. ¿Y en qué se funda esta suposición de parcialidad? En sus 
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poner que votaron en pro ó en contra de la última proposicion del Sr. Zuma- 


lacarregui. Yo no sé, ni consta al Congreso, si todos los ministros del tri- 
bunal asistieron aquel dia á la sesion , ni si votaron acerca de la propos:- 
cion referida. Si así fué , y no la aprobaron , mas bien podria el Sr. fos 
tenerlos por afectos que por desafectos : y aunque hubiesen estado por la 
afirmativa, no es este un motivo racional para considerarlos parciales. Tra- 
tábase entonces de remitir el negocio al tribunal para que este procediese 
con arreglo á derecho, para que viese si el que resultaba autor de un 
papel declarado subversivo era ó no efectivamente culpable. La opinion 
que un diputado formase acerca de este punto tan sencillo era indepen- 
diente del concepto que le mereciese la criminalidad ó la inocencia del 
Sr. Ros, y aquella opinion por sí sola no puede influir en el que la tuvo, 
si despues procede como juez para que obre con parcialidad en la ins- 
truccion del proceso. Buscará la verdad , condenará al Sr. Ros si fuese 
culpado , le absolverá si resultase inocente, y hay tanto menos que te- 
mer acerca de esa sentencia , quanto que para llevarla á efecto ha de ser 
“antes aprobada por V. M, Si el Sy. Ros cree que los ministros del tribu- 
nal son parciales, porque votaron en pro ó en contra de la proposicion, 
tambien podrá tachar de parcial á todo el Congreso , porque todos vota= 
mos por la afirmativa ó por la negativa. (Interrumpióle el Sr. Toreno di- 
ciendo: Si, Señor, recusa como parcial á todo el Congreso , y (si no que se 
lea la representacion. ) De todos modos (prosiguió el orador ) admíitase 
ó no la recusación que se hace , V. M. tiene que aprobar ó desaprobar 
la sentencia; y si son parciales los que antes votaron en pro ó en contra 
de la proposicion ; si por esto se les ha de haber por recusados, ¿quie- 
nes compondrán el Congreso quando se vaya á determinar la consulta ? 
¿ Qué Córtes quiere el Sr. Ros que sean las que decidan su causa? Los 
jueces de ella deben ser diputados , conforme 4 la constitucion y al re- 
glamento : si los actuales ministros del tribunal se remueven como par- 
ciales, ¿quales otros se pondrán en su lugar si todos nos hallamos en el 
mismo caso? Se dice que sean jueces los que no votaron entonces en pro 
ni en contra, esto es, los que no asistieron á la sesion: ¿y quedarán 
habilitados únicamente los diez ó doce que faltaron aquel dia? ¿Y serán 
estos diez ó doce los que constituyan exclusivamente el Congreso que ha 
de resolver quando despues venga consultada la sentencia? ¿Y se nos pri- 
vará del derecho de votar á todos los que asistimos ? Esto es absurdo, ri- 
dículo é indecoroso á V. M. En la carta impresa , que ha dado márgen á 
este procedimiento , se trataba de concitar 4 la nacion contra las resolucio- 
nes de V. M.: ahora se trata de eludir el juicio, y de que no haya quien 
conozca y falle sobre la conducta del Sr. Ros. El Congreso para admitir 
ó desechar la recusacion tiene que arreglarse á lo que se halla estableci- 
do por las leyes, prescindiendo de qualesquiera otras consideraciones. Por 
las leyes se manda que para recusar 4 los ministros de los tribunales cole- 
giados deben proponerse y probarse causas justas; y si no se proponen 
tales, que probadas justifiquen la recusacion , deben ser desechadas y aun 
castigado el recusante. Sírvase V. M. oir lo que sobre esto dispone la 
ley V, título 11, libro de la novisima Recopilacion (la leyó ). Tratando 
despues de las recusaciones por causa de parcialidad , esto €s, de amistad 
ó enemistad , ó de parentesco , dice el artículo VI de la ley XIX del mis- 
mo título (lo leyó). Yo creo que el Congreso para resolver tendrá pre- 
TOMO XVÍ, 
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sentes estas leyes,” Segun ellas no basta alegar parcialidad tán vaga é in- 
determinadamente como lo hace el Sr. Ros; es menester expresar! la 
amistad ó enemistad que tengan los jueces, y las causas de que proceda. 
De consiguiente la vaga alegacion de parcialidad no es bastante para justi- 
ficar la recusación , y por lo mismo no debe ser admitida, aunque se pro- 
base que los señores ministros del tribunal votaron efectivamente en pro 
ó en contra de la proposicion del Sr. Zumalacarregui. El Sr. Ros se ha 
desentendido de las disposiciones mas cómodas del derecho, y ni aun ha 
cuidado de hacer el juramento necesario que saben hasta los escribientes 
de los procuradores. La causa que propone, aunque la probara, es des- 
preciable y ridícula, porque no cabe en cabeza alguna creer que el ha- 
ber votado sobre aquel punto manifieste amistad ó enemistad hácia el acu. 
sado. Asi que, me opongo á que esto pase á comision alguna, porque 
ninguna comision , ni V. M., deben perder el tiempo en estas frioleras, ó 
mas bien artificios, para frustrar ó dilatar las resultas del proceso, V. M., 
penetrado de la poca buena fe con que se hace esta recusacion , debe de- 
elarar , como lo ha procurado el Sr, Torero, que no ha lugar á votarse 
sobre ella.” 

El Sr. Dou:,,El Sr. Calatrava ha creido ó sospechado algima incon- 
secuencia Ó repugnancia en lo que he dicho, suponiendo clara y dudosa 
la causa de recusar; mas en esto ha padecido dicho señor equivocacion: 
yo he creido, y creo, que en esta materia deben distinguirse dos cosas: 
conviene á saber, la causa que se alega y prueba para la recusacion, y la 
calificacion de si ella es suficiente para recusar, La causa, he dicho, que se 
alega para la recusacion es el haber defendido los jueces la opinion impug- 
nada: y esto he dicho tambien es un hecho claro y notorio, porque todos 
lo sabemos, y es bien público : la duda puede recaer, ó recae, en si el ex- 
presado hecho es bastante causa para la recusacion: de este mado no hay 
inconsecuencia ni contradiccion.” 

El Sr. Giraldo : ,,Me conformo en todo con la opinion del Sr. Cala- 
trava, y añadiré muy poco á sus oportunas reflexiones. Si V. M. admite 
la recusacion por las causas y en los términos que se propone, autoriza 
el mayor desórden y trastorno en los principios con que debe admi- 
nistrarse justicia en las causas que se formen á los diputados, y dará 
motivo para que los enemigos de la representacion nacional puedan de- 
cir que en estos casos se establece la impunidad. 

»No puede haber causa alguna contra diputado sin que se haya vo- 
tado por la pluralidad del Congreso su formacion. Y si esta resolucion se 
tiene por motivo suficiente para recusación á los que hayan mavifestado 
su opinion en semejantes términos, ¿podrá V. M. decidir quando se le 
consulte la sentencia, hallándose la mayoría recusada por imparcial? Es 

ara mí tan nueva y peregrina esta doctrina, como si se quisiese esta» 
hubs la de que un juez que decreta la prision de un reo presunto, ro 
puede continuar en el conocimiento de la causa, porque ya ha mani- 
festado su opinion contra el preso, y solo por este hecho se le con- 
ceptuase parcial. 

, Aun es mayor el absurdo ki se quiere deducir la parcialidad por la 
votacion en el asunto que dió motivo al Sr, Ros para escribir la carta 
misiva; porque si se adoptase este sistema, ningun diputado podria sez 
juzgado por el tribunal de Córtes, ni consultada la sentencia al Con- 
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greso, si la acusacion fuese Lado inbacción de constitucion , ó por haber 
quebrantado alguno de los decretos sancionados por las actuales Córtes, 
porque estaba interesada la opinion de la pluralidad, segun los princi- 
pios que se sientan en la representacion. 

» Encuentro tambien grave inconveniente en que se nombren los in- 
dividuos del tribunal para cada causa que se forme, y despues de sa- 
berse el diputado que se pone en juicio, porque ademas de ser contra» 
rio al espíritu del artículo 247 de la constitucion, se daria márgen á que 
se pusiese en duda la justificacion del Congreso quando mediaba causa 
contra alguno de sus individuos. 

El tribunal se halla nombrado y determinado con anterioridad por 
la ley; está en exercicio de sus funciones; no tengo ahora presente los 
señores que le componen; pero siendo elegidos por la pluralidad, es 
decir, por V. M., no debe dudarse de su rectitud y justificacion, 

»En este tribunal, y no ante V. M., es donde ha de deducir el 
Sr. Ros sus defensas y excepciones, conforme á las leyes , porque no 
haciéndolo así, se creerá que lo que se intenta es confundir y dilatar la 
- ormacion de causa, dando tiempo para ver el efecto que ha producido 
la carta en los ánimos de los que hayan recibido algunos exemplares, 
pues yo no puedo persuadirme que se ha impreso únicamente para re- 
partirla entre los amigos del autor, como se dice en la declaracion del 
presbítero Mo!lé , observando los términos en que está escrita, y el tra- 
tamiento de señoría que se pone. 

Este asunto á mi entender es de la mayor trascendencia. No se trata 
de la resolucion del dia 20, ni de su discusion, sino únicamente del 
hecho de imprimir la carta y expresiones que contiene : si cada uno de 
los diputados, no contento con poner su voto en las actas, conforme á 
reglamento, en los negocios con que se separe de la p'uralidad , se cree 
autorizado para atacar los principios sancionados , y las decisiones toma- 
das por el Congreso, esparciendo injurias como las que contiene la caría 
misiva del Sr. Ros, de que cree su honor mancillado si se le conceptua 
por uno de los que votaron la resolucion acordada por la pluralidad, con- 
seguirán los enemigos del órden y de la patria introducir entre noso- 
tros la desunion , fomentar las mas terribles discordias y todos los males 
que son consiguientes ; porque por mas amor propio que tenga el Sr. Ros, 
no puede figurarse que su honor es superior al de la pluralidad del Con- 
greso, ni creer que cada uno de los diputados en particular dexe de 
mirar por el suyo, si se ve atacado é insultado en unos términos tan 
impropios como agenos de su carácter y circunstancias. 

Para evitar estas consecuencias se ha determinado justamente por 
V. M. que se forme causa; y á fin de que esta no se dilate con preten- 
siones intempestivas, me conformo con que se pregunte si ha lugar á 
deliberar sobre la representacion que se ha leido, oponiéndome á que 
pase á comision alguna.” 

Declarado este punto suficientemente discutido , se procedió á la vo- 
tacion, y se declaró que no habia lugar á votar sobre la peticion del 
Sr. Ros. 

El Sr. Vazquez Canga : ,Pido que pase tambien al tribunal esa repre- 
sentacion del Sr. Ros, porque en ella hay cosas que me parece conven- 
drá las tenga presentes.” ' 
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El Sr. Vallafañe : ,,Hago presente á V. M., como presidente del tri- 
bunal, que este advirtió que en la providencia del Congreso solo se 
nabla del término dentro del qual debe concluir el fallo ; pero no se ex- 
presó que se hiciese saber por medio de un oficio al señor diputado Ros 
la resolucion de las Córtes, y que estuviese á disposicion” del tribunal. 
Sin embargo, en honor de la verdad debo decir que el Sr. Ros ha re- 
conocido el tribunal, y ha cumplido con lo que este ha dispuesto. Sin 
embargo, para que se proceda con el órden debido, pido que los secre- 
tarios del Congreso comuniquen al Sr. Ros las órdenes correspondientes.” 

Se acordó que de oficio se avisase al Sr. Ros que quedaba-á disposi- 
cion del tribunal de Córtes. , 

Al mismo se mandó pasar el expediente que el juez del Crimen de 
Cádiz habia formado para averiguacion del autor de la carta misiva, con 
treinta y dos exemplares de la misma, remitido todo por el secretario 
de Gracia y Justicia. 

Se repitió la lectura del dictamen de la comision de Constitucion so- 
bre la solicitud de la junta y ayuntamiento de Cádiz (véase la sesion del 
dia 2 del actual), y leyóse tambien, á peticion del S», Arguelles, la re= 
presentacion del ayuntamiento constitucional; y habiendo pedido el se= 
ñor Morales Gallego que se leyese igualmente el informe de la Regen- 
cia, siendo la hora muy avanzada, remitio el Sr. Presidente la discu= 
sion de este asunto al lunes próximo; y recordando que mañana no ha» 
bria sesion, levantó la de.este dia. 

, 





1 


Nora. En la pag. 230, lín. 48 dond: dice: facultades gubernativas, 
segun lo exigan €c., léase; facultades gubernativas que deba exercer.la 
Regencia, segun Kc. 


DIA 6 DE DICIEMBRE DE 18192, 





N, hubo sesion conforme se indicó ayer. 


SESION DEL DIA 7 DE DICIEMBRE DE 1819. 





S. mandaron archivar los testimonios remitidos por los secretarios de 
la Gobernacion de la península y de Gracia y Justicia , que acreditan 
haber jurado la constitucion en la provincia de Córdoba los pueblos de 
Montalvan , Fernan Nuñez, Montemayor, la Rambla, Carcabuey, Prie- 
go, Aguilar, Puente D, Gonzalo, Añora, Pedroche, Villanueva de Cór- 
doba, Torrecampo , Alcaracejos , Porremilano , Pozoblanco, el Guijo, Vi. 
llaralto, el Viso, Torrefranca, Velmez, Santa Eufemia, Fuenteovejuna, 
Isnajar, Espejo , Lucena, Xauxa, Encinas reales y Fuente Palmera de la 
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Carlota. En la de Granada: Huescar, Loxa, Almuñecar, Istan, Velez 
de Benaudalla, Beas de Guadix, Oria, Almería, Bosque, Caparacena, 
Motril, Instincion, Fornes, Alcalá la Real, Beas de Granada y Mara- 
cena: la gobernacion de Alicante : los pueblos de Muchamiel, Monforte, 
Villafranca, las universidades de Agost , Busót , San Juan y Benimagreli, 
el ayuntamiento, vecindario y clero de Ayesa. En la Mancha: Osuna, 
los individuos de su iglesia colegial, los curas párrocos, y otros ecle- 
siásticos seculares y regulares de la dicha villa, los individuos de la ca- 
pilla del santo sepulcro, los de la administracion del crédito público 
de la misma villa, su universidad literaria, los pueblos de Villanueva de 
los Castillejos , Sanlucar de Guadiana , Arahal, Puebla de Cazalla , Espera 
y Palos. En la provincia de Murcia: Fuente-Alamo de Chinchilla, Ge- 
nave, Siles, Carcelen y Moratalla; Horcajada en Castilla la Vieja; el 
prior de Magacela; los arciprestazgos de Salamanca, Armuña, Valde» 
villoria, Baños, Alba, Ledesma, Penaranda, Fuente Roble, San Este- 
ban y Cantalapiedra ; el comisionado de la junta superior de vales de la 
provincia de Soria; el reverendo obispo y cabiido de la catedral de 
Ibiza, y los individuos de los tribunales Ordinario eclesiástico y Cas- 
trense de la misma diocesi ; los canónigos de la cateiral de Barcelona que 
residen en pais libre; la comision del partido de Figueras en la provincia 
de Cataluña. En la de Soria: Serón y Berlanga; los gobernadores del obis. 
pado de Osma, el prior y cabildo de la misma cutedral, el abad y co- 
munidad del monasterio real de Santa Maria de Huerta, el prior y co- 
munidad de Carmelitas descalzos del Burgo de Osma. p 

Acompañaba á estos últimos documentos la relacion de lo practi- 


cado por el prior y cabildo de la catedral de Osma en la jura de lu 


constitucion, y la siguiente carta de los gobernadores de dicho obispado, 
que las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron insertar literal 
en este diario. 

»señor , amaneció el dia feliz, al que han precedido tantos infaustos. 
Amaneció el dia de la alegria y del gozo, al que han precedido tantos 
de tristeza y de llanto. Amaneció aquel dia tan deseado en que se nos 
anuncia el órden, la tranquilidad y la seguridad , al que han precedido 
tantos de confusion , temor y peligros. Llegó en fin aquel dichoso dia, en 
que habiéndose publicado en este pueblo la censtitucion política de la 
monarquía española, se ha dicho á todos que tan solamente es verda- 
dera y digna de veneracion la santa religion de Jesucristo : que el se- 
ñor D. Fernando vi, y los que le sucedan legítimamente , son los ver- 
daderos católicos reyes de las Españas: que la observancia de las leyes 
es la seguridad de los ciudadanos ; y finalmente que todo el órden “so. 
cial, y la recta administracion de justicia es el efecto, y es el resul. 
tado necesario de tan sábias instituciones. 

»Al oir tan lisonjeros anuncios es indecible quales y quantas fueron 
las públicas demostraciones con que todas las clases del” pueblo manifes- 
taron los interiores sentimientos de sus almas. Entre repetidos vivas, tn. 
tre las mas expresivas aclamaciones , que á veces interrumpian las tier- 
nas lágrimas de un gozo extremado , se pronunció la fie! promesa ante 
Dios y los ángeles tutelares del templo catedral, jurando la obediencia. 

» Como gobernadores del obispado de Osuna, vacante su silla epis- 
copal , hemos prestado , y exigido de los oficiales y ministros de la curia 
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eclesiástica el juramento, LN Pcia prescrita y segun consta de 
la acta que acompaña. 

»Nos faltan palabras con que expresar dignamente puestro recono. 
cimiento por tan grande bien, y nuestra fiel y sumisa obediencia á V. M. 
y á tan sábias leyes. Nos persuadimos que de ningun modo niejor po- 
demos corresponder y cumplir con nuestros justos deberes, que ofre- 
ciendo 4 V. M. dirigir y contribuir á que el clero de la diocesi dirija 
al Omnipotente los mas ardientes votos, rogándole humildes, y sin cesar, 
se digne benlecir la nacion española , conservar á V: M. en su mayor 
esplendor v grandeza, y comunicarle todas las gracias y luces, para que 
prosiguiendo la grande obra empezada, y tan firmemente cimentada, pue- 
da llevarla hasta el sumo grado de perfeccion de que es susceptible. 

Así lo esperamos todos del infatigable zelo con que V. M. ha cui- 
dado de censervar la integridad, indepecrdencia y :bertad del reyno, del 
imponderable trabajo y sabiduría con que ha exáminado, elegido y for- 
malo acertadamente las mejores reglas para su gobieruo , y de la incom- 
parable energía con que ha promovido y promueve la prosperidad, se- 
guridad y felicidad de la patria. Búrgo de Osma 5 de ectubre de 1812 — 
Señor.—A L. P. de V. M.—Los vicarios capitulares gobernadores del obis- 
pado de Osma Raymundo Abinzano.—Domingo de Gregorio y la Hoz.” 

A peticion del gobernador de esta plaza concedieron las Córtes per- 
miso al Sr. Villodas para que informase acerca de la conducta política 
de D. Andres Lopez, capellan de ánimas del lugar de Caravanchel alto, 
que solicita permanecer en esta ciudad. 

Se mandaron archivar los poderes del Sr. Porcel, que habia recibido 
por el correo el Sr. Alcayna. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia una consulta del tribunal 
del Proto-Medicato , remitida por el secretario de la Gobernacion de la 
península, acerca de haber admitido al esánen de médico, con reten- 
cion del título (hasta que las Córtes declaren lo que tengan por conve. 
niente), á D. Francisco Moreno Gallardo , no obsiante haber recibido el 
grado de bachiller en dicha facultad despues de hecha la práctica, con- 
tra lo prevenido por la ley. ne 

Se mandaron archivar varios exemplares de la circular, remitida por 
el secretario interino de Hacienda, que el Gobierno ha dirigido á los ge- 
fes de dicho ramo en Ultramar, sobre el modo con que han de informar 
acerca de los ingresos y gastos de la Hacienda pública en cada una de 
sus respectivas provincias, en cumplimiento de los artículos 341, 342 
y 343 de la constitucion. 

Al tribunal de Córtes se mandó pasar el siguiente oficio del señor di- 
putado D. Manuel Ros: 

, Con fecha de 5 del corriente mes recibí, á las ocho de la noche, el 
oficio de V.SS. (las señores secretarios del Congreso ) por el que de ór- 
den de las Córtes se me manda que esté á las órdenes de su tribunal. A 
la verdad que no parece muy oportuno un aviso que se me comunica, 
despues que constaba á S. M. que no me habia resistido á sus insinuaciones, 
pues aunque no me constaba en la forma debida la voluntad de las Córtes, 
“concurrí, llamado por su tribunal, á dar una declaracion que se me tomé 
el dia 3 por uno de sus jueces : lo que participo á V. SS, para inteligen- 
cia de S. M. Dios guarde éec. Cádiz y diciembre 5 de 1812.” 
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Se mandaron pasar á la comision de Constitucion tas fórmulas de los 
títulos que se expedian á favor de los ministros del extinguido consejo de 
¡Guerra , remitidas por el secretario interino de este ramo, con el objeto 
de que, exáminándolas S. M., declare las que el consejo de Estado deba 
expedirá los individuos del tribunal especial de Guerra y Marina. 

A la de Justicia se mandó pasar el expediente formado con motivo de 
la solicitud del presbítero D. Ignacio Morales, relativa á que se le conceda 
el correspondiente permis), no obstante la qualidad de eclesiastico , para 
exercer la abogacía en los tribunales civiles 

A la de Hacienda pasaron dos representaciones , remitidas por el secre- 
tario de la Gobernacion de la península, una del consulado de Málaga, 
etra de su ayuntamiento constitucional, relativas l los medios de cubrir el 
importe de los vestuarios pedidos por el general Ballesteros , excedente de 
quinientos mil reales €c. 8zc. 

Se mandó pasar á la comision encargada de dar su dictamen acerca de 
las exposiciones hechas y presentadas en la sesion del 30 de octubre úl. 
timo per los secretarios del despacho de Gracia y Justicia, Gobernacion 
de la península, Guerra, Marina y Hacienda, una cirenlar, 4 la qual 
acompañaba un pliego de advertencias, relativa á la nueva organizacion 
de los exércitos nacionales. 

Acerca de la solicitud de Doña María Teresa Velasco, viuda del capi- 
tan del regimiento de infante:ía primero de Velez- Malaga D. Vicente 


Moreno (sesion del dia 21 de noviembre último ) expuso la comision de 
Premios lo siguiente: 


/ 
a 
, 

a 


»,»La comision de Premias no juzga necesario molestor la atencion de 
las Córtes en referir por menor las patrióticas virtudes del capitan D. Vi. 
cente Moreno, respecto que la Regencia da una czbal idea de 
pales en el oficio del secretario interino del despacho de la Guerra (cuya 
lectura cree precisa la comision para ¡meligencia de los fundamentos de 
su dictamen, para satisfaccion del Congreso y de la nacion, y consurlo 
de su afligida familia), limitándose selo la comisicn 4 decir 4 V. M. que 
ni las sugestiones del cruel Sebastiani, al pie del mismo cad 
reconociese al Rey intruso, fueron capaces de retraer 
español de su noble propósito, ni de apagar el sagrado 
drado patriotismo, habiendo preferido la 
que sufrió con admirable serenidad, 
jante acto. 


»La Regencia del reyno, bien penetrada de la heroicidad y grandeza 
de alma del capitan D. Vicente Moreno, recomienda á las Córtes del 
modo mas terminante y expresivo, su angustiada viuda y sus quatro hijes, 
y espera que V. M. accederá á la solicitud de la primera, creyendo $. A. 
justo que la nacion, en premio del heroico valor € inflexible constancia de 
su marido, mantenga la familia y eduque por cuenta del estado el hijo de 
este héroe español , tanto por sus señalados servicios y singular amor á la 
patria, como porque sirva de estímulo 4 sus conciudadanos. 

»La comision, Señor, animada de los mismos sentimientos de eratitud 
que la Regencia del reyno, cree deben recaer en su afligida vinda Doña 
María Teresa Velasco , y en sus quatro hijos, todos los derechesá la bene 
ficencia de una nacion, en cuyo obsequio y gloria tanto se distinguió 
Moreno, y que se halla obligada por hechos tan recientes y heroicos, los 


las princi- 


also, para que 
a este respetahle 
fneco de su acen- 
bárbara é ignominiosa muerte, 
á ver mancillado su henor con seme= 
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que pasarán á la posteridad con admiracion de todos los españoles, en Cu- 
yos corazon=s quedará eternamente grabado el ilustre nombre del patriota 
Moreno. 

,¡Así pues la patria, agradecida á los heroicos sacrificios que este hon- 
rado español hizo por salvarla, no puede dexarlos sin recompensa. Bien 
conoce Ja comision que en circunstancias mas favorables los premiaria de 
un modo mas generoso y digno del pueblo españo! ; mas en las apuradas 
en que se halla cres debe V. M. limitarse á mandar lo siguiente: 

Primero. Que la Regencia del reyno, por todos los medios que estén en 
sus facultades y permitan las necesidades del erario, atienda y socorra á la 
viuda é hijos del capitan D. Vicente Moreno. 

Segundo. Que su hijo D. Juan, cadete del regimiento primero infanteria 
de Málava, sea educado por cuenta del estado en el colegio múletar de la 
Isla de Leon. 

Tercero. Que siempre que este pase revista en el referido colegio, haya 
de expresarse que es sostenido en él por cuenta de la nacion en remuneracion 
de los sobresalientes méritos y exemplar patriotismo de su padre el capitan 
D. Vicente Moreno, y señaladamente por la firmeza de ánimo y heroismo con 
que espiróen un cadalso por no querer reconocer el Gobierno intruso. 

Este es el dictamen de la comision, que somete gustosá al de V. M. 
Cádiz diciembre 4 de 1812,” 

El oficio del secretario de la Guerra, de que se hace mérito en el ante- 
cedente dictamen, dice así: ' 

,, Acompaño á V. SS. de órden de la Regencia del reyno la adjunta re- 
presentacion de Doña María Teresa Velasco, viuda del eapitan del regi- 
miento de infantería primero de Málaga D. Vicente Moreno, que fué hor- 
riblemente muerto en Granada y en un patíbulo por haberse negado heroi- 
camente á las sugestiones con que el general frances Sebastiani, aun al 
pie del mismo suplicio, quiso que reconociese el Rey intruso; y por la que 
pide que, en remuneracion á los servicios de su difunto marido, se conceda 
á su hijo D. Juan, cadete del regimiento de su padre , el grado de subte- 
niente en el colegio militar de la Isla. 

S.A, que no ha podido considerar sobre los extremos de esta instancia 
sin conmover su ánimo, se ha servido mandarme la recomiende con parti- 
enlaridad 4 V. SS. para que se sirvan elevario al conocimiento de S. M. las 
Córtes generales y extraordinarias, á fin de que enterado de que st los ser- 
vicios sobresalientes que contraxo Moreno duraute su vida merecen el apre- 
cio de la patria por su acreditado valor y patriotismo, la inflexible constan- 
cia con que arrostró la muerte, acreditando su lealtad, aun quando el 
cruel Sebastiani quiso seducirle excitándole la ternura de esposo y padre 
en aquellos momentos para que cediese á sus designios, es aun mas dig= 
na de toda su consideracion , y de que su infeliz viuda é hijos recojan el 
premio debido á las virtudes heroicas de tan benemérito oficial ; y para 
que esto se realice, no duda la Regencia que 5. M. accederá á la solicitud 
que se promueve, pues eucuentra S. A. muy justo que la nacion manten- 
ga la familia y eduque por cuenta del estado el hijo huérfano de un tan 
buen español y valiente oficial, tanto como en prémio á su casi inimita- 
ble amor á la patria, como para que sirva de estímulo á los demas. Dios 
guarde á V. S5. muchos años. Cádiz 16 de noviembre de 1812.” . 

El Sr. Gouzalez : ,, Yo respeto la memoria de los dignos héroes, cuyos 
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yos nombres se hallan grabados en esas tablas ; pero quisiera haber visto 
a todos los que se nombran héroes en nuestra historia en la situacion en 
que se vió este dignísimo é inmortal español. Aquí llamo la atencion de 
todos los padres de familia , que son los únicos que pueden dar al heroisa 
mo de Moreno todo el valor que se merece. Yo me hallaba á esta sazon 
en la serranía de Ronda : tuve la desgracia de conocer á este heroico ca- 
pitan. Liáwmola desgracia por el sentimiento que ahora, y siempre que 
me viene á la memoria, me ocasiona su pérdida. Se le hicieron varias 
insinuaciones por diferentes individuos para que se prestase al juramento 
del Rey intruso, ó quando menos á una fórmula aparente de él, ó tan si- 
quiera á una simple indicacion de que queria prestarle ; que de este mo- 
do se le perdonaria la vida. Nada. Moreno se mantiene intlexible , 1m- 
perturbable ; y aqueila alma grande no titubea un momento en preferir 
la muerte á la ignominia que podia resultarle de aquel acto. Hace Sebase 
tiani la última tentativa : preséntale á su muger y á sus hijos en el mis- 
mo acto de colocarlo en el cadalso.... Separate de ahí, dixo Moreno á su 
esposa , separate de ahi: mi gloria la cifro en morir por mi patria: re= 
cuerda á tus hijos este exemplo , para que aprendan de su padre á servirla 
con honor... ¡ Alma verdaderamente grande y heroica ! ¿Y todavía quan- 
do se trata de premiar, si es que se-puede, á un heroismo de tal natura= 
leza, se nos viene con que se tengan en consideracion las apuradas cir- 
cunstancias de la patria? Dignas son ciertamente de que sean atendidase 
lo conozco ; pero quando se trata de Moreno!!! y quando es el Congre= 
so nacional de las Españas quien ha de decretarle el premio! !!.... Señor, 
no puedo aprobar el dictamen de la comision; me conformo, sí, con el 
de la Regerc:a.” 

El Sr. Bahamonde : ,, Pido que se lea la exposicion de la viuda , su= 
Puesto que la comision la recomienda.” 

El Sr. Valcarcel Dato: ,, La comision no lo ha pedido; pero estoy 
conforme con que se lea, y despues hablaré.” 

Se leyó , y leida, dixo 

El Sr Valcarcel Dato: , Señor , como individuo de la comision manis 
festaré á V. M. que he sido el que ha extendido ese dictamen , que no es 
sino el acuerdo de la comision. Esta ha reconocido conmigo las necesida- 
des de la patria, de que V. M. no puede prescindir; y la heroicidad de 
este español , que la patria no puede menos de recompensar. Felizmente 
la Regencia encargada de premiar á los beneméritos de la. patria , que se 
han sacrificado en su ebsequio , está dispuesta 4 lo mismo. La comision 
no hace variacion en el todo del dictamen de la Regencia ; solo se opone 
á que se dé á su hijo el grado de subteniente, porque esto es opu:sto á 
los decretos de V. M. Por lo demas, la comision se ha hallado en un 
conflicto. Por una parte veia á la Regencia inclinada á favorecer á es- 
ta viuda y su familia; por otra no podia conciliar las necesidades de 
la patria con el digno premio que aquella se merece. Yo creo, Señor, 
que el nombre de este héroe español , atendida la heroicidad y grandeza 
de alma con que murió en un cadalso en obsequio de la pa'ria, debe- 
ria estar con el de sus dignos compañeros de armas en el salon del Con- 
greso.” 

El Sr. Zuazo: ,, Yo soy de la misma opinion, y hago proposicion 
formal sobre ello.”* 

TOMO XVI. - 38 
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El Sr. Mexia: ,, Yo no robaré á V. M. el tiemno ponderándole ta 
heroicidad con que se.le presenta en este momento. Quien no tenga ojos 
para verla, y corazon para sentir el peso de la indignacion que este hecho 
inspira, no podrá ser animado por mi débil voz. Me contrayeo á pedir 
solamente á V. M. que, supuesta la sensacion que aquel debe haberle 
causado , para resolver acerca de la última indicacion del Sr Zuazo , que 
yo aprobaré; y supuesta tambien la necesidad de observar un decreto de 
V. M., se busque un término medio. Es necesario que las leyes se ob- 
serven 3 pero claro es que si con algunos pudieran dispensarse , debia ser 
con los héroes, Y noson estos los que hacen grandes conquistas , sino 
los que tienen bastante virtud para sojuzgar el imperio de la naturaleza, 
y sacrificarla á los pies de la ley. Esto es lo que este español hizo; por- 
que esto es lo que saben hacer los españoles quando se trata de la pa- 
tria. Es menester, pues, que los legisladores españoles tengan igual he- 
roicidad para no respetar esta virtud, que dexa de serlo por ser demasiada. 
Quiero decir con esto, que en mi concepto el dictamen de la comision 
debe aprobarse , sin que se contrarie el decrero de V. M. Pero añado 
tambien que aunque este bellísimo dictamen expresa bastante los deseos: 
de Y. M., con deseos no se remedian necesidades , y cada momento que 
esta viuda y sus hnios sufran una falta, se frustrarán los deseos mismos 
expresados, y se apagará el entusiasmo público. Así es mi opivion que, 
ademas de lo que propone la comision, mande V. M. expresa y termi- 
nantemente que, pues el capitan Moreno está vivo, y vivirá mientras 
haya espíritu público en la nacion , sinel qual esta misma se sumergiria 
en el momento, y que pues está vivo para producir virtudes despues 
de muerto, viva para su familia ; y que se le tenga presente siempre en 
el regimiento quando se pase revista , y el sueldo que se le habia de dar 
sl estuviera presente, se dé á su viuda é hijos con todo su prest.” 

El Sr. Porcél::,, No habia pedido antes la palabra, porque temí que 
la sensibilidad embargara mi voz. Señor, yo fui testigo de este triste su- 
ceso ; yo ví á esa viuda tofeliz andar buscando medios para salvar á su 
marido; yo ví quando se le presentó con sus hijos al pie del patíbulo; 
yo ví... No puedo... (se conmovió el orador en tales términos que no pu= 
do continuar su discurso ).?? 

El Sr. Gonzalez :,,Pero tenga V. M. el consuelo de que Moreno que- 
dó vengado. A setenta franceses prisioneros que habia en Marbella los: 
hice degollar. Este es el único consuelo que tengo.” 

El Sr”. Herrera: ,, La comision no ha tenido presentes estos documen- 
tos que la conmueyen. Esto es lo que puede decir. El expediente no está 
insiruido:” 

iba á votarse el dictamen de la comision, quando se levantó y dixo 

El Sr. Villanueva : ,, No puede votarse el dictamen de la comision en 
globo. Ei Sr. Mexía ha puesto una cosa muy justa. La viuda no pide bien. 
Pide que se le dé la viudedad corresponaiente al grado de su marido, y 
un grado mas. Esto no puede concederlo V. M. en justicia, porque es en 
perjuicio de tercero. La proposicion del Sr. Mexía es justísima , y aun me 
parece poco lo que pide; yo aun me extenderia un poco mas. Pero ernho. 
rabuena que V, M. acceda á lo que propone el Sr. Mexia; subscribo á 
ello: y en tal caso podria substisuirse á la primera parte del dictamen de 
la comision.” 


- 
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Se procedió 4 la votacion del reterido dictamen Quedaroñ aprobadas 
con unanimidad de votos las partes segunda y tercera del mismo 

En seguida fixó el Sr. Mexia su proposición, para substituirla á la 
primera, en estos términos : 

Que ademas de lo que contiene el dictamen ya aprobado de la com:- 
sion, manden las Córtes que disponga la Regencia del reyno, que teniéndo= 
se por vivo al heroico capitan Moreno , se le pase siempre revista en su re= 
gimento , como presente en él, y sus sueldos y goces se le entreguen pun- 
tualmente 4 su muda, ' 

Los Sres. Garcia Herreros, Martinez ( D. José) y Calatrava pidieron 
que se añadiera al fin de la proposicion del Sr. Mexía la siguiente clán- 
sula: é lujos durante su vida, en cuyos términos quedó aprobada dicha 
proposic:on 

El Sr. Valcarcel Dato fixó la que habia indicado en los siguientes: 

Que respecto á la heroicidad y grandeza de alma con que espiró el bene» 
mérito capitan: Moreno en un cadalso, su respetable nombre sea presto 
en el salon de Córtes dá manera de los ilustres Vaoiz, Velarde y Álvarez. 

Esta proposicion se-mandó pasar á la comision de Premios. 

Se leyó un oficio del secretario interino de la Guerra, con el qual 
de órden de la Regencia , y en cumplimiento de lo acordado por las Cór- 
tes en la sesion del 30 de noviembre último , informa acerca de lo ocurrido 
con el general Ballesteros con mouvo de habérsele comunicado el nom- 
bramiento: del duque de Ciudad Rodrigo para general en gefe de los 
exércitos españoles, y acerca de las providencias tomadas al intento, Se 
dió igualmente cuenta de la resolucion acordada por las Córtes en la se- 
sion secreta del dia 4 de este mes, relativa á que pronta y acertadamente 
se concluyera el expediente motivado por la representacion del mismo 
Ballesteros de 23 de octubre último, 

El Sr. Rus tomó la palabra, y dixo: » Tengo el gusto y satisfaccion 

de anunciar á V. M. que se ha publicado y jurado la constitucion polí. 
tica de la monarquía española en Maracaybo , Capital de mi provincia, en 
los «dias 25, 26:y 27 desetiembre último; dias de gloria para aquel fide- 
lísimo vecindario, cuvos habwantes han consumado en ellos su íntimo 
patriotismo y adhesion á la santa causa con manifestaciones públicas de 
júbilo y alegría compatibles con la situacion-en que se halleba, 4 causa 
de las conmociones inmediatas , á que se opuso constantemente mi capital 
con el honor que la bará eterna en la historia. Acompaño al mismo tiem- 
po á Vi:M. Ja breve felicitacion, pero llena de fuego patrióvco. de su 
ayuntamiento, para que recibiéndola V. M., y oyéndola con soberano 
agrado, la mande insertar en el drario «de sus sesiones, como se ha hecho 
con todas las demas de igual naturaleza ; en la inteligencia que Maracay- 
bo ha sido el primer pueblo que en la provincia de Venezuela ha dado es- 
te testimonio de su fidelidad y gozo particular, asi como fue el que por su 
orígen -dió:el nomb:e á todos sus territorios, baxo la misma voz que los 
distingue nuestra sabia y benéfica constitucion, y tanto se merece Ma- 
racaybo.”” 
«En seguida presentó dicho señor diputado la siguiente exposición , que 
leyó uno de los señores secietarios ; y las Córtes, habiérdo!la oido con 
particular agrado, mandaron insertar literal con todas sus firmas en este 
«liario: 
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» Señor, el cabildo de Maracaybo, poseido de aquel tierno placer que 
anima á los españoles fieles, no puede omitir felicitar á V. M. por haber 
sancionado la grande obra de la constitucion política de la monarquía, 
formada y publicada entre el estruendo de las armas >, y á vista del mas 
cruel de los enemigos, la qual ha sido publicada en esta capital con el 
mayor júbilo y regocijo general en los dias 25 , 26 y 27 de los corrientes, 
como lo hará presente á V. M. este señor gobernador con individualidad. 
Este código inmortal es recibido de todos los buenos con sumo respe- 
to, ternura y entusiasmo , como á regenerador de las Españas. En su 
consumación ha Henado V. M. la parte mas digna de sus augustas funcio- 
ñes, y ha manifestado sin zelages la sublimidad de su sabiduría y justicia; 
pues al mismo tiempo que consigna en él la gloria, prosperidad y lí- 
bertad individual del ciudadano, enfrena en los magistrados el poder de 
la arbitrariedad , y establece por base fundamental la religion católica de 
nuestros padres. Dígnese V. M. hacer obedecer esa gran carta, digna de 
la magnanimidad española, con la misma constancia y firmeza con que 
la ha de'iberado ; y de aceptar benignamente esta respetuosa manifes. 
tacion y homenage de los leales sentimientos de esta corporacion. — Dios 
guarde á V. M. muchos años. Maracay bo setiembre 28 de 1812.—Señor.— 
Pedro Ruiz de Porras. — José Simon Baralt. — Felipe Quintana. — José 
Ignacio Baralt. —José Vicente Sanchez. — Joaquin de Amadeo. — Fran= 
cisco Lezama.” 

A continuacion hizo el mismo señor diputado la siguiente proposicion, 
que, admitida á discusion, se mandó pasar á la Regencia del reyno para 
que informase acerca de ella: 

Que atendido lo resuelto en este momento por V. M. á favor de la ciu- 
dad de Guayana; y siendo no menos acreedoras las ciudades de Mara- 
caybo y Coro en Venezuela por su constante y distinguida adhesion á la 
buena y santa causa de la nacion; las Córtes declaren extendida la mis. 
ma gracia y distincion á Maracaybo y Coro, como tambien Fieles en Ve- 
nezuela, gozando de sus respectivas armas Y blasones, y pasándose án= 
ies al Gobierno para su informe, y para que despues se oyga á la comision 
de Premios, y recayea sobre todo la soberana resolucion de / 

La secretaría consultó al Congreso á qué comision debia pasar la 
exposicion del señor diputado Robles leida en la sesion del 4 de este 
mes (véase), puesto que la proposicion aprobada del Sr. Ramos de Aris. 
pe no lo indicaba, y las Córtes resolvieron que pasase á la de Hacienda. 

Se aprobó el siguiente dictamen de la comision de Constitucion : 

», La junta de Toledo, deserzndo llevar 4 efecto la eleccion de dis 
putados para las presentes Córtes, cuya convocatoria ha hecho para 
el 18, 19 y 20 del presente mes, propone tres dudas que se le ofrecen 
para constituir la junta de presidencia que se requiere por el artículo 2 del 
sapítulo 1 de la instruccion de la junta Central. 


. , 


Primera, 


», Por gracia de las Córtes es presidente de la junta el muy reverendo 
arzobispo cardenal, y hace sus veces por autorizacion legítima el presbí= 
tero D, Bernardo Alarcon, En esta inteligencia se duda si con su asisten= 
ela queda absuelta la de la del presidente de la junta, y la que pertenece 
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al arzobispo ú obispo; pues ambas personas deben concurrir por la ing. 
truccion. 


Segunda, 


»/Quien debe ocupar el lugar del corregidor que exige la instruccion 
y que no hay en Toledo ; si el primer alcalde constitucional ó el juez inte- 
rino de letras de la ciudad y su partido, 


e Tercera, 


» Que no habiendo intendente , otro de los vocales que pide la instrue- 
eion, si debe ocupar su lugar un individuo de la junta, á quien se ha da- 
do este encargo, ó el administrador general de Rentas D. Ignacio Lopez 
Lorena que pretende pertenecerle, y que la junta tacha de haber sido em. 
pleado por el Gobierno intruso. 

>, La comision, atendiendo á que el muy reverendo arzobispo cardenal 
no preside por sí la junta, opina que debe asistir el vice-presidente, y 
tambien el gobernador ó vicario general del arzobispado, para absolver 
los dos conceptos ó representaciones de presidente de la junta y de ar- 
zobispo ú obispo que exige la instruccion. 

» Que en vugar del corregidor debe asistir el gefe político, si lo hu= 
biere, y en su defecto el alcalde constitucional primero nombrado , y nun- 
ca el juez letrado. 

», Y últimamente debe asistir el intendente , 6 en su lugar el que haga 
sus veces por autorizacion del Gobierno supremo , con tal que no tenga 
tacha alguna que lo impida, para lo qual la Regencia designará la perso- 
na si no estuviere designada. V. M. resolverá lo mas conveniente. Cádiz y 
diciembre 6 de 1819.” : 

La misma comision presentó el siguiente : 

» La comision de Constitucion para rectificar su dictamen dado en 3 

de noviembre (que podrá leerse ) pidió á la Regencia las representacio= 
nes que habian heche al gefe político los respectivos comisionados para 
el nombramiento de los ayuntamientos constitucionales. Resulta de ellas 
que para proceder á la eleccion sin queja de particular alguno se exámi- 
nara quienes eran los deudores á los caudales públicos, que en algunos 
pueblos lo eran todos los vecinos, á excepcion de los mas pobres; de 
donde se inferia que aquellos pueblos no podian por entonces, y hasta 
pagar las deudas , tener ayuntamiento , ni ningun oficio público, 
- —» Exáminada la clase de deudas , aparece que los mas eran deudores 
del último tercio de contribuciones del año 1809, que no sati facieron 
por la entrada de los franceses, y de los años 1810, 1811 y 13812, que 
por haber estado aquellos ocupados no las han satisfecho. 

» Otras deurlas eran á los pósitos , que no habian reintegrado , por= 
que no se apoderasen de ellos los enemigos; y las últimas á los propios, 
en las quales pudo haber morosidad en los años anteriores; pero que en 
los últimos no debieron satisfacerse por la misma causa. 

Los ayuntamientos son los que deben cobrar todas estas deudas, se- 
gun se previene en la constitucion , y si no se forman, mal podrán hacer 
la cobranza. Ademas es necesario tener presente, lo uno, que se man 
daba cesar todas las autoridades que habian exercido baxo los franceses y 
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que se nombrasen las constitucionales ; y lo otro, que consta por la mis- 
ma copia de la representacion del gefe político , que no se habia dale 
óruen para que se recaudasen las referidas contribuciones. En este estado 
es mas claro que la luz que estos pueblos no debian ser privados del 
ayuntamiento, ántes bien debia formarse al momento, y darse la órden 
por el Gobierno para la recaudacion de los fondos públicos , Supuesto 
que siempre se está clamando que no hay arbitrios ni fondos en el erario, 

»Por tanto opina la comision que hasta tanto que el Gobierno dé la 
órden para la cobrauza, y los vecinos no sean morosos en satisfacer, no 
pueden ser privados de elegir, ni ser elegidos estos para individuos del 
ayuntamiento, pues en estas circunstancias ho deben conceptuarse en ri- 
gor por deudores. Y si aun no satisface este dictame al Congreso, se pro- 
pone que en virtud de haber opinado anteriormente que se concedan en 
ciertos casos moratori1s á los deudores á los caudales púbiicos, las Córtes 
autorizan á la Regencia para conceder por un tiempo limitado la cor- 
respond:ente moratoria á los referidos pueblos , 4 fin de que puedan elegir 
su ay untamiento , procurando recaudar quanto antes los débitos es pecs 
tivos para las urgencias del estado. 

»Por último para evitar unas dudas, que al parecer de la comision ne 
son muy fundadas,:es de dictamen que el expediente pase á la comi- 
sion de Justicia, á fin de que para lo sucesivo se declare por un de- 
creto quando se está en el caso de que se suspendan Jos derechos de 
ciudadano por ser deudores á los fondos públicos. V. M. resolvera lo mas 
convenieute Cadiz y diciembre 3 de 1812,” 

Despues de una larga y muy cumplida discusion se mandó pasar el 
antecedente dictamen á las comisiones de Justicia y Hacienda reunidas, 
á las quales se pasó tambien la siguiente proposicion del Sr. Iraver, 
que fué admitida á discusion. 

Que la prohibicion para ser elegidos para los empleos municipales sole 
se entienda con los que eran deudores á, los fondes nia ántes de 0Cu= 
par los enemigos los respectivos or 

El Sr... Presidente ¿previno que «el ¿dia inmediato se leeria el dicta 
men de la comision de Constitucion acerca: del tribunal de la Inquisi- 
cion, y se discutiria el dado por la misma comision sobre la solicitud 
de la junta de Cádiz, para que se «declare:á esta provincia marítima 
por separada é independiente de la de Sevilla (sesion del 2 de este mes). 

Se levantó la sesion, ... ( o! 





Nora. Enla página 226, ¿Jinea 8, donde dice vindicar, léase dieta 
En la misma página, línea Arutada dice comunicar, bz caminar. 


t: 


SESION DEL DÍA 8 "DE DICIEMBRE DE 1812, 





S. mandaron archivar doce exemplares que remitió el secretario de Ha- 
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eienda, de una circular comunicala por esta secretaría sobre la multitud 
de varios expedientes de ventas de fincas de capellantas, segun lo dis. 
puesto en órden de 30 de enero de 1809. > 

Mandárense igualmente archivar los testimenios de haber jurado la 
constitucion el administrador principal de Correos de Toledo y sus de= 
pendientes; el baron de Casa-Davalillo, gefe político en comision de la 
provincia de Córdoba , y los pueblos de Yutor, Murchas, Besmar, Igua- 
leja, Chimeneas, Swar, Fiñana, Humilladero, Pixola, Alharra, Canjayar, 
Castillo de Locubi y Frayles. 

El mivistro de la audiencia nacional de Mallorca D. Isidoro de Anti- 
llon, al remitir el testimonio de haber jurado la constitución , acompañaba 
la exposicion siguiente, que las Córtes mandaron insertar en este diario de 
sus sesiones eon la expresion de haberla oido con especial agrado. 

Señor, cumpliendo con las órdenes que pediá la audiencia terri- 
torial de Mallorca, segun consta de los documentos adjuntos, boy he con- 
seguido por fin la dicha de prestar el juramento de obediencia y adhesión 
á la constitucion política de la monarquía española. Nadie ha podido in- 
vocar el nombre sacrosanto del Eterno por testimonio de sus promesas mas 
de corazon que yo en este dia afortunado, el qual será disiinguido con 
solemnes caracteres de recordación entre todos los que compongan el pe- 
ríodo de mi existencia. Ya soy ciudadano español : ya soy hombre libre; 
ya mo reconozco mas imperio que el de la ley para juzgar y para ser ¡uz- 
gado. Encarnizado enemigo de la tiranía, atrevido defensor de la libertad 
y de los derechos del hombre, aun ántes que ninguna institución garan- 
tiese la seguridad de mi persona, ¿qual será hoy el fuego y la valentía 
de mi alma, quando en la carta sagrada que acabo de jurar tengo un es- 
cudo de mis operaciones contra todos los manejos y atentados de la fuerza 
contra la insolencia del despotismo ? | 

»Dígnese , pues, V. M. recibir esa certificacion de mi juramento coma 
una fórmula solemne de la expresion de mis principios, ho como una nue» 
va profesion de otros. Los que la constitucion consagra han sido siempre 
los mios; por ellos he merecido siempre el aprecio del buen patrista, el 
odio del malvado y la persecucion del mandon absoluto. Doy, empero, por 
bien empleadas quantas amarguras sufriera desde el principio de esta re- 
volucion y al leer las inestimables páginas del código fundamental del 
estado , donde el amigo de la libertad hallará su amparo y su apología: 
el vil partidario del antiguo desenfreno su condenación y su oprobio, 

, Quiera el cielo ojr mis votos por su conservacion y prosperidad, 
dando al Gobierno supremo las luces necesarias para poner al frente de 
los varios ramos de la administracion pública persones virtuosas , rectas y 
sinceramente interesadas en guardar puro el rico depósito de nuestros de- 
rechos. Porque, Señor, V. WI. conoce en su profunda sabiduría, que san- 
cionada la constitucion podrá todavia peligrarsu observancia, y quedar- 
se burladas las esperanzas de los pueblos, si no se adoptan los medios ade- 
quados de sostenerla, y darle el movimento conveniente por entre los 
principios que la depravacion y la ignorancia le presentarán en su mar- 
cha magestuosa. V. M. tendrá bien á la vista aquella observacion de un 
profundo político que la historia de España confirma por desgracia. ,,Nin- 





guna nacion, dice, debe fiar la suerte de su constitucich ¿ni 4 cartas, ni” 


á diplomas, ni á juramentos. No hay pueblo:escluvo que no. tenga en sus 
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archivos los mejores títulos del mundo para asegurar su hbertad. 

¡Que si por un fatal re:roceso tuviera la nacion española el aciago des» 
tino de sucumbir nuevam-nte a las violencias de la tiranía interior , mili- 
tar ó civil; si los clamores hipócritas de la superstición, las detracciones 
interesadas del egoismo , ó el influxo maléfico de la ignorancia lograsen 
reencender la hoguera del fanatismo y de la discordia, dando al traves 
con el código nacional, que hoy solemnemente he jurado; yo que vivo 
solamente por ser ciudadano, y á quien respirada una vez la aura salu- 
dable le la libertad, fuera insoportable el soplo corrompido del mortífero 
despotismo , exclimaria, como un escritor célebre por sus desgracias y ( 
sus talentos : ,, No puedo ya conducir mi pluma por en medio de los hor= 
,rores que despelazan mi patria. No puedo viyir sobre sus ruinas; mas 
bien quiero sepultarme en ellas..... Naturaleza abre tu seno!” Mahow 11 
de setiembre de 1812. — Señor. — Isidoro de Antillon, ministro de la 
audiencia nacional de Mallorca,” 

Se leyó el siguiente escrito de la comision de Constitucion : 

» La comision de Constitucion presenta á las Córtes su dictamen so- 
bre el asunto importante del restablecimiento de la inquw'sicion ; juzga con- 
veniente que se lea y mande imprimir, para que se calme la agitacion de 
algunas personas , y se satisfagan los deseos de los varios sugetos y corpo- 
raciones que han representado á V. M. 

»El dia 4 de junio se votó por la comision la incompatibilidad del 
tribunal de la Inquisicion con la constitucion politica de la monarquía. 
Coneurrieron los Sres Leyva y Perez de Castro, que fueron de este dictan 
men, y que al presente se hallan ausentes; faltaron los Sres. Huerta, Ca- 
ñiedo y Bárcena ; el Sr. Ric quiso instruirse aun por mas tiempo para dar 
su voto, y el Sr, Perez convino en que el modo de enjuiciar de la inquisi= 
cion era incompatible con la constitucion ; pero opinaba que por la auto- 
ridad competente se formase un reglamento que lo hiciese compatible, 
quedando con el nombre de inquisicion. Se acordó asimismo que no se 
daria informe á las Córtes sobre este acuerdo hasta que todo el asunto es. 
tuviese discutido en los puntos que posteriormente habian de tratarse quan- 
do llegasen los documentos pedidos. 

» En sesion pública se ha dado cuenta de la llegada de algunos ; otro 
ha venido de Madrid con la nota de reservado, y con los autores que 
tratan de la materia han todos existido en la secretaría de las Córtes: 
para costumbre de la comision se encargaron algunos individuos de ella 
de registrarlos, y tambien han pedido otros documentos que existen en 
su poder, y se ha asimismo encargado á varios sugetos de Madrid que 
evacua:en y rectificasen ciertas citas, despues de lo qual han forma= 
do e! presente dictamen y proyecto de decreto sobre los tribunales pro- 
tectores de la religion (que llama de esta manera para uniformar el lengua. 
ge con el del artículo 12 de la constitucion, segun que V. M. tiene man- 
dado se observe generalmente), y tambien sobre la prohibicion de libros 
que se opongan á ella, el qual rectificado por la comision es qual se pre= 
senta á V. M. El Sr. Ric, que se habia reservado dar su dictamen , lo ha 
dado en los términos siguientes : ,, que siendo incompatible con la cons- 
titucion la forma de proceder del Santo oficio de la Inquision ,se debe 
exáminar á fondo si se puede, y conviene hacerla compatible , á cuyo fin 
se forme una junta compuesta de tres reyerendos obispos , tres MIAIS. 
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tros del tribunal supremo de Justicia, y tres inquisidores de la Suprema; 
cuya junta exponga á las Córtes lo que su sabiduria, experiencia y zelo 
le dicte ser mas útil á la religion y al estado, y en su vista se determine 
por las Córtes lo que parezca mas conveniente.” La comision no ha po- 
dido convenir con los Sres. Ric y Perez por las razones que constan en el 
dictamen que demuestran en su juicio, que es impracticable esta medida 
en las circunstancias presentes, y tambien por lo mucho que urge tomar 
alguna providencia sobre tan importante asunto. Los Sres. Huerta y Cañedo 
se han reservado dar su voto particular sobre esta materia. El 13 del mes 
pasado se concluyó por la comision este asunto, y se determinó esperar 
quince ó veinte dias , para que dichos señores expusiesen su dictamen sy 
habiendo pasado mas de los veinte dias, y por otra parte teniendo pre- 
sente que mientras se imprime el informe de la comision y se enteran de 
él los señores diputados , puede transcurrir el que juzgan suficiente dichos 
señores. La comision, que reconoce la necesidad de hablar á la nacion g0- 
bre tan importante asunto, se ha determinado á presentar á Jas Córtes el 
informe que la es propio, con el objeto, repite, de que la nacion se con- 
venza, ó por mejor decir ciertas personas, que las Córtes tomarán todas 
las medidas justas y necesarias que estan en sus facultades para conservar 
y proteger la religion, y castigar los atentados contra ella.” 

Concluida la lectura de esta exposicion, comenzó la del dictamen 
que en ella se expresa. Atendida su extension quedó pendiente para con- 
tinuarse mañana, y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 9 DE DICIEMBRE DE 1819, 





S. mandaron archivar trescientos exemplares del decreto de las Córtes, 
que remitió el secretario de Gracia y Justicia, sobre la preferencia con 
que deben tratarse por los tribunales los asuntos relativos á infraccion 
de la constitucion. 

Enteradas las Córtes, por oficio del secretario de la Gobernacion de 
la península de que el gefe político de Galicia participaba al Gobierno 
haberse abierto en el Seminario conciliar de Monforte una cátedra de 
constitucion, que enseñaria gratuitamente el licenciado D. Antonio Mar- 
tinez de Torres , acordaron, en virtud de proposicion del Sr. Castillo, 
que se hiciese entender al catedrático D. Antonio Martinez de Torres, 
que era muy grato á S, M. el servicio patriótico que estaba haciendo con 
aquella enseñanza. 

Pasó á la comision de Justicia un oficio del secretario de la Gober- 
nacion , el qual hacia presente que D. José Tomas Seoane, solicitando la 
dispensa de comparecencia para exáminarse de cirujano, no babia pre- 
sentado las certificaciones de práctica en la facultad que prevenia la 
ley , segun exponia el Proto-Medicato, añadiendo este que los practican- 
tes de los exércitos estaban imposibilitados en el dia de acreditarla por 
certificaciones ó justificacion por la continua amovilidad en sus destinos, 
en cuyo caso estaba Seoane, que llevaba muchos años de práctica desde 
la anterior guerra con Francia. 

TOMO XVI. 39 
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El Sr. de la Serna entregó el testimonio de haber jurado la consti. 
tución el comandante de los esquadrones de húsares francos Numantinos 
D. Juan Palarea, y una proclama dirigida por él en aquella ocasion á 
su tropa; pero estando acordado que semejantes decumentos se dirigie- 
sen por medio de la Regencia, se le devolvió á este efecto. 

Se concluyó la lectura del dictamen sobre el tribunal de Inquisicion 
(véase la sesion de ayer). La comision de Constitucion comenzaba “con 
manifestar la necesidad de la religion para conservar el órden público, 
mantener las buenas costumbres, y dar firmeza y estabilidad á las leyes; 
exponia en seguida el sistema de legislacion antigua sobre el castigo 
de los hereges ; los motivos por que se varió ; los que mediaron para el 
establecimiento de la inquisicion, y sus circunstancias ; la resistencia de las 
provincias á que se plantease en España; las reclamaciones de las Cór- 
tes y de otras autoridades contra la inquisicion 3 la ilegitimidad de este 
establecimiento por defecto de autoridad, y su incompatibilidad con la 
soberanía é independencia de la nacion , con la constitucion , y la liber- 
tad individual; y despues de demostrar la necesidad de restablecer la 
ley 11, tit, XXVL partida VII, proponia la siguiente minuta de decreto. 


Proyecto de decreto sobre los tribunales protectores de la religion, 
CAPITULO L. 


art. 1. Se restablece en suprimitivo vigor la ley IL, tit, XXVI, part. VII, 
en quanto dexa expeditas las facultades de los obispos y sus vicarios 
para conocer en las causas de fe, con arreglo á lus sagrados cánones 
y derecho comun, y las de los jueces seculares para declarar é imponer 
á los hereges las penas que señalan Jas leyes, ó que en adelante señala- 
ren. Los jueces eclesiásticos y seculares procederán en sus respectivos 
casos conforme á la constitucion y á las leyes. Wi 

2. Todo español tiene accion para acusar el delito de heregía ante 
el tribunal eclesiástico, en defecto de acusador, y aun quando lo haya 
el fiscal eclesiástico hará de acusador. 

3. Para” que en los juicios de esta especie se proceda con la cir- 
cunspeccion que corresponde, los quatro prebendados de oficio de la 
iglesia catedral, ó én defecto de alguno de estos otro canónigo O canó-» 
nigos de la misma, licenciados en sagrada teología ó en derecho canóni- 
co, nombrados estos por el obispo, y aprobados por el Rey, serán los 
consiliarios del juez eclesiástico y los calificadores de los escritos, pro- 
posiciones ó hechos denunciados. 

4. Los consiliarios asistirán con el juez eclesiástico á la formacion 
del sumario”, Ó á su reconocimiento quando le haga por delegacion, y á 
todas las demas diligencias hasta la sentencia que diere dicho juez ecle- 
siástico, como tambien al reconocimiento de las que se hagan por dele- 
gacion, sin impedir el exercicio de la jurisdicción del ordinario , y solo 
poniendo al márgen de los proveidos su asenso ó disenso. 

5. Instruido el sumario, si resultare de él cansa suficiente para re- 
convenir al acusado, el juez eclesiástico le hará comparecer, y en pre- 
sencia de los consiliarios , le amonestará en los términos que previene la 
citada ley de partida. 
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6. Sila acusacion fuere sobre delito que deba ser castigado por la ley 
con pena corporal, y el acusado fuere lego, el juez eclesiástico pasará 
testimonio del sumario al juez civil para su arresto, y este le tendrá á 
disposicion del juez eclesiástico para las demas diligencias hasta la conclu- 
sion de la causa. Los militares no gozarán de fuero en esta clase de de. 
litos. Si el acusado fuere clérigo procederá por sí al arresto el juez ecle- 
siástico. 

7. Fenecido el juicio eclesiástico , se pasará testimonio de la causa al 
juez secular, quedando desde entonces el reo á su disposicion para que 
proceda á imponerle la pena á que haya lugar por las leyes. 

8. Las apelaciones seguirán los mismos trámites , y se harán para an- 
te los jueces que correspondan , lo mismo que en todas las demas causas 
eclesiasticas. 

9. Enlosjuicios de apelacion se observará todo lo prevenido en los 
artículos antecedentes. 

10. Habrá lugar á los recursos de fuerza , del mismo modo que en to- 
dos los demas juicios eclesiásticos. 


CAPITULO IL. 
De la prohibicion de los escritos contrarios á la religion. 


ART. 1, El Rey tomará todas las medidas convenientes para que no 
se introduzcan en el reyno por las aduanas marítimas y fronterizas libros 
ni escritos prohibidos , ó que sean'contrarios á la religion, sujetándose los 
que circulen á las dispesiciones siguientes, y á las de la ley de la liber- 
tad de imprenta, y 

2. El reverendo obispo ó su vicario, en virtud de Ja: censura de los 
quatro calificadores de que habla el artículo 3 del capítulo 1 de este de- 
creto, dará ó negará la licencia de imprimir Jos escritos de religion, y 
prohibirá los que sean contrarios d ella cyendo antes á los interesados, 
y nombrando un defensor quando no haya parte que los sostenga. Los 
jueces seculares recogerán aquellos escritos que de este modo prohiba el 
ordinario , como tambien los que se hayan impreso sin su licencia. Será 
un abuso de la autoridad eclesiástica prohibir los escritos de religion por 
opiniones que se defienden libremente en la iglesia. 

3. Los autores que se sientan agraviados de Tos ordinarios eclesiásticos, 
ó por la nsgacion de la licencia de imprimir, ó por la prohibicion de los 
impresos , podrán apelar al juez eclesiástico que corresponda en la furma 
ordinaria, 

4. Los jueces eclesiasticos remitiráná la secretaría respectiva de Go- 
bernacion la lista de los escritos que hubieren prohibido, la que se pasará 
al consejo de Estado para que exponga su dictamen despues de haber oido 
el parecer de una junta de personas ilustradas que designará todos los años 
de entre las que residan en la corte, pudiendo asimismo consultar á las 
demas que juzgue convenir. 

5. Llkey, despues del dictamen del consejo de Estado, extenderá la 
lista de los escritos denunciados que deban prohubirse, y con da aprobacion 
de las Córtes la mandará publicar, y será guardada en toda la monarquía 
como ley baxo las penas que se establezcan. Cádiz 13 de noviembre 
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de 1812. — Diego Muñoz mide , presidente de la comision. — Agustin 
de Arguelles. — José de Espiga. — Mariano Mendiola. — Andres de Jáu- 
regul. — Antonio Oliveros, vice-secretario de la comision. 

Despues de la lectura de esta minuta se leyó el voto del Sr. Perez, cuyo: 
tenor es el siguientes 

Señor, quando se trató delante de V. M. sobre el restablecimiento del 
supremo tribunal de la Inquisicion , reconocí detenidamente el expediente, 
opiné que estaba vigoroso el tribunal en su autoridad, y que V. M. podia 
y debia mandar que los ministros, reunidos en Cádiz, se instalasen inme- 
diatamente. 

»Suscitóse, en el mismo dia, la cuestion peregrina de ¿si la inquisicion 
era Ó no compatible con la nueva constitucion ? Y auñque esta duda se 
pres: ntó atirmativamente resuelta , por artículo adicional al dictamen prin- 
cipal de la comision de Inquisicion, quiso, no obstante V. M,, y expre- 
samente mandó, que el expediente documentado de este importante negocio 
pasase todo á la comision de constitucion , para que ella informase si la in- 
quisicion , tal como la conocemos, era contraria á la misma constitucion, 

»Desde el 22 de abril último, en que se tomó esta providencia, hasta 
el 4 de junio siguiente , no se habló en la comision una sola palabra acerca 
del asunto, porque estaban pedidos á puntos muy distantes los documen= 
tos que habian de ilustrar la materia. Sin embargo, con algunos que tuvie- 
ron á la vista dos ó tres señores diputados de la comision, juzgaron que se 
podia entrar, como por via de ensayo , en el cotejo del modo de enjuiciar 
de la inquisicion, con el general que prescribe la constitucion ; y efecti- 
vamente se practicó esta diligencia, aunque no concurrieron á ella algu- 
nos señores diputados, miembros de la comision. 

,, Resultó, pues, que confrontados los artículos de la constitucion, re- 
lativos á las causas judiciales , con los de la cartilla manual de inquisidores; 
todos los individuos que concurrimos á la comision, exceptuado el señor 
Ric, que se reservó para otro tiempo, estuvimos conformes en reconocer 
y confesar que la inquisición , por aquella parte, no estaba en armonía con 
la constitucion, 

»Al fundar este dictamen les señores diputados , se extendieron mas ó: 
menos en las razones que tuvieron por convenientes. Por mi parte, dixez 
que no discurriendo de la inquisicion. sino por el largo é íntimo manejo: 
que he tenido de la de Nueva-España, como su calificador y comisario, la 
hallaba exénta de los abusos y arbitrariedades que se imputaban á la de la 
península, lo que tal vez dimanaba de que siendo aquel, respectivamente, 
un establecimiento moderno , seguia en su conducta el mismo progreso que 
las luces del siglo, y precavía religiosamente su censura. 

»Mas puesto caso, que al abrigo del modo uniforme con que la inquisi- 
cion enjuicia en todas partes, pueda deslizarse algun vicio, que haga sos. 
pechosa la rectitud del tribunal, no hallé repugnancia en añadir que, de- 
xándolo intacto en la substancia, en la autoridad, y hasta en el nombre - 
respetable de Santo oficio , que le dieron la bula apostólica y la real cédula 
de su ereccion, se le sujetase en el modo de proceder á tales reglas, que 
no pugnando con la constitucion, se salvase la parte de fuero mixto , á que 
pertenecen muchísimas causas y otras relaciones espirituales que nada tie- 
nen que ver con la constitucion política de la monarquía. 

» Prescribir esas reglas no me parece que corresponde á las Córtes, y 
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V. M. ciertamente no lo ha encargado / comision alguna. Si la mayoría 
de la de constitucion presenta un proyecto de decreto sobre el particular, 
esto por ahora no pasa de una obra de supererogacion, laudable en su 
género, y mucho mas en su orígen por el zelo cristiano que respira, 

Entre tanto, pues, que no emane de V. M. una ley terminante, á la 
qual me someteré gustoso, como lo estoy á todas las otras, me considero 
en libertad de explicar mi dictamen, reducido á sostener: Que no siendo 
congénitos con la inquisición los vicios en que sus ministros hayan caido, 
el establecimiento ne choca en su primitivo orígen con la covstitucion: 
Que se opone á ella el modo de enjuiciar del Santo oficio, y que á él se 
debe substituir etro modo, conforme, en quanto la materia lo permita, á 
lo que prescribe la constitucion , cometiéndolo todo á la autoridad compe-= 
tente que se designe. Cádiz diciembre 8 de 1812. — Señor. — Antonio 
Joaquin Perez.” 

A continuacion se dió cuenta de la exposicion siguiente de los seño- 
res Gutierrez de la Huerta, Cañedo y Bárcena. 

, Señor , por la indicacion que hizo ayer vuestro presidente al tiempo 
de levantar la sesion pública, se anunció para hoy á las Córtes y al 
pueblo la lectura del dictamen de la comision de Constitucion , en el ex- 
pediente sobre el restablecimiento del consejo supremo de la santa y ge= 
neral Inquisicion. 

» Los que abaxo firmamos somos tambien individuos de la comision 
antedicha; y esto nos obliga á manifestar ingenuamente que no hemos 
tenido ni tenemos parte alguna directa ni indirecta en el acuerdo y ex- 
tension del dictamen anunciado , y que no hemos sido citados para tratar 
especialmente de este negocio desde 22 de abril de este año, en que se 
mandó pasar á la comision, hasta el dia 12 de noviembre último, en 
que sin vista ni presencia del expediente, documentos, bulas , instruc- 
ciones, cartillas y obras que parece se han unido á él, se nos presentó y 
leyó el borrador del que allí se dixo ser dictamen de la comision ; al qual, 
por falta de discusion precedente, y por absoluto desconocimiento del 
expediente y documentos citados , no pudimos subscribir en manera algu- 
na, y pedimos se pusieran á nuestra disposicion todos los papeles y obras, 
para en su vista explicar nuestro juicio fundadamente y con la circuns- 
peccion que exije un negocio de tamaña importancia. 

, En efecto, en 14 del mismo noviembre nos fué entregado el expe- 
diente. Voluminoso , qual es, y delicado, apenas hemos tenido tiempo 
para reconocer las piezas y agregados de que se compone, y para ex- 
tractar de ellas algunos ligeros apuntes. En esta inteligencia, y en la de 
que los señores que han extendido el largo dictamen, cuya lectura en- 
tendimos en la comision en dicho dia 13, han tenido á su disposicion el 
negocio por mas de seis meses. Séanos lícito á los exponentes suplicar a 
V. M. que tenga á bien concedernos el término que crea que necesitamos: 
para hacer la manifestacion de nuestro dictamen , como individuos de la co- 
mision referida, y que en caso de acordarse desde luego la impresion del 
presentado por aquella, se mande insertar á su continuacion esta nuestra 
exposicion y protesta, sin perjuicio de que á su tiempo se impriman 
tambien los votos que presentemos. Cádiz 8 de diciembre de 1512. — 
Señor. — Francisco Gutierrez de la Huerta. — Francisco de Sales Rodri- 
guez de la Bárcena, — Alonso Cañedo, 
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¿El Sr. Presidente; ,, El eS del capítulo vi del reglamento in- 
terior de las Córtes previene que los informes que presenten las comisio- 
nes deberán estar firmados por todos los individuos , ó que el que discor- 
dase funde su opinion en voto separado. La solicitud de los señores que 
han discordado se reduce 4 que se les dé el expediente para exáminar y 
fundar su dictamen. Me parece que.en esto no puede haber inconve- 
hiente.” 

El Sr. Argúelles: », Señor , la comision tiene que vindicarse de una 
calumnia Tal es la que contiene la exposicion que han firmado tres de 
sus individuos disencientes en el punto de inquisicion, con el objeto de 
que crean las Córtes que no se les ha dado tiempo para enterarse del ex- 
pediente. La sencilla narracion de los hechos , y la lectura de las actas 
pondrán al Congreso en estado de juzgar; y paraello me veo precisado 
a instrutrle de la verdad. No es cierto. que los Sres. Huerta, Bárcena y 
Cañedo hayan dexado de tener tado el tiempo necesario para ver como 
nosotros el expediente, pues este constantemente ha estado en la secreta- 
ta á disposicion de todos los individuos de la comision > y yo jamas he vis. 
to un solo documento de él sino dentro de este edificio , bien en la mis- 
ma secretaría, bien en la pieza destinada para Ja comision , sin que haya 
'nicrvenido.el menor misterio. Si los señores confanden la falta de su. asis- 
tencia á la comision con la de haber exáminado el expediente, entonces: 
podrá su exposicion aludir á un hecho mucho mas cierto; mas la capcio- 
sidad con que está extendida confunde y enreda todas las ocurrencias. Por 
resolucion del Congreso pasó este expediente á la comision de Constitu» 
con, para que, conforme á un acuerdo anterior, exáminase si el resta- 
blecimiento de la inquisicion , reclamado por el consejo de la Suprema, 
era ó no contrario á la constitucion política de la monarquía. Desde en- 
tonees, la fraccion de dicha comision, compuesta de su presidente y 
secretario , comenzó á ocuparse de este trabajo, preparándole por su par- 
te, como ha acostumbrado constantemente , para presentar á la comision 
la iniciativa que ordinariamente habia hecho en todos los asuntos graves, 
señaladamente en el proyecto de Constitucion. 

» El Sr. Fernandes Leyva , diputado por Chile, y el Sr. Perez de Cas. 
tro, secretario de la comision, desearon ántes de ausentarse consignar su 
voto en las actas sobre el asunto de la inquisicion, á cuyo efecto se con. 
vocó segun costumbre á todos los señores que entonces se hallaban en 
Cádiz. Despues de leidas las instrucciones, reglamentos y cartillas que 
forraan el sistema y prácticas de aquel tribunal, de analizada la constiz 
tucion , y discutida la materia con toda prolixidad , resolvió la comision 
por ocho votos conformes la incompatibilidad de la inquisicion y la cons- 
titucion, sin contar el dictamen del Sr. Perez, que se aproximaba mucho, 
y el qual pido se lea original en el acta. El Sr. Ric se reservó dar su 
voto quando estuviese mejor instruido. Este acuerdo se tomó por la comi- 
sion en una sesion igual á todas las que ha celebrado desde su instalacion; 
con la publicidad acostumbrada y propia de una pieza abierta á todos los 
señores diputados , algunos de los quales por aficion la han favorecido fre= 
Cuentemente con su asistencia. Y en el Congreso se hallan hoy des seño- 
res diputados que presenciaron la sesion y acuerdo de aquel dia Desde 
él ta fraccion compuesta del Sr. Torrero, presidente , y del Sr. Oliveros, 
que desempeña las funciones de secretario , se ocuparon en proporcionar 
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papeles y documentos para la extension del dictamen que se ha leido. El 
Gobierno á quien se pidieron quantos tuviese remitió pocos; mas la frac- 
cion no perdonó medio ni diligencia para ilustrar el punto, y consi- 
guió muchas mas noticias, que eran de esperar en el estado de incomu- 
nicecion en que nos hemos hallado. Los tres señores que firman esa ex- 
posicion son, como nosotros, individuos de la comision, y por lo mismo 
tuvieron igual tiempo y proporcion de instruirse de este punto. Mas debe 
saber el Congreso, que el Sr. Bárcena desde que se firmó' la primera par- 
te del proyecto de constitucion, á que se negó el Sr. Valiente, mo volvió 
como este diputado á asistir un solo dia á la comision, separándose de 
ella enteramente , sin que hasta el dia haya yo sabido el verdedero moti- 
vo. El Sr. Huerta tal vez por indisposicion ú otra causa apenas asistió des- 
de la misma época; el Sr. Cañedo faltó ¡igualmente muchos meses, y ¿mo 
bos señores dexaron de tener la asiduidad que los demas individuos de la 
comision, hasta que cosa de tres meses bá han comenzado á asistir , par- 
ticularmente el Sr. Cañedo. Los dias de comision se ha avisado constante- 
mente por los porteros á los señores diputados, y estos tres señores no 
lo podrán negar. Y sobre todo, Señor, la atencion y urbanidad con que 
nos hemos conducido con estos señores, desentendiéndonos de su falta 
de asistencia, pudiera haberles movido á evitar un paso tan poco confor- 
me con las leyes de la civilidad, tan ageno de lo que se deben á sí mis- 
mos como compañeros en el Congreso y en la comision. Su obligacion era 
asistir á ella siempre que se citase para aliviar á Jos demas individuos del 
enorme peso con que V. M. ha tenido á bien honrar á esta comision, acu- 
mulando en ella tantos y tan graves negocios. Tal vez otros diputados hu- 
bieran representado al Congreso la falta de asiduidad de sus compañeros; 
mas en recompensa de su delicadeza y atencion ven una exposicion, á 
V. M. con que se intenta persuadir todo lo contrario de lo que ha sucedi- 
do. Los tres señores que representan no tenian ningun derecho para ser 
citados, especialmente para este negocio; como yo no lo he sido jamas 
sino en términos generales para asistir á la comision. La obligacion de los 
unos y de los otros era presentarse en la sesion á trabajar lo que ocurriese, 
Los señores sabian como todos que este asunto estaba encargado á la co- 
mision , y que necesariamente habia de llegar el dia en que se exáminase, 
Y si no tuviera yo tan presente el anhelo é impaciencia con que el señor 
Huerta opinó en su primer dictamen que se restableciese el tribunal de 
la Inquisicion, acaso podria creerse que no tuvo noticia de que este 
asunto se trataba en la comision. Pero aun es preciso decir que estos se- 
ñores fueron citados determinadamente para el caso. La comision: en la 
mayoría tenia acordado desde el mes de junio último el punto principal á 
que se dirige la mayor parte de su dictamen: pudo, y en mi opivion 
debió sin detenerse presentarle ántes de ahora al Congreso. Y jamas Jos 
tres señores que firman esa exposicion, despues de haber abandovado tan 
indebidamente á sus compañeros todo el peso de la comision sin haber te= 
nido siquiera la atencion de disculpar su falta de asistencia, pueden tener 
derecho á acusarles, como lo hacen. Si tal es su zelo por la inguisicion, 
¿por qué no asistieron constantemente á trabajar en el expediente? ¿No 
hubiera su asiduidad desconcertado qua'quiera ocultación Ó reserva que 
se intentase? ¿O deseaban retardar el despacho de este. nezocio para 
quando lo creyesen oportuno ? ¿Ignoran estos señeres que la comision, 
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como todo cuerpo, no puede recibir la ley de la minoría? Pues no se- 
ria esto el resultado si se hubiese condescendido con lo que pretendia en 
la comision alguno de los mismos que firman ese papel, ó si el Congre- 
$0, creyendo que no se habian enterado por culpa nuestra del expediente, 
resolviese retardar su discusion como se selicita. Estos señores tuvieron 
tiempo suficiente para exáminarle , Si en lugar de oir con prevencion iró= 
nica el dictamen de la comision que en un papelucho se suponia lleno de 
heregías, si se hubiera querido tratar no dilatar el negocio , dias ha que 
todo se habria allanado. El punto capital quedó resuelto en el mes de Ju 
nio. Estos señores no habiendo asistido entonces, porque no lo tuvieron 
per conveniente, ¿querian acaso obligar á la mayoría de la comision $ 
que invalidase su acuerdo, y que entrase nuevamente en el exámen de 
su misma resolucion? ¿No seria esto dar tres individuos la ley á la con 
mision ? Ademas, Señor, el expediente todo se ha entregado á estos seño- 
res hace ya un mes. Se esperó todo este tiempo para que preparasen su 
voto separado como indicaron desearlo. Yo jamas creeré que estos seño- 
res si hubiesen querido formarle no hayan temido tiempo suficiente pa- 
ra ello. Al cabo esta no es una materia sobre que necesiten formar ahora 
la primera opinion. Y sea lo que fuere, Ja mayoría de la comision ha 
procedido con toda urbanidad y consideracion con unos señores que no 
habian tenido por conveniente observar igual conducta hace mucho tiemn- 
po. La mayoría ha concluido su trabajo ; le presenta al Congreso, porque 
puede y debe presentarlo, á no recibir la ley de la minoría; lo que seria 
contrario á todos los principios y reglas que gobiernan á los cuerpos. 51 
acaso se trata de entorpecer este negocio dilatándolo baxo pretextos hasta 
mejor ocasion, yo pido que no se altere el órden establecido. Impríma- 
se el dictamen , y entérense de él los señores diputados, y la nacion 
toda si es posible, que eso es lo que desea la comision. La luz y la 
ilustracion es la que necesitamos, y entonces se verá que la ignorancia 
y el interes son las únicas causas que han podido hacer dudosa una re= 
solucion que la comision cree no puede dilatarse baxo ningun respecto, 
sin exponerse á graves perjuicios. El modo de que se calme la agitacion 
es que los que la promueven vean lo que fomentan y reclaman, y que 
la nacion se instruya sobre un punto que jamas se le ha permitido exá. 
minar. Por lo mismo, Señor, yO repito, que esa exposicion contiene 
hechos falsos , oculta la verdad de quanto ha pasado en la comision , y pi- 
de una cosa que nunca se ha negado á ninguno de los tres señores que 
la firman , y por consiguiente no puede conceder, En esta atencion pido 
que se imprima el dictamen, y que despues de repartido se señale dia 
para abrir la discusion.” 

» El Sr. Presidente : ,, Para determinar el Congreso si se ha de impri- 
mir me parece que no hay necesidad de discusion.” 

El Sr. conde de Toreno: ,,Es preciso tratar de este punto ; porque 
acaso lo que se quiere ahora es que se difiera ó se dexe , á lo que yo me 
opondré siempre.” “/ 

El 57. Cañedo: , Pido que se lea de nuevo nuestra exposicion por- 
que me parece que no se ha entendido. Yo creo que no hay motivo de 
queja.” 

El Sr. Muñoz Torrero: ,, Léavse las actas de la comision, pues en 
ellas consta todo lo que ha ocurrido en este asunto.” 
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El Sr. Oliveros: ,, Señor, para que V. M. se entere leeré las actas de 
los dias en los que últimamente la comision ba discutido este asunto. (Le- 


yólas , y luego continuó. ) Por ellas consta que el 8 se reunió la comision, 
habiendo sido llamados todos los señoras que la componen, y que actual. 
mente residian en Cádiz , para tratar determinadamente del asunto de la 
inquisición ; se presentó el dictamen de la fraccion como se acostumbra, 
y habiendo opinado el Sr Cañedo que no era conveniente ni político tra- 
tar de esta materia en las e rcunstanecias del dia, los demas señores fue- 
ron de dictamen contrario, fundados en las representaciones que se ha. 
cian sin cesar al Congreso para que se decidiese este negocio, y tan2- 
bien porque estaba abandonada en cierto modo la proteccion de la reli- 
gion, á causa de no poder proceder los inquisidores por la ausencia ó de- 
sercion del inquisidor general , en quien reside todo el poder de la inquisi- 
cion, y asímismo porque los muy reverendos obispos no desplegaban todo 
el lleno de sus facultades. En su virtud se leyeron el acta de 4 de junio que 
acaba V. M. de oir, y el discurso de la fracción, y el Sr, Mendiola en- 
tregó su «voto particular en los términos que acompaña el acta de es- 
te dia. 

,Consta que en los dias 9 y 10, en que se reunió la comision , se sus- 
citó la misma cuestion , y la comision persuadida de la necesidad de ar- 
reglar este punto, para que de ningun modo sufriese la religion en las 
circunstancias de faltar el inquisidor general, y estar cautivo el sumo 
pontífice, convino en lo mismo ; y el Sr. Cañedo en el dia 9, y el señor 
Huerta en el 10, se reservaron dar su voto particular, habiéndose pues- 
to á su disposicion todos los documentos remitidos por el Gobierno, y ofre- 
cido el que habla á V. M. manifestarles los que se habian podido adqui- 
rir, algunos de los quales estaban en poder del Sr. Ric. Este señor y el 
Sr. Perez se reservaron el dia 11 dar su dictamen sobre los diferentes arti- 
culos que contiene el proyecto, quando los Sres. Huerta y Cañedo exten- 
diesen el suyo ; y con este motivo la comision procedió en este dia y en 
el 13 á discutir la materia, aunque ya en los anteriores se habia larga- 
mente hablado de ella: y concluido el asunto. se acordó esperar quince 
ó veinte dias, para que los señores referidos diesen su voto particular; 
lo qual no habiéndose verificado , se determinó, como ha visto V. M., 
entregar su dictamen para que fuese leido en las Córtes, y dar mas tiem- 
po á los dichos señores , mientras que se imprime y se enteran de él los 
señores diputados. Debiéndose tener entendido que todos les documentos 
y expedientes han estado en la secretaría , en donde podian verlos y exá- 
minarlos los señores diputados que quisiesen, como lo han hecho algu- 
nos, y que sin sacarlos de la casa han sido exíminados por la comision, 
y podian haberlo sido por los mismos señores que ahora se los han !leva- 
do á su casa para mayor comodidad , como lo ha hecho el Sr. Huerta, en 
cuyo poder existen. Es quanto ha ocurrido en este asunto.” 

El Sr. Bárcena : ,, Diré dos palabras no mas sin acrimoma ni amargu- 
ra, como acabe de oir á un señor preopinante, reducidas á manifestar lo 
primero que en ese papel que hemos presentado algunos individuos de la 
comision no se ha ofendido ni injuriado la conducta de nadie; y lo se- 
gundo , los motivos que he tenido para no asistir á la comision, y satis- 
facer así los cargos que parece se me hacen. Para esto no emplearé mas 
que la sencilla relacion de los hechos. En quanto á lo primero . decimos 
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que no estamos instruidos en la materia, y nerexi“amos ver el expediente 
con algun despacio, porque no hemos sido citados para tratar este asun- 
to quando en la comision se registró el expediente. Ninguna otra cosa 

decimos con los señores. Vuélvase á oir nuestro papel (á su lectura ape- 
lo), y se verá que nad» contiene que pueda ofender ni dar ocasion de rez 
sentimiento a los individuos de la comision. Se reduce á exponer inge- 
nuameate los motivos que nos asisten para no baber dado antes nuestro 
dictamen , y que para ello se nos permita tener el expediente todo el _ 
tiempo que Y. M. calcule que es preciso para exáminarlo y enterarnos en 
él, supuesto que es voluminoso » y que por lo mismo no nos ha sido: po- 
sible darlo despachado desde el otro dia que se nos entregó. ¿Qué hay en 
todo esto que pueda excitar la presunción siquiera de: que intentamos in- 
culpar á la comision? Así que, ignoro ciertamente en qué se funda tan. 
to resentimiento, tanta queja de nuestra conducta, y tanta sospecha de 
estar nosotros tomados de una segunda intencion , como con mucho calor 
y energía acaba de exponerse. : 
», Ea quanto á lo segundo. digo. que no suspendí mi asistencia á la co- 
mision sin manifestarle antes los motivos que me asistian. Dixe expresa- 
mente (tal vez.no lo oiria el Sr. Argúelles segun lo que acaba de expo- 
ner) que me hallaba en la necesidad de tomar baños, que me eran absoln- 
tamente indispensables. Parece ridícula la especie; pero ella comprueba 
la verdad que aseguro ; que algunos señores me aconsejaron allí mismo 
que los tomase á otra hora , y' les contesté que la de la noche era la úni- 
ca acomodada. Este hecho convence que dí á la comision razones para sus- 
pender mi asistencia. Despues contraxe un destemple de cabeza, que se 
aumentaba con el relente de la noche. Hay mas: me nombró V. M. in- 
idividuo de una comision con el señor obispo de Mallorca y otro señor di- 
putado , y como éramos solo tres, me pareció que haria menos falta en 
la de Constitucion que en esta. Despues fuí nombrado para la comision 
eclesiástica, en donde tuve el honor de que me hiciesen presidente: de 
modo que hasta ahora, tres ó quatro meses que se me exóneró de ella, 
estuve ocupado desempeñando, segun mis cortas fuerzas , los encargos 
de V. M. en otras comisiones. El-Sr. Peres de Castro , al principio de no 
asistir yo , me citaba él mismo , ho el portero, y le contesté varias veces 
que estaba ocupado en la otra comision. En el tiempo correspondiente 
mandó V. M. que pasase á la de Constitucion el asunto del santo oficio: 
manifesté entences á varios señores de la comision que queria asistir en 
los dias que se tratase de él , y que para ello esperaba se me avisase. Supe 
despues por el periódico intitulado Redactor general que se habia discuti- 
do y resuelto ya el asunto: Recorvenido yo por algunos señores sobre 
que no habia asistido , respondí con franqueza que viendo que se citaba 
á otros individuos á mi presencia, y á mí nada se me decia, me era 
violento y bochornoso presentarme á las sesiones de la comision. A esto 
se me respondió que teniéndolas ya en dias fixos y horas determinadas, 
mo. habia necesidad de aviso : 4 lo que yo repuse que ¿por qué se citaba 
á otros individuos? Pues una de dos , Ó era preciso citar ó no, Si esto, 
¿por qué se citaba á otros señores? Y si aquello , ¿por qué no se me avi. 
saba ¿mí? Todo lo expuesto constaba á la comision , pues asistiendo yo 
á la eclesiástica en las mismas horas en que tenia sus sesiones la de Cons 
titucion , frecuentemente nos encontrábamos y sabíamos á qual de las 
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comisiones asistia cada uno. Na o lo dicho se dirige á hacer inculpa- 
cion elguna á la comision, sino únicamente á dar el descargo correspon- 
diente sobre no haber asistido á a en estos últimos meses. Supuestos 
estos hechos, que son ciertos, concluyo con repetir que en la exposicion 
presentada de mancomun con los dos señores, rada hay de personalidades, 
sátiras ni quejas que puedan ofender á los demas individuos de la comi- 
sion; y que por cumplir otras órdenes de V, M. no he asistido á la de 
Constitucior.?” 

El Sr. Muñoz Torrero: , En sesion pública se ha dado.cuenta á las Cór- 
tes de los documentos que la Regencia ha remitido en dos ó tres ocasiones 
sobre este negocio; han estado en la secretaría á disposicion de todos los 
diputados. que han querido registrarlos. La comision no ha podido obrar 
con mas franqueza, como resulta de las actas que se han leido. No pro- 
«cedió así conmigo la anterior comisión, que entendió del mismo asunto, 
pues no me dió tiempo ninguno para extender mi dictamen , segun consta 
de la sesión pública del 22 de abril. Deseo que se eviten personalidades, y 
que nos limitemos 3 lo que importa. Si los señores que han presentado el 
escrito, que acaba de leerse, hubieran permanecido el domingo en la co- 
mision hasta lo último , habrian quedado plenamente satisfechos, como lo 
quedaron los Sres Perez y Ric, despues de haber oido el primer dictamen 
de la comision, que se leyó al principio de la sesion de hoy. La comision 
trató de este asunto en el mes de junio, y convino en la incompatibilidad 
del sistema de los tribunales de la Inquisicion con el de la Constitucion, 
reservándose decidir los demas puntos para quando llegasen los documen- 
tos que se habian pedido á la Regencia. Con efecto, vinieron estos, y de 
resultas de haber quedado libre Madrid en el mes de ago to, se han podido 
adquirir otras noticias importantes, que necesitábamos tenerá la vista para 
evacuar el informe. Un literato de mérito, que es bien conócido del señor 
Marques de Villafranca, y de otros señores diputados, ha ido á la biblio- 
teca real, y registrado por sí mismo varios documentós,'que se conservan 
en ella. Hasta que la comision ha, recibido todas estas noticias, no ha po- 
dido extender su dictamen, que se conciuyó en octubre, y fué aprobado 
por ella en las sesiones que tuvo desde el 8 hasta el 13 de noviembre. Por 
lo demas, los tres señores, que se han reservado dar su dictamen separado, 
pueden hacerlo mientras que se imprime el de la comision, y da lugar 
para que todos los diputados se enteren de él, y del proyecto sobre los 
tribunales protectores de: la religion, Concluyo, pues, pidiendo que se 
imprima el informe de la comision, y á los tres señores expresados se les 
dé el tiempo conveniente para que puedan presentar el suyo.” 

El Sr. Gonzalez: ,, El Sr. Torrero me ha prevenido, por lo qual solo 
me queda que añadir que interesa mucho al honor del Congreso, y de la 
misma nacion, que ese dictamen de la comision se imprima quanto antes, 
y si pudiera ser en quarenta y ocho horas. Yo por mi parte haré que cir- 
“cule para que se convenzan todos de las rectas intenciones de las Córtes. 
Solo los malvados, ó los amigos de los franceses, pueden suporer lo con- 
trario para introducir la desconfianza en los pueblos, y de consiguiente la 
desunion , que es lo que tanto apetece Brnaparte” 

El Sr, Gutierrez de la Huerta: ,, Señor, mi ánimo no ha sido injuriar 
de ninguna manera á la comision de Constitucion'; sino hacer presente á 
V; M: que hasta el dia tantos de noviembre, en que se me citó expresa. 
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mente para hablar de este asia no habia visto nada del expediente que 
se me ha presentado para que lo firmase, y que abrazando este tantos 
puntos como abraza, no me veia en estado de poder dar mi opinion sobre 
él sin reconocerlo. Digo que en este concepto he hecho esa exposicion, 
diciendo que si por ser individuo de esa comision se quiere que explique 
mi dictamen , se me dé el tiempo necesario ; si no se quiere , estoy pronto 
á cal'ar. Esto es lo que tengo que decir, y este es mi objeto. Si hay alguna 
expreuon que pueda ser injuriosa á qualquiera individuo, pido desde luego 
que se borre. Mi objeto es reclamar la libertad de opinion que debe haber: 
podré equivocarme; pero debe perdonárseme, porque será yerro de en- 
tendimiento y no de voluntad. Así mi objeto es que se me dé el tiempo 
necesario para fandar mi dictamen.” 

El Sr, conde de Toreno:,, No se trata de precipitar este asunto, ni de 
quitar á ninguno de los diputados, la libertad de pronunciar su dictamen. 
Seria proceder contra los principios prescritos por el Congreso y constan= 
temente seguidos y respetados. Pero lo que sí se quiere es que so pretexto 
de ser importante el asunto , no se le vayan dando largas para aguardar una 
ocasion en que poder sorprehendernos. Acuérdense los señores que ahora 
no se creen bastantemente instruidos como quisieron hará unos meses, que 
sin proceder impresion del expediente, ni señalar dia para la discusion, 
quisieron que decretásemos de buenas á primeras el restub'ecimiento de la 
inquisicion. Nosotros, procediendo con consecuencia, deseamos que en esta 
discusion se sigan los mismos trámites y órden que en las cuestiones de 
igual importancia. Todos queremos que se imprima el dictamen de la co- 
1n'sion, que se reparta luego de impreso á los diputados, y que despues 
se señale, segun costumbre, el dia que debe empezar la discusion. En to- 
dos los asuntos no se ha seguido otro método que este, ni en el de la cons- 
áitucion, el mas importante que puede ofrecerse á la nacion. De este modo 
todos los diputados podrán manifestar su opinion, así los, que somos con- 
trarios al establecimiento de la inquisicion, como los que lo sostengan. La 
comision de Constitucion ha seguido el método que se sigue en todas las 
demas. La mayoría de una comision decide siempre, y presenta su dicta- 
men sin aguardar á que los que disienten presenten su voto particular; la 
de Constitucion ha tenido la urbanidad de dexar á los señores que se sepa- 
zan de su dictamen quince. ó veinie dias para extender el suyo;.ha pasado 
este término, y nos vienen ahora pidiendo tiempo ilimitado, de modo que 
así podríamos depender de su. voluntad para venular este asunto. Conviene 
tener presente que el informe de la comision rueda sobre la decision que se 
tomó hace seis ó siete meses de que pasase á ella para que nos instruyese 
sobre sí la imquisicion era ó no compatible con la constitucion. La co- 
mision acordó su incompatibilidad hace tiempo , y en vista de esta reso- 
lucion la fraccion extendió su dictamen, que, despues. de discutido por 
todos los individuos de la comisicn, fué aprobado por su mayoría, Esto es 
lo cierto ; pues aunque todos los señores me merecen el mayor crédito ¿yo 
me atengo en cosas de esta especie á los documentos que dan fe, y sién- 
dolo aquí las actas de la comision, estas arrejan.de sí:lo que acabo de 
indicar y de lo que todo el Congreso se habrá hecho cargo con la lectura 
sue de ellas se ha hecho, Así que, conviniendo todos en que no se varíe 
Ja práctica de este asunto, apoyo la opinion del: Sr. Torrero en quanto 
4 que se imprima el, dictamen: de la. comision, ¿y añado que Corra por 
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cuenta de sus individuos para la mas pronta execución.” 

El Sr Inguanzo : , Enhorabuena que se imprima ese informe; pero si 
el fin de la impresion es, como se dice, que se ilustre el público y nos 
iJustremos todos , este fin no puede conseguirse si no se imprimen tambien 
los dictámenes d votos singulares, y todo lo demas que conduzca del ex- 
pediente. Esta es tambien la práctica del Congreso, y de toda junta ó co- 
mision , siempre que hay pareceres diversos, para que, comparados los fun- 
damentos de unos y otros, se puedan pesar, y elegir cada uno el partido 
que mejor le parezca. Los tres señores d= la comision , que hacen su expo 
sicion particular, manifiestan no habérseles dado el tiempo necesario para 
reconocer el expediente, y extender su informe, y piden que se les conceda 
por las razones que alegan. A mí me parece que su pretensión es justa y 
fundada. Porque, dígase lo que se quiera, lo que resulta es, que hasta 
mediado del mes próximo pasado, que fué quando se les citó por prime. 
Ya vez, segun aseguran, para tratar del asunto de inquisición , no se junta- 
ron al efecto: y entonces fué quando parece se les presentó en la comision 
ese informe ya extendido para que suscribiesen ó dexasen de hacerlo : es 
decir, que se les presentó el trabajo hecho, aquello mismo que debia ser 
el resultado de las deliberaciones y acuerdo final, despues de un examen 
prolixo de la materia y de todos los documentos y piezas del expediente, 
que cada uno de, los señores de la comisien debia reconocer despacio. Así 
que, no podian dexar de reclamar este órden, ni la comision de franqueár- 
selo por todo el tiempo que fuese necesario, atendida la: gravedad del 
negocio..... (Se le interrumpió. ) El mismo Sr. Torrero acaba de decir que 
desde principio de junio, en que parece se formó no sé que acuerdo, em- 
plearon todo el verano en pedir y esperar varios informes é instrucciones 
de diferentes y distantes partes, y que hubo que solicitar algunas noticias 
de Madrid, que no pudo verificarse hasta la evacuacion de los enemigos: 
por cuyo motivo, añadió, no se habia podido trabajar el informe hasta el 
mes de octubre. Luego es claro, que hasta esta época no estaban reunidos 
los documentos que se habian. estimado precisos para instruir el expe- 
diente. Por consiguiente quando se juntó despues la comision la primera 
vez para tratar del asunto, debió empezar por exáminar el expediente y 
continuar sus conferencias detenidamente; y despues de ventilados y acor- 
dados los puntos desu encargo, pasar á la extension del informe que habia 
de ser, como he diclo, el término y resultado de las deliberaciones. Este 
es el órden, y noel que se proceda por una fraccion de la comision, como 
aquí se ha dich>, que no sabemos lo que es esto, y seria haber comision 
de comision : y así está en su lugar la solicitud que se ha leido. Ademas de 
esto, si se ha de imprimir el informe, deben imprimirse tambien los demas 
documentos que consten y sean conducentes para enterarnos de todo; por= 
que habiendo de juzgar sobre un negocio como este, no pudemos hacerlo 
por un simple informe, que no será mas que la opinion de la comisión, 
sino por los hechos y datos que resulten, y esto es lo principal quando se 
trata de instruir á quien ha de. resolver, como susede en todos los tribuna 
les. De esta manera podremos iluminarnos, é iluminarse el público, si se 
quiere; y así concluyo, que á su tiempo se publique todo con los dictás 
menes de unos y-otros señores de la comision, incluso el informe presenta- 
do por la primera comision que hubo en este asunto , y se pasó á la de cons- 
titucion , que es el que está pendiente, y debe ser la cabeza del proceso.” 
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El Sr. Argtialles:., Señor, á la=werdad que seria muy extraño que el 
Congieso hiciese ahora con la comesion lo que jamas ha hecho ni con ella 
nicon otra: Esta novedad solo padria justifirava un decidido empeño de 
dilatar la resolucion de este negocio demasiado manifestado en toda esta 
escena con el objeto que se dexa adivinar, Pero si el S», Lnevanzo tiene 
escrúpulos ó du'as <obre la exáctitui de los hechos que cita la comision, 
debe tener entenctido que para rectificarlos no es necesario hacer la im. 
presion de los documentos. El expediente existe original en la secretaría en 
donde podrá su señoría consultarle siempre que guste. Parte de él está ya 
impreso; Las teyes inyuisitorias, los tratadistas, las cartillas existen. Covar= 
rubias, Páramo, Aimeric, todos son libros impresos. Lo estan igualmente 
Mariana, Sandoval, Zurita, Gomez Bravo €c. €c Ailemas de los bularios 
que hay impresos, la comision posee trasuntos de bu'as y breves muy 
puniuales y correctos, cempulsados por personas muy instruidas y circuns- 
pectas en los archivos y bibiotecas de la corte. M»s aunque para el juicio 
de la comision y de los literatos las personas que han hecho este servicio 
son de toda veracidad y autoridad , tratando el señor preopinante pedir la 
impresion de todo el expediente con inclusion de los documentos que se ci- 
tan, la comision ni quiere ni necesita exponerse á que diga su señoría que no 
son auténticos aquellos trasuntos, aunque la autenticidad seria bien fácil 
de averiguar si la capital se hallase libre. Mas el señor preopinante debe 
tener entendido que á la comision le es del todo indiferente la autentici- 
dad de semejantes documentos; en ellos, como en los autores que cita, 
solo estriba la parte histórica de su dictamen sobre que solo fuada dos 
hechos puramente accidentales al objeto capital que se propone. Este 
peude de reflexiones y docirina, que son independientes de las opinio- 
nes de los escritores y de los hechos anteriores. En esta parte de su tra- 
bajo confia la comision, y á elía sola desea que se dirija el exámen, jm= 
pugnacion , debate , ó llámese como se quiera. Otro apéndice, tal vez 
de los documentos que apetece el señor preopinante, tambien existe en 
la secretaría; serán. las representaciones de los. obispos. de Mallorca, y 
demas de igual naturaleza. Las de aquellos prelados impresas andan, y 
todas se reducen á la singular declamacion de que sin inquisicion se pierde 
la religion, sin que en ninguna de ellas se haya entrado en el exámen 
de lo que se pide, ni se haya saludado siquiera la naturaleza del negocio, 
manifestando claramente unos y otres que absolutamente ignoran lo que 
es la inquisición , y que piden lo que jamas han exáminado , ni aun por 
curiosidad. Y en fin,:si el señor preopinante va dentro de breves dias 
á tener la coyuntura y satisfaccion de pulverizar el dictamen, acaso va- 
liéndose de las mismas i:«correcciones de citas y absurdos contenidos en el 
dictamen, ¿4 qué dilatar:io con una peticion inadmisible por impracti- 
cable y enteramente fuera del órden que se ha observado hasta el dia 
con los dictámenes de esta naturaleza ?-Si se tratase de documentos para 
pruebas de hechos en un expediente instructivo sobre un negocio gu- 
bernativo .Ó semejante, ya seria otra cosa; mas en un: discurso. sii se 
quiere literario, y queen la parte esencial reposa sobre la comparacion 
de las leyes inquisitoriales que exi-ten impresas y la constitucion , ¿qué 
otra cosa se puede desear que la impresion del dictamen ? Todo lo que 
se alega es para dilatar la discusion , y asíme opongo á lo que pide el 
señor preopmante, 0000) bus tn 
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Se procedió á la votacion y quedó resuelto que se imprimiese el dic. 
tamen de la comision, dexando la impresion á cargo de la misma. 

A consecuencia hizo el Sr. Ostolaza la siguiente proposicion: Que se 
imprima á continuación del informe de la comision el de los tres señores que 
han disentido. 

El Sr. Argúelles + ,, Yo quisiera que el Sr, Ostolaza deshiciese una du- 
da que tengo, y es: ¿si el Congreso ha de estar pendiente para tratar 
de este asunto de que los señores que han disentido entreguen su voto 
particular? Si es así, sucederá precisamente lo que dixe antes, esto es, 
que uno ó dos individuos podrán frustrar los trabajos de la mayoría de una 
comision ; en esto me apoyo para pedir que el Sr, Ostolaza explique qual 
es su dmimo en hacer esta adicion.” 

El Sr. Ostolaza : ,, Nada menos que eso. Yo me lisonjeo que los se- 
ñores presentarán su voto antes que esté concluida la impresion de 
este dictamen de la comision. Yo deseo mejor que el S”. Argúelles que 
esto se decida inmediatamente. Estoy tan interesado en la trenquilidad de 
la patria como lo está qualquiera de los señores que han opinado por la 
pronta impresión ; pero quiero que se tenga tambien presente el contras- 
te de las opiniones entre los mismos individuos de la comision de Cons- 
titacion.” 

La proposicion no fué admitida; y se levantó la sesion. 

) 


DIA 10 DE DICIEMBRE DE 1812, 





N, hubo sesion. 


E Í 


SESION DEL DIA 11 DE DICIEMBRE DE 1812, 





S. mandó pasar á la comision de Constitucion un oficio del secretario 
de la Gobernacion de la península, con el qual acompañaba dos certifi. 
caciones de la junta preparatoria de la provincia de Valencia, y de un 
acuerdo , celebrado por la misma , sobre el modo de suplir las elecciones 
de los pueblos ocupados por el enemigo, y de los incomunicados por 
razon del contagio. 

El Sr. conde de Toreno hizo presente á S. M. que habia concluido 
su informe la comision encargada de darle acerca de las exposiciones que 
en la sesion del aia 30 de octubre último , de palabra y por escrito, hi- 
cieron y presentaron al Congreso los secretarios del despacho de la Go- 
bernacion de la península, Gracia y Justicia , Guerra, Hacienda y Ma- 
Tina. Propuso ademas á la deliberacion de! Congreso si deberian ó no asis. 
tir los referidos secretarios el dia que para la lectura de dicho informe se 
señalara , á fin de que, caso de resolverse que asistieran , se les pudiese 
paser el correspondiente aviso. Las. Córtes acordaron que, antes de pa. 
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sárseles, se leyera al Congreso el expresado informe ; y quedó señalado 
para esta lectura el dia inmediato. 

Se mandaron archivar los testimonios, remitidos por los secretarios 
de la Gobernacion de la península y de Estado, que acreditan haber ju- 
rado la constitucion política de la monarquía española los pueblos de 
Velmez , de la Moraleda, Montejaque, Guajaralto , Alcaucin , Solera, 
Bayarque, Lentexí, Laujar, Benamaurel, Ragol, Somontin, Albox, 
Graena, Huercal de Almería, Cantoría , Turon , Huetor de Santillan, 
Ontivar, Albuñol, Moxacar, Sorvas, Sedella y Alboloté ; el provisor 
del obispado de Guadix , y todos los dependientes de aquella curia ecle- 
siástica ; el ministro y demas españoles residentes en Constantinopla. 

Igualmente se mandaron archivar varios exemplares de la constitucion 
reimpresa en la Habana y la Coruña , como tambien la lista de los pape- 
les impresos en esta última ciuda] en el mes de octubre próximo pasado, 
remitido todo por el secretario de Gracia y Justicia. 

Las Córtes oyeron con particular agrado , y mandaron insertar litera. 
les en este diario las tres representaciónes siguientes : 

Señor, el obispo de la Iubana , que con su cabildo y el clero de la 
capital de su diócesis ha jurado solemnemente la constitucion politica de 
la monarquía , considera como una obligacion sagrada congratular á V. M, 
por haber sancionado el libro inmortal que fixa para siempre la felicidad 
de los españoles en uno y otro hemisferio. 

,» Ei obispo, Señor, advierte con una agradable emocion que los es- 
pañoles, verdaderos amantes de su patria, y que conocen bien sus intere. 
ses, se apresuran por todas partes á felicitar y benlecir á V. M. por la 
sancion de tan preciosa obra; y adhiriéndose al voto universa!, se abstiene 
de repetir aquí las tiernas expresiones con que la gratitud nacional se des. 
ahoga á porfia en el augusto seno de V. M, 

, Aprovechará sin embargo ocasion tan oportuna para rogar á V, M. 
que dirija tambien sus cuidados á fin de que se restablezca sobre bases 
sólidas la disciplina de la iglesia española , reformándose radicalmente los. 
abusos que se han introducido, y restituyéndose al obispado su primi- 
tiva dignidad. 

», Para consumar obra tan importante á la iglesia y al estado , el Pa- 
dre de las luces las derrame en el piadoso corazon de V. M., como se 
lo pide el prelado de esta diócesis. Habana y setiembre 30 de 1812 — 
Señor. — Juan José , obispo de la Habana.” 

Señor, la isla de la Palma, una de las Canarias, da incesantes gra- 
cias al omnipotente Dios, autor y supremo legislador de la sociedad , por 
haber inspirado á V. M. la constitucion política de la monarquía española. 
Ofrece 4 V. M. el debido homenage de su gratitud y profundo respeto; 
primicias de las bendiciones que con la nacion entera tributará á V. M. 
por un bien gue no tiene precio, y que generaciones por nacer han de go- 
zar en toda su plenitud. 

,» El ayuntamiento de esta isla, que se vió privado del honor de feli- 
citar á V. M. en su instalacion augusta , por esperar á que tan plausible 
acontecimiento le fuese comunicado de oficio, y que aun no se ha verifica- 
do, lo tiene ahora con mas veras de congratular á V. M. por su firme re- 

solucion en continuar sus gloriosas tareas hasta ver plantificada su grande 
obra. Dios guarde la importante vida de V. M, muchos áñes, Ciudad de 



























































Núm. 21. (321) 

Santa Cruz, capital de la isla de San Miguel de la Palma, y novient» 
bre 3 de 1812. — Señor. — David O-Daly. — José García Caraballo. — 
Miguel Perez Castañeda. — José Alvarez. — Domingo del Castillo y 
Rocha. —José Sanchez. — Manuel Marcelo Perez. — Felipe Rodriguez de- 


Leon, escribano público y del conce] 
bano público y del concejo he 

Señor, en las apuradísimas circunstancias en que la nacion tuvo la 
fortuna de ver reunidas las Cortes, V. M. con su actividad y energía ha 
conducido 4 la victoria sus exércitos , que hasta entonces habian sufrido 
frecuentes derrotas y dispersiones : ha reanimado el espíritu público que 
casi se hallaba extinguido: hecho reformas muy necesarias y útiles en 
todos los ramos de la administracion; y últimamente, correspondiendo á 
la confianza y esperanzas que los españoles concibieron de su despren- 
dimiento y sabiduría , en la constitucion de la monarquía sancionada por 
V. M., los preserva para siempre del cúmulo de males, cuya relacion 
horroriza, en que los precipitó el despotismo , la arbitrariedad y la injus- 
ticia : los restituye á su dignidad y esplendor antiguos , y al goce de los 
preciosos derechos del hombre en sociedad, de que se hallaban despo- 
jados ; y les concede el premio mas digno y propio por su constancia, fi= 
delidad , heroismo, y las demas virtudes que los caracterizan. 

,, Esta es la opinion que forman de tan sabia obra la fiel y leal ciudad 
de Maracaybo, su ayuntamiento, autoridades, corporaciones, y yo: 
prometemos cumplirla y executarla con la mayor exactitud : bendecimos 
á V M., y le tributamos nuestro respeto y veneracion , y todos los sen- 
timientos que inspiran el amor y la gratitud, y rogamos á Dios le con- 
tinúe sus auxllios, y conceda la gloria y prosperidad mas duradera. Ma- 
racaybo y setiembre 28 de 1812, — Señor. — Pedro Ruiz de Porra ” 

Igual resolucion recayó sobre el siguiente oficio remitido por el secre= 
tario de Marina : 

, Excelentísimo señor : El comandante de los baxeles de guerra sur= 
tos en Veracruz, D. Fernando de Bustillo, me dice con fecha de 24 de 
setiembre último lo que sigue : ' 

, Excelentísimo señor: Tengo el honor de participar á V. E. para su 
satisfaccion , y noticia de 5. A. la Regencia del reyno, haber sido el 
cuerpo de la armada el primero que ha aclamado, jurado , reconocido 
y solemnizado en este vasto reyno la nueva constitucion española ; cuyo 
acto, consecuente á la órden de 18 de marzo, se ha celebrado en esta fe- 
cha con todas las ceremonias prefixadas en ella por todos los individuos de 
los buques sueltos de 5. M. y los del apostadero reunidos en este navío 
de mi mando , acom» ñada de empavesado, engalanado , triple salude 
de artillería, iluminacion en la noche, concurrencia del comandante y 
oficiales de la fragata de $8. M. B. la Aretusa, que igualmente ha engala- 

nado y saludado, y todas las demas demostraciones y pruebas del ju- 
bilo y acendrada fidelidad con que estos leales súbditos de S. M., que 
tan desatendidos se hallan en este destino, han adoptado, abrazado y 
recibido con el mayor placer dicha su soberana resolucion , ínterin es- 
peran ansiosos nuevas ocasiones de acreditar su lealtad y vehementes de- 
seos de sacrificarse por la patria. 
» Y considerando quan satisfactoria debe ser para V. E. esta demos- 
tracion de la lealtad de los individuos del cuerpo de la armada nacional, 
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o. — Gregorio José Medina, escri- 
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me apresuro á comunicársela, para que al mismo tiempo llegue á noti. 
cia de $, A. este testimonio de su acendrado patriotismo. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Habana 14 de octubre de 1812, — Excelentísimo se- 
ñor. —Juan Ruiz de Apodaca.” 

Se mandó pasar á la comision de Justicia la siguiente representacion. 

» Señor, D. Juan Manuel de Mascareñas, comisionado especial del 
coto de Gondulfes, en la provincia de Orense de Galicia , no puede me- 
nos de dar á V. M. las mas atentas y €Xpresivas gracias por el decreto 
de 14 de octubre de este año, por el qual V. M. ha abolido para siempre 
la pesada carga del voto de Santiago que todos estos pueblos sufrian con 
el mayor rigor. Gracias sean dadas á Dios cmajpotente, y despues á 
V. M. que ha hecho y determinado lo que no hicieron los Reyes y mi- 
nistros sabios que tuvo basta aquí la España. V. M. guiado por sentimien- 
tos nobles y patrióticos, y deseoso del bien general, acreditó al universo 
su sabiduría, su valor y su constancia en esta abolicion tan grata á los 
pueblos, que luego que la supieron , me ordenaron expresase á V. M. los 
sentimientos de gratitud que les anima , y quedan dando las disposiciones 
convenientes para celebrar con fancion de iglesia esta feliz noticia, en la 
que reunidos ante Dios, que tan visiblemente nos protege , pediremos por 
la patria, por el Rey, por el augusto Congreso, y por los sabios diputa- 
dos que hicieron la primera proposicion. 

» Pero, Señor, necesitamos aun que V. M. mande y exprese que no 
se cobre el del año corriente de 1819 respecto á que el decreto salió en 14 
de octubre. Los arrendatarios de este voto, que todos son vecinos de los 
mismos partidos, rezelosos ya de esta determinacion , cobraron anticipa- 
damente el grano al tiempo que otros años lo hacian, Algunos pagaron, 
muchos lo quedaron debiendo , de suerte que lo cobrado existe y si V. M. 
manda no se cobre lo de este año, lo volverán con facilidad á sus dueños, 
Pero si V. M. determina se pegue este año, en tal caso, éste Coto, y sus 
pueblos, piden , é yo en eu nombre , Se sirva V. M. aplicarlo al Gobierno 
y Estado para sus urgencias, teniendo el mayor cuidado en que no ofus- 
quen y oculten les Verdaderos arriendos. 

» Sirvase V, M. determinar y mandar lo que sea de sn agrado; pero 
que sea brevemente, á fin de evitar algun disturbio entre los arrendata- 
rios y pagadores, que con Ja pronta resolucion de V. M. quedarán muy 
ecntentos estos pueblos, como ya lo estan con todas las determinaciones 
del augusto Congreso , no obstante que en esta jurisdiccion no se publi- 
có la constitucion, habiéndolo hecho en las villas de Verin y Monte- 
rey, distantes una legua de esta, y tambien en la de Lara, á las que, y 
no á esta, el jues de Veria > remitió el exemplar para ello, ignorando los 
motivos que lrubiese tenido para no remitirlo á esta, que tiene igual co- 
misicn que las referidas, y desea se publique aquella en su distrito. 
Nuestro señor conserve 4 V. M. muchos años, Coto de Gondulfes, en la 
pruvincia de Orense, y noviembre 12 de 1812. — Señor. — Juan Manuel 
de Mascareñas”? ] 

Acerca de la solicitud de Doña Concepcion Lopez de Quintana 
(véase la sesion del 97 de noviembre último), 4 la qual opinaba la Regen. 
cia del reyno debia accederse, con tal que se tomasen ciertas precau- 
ciones dirigidas á asegurar la legítima é intereses del menor D, Pablo Mo- 
reno ; manitestó la comision de Justicia, que podia S, M. conformarse con 
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el dictamen de la Regencia , declarando ademas que la interesada debe- 
rá servir con la cantidad designada en la correspondiente cédula de gra- 
cias al sacar. Despues de una ligera discusion quedó aprobada la primera 
parte del antecedente dictamen ; y habiendo observado el Sr. Presidente 
ser superflua la indicación que se hace en la segunda, por estar toda- 
via vigente la cédula de gracias al sacar, se declaró que no habia lu- 
gar á votar acerca de dicha parte.” 

Para la comision de biblioteca de Córtes nombró el Sr. Presidente en 
lugar de los Sres, Navarro y Escudero á los Sres. Ramos de Arispe , Lopez, 
Pelegrin y Parada. 

Se procedió 4 discutir el dictamen de la comision de Constitucion 
acerca de la solicitud de la junta de Cádiz, para que á esta provincia 
maritima se la declare independiente de la de Sevilla (sesion del dia 2 
de este wes). Leido dicho dictamen, y el informe de la Regencia sobre el 
particular, tomó la palabra, y dixo 

El Sr. Borrull : , He oido con la atencion que se merece el informe 
de la Regencia; pero á pesar de las razones que expone, descubro otras 
especiales que me impiden conformarme con el mismo, distinguen á Cá- 
diz de las demas provincias marítimas, y al parecer no permiten pri- 
varle de que tenga diputacion. V. M, en el decreto de 23 de mayo pró- 
ximo acordó una providencia interina , disponiendo el establecimiento de 
diputaciones provinciales en diferentes pueblos mientras no se hacia la 
conveniente division del territorio espanol, de que se trata en el ar- 
tículo 11 de la constitucion, con lo qual se sirvió manifestar que que- 
ria que hubiese diputación en cada uno de aquellos territorios que al pre- 
sente se consideran separados é independientes de los otros, porque lo 
contrario seria hacer ahora el arreglo y distribucion de los mismés , y no 
dexarlo (como dice) para mas adelante , y para quando previene la cons- 
titucion : por lo mismo la cuestion se reduce 4 averiguar si Cádiz tiene su 
territorio separado é independiente de los otros; y creo que esto ho pne- 
de ponerse en duda. En efecto siendo sus riquezas objeto de la insaciable 
codicia que devora el corazon del tirano Bonaparte, debia valerse de to- 
das sus fuerzas y de quautos arbitrios le ofrecia el patriotismo de sus habi- 
tadores para ponerse á cubierto de las asechanzas y maquinaciones de 
aquel y del furor de sus tropas, y formó para ello sujunta, la qual al cabo 
de poco tiempo empezó á manejarse por sí, y, con absoluta independencia 
de la de Sevilla. El Gobierno Ja reconoció sin dificultad alguna por supe- 
rior, y en consecuencia de ello le concedió que como tal pudiese nom- 
brar un diputado para estas Córtes generales y extraordinarias ; y V. M. 
tuvo á bien aprobarlo, admitiéndolo desde luego en las mismas , de suer- 
te que fue uno de los que asistieron á la célebre instalacion de este augusto 
Congreso. Véase, pues, quan distinta es de las demas provincias maríti- 
mas que no han podido vanagloriarse de tener juntas superiores ó inde- 
pendientes de otras, ni pasado á nombrar diputados para las presentes 
Córtes . habiendo sido la de Santander la única que lo hizo ; mas quedó con 
el sentimiento de no haberlo aprobado V. M., denegándole la entrada en 
este respetable sitio. Se ofrecieron en el año próximo pasado varias difi- 
cultades sobre la permanencia de la junta de Cádiz: yo fuí uno de los que 
la sostuvieron, hablando en su favor en la sesion secreta del 5 de mayo; 

y por resolucion del mismo dia, que se leyó en la sesion pública del.si- 
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guiente, acordó V. M. que subsistiera dicha junta, y se reduxese al nú- 
mero de nueve vocales en conformidad del reglamento dispuesto para to- 
das las superiores ; segun lo qual consta por estas declaraciones de V. M. 
estar separado é independiente de la Junta de Sevilla el territorio de la 
de Cádiz. Y así ocurren desde luego razones poderosísimas para que con- 
tinúe en el mismo estado por to tocante á los asuntos políticos , que sori 


utacion. La primera, porque V. M. quiere 
erritorios se dexe para mas adelante : Juego 
entre tanto ha de subsistir la que actualmente rige. La segunda, por estar 
Cádiz en la posesion de este distrito como separado é independiente ; y por 
lo mismo, y no mediar nueva causa que lo impida , corresponde que no 
se le despoje de dicha preeminencia. La tercera, porque habiendo hecho 
importantes servicios á la nación, no permite la justificacion de V. M., 
que en lugar de concederle alguna recompensa, le prive de aquellos mis- 
mos derechos que le habia concedido. Concurre tambien que por haber 
declarado á la junta de Cádiz por independiente de la de Sevilla, lo ha de 
ser en la diputacion, puesto que tiene unas atribuciones semejantes; y 
aun lo demuestra con mayor evidencia si se exámina el motivo que hubo 
para ello. Qualquiera conoce ser la ciudad mas rica y comerciante de la 
península : que acuden á este famoso emporio muchos sugetos de todas 
las provincias para adelantar Por este medio su fortuna , que valiéndose 
de las luces de sus habitadores, puede dar mucho mayor fomento á la 
industria y al comercio, y proporcionar al mismo tiempo muchos benefi- 
cios y adelantamientos á la agricultura de los pueblos inmediatos ¿lo qual, 
y el tener su territorio separado é independiente del de Sevilla en órden 
á la recaudación de contribuciones y conocimiento del ramo de Propios 
y Arbitrios de los pueblos, movió 4 su junta á declararse tambien superior 
ó independiente á aprobarlo la primera Regencia, y á confirmarlo V, M.: 
los mismos motivos hay para que se establezca ahora diputacion, y no 
dependa en ella de Sevilla. Y así baxo qualquier punto de vista que se mi- 
re el asunto, aparece muy claro el derecho de Cádiz, y yo no puedo de- 
xar de convenir en que se establezca diputacion en esta ciudad.” 

El 5. Morales Gallego: ,,Si no tuviera 
nifestar á V. M. el dictamen de la Regenci 
renunciaria hablar en este asunto, porque me rezelo se atribuya lo que 
diga á provincialismo ó ciudadanismo, sin embargo de tener dadas prue- 
bas muy repetidas de mi modo de pensar imparcial é indiferente en todas 
materias (mormullo). Ya yo presumia que al hablar de Sevilla se habia de 
observar murmullo é inquietud, al mismo tiempo que gran silencio y so- 
siego quando se hiciese de Cádiz; pero adelante: esta es la suerte de los 
negocios; mas sin embargo no me retraeré de decir lo que convenga al 
desempeño de la obligacion en que estoy.... Digo, pues, que como la 
Regencia del reyno tiene la presuncion á su favor, de que habla con indi- 
ferencia en la materia, apoyado en su dictamen, manifestaré 4 V. M. que 
la solicitud de la junta de” Cádiz para que se le conceda diputacien pro- 


vincial es contraria á algunos artículos de la constitucion : lo es tambien al 
sistema constitucional detallado en la misma, y lo es por último á decretos 
'é instrucciones dados en la materia, 


Si acierto á demostrar lo que pro- 
pongo, debo esperar que V. M. no accederá 4 lo que pretende Cádiz por 


solo agraciarla aunque poz otra parte sea dignísima de elegios y premies 


á favor de lo que voy á ma- 
a en el informe que ha dado, 
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quantos puedan dársele , sin perjuicio de tercera. 

,, Ante todas cosas, es importantísimo exáminar qual es la pretension 
de la junta de Cádiz, porque, segun lo que se advierte á primera vista, re- 
sulta que á la sombra de una cosa justa, quiere se le conceda otra que no 
lo es. La junta de Cádiz y su ayuntamiento , que se ha presentado despues, 
pide se le conceda tener diputacien provincial, respecto ser Cádiz provin- 
cia marítima, y ha traido documentos que lo prueban en la parte de la 
administracion de Rentas, para euyo solo objeto se le consideró en clase 
de provincia , habiéndosele agregado despues otros pueblos de la de Sevilla 
y su arzobispado. Siendo estos sus fundamentos, debe observar V. M. que 
por ser provincia marítima uo tiene derecho para que se le considere entre 
las que la historia, las leyes y el Gobierno han reconocido por provin cias 
en toda la península. Una cosa es serlo marítima, otra terrestre. Estas son 
las principales entre quienes está dividido el territorio español; pero 
aquellas una pequeña fraccion de las mismas que se ha estimado con> 
yeniente hacer en algunas, para mayor comodidad en la administracion y 
cobranza de las rentas. Cádiz no esta perturbado en el exercicio de su 
provincia marítima, y no habiendo presentado documento alguno que 
acredite que por serlo deba tener diputacion provincial, no tiene de que 
quejarse, ni puede haber lugar á su pretension. Por esto es tan extraño diga 
la comision que Cádiz ha presentado nuevos documentos que la han in- 
clinado á variar el dictamen contrarie que dió en otra pretension igual de 
la misma ciudad. Yo, Señor, he reconocido el expediente, y no he hallado 
tales documentos; solo hay los de que habia hecho mérito la junta de 
Cádiz en varias ocasiones que ha amenazado tratar de este punto : á saber, 
que desde el año de 90 se le consideró como provincia marítima, y que en 
el de 91 y otros posteriores se le encargó el conocimiento exclusivo de Ren- 
tas, con agregacion de algunos partidos que eran de la provincia de Sevi- 
lla; y si esto no se le disputa ni contradice, ¿á qué empeñarse en que se 
le conceda lo que no le corresponde por su prerogativa de provincia ma- 
rítima ? Ni ¿como puede decirse por la comision que los nuevos documen- 
tos la han inclinado á variar de opinion ? Sobre todo, Señor, observe V. M. 
como se contradice la junta de Cádiz. Si pide sele considere como provin- 
cia apta para tener diputacion provincial, ella misma conviene en que por 
serlo marítima, no ha tenido antes esta prerogativa, y por consiguiente 
nada prueban los documentos presentados. 

»,Miradas las cosas con calma, y sin prevencion,es preciso conocer 
que por el medio de que se acaba de hablar no puede prosperar la pre- 
tension de Cádiz: veamos otros de que procura valerse en este mismo ór- 
den. Dice, pues, y apoya la comision, que se le ha considerado como 
provincia terrestre para otras cosas, y cita en primer lugar habérsele con- 
cedido tener junta superior, y que como tal fué reconocida por la Central, 
por la junta de Sevilla, por la primera Regencia, y aun por V. M. Ningun 
documento se ha traido al expediente para acreditar estos hechos : la junta, 
el ayuntamieuto y la comision los afirman; pero yo los niego, y teniendo 
igual derecho á ser creido, no se la debe creer sin prueba, ademas de que 
este es un principio legal. Sin embargo, porque no se atribuya á temerl- 

- dad la sola negativa, añadiré algo mas. 

» Me consta que quando se reunió la junta Central se presentaron di- 
putados de las juntas marítimas de Cádiz y Cartagena para cempeonerla, 
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como los demas de las provincias del reyno, y que no fueron admitidos 
porque les faltaba la circunstancia precisa de ser individuos de juntas su- 
periores de provincia, que eran los que debian componer aquel cuerpo 
soberano. Me consta asímismo que la junta de Cádiz ocurrió á la de Se. 
villa por medio de D. Tomas de Morla, su gobernador entonces , pidien= 


do honores y distinciones, y que se le contestó igualániola á la de Cór- 


doba por sus buenos servicios; pero sin declararla superior, como que 
no estaba en sus facultades, ni reconocerla por tal. Me consta igual- 
mente que habiendo determinado la Central aumentar los exércitos, se= 
ñaló diez y nueve mil hombres á la provincia de Sevilla, y pasó la órden 
á sujunta, sin entenderse con Cádiz, para que:procediese al reparto y 
exáccion entre los pueblos de su distrito. Así se hizo, comprehendieudo 
á Cadiz con todos los pueblos de su provincia marítima Me consta por 
último que habiendo observado la junta de Sevilla en uno de las contes. 
teciones que mediaron con Cádiz sobre apronto del cupo que se le ha. 
bia repartido, que se titulaba superior, -acudió á la Cen ral pregun án- 
dola si le habia concedido dicha prerogativa, y se le contestó que no. 
Vava todo esto sobre mi palabra, así como está soio sobre :a de la jun- 
ta de Cádiz quanto ha dicho en el particuler, y quando menos resul ará 
que no habiendo conformidad de los hechos, no tiene estado el expediente 
para que V. M. pueda resol.er con el pulso y conocimiento debido. No 
se niega que el primer consejo de Regencia concedió á la junta de Ca- 
diz la gracia de Superior; y prescindiendo de los motivos que hubo ¿ara 
esto, y de las circunstancias en que se hizo, le negamos a Cádiz que la 
tal gracia fué extensiva al conocimiento del territorio de su provincia 
marítima en las atribuciones propias de las juntas. Es muy de extranar 
que pudiendo vencerse esta dificultad con la órden comunicada entonces 
á la junta de Cádiz, no la haya presentado: tal omision me autoriza para 


«decirse ha dex=do de hacer porque no se sepa documentalmeute que la 


gracia hecha á Cádiz se extendió solo hasta el rio Arillo. Este fué el ter- 
ritorio señalado á su juata superior, de que se infiere que muy al contra» 
rio de gracia á fayor de dicha jun'a en el terreno de su provincia maríti- 
ma , es una confirmacion de que siéndolo para esta y otras materias de 
gobierno «de la provincia de Sevilla, no trató de perjudicarla el consejo 
de Regencia, sin embargo de su bien conocido deseo y disposicion de 
distinguir á Cádiz. No es mas feliz en la última proposicion de que V, M. 
la ha reconocido como tal junta superior. La historia de este suceso , muy 
reciente en el Congreso , se reduce á que hallándose la junta de Seyilla 
en esta plaza, por acaecimientos que se omiten referir, fué llamado por 
el anterior consejo de Regencia D. Francisco Xavier Cienfuegos, que 
hacia de presidente, para que le informase de los individuos residentes 
en Cádiz que pudieran componerla, é instruido se le comunicó órden 
para que inmediatamente pasase á instalar la junta en la Isla de Leon, 
donde se hallaba el capitan general que debia presidirla , segun el último 
sistema establecido, y que pusiese en execucion sus atribuciones. Así se 
verificó ; pero como la junta de Cádiz acudiese á V. M,. dándola parte 
de este suceso , precedido informe de la Regencia, por el que resultó en- 
tre otras cosas que su conocimiento se extendia solo hasta el rio Arillo, 
tuvo á bien resolver que la junta continuase como hasta entonces , y que 
por ahora extendiese su jurisdiccion hasta la Ísls para cuidar del hospital 
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real de San Cárlos. Todo esto resulta del expediente que obra en secre- 
taría; y nose alcanza como una resolucion tan terminante de V. M la 
pueda aplicar á su favor la junta de Cádiz para asegurar que la ha reco- 
nocido como junta superior. Si lo limita á que la permitió continuar baxo 
el concepto en que estaba, se le puede disimular; pero ¿como negará 
que aquella qualidad de por ahora importa una declaracion solemne de 
que en ningun pueb'o de su provincia marítima ha sido reconocida como 
junta superior? Esto seria lo importante á sus intenciones, lo demas es 
querer sacar una verdad de principios que no son ciertos. En fin, aquí 
solo se presentan dichos de una parte y de otra que persuaden no hallarse 
el expediente en estado de poder resolver. Entre tanto no tenemos los 
reconocimientos que se proponen, y lo único que hay de cierto se re- 
duce á que Cádiz es provincia marítima, pero no territorial, como se 
convence de escritos antiguos y modernos, de las leyes y de Ml historia, 
que no ha desmentido la junta por algun privi llegio particular que tenga 
en contrario. 

y» Está persuadido que pór ser Cádiz provincia marítima no tiene dere- 
cho para que se le conceda diputacion provincial, y que no son ciertas, 
hasta de ahora, las otras consideraciones que ha manifestado eon el fin de 
esforzar su intencion ; pero resta hablar, antes de pasará otra cosa, de 
los bienes y ventajas conocidas que resultarán de que Cád:z tenga lo que 
pretende, que es el medio de que se ha valido el ayuntamiento. Aunque 
son muchos los particulares de que habla, no entraré en contestacion de 
todos ; pero sí diré que en los mas se produce el ayuntamiento como si 
no hubiera existido Sevilla, 6 ella y su provincia hubiesen carecido de 
instruccion , de academias , de ciencias y artes; en una palabra, de quen= 
to puede proporcionar la cultura de un pais. Propone, pues, dotar una 
academia de matewá:icas : ¡excelente motivo para que se le permita te- 
ner diputación provincial! ¿Pues qué, ignora el ayuntamiento de Cádiz 
que en Sevilla hay cátedras dende sc enseñan las matemáticas á todos los 
forasteros y vecinos que quieren po Que estebiecerá tambien 
academia de náutica y pilotage, es otra de las ventajas y utilidades que 
ofrece proporcionar á su provincia. ¿Y qué es mas feliz es ta c ceurrencia 
que la anterior? ¿No sabe el ayuntimient o que en Sevilla exite el cole= 
gio de San Tio: dende se enscña uno y otro con la utilidad y aprove- 
chamiento que es bien notoria á la marina, y que allí se educan jóvenes 
de particulares desde la, primeras letras hasta las matemáticas? ¿Serán 
de mas aprovechamiento las academias que Cádiz establezca, adonde es 
de presumir cencurran solo sus is que aquellas escuelas públicas 
para toda la provincia? ¿Tendrá regla de proporcion este gran pensa- 
miento con la enseñanza pública de “Sevilla, donde , Por razon de estar 
allí la universidad de la provincia, concurren jóvenes de todos los pue- 
blos que la componen, y hallan la proporcion de a dana a lo que mas 
se inclinen? ¿Y será de esperar que quando varios hudb los de la provin- 
cia marítima dE Cádiz, que quiere comprehender en la diputación que 
solicita, estan mas inmediatos á la capital Sevilla, situada en el centro 
de su provincia, concurran ú las academias que Eb ezca Cádiz, con 
preferencia á las diversas carreras que pueden adoptar en los diversos es- 
tudios públicos de Sevilla? eto no nos dexemos alucinar con apa- 
riencias y teorías que presenta el deseo de conseguir lo que apetece el 
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capricho ; ni los que el Pi llama bienes y ventajas son sufi- 
eientes motivos para alterar el estado de las cosas y la constitucion , ni le 
puede ser tampoco la oferta que hace de que establecerá una acade. 
mia de comercio donde se instruya la juventud en este ramo importante 
de la felicidad pública, y en las lenguas , para que Cádiz pueda competir 
con ¡as principales plazas de comercio Je la Europa. Esto seria un interes 
particular, y para conseguirlo no necesita Cádiz tener diputación provin- 
cial. ¿Quien le impide que establezca esa academia para la mayor utilidad 
y adelantamiento de su peculiar profesion? ¿Quiere el ayuntamiento eri. 
girse en provincia para que los pueblos que la compongan le ayuden á 
costear la academia? Por otra parte, la junta ha dicho que así como Se- 
villa no puede disputar á Cádiz la preferencia en el comercio, tampoce 
ella puede disputársela á la otra en la agricultura; y esta confesion se 
opone á las ofertas de fomentar un ramo en que no tiene instruccion com» 
petente, y que uniéndolo ó amalgamánilolo con el de comercio , no re- 
sultarian comerciantes ni agricultores. Otras consideraciones políticas po- 
drian ayregarse para demostrar los graves inconvenientes que se seguirian 
á la prosperidad de la provincia si se adoptasen las ideas del ayunta- 
miento en este punto ; pero lo dicho es suficiente para que no se dude de 
que ni aun por razones de conveniencia pública puede tener lugar le 
que pretende Cádiz. 

,» Pero , Señor, ¡con quanta mayor razon podré yo impugnar estas 
solicitudes siendo contrarias á la constitucion! El Sr. Borrull, pensando 
por el contrario, sostiene el dictamen de la comision que conviene con 
la pretension de Cádiz ; mas yo estoy por el informe de la Regencia, por- 
que se sostiene en el sistema constitucional establecido por V. M. El exás 
men de la ley manifestará quien tiene la razon de su parte. En el artícu- 
lo 10, capítulo 1, de! tfiulo 11 de la constitucion saucionó V. M. que el 
territorio español comprehende en la peninsula con sus posesiones é islas ad- 
yacentes , Aragon, Asturias, Castilla la vieja, Castilla la nueva , Catalu= 
ña, Córdoba, Extremadura, Galicia, Granada , Jaen, Leon, Molina, 
Navarra, Provincias Vascongadas , Sevilla y Valencia $c. No pudién- 
dose dudar que V. M. detalló en este artículo toda la extension del terri= 
torio español comprehendilo en sus provincias, ni que entre elias no se= 
ñaló la de Cádiz, tampoco se puede negar que no la estimó tal, y sí 
la incluyó en la de Sevi la á qne siempre ha pertenecido, Concedamos en 
buen hora que el Congreso al establecer esta ley tuvo presente la mayor 
ó menor conveniencia de esta division para la mejor comodidad de! Go- 
bierno y administracion interior de la península, y en que conociende 
que el estado actual de cosas no era oportuno para entrar á reformarlo, 
acordó el artículo 11 del mismo título, que dice así : Se hará una division 
mas conveniente del territorio español por una ley constitucional , luego que 
las circunstancias pol:ticas de la nacion lo permitan. O esta ley se estableció 
para llenar el papel, ó se ha de convenir en que se opone á la pretension 
de Cádiz. No se puede alterar el estado de las provincias hasta que se haga 
otra division mas conveniente del territorio español, y esto ha de ser quando 
lo permitan las circunstancias polívicas de la nacion , y por una ley cons- 
titucional. Si hoy son las mismas que entonces, y qualquiera novedad 
importaria una ley particular á favor de Cádiz, y no general (que esto 
quiere decir constitucional ), ¿podrá dudarse que la pretensión de Cádiz 
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es contraria 4 la constitucion , y que se quebrantaria expresamente si se 
adoptase? Vamos adelante. En el título vr se propuso V. M. estsblecer 
las reglas convenientes para el gobierno interior de las provincias y de 
los pueblos, y en el artículo 325, capítulo IL, mandó : que en cada 
provincia hubiese una diputacion llamada provincial para promover su prus- 
peridad , presidida por el gefe superior. Si, pues, Cádiz no es tal provin- 
cia, y por otra parte en ninguna debe haber mas que una diputacion, 
parece claro como la luz que Cádiz mo la debe tener, porque se verifira. 
rian dos en la provincia de Sevilla. Con esto conviene tambien el arti- 
culo 326 en su última parte, pero que es preciso referirlo todo para que 
se entienda mejor. Se compondrá , dice, esta diputacion del presidente, 
del intendente y de siete individuos ele gidos en la forma que se dirá, sia 
perjuicio de que las Córtes en lo sucesivo varien este número como lo 
crean conveniente ó lo exijan las eircunstancias , hecha que sea la nueva 
division de provincias de que trata el artículo 11. Esto denota que segun 
el sistema constitucional, V. M. no quiso se hiciese alteracion alguna en 
provincias, division de territorios , diputaciones, ni número de sus imdi- 
viduos , hasta que tuviese efecto el artículo 11 con las circunstancias y 
en el modo que él lo dispone ; y discurrir ú obrar de otra manera ó en 
distinto concepto, es oponerse á la constitucion. Pero aun hay mas. Publi- 
cada aquella, y deseando V. M. que se yerificase su cumplimiento en los 
particulares de diputados de Córtes , su eleccion , modo de executarla, y 
diputaciones provinciales que debian instalarse seguidamente , se dedicó 
á dar las reglas que debian observarse , y sancionó el decreto de 23 de 
meyo de este año que se explica en la instruccion que con la misma fecha 
se circuló en todo el reyno. En ella y su artículo 8 se dice: con arre- 
glo al censo de poblacion del año de 1797 , y á lo demas que se previene en 
la constitucion , atendida la base de un diputado por cada setenta mil al- 
mas , corresponde á cada provincia de la peninsula é islas adyacentes el 
siguiente número de diputados de Córies; y seguidamente señalan las pro- 
vincias el cupo de cada una. Hablando de esta última parte, que es la 
que hace al particular que se va persuadiendo , tenemos que si V. M. seña- 
16 las provincias de la península, y no comprehendió á Cádiz entre ellas, 
como se ve en la enumeracion que se hace de todas en la instruccion , es 
positivamente cierto que no la estimó por tal, y que se quebrantaria el 
si-tema constitucional procediendo á una division antes del tiempo señala- 
do en la constitucion. Esto es mas evidente recordando la reñidisima dis- 
puta que precedió al decreto é instruccion citada sobre qué provincias 
habian de tener diputacion previncial. La discusion fué á presencia de los 
diputados de Cádiz, y 6 hablaron y no fueron atendidos, ó callaron y 
consintieron la resolucion á que ahora se oponen , despues de publicada, 
circalada y executada en todas ó las mas de las provincias. Y no se diga 
que esta no fué una ley constitucional, porque importando un reglamento 
para llevar á efecto lo dispuesto en la constitucion, deberá importar lo 
mismo ó persuadirá al menos una ratificacion del sistema constitucional 
que V. M. ha querido se execute hasta que las circunstancias políticas de 
la nacion permitan que se haga otra cosa. 

,»Exáminemos otro punto aun mas principal en que se quebranta la 
constitucion, por confesion de la misma ciudad de Cádiz, y que es de 
tanta importancia que destruye por el cimiento lo que .Cádiz solicita y 
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apoya la comision. En el artículo 30 de la constitucion se manda que para 
el cómputo de la poblacion de los dominios europeos, servirá el último censo 
del año de 1797 hasta que pueda hacerse otro nuevo , y esto mismo se repite 
en la primera parte del artículo 8 de la instruccion, de que se hizo mérito 
poco antes. Aquí es de reflexionar la entidad de este punto para Sevilla; 
porque en el aumento de diputados á la provincia de Cádiz va envuelta la 
diminucion de los de aquella, y por lo tanto debe exáminarse con escru- 
pulosa justificacion el que de subalterna no se erija en principal. Esto su= 
puesto, y teniendo presente que la junta de Cádiz en las instruccionés que 
ha dado á la comision afirma le es imposible hacer el cómputo del número 
de diputados por el censo del año de 97, veamos como concilia su pre- 
tension con la constitucion. Esta establece por regla general que el cóm- 
puto de la poblacion se hade gobernar por dicho censo hasta que pueda 
hacerse otro nuevo , y con arreglo á él señala el artículo $ de la instruccion 
el número de diputados que corresponde á cada provincia; Cádiz dice que 
le es imposible computar el número de diputados por el citado censo, 
luego Cádiz se opone á la constitucion en lo que solicita, y la comision no 
ha procedido conforme á ella en el dictamen que ha presentado á V. M. 
Hacer un censo nuevo para sola la provincia de Cádiz, es tambien contra 
la constitucion; porque no solo quiere se esté al del año de 97 por ahora, 
sino que subsista hasta que pueda hacerse otro, lo que ha de entenderse 
como la division del territorio español, quando las circunstancias políticas 
de la nacion permitan que se haga la nueva division de provincias. Como 
nada detiene á la junta de Cádiz, con tanto que logre su intencion, pres- 
cinde de los obstáculos invencibles que le presenta la constitucion, y pasa 
á detallar un cómputo de poblacion á su moilo arbitrerio para concluir 
con que le corresponde tener quatro diputados de Córtes, € importa sobre= 
man«ra detenerse á exáminar este particular, porque él descubre la sabia 
prevision con que V. M. reservó la alteración de division de territorio y 
variacion de censo de poblacion para tiempos mas oportunos, en que con 
el debido exámen se pudiese dar una regla general, ] 
¡Quando he oido que la comision adopta el sistema de la junta de Cádiz 
por nuevos documentos, y parecerle arreglado, no puedo menos de presu. 
mir que ó la comision ha visto: otros papeles que no existen en el ex- 
pediente, ó que con mayores luces é instruccion alcanza lo que yo no 
tengo la satisfaccion de percibir, porque he registrado el expediente y no 
he visto otra cosa que arbitrariedades y confusiones sin fin, como se demos- 
trará seguiilamente, pidiendo antes al señor secretario tenga cuidado de 
preveninmne las equivocaciones en que yo incurra contra lo que resulta de 
dicho expediente, : 
» En el supuesto, pues, de serle imposible á Cádiz hacer los nombra- 
mientos con arreglo al censo ya citado, pasa á formar la población por 
Jos cómputos siguientes. En primer Jugar se vale de un padron eclesiástico 
formado para la poblacion del obispádo de Cádiz en el año de 1768: digo 
que se vale, porque se remite á él, aunque no lo presenta, y el resultado 
€s que en aquel año se componia de ciento treinta mil almas;-pero no agra- 
dándole, ó dándose pos satisfecha de este número por haberse aumentado 
mucho la pobiacion, segun su concepto, desde entonces, hasta el dia, re- 
_Curre á otro padron hecho en el año de 94, y á que llama el mas fehaciente; 
porque en su concepto no se debe estar por el de SOl, hecho despues de la 
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evidemia, en que estaba disminuida la poblacion A esta relacion, cuyos 
comprobantes no se presentan, se sigue otra con respecto a la Isla, en que 
hala lo referencia á un censo, hecho en ella el año de 95, se asegura su 
poblacion de treinta y «los roil y mas almas, y agregando aun mas refle. 
xiones sobre el aumento progr ésivo de todo el obispado, y del que le da 
el número de almas sujeto á la jurisdiccion eclesiástica castrense, que 
afirma no fueron comprehendidas en aquellos padrones, hace subir su po-= 
blacion hasta el número de ciento setenía mil habitantes, por un cómputo 
que no le parece exágerado, sin embargo de haber de diferencia quarenta 
mil. ¿ Y podrán pasar “por justas yA convenientes estas arbitrariedades? Ob- 

serve V. M. que todos los datos á que se remite Cádiz son anteriores al 
censo del año de 97, y en este concepto no puede darle mas aumento que 
el que entonces se le consideraria; y si este no lo puede averiguar por 
medios legítimos, no se le puede permiti r que haga los cómputos que se le 
antojen para formar un censo voluntario de que de ducir el número de dipu- 
tados que se Je antoje. Véase si no quantas diferencias presenta su misma 
explicacion. Por el padron eclesiástico del año de 68 se dan á Cádiz 
treinta y dos mil y pico de almas, y en el de 94 se aumenta hasta setenta 
y dos mil y mas. Si atendemos á la Isla, tenia en el primero siete mil y 
pico, y por el padron que se cita del año de 96 se le consideran mas de 
treinta y dos mil. De este modo no es dificil aumentar tedo lo que se quie- 
ra, y que no le parezca exágerado á Cádiz el cómputo de ciento setenta 
mil almas. Tales son las confusiones y arbitrariedades á que se da lugar 
quando por fines particulares se alteran los datos y quebrantan las leyes. 
No sucederia así, reservándose estas operaciones para quando señala la 
constitucion, porque procedida la estadística de cada prov.ncia que han de 
formar sus respectivas diputaciures , no quedaria duda en la poblacion res- 
pectiva á cada lugar, ni eu la general de toda la provincia. 

,, Mucho mas desarreglado es el cómputo que se forma para los demas 
pueblos que se dicen ser de la provincia marítima de Cádiz, porque no 
teniendo documento alguno á que referirse, aunque fuese tan desprecia- 
ble como los de que se ha hablado, solo se funda en lo que se le ha anto- 
jado decir. Antes de demostrarlo es preciso prevenir para ilustracion del 
Congreso, que los pueblos de que se va á hablar no son de la provincia 
marítima de Cádiz, porque el distrito de esta se limitó á su obispado, y 
solo se agregaron á la administracion y recaudacion de rentas establecida 


en aquella plaza, y por esto se entienden como partidos agregados, y . 


no como de la misma provincia : observacion muy oportuna para venir en 
conocimiento de que Cádiz no se contenta con erigir en terrestre su pro- 
vincia marítima, sí tambien quiere arrastrar con una mu'titud de pueblos 
del territorio de la provincia de Sevilla, por la casualidad de estar agre- 
gados á la subdelegacion establecida allí para la recaudacion de las ren- 
tas , y sobre lo qual ha dicho sábiamente el Gobierno en el informe que 
da á V. M. ,,que la subdelegacion de Cádiz solo se presenta como una 
pieza suelta, como una irregularidad de las muchas que contribuyen á la 
complicación de nuestro sistema administrativo, y que deberá desapare- 
cer luego que acabe de organizarse la máquina del Gobierno de un modo 
uniforme y acorde: ? "expresiones que no pueden perderse de vista al for» 
mar juicio de la pretension de Cádiz. Volviendo, pues, al cómputo de 
poblaciomde los citados pueblos , se reduce á darle á cada uno el número 
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de almas que se figura á Cádiz debe tener, mas con el deseo de aumentarlo, 
que con el de sujerarse á un juicio prudente. No diré que sea con malicia, 
que estoy muy distante de presumirla en la pureza de intencion de los 
que han hecho la solicitud, sino por una consecuencia cusi forzosa en 
materias obscaras y complicadas como la presente. La junta, que con- 
sidera á Ceuta como de su provincia, siéndolo de la de Sevilla, le señala 
siete mil almas, y por un documento á que no se puede resistir, se acre- 
dita que le aumenta á tres mil novecientos noventa y ocho. En la instruc- 
cion de que se ha hablado varias veces, y dicho que se señalo en ella las 
provincias y el número de Ei ES le correspondia 4 cada una con 
arreglo al censo de 97, se dice : Sevilla con Ceuta, que tiene tres mil dos 
millones setecientos quarenta y nueve mil doscientos veinte y tres de po=. 
blacion, y por ellas ence diputa'los y quatro suplentes. Pues ahora, si Cá- 
diz teria este dato para señalar la poblacion de Ceuta, ¿por qué la ex- 
tiende hasta siete mil? Ella ha convenido en que si el cen-o de 97 es- 
tuviese por pueblos, á él deberia arreglarse para el señalamiento del 
núm.ro de diputados, y por esto es mueho mas extraño que teniéndolo 
para con Ceuta, se separe de él, y le señale arbitrariamente el que se le 
antoja. ¿ Y habrá motivo para presumir lo mismo en los otros, aunque no 
tengamos datos positivos para un convencimiento igual ? Yo creo que si, 
aun solo por lo que se demuestra á la simple inspeccion de la propuesta. 
¿Podrá persuadirse d nadie que Rota y Arcos tengan siete mil quivientas. 
almas, Ximena quatro mil quinientas, Bornos cinco mil, Puerto de Santa 
María veinte ciaco mil, y Xerez quarenta mil? A este modo son todos. 
los demas que se omiten especificar , porque con los señalados basta pa- 
ra venir en conocimiento de que sobre quebrantarse la constitucion 
en no arreglar el número de diputados al censo de 97, se daria lugar 
á que Cádiz sacase fruto de la imposibilidad de estar por él, y del que- 
brantamiento de las leyes. Tal es por lo general el resultado que se ex- 
perimenta de los yerros de esta clase; y aun sospecho tambien que los 
hay iguales ó may ores en los pueblos que se apropia Cadiz, por compre- 
hender en los partidos mas de los que deben pertenecerle. Lo infiero de 
dos notas ó listas que obran en el expediente, y que sin duda se habrán 
Jlevado á él por los que lo han promovido , porque hasta el dia son úni= 
cas en su formación y direccion. En ellas, pues, se advierte que una com= 
prehende menos pueblos que la otra. Esta diversidad demuestra que no 
hay regla fixa en la materia, ó que habiendo tenido variacion en el trans- 
curso del tiempo, como sucede frecuentemente en la administracion y 
recaudación de Rentas, cada nota se formaria de diversa época ; pero de 
qualquiera manera que “haya sido , es muy de vulto la necesidad de apu- 
rar lo cierto para no aumentar agravios y cuntravenciones. Me afirmo en 
esto con tanta mayor razon , quanto que he visto comprehendidos en una 
de las listas á Almajar y Pr ade del Rey como pertenecientes al partido de 
Xerez, que no se hallan en la otra; y constándome que las dos son pobla- 
elones nuevas de Sevilla pertenecientes á sus propios, tengo Justo motivo 
para presumir que aunque en un principio se hubiesen agregado á á Cádiz, 
se separarian despues de averiguadas sus circunstancias, lo gual podrá su- 
ceder con otros pueblos aunque por diversa razon; y he aquí una nueva y 
poderosa causa para que se dé al expediente mayor instruccion con au- 
diencia de la junta superior de Sevilia y su ayuntamiento constitucional, 
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, Restasolo hablar de Sanlucar de Barrameda, de quien dice la co- 
mision cree puede tambien pertenecer á Cádiz para no dexarla de com- 
placer ni aun en esto, sin embargo de que no ha hecho pretension for= 
mal, sino dexádolo al arbitrio de V. M. despues de algunas ligeras y dé- 
biles insinuaciones. Sobre esto, Señor, hay que Sanlucar no ha sido en 
tiempo alguno de la provincia marítima de Cádiz, y sí un partido de la de 
Sevilla, que se le segregó para unirlo á la subdelegacion de Rentas de 
aquella plaza por los motivos que se hizo de otros. Así corrió algunos 
años, hasta que en tiempos muy modernos , y por lo que es bien sabido 
de todos, se erigió en provincia marítima. Como esta circunstancia pedia 
mayor número de pueblos que los tres ó quatro de que se componia el 
partido , se le agregaron el de Ayamonte y Huelva , que ocupando teda la 
costa de Poniente , se extienden hasta Manzanilla á siete leguas de aquella 
capital. Las cosas que se hacen'en desórden y por caprichos no pueden 
subsistir mucho tiempo, y así es que el Gobierno acaba de deshacer aquel 
sistema , y anulando la tal provincia marítima , restituido las cosas á su 
antiguo estado , y reintegrado á Sevilla de los partidos de Sanlucar, Aya- 
monte, Huelva y demas que se le habia segregado por aquella causa. 'Tal 
es el estado actual de las cosas en este punto, y V. M. resolverá si la co- 
mision tiene razon para creer que Sanlucar pueda tambien pertenecer ú 
Cádiz, pues yo muy satisfecho con haber referido los hechos exácta- 
mente , no intento molestar su soberana atencion con reflexiones y ar- 
gumentos, 

¿Si V. M. tiene la bondad de reflexionar algun tanto sobre lo que he 
tenido el honor de exponer á favor de Sevilla, haliará que, no el espíritu 
de provincialismo, sino la verdad y justicia, el cumplimiento de la cons- 
titucion y delos decretos y reglamentos que se han servido mandar publi- 
car, son los agentes poderosos que me han movido á hacerlo. Puedo estar 
equivocado; pero en mi concepto no se ha presentado á la resolucion de 
este augusto Congreso una solicitud mas contraria á las leyes acabadas de 
sancionar que la de la junta de Cádiz y su ayuntamiento ; pero este no es 
provincialismo. V. M. detalla en la constitucion las provincias que com- 
prehende el territorio español en la península, con exclusión de otras hasta 
que se haga una division mas conveniente; y sin verificarse ésto, eríjase 
en provincia la marítima de Cádiz, y tenga diputacion provincial V. M ha 
prevenido que quando tenga lugar aquella division, haya de hacerse por 
una ley constitucional ; pero para Cádiz sanciónese una particular. V. M, 
ha mandado que para el cómputo de los diputados á Córtes sirva de regla 
el censo del año de 97 hasta que se forme otro nuevo ; ni este se ha hecho, 
ni Cádiz puede arreglarse á dicho censo; mas sin embargo, coneédasele 
gue sea provincia, tenga diputacion , y nombre diputados por el órden que 
le parezca, formando un censo á su antojo : ¿ y podrá sostener el Sr. Borrull 
que en estas pretensiones no se quebranta la constitucion , y se altera esen- 
cialmente el órden que establece ? ¡ Terrible cosa es, Señor , que por fimes 
particulares se busquen medios especiosos para quebrantar lo que queremos 
y debemos sostener! (Quantas ocasiones he visto reclamar en este santua- 
rio de las leyes la observancia de la constitucion, y aun pedir se exija la 
responsabilidad por infracciones menos terminantes que las que ahora se 
tratan hacer, y que pido á V, M. no lo verifique eon toda la eficacia de 
que soy capaz; porque, Sefior, seria un exemplo muy desgraciado y ter- 
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rible. ¿Como hacer observar lo que se quebranta ? Una sospecha 6 apa- 
riencia sola de esta debilidad, seria un defecto gravísimo en V. M., que 
como legislador tiene la primera obligacion de observar y hacer cumplir 
la ley. Ni por medidas políticas, ni por consideracion alguna particulur, 
debe incurrirse en mal tan terrible. La política es la observancia de la ley, 
y solo puede suspenderse quando el bien general ó la salud de la patria 
lo exije, No piensa así Cádiz quando pretende que se falte á la utilidad 
general establecida en la constitucion , y anteponga su capricho ó utilidad 
particular. V. M., Sañor, se ha reunido para hacer el bien general, y 
consultar lo que mas útíl sea al procomunal de la tierra: así lo ha hecho 
en la sábia constitucion que ha dado á los pueblos, y que con tanto placer 
y satisfaccion ha sido recibida de todos : lo que resta es no permitir que se 
quebrante por ningun pretexto particular por recomendable que sea; de 
otro modo inútil seria el tiempo y trabajo consumido en obra tan digna. 
Pero Cádiz es pueblo muy benemérito, ha hecho sacrificios importantí= 
simos á la patria, y sido el baluarte que ha servido de asilo al Gobierno 
de la nacion. Lo confieso de buena fe; mas nunca convendré en que por 
estos dignos méritos se le premie infringiendo. las leyes. Abra V. M. el 
tesoro de las gracias, y concédale quantas quiera, que aun quando la envi= 
dia las critique por excesivas, no las acusará de anticonstitucionales contra 
el decoro de la soberanía. A este modo se ha explicado el Gobierno en el 
informe que V. M, tuvo á bien pedirle: el Gobierno, Señor, cuya opinion 
es muy recomendable quando se trata de la direccion de la monarquía y 
de la execucion de las leyes que le está encargada, y sobre todo de 
materias propias de su atribución, como es la presente, en el ínterin que 
V. M. por una ley constitucional hace una division mas conveniente del 
territorio español. Por último se ha de reflexfonar que dado el paso que 
solicita Cádiz, es de temer se sigan otras pretensiones iguales que com- 
prometan mas y mas el decoro de V. M. Málaga y Cartagena, entre otras, 
son provincias marítimas en un todo iguales á la de Cádiz, y si por lo que 
se determine para con esta, vienen pidiendo lo mismo, ó ha de repetirse 
la infraccion de la constitucion, ó exponerse V. M. á la censura de que 
no procede con imparcialidad; y si al Sr. Borrull le parece que no son 
iguales dichas provincias porque Cádiz tenga mas mérito que las otras , no 
les faltarán circunstancias particulares que alegar para recomendar su so» 


licitud ; y por todo concluyo con que, desestimando V. M. el dictamen 


de la comision, se sirva aprobar el de la Regencia , ó mandar suspender 
la decision de este asunto, hasta que instruido el expediente con los docu- 
mentos que le faltan, y audiencia instructiva de la junta superior de Se- 
villa y su ayuntamiento constitucional, tenga toda la ilustracion que es in= 
dispensable para poder resolver con acierto.” 4 

El Sr. Borrull: , El señar preopinante ha notado varias equivocacio- 
nes en mi discurso, y usando de la libertad que me da el reglamento, ma- 
nifestaré que las ha cometido en atribuirmelas. La primera equivocación 
que ha advertido es haber yo dicho que V, M, reconoció por junta su- 
perior á la de Cádiz; pero odds saben que en la instruccion formada pa- 


ra el nombramiento de diputados para estas Córtes generales y extraordi- 
narias , se concedió á las juntas superiores la facultad de nombrar un dipu- 
tado , luego admitiendo como admitió V. M. al de la de Cádiz, la ha re. 
conocido por junta superior, Añádese que V. M, no solo mandó por la re- 
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solucion de 5 de mayo del año dto que subsista la junta de Cádiz, sino 
que expresa que subsista en Cádiz la junta superior, y que use de las fa. 
cultades establecidas en el reglamento dispuesto para el Gobierno de las 
juntas de provincia ó superiores; y así con ello la reconoció y declaró 
nuevamente V. M. per de esta clase ; y no solo por uno sino por dos acuer. 
dos de V. M. resulta la certidumbre de ello, que es lo que yo he ase- 
gurado. 

, Atribuye tambien á equivocacion mia haber dicho ser distinta en va- 
rios asuntos la de Cádiz de las demas provincias marítimas ; pero la diferen- 
cia es muy clara. Cádiz ha tenido junta superior é independiente, y ha 
nombrado diputado para estas Córtes, que interviene actualmente en las 
mismas ; mas ni uno ni otro logra algruna de las restantes provincias Maríti= 
mas : una de ellas es la de Alicante. Su junta solo era de las de partido ; y 
habiéndose mandado á fines de 1809 que nombrasen todos los partidos ó 
gobernaciones del reyno de Valencia un diputado para componer la jun- 
ta provincial, nombró la de Alicante á D. Francisco Berenguer, ántes Sala, 
y logré la satisfaecion de ser compañero suyo en la misma, y ni Cartage- 
na m otra de las tres provincias marítimas puede acreditar que el Gobierno 
ni V. M. haya reconocido por superior á su junta. Y en órden á lo se- 
gundo, ya manifesté que solo la de Santander nombró diputado por su 
junta, y que V. M. no quiso admitirlo, Aparece , pues, la equivocacion 
del señor preopinante, y la certidumbre de que entre dichas provincias 
marítimas solo la junta de Cádiz está declarada por superior, y sw terri- 
torio independiente en órden á estos asuntos. 

»Me ha sido sensible que expresara el señor preopinante que el estan 
blecimiento de la diputación en Cádiz es contrario á la constitucion , por 
manifestar con ello que me opongo á esta, siendo así que en todos mis dis-- 
cursos he procurado conformarme con sus disposiciones. Y así voy á ver 
quien es el que se ha equivocado. Segun el dictamen del Sr. Morales Ge. 
llego no puede haber diputacion en ayuellos territorios que expresa, y de- 
terminadamente no se nombran en el artículo 10 de la constitucion, en que 
se declaran los de la península , y deberá haberlos en los que especifi- 
ca; y uno y otro es equivocación , porque únicamente nombra á Castilla la 
nueva, y no á las principales ciudades que comprehende , y por lo mismo 
solo habria libertad para establecer diputacion en la capital , que ahora se 

«considera Madrid; mas con todo convino el señor preopinante , y deter. 
minó V. M. que se formase tambien en Toledo, Guadalaxara, Avila y 
Cuenca. Lo mismo digo de Cas'i'la la vieja, en que por el mismo decreto 
de V. M. de 23 de mayo pasado se mandó establecer diputacion no solo 
en su capital Búrgos, sino tambien en Valladolid, no obstante de no ex. 
presarse su nombre en dicho artículo de la constitucion. Por el contrario 
se nombra en el mismo a Molina; y á pesar de ello determinó V. M que 
estuviese sujeta á la diputacion de Guadalaxara. Por lo qual no es opues- 
to á la constitucion que se forme diputacion -en Cádiz; y siendo la volun= 
tad de V.-M, que se iostituya en los territorios separados é independientes 
de otros, y teniéndolo Cádiz, con razon aseguré que debe tener di. 
putacion.”” 

Quedó pendiente la discusion de este asunto, y se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 12 DE DICIEMBRE DE 1812. 





S. mandaron archivar los testimonios de haberse publicado y jurado la 
constitucion en la ciudad de Tarazona y en los pueblos de Quentar , Tor- 
beles, Algarinejo, Lanjaron, Pinos de Genil, Mecina de Buenvaron, 
Tondon , Lubrin, Nochite , Torbiscon , Sufli, Illora, Lapoza , Calahorra, 
Dolar , Ferreyra , Aldeite, Lanteyra , Xerez, Veneja y Uxijar de la pro- 
vincia de Granada, y la comunidad de religiosos Franciscos descalzos del 
desierto de Orito en la provincia de Valencia. 

Oyeron las Córtes con especial agrado , y mandaron insertar en este 
diario, las exposiciones siguientes : 

, Señor, la comunidad de religiosos Franciscos descalzos de! desier= 
to de Orito, en el reyno de Valencia, tiene el honor de ofrecer á V. M. 
el justo homenage debido á la soberanía nacional, representada en el au- 
gusto Congreso de las Córtes generales y extraordinarias del reyno. Im- 
pulsada únicamente de los sentimientos de sumision y fidelidad al legíti- 
mo Gobierno , juró solemnemente la constitucion política de la monar- 
quía española en el dia 25 del presente octubre despues de la misa mayor, 
Antes, Señor, hubiera dado esta prueba de lealtad y patriotismo , si la 
universidad de Monforte, 4 cuyo territorio pertenece, no le hubiese he- 
cho el ¿gravio de no convocarla, ni pasarle recado alguno en el dia que 
juró aque. ayuntamiento, Todos los conventos de la comarca han sido con- 
vocados y requeridos, y únicamente este ha sido excluido esta vez, qui- 
tándole casi el derecho de manifestar la generosidad de su corazon á los 
padres de la patria. Ya se juró la constitucion de la monarquía española en 
este convento de desierto, y la solemnidad con que se practicó este acto 
tan debido á la soberanía nacional, prueba el gozo unánime y la uniformi- 
dad de sentimientos con que toda esta comunidad se interesa por el bien, 
salud y prosperidad de los padres de la patria, que en medio de las cir- 
cunstancias mas críticas han formado el código mas eminente y mas sá- 
bio. La acta de este juramento queda escrita en el archivo de esta casa; y 
suplico á V. M. admita este testimonio de fidelidad que presta esta comu. 
nidad religiosa. Orito y octubre 29 de 1812.—Señor.—Fray Manvel Cer- 
dá, guardian. ] 

» Señor, la provincia de San Juan Bautista de religiosos Franciscos 
descalzos del reyno de Valencia contará en sus anales al 25 de octubre 
por uno de sus dias mas gloriosos. En él juró su cabeza la sábia constitu- 
cion politica de la monarquía española , y para dar á esta funcion augus- 
ta toda la solemnidad posible convocó para el convento de nuestra Señora 
de Orito, territorio de Monforte, á los prelados de los conventos de El- 
che, Orihuela, Onteniente, Carcagente y Gallinera, que se hallaban 
refugiados en pais libre, para que asistiesen á acto tan religioso y jurasen 
como componentes de dicha provincia, Al del convento de Callosa de 
Segura, que no podia venir por estar epidemiado y acordonado aquel 
pueblo, se le envió órden para que jurase allí. No es ponderable la viva 
emocion y tiernos sentimientos que excitó en el corazon de los oyentes 
la enérgica, aunque sencilla exposicion que hizo el secretario provin- 
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cial desde el púlpito ” despues de haber leido Ja constitucion, proband> 
que ella era un monumento glorioso de la sabiduría nacional , fundando 
su argumento en lo que eramos antes de tenerla, y lo que podemos ser 
si la observamos. Todos , Señor, dirigimos entonces, y continu.re nos 
siempre en dirigir nuestros votos al cielo por la prosperidad de V. M,, 
felicitando de todo corazon al digno Congreso nacicnal, á los padres de 
la patria y fundadores de un bien que nos asegura cn nuestros impres- 
criptibles derechos. Dígnese V. M. recibir el afecto de es'e cuerpo -re'i- 
gioso , que por medio de su superior hace presente su entera sumision 4 
las leyes y al Gobierno. Convento de Orito y noviembre 6 de 1812, — 
Señor. — A los pies de V. M. — Fray Vicente Magraner, provincial de 
la de San Juan Bautista. 

Pasó á la comision de Constitucion un oficio del secretario de la Gu- 
bernacion de la península con copia de lo que entre otras cosas decia el 
gefe superior de Galicia , acerca de las operaciones de aquella junta pre= 
paratoria en órden á arreglar la poblacion de la provincia para las elec- 
ciones de diputados á las próximas Córtes. 

A la misma comision pasó otro oficio del mismo secretario con la cer. 
tificacion de haberse instalado en Granada la junta de Presidencia para 
las elecciones de diputados propietarios para las actuales Córtes genera- 
des y extraordinarias , avisando el secretario que con aquella fecha advera 
tia, de órden de la Regencia, á aquel gefe político echarse de menos 
en la certificacion el capitan general de la provincia, ó en su ausencia el 
gobernador militar de Granada, si lo hubiese, á quienes corresponde pre= 
sidirla , segun declaracion de las Córtes de 8 de octubre último. 

A la misma pasó otro oficio en que el expresado secretario particia 
paba el aviso que daba el capitan general de las islas Baleares de haberse 
formado en Palma la junta preparatoria para las elecciones de diputados 
á las próximas Córtes ordinarias. 

Por oficio del mismo secretario de la Gobernacion de la peninsu- 
la quedaron enteradas las Córtes de haber el general en gefe d:l exér. 
eito primero mandado imprimir, y qu: ar circulando en el distrito de 
su mando, el manifiesto de las Córtes generales y extraordinarias de la 
nacion. 

A la comision de constitucion se mandó pasar un oficio del secretario 
de Marina, el qual manifestaba , de órden de la Regencia, que el 2yUN= 
tamiento de Alicante , apoyado en el artículo 321 de la constitucion , ha= 
bia creido que las obras del muelle de aquella ciudad debian estar Pri= 
vativamente á su cuidado : en este concepto habia oficiado á la junta en- 
cargada de la direccion de las mismas para que le entregase los caudales, 
instrucciones , papeles y demas antecedentes de la materia, y que cesase 
en sus funciones. Como S. A. estaba persuadido que la administracion é 
intervencion de los fondos destinados para las obras de muelles y puer= 
tos podian ser del cargo de los ayuntamientos, y por otra parte no pu- 
diese dudar que la direccion facultativa de estas no estaba comprehendida 
en las atribuciones que el expresado artículo 321 señala á los ayunta» 
mientos , lo hacia presente al Cengreso para que estableciese una regla 
general que evitase las interpretaciones de la ley. 

Por oficios del secretario de Gracia y Justicia las Córtes quedaron ena 
teradas de haber recibido la órden que se expidió para que se restituye- 
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«en al Congreso los “señores diputados ausentes con licencia los señores 
D. José Antonio Castellarnau y D. Antonio Abadin y Guerra. 

Leida una representacion en que el señor di putado D. Vicente José de 
Castro y Labandeyra solicitaba se le prorogase la licencia, se suspendió - 
tomar resolucion sobre ella hasta que se uniesen las resoluciones generales 
de las Córtes sobre licencias concedidas á-los señores diputados. 

Se leyó la siguiente representacion : yor tel 

Señor, las juntas Provinciales, la Central y la primera Regencia- 
veian irse extinguiendo el fuego patriótico que abrasaba nuestros Corazo- 
nes en los primeros dias de nuestra gloriosa revolucion ; y se considera- 
ban como una autoridad interina, sin opinion y sin fuerza para tomar las 
grandes medidas que la salvacion del estado exigia, y que eran necesarias 
para mantener el entusiasmo público. ¿ i LA 

Su pusilanimidad los desacreditó ; y á este descrédito” debemos la- 
reunion de V. M., única y última esperanza de todos los buenos espar 
ñoles. 3 i 

» La publicidad de las sesiones , los decretos de la noche del 24 de 
setiembre, y el de la libertad de la imprenta , nos demostraron que V. M. 
franqueaba á sus representados el camino de la independencia nacional - 
y:de la libertad civil. El decreto de señoríos confirmó mas esta última 
idea, y la constitucion que V. M. acabó de sancionar el 18 de marzo de 
este año fixó para siempre el feliz destino de los españoles. Nuestros votos 
han sido cumplidos. V. M. desempeñó los poderes que le habia dado la 
nacion mas' heroica, con la obra primera y mas completa en su clase 
que ha visto el mundo. : 

Pero no basta , Señor, no basta la justicia con que V. M, apartó de 
sí desde el principio toda idea de ambicion, reservándose solo el Poder 
legislativo , ni el pundonor de sus individuos en renunciar á los favores: 
del Gobierno mientras fuesen diputados y un año despues. Aun así todos 
estos decretos no son mas que planes bien acabados y acopio abundante 
de preciosos materiales. La obra está por hacer. elsa 

» Los que subscriben , habitantes todos ó refugiados en este recinto, 
ño insultarán al Gobierno; deben respetarlo', mientras V. M. no le re- 
tire su confianza : pero así como diez meses há dieron el exemplo, lau- 
dablemente seguido por todas las corporaciones de la monarquía, de felici- 
tar '4 V. M: por la constitucion que estaba acabando de discutir, recla- 
man ¿hora francamente de V. M. la observancia de esta misma constitu= 
cion , exerciendo el derecho sancionado en su artículo 373. 

¿»El 19 de marzo se publicó y juró en Cádiz la constitucion + ¿se ha pu- 
blicado y jurado ya en todos los pueblos de la península libres de enemigos ? 
¿Se 'han nombrado ya en las provincias diputados para las presentes Córa 
tes? ¿ Tienen ya diputaciones provinciales, ayuntamientos constitucionales, 
audiencias segun la constitucion? ¿Se ha preferido acaso emplear este 
tiempo en organizar los exércitos y las milicias provinciales para igualar 
el servicio personal? ¿Se habrá dado el primer Jugar: al restablecimiento 
de la Hacienda nacional y ¿los medios constitucionales de reparar el de. 
ficit? ¿0'se habrá creido que todos estos bienes eran pasageros quando 
no se añanzaban en la libertad civil; efecto del órden y de la policia ia- 
terior, y en la instruccion pública ? pr 
-¿Nalla se havcoacluido :. casi todo está aun por empezar > y cada una 
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de las anteriores advertencias comprehende un sin fin dé omisiones, aban= 
donos y culpas parciales en que no entran los que subscriben, porque 
hácia qualquiera parte que V. M. vuelva los ojos , no verá mas que recla- 
maciones , quejas y gemidos de los pueblos , hasta el extremo (vergu2n- 
za es decirlo) de haberles acibarado la alegría de verse libres del yugo 
enemigo el caos en que se les ha envuelto. 

» V. M. manda : sus disposiciones, aun las mas sencillas, nose Ccunm- 
plen mientras se pueden eludir, poniéndose á resguardo el executor Se 
repiten los decretos y precauciones para activar la execucion y mejorar 
de executores ; y V. M. ocupa en balde casi todo su tiempo en fiscalizar 
al Poder executivo. 

, Entre tanto, Señor , un enxambre de escritores y de intrigantes se 
ocupa en desacreditar á V. M., mientras otro enxambre de agentes del 
Gobierno embaraza , estorba, dificulta, enreda, representa y consulta 
4 V. M. en vez de auxiliarle; y le mete en cuestiones prolixas, des- 
agradables y amargas , que le hacen perder el tiempo. . 

Todos estos, Señor, ya que no han podido, á pesar de sus esfuerzos, 
evitar la revolucion, obran con plan y de concierto; y resueltos á probar 
lós azares de la guerra civil, en que nos ha de sumergir el abandono y 
confusion del estado , quieren mas bien perderse con él, y capitular con 
Napoleon, que ver libre y feliz el pais que antes tiranizaban. El Gobierno 
tolera, quando menos á los unos, y está absolutamente entregado á los 
otros. Y. M. lo conoce y lo ve, y los exponentes tienen derecho á pedirle 

ue obre como piensa, como puede, y como debe. Cádiz 30 de noviembre 
de 1812. — Señor. — Santiago de Aldama. — Juan Alvarez Guerra. — 
Alvaro Gonzalez de la Vega. —Frey Domingo Benito Quintana. — Gui- 
llermo Strachan. —Juan Francisco de Ribera. — Francisco Martinez de la 
Rosa. — Lorenzo del Castillo. — Manuel de Llano Ponce. — Ildefonso 
de Alava. —Juan Osorio y Vargas. —Juan Ximeno. —Juan María de 
lriarte. — Joaquin María Goñy. —Juan Manuel Saa Roman, — Antonio 
Diaz. — Tomas Martinez de Junquera. — Antonio de Olazarra. — Lucas 
Gascon. —Juan de Dios Armé. —José Manuel de Obaldia. — José Perez 
Muñoz. — Juan Angel de Ranero Santisteban. — Rafael de Amaya. — 
Cristobal de Quintana. — Buenaventura Crespo. — Angel Hemeterio Gon- 
zalez. — Mariano Guerrero. —José María Corbalan. — Antonio Suarez.— 
Bernardo Bayo. —José Lopez de Estrada. —Juan Bouquillon. — Pedro 
García. — Francisco Fernandez. — Juan Peñuela, — Juan José Ibañez. —= 
Basilio de Vinuesa. — Manuel -de Torres. — Felipe Roman. — José María 
Roman. — Juan Ximenez de Alanis. — Pascual Rubio. —Por mí y mis 
seis hijos , Calixto Sanz. — Antomio de la Iglesia. —José de Paso. — Joa- 
quin María de Lara. — Manuel Angel de Lara. — Juan Izquierdo. — José 
Garaycochea. — Ramon María de Charde. — Juan Antonio del Portillo. — 


Joaquin de Villanueva. —Juan Manuel de Aréjula. — Manuel Francisco* 


de Jáuregui. —Juan Demoegvictor. — Santiago de la Azuela. — Rafael 
Nuñez. — Juan José Villalon. — Andres de la Maza. — José de Ugarte. — 


Antonio Guilloto. — Miguel Guilloto. — Leandro de Landa. — Juan Fer-' 


min de Zaldua. — Francisco de-Carrarria. —Juan de Landeburu y AÁran- 
goena. — José Gomez de los Ries. — Fausto María de Landaburu.— To- 


mas Alvarez Munilla. — Juan de Dios de Iracheta. — Baltasar dle Sistia=. 
ga. — Eusebio Baeza. — José Vega Bazan: — Martin José de Lacun=. 
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za. — José Rafael de Olona. — Bartolomé Mellado. — Pedro Ximenez. — 
Ramon María Ximenez — Plácido Lombardo. — Juan Roquera. -— Ven. 
tura Carbonell. — Fernando Moreno. — Fernando Diez del Real. — José 
María Requier. — Manuel de Somellera, — José Brun Isassi, — Domingo 
Perruqueti.— Sebastian de Larraondo. — Miguel Domingo Zaldua. — Ma. 
nuel Zelorio. — Benito de Dolaréa. — Francisco de Paula de Elias. — Eg. 
teban Samoano.— Juan Barosela, — Juan de Mendoza. — Andres Lo- 
pez.— Alberto Vazquez. — Manuel Bello, — Telesforo de Arroyuelo. — 
Juan José de Oleaga Irain. — José de Echeandia. — Francisco Monge. — 
Juan Luis de Novoa. — Juan Domingo Sanchez de Villegas. — Rafael Ar- 
tazo. — Miguel Nuñez. — Alexandro Gonzalez de Sierra. — Francisco Li- 
hares. — Luis de Arroyo. — Eugenio García. — Martin Miguelerena, — 
Juan de Siendo. — Francisco Morando. — Cesáreo María Saenz. — An- 
tonio Perez. — Nicolas Ximenez Carreño. — Rafael Tonceda. — José Juan 
de Puyade. — Ginés Hernandez. — Antonio Labro. — Julian de Villal= 
ba. — Alvaro Sanchez de Resa. — Pablo de Gérica. — Pablo de Benitua 
y Soto. — Santiago de Guisasola. — Fernando Carnicero. — Manuel María 
Fernand+z. — Eugenio de la Calira. — Francisco Lerdo de Tejada. — 
Francisco Camacho. — Andrés Diaz. — José Romero Campo. — Francisco 
Deverlot. — José María Suarez. — Plácido García, — Francisco Domingo 
de Siñigo. — Manuel García Vinuesa. — Angel Gonzalez Villanueva. — 
Clemente Sanchez de Resa. — Martin Fernandez de Elias. — Matias Ola. 
ve. —Juan Manuel de Elias Campo. — Clemente Fernandez de Elias. — 
Francisco Xavier Menendez. — José Marin Sanchez. — José de Neyla. — 
José Nicolas Palacio. — Manuel Zambrano. — Vicente Toresano. — Al. 
varo de Tejada. — Ventura Merino, — Antonio Fore. — Manuel Ter- 
rero. — Juan Lorenzo Gomez. — Eusebio Martinez Perez. — Benito Ma- 
rim. — Urbano. Modesto de Guillermo. — Juan José Larrio. — Pedro Vi- 
des. — Hipólito Cabezas Muñoz. — Julian Romero. — Pedro Gutierrez. — 
Felipe Alcayde.— José Agustin de Sanchez. — Juan Betancourt Cabre- 
ra. —Juan José de Leya. — Francisco Dapela. — Manuel de Boene- 
che. — Cándido Samaniego. — Prudencio de Torres. — Francisco Rodri- 
guez y Gonzalez. — Juan de Villaran. — Francisco Fernandez de Elias. — 
Francisco de Orué. — Luis Alvarez. — Rafael Diaz. — Bernardo Mon- 
tero, — Antonio Parga. — Felipe Ortiz. — Manuel Solana. — Norberto 
Sanchez. — Juan Francisco de Alzuru, — Prudencio Alcaraz. — Juan Bau- 
tista Pla. — Francisco Buch y Verges. — Francisco José Carazo de la 
Peña. —Pedro María Pasqual. — Francisco Xiques. — José Barrao. — 
Manuel José Sanchez. — Cristobal García — Cayetano Troyano. — Ma- 
auel de Igarra. — Manuel Molet. — Juan Isla.—José María Troyano. — 
/intonio de Córdoba. —José Font y Roitos. — Marcos de Zulueta, — 
Angel Saus. — Luis Pereyra de la: Guardia. —Salvador de Morales, — 
Rito Garrido. — Gavino Aguado. —Juan de Alvarado. — José María de 
Aurrecoechea — Jun Bautista Montserrate. — José Mataró. — José For. 
naguera. — Pedro de Iduate. — Martin de Hugalde. — Nicolas de Ortiz. — 
Manuel Antonio Gonzalez. —José Manuel de Aranalde. — Domingo de 
Romaña. — Rafael Montero de la Concha. — Manuel Blanco. — Juan An- 
tonio Clemente de la Vega. — Juan Truxillo. — Ignacio de la Torre. — 
Juan Antonio Peray. — António José Morales. — José Hurtado. — 
/intomio Sanchez, — Ramon Gonzalez. — Antonio Cano. — José Pie- 
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drabuena. — Nicolas 'Tap y Nuñez de Rendon. — Balvino Cortés. — 
Alvaro Florez Estrada. — Antonio Eduardo Ximenez. — Narciso Ru- 
bio. — Antonio Marquez. — Gerónimo Roldan. — Antonio Córtes San= 
chez. — Vicente Barragan. — José .Antonio Fedriani. — Antonio Savis 
ñon. — José Diez. — Manuel Coco, por sí y susídos. hijos: — Pasqual 
AÁsitun. — Manuel Fornells. — Juan de: Ortega. — José María Navar= 
ro. — Manuel Fedriani. —¡José, Ojeda. — José Estremera. — Miguel 
Mesa. — Juan Orgaz, por sí y sus tres hijos, y por Don José y Don 
Joaquin sus hermanos. — Manuel Perez. — Antonio García. — Marias 
no Querol. — Manuel María Cordero. — Marcelino de Aguirre. — 
Bernardo Cantero. — Valentin Payssieres. — Antonio Cardeluz. — Fray 
José Cardeluz, reverendo Agustino. — Francisco María de Castillo. = 


Francisco de Paula Cardeluz. — Juande Dios Lopez. — Juan Manuel, 


Miges. — Gregorio Balestroni. — José María Duval. — Agustin Gomez.— 
Juan José Ramonet. — Nicolas Ximenez Carreño. — Victoriano Pajares.-- 
Joaquin Moret. —Juan Benito de la Colina. — Francisco España. — José 
Tudela. — Manuel Nieto y Castillo. — Alfonso de María. — José Basilio 
Alvarez. — Pedro de Valverde. — José Benedid. — José Galindo. — 
Juan Gamez. — José Crespo. — Francisco Palacio, —Juan Crespo. — An 
tenio de Montigny.— Manuel García. -— Benito Perez. — Francisco de 
Paula: Saez. — Francisco de Paula Garcia. — Juan de Várgas. — Francis- 
co Mancha. — Felipe de Budia. — Francisco ¡Perez. — Cristóbal de Ce- 
jas. — José María Lageira. — Francisco Roura. — Rafael Diaz y San- 
chez. — Guillermo Sanchez de Resa. — Blas White, — Juan José Lopez 
Gutierrez. — Felix de Lema. — Andres Vallejo. — José Peñasco. — Joa= 
quin,Roquera. — Juan José Lageira. — Francisco de Molinar, — Domin» 
go Recaño. —.El conde de Villamar. — El marques de Villareal de Pu- 
rullena. — Tomás de Sixto. — José María de Arroyo, — Pedro de Sixto.— 
Mariano Lassalettas, — Juan Julian Bernabeu. — José de Mano, — Felix 
Izquierdo. — José María Careño y Ramirez. — José Millet. — Esteban 
Gomez. — José Camerino. — Francisco Jacobo Delaville. — Juan Tres- 
sierra, — Cayetano Izquierdo. — José Carreño y Virue. — Bartolomé 
Careño y Spinola. — Ignacio Fernandez de la Somera. — Juan Saenz. — 
Gregorio. de Santa Cruz. — Francisco Xavier Campana. — Cristóbal de 
Rivas. — Fomas de Villareal. — José María de Santa Cruz. — Isidro de 
Villareal. — Juan) Antonio Lopez.:— Joaquin Diaz de la Concha. — 
Rafael de la Madrid y de la Torre. — Luis Crosa. — Juan Calvo. — Vi- 
cente Parodi. —Juan Nepomuceno Padilla. — Felix Murillo. — Pedro de 
Herrera. — Toribio de Melo. — Juan Delgado. —Estanislao Fernandez de 
Cossio. — Joaquin Palomino. — Francisco Cale. — Diego de, Prado. — 
Diego Martin Barroso. -— Juan, San; Martin. — José María Pardo. — Ca= 
yetano del Castillo. — Ignacio Fernandez Diez. — Joaquin de Selis, — 





Samuel Roberte. — Narciso Lyneo. — Fernando Pensado, -— Juan ¡del 
Bao. —José Antonio Barreda. —Juan Felix Rodriguez. — Juan Sanro= 
man. — José Vides. — Domingo Fernandez. — Julian Bula. —¡José Mas 


ría Bernal. — Martinez de Tejada, Hermanos. — Andres Saenz de Santa 
María. — Nicomedes Milang. — José. Perez Torroba. — Manuel de Ci. 
fuentes, — Antonio Rodriguez. — José Parodi. — Francisco Ramos.—Juan 
Gonzalez. — Francisco de Paula de la Rua. — Baltasar, Alonso. — José 
Antonio de Perea. — Pablo Carlez, — Manuel Cuellar, — Juan de Fuen= 
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tes. —Francisco María Alcalde. AS Celedonio Calleja. Ramon Mollá/—W 
3." M. Mattúauda. —< José Nadal. — Manuel Fruhilla. — Juan de Pe- 
íraranda. — Rafael Perez Guzman el Bueno. — Manuel Sine. — Angel' 
Almeyda. -— Pedro España. — Joaquin de Roma. — Juan Llosini. — José - 
dé Piña. — Esteban Quirós. — José María de Atrueta. "Pedro Cárlos 
Dota. — Luis Lopez Carvajal; — José Mallado; — Francisco Xavier Ba- 


lestroni. — Miguel de Zumalave. — Custodio Perez/== Cayetano Alexan=' 
dre, — Estanislao Gaya. — Juan de la Peña. — Cayetano Rodriguez Mo- 
ran. — Lorenzo Barrutia. — Lorenzo Tomati. — Vicente de Arco. — Ma- 


nuel Fernandez. — Manuel Alonso. — Pedro Aguilar y García. — José 
Romero. — Por mi y por mi hijo , José Cueto: — José Valverde; — Ignacio. 
Manuel Galindo y Rebollo. —Tenacio Corcuera, — Basilio de Llamas. —- 
Lis Fernandez. — Miguel Jesus Xarillo: — Andres Morales. — José de 
Loy. -— Luis Francisco de Elizalde — Sebastian 'Lobo. — Francisco Xa=- 
vier Bosque. — José Gonzalez. — Juan Perez: — Cárlos Peichlen. — Juan- 
Lopez Cancelada. — Pablo del Pozo y Ribera. — Pedro Regalado del - 
Campo. —Juan Poladura. — José Dacarrete. — Martin Gabriel Amaya.— 
José de Icardo. — Juan Lopez y Fuente. — Manuel de Arce y Reluetta.— 
Juan Galban de Córtes. — Roque de la Cuesta. — Juan Ferrero. — Juan 
Miguel de Buztinaga — Antonio Gerner. — Antonio de Sangines. — Jnan 
de Llaguno, — Salvador Antonio Mesia. — Andres Herrero de la Peña. — 
Francisco Campo. — Rafael Picon y Texol.— Juan Antonio Alvarez. — 
José Ferrete. — Antonio Trazado. — Antonio Rodriguez. — Francisco de, 
Gusseme. — Angel de Duque Pinillos. — Ignacio Jordan. — Domingo 
Mangucher. —' José Serrano y Blanco. — Fr. Francisco Alcalá. — Anto= 
nio Peicler. — Nicolas Alvarez. — Alexandro Galvez. — Juan María de 
Oyarzabál, — Antonio Ruiz. —Franciseo Ruiz. — José Antoaio: Marti=. 
ñez. — Leon ' de Larrieta. — José Hartley. — José Martinez. — Ambrosie' 
Aragon, — Ignacio Alaminos.— Santos Recio Juan Guerrido. — Pe= 
dro Juan Montes. — Lucas Sanchez. — Juan Luis! Corral. — Diego de 
Pando. — Fermin Morales de Elias. — José de Aguirre Irisarri — Juan 
Rico. — Pablo de Loyzaga. — Antonio Prat. — Henrique Jayme. — Ma- 
muel Santurio García Sala —José Gabarron. — Pedro Juan Daza. — 
Antonio Canepa. — José de Vea Murguias— Rafael Arsuaga. — Antonio” 
Julian Alvarez — Eéonardo de Navas! —= Franéisco Orfeo. Antonio 
Uquina.— Añtonio “Puigblanch.-— Pedro Medina y Correa; — Manuel 
Alcaybar de la Puente. — José del Pozo y Sucre. — Rafael Ignacio Fán- 
toni. — José Xavier de Zuloaga. — Antonio Toscano. — Ranion Miguez' 
de Soto — Pedro de'la'Xara y Guillen. — Pasqual Martin y Piolazar. — 
Simon Perez. — Diego Cerdan. + Laureano Antonio de Oruña. — Nico= 
las Ignacio de Céndoya. — Miguel Francisco Sevillano. —José Diez é 
Imbrechts.—Gregorio Cabañas.—Juán Franiéisco Ez elosin.—Pedro Ruiz 
de 'Loyz2ga. — Ranion'de I turzacta. -£ Pedro José de Indant. — José de 
María Campos. == Jldefonso Arróyuelo. — Juan Báutista Vea Murguia. — 
José de Alonso. — Guillermo - Mártinez — Bernardo Martinez de Terro- 
ba.—Manmnel Gaztelu. — Silvestre Blanco. — Francisco Antonio Ainzua.— 
Guillermo Magoulés. — Blas Checa Pedron. —Juan Miguel Chazarri. — 
Joaquin de Silva. — Melchor" Astiz. — Juan José Alda: — Manuel Lo. 
pez. — Juan García. — Juan Félix de Aguilar. — José'de Conde. —TIg= 
nacio Tirado. — Juan” Gallardo: — Juan Moraya. — Alberto Nieto, — 
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Sebastian -de Castro. 3 uzmrGarabito: 7 José; Velascop—= Francisco Rox; 


mero, — Pedro Ximenez. — Prudencio Querol. — José Gambin. — Diego 


García Tovar. — Francisco del Rio. — Francisco de la Texera-— Juan- 


Zambrano. — Manuel de. Obaldia. — Esteban ¡Gutierrez. — Alberto de 
Jea. —Juan Corradi; por si y sus siete, hijos. — Por si y su hijo Manuel José, 
Gines Quintana. —Francisco de Paula Roman: Manuel Fermin Garrido,— 
Ramon Escovar: — Juan Antonio Iniesta. — Joaquin de Azoz. —Nicente, 
Coronado. —Antonio. Mericar. José Juan Villanueva. — Mawnel María 
Gonzalez. —José de. Robles. — José Melchor Prat. — José Espada, —, 
Antonio. Garcoc. — Francisco Xavier de Mariotegui, — Miguel Cuff. —. 
Vicente de Ayta. —José Espinosa. — Manuel Castullo. — Ramon Hovre. -— 
José Antonio Moreno. — Luis Morales, — José Morales. —José María 


Ramos; — Pedro de Olaso,,— Y rancisco María Hovre.— 3 9aquin Sarria. — 
Manuel Gonzalez Vigil.— José Cayrendi.— Francisco, Antonio Passano.— 
Juan Jacinto, Marías Lopez. +- Mariano del Moral¿— Manuel Diaz Sen 
cial. — Antonio Lopez de Haro. — Francisco Chamoro. — Francisco Se= 
gura. — Guillermo, Pueliar, — Juan Sanchez. — Manuel Estepa. — Felipe 
Lopez de la Torre. — Francisco de Terreros. — José Lopez de la Torre. — 
Pablo Lopez de la Torre. —TFosé María Valcazar. — Francisco de Agrear 
no. — Juan Perez.—PFrancisco. Gaudens..— Angel de Luuriag. — José 
Alvarez. — Joaquin Vigo. José Marwes. Segundo de, los, Cobos. — 
Antonio, Fernandez. — ¡Francisco Rodriguez. J98é Guzman, — Juan 
Francisco Lozano. Diego Gomez, Yo Perez. José: Francisco, de Re- 
yilla,—Juan de Mendoza, 7 José Echevarria, Nicolas, Marinez Viade= 
monte. — José. de, Otero. yy Francisco: Maohir. Julian Aznar. — Juan 
Antonio. Meilhor.—FrangiscoDomec. En virtud de poder de, D. Án- 
selmo de Árroyave, ausente, José Prat. — Alexandro Gonzalez. — Pe- 


ero María Perez. — Juan, de Dios Remos. — Manuel Diaz Velarde. — Ma- 
nuel Martinez de Santacoloma, 7 Bernabé Sanchez y; Ogorió, 7 Juan Pe: 
dro Sanchez. —Narciso de Cea, Gutierrez. >: Juan José Campos. — Eran: 
cisco Sanchez Barredo. — Santos del Vallée, — Francisco Diaz Carmo» 
na, Manuel Corvera. — Antonio, María Ordoñez. — Andrés Uzquia= 
no. — Diego José de Mures. — Rafael Soler. — Manuel García Vejara; 
no. — Francisco José. Piñero. — Simon de Arriaga. — Esteban Prieto. — 
Fabian Romaña — Nicolas Jaquet. — José, de Izquierdo. — Gaspar Jor= 
dan. — Juan Domingo de Rebolleda. — Pedro Antonio Franco. —,Cárlos 
Villegas. — Andrés XimeneZz. Luis Ramirez. — Pedro ¡Antonio Sua- 
rez. — Andres Pineda. — Diego Maldonado. — Pedro Diaz. — Manuel 
Martinez. — Pegro: Ruiz. — José María Acuña. — Juan Manuel Izquier- 
do, — José Moreno de: Guerra. —+ José Ortiz: —José. María de Cañe- 
do, — Ignacio Aguilar. — Pedro Serafin; —Alonse Bebitez, — Juan Ro- 
driguez. — José Minio Teruel. — Cristóbal Sanchez. — José Lopez. — To» 
mas de Salas, —José Mariano: Terruso, —Juan Ayllon, —-José García 
de Roiz.— Pedro. Ruiz, Castañeda, ,— Manuel. de Lora. — Juan de Medi- 
ha. — Antonio«de; Reña Flores. ++ Lurenzo Ma layino, — $ osé Moreno. — 
Pedro Rendon. — Blas, José Fernandez. — José Perez. — Antonio de Lla- 
guno. — Salvador, Moreno. — Miguel Profúmo.»—José. Espinosa, — José 
Lopez. — Agústin Rodriguez. — Domingo Romero. — Celestino San- 
chez. — Manuel Sebastian de Herrera. —Pedro José Fábrega.— Domin- 
go Artajo. — Pedro Martinez. — Juan Ignacio de los Rios. — Ramon So- 
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lloso, — Narciso Ruses. — Luis Galindo. — Julian Troncoso, = Damiaú 
Recalde, — Diego Mariño. — Dionisio Ruiz! — Joaquin de Bayona. — 
Miguel Gonzalez. — José Ienacio Alcocer, — Dámaso de la Torre —Ma= 
tias Luzuriaza, — Andres Ruiz. — Mánuel de Serrano. — Diego Vega, — 
Ventura Castro. — Gerónimo Férnandez Prieto. —Pedro Fernandez. — 
Domingo Ruiz. — Ignacio José Ortiz: —José C emente Aramburu. —Ray= 
mundo Velasco, — José María Perez. — Jacinto Ochoa — Pedro Rebas, —! 
Fernando Ruiz. — Rafa-I de Jesus Férnandez: — Ramon Puga. — Felicia. ' 
no Llamera. — Joaquin de Fuentes. — Antonio Salcedo. — Patricio Moo=' 
re. — Antonio de Sandoval y Melo. — José Martinez. — Pedro Ayala. — 
Ignacio de Erostarve. — Mariano Fernandez. — Juan Ramon de Torres. — 
Juan Camacho. — Francisco Llamera — Juan Carretero. — Diego Cama- 
cho. — Vicente Lopez Hermoso. — Frantéisco Xavier Llorach. —Salvador 
Ximenez. — Antonio Dominguez ' y ' Lopez. — Juani García, = Francisco 
Carrera. — El conde de Noblejas, mariscal de Castilla. — Bartolomé José 
Gallardo. de As ; 
Concluida la lectura de esta representacion y las firmas que contiene, 
propuso el Sr. Presidente que pasase á la comision que habia entendi- 
do en el examen de las memorias y exposiciones de los secretarios del 
Despacho (véase la sesion de 30 de octubre último ). El Sr. Gonzalez, 
apoyando lo propuesto por el Sr. Presidente, se quejó de que á estos 
Jodividuos fque miraban por el bien de su patria se les tachase de ex4l- 
tados, con otros dicterios , por los enemigos del órden', quando él len: 
guage que usaban en su representacion era el lenguage de todas las 
provincias; pues era general el desórden por el empeño que tenia una 
gran parte de los funcionarios públicos en que fuesen perseguidos log 
patriotas , aborrecida la constitucion » y Odiadas las Córtes. Por último, 
se suspendió , á propuesta del Sr. Polo, tomar resolucion alguna has» 
ta oir el dictamen de la indicada comision , que despachado ya, como 


anunció ayer el Sr. conde de Toreno, lo leyó este señor diputado en los 
términos siguientes: rt ITA aos a 

_.» La comusion encargada de exáminar las memorias leídas y discur: 
sos pronunciados en la sesion del 30 de octubre por los secretarios del 
Despacho, presenta á V. M. su dictamen despues de haber visto detenis 
damente todo el expediente, y de haber llegado 4 formar sobre él un jui. 
cio exácto. La comision exáminará una por una las exposiciones de les 
secretarios del Despacho, así para dar unavidéa clara de las providencias 
que respectivamente se han tomado por cada ramo en los puntos quecom= 
prehenden , como tambien para hacer mas perceptibles las reflexiones 
que en cada una de ellas le han ocurrido. Con este objeto tratará la cos 
mision de hablar primeramente dé 'las exposiciones que tienen menos Co. 
nexton con el asunto del dia, y por tanto menos interes; y despues se 
hará cargo de aquellas que son mas Importantes, y quemas directamente 
abrazan las preguntas ó proposiciones que han dado lugar á -esta discu. 
sion. Será conveniente recordar 4 V. M. estas proposiciones, para -que, 
teniéndolas presentes, pueda juzgar mejor de lo "más ó-menos 'satis'acto» 
riamente que se ha contestado á ellas , y tambien 'para que vea que la CO. 
mision se ha ceñido en su opinion á lo que ellas le prescriben.--- 

Ss Juas proposiciones son las siguientes: 
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Primera. 


Sobre las providencias que se han tomado para levantar nuevos exércitos, 
singularmente en Extremadura , las des Castillas y Andalucia. Duales son 
los gefes militares encargados de organizarlos y disciplivarlos , y las razo- 
nes que hacen esperar al Gobierno que desempeñarán tan delicadas é im 
portantes comisiones. 

Segunda. 


Qué providencias se han dado para recoger los efectos de todas clases 
que han dexado los enemigos en las provincias desocupadas, y medios de 
formar depósitos ó trasladarlos á parages seguros, para que ni se distraygan 
ó extravien , como en las épocas anteriores , ni el enemigo pueda recupes 


sartos por medio de un golpe de mano ó de correrias. 
Tercera. 


Qual es la opinion del Gobierno sobre las causas del estado en que se 
halla el exército de Galicia al cabo de tanto tiempo como hace que aquel 
reyno está libre de enemigos, y quales pueden ser las medidas que deban 
adoptarse para destruir radicalmente los embarazos que se hayan opuesto 
hasta el dia al aumento y buen pie en que ha debido hallarse. 


Quarta. 


Qué gefes políticos se han enviado á las provincias libres para plantear 
la constitucion y asegurar la observancia de los decretos del Congreso , con 
los fundamentos que tenga el Gobierno para esperar que conservarán el espi- 
situ público de ellas , y removerán por su parte quantos obstáculos pudieran 
eponer los enemigos ocultos de la libertad é independencia nacional. 

El secretario del despacho de Marina manifiesta , respecto de la segun- 
da proposicion, las medidas tomadas por la secretaría de su cargo para 
ocupar la línea del frente, abandonada por el enemigo, y los efectos que 
en ella dexaron. Asímismo refiere otras disposiciones adoptadas para otros 
puntos dirigidas á este fin ; y sobre todas ellas no ecurre á la comision 
eosa importante que advertir. 

, El secretario del despacho de Gracia y Justicia, aunque no estan 
comprehendidos estrictamente en las proposiciones ninguno de los ramos 
que en la actualidad estan á su cargo, tuvo á bien contribuir por su 
parte á hacer una manifestacion del estado del reyno, y dar cuenta de 
las medidas que se habian tomado por su secretaría, así en los negocia- 
dos que le cortespondian ¡por el decreto de 6 de abril, como tambien en 
aquellos que antes le estabas cometidos. Se reducen estas á las precaucio- 
nes que la Regencia tomó quando los enemigos bombeaban esta plaza, 
al cuidado que ha tenido para multiplicar y extender exemplares de la 
eonstivucion , á algunos nombramientos de gefes políticos , hechos por su 
secretaría , con otras varias , que si bien convenientes y necesarias, no 
juzga la comision oportuno el detenerse á hablar de ellas por ser agenas 
de la cuestion ,, por estar ya algunas decididas por el Congreso, y Quas 
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pendientes para su decision. Pero la comision , 
menos de expresar que las medidas dirigidas á 
lacion de la constitucion , serán siempre del ag 


aunque de paso , ho puede 
la pronta y mayor circu- 
rado del Congreso, y solo 


ido 4 los deseos que mani- 
fiesta el Gobierno, de mado queno se oyeran las quejas tan universales 


que de la escasez de exemplares de acuella ley fundamental y demas de- 


cretos de las Córtes vienen de las provincias, 


El secretario del despacho de la Gubernacion dela península j' des. 
pues de exponer que por la secretaría de su cargo se habian procurado 
auxiliar las providencias dadas por la de la Guerra, expidiendo á este fin 
una circular en 9 de setiembre, pasa á responder á la quarta pregunta por 
corresponderle directamente. El secretario del Despacho, leida la lista de 
los gefes políticos nombrados, expuso los obstáculos que se opoñen álbacer, 
buenas elecciones, fandándose principalmente en la dificultad de: Megar 
á formar una opinion acertada sobre las qua'idades'y méritós: de lós -Su- 
getos ; pero no obstante asegura el secretario del Despacho que la Re- 
gencia ha usado de los medios que estaban en su poder para no engañar- 
se en las elecciones, y procurado que recayesen en personas anterior- 
mente acreditadas. La comision no puede sobre este punto dar dictamen 
alguno, puesto que los iadividuos que la Resencia ha nombrado para 
estos cargos merecen su confianza. Siendo 3. A. la responsable; 4 ella 
A toca esta calificacion, Siven $u conducta no corréspondieseh estos sugetos 
| á lo que de ellos se esperába , ho terdará en reriovenlos';' y sinó Jo his 
ciere, será culpable de las consecuencias desagradables que pudieran re= 
MI sultar. Las consultas Opartunas ó inopórtunas que hayan hecho , la cele- 

li ridad ó lentitud con que hayan obrado , la buena ó mala inteligencia 
de los decretos y órdenes que se les hayan comunicado, habrán sido la 
guia segura que haya conducido á la Regencia 4 deseugañarseó áfirmar- 
se ea su anterior concepto, La comisionse persuade que'si $. A. ha' en- 
contrado morosidad $ torpeza en algunos de los gefes nombrados: , no 
habrá dudado en separarlos de su destino, Por la exposición del'secretario 
del Despacho no eonsta si han correspondido ó no estos individuos 4 la 
confianza que se les ha dispensado. La comisión se abstiene por ahora 
de hacer uso de las reclahaciones particulares y de los clamorés que 
suelen venir de las provincias sobre: la falta de cumplimiento de la consti 
tucion y de lasdeyes, pues fio está autorizada. para ello; solo sí hubiera 
deseado que el secretario del Despacbo se húbiera extendido acerca de 
los motivos que tiene da Regencia para estár segura del el desempeño de 
¿esta clase de funcionarios. el 113 Aa ) l 
w. Aunque enla primera de las proposiciones, dirigida 4 saber las pro- 
yidencias que ha tomado la. Regencia para levantar exércitos, parecia que 
debian haberse com prehendido las adoptadas por la secretaría de Hacienda 
para atender á su manutención, y ¡establecer el órden en la parte eronó: 
mica, el secretario «del Despacho. de este Pamo' no se explica sobre 'este 
Punto, y. sole contestalá la segunda delas proposiciones; : + 0 : 
si ¿Las disposisionés dadas/par La: Regencia se reducen ía haber nombrado 
desde luego, y, aun con anticipación ¡4 la“evscuación de Jas provinciás 
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Li ocupadas, los intendentes: que faltaban ; habiendo prevenido A “estos y á 
E los que ya lo eran que marchasen inmediatamente 4 sus destinos: 4 haber 
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sirculado, la instraceion, de27 de-agosto; en que se fixalon citemistiiiciadas 
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mente todas" las obligaciones de los intendentes: 'á haberse dispuesto que 
D. Rafael Ruiz de Arana pasase á Sevilla para hacerse cargo de la fábrica 
de tabacos, y para que los trasladase á esta ciudad, como ya lo ha verifi 
eado con un millon quinientas mil libras, habiéndose mandado lo mismo 
á los intendentes de Jaen y Granada por lo respectivo á los generos plo- 
mizos : a haber. recordado la.remision de los estados generales de existen- 
cias, de todas clases pertenecientes á la nacion, ya de las abandonadas por 
el enemigo, ya de las correspondientes á partidariós franceses: á haber 
dispuesto que en Málaga se forme un almacen de vinos y efectos, espes 
cialmente de granos, pertenecientes tambien á la nacion; y últimamente á 
haber acordado una instruccion que está para circular sobre la formacion 
de almacenes. 

» La comision entiende que respecto de este punto á que el encarzado 
de hacienda ha contraido su exposicion; las Cártes pudieran estar satis- 
fechas si hubiesen tenido pronto y cabal cumplimiento las disposiciones 
tomadas por la Regencia. Solo advierte que si S. A. aguarda para tener 
noticias la reunion de los estados generales en cada provincia, proba. 
blemente carecerá de ellas por algun tiempo, y tal vez hubiera sido me- 
jor que se les hubiese prevenido á los intendentes que semanalmente 
diesen noticia: de lo que 'adelantasen en el importantísimo ramo de la re- 
coleccion de efectos abandonados por el enemigo, para que no careciese 
de datos, que no tendrá hasta la formacion de lus estados generales. 

,, Es sensible que el encargado de la secretaría de Hacienda no haya 
dicho cosa alguna sobre la primera de las preguntas : su contestacion hu- 
biera sido del mayor interes ; pues por elía se hubieran sabido las entradas 
con que la Regencia contaba, el estado en que se hallaba la administra» 
cion económica, y se hubiera formado alguna idea de todos los puntos 
pertenecientes á un ramo de tanto interes. El levantar exércitos, el orde- 
narlos, supone medios, y bubiera sido muy oportuno el haber presen= 
tado en esta parte al Congreso una noticia circunstenciada ; tanto mas, 
quanto el secretario de la Guerra se queja principalmente de la escasez 
de recursos y del desórden.en la parte económica, y su exposicion 
nos dará margen para manifestar á V. M. la verdad de esta última 
asercion. 

>» Exáminadas con rapidez las exposiciones de los secretarios del des- 
pacho de Marina, Gracia y Justicia, Gobernacion de la Península y 
Hacienda, ha llegado la comision á la del secretario del despacho de la 
Guerra, que como comprehendido directamente su ramo en las proposicio- 
nes:ó preguntas principales que se hicieron á Ja Regencia, ha dado un 
informe mas extendido, y que nos proporcionará el demostrar hasta la 
evidencia la falta de órden que en él ha habido, Ja qne por la dicha ex- 
posicion:se deduce habrá igualmente habido en el de Hacienda, y el 
ningun enlace que se ha establecido entre todas las partes de la admin:se 
tración pública. Por la misma memoria del secretario del Despacho, y por 
los documentos que la acompañan , claramente hará ver la comision que 
la Regencia no ha seguido un plan fixo y sistemático para la conserva- 
cion, aumento y buen pie de los exércitos 

» El secretario del Despacho, despues de referir la pérdida de Valen- 
cia y destruccion de aquel exército, y de pintar el lastimoso estado de la 
península al tiempo de instalarse la actual Regencia , pasa 4 contestar 
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desde esta época á las tres proposiciones primeras, que son de las que en 
Fu concepto corresponde dar razon á la secretaría de su cargo, 


PRIMERA PROPOSICION. 


Sobre las providencias que se han' tomado para levantar nuevos exércitos; 
singularmente en Extremadura , las dos Castillas y Andalucia; quales 
son los gefes militares encargados de organizarlos y disciplinarlos , y 
las razones que hacen esperar al Gobierno que desempeñarán tan deli. 
cadas é importantes comisiones, a 


» Para contestar á esta proposicion , el secretario de la Guerra dividi- 
de sus providencias en anteriores á la batalla de Salamanca ; y posterio= 
res á tan feliz acontecimiento. 

» En la época anterior á este suceso nos dice, que á pesar de los obs- 
táculos que se ofrecian , la Regencia no echó en olvido el acrecentamien- 
to, organizacion y huen pie de los exércitos, fixando principalmente su 
atencion en Galicia , que como provincia libre porlia mas bien que otra 
contribuir á ello. Las medilas tomadas para conseguir en aquel distrito 
tan necesario é importante objeto, se reducen:á mandar trasladar á este 
punto seis mil quintos gallegos por otros tantos que de aquí se remiti- 
rian, y á completar hasta el número de sesenta mil el sexto exército; 
Las providencias adoptadas para la execucion de la primera medida , se 
limitan 4 una órden dada al general Castaños en 20 de octubre, á fin de 
que remita estos quintos al canton de Ja Isla, y otra igual á esta con muy 
corta variacion repetida en 1. de julios á la primera no contestó el ge- 
neral, y á la segunda lo verificó en 28 de julio , excusándose de no 'ha- 
berlo hecho á la anterior , y manifestando las dificultades de cumplir 
aquella resolucion. Preseinde la comision ahora de si estas dificultades eran 
tales que impidiesen su cumplimiento, y solo se detiene á reflexionar en 
qué consistió que el Gobierno no volvió á hablar de esta órden desde 20 
de Febrero que despachó la primera hasta 1.2 de julio que despachó la 
segunda. Sila conceptuaba de grande interes, ¿como hubo tanto descuido 
y morosida1? ¿Como no se insistió en ella mas prontamente y con mayor 
fuerza? ¿Como ño se dixo cosa alguna al general que «en tan poco la 
estimó , que no dió á la primera nisiquiera contestacion ?* Con este aban- 
dono y debilidad no es posible ni realizar plan alguno ni hacerse res- 
petar. y p 
» Véanse ahora las disposiciones tomadas para realizar el aumento! 
del sexto exército hasta sesenta mil hombres. Estas se limitan primero á: 
una órden comunicada con fecha de 27 de febrero 4 la junta de Galicia 
para que por su parte cumpliese' con-esta determinacion, y otra al gene= 
ral Castaños con la misma fecha, previniéndole lo mismo, “y mandándo-= 
le que se traslade á ¡aquel distrito para activar con su presencia su exe- 
cucion: en ella se le ofrecen veinte mil fusiles y otros tantos vestuarios, 
y se le estimula á que proporcione auxilios y recursos para la manuten- 
cion y organizacion de los exércitos ; á esta órden no consta haya con- 
testado el general La junta lo verificó. en 9 de: marzo , especificando. los 
obstáculos que impedian su realizacion, y las medidas que: habia tomado: 
para remoyerlos, Hará la comision sobre: estas. providencias, y los me= 


; 
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dios adoptados por el Gobierno las siguientes reflexiones. Ne resulta de la 
memoria del secretario del Despacho que se hayan dado mas disposicio= 


nes para conseguir este aumento que las dos órdenes citadas , una.á la; 


junta, y otra al general. Ellas estan concebidas de un modo indetermi- 
nado, y no dan reglas fixas que prevengan las dificultades que pueden 
ocurrir: no se forma previamente un plan que caiculelos recursos del 
distrito, y guarde la proporcion: debida entre: ellos y la fuerza; que 
cómodamente podria mantenerse. No se puede alegar que el estado :9n- 
cierto en que se hallaban: las provincias lo resistiz , pues aquicse trata 
de. Galicia, provincia que viéndose libre hacia tiempo de enemigos y no 
podia ofrecer grandes obstáculos para que la Regseneta no tuviese una 
razon exácta de sus medios, y no hubiese puesto enel mejor órden su 
administracion económica. ¡Asi es que la junta en su contestación hace 
ver que ¡¿ántes de llevará efecto la órden, viene que contar Con las situa 
cion. de los partidos y sus recursos , y sea, ó bien' por evadirse de poner 
en execucion esta: determinacion, Ó bien porque en efectorse-veia obit. 
gada á dar estos pasos previos, la Regencia-de mnguna mancra podia 
reconvenirla, dependiendo: la falta del cumplimiento de la insufclercia 
de su plan , ó mas bien de no haber meditado plan ninamno. Si el Gobiers 
no hubiera extendido un plan detaltado y fundado en buenos datos, la jun= 
ta, 6 no se:hubiera detenido en cumplirle , :ó en easo de haberlo hecho, 
no teniendo entonces excusa ni pretexto alguno plausibles hubiera podi- 
do la Regencia tomar con. ella una providencia severa, 

» No es menos notable. la confusion que: presenta esta órden , pues 
se ignora.por su tenor á qué autoridad va dirigida: Enla copia de ella, 
que acompaña á la memoria, se insertan membretes separados para las 
juntas de las tres provincias de Leon, Galicia y Asturias; yen su re. 
lato parece que sola: habla y se entiende con una autoridad única que 
represerite 4 :todas tres.: Para aclarar esto y: debe advertirse que »encaquel 
distrito se habia nombrado una comision compuesta de individuos de las 
tres juntas para concentrar sus recursos y y dirigir la parte económica. EJ 
Gobierno aprobé la formacion de-esta comision , la gual llegó á reunirse; 
pero no 4 exercer sus funciones por causas que no son ahora del caso 
referir. El Gobierno ignoraba' esto, ó mas pronto ¡ignoraba qué autori= 
dades regian en aquellas provincias; pues si bien parece: que á veces se 
dirige á la comision de las tres juntas ;-otras , como-se ha dicho, parece 
lo contrario, y se cree que habla con cada junta separadamente. Com: 
prueba esta ignorancia el silencio qué guardó, y elimo' haber. tomado 
providencia alguna luego que recibió la contestacion de la junta de Gali- 
cia; porque si sw órden se habia dirigido á la comision Féeunida de las 
tresjuntas, debia haber reprebendido á aquella por haberse introducido: em 
lo que no le competia; y si se dirigió á cada una de Jas juntas, sepa- 
radamente , debia haberse reconvenido á las de Asturias y Leon por dexar 
de contestar en un asunte tan importante Inconceb:ble-seria este desór= 
den 4 no constar por los mismos «documentos delGubierno;- desórden: la- 
mentable, y que debe considerars= como una de las principales cansas de 
nuestros males y de nuestros desaciertos. Tampoco consta que el Gobierno 
haya hecho demostracion algúna de desagrado al general porno haber 
contestado: 4 su' órden, modo de proceder que desautoriza al Gobierno, 
yodexa ver su debilidad. Estas sop las: únicas; providencias tomadas 1es- 
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pecto sde Galicia pará:el' aumento y buém:órden del - 
distrito, 908 vp ordisara TI Lo] emoaz la 
» La Regencia del Reyno , con el fin de uniformar los cuerpos del 
exército, acordó por un reg'amento dado en 8 de mayo dividirlos en ba; 
tallones , poniebdo al frente de «cada uno: tres geles,. y encargando eb 
mando de cada seccion:á un mariscal de campos brigadier ó-coronel; con 
las mismas facultades que tenia:ántes, el. coronel de! un “regimiento. Va 
acompañada esta instruccion de, una circulan para el reemplazo de oficia» 
lesyáxla que habia precedido otra de t1 de marzo para separar del man= 
do á todo general de division; coronel, gefe de cuerpo, eavitan ó sub- 
alterno que no se pusiere en dispusicion de mandar la: fuerza que estu. 
viese 4 su.cargo enel término de un mes. Se abstiene la comision de pre. 
sentar las reflexiones. que le ocurren sobre'Ja instruccion dada á: lacin< 
faatería ; y:soló advierte que la. Rexenciasha: extendido únicamente sus 
miras 4' hacer una. nueva division -de los:cuerpos de esta arma, y no á 
su organización general , como tampoco 4 la de la caballería y demas ar. 
as que constiteyen un €xército, Dé 
¡El secretario de la Guerra pasa despues á manifestar que el Gobierno, 
para destruir en su.orígen la desercion , habia resuelto trasladar los solda. 
dos de una provincia á otra, y al modo que lo dispuso para Galicia y¡enz 
cargó ab general del segundo y tercer exército:que' remitiese: mil :y cien! 
hombres poriotros tantos que sele remitirian del canton de la Tsla.' La óra 
den fué dada en 3.de abril y 20 del mismo 5 expuso el: general en respúes» 
ta los inconvenientes que habia para execuzarlo , siendo /uno de ellos el 
carecer de transportes. Es bien de almirar que el Gobierno no hubiere to= 
mado medida alguna de esta especie para la contuccion de «esta tropa; 
y que diese una órden imposible de cumplir sin este. requisito; y así es 
que el general se valió espontáneamente > Y mo.por prevencion del Go- 
bierno, ode la feliz casualidad de halarse en Cartagena ¿el mavios América 
y laurca Brújula: para enviar un mes despues (oficio de 24: de mayo: ) un 
batallon:del regimiento de América. En fin, fué una resolucion ¡temada 
por el:general pero no prevenida ni dispuesta por la: Regencia. 
vs lgualmente se dió órden al general del quin'o exército para que en- 
viasée dos mil y quinientos extremeños en lagar de los batallones de Jaen 
y Doyle, que¡habian sido trasladados á aquel distrito. Sobre ella no hay 
contestacion del general; ni resolucion del Gobierno para reconvenirle por 
este silencio: Vacmisma falta se nota sobre! una instruccion dirigida á este 
general en: 9 de junio y en que se de:pedia una razon: sobre la fuerza del 
exéteitó y sw pobicion , y se lle indicaban: otras disposicignes que Conve. 
nia tomase. Tales son las. medidas adoptadas por:el Gobierno ántes de 
la batata de Salamanca para la conservacion: y aumento. de” los exércitoss 
si estas carecen de uniformidad y conexion entre sí , ho¡menos adulecen de 
este mal las.que se adoptaron despúes dedarbatallanoded 2. isimehes 
0 ¿Emeteció ycacaecido:estelmemprable suceso, la Regencia trató de au: 
mentar el exéreito:Perolen vez «de :caleular los medios, y guardar entre 
ellos:y:ta fuerza: que «se lévantase: la; proporcion debida ; solo pensó en 
aumeritar el múmero. Parecia que ántes de-convenir en estanmedida debia 
haber precedido establecer da disciplina ¡y buena organización en el. EXÉLr= 
elto:; mas' no consta por la memoria «del secretario del Despacho que se 
pensase en nada de esto; y menos: el que hubiése: formado un plan genes 
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ral comprehensivo de todos los had de la guerra para llegar 4 tener un 
exército respetable», no tanto por su número y quanto por hallarse bien'ar- 
reglado y mantenido. Así:es que la Regencia solo dispone en 5+de agoste 
que se levanten cincuenta mii de los ochenta:mil decretados por las. Córies 
en 15: de noviembre de 1810, á los que se agregaron tros treinta, y ocho 
mil despues de evacuadas las "Andalucías. Esta resolución aislada ;! ademas 
de ser, casi inútil paraoreforzar nuestros exércitos, y vdarles mayor vigor, 
como se habia propuesto la Regencia, necesariamente ha de haber 'sntri- 
do alguna alteración ó equivocacion al extenderla ; pues Selmlarechónta 
mil: el número de hombres decretados por las Córtes, (y ochenta y cho 
mil los que resultan de la suina de:las dos partidas: qne. manificeta Ja ie 

gencia, habria un esceso de ocho mil hombres contra lo prevenido ex ls 
coretitucion;; que reserva esta facultad á des Córtesz falta quexde: isguna 
manera imaginada comisión haya sido voluntaria; sino hija de alghn olve 
do ó equivocación; que siempre és sensible enicosas detesta trascendencia, 

Yo, En quanto 4 la eleccion: de getes expone el secretario del Despacho 
que la Regenera ha: obrado conforme 4:su opimon'acertadumente. La 2p- 
titud' de los agraciados y sus buenos serviciós anteriores la disonjean y [no 
cen: esperar:su buen desempeño en adelante»:Se promete de' ellos) el fiel 
cunmiplumiento de sus órdenes. y da observancia de la constitucion. No:ob$= 
tante , el secretario del Despacho expresamente dice (sou sus pálabras Jo: 
Que la miserable opesidión que por sistéfia“pauderpropalar alguno, sabe 
desmentirla obedeciéndela.”” Si esto”, segun parece, quiere decir que aun- 
que hay' gefes contrarios por sa sistema á la Constitution, se sujetan 2 pe- 
sar! de eso álo que ella ordena , es claro: que en tal caso el Gobierno. ha 
echado en olvido: la resolucion de las Córtes:; que'previene sean amantes de 
la constitucion los: individuos nombrados para los cargos públicos: Sehan 
dado algunas instrucciones dadas» algunos de estos gefes., que ho direcen 
cosa particular que observar. 

¿El secretario del Despacho concluye quejándose! de la falta de auxilios, 
cuya escasez aumentada dificultad de introducir da disciplina , y espera 
que quando se.cumplan los artículos 227 , 341 y 352 de la constitucion, se 
evitarán estos males , y fixarán las reglas de la administracion económica 
militar. ¡No'sabe la comision qué causas pueden estorbar el poner en plan- 
ta estos artículos de la constitucion:, y menos ordenar la administracion 
económica, 'A la Regencia se le ha encargado este plan; y $ pesar que co: 
noce la necesidad que de él hay , no lo verifica. Cosa extreña , y Casi in- 
comprehensible', cómo tambien que el secretario se lamente de la escasez 
de medios, siendo así que el Gobierno ha dispuesto el aumento de la fuer= 
za armada. Si está persvadido'de la falta de recursos, ¿ cómo se limita á 
tomar medidas que no'haránmas que “aumentarla? ¿Cómo acrecienta el 
número de consumidores , y no arregla de antentano la partede hacienda, 
que confiesa ¡él mismo se halla tam desordenada? Coses soh estas que .cau- 
san espanto , y que solo palpándolas pudieran “ereerse.. Todas ellas: por 
desgracia próéban que el Gobierno"no ha seguido plan alguno, y que en- 
tre Jos secretarios del Despacho no ha habido aquella 'umon tan necesa- 
ria y tan recomendada por el Congreso, y que hubiera producido un sig. 
tema cierto y constante , que dicse forma á los exércitos; y asegurase ma 
thuéna administracion en todos Jos riegócios del estado. El Secretario “el 
Despacho dice fna/mente, que á pesar de esta carencia de recursos la Re- 
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gencia no ha omitido medio para determinar operaciones, calcular ma 
niobras , y proyectar aumento del exército y requisiciones Seria de de- 
sear que el secretario del Despacho hubiera insinuado con mas particula- 
ridad algunas de estas operaciones y proyectos, pues se limita á poner 
por exemplo la destruecion de las obras del frente , y la incorporacion de 
quatro batallones del canton de la Isla.al grueso del 4.2 exército Estas 
medidas , si bien son útiles, no indican por sí solas aquella extension: 
de miras que el secretario del Despacho supone con palabras indetermi- 
nadas en el Gobierno. 

,»He aquí la contestacion que da el secretario del Despacho á la pri- 
mera proposicion , y he aquí bien demostrada la insuficiencia de las me- 
didas adoptadas por el Gobierno para levantar exércitos , disciplinarlos, 
darles buenos gefes , y asegurarse de la aptitud y buenas qualidades de 
estos. Todas ellas carecen en concepto de la comision de aquel enlace y 
uniformidad que debe acompañar á las determinaciones de un Gobierno, 
dadas aisladamente, no se derivan de un plan general bisn ordenado. Pro- 
videncias poco meditadas y mal cumplidas, el Gobierno las ha comunica- 
do, y los generales no han solido llevarlas á efecto, y á veces ni contes. 
tar á ellas. La narracion que hace la comision acompañada de algunas re- 
flexiones persuadirá á todos de esta verdad, triste en efecto, pero nada 
exágerada, 


> 


SEGUNDA PROPOSICION. 


Qué providencias se han dado para recoger los efectos de todas clases que 
han dexado los enemigos en las provineias desocupadas, y medios de for- 
mar depósitos , 6 trasladarlos é parages seguros para que no se distray- 
gan como en las épocas anteriores; ni el enemigo pueda recuperarios por 
medio de un golpe de mano ó correría. 


¡El secretario del Despacho en contestacion á esta proposición expre- 
sa las disposiciones tomadas para recoger los efectos militares abandona» 
dos por el enemigo en Sevilla y línea de Cádiz; pero no las que se han 
tomado ó hubieran podido tomarse respecto de las otras provincias de 
Andalucía y demas de la península. Antes bien da á entender que nin- 
guna se ha tomado, disculpándose con la falta de medios que tiene el Go= 
bierno para recogerlos con prontitud , y ponerlos,en seguridad. Dificil es 
imaginarse que la falta de medios impida dar providencias para que insen= 
siblemente se vayan poniendo en salvo estos efectos, y menos que no ha» 
ya ocurrido la venta de una parte de ellos para poder conducir el resto 
de puntos que se hallen al abrigo del enemigo. Pues segun la memoria del 
secretario del Despacho , nada de esto se habia hecho hasta el dia de la 
fecha en que vino al Congreso. a : 

Respecto de los demas efectos , que no son puramente militares , no 
da razon alguna, como que no corresponde á su secretaría. Pero es doloro- 
so que habiendo tanta relacion entre el ramo de la guerra y los demas 
efectos abandonados, particularmente el de subsistencias, ne se hayan 
puesto de acuerdo los dos secretaries respectivos para recogerlos, y no 
que el de la Guerra igmora lo que sobre esto se ha resuelto por el de Ha. 
cienda, y de este aislamiento parece que resultan dos gobiernes separa. 


dos sin union alguna, D,3 
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TERCERA PROPOSICION. 


Qual es la opinion del Gobierno sobre las causas del estado en que se 
halla el exército de Galicia al eabo de tanto tiempo como hace que 
aquel reyno está libre de enemigos, y quáles pueden ser las medidas 
que deban adoptarse para destruir radicalmente los embarazos que se 
hayan opuesto hasta el dia al aumento y buen pie en que ha debide 
hallarse. . 

» El secretario del Despacho , come en la contestacion á la primera 
proposicion ha anticipado el referir las medidas que se habian tomado en 
Galicia , omite ahora repetirlas, juzgando que con ellas está descargado 
el Gobierno. La comision se persuade que despues de haber oido el relato 
que ha hecho de estas providencias, y las observaciones con que las ha 
acompañado , no puede quedar duda en que las adoptadas para aumentar 
y ordenar la fuerza de Galicia, en vez de servir de descargo al Gobierno, 
serian uno de los mayores cargos que pudieran hacerle. 

,, El secretario del Despacho, despues de contestar á las tres proposi- 
ciones insinuadas , habla del aumento que han tenido los exércitos desde 
el mes de febrero hasta julio, y remite un estado progresivo de este in- 
cremento. En febrero constaba de ciento diez y siete mil hombres la fuerza 
militar ; y en julio de ciento cincuenta y siete mil, sin contar cinco mil que 
han salido para ultramar. Admira este número á vista de las pocas ó ningu= 
nas ventajas que por su medio hemos conseguido, y eran de esperar se 
consiguiesen con arreglo á una fuerza tan crecida. Solo la desorganizaciom 
puede haberlo impedido , y la desorganizacion solo depende del abaudono 
y descuido, Diráse tal vez que no es culpa de la Regencia, sino conse= 
cuencia necesaria de la falta de medios ; pero á esto se responde con de- 
cir que, ¿como entonces ha pensado en aumentar su número ? Si la es- 
casez de medios fuera el verdadero embarazo que se oponia á la organi- 
zacion del exército, hubiera pensado mas bien en dar forma y mante- 
ner baxo un pie respetable la fuerza ya regimentada, que levantar otra 
de nuevo; lo que no seria aumentarla, sino nominalmente. Y así una de 
dos, ó no hay medios, y no puede por eso organizarse el exército, en Cu- 
yo caso el Gobierno ha procedido con poco detenimiento en aumentarlo; 
ó los hay, y solo el desórden los inutiliza. De todos modos el Gobierno 
hubiera obrado con mas circunspeccion y tino, si ántes de aumentar la 
fuerza hubiera ordenado la que ya tenia , porque es mas fácil ir introdu- 
ciendo la disciplina en cuerpos pequeños que no en masas grandes. 

,, El seeretario del Despacho nos asegura tambien que la junta de ge- 
nerales ha servido de descanso al Gobierno, ayudándole con sus acer- 
tadas consultas , y contribuyendo á fixar el sistema general de la guerra. 
En comprobacion de esta verdad se refiere á dos dictámenes que ha dado, 
y cuyas copias remite ; uno concerniente á reservas y movimientos del 
quarto exército , y otro sobre maniobras. Es de sentir que el secretario del 
Despacho no se haya extendido mas en este punto, y no nos haya dado 
una noticia mas individual de los trabajos que indica. Hace despues men- 
cion de las órdenes dadas á los generales del segundo , tercero y quarto 
exército, para ponerse de acuerdo con el duque de Ciudad. Rodrigo, de 
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las disposiciones tomadas para incorporar los cívicos, y del estado de la 
obra del Troeadero ; concluyendo por último el secretario del Despacho 
con manifestar la esperanza que tiene que la constitucion removerá los 
obstáculos que se presentan, y cortará las disensiones nacidas de inte. 
reses particulares. Sobre cuya conclusion la comision ne puede menos de 
decir que jamas la deslumbrarán los elogios prodigados á la constitucion, 
quando no vayan acompañados de obras que demuestren el verdadero 
amor que le tiene. Los representantes de la nacion no son unos niños á 
quienes se engaña ni entretiene con palabras, ni la constitucion está 
adornada de una virtud mágica para qne haga desaparecer , SOlO con pu- 
blicarla , los males que nos afligen Su fiel cumplimiento, órden en la 
parte económica y militar, union en los agentes del Gobierno, y conti. 
nuos desvelos por la felicidad pública, serás las pruebas que persuadirán 
á los diputados del amor que se tiene a la independencia de la patria 
y á la libertad de los ciudadanos. 

El exámen pro'ixo que «caba de hacer la comision de a memoria 
de! secretario del despachy de 1a Guerra, demuestra sobrad men:e el mal 
estado en que se halla la dirección de los n: Y0c:0s miliares Mo se han 
tenido en ella presentes los dos puntos tan esenciales en que deben divi. 
dirse las operaciones de un Gobierno, formacion de planes, y vigilan- 
cia en su execucion. En el priner punto no se ve adoptado un plan fixo, 
ni uniformidad en la organizacion de los exércitos, ni en sus respecti- 
Vas armas, ni aquella union entre la parte económica y militar, que es 
tan indispensable para el buen éxito de qualquiera medida. En el se ¿UN= 
do se ignora unas veces si han sido executadas las providencias comuni. 
cadas , otras positivamente consta que na han tenido cumplimiento ; ó ya 
porque el Gobierno mismo las ha descuidado , Ó ya porque los executores 
€n tan poco las han estimado , que ni siquiera han solido contestar á ellas, 
Y si en un ramo de tanto interes se nota un abandono y desórden tan in- 
concebible, ¿quien podrá prometerse que en aquellos que no son tan ur. 
genes, y en los que diversidad de sentimientos y Opiniones ofrecerán 
quizá algun obstáculo. , se obre con mas actividad , CON Mas acuer.:o, con 
mas sistema , con mas energía ? La memoria del secretario de: despacho de 
la Guerra por sí sola ya nos manifiesta igual trastorno en el ramo de Ha. 
cienda, á lo menos en aquella parte que tiene relacion con la milicia, y 
todas las memorias en fin dexan conocer que si bien no hay desórden en 
su negociado particular, falta aquella union, alm:u d- Jos gobieruos, que 
asegura el feliz resultado de todas sus determinaciones. Convencida la co. 
mision del estado deplorable en que se halla la direccion de los negocios 
Públicos , cree que el Congreso no debe contentarse con dar providencias. 
aisladas, que en vez de curar el mal lo +grava mas y mas, La escasa ó 
ninguna comunicacion de la Regencia con ¿us Córtes, la falta de union 
entre los secretarios del Despacho, y la de sistema en tocos los ramos de la 
administracion , son las causas principales que producen el desórden que 
se no'a. Encargada la comision de dar su dictamen acerca de las memo- 
rias y discursos de los secretarios del Despacho, vo puede menos de expo= 
ner á V. M que en atencion al triste aspecto «o que se presen:a el estas 
do de la administracion pública, es necesario para variarlo y Mejorarlo 

aplicar inmediatamente un remedio pronto y eficaz; y comu este prin- 
cipalmente debe consistir en el establecimiento de un sistema bién me. 
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ditado, opina que V. M. Ar US comision que dedicándose exclusi- 
vamente al exámen de tan importante asunto, y oyendo á los secretarios 
del Despacho en los puntos que estimare oportuno , proponga á la mayor 
brevedad las alteraciones que convenga hacer en el reglamento de la Re- 
gencia para facilitar la comunicacion de esta con las Córtes, y la de los 
secretarios del Despacho entre sí , y asegurar por este medio una direccion 
mejor y mas uniforme en los negocios públicos; pero V. M. determi- 
nará como siempre lo mas conveniente. Cádiz y diciembre 6 de 18132, 

Concluida la lectura de este dictamen se acordó que se remitiese una 
copia al Gobierno, á fin de que pudiesen enterarse de su contenido los se- 
cretarios del Despacho para el dia de su discusion, quedando entre tanto 
con el mismo objeto á disposicion de los señores diputados, no menos que 
segun propuso el Sr. Meria, las varias reclamaciones que existian en el 
Congreso contra muchos funcionarios públicos y autoridades nombradas 
por la Regencia para los primeros cargos de las provincias. En órden á la 
representacion se acordó que se tuviera presente el dia de la discusion de 
este asunto. 

Continuando la del dictamen de la comision de Constitucion que 
ayer quedó pendiente tomó la palabra el Sr. Argúelles, y demostró 
que la solicitud del ayuntamiento de Cádiz, apoyada por el dictamen 
de la comision, no se oponia de modo alguno á lo dispuesto en la 
constitucion, ni á los decretos supletorios, ni 4 declaratorias del Con- 
greso , dados con motivo de las “diputaciones provinciales. Que si las 
razones del señor preopinante tuvieran alguna fuerza , hubieran dete- 
nido á las Córtes para conceder diputaciones provinciales á varias pro= 
vincias de la península y ultramar, á quienes se otorgó por el Congre- 
so en virtud de la simple reclamacion de algunos señores diputados: 
pues las disposiciones constitucionales , siendo únicamente bases ó prin- 
cipios generales, dexan en este punto á las Córtes la facultad de ha= 
cer los arreglos oportunos mientras llega la época de realizar la con- 
veniente division de territorio de la monarquía; sin que esta concesion, ni 
otra alguna de su clase, pueda estorbar la expresada division constitucio- 
nal ,i llegado que sea el caso de hacerla las Córtes sucesivas. En seguida 
leyó varios documentos originales por donde constaba que la junta de Cá- 
diz habia sido reconecida como junta superior, no solo por la de Sevilla, 
sino tambien por la suprema Central y por el primer consejo de Regen- 
cia. Y siendo ya tarde, y estando llamado el secretario del despacho de 
Hacienda sobre un negocio urgente que debia tratarse en sesion secreta, 
se suspendió la discusion, quedando dicho diputado con la palabra para con- 
tinuar en la primera sesion. A consecuencia recordó el Sr, Presidente que 
no la habria mañana, y levantó la de este dia, 


DIA 13 DE DICIEMBRE DE 1812. 





N, hubo sesion, segun se anunció en la de ayer. 
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SESION DEL DIA 14 DE DICIEMBRE DE 1819. 





S. leyeron y mandaron archivar dos circulares que , en número de doce 

exemplares de cada una, remitió el secretario interino de Hacienda, rela. 

tivas, la primera al arreglo de los gastos de escritorio y horas de trabajo 

en las oficinas de las intendencias , Subdelegaciones y demas dependientes 

del ministerio de su cargo; la segunda, á que en las ventas de los tabacos 
, 

cretada por las Córtes con respecte á los cigarros habanos. 

Lo mismo se verificó y decretó acerca de otra circular que , en igual 
número de exemp'ares, remitió el secretario de Guerra , en la qual se de- 
terminan las facultades de! primer médico en comision de los exércitos na. 
cionales D. Serapio Sinues, de D. Salvio lla y D. Gaspaf de Castro, ciru- 
Jano y boticario mayor de los mismos, como tambien las que deben exer- 
cer los gefes facultativos del colegio y hospitales de la armada nacional, y 
las del tribunal del Proto-Medicato , con arreglo al decreto de las Córtes 
de 22 de julio de 1811... 

Se dió cuenta de un oficio del secretario de la Gobernacion de la pe- 
nínsula, con el qual acompañaba los testimonios que acreditan la eleccion 
de los cinco diputados á las presentes Córtes y: dos suplentes por la pro- 
vincia de Córdoba, y la del correspondiente á dicha ciudad , como una de 
las de voto en Córtes. Remitia igualmente un aviso impreso de aquel ayun- 
tamiento constitucional, por el qual prevenia las demostraciones de júbilo 
que habia acordado para celebrar dichas eleceiones, y una de las meda- 
las de plata acuñadas con dicho motivo. Los testimonios pasaron á la comi- 
sion de Poderes, y se mandaron archivar el impreso y medalla referidos. 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion una exposicion del Go- 
bernador de Cádiz, remitida por el secretario de la Gobernacion de la pe- 
nínsula, relativa á ciertas dudas que han ocurrido al ayuntamiento cons- 
titucional de dicha ciudad acerca de las elecciones parroquiales para la re- 
novacion de los individuos del mismo. 

A la misma comision pasó una consulta, remitida por el expresado se- 
cretario, hecha á la Regencia del reyno por el alcalde primero constitucio- 
nal de Alicante sobre si, respecto de haberse instalado aquel ayuntamien- 
to antes de-los quatro últimos meses de exte ano, deberá cesar al fin del 
thismo el alcalde segundo con la mitad de los regidores, aplicándose á los 
alcaldes lo dispuesto en el artículo 3 del decreto de 23 de mayo último, ó 
bien ambos alcaldes con arreglo al artículo 315 de la consttucion. Con 
este mo'ivo pide la Regencia se sirva S, M. declarar si en los ayuntamien- 
tos constitucionales, formados antes de los quatro últimos meses del año, 
se han de renovar, con la mitad de los regidores, tambien los alcaldes, y 
en qué términos, segun que sean dos ó uno los que tenga e: ayunta- 
mento. y 

Se mandó pasar á la comision de Marina una representacion de Don 
Pedro Menendez Argúelles, capitan y dueño de la fragata Las Córtes de 
España, remitida por el secretario de dicho rame, en la qual. exp. niendo 
haber comprado aquel buque en Filadelfia con el objeto de conducir pra. 











1357 ) 
visiones á Cádiz, y tripuládole con marineros de aquel pais (por no ha. 
berlos españoles ), los quales contrataron, con anuencia del cónsul de las 
Españas en aquel puerto, que habian de regresar en dicho buque con sus 
sueldos, pide que se le permita volver allá con la misma tripulacion ; cuya 
solicitud apoya la Regencia del reyno. 

Se leyó un oficio de la Junta suprema de Censura, en que daba cuenta 
de haber propueste para vocal de la provincial de Murcia á D. Barto'omé 
de Soria , abogado de los tribunales del reyno, en lugar de D. Mariano 
Vergara, difunto, Se acordó que se reuniera esta propuesta á los ante- 
ced-ntes que habia sobre el particular, y que de todo se dier: cuenta. 

Los Sres. Garcés y Salas, diputados de la Serranía de Ronda, presen= 
taron la siguiente exposicion: 

» Señor, si los diputados de la invicta Serranía de Ronda hubieran 
soñado la providencia in'empestiva del Gobierno sobre la disolución de 
la junta de Gobierno de la misma, ¡podria tolerarse ; pero ta órden que 
está á la vista no dexa la menor duda, y de hecho la junía se haila di- 
suelta sin preceder aquelias disposiciones necesarias para la entrega de 
papeles , cuentas y demas formalidades indispensables. 

» Los pueblos, Señor, han visto com asombro esta providencia por 
los críticos momentos en que se ha expedido, pues querian ver termina- 
dos los sucesos escandalosos ocurridos entre la junta , ayuntamiento cons- 
titucional de Ronda y colegas; y esperaban un escarmiento en el que 
está interesada la patria, y particularmante los serranos. No es la ven- 
ganza la que provoca á estos; pero como han derramado pródigamente 
su sangre fisica y moral por la libertad é independencia de aquella, á la 
que abiertamente algunos vecinos de la dicha Ronda se han opuesto has- 
ta el extremo de practicar los mas viles oficios á favor del enemigo, y 
en contra de ellos, no pueden mirar con frialdad la indiferencia que se 
- Observa con una casta de delincuentes, los mas famosos en su clase , pe- 
ro los mas impunes. La junta, en vista de los decretos de V. M. de 11 
de agosto y 21 de setiembre , y del de la Regencia del 29 del mismo , se 
consideró obligada á dar luces y conocimientos al juez de primera instancia 
para el mas pronto y seguro escarmiento de los afrancesados, como se 
mandaba en la órden de 29 de setiembre , expedida por la Regencia. Este 
paso dado con el mayer tino y pulso, documentado del medo mas solem. 
ne, fué un dogal que afligió á aquelios que se consideraban compre- 
hendidos; y para el juez de primera instancia una censura fiscal, que 
lo obligaba á perseguir hasta á su mismo patron, cuyo pan habia co- 
mido con placer, y cuyos obsequios di-fru aba pacíficamente. ¡Es des- 
gracia de estejuez haberse alojado en casa del hombre mas sindicado 
de francés! y para la junta el principio de una guerra insana y cruel, 
como V. M. verá, si aprueba as proposiciones que al fin de esta expo- 
sicion tendremos el honor de presentar. 

» Los diputados de la Serranía de Ronda no tratan de trastornar las 
providencias del Gobierno, quanio de elias no se origmnan males conoci. 
dos que puedan traer fatales consecuencias ; pero no es así /a que se ¡¿re- 
senta a VM.: ella sufoca, aunque indirectamente, una porcion «ex. 
perientes que cbran en las secretarías del despacho de Gracia y Justicia 
y Goberna:ion de la peníusula, y alguno otro en nuestro poder ha: a a 
resolucion de Y. M. Nosotros, Señor, ne tratamos de hacer la pare de 
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la junta : ¡léjos de nosotros semejante proteccion ! La de la justicia es la 
que nos provoca , y selo tratamos que se declare en quienes ha estado la 


falta ó el crimen; y no que por medio de una órden honrosa se sepulten 
en el gran panteon de las secretarías unos expedientes, cuya visla es Im- 
teresante. Si la junta ha delinquido que lo purgue; y si por el contrario 
ha hecho su deber, se escarmiente á los malos españoles , para satis- 
faccion de los buenos. En esta virtud, hacemos las proposiciones sl: 
guientes : Me: 

Primera. Que por ahora la junta de la Serranía de Ronda continúe en 
su exercicio hasta dar sus cuentas , ó hasta la instalacion de la diputación 
de provincia. 

Segunda. Que V. M. nombre una comision especial del seno del Congre. 
so para que, llamando á sí todos los expedientes que obran en las secretá4- 
rías del despacho de Gracia y Justicia y Gubernacion de la peninsula, des- 
de últimos de setiembre hasta el presente , informe lo conveniente en Justicia 
á V. M. Cádiz y diciembre 7 de 1812. y | 

En seguida se leyó la representacion de la expresada junta que acom» 
pañaba á la. antecedente exposicion. Dice así: ] 

» Señor , por real órden de 27 de julio de 1810 mandó el Consejo de 
Regencia que para que no se debilitasen ni paralizasen los heroicos es- 
fuerzos que habian hecho y aun estaban haciendo los esforzados habitan- 
tes de la Serranía de Ronda, se estableciese una junta de Gobierno , Ar- 
mamento y Defensa, que al mismo tiempo que velase por la tranquilidad 
del pais, compatible con las circunstancias , diese una direccion sólida y 
económica á todos los ramos y arbitrios que habian de aplicarse á la gran- 
de obra de su salvacion con exclusion de toda otra; y que s€ entendiese 
con los respectivos ministerios en los diferentes ramos de su atribucion. En 
junta general que celebraron los pueblos de la Sierra en obedecimiento 
de esta ley , nombraron á los vocales que han compuesto aquella y tie- 
nen el honor de subscribir, manifestando á V. M con su mayor placer 
que los pueblos puestos á su cuidado redoblaron su heroica defensa, y ra» 
tificaron su voto general de morir antes que conocer etra dominación que 
la de su_legitimo monarca , y el cielo bendixo su resolucion. y 

, Aunque devastada la Sierra por todo género de males que ha sufri- 
do, ha asistido á los inmensos gastos de su defensa por sus naturales, y á 
la subsistencia y auxilios de las tropas, partidas y divisiones que en ella 
se han acantonado ; y la junta, en medio del tumulto de los continuos 
ataques é invasiones de los enemigos, ha atendido constantemente al 
acopio de fondos y subsistencia, y á su distribucion , sin desunirse un 1ns- 
tante contra el particular conato de aquellos, á pesar de haber perma- 
necido incesantemente en un punto avanzado , por observar mejor sus 
operaciones sin reposo y sin honorario ni otra alguna recompensa sus 
vocales. 

, Suplica á V. M., con lo sumo de su respeto, se digne tener por gra= 
tos tan distinguidos servicios , y admitir baxo su parternal proteccion unos 
pueblos que en masa han peleado por su independencia y por la gloria 

- de V. M. con tan feliz suceso, dispensando , por un efecto de su innata 
benevolencia, esta recomendacion que tiene por de su obligacion elevar 
á V. M., consagrándole este último paso de su existencia en el momento 
mismo de disolverse por la órden de la Regencia de 14 del corriente, y 
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de que acompaña copia. Dios guarde á V. M. muchos años. Córtes 97 
de noviembre de 1812. — Señor. — Lorenzo Gonzalez. — Cristóbal Ma- 
ría de Castañeda. — Bartolomé Romero y Montero. — Simon García. — 
Remigio Morillas Vejarano. 

Admitidas á discusion las dos proposiciones de los señores diputados 
Garcés y Salas, se mandaron pasar á la comision de Constitucion. 

La comision de Arreglo de tribunales presentó el siguiente dictamen, 
que quedó aprobado: 

» La comision de Arreglo de tribunales ha visto el papel remitido de 


órden de la Regencia en 25 de uovienbre ¡¿róximo por el s crewsrio del. 


despacho de Gracia y Justicia, en el que refiere que, habiendo exped:do 
el tribunal especial de las Grd: nes varia: cé vulas de merceá ce háb:tos, 
habia tenido reparo la secrera:ía de la Estampilla en poner la firma del 
Rey con motivo de dudar si aquel tribunai se hallaba autorizado para ex- 
pedir seinejantes cédulas ; pues aunque por el decreto de su creacion se 
le atribuye el conocimiento de los asuntos religiosos, no hay reglamento 
alguno aprobado , ni consta que haya ó deba haber secretario para re- 
frendar tales despachos. La Regencia llama la atencion del Congreso so- 
bre la aprobacion del reglamento del tribunal de Ordenes , en el que se 
propone un secretario, y concluye que al menos, mientras no se verifi. 
que la aprobacion del reglamento, se haga una declaracion interina que 
facilite en la secretaría de la Estampilla la pronta y debida expedicion de 
los indicados negocios. 

» El asunto de que trata la cédula en que la secretaría de la Estampilla 
no se atreve á poner la firma, es cabalmente de aquellos que correspon- 
den al tribunal de las Ordenes , es una merced de habito, como si dixera, 
es la entrada en la órden religiosa, y de naturaleza tal, que apenas podrá 
darse otro en que mas claramente le competa su conocimirnto. 

91 el tribunal habia de expedir semejantes céduias, era preciso que 
las autorizase , siendo indispensable ambien que para ello tenga subahera 
nos que lo hayan de executar; por eso se propone en el reg'amento un se. 
cretario, y se le daria al tribunal, aunque no lo propusiera, pues alguno 
habia de refrendar los despachos y cédulas que expidicse. 

El exámen y aprobacion del reglamento remutido por la Regencia 
pende, ya de lo que se determine en la ley de re:ponsabilidad que pre= 
sentará la comision, y ya de otras cosas que esta misma medita; ¿ero aprué- 
bese ó no el reglamento, y tómense en ei =sunto las dispo: iciures que se 
quieran, siempre será n-cesario que en el tribuna de las Urdenes mi ares 
haya una persona que refrende los despa: hos y cédulas, y que extiend» y 
autorice las órdenes del tribunal mismo. Esta persona importa poc», al 
menos por ahora, que sea un secretario ó un oficial de queiquiera de =us 
oficinas, habilitado para ello, pues el efecto será siempre et unsmo. sí 
que, no puede ofrecerse la menor dificultad en tomar esta medida ¿ ec. a 
é ind'spensable en todo tiempo. 

» Por estas consideraciones es de parecer la comision de Arreg'o de 
tribunales, que en las cédulas, despachos ú órdene- que h-ya de car 
el tribunal especial de las Ordenes militares, se valga de qua:quier «fi- 
cial de sus oficinas que sea de su confianza , hab:l:i:ndo!e para exe 
efecto, y que pueda refrendarlas , hasta que aprobado el reglamento, se 
den las disposiciones que convengan. 
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V. M. se servirá resolverlo e sado la órden corespondien- 
te á la Regencia, ó determinará lo que estime justo. 

La comision de Constitucion informó lo que sigue : 

,, La comision de Constitucion ha oido con la mayor atencion á los 
señores diputados de Canarias sobre la gestion de la residencia de la di- 
putacion provincial que debe nombrarse en aquellas islas; y aunque di- 
chos señores diputados han procurado ilustrar la materia, no han podido 
convenir entre sí sobre los particulares datos que debian servir 4 la comi- | 
sion para proponer á las Córtes un dictamen decisivo: esto proviene del 0 
estado diverso de aquellas islas. En Santa Cruz de Tenerife reside y ha 
residido mucho tiempo hace el Gbbierno económico de las islas; es de- 
cir, el intendente, que es vocal nato de la diputación, y todas las ofici- 
nas; ademas el capitan general que tiene el Gobierno político hasta que 
llegue el gefe que se dice haber nombrado la Regencia. En la Gran-Cana- 
ria se hallan la audiencia, silla episcopal y cabildo eclesiástico. Estas 
diferencias ofrecen dificultades. Si se atiende al bien general de las islas, 
y á la mayor poblacion, riqueza y comercio de alguna de ellas, Tene- 
rife tiene las mayores ventajas; mas si se consulta á lo pasado , parece 
que merece atencion la residencia de la audiencia que ha tenido el Go- 
bierno hasta la promulgación de la constitucion, pues no se convienen 
los señores diputados en fixar la capital. En medio de estas dificultades 
ha juzgado la comision que no estando el punto suficientemente ilustrado, 
luego que se nombre la diputacion provincial, desearia que esta informa- 
se quanto le parezca convenir al bien de las islas, y por consiguiente el 
lagar en que debe fixar su residencia, en cuyo informe no duda la comi- 
sion que olvidando todo quanto huela á emulacion y preferencias , se 
atienda únicamente al interes y buen gobierne de las islas. 

., Por tanto opina que urgiendo la eleccion de la diputacion, se COn+ 
formen las Córtes con el dictamen de la Regencia, rombrándose la jun- 
ta preparatoria en donde resida el Gobierno, haciendo la eleccion de di- 
putados y diputacion provincial en el mismo lugar, y residiendo en él 
esta corporacion, hasta que informando quanto le parezca convenir, y 
diciendo sobre ello la Regencia lo que juzgue/oportuno, las Córtes re= 
suelvan difinitivamente en este asunto con todos los conocimientos ne= 
cesarios. 

,»V. M. resolverá lo mas conveniente.” 

Concluida la lectura de este dictamen, pidieron algunos señores di- 
putados que no se procediera á su discusion hasta que se concluyera la re- 
lativa á la pretension de la junta de esta provincia marítima, para que se 
le declare independiente de la de Sevilla; pero habiendo manifestado el 
Sr. Gordillo que el asunto de Canarias urgia mucho, puesto que muy en 
breve iban á salir buques para aquellas islas, y que era preciso apro- 
vechar esta ocasion, porque de lo contrario se retardarian demasiado en 
dichas islas las elecciones de diputados para las próximas Córtes, y de 
los individuos que deben formar la diputacion provincial de las mismas: 
declaró el Congreso que se discutiera desde luego_el antecedente dic- 
tamen. 

- Pidió el mismo señor diputado que, ántes de procederse á dicha 
discusion, se leyese la exposicion del Ayuntamiento de la ciudad de la 
Laguna; y habiéndoela leido el señor secretario Key, preguntó aquel si 
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á esta exposicion acompañaban algunos documentos, contestole' el Sr. Key 
que ningunos, y en seguida dixo 

El Sr. Gordillo: ,,S1 la solicitud del ayuntamiento de la Laguna, 
ciudad de la Laguna en Tenerife, tuviera por objeto que se dividiese la 
provincia de Canarias, ó que para lo sucesivo se' declárase á Tenerife 
capital de aquellas islas, yo me limitaria á pedirá V. M.“que ántes de 
pronunciar la conveniente resolucion, se oyese á la municipalidad de la 
Ciudad-Real de las Palmas de la isla de Gran-Canaria, á fin de que te= 
niéndose presentes los alegatos de uma y otra corporacion, recayese la 
decisión que dictara la justicia, y reclamara la conveniencia pública; pe- 
ro quando observo que el contenido de la representacion que se acaba 
de leer, está reducido á negar 4 Canaria el derecho de capitalidad que 
ha gozado por mas de tres siglos, y con este disfraz conseguir que se 
considere á Tenerife como cabeza de la provincia, que se haga en él la 
eleccion de diputados de Córtes, y se instale la diputacion provincial; 
me veo en la necesidad de hablar prolixamente en este particular, así pa= 
ra contrarestar el relato de la enunciada representacion, como para im- 
pugnar el dictamen de la comision, el qual sobre presentar una notoria 
inconsecuencia entre los principios que establece y la decision que deter- 
mina , dexa intacta la dificultad de que se realice en Canarias la eleccion 
de diputados de Córtes , é individuos de la diputacion provincial, 'es per- 
judicial á la tranquilidad de las islas, y en mi modo de pensar socaya 
muchos de los artículos de la constitucion. 

»» Es muy digno de atencion que ilustrada la comision por la'con- 
ferencia que dispuso tuviese en su presencia la diputacion de Canarias, y 
convencida por ella segun confiesa en el prólogo de su informe, que el 
Gobierno político de la provincia ha permanecido siempre en la ciudad 
de lás Palmas como residencia del real Acuerdo , propouga sin embargo 
que la diputarion previncial se forme donde se halla el comandante 
general; y qué dando estabilidad á la autoridad gubernativa que interina- 
mente exerce aquel, no reconozca que el gefe político destinado á estas is- 
las , y cuyo nombramiento dice le consta por nvtoriedad , debe fixar su 
mansión en el mismo punto en que perennemente han existido las facu'ta- 
des que va á reasumir , y que siendo este la Gran Canaria, allí «s donde 
deben hacerse las reuniones populares, de las quales con arreglo ála' 
constitucion, ha de ser presidente el mismo gefe político: tambien es 
digno de notarse que siendo la principal mira del ayuutamiento de la 
Laguna en su recurso citado negar la capitalidad á Canarias, y habiendo 
la Regencia pasádolo á las Cortes , para que en su vista determinase lo 
que estimase conveniente; haya la comision guardado en este particu- 
lar un notable silencio, quando de semejante reserva ha de resultar pre- 
cisamente una competencia entre las dos islas principales, y el entorpes 
cimiento en el cumplimiento de varios y primordiales artículos de la cons- 
titucion, Dispone el soberano decreto de 23 de mayo de este año que 
en las elecciones de individuos para la diputación provincial turnen 
todos los partidos en que en el dia se halle distribuida la provincia, ha- 
biendo siempre en la diputacion un individuo de la misma capital ó su 

artido; en consecuencia de esta terminante resolucion , Canaria, que 
con "irresistibles fundamentos se considera cabeza de la provincia de su 
nombre, clamará' que se 'le' guarde el “derecho 'que le concede'el des 
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creto de las Córtes; y si, como es de presumir , le dispute Tenerife aque.» 
Ma prerogativa, llevando adelante sus intempestivas é informales preten- 
siones, sucederá que originándose nuevos altercades que ocupen por se- 
gunda vez la atencion del Congreso , quedará en suspenso una de las 
mas laudables providencias de V. M., y en el entre tanto privadas las islas 
de la existencia de una. corporacion, cuyo principal instituto es promo- 
ver la felicidad de los pueblos. ¿Qué otros perjuicios se causarian á las 
Canarias si se aprobase el dictamen: que está en discusion? Instálese la 
diputacion provincial, dice la comision, donde se halla el Gobierno; y 
luego informe la misma en qué isla conviene que se fixe en lo sucesivo 
su residencia. Esta medida , que al primer golpe de vista aparece política, 
prudente y racional, presenta un caracter peligroso, temerario y ruinoso 
si se exámina con reflexion, y se compara con las circunstancias que 
por desgracia intervienen en las islas. En su fondo es bien notoria, Señor, 
la competencia que hay entre Canaria y Tenerife. sobre qual ha de ser 
la preferida para que se realice en su seno la eleccion de diputados de: 
Córtes , é instalacion de la diputacion provincial; y no lo es menos que 
inoculada, por decirlo así , semejante cuestion desde el año de 808, se ha 
reproducido en el dia con el mayor calor, deseando cada una empuñar la 
palma del triunfo y vencimiento : presupuestos tan tristes como ciertos 
antecedentes, infiérase quales podrán ser las consecuencias, si la resolu» 
cion, de la antedicha competencia. hubiese de depender del informe que- 
sobre ella diesen. los representantes de ambas. islas. ¿Qué de artificios, 
morosidades y manejos no usarian por una y otra parte contendiente, á 
fin de que la votacion de los individuos para la diputacion provincial 
recayese en personas que poseidas del mismo espíritu de rivalidad, se 
empeñasen en hacer valer su respectiva pretension?» Yo me atrevo á ase» 
gurar que postergándose el bien comun: á las baxas y detestables miras 
de la parcialidad y federalismo, se buscarian sugetos que: fuesen aptos 
para llenar el segundo objeto, al paso que-careciesen de capacidad para: 
cumplir el segundo, y que una institucion saludable por su naturaleza, y 
benéfica por las atribuciones que: le estan conferidas, seria desde, el día 
de su establecimiento el blanco de la odiosidad y del desprecio. Sí, Señor,. 
Jas. corporaciones. de. qualquiera clase que sean, en tanto desempeñarán. 
dignamente su encargo, y producirán efectos favorables y útiles, en quan= 
to merezcan el amor de los pueblos, á cuyo frente estan formadas, y que 
se hagan acreedoras á que se les preste la sumision:, veneracion y respeto; 
mas por el contrario su existencia es inútil, y sus providencias ilusorias 
desde que se les niega la confianza, y son miradas con desden y aborreci- 
miento. « Y qual seria la suerte que tocaria á la diputacion provincial de 
Canarias ,, si constituida en el compromiso de informar á las Córtes qual 
pyuto será, mas oportuno para fixar su ulterior residencia, se declarase 
por Canaria ó por Tenerife * ¿No es cierto que: entonces la isla desatendi- 
da la consideraria como parcial, la conceptuaria usurpadora de sus dere» 
chos, la graduaria enemiga de su fortuna y bien estar, y por último se 
ereeria: sin esperanza de obtener cosa alguna de su influxo y laboriosi. 
dad? Tamáños inconvenientes importa que se eludan, especialmente quan- 
do para decidir la presente: cuestion no hay necesidad de: otros. conoci» 
uientos que los que; en: el dia se pueden exponer, ni precision de echar: 
mano de medidas que, en sí son complicadas, arriesgadas y expuestas... 
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¿Se halla expresamente decidido en la constitucion que el gefe supe- 
rior político resida en la capital de provincia; que en ella se hagan las elec- 
ciones de diputados de Córtes é individuos de la diputación provincial, y 
que en la misma se instale la enunciada diputacion, por ser el punto en 
que debe tener su asiento habitual el presidente. Convencidos en «sia ver- 
dad, que es innegable, exáminemos si Canaria 6 Tenerife es la capital de 
las islas, si este particular tiene toda la ¡ustracion necesaria para formar 
juicio de él sin temor de errar ; y si el dictamen de la comision es c0A- 
forme ó contrario á los principios consignados en la constitucion. 

¿Para demostrar que la Gran Canaria es la capital de la prov ncia de 
su nombre, yo no necesito mas que apelar á la historia del propio pais, á 
los actos consentidos por el cuerpo representativo de Tenerife, al testimo- 
“mio constante y uniforme de todas las islas , y á las consideraciones que 
summnistran estos antecedentes y otros de no menor importancia. ¿Qué 
dice la historia , cuyo autor , siendo natural del mismo Tenerife , no debe 
conceptuarse ni de parcial ni de sospechoso * El capítulo 17 del libro 1 
se expresa de este modo (leyó): No se puede dudar que la fama de la 
isla de Canaria, su ruidosa conquista, y la recomendacion de sus circuns= 
tancias , que le adquirieron el caracter de grande, y la dienidad de ca- 
pital, fué tambien la causa de que su nombre absorbiese el de las otras , y se 
difundiese el genérico detodas. El cap. 53 del libro 7 refiere lo siguiente: 
(leyó) Hallándose en Salamanca los Sres. D. Fernando y Doña Isabel , expi= 
dieron á 20 de enero de 1487 su real cédula, por la qual incorporaban á 
la corona de Castilla el reyno de las islas Afortunadas , de que la Gran Ca- 
naría era capital; y el 1. del lib. 13 comprehende las palabras que voy á 
dictar (leyó) 3 La isla de Tenerife noble, populosa, opulenta, y que solo 
podia ceder á Canaria el renombre de grande, y la preeminencia de capital, 
vió en su primera fundacion un areopago , un cabildo compuesto de seis re- 
gidores y dosjurados. Estas breves cláusulas entendidas solo en su letra, 
y sin que séa preciso analizarlas, y fundar en ellas exáctas reflexiones, 
persuaden á V. M. la verdad de mi propósito, la preferencia de Canaria so + 
bre Tenerife, la prerogativa de aquella isla sobre las demas, y que sl es- 
tos han recibido de ella su nombramiento característico, no han p: dido 
menos que recoñocer su primacía; mas para mayor convencimiento sír= 
vase V. M. oir algunas páginas del libro 14, cap 9,en el qual, despues de 
manifestar el historiador las vivas diligencias que practicaba el ayunta- 
miento de la Laguna para conseguir que se trasladase 4 esta ciudad la real 
audiencia, expone lo que publicaré : Pero tomó muy poco vuelo el expe- 
diente por entonces , y aun se vió en 1630 que intentando los oidores trans. 
ferir su audiencia á la ciudad de Laguna, á fin de mandar la isla y el ayun= 
tamiento de mas cerca; este se les opuso, y calificó la novedad de empresa 
desnuda de facultad legítima, contraria á la representacion de capital que 
tenia la Gran Canaria, y á la buena conservacion de aquella tierra. En 
semejante gestion la primera corporacion de Tenerife proclamó á Canaria 
por cabeza de la provincia , y este reconocimiento público é irrefrigable 
testimonio del derecho que asiste á la isla que represento, se ha re¡etido 
“mas de una vez por la misma corporacion , sin que lo haya desmentido 
hasta esta época en que ha hecho la informal reclamacion de que las Cór- 
tes se acaban de enterar : si en el año de 1735 se reunieron las diputacio- 
nes de los ayuntamientos de la Palma , Tenerife y Canaria para asisuir al 
























































timo derecho de que los comandantes generales residan en su suelo. ¿Per 
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Sinodo que se celebró en esta isla, la diputacion de la misma presidió 4 la 
de la ciudad de la Laguna , como consta del documento que presento ( lo 
manifestó ): si en el de 8Y9 concurrieron electores de cada una de las islas 
baxo la presidencia del excentral D. Juan María Avalle para nombrar vo- 
cal que representase la provincia en el Gobierno supremo de la nacion; 
los de Canaria ocuparon la ala derecha, y los de Tenerife la siniestra . co- 
mo podrá verse en las actas á que me refiero. Si en el de 740 intentó la 
municipalidad de la Laguna que no trabajasen en la demarcación de su 
mando otros menestrales que los que hubiesen sido exáminados ante sí, y 


- ebtenido su aprobacion ; la audiencia territorial, oyendo en juicio contra- 


dictorio á aquella y á la de Gran Canaria, sentenció que los artesanos ha- 
bilitados por esta pudiesen exercer su profesion en cada una de las islas, 
segun resulta del testimonio que demuestre (lo manifestó). Si desde la con- 
quista se ha titulado Canaria capital de la provincia de su nombre, y Cco- 
mo tai se ha denominado ante los tribunales, y ha recresentado ante el So- 
berano ; Tenerife jamas lo ha contradicho , ni le ha disputado lezalmente 
est: prerogativa. ¿Con qué verdad pues se intenta negar ante V. M, un de- 
recho tan comsen ido, confesado y reconccido ? Señor , la representa- 
cion del ayuntamiento de la Laguna es ten infundada é inexácta , que 
no sole es insuficiente para persuadir su designio anse un Congreso ilustra= 
do y sabio como e' español; pero ni aun ante un pebre alcalde de monte- 
rilla.. ¿Por ventura Canaria afianza su qualidad de capital en tener en su 
seno el reverendo obispo de la diócesis y 4 la iglesia motriz, para que la 
Laguna trayga á cuento el exemplar de Tarragona respecto de Barcelona, 
y el de la ciudad de Santiago en contrapcsicion de la Coruña? ¿Acaso la 
cimenta en el tribural suj.erior territorial, para que llame la atencion de 
las Córtes á lo que sucede en Extremadura entre Casares y Badajoz? No 
Señor , Canaria la apoya en las mismas bases en que reposan todas las Ca= 
pitales del mundo ,es decir, en ser el punto céntrico donde han residi- 
do las autoridades que mandan la provincia; consideracion que todavía 
tiene fuerza, á pesar de que en el transcurso del tiempo ha padecido al- 
guna variscion aquel sistema. ¿Ignora el ayuntamiento de la Laguna que 
en el año de 1486 fueron trasladadas de Lanzarote á Canaria la silla episa 
copal y catedral, y de consiguiente el juzgado eclesiástico ? ¿Ignora que 
en 1527 se creó en dicha isla. la real audiencia ? ¿Ignora que en 589 fué 
nombrado el primer comandante general de la provincia, y que se le pre- 
vino por real órden expedida en el propio año que la Gran Canaria fuese 
su principal residencia? ¿Ignora que aun los tribumales de Inquisicion y 
Cruzada fueron allí instalados, el uno en 1504, y el otro en 1515? Es 
cierto que los comandantes generales se empezaron á establecer en Tene- 
rife en 1707, á los ciento diez y ocho años de haber permanecido en Ca- 
naria ; pero tambien lo es que esta mutacion fué obra de la arbitrariedad 
de los mismos generales , executada sin anuencia del Gobierno supremo, 
y consentida por Canaria, ya por no dar zelos á Tenerife, ya por no ser 
apetecible la presencia del mando militar, y que no pudiendo presentarse 
una disposicion soberana que la autorice, la existencia de aquel gefe en 
ley y en rigor de principies debe considerarse como efectiva en la ciu- 
dad de las Palmas de Canaria. Mas supongamos que por una real resolu. 
cion se haya verificado dicha traslacion, y que á Tenerife asista un legi- 
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ventura este nuevo ineidenté podria privar á Canaria de la prerogativa de 
capital que habia adquirido , y en cuyo goce estaba por espacio de tan- 
tos años? ¿Cabe en la razon que se conceda á una autoridad privilegiada 
mayor influxo que el que toca á otras del mismo órden , y que se le con. 
ceptúe mas preponderante que la civil ordinaria para absorver una inves. 
tidura que pertenece al pueblo en que aquellas estan constituidas 2? Dí. 
ganlo los diputados mis contrincantes, y dígalo el ayuntamiento de la 
Laguna , en cuya conducta cifro yo una de las pruebas mas justificadas 
de mi aserto. La villa, puerto y plaza de Santa Cruz de Santiago , prin- 
cipal asiento de los comandantes generales, representó á V. M. con fe- 
cha de 6 de agosto del año pasado de 811, pidiendo que se le declarase 
por cabeza de partido; y los Sres. Key y Llarena presentaron dicho re- 
curso ante el soberano Congreso con una exposicion, en la qual entre 
otras cosas constan las cláusulas siguientes: Los ¿nfrascritos creen nece= 
sario que V. MM. ántes de dur su resolucion sobre los varios particulares que 
abraza esta representacion, oyga: á aquellas corporaciones de la misma isla, 
cuyas regalías han de ser forzosamente perjudicadas, si V. DM. accede en 
un todo á las pretensiones del ayuntamiento de la villa de Santa Cruz. La mu- 
nicipalidad de la Laguna, encargada de sostener Jos derechos que compe- 
ten á esta ciudad, y constante en conservarla la qualidad de capital en 
que está reputada respecto á la isla“de Tenerife , no solo no ha considera. 
do jamas á Santa Cruz como cabeza de partido, sino que se ha mirado siem- 
pre como un pueblo subalterno comprehendido en la demarcacion á que 
se extienden sus atribuciones. Ahora, pues, si la residencia del coman. 
dante general en la plaza de Santa Cruz no ha bastado para que los di. 
putados Key y Llarena recomendasen su solicitud , limitadamente á que se 
le declarase cabeza de partido; si para resolver sobre dicha pretension 
han manifestado los mismos que es indispensable oir á los ayuntamientos 
de la isla; si el de la Laguna, á mas de no cederle el caracter de capital 
de Tenerife, no le otorga ni aún el de partido , ¿cemo ha de ser suficiente 
para privar á Canaria de la prerogativa de capital de provincia, y privar- 
la sin oirla su defensa, y las alegaciones que le permitan sus derechos ? Está 
en el órden que la permanencia habitual del comandante general é inten- 
dente en la villa de Santa Cruz de Saniiago no contravalancee los fueros 
de la ciudad de la Laguna, donde solo ha existido un único corregidor 
de capa y espada, y que anule los de la ciudad real de las Palmas de Ca. 
naria, donde se hallan todos los tribunales, excepto el militar? Tema, 
tema justamente la ciudad Nivariense que ha llegado ya el tiempo en que 
el pueblo, que ha reducido su vecindario , la arranque tambien las ín.. 
fulas de capital; mas Canaria nada tiene que rezelar, pues sobre ser 
notable la diferencia, y varias las circunstancias que median entre una 
y Otra, sus naturales sabrán hacer los mayores sacrificios pera hacer 
valer sus preemmencias ante la soberanía nacional, ¿Qual otro efu. 
gio le queda que pretextar al ayuntamiento de la Lagnna para negar 
que la isla que represento es la capital de la provincia de su nombre? 
V. M. lo ha oido, esto es, que no hay un diploma en que conste se. 
mejawnte declaracion. Este argumento parecerá irresistible al primer golpe 
de vista; pero si bien se exámina, con un poco de detenimiento quedará 
deshecho con una sencilla observacion. ¿Hay entre las capitales, así de 
las provincias de España como las de ultramar, alguya que tenga. ó haya 
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necesitado de diploma para merecer y gozar de la consideracion de tal ca- 
pital? ¿Cuenta la ciudad de la Laguna en su archivo una soberana dispo-= 
sicion, por la qual sea capital de Tenerife ? Y si esta y aquellas conser- 
van su concepto y caracter, aunque carezcan del enunciado requisito, 
¿por qué se ha de reclamar de la isla de Gran Canaria? Pero qué es lo 
que digo , Canaria presenta el diploma que comprueba y acredita su de- 
recho; sí, ella demuestra el gran título de posesion, título que , fundado 
en la prescripcion no interrumpida de mas de tres siglos , produce segun 
nuestras leyes tanto efecto como lo puede causar el instrumento mas s0- 
lemne, auterizado con el sello y las armas del Rey. Yo interpelo á los 
diputados que por sumision estan constituidos en la precision de ser órga= 
nos de la voluntad del ayuntamiento de la Laguna, que exáminen los 
datos , hechos y reflexiones que he aducido en confirmacion del reconoci. 
miento constante que se le ha prestado á Canaria de capital de la provin- 
cia, y que ofrezcan un solo aeto ante V. M,, que desmienta este Consen- 
timiento general, no solo de las islas, sino de todos los pueblos en que es 
conocida su existencia. Tal es, Señor, el valor que me infunde la justicia 
de la causa que defiendo : confio que V. M. se habrá pene:rado igualmen- 
te de los sentimientos que inspiran los sólidos funcamentos que la apoyan, 
y sí bien me prometo, que en censideracion á lo expuesto, notará con 
bastante sorpresa que la comision haya manifestado dudas en su informe 
acerca de que los diputados de Canarias no estan acordes en el punto de 
capitalidad , como si la divergencia de pareceres entre las partes conten- 
dientes obstase para descubrir la certeza de los hechos y dirimir las com= 
petencias : no espero menos extrañe que la misma comision pretexte fal. 
ta de noticias para resolver definitivamente la cuestion , quando en el dia 
tiene todo el lleno de luces necesarias que V. M. puede apetecer ; fallen 
pues las Córtes con la rectitud, circunspeccion y sabiduría que las ca- 
racteriza; y supuesto que he demostrado competentemente que la isla de 
(Gran Canaria es io la provincia de su nombre, permítanme que 
como representante de la misma reclame en su favor la observancia y 
cumplimiento de la constitucion. Con arreglo á lo prevenido en los ar= 
tículos 78, 81 y 328, las juntas electorales de provincia se han de congre- 
gar en la capital: estas han de ser presididas por el gefe político de la 
misma capital, y los individuos de la diputación provincial han de ser 
nombrados al dia siguiente que lo hayan sido los diputados de Córtes. 
¿Quál otra puede ser la aplicacion de estas sanciones respecto de las islas 
mas que la que estando considerada , y siendo capitai la ciudad real de las 
Palmas , se establezca en ella el gefe político; se elijan allí los diputados 
de Córtes, y sea el punto donde se instale la diputacion provincial? Que 
proclame el ayuntamiento de la Laguna el comercio de Tenerife; que 
pondere su riqueza y poblacion ; que preccnice su situacion central ; que 
publique las entradas de su aduana, la localidad de sus oficinas , y la re- 
sidencia de las autoridades militar y económica ; estas observaciones po- 
drán influir para que en Jo sucesivo se adopte la reforma que aconseje la 
conveniencia pública , tomándose ántes los informes correspondientes 00 vi 
oyéndose á los interesados que quieran deducir su derecho; pero entre 
tanto reclama el órden que se guarde el sistema vigente hasta el dia, y 
que en conformidad de él se plantee lo dispuesto en la constitucion. In- 
tente el ayuntamiento de la Laguna su pretension en forma, y acre. 
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ditándola con documentos justificativos para que merezca ser creido, no 
sobre su palabra como lo pretende en esta ocasion, entonces Canaria le 
contestará ; tendrá la gloria de manifestar que no se halla confundida en 
el estado de abatimiento en que se le quiere suponer; hará el verdadero y 
crítico discernimiento de las ventajas que se atribuyen á Tenerife; exa. 
minará las relaciones y punto de contacto en que estas pueden estar con 
el Gobierno provincial, y. en fin averiguará si ha llegado el caso en que 
sea necesario variar el órden gradual que han tenido las islas desde su 
agregacion á la corona de Castilla, Yo quisiera haber á las manos la esta= 
dística de la provincia, ó al menos prevenido el recurso del ayuntamiento 
de la Laguna para haber exigido de mis comitentes en tiempo oportuno 
noticias individuales con que satisfacer á cada uno de les particulares que 
comprehende ; mas no obstante mi falta de instruccion en estos pormeno- 
res, tolere V. M. que le manifieste en obsequio de Canaria, que si Tene- 
rife se le ha aventajado en comercio , quizá habrá sido porque esta isla, 
guiada de un fatal egoismo, logró preocupar á los inbstod é imbéciles 
Gobiernos que nos han precedido, para queno le permitiese la construc» 
cion de un muelle ni la habilitacion de puerto para navegar á las Améri- 
cas: que el único ramo que constituye su decantada prerogativa, es: tan 
expuesto por el señalado número de compradores que los monopolizan, co. 
mo precario por los incidentes de que depende, los que se han agravado 
mucho mas con la libertad del cultivo concedido al continente ultrama- 
rino; y que autorizada ya Canaria por las Córtes para admitir en sus ra- 
das los buques procedentes de América , y favorecida con la hechura de 
su muelle , 4 cuya fábrica está dedicada con el mayor teson, le habrá de 
sobrepujar dentro de poco, consultando, como espero:, sus verdaderos in- 
tereses , fomentando la agricultura, y cultivando: las diferentes aprecias 
bles: plantas de que es susceptible su extenso y feraz terreno. Que la ri- 
queza que tanto ensalza está refundida en las casas de algunos extrangeros, 
los quales , poniendo la ley á los hacendados en el dispendio de sus vinos, 
los reducen á unas rentas apenas suficientes para el desembolso diario, 
que el comun de sus habitantes, condenado á vivir del servicio personal, 
se halla reducido á la mayor miseria; al paso que Canaria , proveyendo á 
sus naturales de subsistencia, aplicándose unos á la:agricultura, y. otros 
á la industria, ofrece en lo sucesivo un fondo permanente de riqueza si 
promueve las producciones de que es capaz, y con la exportacion les da 
el valor de que son acreedoras. Que la preconizada poblacion, de cuyo nú-= 
mero nada sabemos, no podrá ser muy excedente á la de Canaria respecto 
á que de los varivs cómputos formados con arreglo á: las matrículas par- 


roquiales , resulta que se ha aumentado esta á proporcion que se ha mez 


noscabado: aquella, y que en el período de pocos:años se le aventajará en 


razon: de su mejor- planisferio-para la vecindad, y de proporcionar á sus 


habitantes mas abundantes medios de subsistencia. Que: las consideracio. 


nes de comercio, riqueza y poblacion nada influyen para determinar la. 


capitalidad de las provincias , supuesto que Málaga no ha coutrabalancea- 
do los derechos de Granada, ni Cádiz-los de Sevilla ;. y que si al efecto 
sirven de:algo las que distinguen á la villa de Santa Cruz de Santiago, la 
deben merecer el renombre de capital de Tenerife con incalculable prefe- 
rencia á la ciudad de la Laguna : que en vano se dice que aquella isla es el 
centro de la provincia , quando exáminadas sus distinciones, resulta que 
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Canaria, Fuerteventura y Lanzarote tienen mas longitud , circunferencia 
y superficie, que el mismo Tenerife con la Palma, Hierro y Gomera, 
que tiene á su izquierda, como consta de la escala inserta en el primer 
tomo de la historia de Canarias (leyó). Quetsiendo los mgresos de la 
aduana el resultado de las entradas, y dimanando estas del consumo ex- 
tensivo á todas las islas, no hay para que trasrlos en recomendacion de 
Tenerife, como si fuesen rentas procedentes exclusivamente de su suelo; 
y por último que si en esta isla existen la administracion de tabacos , la 
tesorería pública, la oficina de consolidacion , el intendente y coman- 
te general ; en lade Canaria tienen su asiento todos los tribunales, ha re- 
sidido el Gobierno político, se halla la administracion del"Noveno, y per- 
manecido la superintendencía de los Propios y Arbitrios de la provincia; ” 
y que si la localidad de aquellos establecimientos hubiese de decidir la 
presente cuestion , entonces no la ciudad de la Laguna, y sí la villa de 


Santa Cruz, seria el punto designado para el establecimiento del Gobierno 


provincial. Podia haber contestado con mas detenimiento á los diferentes 
particulares que comprehende la representacion del ayuntamiento de la 
Laguna, si no hubiese temido molestar la atencion de V. M. y del público; 
quisiera poder volver á usar de la palabra para responder á las reflexiones 
que hagan los diputados encargados de la defensa de aquella corporacion, 
$1 es que añadieren alguna á las que ha expuesto la misma; pero siéndome 
esto prohibido por el reglamento, concluyo con expresar, para inteligencia 
del Congreso, que la ciudad de las Palmas de Canarias es la poblacion mas 
hermosa de la provincia, la mas abundante y barata, la mas ilustrada por 
el caracter de ¡as personas que la habitan, la mas proporcionada para au- 
xiliar con luces é instruccion á los individuos de la diputacion provincial, 
y que unidas todas estas qualidades á la circunstancia de tener en su seño 
la sociedad patriótica del pais, cuyas tareas desde el año de 1777 de su 
creacion se han consagrado siempre á fomentar la prosperidad pública, y 
á la prerogativa de capital que la constituye, es de esperar las tome V. M, 
en consideracion; y que arreglando sus determinaciones á los principios 
sancionados en la constitucion política de la monarquía, acordará no ha= 
ber lugar al dictamen de la comision, y que tenga su efecto el nombra- 
miento de diputados de Córtes, é instalacion de la diputacion provincial 
en la isla de Gran Canaria,” 

El Sr. Llarena : ,, Me es sumamente vergonzoso el ocupar á V. M. en 
las pequeñeces de este asunto; pero habiendo venido aquí, y padecido al. 
gunas equivocaciones el señor preopinante , no puedo menos de explicar 


- las razones siguientes, esperando que el Sr. Gordillo diga si lo que expon- 


go es falso (leyó). 
5 Faltaria á los deberes que me impone el cargo de diputado que 


tengo por las islas Canarias, si tratándose por V M. de designar el pun: 
to mas conveniente á la felicidad de aquellas islas para la residencia de su 


diputacion provincial, no diese mi dictamen con' la franqueza que acos. 


tumbro, y con arreglo á las instrucciones que.tengo, y á las noticias ad= 


quiridas.de vna provincia donde «nací. á quien represento, y en cuya 
prosperidad me intereso. ] 


,, Creo, Señor, no debe existir en otro lugar que en la isla de Te. 
nerife , por las razones siguientes: Mega eE! $: sea 
<= La isla de Tenerife está en el centro delas Canarias ; Con ella tie. 
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nen necuente comercio las otras sem, quando por la de Canaria rarisi- 
ma vez comunican las de Palma , Hierro y Gomera; tanto que de estas 
dos últimas no tengo noticia haya ido jamas un barco á Canaria. 

, Es la mas rica de todas , como lo evidencian los remates de diez - 
mos. Los del Excusado (segun el estado que tengo á la vista, for- 
mado por el consulado de aquellas islas, y que ccomprehende el quin- 
quenio de 1805 4 1811) demuestra palpablemente lo que excede en ri- 
queza Tenerife á las otras islas , pues quando el año medio del quin- 
quenio ascendió el producto de las seis juntas á ciento veinte y tres 
mil quinientos noventa y cioco reales vellón, el de Tenerife fué de cien- 
to veinte y dos mil novecientos noventa y cinco reales vellon; notándo - 
se solo seiscientos reales de exceso en este ramo. 

, El diezmo de vino de Tenerife importó el año de 1811 ciento trein- 
ta y ocho mil trescientos treinta y tres y medio pesos, cuyo producto, 
unido al de los etros diezmos de la masa general decimal , que se rema- 
tan aparte de los del Excusado, será por la misma causa, quando no 
igual, en corta cantidad menor á los productos de la masa general de- 
cimal de las otras seis islas. 

,, El siguiente estado comparativo , formado en el año 1809, de las islas 
de Tenerife y Canaria, hace ver que aquella excede á esta en poblacion 
en un tercio, y demuestra ademas la diferente consideracion política 
con que debe ser distinguida la una de la otra, Habitantes de Canaria, 
quarenta y ocho mil guatrocientos treinta y uno; de Tenerife setenta y 
y ocho mil quinientos treinta y ocho. Lugares, pagos y aldeas , ciento 
setenta y uno Canaria ; dóscientos diez y seis Tenerife. Parroquias , quin- 
ce Canaria ; treinta y tres Tenerife. Villas, una Canaria ; quatro Tene- 
rife. Conventos de frayles y monjas, dizz Canaria; treinta y cinco Te- 
nerife. Sagrarios , veinte y siete Canaria 3 setenta y dos Tenerife. Curas 
beneficiados, cinco Canaria ; veinte y ocho Tenerife. Curas amovibles, 
nueve Canarias ; diez y ocho Tenerife. Renta territerial en pesos fuertes, 
seiscientos treinta y nueve mil seiscientos veinte y siete Canaria; un mi- 
lion caíorce mil setecientos setenta y tres Tenerife. Superficie en leguas 
quadradas , ciento treinta y dos Canaria; ciento cincuenta y tres Tenerl- 
fe. En esta isla está el consulado general, las cinco oficinas generales de 
Rentas, la plaza de armas, la comandancia general le las islas , la Mm- 
tendencia, el batallon veterano y la brigada veterana de artillería. En 
Canaria solo hay tres regimientos de milicias, y en Tenerife cinco. En 
Canaria permanecen dos compañías de artillería, y en Tenerile seis ; CU- 
yos datos no hay quien pueda negar. 


» Es axioma en política que si los diversos ramos de la consistencia . 


social de diferentes pueblos guardan entró sí relaciones próximas, la suma 
de estas relaciones, aunque heterogéneas , se miran como la expresion 
aproximada de su representacion política. De lo que infiero que de cien 
grados que se consideren á la representacion de Canarias, vete y. Qqua- 
tro deberán tocar á Canarias, treinta y ocho á Tenerife, y los restantes 
4 las demas. Y si tales son , Señor, las ventajas que lleva Tenerife á las 
seis islas juntas ; si tales, con mayoría de razon, las que lleva á Canarias, 
¿con qué derecho se la pretende despojar de la residencia en ella de la di- 
putacion provincial ? ¿Serán despreciadas estas consideraciones por las 
de que en Canarias residen la audiencia, el tribunal de Cruzada y el de 
TOMO XVI. 41 
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la Inquisicion? Pero, ¿quando 1.nguno de estos tribunales ha sido” el 
gobierno de los pueblos? ¿Será por ¡a de que resiue en Canaria la sede 
episcopal y el cabildo eclesiástico ? ¿Es posible, Señor, que en unos 
tiempos en que existe V. M. se aleguen unos títulos que nada prueban, y 
con los quales ha tenido Canaria en tutela 4 las seis islas ? Si, Señor, di- 
go en tutela, y añado vasallage , pues la isla de Tenerife (sin entrar en 
euenta las demas) contribuye por ellos á la de Canaria anualmente sobre 
doscientos mil pesos solo por la causa decimal , al paso que sus curas y 
parroquias estan incongruas. 

»» Pero se dice Canaria es la capital, y en ella debe residir la diputa. 
cion provincial segun la constitucion. No he encontrado en esta ningun 
artículo en todo e! capítulo en que habla de la diputación provincial (que 
es donde debia estar especificado” que tal diga; y annque lo dixese, voy á 
desvanecer esa soñada capitalidad, ó mas bién diré el pecado capital 
de las Canarias, 

» Quisiera se me manifestase un documento del Gobierno (único que 
en los tiempos anteriores pudo hacer capitales ) , en que declare capital á 
Canaria; por el contrario encuentro hechos repetidos del mismo Gobierno 
que designen á Tenerife como á tal. ¿No tiene puesto el Gobierno en Tene» 
rife la comandancia general de todas las islas, con presidencia de su audien- 
ela, y en las demas, inclusa Canaria, Gobiernos Subaltérnos ? ¿ No ha pues- 
to en Tenerife la intendencia, la teorería general, la administracion gene- 
ral de Rentas, Tabacos y Correos, la contaduría y tesorería general de Con- 
solidacion $e. £c.? ¿No existe en Tenerife el consulado de todas las islas 
creado por el Gobierno? ¿ Existe acaso, Señor, en el mundo alguna capital 
de provincia sin el gobierno de ella y las oficinas generales , y sí solo con 
la audiencia, el tribunal de Cruzada y el de la Inquisicion? Me haria ridi- 
culo si gastase mas tiempo en hacer ver que si hay capital declarada en 
Canarias lo es la isla de Tenerife. 

» La Regencia actual, viendo que en esta isla reside el Gobierno de 
todas , ha declarado que con arreglo al decreto de V M. se debe hacer 
en ella la eleccion de los diputados para las próximas Córtes por la pro-. 
vincia. 

,, El intendente por la constitucion debe ser individuo nato de la dipu- 
tacion provincial, y las sesiones de esta, que no deberán ser mas de no- 
venta , podrán ser repartidas segun mas convenga. Ahora bien , residiendo 
en Tenerife el intendente con todas sus oficinas , deberá estarse embar-= 
cando cada quince dias si así le acomodase á la diputacion repartir las 
sesiones. 

» Podas estas convicentes razones movieron á la Regencia á informar 
que en Tenerife debia exi tir la diputacion. Las mismas han expuesto tres 
de los quatro diputados de Canarias en la comision de Constitucion, 
la qual (oidas las del Sr, Gordillo) no pudo dexar de convenir en lo 
mismo, y con las mismas que espero inclinen el ánimo de V. M. para 
eiecretarlo así.” 

El Sr. Key : ,,Dice el Sr. Gordillo que los diputados Llarena y Key 
se opusieron á la solicitud de Santa Cruz de Tenerife : el Sr. Gordillo co- 
mete aquí una inexáctitud. Aquella pretension contenia varios puntos; 
entre otros que se agregasen á Santa Cruz varios pueblos del parudo de la 

eiudad de la Laguna , y ademas que muchas de las oficinas que existian 
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en la Laguna pasasen á residir eb aquello. Sobre esto fué que nosotros, 
sin oponernos, pedimos que no se hiciera novedad alguna sin oir antes á 
los ayuntamientos de aquellos pueblos. ¿Donde está la oposicion que ha 
supuesto el Sr. Gordillo? Hablaré ahora sobre el asunto principal. 
(Leyó:) 

» Jamás tengo que hacer un sacrificio mas costoso de mi amor propio 
que quando por defender les derechos de loz pueblos que depositaror en 
mí su confianza, me veo en la dura necesidad de chocar centra las opiniones 
de mi digno compañero el Sr. Gordillo. Qualquiera creeria que tratándose 
de establecimientos benéficos y de medidas útiles á las islas que otro tiempo 
fueron Afortunadas, habria de ser uniforme el voto y opinion de sus repre- 
sentantes ; mas por desgracia, Señor, siendo igual en todos el deseo de su 
prosperidad , no es una misma la idea que formamos acerca de los medios y 
caminos por los que puedan arribar á ella. A nadie debe admirar esta di- 
vergencia en opiniones si se considera que cada porcion aislada de aquella 
provincia se mira como separada de las demas; que cada qual de las islas 
principales se halla tan privilegiada por la naturaleza, tan fomentada por 
la agricultura y tan distinguida por el Gobierno, que no se cree la una 
inferior a la otra, ni le rinde el menor homenage. De aquí aquel espíritu 
de rivalidad y de zelo que ha entorpecido siempre la execucion de las 
providencias mas oportunas y conducentes á su felicidad, y que ban 
obstruido en todos tiempos los caminos de su mayor fomento en las ciencias 
y artes. 

Siempre he anhelado, Señor, porque se sofoque este germen de mil 
disgustos; he propendido en todas ocasiones á quantas medidas pudieran 
ser capaces de conciliar los intereses respectivos de las islas , especialmen'e 
de aquellas dos, que reputándose como principales, se creen con igual de- 
recho á ser privilegiadas y distinguidas; y este mismo deseo me conduxo, 
en tiempo de la junta Central, á adoptar, como apoderado de la junta 
establecida en Tenerife, el sistema de transaccion que se me propuso, y á 
que propendia aquel Gobierno, á pesar de que preveia que mi conniyen- 
cia á él me atreeria acaso algunos sinsabores. 

»No es posible, Señor, que en la cuestion presente siga yo aquel rum- 
bo. Si el Sr. Gordillo, por haber recibido sus poderes de la isla de Ca- 
haria, y firmádose en la constitucion de la monarquía como represgotante 
por aquella, se cree obligado á defensier los derechos que á juicio suyo le 
asisten, no estoy yo menos precisado á proteger por todos los medios que 
me sean permitidos, los que tambien creo favorecen la solicitud del ayun- 
tamiento cons:itucional de Tenerife. Esta division es hija de la necesidad, 
necesidad que yo quisiera no hubiese jamas ex'stido. s 

»Los diputados de las islas Canarias expusieron á la comision encargada 
por V. M. para informarle sobre el punto ó lugar donde deba situarse la 
diputación de aquella provincia quanto estimaron conveniente. Antes de 
ahora habia consultado su comandante general á la Regencia preguntán- 


dole en qual de las dos islas, si en Canaria ó en Tenerife deberia formar 


la junta preparatoria para las elecciones de diputados para las proximas 
Córtes y de los individuos de la diputacion provincial; y la misma Regen- 
cia del reyno, teniendo presente lo resuelto por V, M. en el artículo 5 de 
la instruccion que se ha circulado al efecto, le contestó que el lugar 
designado para aquel acto era el de la residencia del Gobierno de las isis 
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Esta era tambien su opinion, respecto 4 la residencia de su diputacion 
provincial; y siendo indudable que el Gobierno de las Canarias se halla 
instituido en Tenerife, este es el punto designado antes de ahora por las 
Córtes donde deberá situarse la diputación de aquella provincia. 

Pero la comision, cauta en sus dictámenes, no propone á V. M. esta 
medida ó providencia como decisiva de la cuestion, sino que habiendo 
pesado en su justo criterio las razones alegadas por una y otra parte, ha 
creido justo que se adopte interinamente, y hasta tanto que instalada la 
diputación, é informando esta lo que juzgue mas conveniente y provechoso 
á las islas, puedan las Córtes resolver con el debido conocimiento lo que 
estimen mas oportuno. 

Es sin duda este el temperamento mas sábio que puede tomarse , y el 
dictamen mas imparcial que pudiera la comision presentar á la resolucion 
de V. M. en el conflicto de las opiniones del Sr, Gord:llo, opuestas sien- 
pre á las que manifestaron los otros tres diputados de las islas. Porque 
querer arrancar de las Córtes una resolucion terminante sobre este punto 
por el título de capital que gratuitamente atribuye aquel señor diputado á 
la isla de Canaria, por la residencia allí de la silla episcopal, de todos los 
tribunales eclesiásticos y de la audiencia territorial, ni es justo, ni tampoce 
lo mas útil 4 las islas. Si valen aquellos títulos, si estos ú otros semejantes 
deben servir de norte á4 las resoluciones de V, M., y no el de la conve- 
hiencia pública, yo en retorno alegaré muchos no menos poderosos para 
convencer que la isla privilegiada en la resolucion del Congreso deberá ser 
Tenerife. 

Porque aquí reside desde tiempos muy lejanos el Gobierno militar 
político de todas las islas: aquí el intendente , vocal nato de la diputacion, 
y todas las oficinas generales de Rentas. Esta es la isla mas poblada, la mas 
tica, la mas mercantil, y la que tiene mas franca y expedita comunicacion 
con las demas y con la península. Situada ella en el centro de todas, parece 
está marcada por la naturaleza para punto de reunion de las demas , adom 
de deben conspirar todas sus relaciones políticas y mercantiles, y desde 
donde tambien debe refluir á las que le circundan la prosperidad y quantos 
bienes debemos prometernos del establecimiento de la diputacion provincial, 
Ningun natural de aquellas is'as puede ignorar que hay alguna otra entre 
ellas que solo se comunica directamente con Tenerife, á cuyos puertos 
suele arribar algun otro barco en cada año procedente de aquellas, y que 


- sus naturales, si tienen que pasar á Canaria á seguir algun pleyto, ya sea 


en Ja curia eclesiástica, ya en la audiencia territorial, han de hacer forzosa- 
mente escala en el mismo Tenerife, donde encuentran fácil y pronto pasa= 
ge para la'otra isla. pl 

Mucho pesa en mi ánimo la reflexion de que Tenerife es el punto mas 
proporcionado para facilitar la comunicacion frecuente con las demas islas, 
y desde el que puede darse un impulso mas rápido á las providencias de 
su Gobierno, ora militar, era político. Esta ha sido indudablemente la causa 
por que habiéndose fixado en un principio la residencia del comandante 
general en Canaria, como insinuó el Sr. Gordillo 4 la comision, tuvo al 
fin que trasladarse á Tenerife. La conveniencia pública, el bien general 
de aquella provincia lo exigia así; y el Gobierno, que por mas que quiera 
favorecer á un pueblo determinado, no puede nunca desentenderse de 
aquel noble objeto, lo mandó al fin. En vano se quiere persuadirnos que 
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semejante variacion ha sido efecto de: capricho y voluntaricdad de los mis- 
mos comandantes generales. ¿Es posible, Señor, que los Gobiernos todos 
que se han sucedido en el espacio de mas de un siglo (porque tal es la fecha 
que ha establecido el Sr. (ordillo de este acontecimiento ) hayan sido igual- 
mente indolentes para haber dexado á la libre eleccion de los gefes de 
aquella provincia el punto de su residencia ? Y en tantos como habrán 
obtenido aquel mando, ¿podrá presumirse que hubo la misma arbifrarie- 
dad? Y la isla de Canaria, tan zelosa de sus privilegios, ¿no habria hecho 
mil y mil reclamaciones contra semejante novedad? Las hizo en efecto, y 
su resultado prueba hasta la evidencia quanto intentó persuadir a V. M. 
Hablaré solo de la época mas reciente. 

» Hasta que se publicó el decreto de las Córtes sobre arreglo de au- 
diencias , los comandantes generales de las respectivas provincias eran pre- 
sidentes de aquellas. Quando maudaba en Canarias el general Perlarea, 
solicitó la audiencia que este fuese á presidirla, y en efecto así parece se 
mandó por el Gobierno, como que era conforme á sus anteriores reso- 
luciones : mas como aquel gefe hubiese representado los perjuicios que su 
traslacion acarrearia á la causa pública, y al bien general de las islas, y 
la necesidad de su permanencia en Tenerife, se resolvió por el contrario 
que la audiencia pasase 2 establecerse en esta última isla, teniéndose este 
por menor inconveniente, que el variar la residencia del comandante 
general. 

» ¿Porque , pues, se pretende ahora que V. M. varie el sistema, que 
la experiencia de tantos años ha acreditado ser el mas útil y ventajoso á las 
islas? ¿Se trata de premiar los señalados serv:cios de alguna de ellas, ó del 
modo como puedan reportar todas las mayores ventajas del establecimiento 
de su diputacion provincial ? Pues si estas y no las primeras 29n las. miras 
justas y sábias del Congreso; lo que exija la conveniencia pública debe 
ser el alma y la regla fixa de sus resoluciones. 

, Seamos imparciales , quando se trata de contribuciones, de cargas, 
de gravámenes, jamas se alegan por parte de Canaria los títulos de supe- 
rior, de capital; no así quando versa la cuestion acerca de distinciones 
y privilegios. Recuerde tambien V. M. que impugnando el Sr. Gordillo 
la proposición del Sr. Llarena solre que se asignaran seis partidos á la 
isla de Tenerife por su mayor poblacion, y quairo á la de Canaria, di- 
xo que el Gobierno habia tenido siempre la política de igualar en su re- 
presentacion a ambas islas. Así discurrió entonces, porque no podia me- 
nos que conocer que Tenerife por su poblacion debia dar mayor núme- 
ro de electores para el nombramiento de diputados para las próximas Cór= 
tes, y de individuos para la diputacion provincial , y esto no le acomo- 
daha. Mas ahora no solo quiere que no sean iguales, sino. que pretende 
trastornar de un golpe el gobierno político de todas. Le hago la justi- 
cia. de creer que así lo solicita, porque juzga que ast: convieve : empero 
la experiencia de tantos años nos convence de que sus cálculos son er- 
rados. 

», Por todas estas razones concluyo suplicando á V. M. se sirva aprobar 
el dictamen de la comision,” 

El Sr. Rusz de Padron : ,, No veo en efecto que los señores de la co- 
mision en el dictamen que han presentado á la decision de V. M. socaven 
de modo alguno la constitucion de la monarquía; y así el Sr. Gordillo 
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da por supuesto una cosa falsa. yo me vuelvo loco, y no encuentro ningun 
artículo de la constitucion que diga expresamente que las diputaciones 
provinciales residan por precision en la capital. El capítulo 1 del regla- 
mento para el Gobierno político de las provincias y diputaciones provin. 
ciales dice así : artículo 324. ,, El Gobierno político €c. (leyó ). El 326 
dice (leyó ). ¿Donde, pues, expresa la constitucion que la capital de 
una provincia sea residencia fixa de su diputacion? El artículo 78 solo 
dice que los electores de provincia se congregarán en la capital á fin de 
nombrar los diputados de Córtes.... y el 8l dice que serán presididas es- 
tas juntas por el gefe político de la capital de la provincia á quien €c.; 
pero todo esto se puede hacer sin la absoluta necesidad de residir perpe- 
tuamente la diputacion en la capita). Mas supongamos que así fuera. 
¿Ghuien es esta capital de todas las islas Canarias? Segun el Sr. Gordillo 
es la ciudad de las Palmas, para cuya prueba no presenta otro diploma 
ni documento que lo que dice el célebre autor de la historia de aque- 
llas islas, que quiso hacer este favor á Canaria, por lo que le de- 
ben estar muy agradecidos aquellos insulares. No hay duda que la Ha» 
ma capital. Pero, Señor, ¿en qué tiempo? Que presente el Sr. Gor- 
dilo esa misma historia que trae consigo, y verá V. M. que si el autor 
«de la historia denomina á Canaria capital, fué antes de la conquista de 
Tenerife. Buen cuidado ha tenido el Sr. Gordillo de ocultar esta circuns- 
tancia, y solo se ha ocupado en deprimir gravemente á Tenerife para 
exáltar á su Gran-Canaria. : 

» Veamos las razones que da para asegurar á Canaria el derecho de 
capital de todas las islas. Estas se reducen á que reside allí la audiencia, 
la silla episcopal, los tribunales de la Inquisicion y el Execusado. La au- 
diencia, Señor, la fizaron los Reyes en la ciudad de las Palmas, pero 
sin perjuicio de trasladarse con el tiempo á otra parte, segun lo exija la 
conveniencia pública. La indolencia del Gobierno la ha dexado sin em= 
bargo reposar hasta ahora en Canaria con gravísimo perjuicio del bien pú- 
blico de aquella provincia. Porque, ¿quien que se halle medianamente 
versado en la posicion geográfica de las Canarias puede ignorar que Te- 
nerife está en el centro, que es la isla mas comerciante, mas rica, mas 
populosa y floreciente? ¿Y la silla episcopal constituirá 4 Canaria capital 
Ge la provincia? Esta silla, Señor, estuvo antes en Lanzarote con el tí- 
tulo de San Marcial de Rubicon, y jamas Lanzarote tuvo la presuncion 
«le erigirse en capital. La falta que hace en Tenerife una silla episcopal 
es tan clara y evidente, que yo gastaria el tiempo en demostrarlo, ni es 
ahora de mi asunto ; masmo puedo omitir que Tenerife sola es muy ca= 
paz por sí para mantener una silla episcopal con su correspondiente Ca- 
bildo. No hablo ahora de los tribunales de Inquisicion y de Excusado, 
porque ni estos pueden constituir derecho de capital, ni tienen que ver 
con el bien político y económico de las provincias. 

» Y qué razones asisten á Tenerife para disputar á Canaria el derecho 
de capital? Sírvase oirlas V, M. En Tenerife reside precisamente el co- 
mandante general, que era al mismo tiempo gefe político y subdelegado 
de Rentas, á pesar de haber sido hasta aquí presidente de la audiencia, 
y no por disimulo del Gobierno , como ha proferido el Sr. Gordillo , sino 
por necesidad. El Gobierno no podria ni deberia disimular que un coman- 
dante general permaneciese por mas de un siglo fuera de su lugar. Sien> 
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do Santa Cruz de Tenerife la única plaza de armas de aquellas islas, la 
importancia de su defensa exige imperiosamerte que resida allí el gefe mili- 
tar , pues en Canaria bien sabe el Sr. Gordillo que solo hay un castillo, y 
ese bien malo. Reside igualmente en Tenerife la seccion militar de artille- 
ría, el nuevo intendente, el consulado, la administracion general de Ren- 
tas, la de Correos, el estanco del tabaco, la caxa de consolidacion ézc. No 
si estos tribunales y oficinas no constituyen una capitalidad , la constituirán 
una audiencia, la silla episcopal, la Inquisicion y el Excusado ? Aquellos 
tribunales y oficinas residirán siempre en Tenerife, porque así lo exi- 
gen la conveniencia pública , y los intereses de la Hacienda nacional, y 
jamas en Canaria; porque, ¿que tienen que hacer allí? 

» Nos pregunta el Sr. Gordillo que quien hizo á la Laguna capital de 
Tenerife: ¿que diploma, que privilegios exibe para ser cabeza de esta 
famosa isla? No sé como no echa mano de la historia que trae consigo 
para hacer ver que Tenerife como isla mas fuerte, y cuyos habitantes 
eran los mas aguerridos ae todos, fué la última y la mas dificil de con- 
quistar. Fué necesario todo el genio y pericia militar de Alonso Fernandez 
de Lugo para agregar esta hermosa porcion de terreno á la corona de 
Castilla. Alonso Fernandez, gran guerrero y gran político, con el caracter 
de Adelantado, y autorizado por los Reyes, dió ála ciudad de la Laguna el 
renombre de capital de toda la isla; y con razon, dice el mismo historiador, 
debe ser la cabeza de la isla por su hermosa situacion en una llanura espa= 
ciosa , abundante de pastos, amena y feraz , por lo saludable de su clima, 
pureza de sus aguas, y otras muchas ventajas que la acompañan. Parece 
por su misma localidad que debia ser no solo capital de Tenerife , sino 
de toda la provincia. La Laguna, Señor, fué el primer pueblo comer- 
ciante Ó industrioso de las Canarias, hasta que á principios del siglo pa- 
sado por la yicisitud de las cosas humanas, se levantó Santa Cruz con 
el comercio como puerto de mar, y lo que era antes un villorro, se ha 
erigido en una villa hermosa, rica y comerciante , como lo es en efecto, 
Por tanto, Señor, la comision no ha infringido la constitucion , propo- 
niendo á V. M. que la junta preparatoria se forme por ahora en Teneri- 
fe, y resida allí la diputacion provincial, hasta que mejor informado 
V. M. resuelva lo mas conveniente á la prosperidad de aquella importante 
provincia ; y yo no puedo menos que conformarme con el juicioso y acer. 
tado dictamen de la comision.” 

Se declaró que el asunto estaba suficientemente discutido ; y Se pro 
eedió á votar el dictamen de la comision , el qual quedó reprobado. 
El Sr. Gordillo quedó en que al dia siguiente presentaria una proposi= 
cion para substituirla al dictamen que se acababa de reprobar; y con 
esto se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 15 DE DICIEMBRE DE 1812. 





S. presentó en la barandilla el escribano Don Feliciano García Sancha, 
notificando la interposicion del grado de segunda suplicacion para el 
tribunal supremo de Justicia, á consecuencia de autos seguidos en la 
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audiencia?de Mallorca contra Dona Dionisia de Salas, marquesa viuda de 
la Romana, y Don Ramon Maroto, sobre pertenencia de un fideicomi+ 
so; coniestó el Sr Presidente que S. M. lo habia cido. 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este 
diario de sus sesiones la exposicion siguiente : 

, Señor , el administrador de Rentas nacionales de la isla de la Palma 
en Canarias ha visto con indecible placer y emocion .el gran dia en 
que V. M. ha finalizado y aprobado la constitucion política de la mo- 
narquía española tan deseada de los que aman la felicidad de la patria; y 
animado de los mas verdaderos afectos de un buen súbdito , felicita con 
el debido respeto á V. M. en el venturoso éxito de sus tareas ; Que- 
dando pidiendo al cielo por las importantes vidas de los individuos de 
ese uugusto Congreso, en que se interesa la salvacion de nuestra Opri= 
mida nacion, 

,Dios guarde 4 V. M. muchos años. — Ciudad de Santa Cruz de la 
isla de la Palma en Canarias á 12 de Noviembre de 1312, — Señor. — 
Joaquin Saura.” : ] 

Se mandó pasar á la comision de Agricultura en union con la de Bal- 
díos una exposicion de los regidores constitucionales de Madrid Don 
Francisco Gu ierrez de Sossa y D. Joaquin García Domenech , los quaies, 
despues de exponer el conflicto en que se halló aquella corporacion, y 
las poderosas razones que justifican su disolucion en el 29 de octubre an=- 
terior, y salida de los mas de sus individuos antes de la entrada de los 
enemigos, llamaban la atencion del Congreso en favor de aquel heroico 
pueblo, y con especialidad de sus hospitales, hospicio y casa de niños 
expósitos. indicaban que podian hallarse medios para ocurrir á tan imte= 
resante objeto en los terrenos que circuyen á Madrid y permanecen yer= 
mos, los quales podrian destinarse á cierto sistema de cultivo, Ó repar= 
tirse de disticta suerte que lo estan , entregántolos á otras manos Suc 
concluian pidiendo que las Córtes alargasen su poderosa mano sobre esta 
clase de necesidades tan urgentes, y 

Manifestó el Sr. Jáuregui que los ayuntamientos de Guanavacoa, Ja- 
ruco, Matanzas, Santi Espíritus, San Juan de los Remedios y Puerto 
del Principe, en la isla de Cuba, le hacian relacion del júbilo y agrade- 
cimiento con que habia sido recibida en dichos pueblos la constitucion, 
encargándole los primeros que lo hiciese presente á las Córtes. Á propues- 
ta del mismo Sr. Jiúwregui se acordó que se hiciese mencion en el acta 
y en este diario del agrado con que S, M. habia oido semejantes demos= 
traciones. h (: 

Se aucedió á una solicitud del Señor D. Joaquin García Domenech, 
regidor constitucional de Madrid, mandando que se le diese certificacion 
de haber dirigido al Congreso en 1811 una disertación sobre el modo de 
formar la constitucion. ; 

Las Córtes quedaron enteradas de que los ministros y fiscal que fue- 
ron del tribunal Especial creado por 5. M. habian restituido á su secre= 
taría, en obedecimiento del decreto de 9 de noviembre último , las cau- 
sas que se confiaron á su cuidado con los votos particulares y demas, M- 
olusos dos mil ochocientos ochenta y un exemplares del impreso titula- 
do aviso importante y urgente á la nacion española, juicio imparcial de 
sus Córtes; y quatro de la España, vindicada en sus clases y autoridades, 
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emo tambien de haber quedado sto dicho tribunal conforme al ci- 
tado decreto. 4 

A la comision de arreglo de Tribunales pasó un oficio del secretario 
de Gracia y Justicia, con una representacion dirigida 4 la Regencia por 
la audiencia de Extremadura , sobre reclamacion de dos «abogados de 
la misma, nombrados para con-jueces en la revista de una:causa crimi- 
nal, con motivo de la diferencia que notaron en los asientos que se les: 
habia señalado, y los destinados para los ministros de aquel tribúnal. 
(Véase las sesiones de 21 de octubre y 23 de novicmhre Últimos. ) 

El Sr. Alonso y Lopez hizo la siguiente exposicion , y Se manda- 
ro pasar á las respectivas comisiones las ¡proposiciones Con que coM= 
cluye. +” 1g 21 BUE al sb 

Señor, siendo dependiente la permanencia y fuerza de:los estados 
de su poblacion, agricultura é industria , no es posible poder' esperar 
buenos resultados, promoviendo una sola de estas necesidades, desenten= 
diéndose de las etras, porque sin poblacion no hay brazos que defiendan 
y mantengan la sociedad, y sin agricultura é industria no hay alimen- 
tos, ni modo de vivir con que poder sostener la poblacion. Este enlace 
recíproco de necesidades que los lógicos Vamaráa un circulo vicioso ¿Mas 
nifiesta muy bien la precisión de Hevárcá la par el fomento de la ocupa 
cion de los hombres con la necesidad de su procreacion en do que sea 
posible. Los antiguos romanos , los persas y. Otras naciones célebres, 
no desconocieron esta verdad, y por eso promovian con ciertas leyes 
bien imaginadas los matrimonios y enlaces políticos de las familias, pa- 
ra que la poblacion se aumentase, y Con ella se reforzase la permanen- 
«cia y prosperidad de la soc¡e lads Los anglo-americanos siguen: con ¡gue 
empeño las mismas huellas, y “logran ver anualmente el incremento rá- 
pido que toma su poblacion y su fomento patrio. : 

Nuestra situacion actual no nos permite dar grandes impulsos al pro- 
greso necesario de nuestra desfullecida y corta población ;' porque los 
errores políticos de los tiempos pasados , y el crecidisimo número de unas 
ciento setenta mil personas eclesiásticas, substraidas del fomento nacio- 
nal y de la precreacion de la especie humana , nos han: puesto. y. ponen 
“aun muchos estorbos sociales para dar quantó antes á: nuestra pobla- 
“cion un: caracter numeroso y respetable. Sin embargo , muchos de estes 
embarazos estan ya virtualmente removidos por los efectos saludables 
de felicidad social que han de producir en los pueblos los preceptossle da 
constitucion sancionada por V. M., y los demas decretos promulgados, 
“relativos al buen órden de justicia, al fomento de ¡a! agricultura, y á 
la conservacion de los derechos delos ciudadanos , tanto en sus personas, 
“como en sus prepiedades, Pero conviene esperar aun algo maside, V.M. 
antes que se disuelva, dictan do“desde ahora algunas leyespdivigidas en cier- 
to modo 4 excitar: algun tanto, los: matrimonios, “de: cuyo:pequeño «nú- 
«mero resulta lacortedad: de nuestra >poblacion:,” pués quese repara que 
el número: de casados está con el número de individuos que componen 
el estado, en la razon de diez á cincuenta y tres; 6 mas bien el número» de 
'matrimonios que cortamos está con el número posible de los que de- 
biéra haber en la razon de cinco: áohce , Cuya disparidad desvanecida 
«que fuese convenientemente) produciria”umw auniento absoluto anual ven 
«la poblacion 'de “unas ochenta? y asisto mil quatrocientas almas - quando 
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reenos, Ó de ochocientas setenta y quatro mil personas en diez años, segun 
se deduce por el progreso que nos manifiestan los últimos censos de nues- 
tra poblacion. ; 

¿»La discrepancia entre estos resultados ,.que podrian verificarse, y lo 
que solo:se verifica realmente, debe llamar la atencion de V. M. para po- 
ner sobre ello algun remedio; y así, mientras que las circunstancias no 
son mas tranquilas y favorables para establecer leyes directas que impul- 
sen el aumento de la poblacion, me parece indispensab'e promover como 
se pueda, aunque indirectamente, los matrimonios, removiendo algunos 
obstáculos de corta oposicion que disminuyan el número de celibatos, 
cuyo estado ,; despues de ser espúrio é ineficaz para la procreación legíti. 
ma de la especie humana, está siempre propenso á seducir la virtud y al- 
terar la tranquilidad de Jos casados. No me explico de esta manera/como 
interesado personalmente en: esta tranquilidad: soy. soltero, y tambien, 
un triste sersaislado en medio de mis semejantes, porque los desastres de 
la presente guerra me dexaron sin padres, sin hermenos, sin parientes, y 
sin amigos ; es el deseo de la prosperidad y grandeza nacional lo que me 
impulsa á explicarme así, confiado en que V M. ha de tomar en conside: 
racion las proposiciones siguientes, mientras que en mejores circunstan- 
cias ro se trata de la materia.con la seriedad que pide sú importancia. 

Primera. Que se excite la prudencia y circunspeccion de tos pueblos, pa» 
ra:que en igualdad de circunstancias civiles y moráles prefieran siempre los 
casados á dos que mo lo sean en todas las elecciones populares que hagan y 
que prescribe la, constitucion. 

Segunda. Que se excite el zelo de la Regencia, para que en igualdad de 
circunstancias fisicas, meritorias y numerales, prefiera tambien del mismo 
modo los casados á los que no lo sean. en todos los empleos que tenga que 
proveer y sea dable. Fa 33 3 

Tercera. Que estando abolido por V..M. elrequisito de nobleza para en. 
trar á servir en los cuerpos militares del cxército y armada, se extienda tam- 
bien esta abolición á la circunstancia de nobleza en las mugeres que hayan 
de casarse con militares y funcionarios públicos, de qualquiera graduacion 
16 calidad que estos sean. ab Ses : 
+ ¿Quarta. Que prescribiendo las óndenes que rigen la distincion de que 

¿tengan más dote las mueres plebeyas que las nobles para poder casarse 

eonvententemente con militares y otros funcionario: públicos ,-se ¿guale | esta 

circunstancia dotal en ambas clases dle mugeres ; para facilitar mas los ma- 
trimonios sin distinciones odiosas. y 

Quinta. : Que habiendo-stdo un rasgo arbitrario de venganza de Cárlos- 11F 

contra el-capitan general de marina DW. Andres Reggio , lo que dió orígen á 

La rial órden de Y3 de mayorde 1779, relativa áque toda muger que se,case 

eon militar demas de sesenta.años de edad ¡pierda el goce de la viudedad. que 
pudiera corresponderle, prapongo:se revo que:esta:órden, por ser contraria al 
>fomentoode. los: MALIAMONIOS, y|se nestablezcan ¡las que regian; anteriormente 
essobre:el particular, oyendo ántes para mayor acierto de este restablecimien» 

ahtteorá la Regoncialdelregno.o ro os borozsr ef na obiston 1 

ol, Sexta Que sín esperar el informe de la Regencia. para la justa revoca- 
sietomode da ¿iuda real órden, se declare por, V. Mi que las hermanas , hijas 

06! sobrinas huér fanas que puedan; haber quedado á las. tres héroes de la pa- 

vHrzs y cuyos uombresi adornan el salon de este Congreso y puedan, casarse con 
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todo militar de qualquier grado 6 edad que sea, sin que esten comprehendi- 
dos en la pérdida del goce de la viudedad que pueda pertenecerles por 
muerte de sus maridos, auque estos se hubiesen casado con ellas teniendo 
mas de sesenta uños de edad.” : 

En virtud del dictamen de la comision de Hacienda pasó á informe de 
la Regencia una exposicion Cel presbítero 1). Antonio María Tolezano, 
administrador de las casas de Expósitos y del Refugio de Sevilla, el qual, 
despues de haber expuesto el estado lastimoso de aquel estab'ecimiento, 
manifestaba haber expendido en él todo su caudal: que habiendo pedido 
la enagenacion de algunas de sus fincas para salir de los mayores apuros, 
y despues de bien informara su solicitud por el ayuntamiento, la habia 
negado la Regencia , mandando se pusieran corrientes por el gefe político 
sus asignaciones , las quales nadie podia habilitar por pender de la caxa 
de Amortización, ó de otros fondos que no existian, destituido el repre- 
sentante de toda esperanza 3 susnensos. los arbitrios que habia señalado 
el Gobierno intruso , aunque insuficientes , y NO siendo ya posible la ext5- 
tencia de tan útil y humano establecimiento, dn quese pagasen sus atra- 
sos, y proveyese de medios pera su subsistencia, pedia que se ajro- 
base la enagenacion de fincas: que contimiase la adjudicación de arbitrios 
y bienes naciona'es, ínteria se los asignasen otros fondos : que se prove- 
yese á su completa dotación, y que no estrechasen los acreedores al admi- 
nistrador, mieniras no se remtegrase de sus adelantos, ó al menos de 
los trescientos mil reales que el Gobierno le retuvo procedentes de las 
provincias de ultramar á pretexto de vivir en pals ocupudo. 7 

h Se aprobó el dictamen de la comision d+ Constitucion, ta qual, en vista 
de las reclamaciones que hacia D. Manuel de la Cuesta, vecino de Bada- 
joz , contra el marques del Palacio, por haberlo mandado prender y con- 
ducir maniatado 4 la cárcel, desprecizndo abiertamenie usa providencia 
de la auviencia teriitorial, Opinuda que se pasast la repre-entacion á 
la Regencia,ra a que in trayendo el expediente con lo que informe la 
audiencia de Extremadura, y oyendo al morques del Palacio, Uiese parte á 
las Córtes de quanto resultase para los efectos que hubiese lugar. 

Aprobíse asimismo el siguiente dic'amen de la iisma comision de 
Constitucion. : 

»La comision de Constitucion ha exáminado la representación de Don 
Mariano Rodriguez Blazquez, alcalde que se dice de la vila de Val de San- 
to Domingo, acta de eleccion del ayuntamiento constitucional de dicha 
villa y demas documentos que presenta ; por los que consta que convocó 
por edictos á la eleccion: que se hizo la de e'ectores por solos siete vecinos 
de quatrocientos cincuenta que tiene la villa, y que los nueve electores lo 
nombraron alcalde: nombramiento y eleccion, que anuló la junta de To- 
ledo por reclamación de un vecino que fue excluido por dicho Blazquez, 
y que expresa que no concurrió el pueblo, porque no se bizo la eleceion 
como debia ser hecha: resulta tambien que se Inzo de nuevo la eleccion 
del ayuntamiento, y que se mvltó por dicha junta en cien “ducados al 
que representa, los que ha satisfecho se muger en su ausencia, Tambien 
hay dos oficios del intendente interino D. Ignacio Lopez de Lerena, man- 
dando que no se obed+zca á la junta en asuntos de rentas, porque no 
tiene facultad alguna. De modo que el expediente es un Caos. y la comi- 
sion no puede formar idea alguua por los documentos , mas que ««quella 
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provincia no está bien arreglada, y que hay competencias que perju- 
dican a la cansa pública; y no sabiendo las providencias que haya to- 
mado el Gobierno, es de dictamen que se pase el expediente á la Re- 
gencia del reyno, para que en uso de sus facultades tome en este asunto 
las providencias que correspondan, é informe á las Córtes de lo que 
resulie. 

» Y. M. dispondrá lo mas conveniente, — Cádiz y diciembre 3 de 18192,” 

En consecuencia de haberse reprobado en la sesion de ayer (véase) el 
dictamen de la misma comision de Constitucion sobre la solicitud del ayun- 
tamiento de la ciudad de la Laguna, pidiendo la pronta formacion de la di- 
putacion provincial, y que fixase allí su residencia, hizo el Sr Gordillo la 
siguiente proposicion : Contéstese á la Regencia del reyno , que en atencion á 
estar considerada la isla de Gran Canaria capital de la provineia de su nom- 
bre, quieren las Córtes disponga S. A. que el gefe político fixe su residencia 
en ella en cumplimiento de lo que previene el articulo 81 de la constitucion Y 
que en su consecuencia proceda al nombramiento de diputados de Córtes, ins. 
talacion de la diputación provincial, en conformidad de lo que en dichos par- 
ticulares ordena la misma constitucion. 

Presentó al mismo tiempo las siguientes el Sr. Ruiz Padron : 

Primera Que en caso que V. M. tenga á bien resotoer que la diputacion 
resida en la ciudad de las Palmas de Canaria, sea con la condicion de por 
ahora, y hasta que oidos los ayuntamientos constitucionales de aquellas islas, 
informe la diputacion provincial sobre el lugar fixo donde deberá residir en 
adelante. 

Segunda. Que siendo perjudicial á la hacienda pública el que el inten- 
dente de aquella provincia salga de Tenerife, donde existen todas las oficinas, 
le dispense V. M. de la asistencia dá la diputacion, hasta que se determine 
definitivamente el punto donde debe resider. 

Tercera. Quesi Y. M. lo tiene á bien se suspenda por ahora la resolucion 
de este punto, y mande al Gobierno que á la mayor brevedad pida informes 
á todos los ayuntamientos de aquellas islas , para que instruido mejor el ex- 
Ppediente resuelva con mas acierto. 
_. admitidas todas á discusion, y declarado despues de varias contesta- 
ciones que esta última proposición debia discutirse ántes que la del se- 
ñor Gordillo, se procedió á tratar de ella. Hablaron en su favor los se- 
ñores Llarena, Key , Gallego , Torrero , Pelegrín, Garcia Herreros y Ár- 
gúclles. Impugnáronla los Sres. Gordillo, Dou y Creus; y puesta á vota- 
cion por partes , se desaprobo la primera ; de consiguiente toda la propo- 
sicion, remitiéndose al dia siguiente la conclusion de este negocio. 

El Sr. Villafañe, como presidente del tribunal de Córtes, hizo la si- 
guiente proposicion, que fué aprobada. 

Para proceder el tribunal de Córtes en la substanciacion de la causa que 
está formando de órden del Congreso al diputado D. Manuel Ros, se hace 
preciso que Y. M. conceda permiso á los señores diputados para que puedan 
declarar en todos los puntos concernientes y que pidiese el tribunal. 

Se leyó una representacion del mismo Sr. Ros, en la qual se disculpa. 
ba desde luego en órdená no heb+r hecho su recusacion con fórmulas le- 
gales por haber las Córtes separado de sí el poder judicial (véase la se- 
on del la 5 del corriente). Contemplaba que este defecto no debia de 
«habs» influido en el ánimo del Congreso para negar su instancia, pues los 




















(381) 

Soberanos no estaban. precisados ú decidir segun las fórmulas que prescri- 
ben las leyes para contener la arbitrariedad de los jueces. Reproducia de 
nuevo su solicitud, fundando su presuncion de parcialidad «n que en el 
dia que se delató su carta misiva , algunos señores diputados calificaron á 
su autor por enemigo de la patria, subversor de las Córtes, y fautor de 
Napoleon, censurándola al dia siguiente la comision con las notas mas 
feas y horribles. Se que'aba de que estando resuelto que las cansas de los 
diputados se tratasen en secreto, la suya y la recusación que babia inter- 
puesto se hubiesen tratado en público. Añadia que se le dió traslado de 
la censura de la junta provincial, que no fundó su dictamen , en lo que no 
reparó el tribuna! , habiendo sin embargo notado este defecto en la censu- 
ra de la Suprema , atribuyendo este diverso modo de proceder á que los 
primeros le condenaban, y le absoivian los segundos. Ciraba las leyes de 
Partida, diciendo que autorizaban al vasallo para recusar al Soberano en los 
juicios en que tenia interes; y concluia pidiendo que su causa se enviase 
á qualquiera de los tribunales de Justicia para que la substanciase y 
decidiese conforme á las leyes en un término breve, ó que se nombrasen 
otros jueces entre los diputados que no hubiesen asistido á la sesion del 
dia 21 de noviembre: de lo contrario continuaria sometido á la disposi- 
cion del tribunal de Córtes , protestando en la forma debida contra quan-= 
to pudiese serle perjudicial. 

Los Sres. Villafañe y Moragues , el uno presidente, é individuo el 
otro del tribunal de Córtes, le vindicaron de la nota de parcialidad , ma- 
nifestando primero que la junta provincial de Cádiz en su censura de la 
carta misiva del Sr. Ros habia desde luego faudado su dictamen , contra. 
yéndole á un artículo de la constitucion, lo que no habia verificado la 
Suprema, la qual no habia absuelto al Sr. Ros, como él mismo afirma- 
ba en su exposicion, sino que habia modificado la calificacion de la junta 
provincial, pero únicamente en téraxinos vagos é indeterminados; y en 
segundo lugar que esta reclamacion, enel caso de creerla justa , debia el 
Sr. Ros haberla hecho a! tribunal. El Sr. Dueñas tachó de absurdos y mons- 
truosos los principios que sentaba el Sr. Ros en su exposicion ; el Sr. S4- 
matacarrezui dixo que siendo la peticion del Sr. Ros idéntica á la que 
hizo en 5 del corriente, debia declararse que no habia lugar á deliberar, 
y que acudiese donde convenia : de la misma opinion fué el Sr. D. José 
Martinez , extendiéndo:e en probar que la protesta que se hacia en la ex- 
posicion era un atentado contra la soberanía de la nacion , contra la qual 
nadie podia protestar no habiendo autoridad superior a ella: extrañó el 
Sr. Argiiclles que el Sr. Ros h ciese á las Córtes el agravio de manifestar 
que tenia mas confanza en qua quiera tribunal que en la ¡justificacion de 
las mismas: el Sr, Garcia Herreros , refiviéndose á la palabra vasallos, y á 
la doctrina de que los Soberanos no estaban precisados á decidir segun las 
fórmulas que prescriben las leyes , caliticó este lenguage de injurioso al Con= 
greso, y contrario á los principios sancionados en la constitucion , pi- 
diendo que en órden á este punto se hiciese al Sr, Ros una reconvencion; 
por último declarado el asunto suficientemente discutido , se acordó que la 
exposicion del Sr. Ros pasase al tribunal de Córtes. 

Y se levantó la sesion. 

























































(382) 


SESION DEL DIA 16 DE DICIEMBRE DE 1812, 





S. mandaron archivar los testimonios remitidos por el secretario de Gra- 
cia y Justicia, que acreditan haber jurado la constitución” política de la 
monarquía los pueblos de Chncena, Hinojos , Estepa, Merrera, Mirage- 
nil, Gilena, Pedrera, Alameda, la Roda, Badolatoza, Sierra de Yeenas, 
Casariche, Puebla de Martin de la Xara, Puebla de los Corrales, Villa- 
nueva de San Juan, Saucejo, Olvera , San Bartolomé de la Torre, Vinue- 
saen la provincia de Soria, los indiviluos de la comision y juzgado de 
aguas de la acequia mayor de Palma en Mallorca, el vicario g-n=ra! de la 
órden de $. Francisco , residente en dicha ciudad, y todos los conventos 
de la misma órden en aquella isla. : 

Las Córtes oyeron con particular agrado , y mandaron insertar literal 
con todas sus firmas en este diario la siguiente representacion ; 

» Señor , el ayuntamiento constitucional de Madcha Real tiene la mas 
dulce satisfaccion en dirigir á V. M. los sentimientos de lealtad, adhesion 
y gratitud hácia V. M., de que se halla animado ese pueb'o. 

,» Desde que oprimido baxo el bárbaro yugo supo la reunion del sobe- 
rano Congreso racional, que habia vivamente deseado y enérgicamente pro- 
movido ante la junta superior de Jaen; sus cadenas le parecieron ligeras 
con la esperanza de libertad que le anunciaba mn suceso, el único capaz 
de exáltar los ánimos, y de unir las fuerzas y los recursos de todos los 
ciudadanos. 

»Esta esperanza , que cada dia mas segura con el conocimiento de las 
instituciones emanadas de la sabiduría de V. M., llegó á su colmo con el 
de la constitucion política de la monarquía española, mo ha sido vana ni 
podia serlo. 

»»Este precioso código, enfrenando la arbitrariedad del poder , y esta- 
bleciendo la justicia, ha abierto á los españoles para estímulo de sus virtu- 
des la senda del verdadero honor, único premio digno del hombre libre y 
bueno, que solo aprecia la virtud y la reputacion , y nada las caprichosas 
recompensas que, confundiendo al bueno y al malo, ni prueban mérito, 
ni producen opinion. 

Este mismo premio debe ser en adelante no solo un gérmen fecundo 


-de virtudes, sino tambien un manantial inagotable de gloria y dé rique- 


zas : en la escasez de recursos de la nacion para sostener su grandioso 


empeño facilitará la mayor economía , pues ningun español, digno de 


este nombre y de la confianza de V. M. , dexará de preferir la estimación 
de sus conciudadanos al luxo y riquezas que no la dan, y que solo una fal- 
sa opinion ha hecho apreciar. Quien atesora ó brilla con un Juxo servil y 
despreciable á expensas de su patria pobre, y mientras sus defensores ca- 
recen de lo necesario, y malogran por tanto la oportunidad de salvarla, 
mancilla su honor y sus servicios por grandes que sean, y no merece en 


toda la extension de su significado el glorioso timbre de benemérito de 


la patria. 
¿Quiera el Todopoderoso que dirigida y reciificada la opinion nacional 
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por la sabiduría y justicia de V. M., tengan un entero y perpetuo cumpli. 
miento sus b:néficas instituciones, y se con-ume la grande obra de nues- 
tra independencia, que haga la gloria y felicidad por muchos siglos de 
la n:cion libre baxo la soberanía de V. M. Mancha Real 7 de diciembre 
de 15192. — Señor. —A L.P. de V. M. sus mas leales y obedientes súbdi- 
tos Diego Martin, alcalde primero. — Antonio de Castro, atcalde, — 
Manue) Vedil os. — I defonso del Castillo. — Francisco Sanchez del Cor-= 
ral. — Pedro Ximenez de Castro. — Juan José Mertinez — Jidertonso de 
Herrera. — Joaquin de Toledo. — Lorenzo Morales, — Gaspar de Morales 
y Bustamante — Fernendo Mariz.” 

Se mandaron pasar á la comision de Constitucion dos representaciones 

del gobernador de Ceuta, remitidas por el secretario de la Gobernacion de 
-la penínsala, en las quales da parte de que al procederse á la eleccion de 
individuos para el »yuntamiento constitucional de dicha ciudad, ocurrió 
la dificultad de qne la mayor parte de sus vecinos gozaban de nombramien- 
tos reales y sueldos de la nacion, y por consiguiente estan exceptuados, 
segun el artícnlo 318 ce la constitucion; y que, despues de examinado el 
asunto con la meditecion mas detenida, se acordó que alternasen con los 
vecinos alguros oficiales agregados al estado mayor, casí todos naturales 
del pais y fuera del actual servicio, baxo la pr: testa de dar cuenta á 5. M.: 
que de dichos oficiales quedaron algunos elegidos para los expresados car- 
gos municipales £c. La “egencia del reyro juzga dighóas de particu- 
lar atencion las peculiares circunstancias de aquella pleza, que debe 
_considerarse á un mismo tiempo plaza de armas, presidio y punto ais- 
lado en pais extraño, cuyo vecindario se compone en gran parie de mi= 
litares ;, y declara que el alcalde, y no el ministro de Hacienda (sobre 
lo que se habia ofrecido tambien alguna duda), sea quien presica el 
ayuntamiento. 

A la comision de Justicia pasó la consulta del tribunal del Proto- 

“.Medicato sobre la validacion de grados, exereicios literarios, depósitos, 
reválidas y títulos expedidos baxo la dominacion fruncesa á los estudiantes, 
practicantes y revalidados en las facultades de medicina, cirugía y farma- 
cia; á cuya consulta dió ecasicn una instancia de D, Vicente Orti y Criado, 
y con la qual queda evacuado el informe que acerca de esta ho bian pedido 
las Córtes á la Regencia del reyno. El secretario de la Gobernacion de 
la península, que remitia dicha consulta, acompañaba tembien con su 
oficio una representacion documentada del mismo O:ti, en la qual pide se 
declare válido su título de bachiller en medicina , que le dió la universidad 
de Osuna, estando dominada por el enemigo. 

La comision de Justicia expuso que para poder dar su dictamen acerca 
de la solicitud de D. Diego Melo (véanse las sesiones de 19 de junro y 15 de 
julio últimos ), era preciso que la Regencia informase ac rca de uva re- 
presentacion del mismo,.en la qual expone habérsele absuelto por sen en» 

cia pronunciada por D. Jgnacio Cortavarria en Puerto-Kico, que no se 
,»executó por el gobernador de Maracaybo. Las Córtesreso vieron que para 
dicho efecto pasase la expresada representacion á la Regeuca 

A solicitud del coronel D. Felipe de la Conte, apoyada por la comision 
de Justicia, se mandaron pasar al tribunal supremo de Justicia los do- 
cumentos que existian en la secretaría de las Córtes, relativos 4 la com- 
petencia suscitada entre la audiencia de Sevilla y el extinguido consejo de 
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Guerra con motivo de la causa formada á dicho coronel, y terminada y 
executcriada en aquella audiencia. ) 

D. Agus:in Vasallo, encargado de la compañía de comercio de la plaza 
de Alicante, titulada Pascual Nicolas hermanos Vasallo, en uva repr: sen- 
tacion documentada, se quejaba al Congreso de la conducta observada 
con la referida compañía por el brigadier D. Joaquin Caamaño, goberna- 
dor de dicha paza, quien se apoderó á la fuerza de una crecida porcion 
de arroz, sin exigir la conformidad del exponente, ni tratar de la indem- 
nización, añadiendo ademas in ultos contra el buen nombre de la misma. 
Pedia que S. M. se sirviese decretar no solo la indemnizacion total del 
género subs:raido, sí tambien las medidas que fueren de su seberano agrado 
en desagravio de su persona y del honor de la compañía. Acompañaba á 
dicha representacion un estado de Jos servicios hechos en favor de la causa 
nac:ora: por la dicha casa de comercio. an 

La expresada casa (dice la comision de Constitucion) ha hecho los 
mayores servicios á la causa nacional, Como Consia de los documentos que 
presenta; y de ellas se deduce igualmente el espíritu patriótico que la ha 
animado y que la hace acreedora á la estimación de las Córtes, y á que 
se respete y fomente su comercio, que podrá atraer ventajas muy consi- 
derables á la provincia de Valencia y á toda la nacion. Es constante que 
no deben por modo alguno ser atropelladas las casas de comercio, como 
tampoco las de los otros ciudadanos ; pero son fatales las consecuencias de 
las vexaciones de las primeras, y V. M. las ha reconocido en el decreto 
de 19 de octubre de 1811, prohibiendo á los gefes militares que por min- 
gun motivo, por justo que sea, se apoderen de los almacenes de los parti- 
culares sin su consentimiento. En este caso, por lo que aparece de los do- 
cumentos, la compañía se ofrecia á socorrer Ja necesidad que en el dia 
tenian las tropas y que no consintió en ello el gobernador, sino que exigia 
mas ó el todo, y que Jo exigió. Mas como en este asunto han mediado otras 
ocurrencias, y como se han quebrantado otras leyes que tratan de estos 
casos fuera de la constitucion, que siempre se quebranta por la usurpacion 
que qualquier ciudadano hace de los bienes de otros, y tambien como las 
ordena: zas militares hablan del mismo asunto ; ademas de lo dicho sabien - 
do la comision que la Regencia está entendiendo de esta causa, y que ten- 
drá conocimienio de ella, opina que pase este expediente á la Regen- 
“cia, á fin que le dé el curso que corresponda, procurando que en todo 
caso se guarden los decretos de las Córtes, y sea protegido el comercio; y 
manifestando V. M. (si lo tiene por conveniente) á la compañia lo satis- 
factorios que le son sus servicios por la causa nacional.” á 

Quedó aprobaío este dictamen. cd 

Continuando la discusion acerca del punto donde deba fixarse la re- 
sidencia de la diputacion provincial de Canarias, con el objeto de termi= 





-narla, y conciliar en lo posible las opiniones que Con tanta divergencia y < 


“comtrariedad se habian manifestado en las sesiones ánteriores sobre este 
“asunto , presentó el Sr. Gordillo su proposicion ( sesion del dia anterior) 
modificada en estos términos: yA2 E A 

» Contestese á la Regencia , que por ahora se formalice la junta prepara- 
toria, y verifique la Formacion é instalacion de la diputación provincial en 
la cvudad de las Palmas de Canaria, y que los aynntamientos constituciona- 

“les, dentro del término que prefizara la Regencia, informen quantó tengan 
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por conveniente, d fin de que tomándolo las Córtes en eonsideración resuelva 
definitivamente donde deba residir dicha diputación.” 

Se opusieron á esta proposicicn los Sres. Key . Ruiz Padron y Calatra- 
va , reproduciendo algunas de las razones expuestas en las discusiones 
anteriores; y habiéndose declarado por suficientemente discutido este 
asunto, quedó aquella aprobada. 

Siguió la discusion que habia quedado pendiente en la sesion del 
dia 12 de este mes sobre la solicitud de la junta de Cádiz 8zc. 

Continuó el Sr. Argúelles su discurso , interrumpido en aquella sesion, 
manifestando que las razones de utilidad y necesidad de la provincia ma- 
rítima de Sevilia , que no pueden menos de refluir en el bien general, re- 
clamaban la formacion de una diputacion provincial en Cádiz : que l:8 
reflexiones que se contenian en la exposicion del ayuntamierrto constitu- 
cional de esta ciudad debian llamar la atencion del Congreso, como lo 
habian hecho con la de la comision, á quien habian inclinado á apoyar- 
las en su dictamen : Que estas, y no una pura y voluntaria condescen- 
dencia (como se habia insinuado en la discusion ) eran las que habian 
determinado á la comision á exponer en su informe las razones de poli- 
tica que tenia el Congreso para no negar una concesion tan justa : Que no 
oponiéndose esta especie de gracia á ninguna ley ni decreto de las Cór- 
tes, siendo conforme á todos los principios seguidos hasta el dia en iguales 
circunstancias, apareceria extraño que se negase á un pueblo tan acree- 
dor á ella por tantos títulos , que la solicitaba por razones de mucha utili- 
dad y conveniencia pública, quando el Congreso no habia tenido dif - 
cultad ninguna en acceder á igual peticion á favor de otras provincias, 

«hecha sin haberse fundado en iguales razones. 

El Sr. Aguirre : , Despues de todo lo que han hablado los señores 
preopinantes en apoyo del dictamen de la comision de Constitucion , y 
en particular los Sres. Borrull y Argúelles en contestacion á los reparos 
puestos por el Sr. Morales Gallego , único que hasta la presente se ha 
explicado en contra de dicho dictamen ; poco ó hada parece que yO po- 
dria añadir, atendidas las razones sólidas , explicadas por diehos señores, 
que han desvanecido las principales reflexiones del Sr. Morales Gallego, 
Pero no habiéndose replicado á dos puntos del largo discurso del cponen- 
te, el uno referente á superioridad de juntas, y el otro á que en Cadiz 
no ha existido , segun parece del informe de la Regencia, mas gefe de 
provincia que el subdelegado de Rentas , me es preciso decir á V. M. los 
supuestos equivocados en que ha estribado el señor oponente su razOnas 
miento en estos dos particulares, sobre lo que diré poco, porque soy 
enemigo de todo espíritu de partido provir cialismo. 

, La junta de Sevilla se formó á últimos del mes de mayo de 1808, y 
eon dos ó tres dias solo de diferencia de la de Cádiz, en cuya formacion ne 
tuvo ninguna parte aquella. De la ferma legal en la eleccion de ambas 
no hablemos ; basta que las circunstancias del tiempo las hiciesen reco- 
nocer representaciones legítimas. Inmediatamente despues la junta de Se- 
villa tuvo á bien dirigir á Cádiz un miembro suyo, que fué el Sr. Herre- 
ra (así como dirigió otros Á Badajoz y demas provincias inmediatas) so» 
licitando que se reconociese en la junta de Sevilla la soberanía de España 
é Indias, durante las críticas circunstancias del momento , que ¡mperiosa= 
mente exigian la unidad en las disposiciones que habia que tomar para re 

TOMO XVI 4 : 
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sistir á los franceses que entraban por las Andalucías ; á cuya solicitud se 
accedió al momento, por causa del bien general de la monarquía ; pero 
sin perjuicio del Gobierno económico y administracion de Rentas de ca- 
da una de las provincias que siguieron independientes de la junta de Se- 
villa como provincial ; y sus disposiciones generales de soberanía fueron 
mas ó menos obedecidas mientras se formaba un Gobierno céntrico de 
toda la monarquía. En este tiempo se solicitó de las juntas de provincias 
de Andalucía que un individuo de cada una de ellas concurriese á la de 
Sevilla ; fueron á ella de Córdoba, Jaen y Granada, y se nombró por 
la de Cadiz:á D. Dámaso Joaquin de San Pelayo. ¡No habiéndose logrado 
la unidad en las.operaciones contra el enemigo, y las pretensiones de 
varias juntas á exercer las facultades soberanas del Rey, resultó la ne- 
cesidad absoluta de reunirse en algun punto á tratar de formar un Go- 
bierno seberano único, y concurrieron á Aranjuez los diputados, los 
que en lagar de nombrar una Regencia ú otro Gobierno soberano , se eri- 
gieron e:los mismos bzxo el nombre de Junta Central con facultades so- 
beranas Vista por la junta de Cádiz dicha disposicion, diputaron Á la 
Central dos de sus individuos , que fueron los señores Micheo y Mendi- 
hueta, quienes no fueron admitidos, no por falta de derecho (pues que 
este se reconocia por la respuesta del presidente de la Central, Florida- 
blanca, igual á las demas juntas de provincia) sí solo porque el Gobier- 
no de la Central estaba ya publicado en los diputados que lo componian, 
y reconocido por el consejo de Castilla y demas corporaciones del estado. 

¡Ahora paso al segundo punto que el Sr. Morales Gallego ha tocado con 
repeticion, y es respecto al informe de la Regencia, que dice que en Cádiz 
no hay mas que subdelegado de Rentas. La Regencia en mi juicio no da su 
informe con la instruccion correspondiente : dice que mediante á que Cádiz 


pide diputacion por sus méritos, y no teniendo mas que subdelegado de Ren- 


tas, no conviene por ahora hacer variacion : pues yo halio que es pretender 
hacer variacion no conceder la diputacion á una provincia que desde 1840 
tiene todas las oficinas , lo mismo que las demas de que se ha hecho mérito 
para darlas diputaciones ; y que no concediendo la diputacion seria preciso 
quitar dichas oficinas, que son administracion y contaduría general de 
Rentas unidas de provincia, y la contaduría general de Propios y Arbi- 
trios y siendo hoy la única vez que se halla sin intendente. propietario 
Cádiz desde que es cabeza de provincia, porque el Sr, Laborda, último 
que exerció este empleo, se halla residiendo en Sevilla, exercen de de- 
recho las facultades del intendente les contadores Santestillano por razon 
de Hacienda, y D. Alvaro Gonzalez de la Vega la parte que le corres- 
ponde de Propios y Arbitrios. 

» La única reflexion que aparece fundada del Sr. Morales Gallego ha 
sido la del censo de 97, á lo que ha contestado perfectameute el Sr. 4Ár- 
gúelles ; y añadiré que resultando por dicho censo seiscientos á setecien- 
sos mil habitantes en el reyno de Sevilla, será fácil sacar la cuenta de 
los que corresponden á las provincias de Sevilla y Cádiz por los cersos- 
de los años posteriores (supongo de 806 y S07 ); en inteligencia que de- 
ben existir estas razones en la contaduría de Propios de Sevilla y Cádiz, 
en caso que no hayan faltado á sus obligaciones los intendentes , Corregi- 
dores y oficinas respectivas. Concluyo , pues, aprobando el dictamen de 
la. comision en todas sus partes.” , 
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A propuesta del Sr. DS se propuso si el asunto estaba suficien-= 
temente discutido ; y habiéndose declarado que lo estaba, propuso el se- 
ñor Cerero que la votacion fuese nominal. Se resolvió que no lo fuese; y 
en seguida se procedió á votar en la forma ordinaria el dictamen de la 
comision de Constitucion sobre el expresado asunto (véase en la sesion 
dia 2 del presente mes). Quedó aprobada la primera parte de dicho dic- 
tamen en estos términos: Que las Córtes comprehendan é5c. , debiendo de 
nombrar los diputados que corresponden á su poblacion. La segunda parte, 
relativa 4 la agregacion ó exclusion de Sanlucar de Barrameda , se man- 
dó volver á la comision, para que con el debido conocimiento informe So= 
bre este particular. 

Las Córtes quedaron enteradas del siguiente oficio, remitido á los se- 
úores secretarios de las mismas por el del despacho de Estado : 


, Por un correo extraordinario expedido en San Petesburgo el 2 de 


noviembre último por el encargado de negocios en aquella Córte, ha re- 
cibido la Regencia del reyno la plausible noticia del cange de las ratifica. 
ciones del tratado hecho en 20 de julio con el Emperador de todas las 
Rusas; cuyo cange se ha verificado en la forma establecida. De órden 
de S. A. lo comunico á V. S5. para que se sirvan ponerlo en conocimien- 
to de S. M. Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 16 de diciembre 
de 1512. — Pedro Labrador. — Señores diputados secretarios de las Córtes 
generales y extraordinarias.” 

El Sr. Presidente señaló para la primera sesion la proposicion del ses 
ñor Mexía, relativa d separar el mando político del militar en la provin- 
cia de Cádiz (sesion del dia 14 de noviembre último ) ; del Sr. Traves 
sobre la eontestacion dada por la Regencia acerca de las diligencias prac= 
ticadas para la averiguación de las causas de la derrota que sufrieron las 
armas nacionales en Castalla ( sesion del dia 1.2 de este mes ) , y la con- 
tinuacion de la discusion sobre el repartimiento de terrenos baldios y: 
realengos ; y habiendo anunciado que en el dia siguiente no habria ses 


sion , levantó la de este dia. 


DIA 17 DE DICIEMBRE DE 1812. 





No hubo sesion segun se anunció en la del dia anterior. 


SESION DEL DIA 18 DE DICIEMBRE DE 1812. 





S. mandaroñ archivar los testimonios de haber jurado la constitucion las 
villas de Mula, Nerpio, Albatana, Ojos, Villanueva, Uva, Casas de 
Bes y Cehegin de la provincia de Murcia, Jaen, Albanches, Puzo Al- 
con , Martos , la Guardia, Cuellar de Baza, Guadaortuna , Cuevas del 
Becerro, Zucar, Cuevas de San Marcos , Olula de Castro , Santa Cruz, 
Hoanes, Armilla , Gelgal, Chercos, Fahal, Castillejar , Turrillas, Ta 
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bernas, Archidona, Lugar, Pinos del Rey, Gorvas, Chanchina, AL 
Cazar y Gazin, todas en la provincia de Granada; y en la isla de Cu: 
ba los pusblos y corporaciones siguientes : Santiago , su ayuntamiento, 
el muy reverendo arzobispo, el gobernador xmilitar, las tropas de la 
guarnicien y todas las corporaciones de la misma ciudad, Bayame, 
la ciudad de Ho'guin, la de Matanzas, Puerto Príncipe, Santo Es= 
piritu, San Juan de los Remedios, Santa Clara, la Trinidad, San Cris. 
tóbal de la Habana, sus autoridades y corporaciones, Guanabacoa y 
Santa María del Rosario , y el cabilúe de la iglesta catedral de Al. 
mería, 

El gefe político de Galicia, al remitir el acta de haberse jurado la 
constitucion en la villa de Noya, partido de Santiago , y la relacion im- 
presa de las funciones celebradas con este motivo, manifestaba el deseo 
que aquellos naturales tenian de que llegase á noticia de la nacion re- 
presentada en las Córtes; las quales, enteradas de estos particulares por 
oficio del secretario de Gracia y Justicia, acordaron que se hiciese men- 
cion de las demostraciones patrióticas de la villa de Noya en este diario de 
sus sesiones, : 

Tambien acordaron que se hiciese mencion en este diario de la siguien= 
te exposición del asesor y auditor general de Chile: k 

» Señor, la posteridad mirará con asombro la obra grande con que 
V, M. acaba de sancionar la felicidad de la nacion española. La sabidu- 
ría de V. M., y la heroica firmeza con que ha sabido consolidar nuestro 
bien, en medio del estruendo de las armas, y á despecho del mas pode- 
roso tirano que conocieron los siglos, colecarán el augusto nombre de 
V. M. en el primer lugar de la historia de los héroes. - 

“Entre tanto, los felices hijos de la gran nacion, no cesarán de pres. 
tará V. M. el homenage de la mas sincera gratitud ; y transmitirán á sus 
generaciones la venerable memoria de la primera asamblea que el mundo 
ha visto , consagrada generosamente á la prosperidad de los pueblos. 

» El asesor y auditor General de la provincia de Chile, no pueden 
acreditar sus sentimientos en el desempeño de estos empleos, por impe= 
dírselo las actuales circunstancias de aquel pais. Pero en el exercicio de 
los destinos que ha puesto á su cargo el capitan general de las proyin. 
cias del rio de la Plata, trabaja incesantemente para dar á V. M. un tes- 
timonio de su gratitud; y las mas relevantes pruebas del profundo respe- 
to con que venera la sabiduría y la beneficencia de V. M. — Montevi- 
deo 6 de octubre de. 1812. — Señor. — Antonio Garfias.” 

Mondaron igualmente las Córtes que se insertase en este mismo diario 
la siguiente exposicion, con expresion del particular agrado con que la 
habian oido: S : 

» Señor, despues de mil agitaciones y calamidades, efectes de la vi. 
eisitud desgraciada que ha ocasionado 4 mi familia la conducta de mi 
difunto padre, elevo la voz 4 V. M. con la sinceridad de un hombre libre, 
y de un ciudadano amante de su patria. Yo (como todos los españoles) 
tengo un deber tan sagrado de adinirar y respetar las resoluciones fallados 
por Y. M., como fuerte el derecho de esperar de V. M. la redencion de 
Bm pais, librándolo ahora de la tiranía extrangera, y desde ahora pa- 
ra siempre de la doméstica. V, M. ha garantido con la constitucion la 
hbertad civil del pueblo á que representa, y profundizado les cimien. 
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tos de la grandeza nacional. Esta obra será mas admirada en otras gene= 
raciones, porque la admiracion es comunmente prez exclusiva úe la pos- 
teridad, Todas las ciudades, todas las villas, todas las aldeas, y todo es. 
pañol por sí, han jurado no violar las leyes que V. M. ha sancionado s0- 
bré el libro que encierra muestra creencia. Si en 1808 se juró libremen= 
te á Fernando por Rey de las Españas, en 1812 se ha jurado la unánime 
voluntad española : perversidad es faltar á Fernando”, perversidad es tal- 
tar á la voluntad de la nacion. La constitucion es esta, y no mas; hacer 
libres y felices las Españas, consolidar su verdadero esplendor, y por 
consiguiente aumentar el de Fernando y sus sucesores , son los fines que 
V. M. se ha propuesto en sus determinaciones, en sus decretos, en sus 
leyes, en la constitucion. Los que tibios no contribuyan á los descos de 
V. M., son despreciables, los malévolos que se opongan, reos de lega 
nacion. “Pero, ¡ quantos vemos que viven entre nesotros, y que debie- 
ran contribuir á la prosperidad de su patria, que á pretexto de mil pre- 
textos, por decirlo así , se oponen á las instituciones , atizan la discordia, 
y fomentan la anarquía ! ¿Pero quando? Quando hay un enemigo tan po= 
deroso como militar , que descaradamente trata de sojuzgarnos. En vez de 
hacer armas contra Napoleon, las hacen contra sus compatriotas ; en vez 


de suspirar porque en España no haya jamas Napoleones, se obstinen en 


combatir el escudo de las leyes , que son las únicas para evitarlo, Señor, 
para los imbéciles y malvados sen útiles los déspotas, para los ¡lustra= 
dos y virtuosos, perjudiciales: yea, pues, V. M. á qué clase pertenecen 
les que oponiéndose á sus intenciones, anhelan por el restab!ecimiento 
de las arbitrariedades. V. M. es responsable á la nacion y á la Europa, 
cuya justicia nos hemos propuesto vindicar los españoles, sino arrolla 
con noble constancia quante se oponga á radicar la libertad de los ciu- 
dadanos que le constituyeron. Por una suerte honrosa soy español; por una 
feliz un ciudadano, cuyos haberes me hacen de los mas visibles en mi 
patria. Mil veces he consagrado mi vida á defenderla; pero hoy pue- 
do añadir el consagrarla mis bienes , mis propiedades. Si, Señor; nua 
de las primeras familias de España, vuelta á su lustre por mi espada, 
viene á aparecer en la monarquía, no solo con los blasones heráldicos, 
sino con los del sincero patriotismo de su poseedor. Estos, mas útiles y 
bienhechores que aquellos, son los que afrezco á V. M. Quanto foseo, 
y quanto llamo mio , me es agradable, en tanto que puedo ofrecer mas á 
la salud de la causa que defendemos, y á las leyes que ha dictado 
V. M. — Cádiz 30 de noviembre de 1812. — Señor. — El Duque de Frias 
y Uceda, Marques de Villena.” 

Pasó á la comision de Poderes un oficio del Secretario de la Goberna= 
cion , con el testimonio de la eleccion de diputado para las actuales Córtes 
generales y extraordinarias por la ciudad de Granada en D, Rafael Infante, 
regidor constitucional de su ayuntamiento. 

Se accedió 4 la instancia que hizo el tribunal de Córtes pur medio 
de la siguiente exposicion : 

» deñor, con fecha 3 del corriente se sirvió V, M. resolver que el 
tribunal de Córtes substanciase y determinase en el preciso término de 
quince dias el expediente formado com motivo de un impreso en for= 
ma de carta misiva, de los números cincuenta y dos y cincuenta y nue- 
ye del periódico titulado: Procurador General de la nacion y del Rey, de 
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que resultó ser autor el señor diputado por Galicia D. Manuel Ros, con- 
sultando su sentencia con V. M. en sesion pública. 

, El tribunal iamediatamente acordó se prasticasen las diligencias 
oportunas para la debida instruccion de los autos, y hacer constase en 
ellos la justificacion de los hechos; que se recogiesen los exemnlares que 
se hallaren de dicha carta misiva, y se instruyese al Sr, Ros de la califi- 
cacion de la junta provincial de Censura, para que no conformándose con 
ella, usase de su derecho con arreglo al decreto de la libertad de impren- 
ta. Executado así, acordó igualmente el tribunal se exáminasen dicha 
carta, y las exposiciones hechas por el propio señor diputado, así a la 
junta Provincial, quanto á la suprema de Censura. Señalando á una y 
otra, y lo mismo á aquel, los mas y perentorios términos pára el pronto 
despacho del juicio, segun lo prevenido por V. M. 

Sin embargo de la expresada actividad y vigilancia del tribunal, y 
de la brevedad con que se han practicado las diligencias que han sido ne- 
cesarias, se halla el asunto'en estado de haberse remitido por la junta su- 
prema su última censura. Al mismo tiempo se estan practicando varias 
diligencias que son indispensables para la perfecta substanciacion del su- 
mario, y será preciso se practiquen otras en algunos pueblos bastante 
distantes de esta ciudad , á que ha dado lugar un incidente que ha 
ocurrido. 

, En estos términos, no olvidando el tribunal el término perentorio 
que V. M. se sirvió designarle para la substanciacion y determinacion de 
juicio, le ha parecido conveniente hacer esta reverente exposicion , para 
que en su vista se sirva ampliarle, ó resolver lo que sea de su soberano. 
agrado.— Cádiz 16 de diciembre de 1812.” 

Se aprobó el siguiente dictamen de la comision de constitucion : 

¿La comision de constitucion ha exáminado detenidamente la represen- 
tacion del gobernador político y militar de esta ciudad, que refiere con 
claridad los diversos modos de opinar de los individuos que componen el 
ayuntamiento de la misma, sobre el modo cen que deben ser nombrados 
los electores en las cinco iglesias que hacen de parroquias, versando la 
duda sobre si deben conceptuarse por una sola, como consta del informe 
del gobernador eclesiástico, por cuyo dictamen se dirigió la Regencia 
en las elecciones pasadas, Ú como cinco, atendiendo al espíritu y letra 
del artículo 8 de la ley de 23 de mayo de este año. La comision no extrac-= 
tará las razones que se alegan en la referida representacion por una y otra 
parte, perque desea que se lea en el Congreso, juzgando que por su 
lectura se podrá formar una completa idea de la question que se pro. 
pone á la decision de V. M. | ; , | 

,,Esto supuesto , la comision habiendo reflexionado sobre el asunto, 
ponderado las razones que apoyan la una y otra opinion , y cotejado 
con la disposicion del artículo 8 de dicha ley, se inclina á faver de la 
segunda. Por dicho artículo se distribuye entre las parroquias el número 
de electores para facilitar el nombramiento, y esta razon persuade que 
se deben distribuir en el caso presente entre las cinco iglesias. El objeto 
es, porque este método procura el mayor conocimiento de las personas 
que pueden ser electores, pues estando mas unidos entre sí, los parro.= 
quianos se conocen mas bien. Y esto se verifica en las cinco iglesias de 
Cádiz, cuyos límites son diferentes, y á las que concurren los respec= 
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tivos parroquianos. Trae tambien la ventaja que siendo los electores de 
todas las cinco iglesias , vienen á ser de todos los barrios de la ciudad, y 
por consiguiente los nombrados por ellos serán de la satisfaccion de tedo 
el vecindario. Añádase que siendo forzoso decidir en todo caso el nombra- 
miento, es mas seguro que se divida enteramente , pues en los interme= 
dios de la operacion pueden introducirse abusos, ó al menos se da mar= 
gen á que se sospeche ó cavile que puede haberlos. Ultimamente, sl 
es uno solo el nombramiento «de Jos electores, seria forzoso que cada ciu- 
dadano en cada parroquia designase el número total, lo que alarga y 
complica la operacion , como sostienen los de la segunda opinion, y fut- 
ra de esto podria suceder que una sola parroquia nombrase todos los elec» 
tores, siempre que se reuniese un púmero considerable de ciudadanos , lo 
que abre la puerta, y facilita las intrigas que son mas difíciles de reali- 
zarse, si en cada parroquia se nombrasen los electores que le pertenez- 
can. Parece tambien muy justo para evitar fraudes ó sospeches de ellos, 
que se nombren dos escrutadures por la junta parroquial, para que Con- 
curran á todos los autos de la eleccion con el secretario y presidente , pu- 
diendo generalizarse esta medida con alguna otra que pueda presentar la 
comision si le balla conveniente en vista de las proposiciones del se» 
ñor Terrero. 

Por estos motivos opina la comision que deben considerarse como 
cinco parroquias, para los efectos de las elecciones, las cinco iglesias del 
Sagrario , San Antonio, Rosario , Santiago y San Lorenzo; distribuyén- 
dose entre ellas el número de electores con arreglo á la ley de 23 de ma- 
y0,y conformándose con la misma en todo lo demas; nombrándose tam- 
bien por la junta parroquial dos escrutadores en cada parroquia, para que 
concurran con el secretario y presidente al acto de la votacion , regula- 
cion de votos y publicacion de electores : Cuya medida podrá decretarse 
que sea general, E 

,V. M. resolverá lo más conveniente. Cádiz y dia 17 de diciembre 
de 1812” 

Habiendo el Doctor Don Antonio Gomez Mendo, diputado suplente 
electo por Salamanca , pedido para su gobierno una declaracion. acerca 
de si el marques de Espeja, diputado propietario por aquella provincia, 
deberia concurrir á desempeñar su cargo, mediante hallarse nombrado 
gefe político de aquella provincia , se acordó á propuesta del Sr. Vulcar= 
cel Dato: que la Regencia hiciese entender al marques de Espeja que se 
presentase en el Congreso d cumplir con su encargo de diputade á la mayor 
brevedad. 

Se mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Morales Ga» 
llego contra lo resuelto en la sesion de ántes de ayer con respecto á la 
provincia de Cádiz. 

Habiéndose dado cuenta de los antecedentes en órden á licencias de 
los señores diputados (véase la sesion de 12 del corriente); y habiendo 
asegurado varios de ellos que el Sr. Castro y Lavandeira adolecia realmen= 
te de sordera, se accedió á su solicitud, prorogándole su licencia por el 
término de quatro meses. Con este motivo hizo el Sr. Sanchez de Ocaña la 
siguiente proposición, que no fue admitida á discusion : que se prevenga 
al señor diputado Duran, que presente al Congreso certificacion de facul- 
tativos que acredite si la enfermedad ó dolencia, en cuya virtud se le ha 
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prorogado su licencia por quatro meses des , es temporal ¿ permanente en 
su juicio, a fin de que en su caso pueda V. M. mandar se reuna el su- 
plente. 

Se dió cuenta de un oficio del secretario de la Gobernacion de la pe- 
nínsula, remitiendo una copia del aviso que daba el comandants militar, 
gefe superior de las istas Canarias, de haberse formado é instalado en San. 
ta Cruz de Tenevfe la junta Preparatoria para las elecciones de diputa- 
dos á las próximas Córtes ordinarias : el Sr. Key, despues de exponer que. 
la venida del buque conductor de este oficio en el corto término de cinco 
dias parecia un efecto de la providencia para justificar las aserciones de 
los tres dipusados de las islas Canarias, que sostuvieron el dictamen de la 
comision de Caustitucion relativo á este punto el dia 14 del actual (véase 
la sesion de aqúel dea , hizo la siguiente proposición: Que se suspenda el 
comunicar ú la Regencia del reyno la resolueien de S. M. de 16 del corriente 
sobre el vunto donde debe formarse la junta Preparatoria para las eleccio- 
mes de diputados para las próximas Córtes , y de individuos para la dipu- 
tación provincial de Canarias. 

Admitida a discusion, quedó el Sr Presidente en señalar día para tratar 
de ella. 

Se procedió á la discusion de la proposicion que en 14 de noviembre 
hizo el Sr. Mexía (véase aquella sesion), sobre que se separase del Go» 
bierno militar el político de esta plaza y su distrito. 

Habiendo hecho presente el Sr. Muñoz Torrero que la comision de 
Constitucion estaba formando un reglamento para los gefes políticos, 
fueron de dictamen alyzunos señores diputados que se suspendiese este 
asunto hasta que la comision presentase el tr reglamento ; á lo que 
se opuso el Sr, Argiúelles, exponiendo que segun lo que habia visto de es- 
te reslamento no tenia conexion alguva con el punto de que se trataba, 
pues en él no se deslindaban con la correspondiente claridad las dos ju= 
risdicciones , ni se fixaban con exactitud los respectivos límites : en fin, 
despues de algunas contestaciones, se resolvió que desde luego se discutie- 
se la proposicion del Sr. Mexía , lo que se verificó , apoyándola varies 
señores diputados , con especialidad los Sres. Conde de Toreno y Argúelles,. 
con tal que se generalizase para teda la monarquía. Declarado el pun- 
to suficientemente discutido, se procedió á la votacion, y la proposicion 
fue aprobada en los términos en que estaba concebida. Hizo en seguida 
el Sr. Argiielles la adicion de que se extendiese para toda la peninsula. El 
Sr. Arispe añadió , y para ulirazear. Pero habiendo manifestado el Sr. Por= 
cel, sin oponerse expresamente á la última adicion, la circunspeccion que se 
necesitaba observar con respecto á aquellas remotas provincias á causa de 
su distancia, se acordó que la adicion del Sr. 4rgúelles pasase á la comi- 
sion de Constitucion. A continuacion propuso el Sr. Gallego que se sus. 
pendiese la comunicacion de la resolucion tomada con respecto á Cád:z has= 
ta que infermase la comision , y se resolviese acerca de la udicion del señor 
Argúelles. 

Arimitida esta preposicion, remitió el Sr. Presidente su discusion para 
mañana, y levantó la sesion, i 
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SESION DEL DIA 19 DE DICIEMBRE DE 1812, 





S. mandaron archivar los testimonios remitidos por los secretarios de la 
Gobernacion de la Península y de Marina, que acreditan haber jurado la 
constitucion política de la- monarquía el administrador principal interino 
de Correos en Benavente y demas dependientes; lós comandantes del 
apostadero de Montevideo, y buques de guerra nacionales que existen allí, 
con todos los individuos de aquellas respectivas dotaciones, guarniciones 
y tripulaciones. 

Se mandó agregar á las actas el voto particalar del Sr, Quiroga, contras 
rio á la proposicion del Sr. Mexia.-aprobada en la sesion del dia anterior. 

Pasaron á la comision de Constitucion dos oficios del gefe superior 
de Galicia, en el primero de los quales da cuenta de haber ya adqui- 
rido ,-4 fuerza de reiteradas diligencias, el censo de poblacion del 
año de 1797 correspondiente 4 las siete pravincias en que hasta aquí se 
ha considerado dividido aquel territorio; y en el segundo de los trabajos 
y acuerdo de la junta Preparatoria, relativos al repartimiento por dichas 
siete provincias subalternas de los diez y seis diputados y ciúco suplentes 
que tocan á Galicia para las próximes Córtes ordinarias ; cuyos documen= 
tos fueron remitidos por el secretario de la Gobernacion de la Península, 

A la misma'comision pasó un oficio del gefé superior de Ásturas, 
remitido por el expresado secretario , en el qual manifiesta las disposi- 
ciones tomadas por la júnta Preparatoria de dicha provincia para las 
elecciones de los diputados que para las próximas Córtes la corresponden. 

Acerca de la consulta del alcalde primero constitucional de Alicanie 
sobre la renovacion de los individuos de aquel ayuntamiento (sesion deb 
dia 14 de este mes) , expuso la comision de Constitucion que la duda pro- 
puesta por dicho alcalde está resuelta por el artículo 315 de la Constitus 
cion; que el aríizulo 3 de la ley de 23 de mayo no ofreve alguna , pues= 
to que habla de los regidores y oficios perpetuos , entre los quales no 
se cuentan los alcaldes; y que aun quando la ofreciere , debia esta re- 
solverse por la ley constitucional : en consecuencia opinaba, que con ar- 
reglo á ella deben renovarse los dos alcaldes en aquellos ayuntamientos 
gue se hayan instalado quatro meses ántes del fin del año. Quedó aprobas 
du este dictamen. 

Las Córies acordaron que se hiciera mencion en este diario de la si. 
guiente exposicion ; 

, Señor, al sancionar V. M. la sábia y liberal constitucion política de 
la monarquía, ha elevado á la nacion española á su verdadero grado:de 
d:snidad que la habia despojado el despotismo sostenido por el brazo fuer= 
te de la ignorancia, 

» Como ciudadano-español, como natural de América, y como magis= 
trado, me glorio en felicitar á V. M. por haber llevado al cabo esta grande 
obra, que ha de consolidar para siempre la felicidad de los españo!es de 
ambos hemisferios, haciéndonos el objeto de la envidia de las demas 
naciones, 

», ¡ Desprecio eterno al miserable egoista que se atreva á contrariar mi- 
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ras tan sabias y benéficas! ; dora Ad á las Córtes generales y ex- 
traordinarias , que en medio de los horrores de la guerra mas desastrosa 
han cimentado nuestros derechos y esperanzas sobre la indestructible base 
de la constitucion! Montevideo 5 de octubre de 1812, — Señor. — José 
Acevedo y Salazar , ministro de la audiencia de Buenos Ayres.” 

Se leyó la siguiente exposicion : 

Soberano Señor, el ayuntamiento constitucional, clero y pueblo de 
esta ciudad , representado por los que subscriben, creerian faltar al pri- 
mero y mas gustoso de sus deberes, si no tributasen á V. M. las mas res- 
petuosas y sinceras gracias por el establecimiento de la obra inmortal de 
nuestra sabia constitucion. E 

,, Este luminoso código, emanacion de una sublime sabiduría y pro- 
funda meditacion, servirá de eterno dechado á todos los Gobiernos que 1n- 
tenten dirigirse por las sendas de la justicia, de envidia á los pueblos tiva- 
nizados por el mayor de los déspotas , y de confusion y terror al mas am- 
bicioso é inmortal de los vivientes. Como católicos nos congratulamos, 
viendo en esta obra maestra que la religion de nuestros padres, la que 
profesamos desde la cuna, la única verdadera, ha merecido á V. M. su 
primera atencion, asegurando para siempre su culto exclusivo, Como ciu- 
dadanos disfrutamos el imponderable placer de ver nuestras propiedades 
libres del abuso del poder, y nuestras personas á cubierto de los insultos 
de un malévolo. Vemos establecida una igualdad y libertad que en nada 
se asemejan á las imaginarias con que el tirano de la Europa ha sabido se= 
ducir 4 los incautos, pues Ja primera reduce á una sola clase, que es la 
de ciudadano, todos los españoles quando se trata de servir y defender la 
patria, y la otra nos permite escribir y obrar siempre que nuestros €8- 
critos y obras no se epongan á la religion y Jas leyes, ni perjudiquen á 
tercero. Finalmente con la sublime obra de nuestra constitucion tienen las 
Españas una egida que para siempre las defiende de los funestos influxos 
de un privado, y el imponderable placer de que las nuevas leyes han de 
abrazar al bien general, como dictadas por la parte mas escogida de la 
nacion. (Solicitaban en seguida que conténuase en aquella ciudad el comi» 
sionado que publicó en ella la constitucion). Dios dilate la vida de V. M., y 
le conceda su luz soberana para que nos ¡lustre y dirija con sus sabias le- 
yes. Montoro y diciembre 4 de 1512. -— Señor. — Patricio Gonzalez, al- 
valde. — Rafael de la Bastida , alcalde. — Regidores : Antonio Gomez Ga- 
lan. — Marcos Madum. —Juan Serrano licarso. —Juan Antonio Beni- 
tez. — Antonio Romero y Obrero. —Juan Antonio Benites Cero. — Alon= 
so Lopez Obrero. — Bernabé Notario y Lara. — Síndicos : Juan Francisco 
Cormellas. — Juan Ruiz Sorro. — Francisco José de Osuna y Lara, escri- 
bano de cabildu. — El clero. — Francisco Ruiz de Valenzuela, vicario. — 


Justo Sanchez Canónigo, cura. — Cristóbal Antonio Alvarez, rector y 
cura. — Marcos de Leon, cura. — Pedro de Cañas, cura. — Francisco 
Tinaones , cura teniente. — Juan Notario, presbitero. — Francisco Grego= 


rio Canales, presbítero. — Juan Ruperto Benitez, presbítero, Alonso de 
Mesa, presbítero. — Gaspar Moreno , presbítero. — Martin Ortiz , preshi- 
tero. — Pedro de O:una, presbítero. — Rodrigo de la Cerda, presbite- 
vo. — Juan Portillo, presbítero — Pueblo: Manvel Ramos y Daza. — Fran- 
cisco Nuño de Lara. — Diego Piedrahita. — Pedro Francisco Gonzalez y 
Carpio, — Pedro Mesia de la Cerda. — José del Hoye. — José Oruz. — 
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Alfonso Criado y Santiago. — José Madueño. — Francisco José de la 
Bastida. — Juan Alfonso Vivar y Romero. — Alonso Madueño y Cana- 
les. — Marcos Madueño y Prado. — Antonio de Lara y Prado. — Ánto- 
mio de Lara y Notario. — Antonio Garcia de Prado, — Alonso del Irerro.— 


Francisco Madueño. — Juan Antonio Medina, — Miguel Komero. — 
Francisco Muela. — Francisco Lopez Obrero. — Alonso Maduecño y Rol- 
dan. — Pedro de Cañas Castellano. — Francisco María de Cañas. — Juan 
Miguel de Lara. — Rafael Criado y Santiago. — Pedro del Rio. — Barto- 
lomé Monedero y Daza. — Juan Baranda. — Francisco Torregrosa. — 
Antonio Mariscal y Robles. — Luis de Roxas Ramos, — Juan Pablo Hi- 
dalgo.” 


Las Córtes mandaron que la primera parte de la exposicion anteceden= 
te, relativa á la felicitacion, se inseriase en este diario con la expresion 
do que S. M. la habia oido con particular agrado, y la segunda se man- 
dójpasar á la comision de Prewios para que informe, 

A la de Poderes pasó una certificacion, remitida por el secretario de 
la Gobernacion de la Península, del nombramiento de diputado á las 
actuales Córtes por la ciudad de Sevilla, de voto en Córtes, verificado en 
D. José Rech, procurador Síndico segundo de la misma, 

Se, leyó un oficio del oficial mayor de la secretaría de Córtes D. Jose 
Gelabert, con el qual acompañaba otro de D, Juan Antonio Blanco, porte- 
ro mayor de las mismas, en que manifiesta la necesidad de que 5. M. se 
provea de ciertos artículos necesarios para el servicio y mayor decencia 
del Congreso, aprovechándose de los que en abundancia han venido de 
Madrid entre las alhajas de aquel palacio real que acaban de llegar á Cá- 
diz á disposicion del Gobierno. Índica el expresado oficial mayor que, 
en el caso de que S. M. determine como propone Blanco, convendria 
se verificase antes que se haga repartimiento de dichas alhajas para el 
aervicio de la Regencia. Las Córtes autorizaron á su secretaría para re= 
solver sobre este particular. 

Conformándose las mismas con el dictamen de la comision de Justi- 
cia, reso'vieron que á D. Ricardo Raynal Keene, natural del condado 
de la Reyna Ana en los Estados- Unidos de América, se le despachase 
la correspondiente carta de naturaleza conforme lo habia solicitado (se- 
sion del 21 de noviembre último). 

El tribunal de Córtes expuso lo siguiente: 

» Señor, habiéndose pasado de acuerdo del tribunal de Córtes al di. 
putado fiscal del misino la causa formada de órden de V. M. al diputa- 
do D. Manuel Ros, como autor de un impreso en forma de carta mi= 
siva, de que resultó ser autor, la ha devuelto, absteniéndose de ¡n= 
terponer su oficio en este negocio, hasta tanto que recayga la compe= 
tente resolucion de V. M. sobre la adjunta representacion que ha di- 
rigido al tribunal , y este eleva á la consideracion de V. M. , para 
que en su vista se sirva ordenar lo que estime cunveniene. — Cádiz 
18 de diciembre de 1812,” 














































Representacion del Señor D.+Francisco Gutierrez de la Huerta, 
fiscal de dicho tribunal, 


»Señor, el diputado fiscal de vuestro tribunal de Córtes , á quien por 
primera vez y auto de ayer 17 del corriente se ha comunicado la cau= 
sa criminal de oficio, formada de órden de V. M. contra el diputado: 
D. Munuel Ros, en concepto de autor de la carta misiva impresa de 
que en aquella se hace mérito; ha creido que debia devolver el expe= 
diente al tribunal coi esta sencijla exposicion , dirigida 4 suplicar á las: 
Córtes tengan á bien relevatle del exercicio del oficio fiscal en este ne= 
gocio; porque aun quando aparezca que el exponente nioguna parte 
ha tenido en dicha carta, á pesar de que suene su nombre aio los de 
los diputados que votaron en sentido contrario á do resuelto” por la plurali-> 
dad del Congreso, le basta en primer hugar esta circunstancia para creer» 
que no reside en su persona toda aquella libertad que debe acompañar á- 
los que han de intervenir de oficio en el exámen imparcial de las causas 
de justicia: libertad que las leyes mismas reputan incompatible con el in= 
teres de la opinion jurídica, toda vez de mavifestada en los asuntos liti= 
glosos; y en segundo por ser mas que poderoso, para no comprometer en 
delicadeza, el hecho de la desconfianza que en general y contra todos 
los diputados , que tuvieron parte en la resolucion ocasional de este pro=- 
cedimiento, ha manifestado en sus escritos, y especialmente enel últi 
mo de 14 al corriente el quese ve e como reo, en el qua! con= 
cluye pidiendo que el tribunal que baya de juzgar su causa sea, ó de los 
ordinarios de justicia, ó compuesto de individuos del Congreso en quie= 
nes concurra la calidad notoria de indiferentes, por no haber asistido 4 la. 
sesion en que fué resuelto el asunto de que se hace mérito en el papel de- 
nunciado. Por lo tanto : . 

» El diputado fiscal pide y Solos 3. V. M. se digne relevarle de n= 
tervenir como tal en la causa formada al diputado! “D. Manuel de Ros,, 

nombrando otro que haga en ella las veces del exponente, Ó prov2yen= 
do como mas convenga. — Cádiz 18 de diciembre de 1813.” 

Las Córtes declararon no haber lugar á á deliberar sobre la representa» 
cion antecedente. 

Conformándose las mismas con el dictamen de la comision de arreglo 
de Tribunales, aprobaron la proposicion presentada por el S». Zumalacar- 
regul, y mandada pasar á dicha comision en la sesion del 27 de noviera- 
bre último (véase ). i 

La secretaría de Córtes consultó á S, M. si en cumplimiento del de- 
creto de 9 dle dicho mes, Junto con las causas sobre los impresos España 


| 
vindicada éc., y Aviso importante y urgente á la nacion española, debia ' 


remitir á la Regencia del reyno los dos mil ochocientos ochenta y un 
exemplares del segundo , que con su correspondiente causa habia acompa- 
ñado el extinguido tribunal especial de Córtes, Se acordó que solanrente 
se remitiesen fas causas. 

La comision de Guerra presentó el siguiente dictamen , para cuya dis. 
cusion quedó señalado el dia 23 de este mes : 

» Señor , la comision de Guerra ha exáminado la exposicion de los ofi. 
ciales del estado mayor General, cuyas ideas aprobadas por V.M., lo 








E (3594) 

fueron desde luego por todos y cada uno de sus individuos. No es ya nece 
sario detenerse á probar la justicia de esta solicitud, en la qual los ex- 
presados oficiales, dignos y fieles intérpretes del voto universal de sus 
compañeros , pretenden que ni la disciplina militar sufra la mus escanda= 
losa relaxacion, volviendo impunes á sus empleos los que abandonaron 
sus banderas, y faltaron á sus mas sagradas obligaciones; ni el honor de 
los que á costa de tantos peligros y de tan duras privaciones han sos- 
tenido la causa de la nacion, padezca con la alternativa, con unos indivi 
duos que renunciaron á ella, y que no la merecen, hasta borrar eon su 
conducta la menor sombra de criminalidad, para no empeñar el brillo de 
la corporacion militar. ] 

¿La comision, conformándose con los nobles sentimientos de los ya 
expresados oficiales, y con el informe de la Regencia sobre su exposi- 
cion, presenta á V. M. el proyecto de decreto que opina pudiera €x= 
pedirse en consecuencia : 


Proyecto de Decreto, 


», Las Córtes generales y extraordinarias deseando mantener entre los 
oficiales españoles de los exércitos y armada el pundonor militar y el ar- 
diente patriotismo en que han permanecido constantemente adictos d la 
causa pública ; y que los nobles sentimientos que los han caracterizao en 
todo tiempo no padezcan detrimento mezclándose con compañeros, que 
abandonando sus banderas quando la patria necesitaba mas de sus esfuer- 
zos , se mancharon con el negro crímen de traycion, tomando partido con 
el euemigo, ó con el de desercion, permaneciendo ocultos en los pueblos. 
olvidados de sus solemnes empeños y juramentos , é insensibles á los glo- 
riosos exemplos de sus camaradas , decretan ; 

art. 1. Los oficiales de mar y tierra , sin excepcion de clases ni em- 


pleos, y de qualquier cuerpo que sean , que hayan abandonado las ban=, 


deras nacionales, serán privados de los empleos, grados, cruces milita= 
res ( inclusa la de San Juan de Jerusalen ) , escudos , medallas de premio, 
y de qualquier otra distincion que obtuvieson en los exércitos ó armada, 
é igualmente de los sueldos , pensiones , encomiendas y demas goces que 
disfrutaron; y serán juzgados y castigados conforme á lo prevenido en la 
ordenanza para los desertores en tiempo de guerra, ya hayan servido 2c- 
tivamente al enemigo despues de su separacion, €n Cuyo caso deberán 
considerarse ademas como traydores, 6 bien hayan permanecido pasivos 
en los pueblos, olvidando sus sagrados deberes y juramentos. 

2. Tgualmente quedan privados de sus empleos, grados, sueldos y dis- 
tinciones los que despues de haber sido hechos prisioneros juraron al in- 
truso, y le sirvieron en qualquier destino, debiendo s.r juzgados com 
arreglo á su conducta, y la calidad de los servicios que hubiesen hecho al 
enemigo. 

3. Los que en el mismo caso de haber sido hechos prisioneros reco= 
braron su libertad por medio de la fuga, y permanecieron separados de 
sus banderas, prefiriendo su tranquilidad á la gloria de cooperar cou sus 
esfuerzos á la salvacion de la patria, no podrán ser repuestos en us em- 
pleos , ni conservar sueldo ni distincion alguna militar, y en caso ce que 
quieran expiar su inaccion servirán dos años de soldados , en Cuyo llena 
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pa, si diesen pruebas positivas Ett , constancia y firme adhesion á 
la causa de la patria, podrán ser reintegrados en el empleo inmediate 
inferior al que obtenian. 

Los generales y gefes de cuerpos que se hallen en este caso se su- 
jetarán á la misma prueba, y vo podrán obtener empleo superior al del 
capitan, debiendo hacerse acreedores gradualmente á los ulteriores ascen- 
sos por nuevos méritos al frente del enemigo. 

4. Los que hayan permanecido en los pueblos, en que estaban acci- 
dentalmente ó con destino al tiempo de ser ocupados por los enemigos, y 
se hayan mantenido en ellos hasta su evacuacion, serán juzgados con res- 
pecto á la disposicion y medios que hayan tenido para fugarse á la distan- 
cia del pais libre, y á la calidad del servicio, que ya en sus destinos, 6 
ya en otros, hayan hecho á los mismos enemigos, previa la suspension 
de que trata el artículo 1.£ durante la substanciacion de sus causas, 

5. Los oficiales retirados que habiendo permanecido en pueblos ocu. 
pados por el enemigo, justifiquen en la forma prevenida en el art. 1.9 
del decreto de 14 de noviembre de este año ne haberle prestado ninguna 
especie de servicio, ni recibido de él sueldo mi condecoracion alguna, 
serán mantenidos en su misma clase y en el goce de sus sueldos y distin- 
ciones; pero quedarán privados de todos ellos, si hubieren servido, y se- 
rán juzgados y castigados segun la calidad de los servicios que hayan 
hecho. 

6. Los gobernadores , teniente de rey, oficiales de estado mayor de 
las plazas, y empleados en ellas que, al ocuparlas los enemigos, hayan 
eontinuado en el exercicio de sus empleos baxo su dominacion, serán 
juzgados coms log que tomaron partido con ellos. 

7. Los oficiales de los cuerpos é inválidos, hábiles ó inhábiles que 
hayan continuado en sus destinos baxo la dominacion enemiga, Conserva- 
rán sus empleos, sueldos y distinciones, haciendo constar en la forma 
prevenida en el art. 5, que solo han hecho el servicio de su instituto. 

8. Los intendentes de los exércitos , comisarios ordenadores y de 
guerra, los auditores y empleados de hacienda , los médicos, ciurujanos 
y dependientes de estos ramos que se hallen en qualquiera de los casos 
expresados en este decreto, serán tratados con arreglo á lo que para ellos 
se previene. Lo tendrá entendido éuc.” 

Despues de una ligera discusion quedó aprobada la proposicion del 
Sr. Gallego , admitida en la sesion del día anterior. 

seleyó la adicion hecha por el Sr, Ramos de Arispe á la proposicion 
del Sr. Argúelles (sesion del dia anterior) , y concebida en estos térmi- 
NOS: y Ultramar, 

Es seguida pidió su autor que se leyese el artículo 30 de'la ley de ar- 
reglo de Tribunales; leido el qual, dixo : 

ul Sr. Ramos de Arispe : ¡Señor , así como convengo en'que en la 
constitucion no hay un artículo terminante en que se exprese la division 
de mandos militar y político, me creo con derecho á exigir de quantos 
esten por principios en el espíritu de la constitucion la confesion de que 
semejante separacion es en to:lo conforme á ese espíritu y sencilla ¡nteli- 
gencia. Así lo indica la division de Poderes, lo persuade todo el título del 
gobierno de las provincias, puesto únicamente en manos del gefe polí- 
tico, y lo exige la exiension y la opulencia de la monarquía española 
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para la conservacion de su integridad , asequible segun buena política por 
semejante division. 

¿Mas lo que quita toda duda y termina la qiiestion es el artículo 30 
de la ley de arreglo de Tribunales que se -acaba de leer. Por él sancionó 
terminantemente el Congreso que los vireyes , capitanes gen erales y mas 
militares quedasen reducidos sola y únicamente al mando militar confor- 
me á la ordenanza. ¿Cómo, pues, se puede poner en cuestion si esos mi- 
litares han de reunir en su mano el gobierno político de las provincias ? 
Justamente, pues, el Sr. Argúelles ha pedido que en la península se separe 
el mando militar del gobierno político. Yo voy á demostrar que con ma- 
yor justicia quiero y pido que lo mismo se verifique en ultramar ; de suer 
te que si V, M. ha tenido á bien tomar en consideracion la adicion relati- 
va á la península, con mayor razon debe tomar en consideracion la mia 
relativa á las Américas. 

,Tengo en la mano, y acabo de copiar de la secretaría de Córtes , donde 
se puede ver la lista de los gefes políticos nombrados por la Rerencia para 
la península, y es la misma que no há muchos dias leyó en este mismo lu- 
gar el secretario de la Gobernacion de ella, comprehende hasta veinte y 
tres, y creo esten nombrados algunos mas. Uno que otro de los nombrados 
es de profesion militar ; mas todos solo exercen el mando político, sin que 
obste el decir que los generales marques del Palacio y Laburia en Extrema- 
dura y Canarias lo tienen reynido; pues consta estar nombrados ya otros con 
separacion de mandos. Y aquí tiene V. M. la razon poderosa por que me 
opuse á la adicion del Sr». Árgúelles, á saber : por ser una cosa conforme 
á la constitucion publicada, dicidida terminantemente en un artículo de 
una ley general; y baxo estos principios reducida á la práctica por Ja 
Regencia del reyno en veinte y tres provincias de la península , menos en 
Cádiz, y ser indecoroso estar mandande todos los dias una cosa mandada, 
y que está practicárdose. Mas ya que sin que obstasen estas razones, V. M. 
tomó en consideracion la adicion del Sr. Argúetles en favor de la penínsu- 
la, favor de que ya disfruta, ¿por qué no he de esperar yo que tome 
tambien la que hago en favor de la América, en donde no cousta haberse 
hecho esa separacion ? 

¿Señor , mientras existan diputados de ultramar en este Congreso , en 
medio de las amargures que los rodean-, ellos sabrán cumplir con honor 
los deberes que les ha impuesto la patria. Yo cree por mi parte que Soy 
incapaz, y aun me abochorvaria de pedir una medida aislada , y solo para 
la América si creyera ser útil á toda la monarquía. La utilidad de la 
medida en cuestion está demostrada por la constitucion y ley terminan» 
te; es pues justo que no sclo se eplique á la península, sino tambien á 
ultramar , tanto mas que aquí está ya aplicada , y no allá. - 

» En mi concepto no ha sido ni será jamas la América una cosa 
subalterna á la península. Y si las leyes antiguas y modernas , y sobre to- 
do la constitucion, no hán bastado para zanjar definitivamente esta ver- 
dad, al discutirse ese reglamento que trabaja la comision de Constitucion 
para los gefes políticos, yo protesto ponerla en un punto de evidencia que 
dé por resultado el saber si las Américas han de estar unidas á la penín- 
sula. Yo demostraré que ya no es tiempo de semejantes palabiotas , ni 
titulotes de vireyes ézc., ni de oprimirlas con la tiranía y el despotismo 
militar, sino de conservarlas , $1 esto se quiere, por solo la justicia, JUS- 
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ticia seca, justicia universal, y que, segun varias yeces ha dicho el 
Sr. Porcel, qne tanto abunda en conocimentos de aquellos paises, tenga 
por objeto el buen órden, el interes comun de los pueblos y su felicidad * 
universal, 

Estoy de acuerdo en que la comision de Constitucion meditó de- 
masiado los artículos de la constitucion, relativos al gobierno político, 
como todo los dias nos dice que ha'mieditado con detenimiento quanto pre-= 
senta, Ella es de una sola palabra; pero palabra que ella sola, s: se ajende, 
ó desatiende, influirá demasiado en la suerte de las Américas respecto de la 
península. Espero, pues, que V. M. se servirá admitirla 4 discusion, y 
mandar que pase á la comision de Constitucion; de allí vendra digerida 
con madarez, se abrirá la discusion sin precipitarnos, y quando por ella 
haya buscado V. M. las luces necesarias para el acierto, determinará lo 
mas Justo y conveniente, ” 

Quedó admitida dicha adicion, y se mandó pasar á la comision de 
Constitucion, y : 

Se procedió á discutir la proposición hecha por el Sr. Traver en la se. 
sion del 1.9 de este mes (véase ). Leidos el oficio del secretario interino de 
la Guerra (sesion citada ), y otros documentos posteriores, remitidos por 
el mismo, dixo aquel señor diputado: 

»Nada de esto ha venido documentado, así como lo hace ahora la Re- 
gencia remitiendo los que acaba de recibir últimamente. De manera que 
la insinuación mia, quando se leyó el primer oficio en el Congreso, puede 
tal vez haber dado motivo á que no se haya contentado ahora la Reyencia 
con hacer una exposicion por medio del secretario de la Guerra, sino que | 
acompaña las mismas exposiciones del fiscal de la causa, ó copias de ellas, 
para que V. M. quede plenameute instruido. Por lo mismo me parece que 


¿Asi como ahora se han remitido copias de todo lo que se ha leido, se debe 


igualmente mandar á la Regencia remita copias de todos los hechos de 
que hacia mérito en su primera exposicion, manifestando al mismo tiempo 
si le consta con qué fecha se comunicó la órden á Bermui, y con qué 
fecha contesta haberla recibido y haber principiado la causa ; porque estas 
fechas, que son las substanciales, serán las que mamfestarán en unos la exác- 
titud en comunicar la órden, y en otros la prontitud en executarla. Me 
parece que son puntos substanciales, y que no es posible desentenderse de 
ellos. Yo bien veo que la distancia de los testigos es una de las razones 
que se dan para no haberse concluido al cabo de quatro meses el sumario 
mandado formar sobre la accion de Castalla, la mas ominosa para la na- 
ción , pues ademas del escándalo é ignominia con que fué batido nuestro 
exército, ha sido aquella derrota la verdadera causa de Jas desgracias que 
afligen ahora á la nacion. Porque si las. tropas aliadas que desembarcaron 
en Alicante á principios de agosto se hubieran hallado con el grueso de 
diez mil hombres de tropas españolas que desaparecieron como. el humo 
en aquella jornada, sin embargo de ser inferiores las fuerzas enemigas en 
dos terceras partes, hubieran podido obrar en union con las aliadas, y 
quizá no existiera el Rey fantasma, ni su grau comitiva, porque pudiera 


haber sido sorprehendido en su viagé á Valencia con mucha facilidad 
A e S 

ventaja, y no seria víctima aquel pais y el de la Mancha de las desgracias 

y calamidades que está sufriendo en la actualidad. La accion de Castalia 


forma época, Señor: debe llamar enteramente la atencion de Y. M. Se 
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alegan las distancias como una de las causas que han entorpecido la com- 
- clusion de esta sumaria: ya dixe el otro dia, y repito ahora, si el general 
en gefe que dirigió aquella accion era tan necesario cerca del fiscal, por 
ser por quien se debia empezar á averiguar todo lo ocurrido, y á su tiempo 
hacer los careos , y tomarle tedas las declaraciones precisas para poner en 
claro quien tuvo la culpa, ¿como se permite que se haya trasladado á 
Málaga, segun todas las noticias que tengo? Y en este caso, ¿como no se 
ha de entorpecer la conclusion del sumario, si es con este general con 
quien debe entenderse particularmente el comisionado ? Todo esto, Señor, 
lo hago presente, porque no se crea que hay personalidad contra el Go- 
bierno en pedir lo que se pide. Y si este negocio ocupó dos dias de dis= 
cusion muy ruidosa en el mes de agosto, no puede V. M. dexarlo correr, 
y mirarlo con indiferencia , hasta mo ver su conclusion, y que sepa la na- 
cion qué pudo esperar de unas tropas que manda dignamente con cono. 
cimiento y prevision, pudieran tal vez haber hecho lá felicidad de la na- 
cion, y habernos libertado de las desgracias en que nos vemos en el dia, 
Pido, pues, á V. M. que mi proposicion se vote ; y si no se quieren pedir 
originales los documentos, á lo menos copias de todos los oficios de que 
se hace mencion en la primera exposicion de la Regencia; y que diga, sl 
consta con qué fecha se comunicó la órden de V, M. y con la que se con. 
testó por el fiscal su recibo.” 
El Sr, Terrero : , Me opongo al dictamen del Sr. Traver. Si el asun- 
to pendiente se hallase envuelto en sombras y obscuridad , sobreseeria y 
accederia á su proposición ; pero si es mas claro que la misma luz meri- 
diana. Quando la desgraciada accion de la venta del Baul del exército 
del centro, centro de todas las desdichas, V. M. mandó que la Regencia 
dirigiese sugeto en comision para que averiguase si existia ó no causa pa- 
ra proceder á la formacion de proceso : fué en efecto; y ¿qual ha sido 
el resultado? Oficialmente lo ignoro; pero he entendido que informó no 
intervenir motivo para preceder. Diria que la pérdida y desastre habia 
sido causado ea órden y regla: y si se hubiesen seguido los infortunios 
del mundo, hubieran sido originados siempre sin notable falta de órden, 
ley y ordenanza. Y aunque los indios salvages y las bestias feroces , si 
poseyesen habla, imputarian y atacarian de falsario tal aserto é informe, 
la Regencia no obstante quedé satisfecha y serena, y V. M. muy tran- 
. quilo, > 
, En este reciente caso, segun he oido, pues no me hallaba en el 
Congreso quando la discusion que cita el Sr, Traver , V. M. mandó que 
en el término de quince dias se llevase á efecto la formation y conclusion 
de este proceso. Tal fué el decreto. Pero habiéndose procedido como he 
significado en la precedente accion referida por mí, ¿qué habia de acae- 
cer en esta última? ¿Qué habia de suceder? ¿Quer? Lo que yo me ima- 
gino. Imagínome yo que una parte, una gran parte, una numerosa par- 
te, acaso la mayor, ¡oxala faltase á la realidad y verdad! de los agen- 
tes públicos soltarán unas descompasadas carcaxadas quando Y. M. dicta 
sus leyes , y expide sus decretos : porque dirán dexemos al “soberano Con- 
greso que dicte leyes, con tal que nos dexe y permita practicar su me= 
nosprecio ¿Hasta quando, Señor, ha de permanecer en su nocive y 
perjudicial quietismo ? Mientras respiremos, debemos todos perseguir á 
“tales atentadores de la soberanía nacional. Forzoso es aplicar el boton de 
TOMO XVI 91 
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fuego á la gangrena que cunde demasiado. No sea V. M. de quien se di- 
ga que con los desvalidos y cuitados es poderoso; pero para cen los re- 
gentes , ex-regentes, hermanos de los regentes y generales de alta pro- 
sapla , es débil y puede poco. : 

Se mandó que en el término de quince dias se concluyese la sumaria. 
¿Por qué no se ha cumplido este decreto ? No se ha podido, dicen. ¡ Impos-, 
tura! Y por si en adelante viniesen con algun papelucho querellándose , ó 
alguna representacion de resentimiento, me ratifico y le repito una, ciento 
y mil veces, ¡Impostores! No han querido, Señor , no han querido, ne 
han querido. Por id distancia de los declarantes... por la epidemia... Ven- 
ga aguí el comisionado , venga el general Elio, venga el ministro de la 
Guerra, diganme, contéstenme todos y cada uno. Despues de la dis- 
persión y reunion en el quartel general, ¿no quedaron siquiera una do- 
céna de oficiales? Y si no quedaron oficiales, ¿no restaria una docena 
de sargentos? Y no habiendo sargentos, ¿faltaria una docena de solda- 
dos? Y si no soldados, ¿no se hallaria una docena de tambores que hu- 
biesen depuesto lo que habiab visto y observado ? Y para esto el plazo 
de quince dias, ¿noes un término extremado largo , dilatado ? A no set 
que quisiesen fuesen declarantes todos los individuos que componian la 
division , existenies , dispersos , extraviados , enfermos , prisioneros y ' 
muertos, para que el juez que hubiese de fallar en la causa fuese el juez de 
vivos y muertos. Por lo que juzgo este expediente el mas claro y lu= 
MuUnoso. , 

» No hago memoria con qué fecha mandó V. M. que á los infractores 
de sus soberanos decretos se les despojase de los cargos y empleos que 
Obtuviesen. ¿A qué se espera pues? ¿lis infractor el comisionado, si, Ó 
no? ¿Se estima legal la excusa que presenta? ¿Para haberlo llevado á ca- 
bal efecto era el señalamiento de los quince dias tiempo bas.ante, suficien- 
te, y aun sobrante? ¿Quien en el mundo entero podrá resistir y negar 
esta verdad ? Pierda por tanto su empieo el comisionado. Pero este para 
dirigirse del modo insinuado, ha debido contar con un alto y elevado 
apoyo. Es mas que presumible que alguno ó algunos de los funcionarios 
públicos que por oficio estan obligados á solicitar y promover la obser- 
vancia de las leyes y decretos, hayan influido en su deliycuente morosl- 
dad ; aquellos que deben obstarla, hablando y descubriendo los entorpe- 
cimientos y sus causas. Este, no habiendo llenado su encargo, se haila- 
incurse en la misma pena del precitado decreto. Y para hablar claramen- 
te (porque yo á nadie respeto en esté mundo sino á Dios y á V. M.) este 
es el ministro de la Guerra. ¿Qué significa venir en ese escrito excusando 
el delito, y resintiérdose de un diputado porque ha reclamado la puntual 
y exácta observancia de los decretos? ¿Padrinos tenemos de la iiquidad, 
protectores de la criminal inacción ? l ! a 

, Reo es tambien el general Elio. Dicen los juristas y teólogos que en 
la usurpación de los bienes son reos no solo los mandatarios, imperantes, 
consiliarios, Jos que no impiden, silencian y callan, sino tambien otros 
llamados en latin palpones ; estos son los lisonjeros y aduladores. En esta 
clase entra el general Elio, qué sin ser llamado , invitado , exhortado, 
ni rogado, ha acudido defendiendo un sistema que conceptúo era el que 
podia agradar. Concluyo y resisto la proposición del Sr. Traver. Ma dicta- 
men se reduce á que terminantemente diga Y. M. diga á la Regencia que 
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quiere aplique la fuerza de su decreto de privacion de empleo al comisio- 
nado para la formacion del proceso relativo á la desgraciada accion de 
Castalla, y por la misma manifiesta infraccion al actual ministro de la 
Guerra. Este es mi dictamen.” 

Quedó aprobada la proposicion del Sr. Traver, con la adicion al fin 
de eila ú copzas. 

Comenzábase á discutir la proposicion del Sr. Key (sesion del dia ana 
terior ) ; pero se suspendió tratar de ella hasta el dia 21 de este mes. 

Ananció el Sr Presidente que en el dia inmediato no habria sesion, y 
levantó la de esue dia. 


s 


_ DIA 20 DE DICIEMBRE DE 1812, 





No hubo sesion segun se anunció en la del dia anterior. 


SESION DEL DIA 21 DE DICIEMBRE DE 1812, 





S. mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion 
Lucena de+ Alpujarras, Darrical, Lugros, Ocaña, Alcolea, Ventas de 
Huelma, Soto de Roma, Villajoyosa y Benidorn : e' ministro principal 
de hacienda de la plaza de Cartagena, el administrador interino de la 
aduana de Alicante, el comandante del resguardo,.el inspector de víveres, 
los empleados en el hosp:tal real , y el inspector de wensilios de la mis- 
ma plaza con sus dependientes , el subdelegado de Saliwas, el admiuistra= 
dor de Rentas, y demas emp'eados en la poblacion de Torrevieja 

Oyeron las Córtes con espeeial agrado , y mandaron imse:tar íntegras 
en este diarjo de sus sesiones las exposiciones siguientes ; 

Señor, el ayuntamiento constitucional de la villa de Olvera, pro-= 
vincia de Sevilla, á V. M. con el mas profundo y debido respeto hace 
presente : que ha sido tanta la satisfaccion de estos vecinos, realizado el 
feliz dia de haber-e publicado y jurado la muy sabia constiucion política 
de nuestra menarquía (cuya omision habia reclamado al juez político ), 
quanta debe inferirse de su innato y constante patriotismo. 

»Subyugada esta dicha villa con la mayor barbarie por los enemigos 
irritados de sus pasadas agresiones, suspiraba por el dia término de su 
esclavitud. Aunque cree no ignorará V. M sus operaciones de defensa y 
ataques al enemigo , con todo dispense V. M. to haga, repitiendo una muy 
sencilla narración de sus giorias. Batió y puso en p.ecipitada figa ua 
columna de doscientos húsares del regimiento núm.10 2.2 , primeros 
franceses que jotentaron manchar su sue'o patrio, el dia 10 de marzo del 
año pasado de 1810, que fueron bien escarmentados ; pues perdieron 
y le fueron muertos muchos soldados , algunos caballos, todus sus equi= 
pages y un prisionero. Sabedores despues de la fuerza enemiga que guar- 
necia la villa de Moron, pasaron el 19 de marzo del ya mencionado año 
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los pocos soldados dispersos y tiradores que pudieron armar á batirla , co= 
mo se realizó en todos los puntos que ocupaban , fué destruida comple- 
tamente , muertos algunos, y los demas con un oficial hechos prisione- 
ros, cogidos sus caballos y equipages; pues parte era de esta arma, cuyos 
prisioneros fueron puestos á disposicion de! brigadier Gonzalez , que en- 
tonces mandaba en la serrania de Ronda: últimamente tuvieron suerte 
adversa estos desgraciados vecinos el dia 4 de abril de dicho año; pero 
sostuvieron el furioso ímpetu de cinco mil enemigos, que para conquistar- 
nos (mejor diré esclavizarnos ) se presentaron con un fuego muy soste- 
nido, lo necesario para que pudiesen abandonar sus casas; siendo solo pre= 
sa del enemigo los edificios, pero no las personas, excepto las muy vie- 
jas y enfermas, con las que saciaron su brutal luxuria, habiendo sido to- 
da propiedad entregada al pillage y saqueo mas horroroso , del que nes 
ha resultado una completa destruccion, distinguiéndose su ferocidad y bar- 
barie en los templos. es 

»»Puede asegurar á Y. M, en lo que cifra su muy particular compla- 
cencia, que por sostener el decoro nacional, y que la justa lucha ter- 
minase como se prometia, no negó pedido alguno que le fué hecho de 
metálico, caballos, ganados vacuno, lanar y cabrio, raciones y otros 
efectos ; sin temor alguno á la faria vigilante enemiga, que diariamente lo 
observaba, acudió con todo género de suministros , no solo á los coman» 
dantes de las tropas nacionales , sino es tambieñ á los de Jas partidas pa- 
trióticas, habiendo sostenido mucho tiempo 4 la nominada de Olvera. 

Estos tan señalados servicios, de que se gloría este ayuntamiento , y 
eleva á la muy alta atencion de V. M. por mano de su presidente y alcal- 
de, deberán convencerle de su mayor alegría, de que han hecho públi- 
ca demostracion, segun les ha permitido su cortedad, con una solemne 
funcion de iglesia, procesion, iluminacion general; despues por com= 
placer todas las clases del estado una corrida de noviilos, bayle y refres- 
co, que se sirvió en las casas de ayuntamiento. 

» Cumpliendo con sus deberes, felicita á V. M. por medio de su dicho 
presidente D. Juan de Cuenca, por haber sancionado la mejor y mas sa- 
bia constitucion , obra inmortal de la mayor ilustracion , fundamento de 
nuestra actual imperturbable felicidad , oprobio y confusion eterna del ti- 


rano. — Olvera 3 de diciembre de 1812. — Señor. — Juan de Cuenca y 
Pocenegra. — Lucas Rodriguez. — Señal +l+ del regidor Juan Cabeza, — 
Juan José Ramirez. — Pablo Aguilar. — Diego de Troya. — Juan N. 


»eñor, el ayuntamiento constitucional dela villa de Castuera, partido 
de la Serena en Extremadura, en la mayor efusion de su corazon con la 
publicacion y jura solemne de la constitucion política de la monarquía, 
hecha en este pueblo el dia 8 de setiembre , y penetrado del mayor res- 
peto hacia tan bella y sabia produccion, que merecerá en todos tiempos 
la atencion y el elogio de todas las naciones enltas , no pedemos menos de 
filicitar á V. M., que en medio de los horrores y calamidades de un sitio 
ha formado y sancionado este libro apreciable , sin que el ruido, del ca- 
ñon haya podido interrumpir sus infatigables. y penosas tareas para ofre» 
cer á la nacion el código precioso de sus leyes; y nos congratulamos con 
V. M.., y le felicitamos una y mil veces por haber dado y publicado la 
esnstitucion mejor á la monarquía española. — Castuera 25 de setiembre 
de 1812. Fernando de Cáceres. — Licenciado D. Benito Fernandez Da. 
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za. — Cárlos Francisco Calderon. — Erancisco Lopez de Morell. — Juan 
Fernanez de Murillo, — Manuel de Marin. — Gaspar Delgado de M ori» 
llo. — Francisco Eguía Godoy.—Juan Morillo Hecacres.—Pedro Luxan.” 

» Señor, Carmona representada en los que subscriben, individuos del 
ayuntamiento constitucional que acaba de instalarse, con el mas reveren- 
cial respete se apresuran a manifestar á V, M., que si en todos tiempos 
la mas fiel y leal á sus legítimos soberanos , lo será asimismo invariable- 
mente en adelante ; para ello ofrece la ciega y debida obediencia de sus 
vecinos para sacrificarse con sus personas y  biénes en quanto ceda en be- 
neficio del servicio de V. M. y de la monarquía. 

»,Dios guarde á V. M. los años que necesitan estos reynos. — Carmo- 
na 13 de noviembre de 1812. — José María García Carrillo. — José Ma- 
ría Romera y Estrella, alcalde, — Francisco Calderon, alcalde, — Juan 
Benango y Montenegro. —Juan Gonzalez Gregorio de Hoya. ¿ An. 
tonio Frigueros. — Francisco de la Barrera. — Juan Blanco Goazal ez, 
síndico procurador general.” 

Señor, el ayuntamiento de la ciudad de Granada, instalado en debida 
observancia de la constitucion política de la monarguía , faltaria á los no= 
bles sentimientos de que está animado si no fe'icitara á V. M. como autor 
de aquella admirable obra. Este gran libro español, que asegura entre no- 
sotros la religion católica que profesamos', nuestra independencia civil y 
la diadema del mas deseado monarca, y que ha sido formado para pro= 
porcionarnos otra multitud de bienes en las circunstancias mas tristes de 
nuestro estado político , será la admiracion de las naciones extrangeros, 
Selo la sabiduría , el amor nacional, la serenidad y constancia de V. M, 
han podido fixar las bases de nuestro destino, quando el mundo entero nos 
consideraba encadenados sin remedio por el tirano de la Luropa, y ade- 
mas ha logrado al mismo tiempo acudir con sus acertadas dis albo: al 
socorro de las necesidades de América, libertar á la mayor pana de los 
habitantes de la península de la amargura y esclavitud que padecian, y 
combinar 4 nuestro favor la fuerza de las naciones generosas y amantes de 
la humanidad. 

» Esta gloria y serie de virtudes que han inmortalizado al augusto, y so+ 
berano Congreso nacional, no serán transmitidas á la poster idad: sin la 
gratitud de los individuos que componen este ayuntamiento constitucional 
de Granada, los quales , con los mayores deseos de contribuir 4 que V. M, 
concluya la “grande obra de aniquilar aquel ambicioso monstruo, se pre- 
sentan con sus votos ante las aras de la patria, ofreciéndose á perecer 
con ella ántes de sucumbir á la tiranía, y dexar de titularse eon el apre- 
ciable nombre de ciudadanos. 

»Admita V. M. llene de confianza estas sinceras ofertas del ayunta- 
miento, entre tanto que con su infatigable zelo se entrega á cor responder 
al alto carácter y obligaciones en que se halla constituido , y á pedir al 
Dios de los exérci:os por la feliz exáltacion de V. M. y bien de la nación. 

y Granada en su ayuntamiento constitucional á 30 de noviembre de 
1812. 2 “eñor.— Pasqual Quilez y Talon, — Francisco de Paula Sierra — 





Fernando Andres Benito. — Juan de Dios Padilla. — Francisco Sanchez 
Gadeo. — Francisco Ramirez de Arellano y Puebla. — Francisco de Mo- 
rales, — Miguel José Gutierrez. — Francisco de Paula de Pineda. — José 


María de Saravia. — Miguel Nayarro de Palencia. — Juan Alonso de 
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Leon. — Tomas Muñoz Piedrola — Francisco Martinez de Teba. — Ra- 
fael Infante y Gal. —Joawquin Duran. — José María Castillejo. — Fran- 
cisco de Paula Osorio Calbache.” 

Recibieron las Córtes con agrado un discurso pronunciado en la un]- 
versidad de San Marcos de Lima por el Doctor 1). Joaquin Mensilla del 
Aguila, con motivo de un exámen de maremáticas, y dedicado á los 
diputados de ultramar en las Córtes, Presenióle Fray Mariano Bolivar. 

A la comision de Justicia pasó una solicitud de D. Juan Luis Sotelo, 
abogado de los tribunales del reyno, reducida a que se aprobase, baxo el 
servicio ordinario, la escritura de emancipacion á favor de su hijo Don 
Diego, de edad de 24 años. Remitiala el secretario de Gracia y Justicia, 
inswruida é informa a por la Regencia. 

A la misma comision pasó otra solicitud , tambien documentada é in» 
formada por la Regencia, de D. Tomas Xwmenez Lozoya, subieniente de 
milicias urbanas de la p:aza de Alcantara en Extremadura, reducida á que 
se le concedie:e permiso para enagenar un olivar, huerta y Casa, perte- 
neciente todo á un vínculo que posee en la misma villa. 

A solicitud de D. Narciso Rubio se concedió licencia al Sr. Villafañe 
para informar en un asunto relativo á este interesado. 

A la comision de Hacienda pasó un oficio del secretario de Gracia y 
Justicia con una solicitud de D Cárlos Santos Aparicio, oidor que fué de 
la chanculeria de Granada, para que se le exónerase de esta plaza, conce= 
diéndole el sueldo entero de eila, y una honrosa jubilacion. Recomendaba 
esta solicitud el gefe político de aquella provincia. , 

A la comision de Constitucion se mandó pasar un oficio del secretario 
de la Gobernacion de la península, el qual, con motivo de una repre- 
sentacion del gefe político de Asturias, que remitia original, recordaba la 
necesidad de dar instrucciones generales a dichos gefes, asignando sus 
facultades y auxiliándolos con dependientes para el despacho de los 
negocios. oe 

A la misma comision pasó una exposicion del capitan general de la isla 
de Cuba, consuitando sobre á quien correspondía juzgar de las excepcio- 
nes para eximirse de los cargos concejales; modo de renovar los ayunta-= 
mientos; duracion de sus secrerarios, si debian continuar los mismos 
subalternos, y de qué fondos habian de pagarse. El secretario de la Gober= 
nacion de ultramar al remitrla decia, que aunque estaban resueltas algu- 
nas de estas dudas, lo ponia en noticia de las Córtes para la resolucion de 
los que 1o lo estaban. , j 

A la comision Eclesiástica ordinaria pasó un oficio del secretario de 
Gracia y Justicia con una representacion que habia dirigido á la Regencia 
el maestre-escuela de la catedral de Mondoñedo D. Miguel Gregorio de 
Salazar, el qual solicitaba que en atencion á sus méritos y carrera lnera- 
ria, y ¿la incongruidad á que habia quedado reducido por la abolicien del 
voto de Santiago, se le proporcionase con que subsistir, indemnizandole de 
un modo honorifico, lucroso y correspondiente á su calidad. Mi 

Se mandó pasar á la comusion de Justicia el expediente forñd Y en el 
tribunal supreino de Justicia, á cons cuencia de la: consulta que habia 
hecho la audiencia de Sevilla sobre el modo con que debia proceder en los 
pleytos y negucios civiles de que habia conocido el tribunal ilegítimo 
durante la dominación de los enemigos. 
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En virtud del dictamen de la comision de Premios pasó á informe del 
Gobierno una representación de la villa de Cazorla, la qual, al paso que 
exponia sus muchos y relevantes servicios, pedia algunas gracias. 

A peticion del Sr. Bahamonde pasó á la comision de Señorios la gazeta 
de la Regencia de 19 del corriente, que contiene una cirenlar de la misma, 
por la qual, con motivo de cierta consulta, prescribe que se dexen percis 
bir las alcabalas enagenadas á los que las disfrutaban antes, sn perjuicio 
de los derechos de la Hacienda pública, por no estar comprekend 
los decretos de señorios territoriales, Entendiendo lo contrario. el Sr. Ba- 
hamonde hizo esta propuesta á fin de que la condsion informase á la mayor 
brevedad, y pudiesen las Córtesresolver lo conveniente. 

Conforme al dictamen de ja comision e Constitucion pasó á la de Po- 
deres una representacion de D. Diego Perez Bravo, y D. José María Ma- 
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riscal, vecinos de Xerez de la Frontera; Jos quales, haciendo presente 
que hallándose ausente uno de los doce electores de la parruquía de San 
Salvador de aquella ciudad , y procedido los 'once restantes al nombra- 
miento del electo correspondiente á dicha parroquia, protestaron esta me- 
dida, á la quál no se accedió, suplicaban que las Córtes se sirviesen man- 
dar que el electo de la parroquia de San Salvador fuese nombrado por el 
húmero de individuos que prevenia la instruccion. 

Se aprobó el siguiente dictamen de la comision de Justicia. ; 

», Señor, D. Toribio Alonso y D. Valerio Cadenas, del comercio de la 
Coruña , recurren:á V. M. reclamando el cumplimiento de la ley, á que 
dicen haber faltado el extinguido consejo de Castilla en haber visto y de- 
terminado un recurso de injusticia notoria que seguian con D. Miguel de 
Goicochea, con solos tres ministros, debiendo asistir cinco, á la manera 
que se executa con los de segunda suplicacion, ó el mayor número que 
previene el artículo 285 de la constitucion; y piden que, teniéndose pre- 
sentes todas estas consideraciones, y suspendiéndose los efectos de la pro- 
videncia del consejo, se digne V. M. mandar que se revean los autos por 
el número competente. ó 

» Esta misma' solicitud habian presentado 4 la Regencia del reyno, 
que les manifestó no corresponderla su determinacion , y la comision cree 
que ni las Córtes pueden acceder á lo que se pide. % 

, Aunque no se cita ni hacen constar los interesados el dia en que se 
decidió el recurso de injusticia notoria por los tres ministros del consejo 
Real, es de presumir que fuese anterior al 30 de abril de este año, pues 
«on la misma fecha acudieron ya á la Regencia; y en esa época compe- 
nian el consejo los pocos ministros que no habian sido comprehendidos 
en la causa formada con motivo de la consulta de aquel tribunal ; y ellos 
mismos estaban habilitados por un decreto especial de las Córtes para 
despachar todo lo correspondiente al consejo y cámara de Castilla, co- 
mo lo practicaron sin nulidad alguna hasta que se formó el tribunal supre- 
mo de Justicia, en que se refundieron los negocios de su atribueion, 

,, Quando el consejo Real tenia el múmero suficiente de ministros ,.con 
arreglo á su dotacion , se determinaban en sala segunda todos los recur» 
sos de injusticia notoria que ócurrian , sin mas ministros que los de su 
asignación, que eran quaíro ; pero muchas veces sucediz que solo con- 
curriesen' tres, sin que por ello se. arguyese de nulidad , puesto que 
para formar sentencia debian estar conformes en la deierminacion, 
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¿Jamas fueron aplicables á este recurso las consideraciones que los in- 
teresados reclaman como propias del de segunda suplicacion: eran am- 
bos de naturaleza muy diferente, y se rezían por muy diversas reglas; 
en términos que el quererlas confandir ó es efecto de una grande 1gno- 
rancia, 6 de sobrada malicia para salirse con el empeño de eternizar este 
negocio. 

», Tampoco es aplicable al caso presente lo que dispone el artículo 285 
de la constitucion , pues en aquella fecha, aunque ya se habia publicado, 
no se habia circulado ni comunicado para su observancia, y todos los ne- 
gocios prinepiados , segun el sistema anterior, se concluian por los trá- 
mites prevenidos en él, sin alterarlos en manera alguna; hasta que pos- 
ieriormente se ha determinado por V. M. el modo de hacerlo con mas con= 
formidad 4 la constitucion. 

,, Es visto por lo tauto que los recurrentes no han tenido fundamento 
alenno para presentar la solicitad que motiva este dictamen; y la comi... 
sion es de parecer que V. M. se sirva declarar no haber lugar á ella. 

,, Mas sin embargo resolverá V. M. lo mas conveniente. Cádiz 12 de 
diciembre de 1812.” 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Justicia 
concedieron al presbítero D. José María Almansa, abogado de los tri- 
bunales nacionales, permiso para exercer la abogacía en los negocios Cl= 
viles. (wéase la sesion de 28 de octubre último ). | 

Se aprobó el siguiente dictamen de la comision de Justicia : 

, El ayuntamiento constitucional de la villa de Vejér de la Frontera 
ecurre á V. M., con-mesmorial de 8 de: corriente , en queja de infraccio- 
nes de constitucion que continuamente está cometiendo el juez interino 
de primera instancia de dicha villa D. Manuel Gudin , cuyos excesos y 
tropelías tienen á los habitantes de ella extraordinariamente agitados ; y 
pide á V. M. se sirva decretar la remocion del expresado juez de primera 
instancia. 

Señor, la comision observa por el memorial del ayuntamiento , que 
sin dexarse obrar á los alcaldes constitucionales , se dice impedir su exer- 
cicio el comisionado ó juez de primera instancia D. Manuel Gudin, la 
mando á sí todos los juicios verbales ó de conciliacion, con desagrado 
general de aquellos vecinos ; atropellando el asilo de sus casas con regis. 
tros á su placer; conduciéndolos á la carcel pública, sin sumaria ni de= 
claracion , que les recibe quando quiere, y estudiando medios de ineo» 
modarlos por caminos muy desconocidos. Pide, en eonsecuencia de la 
soberana resolución de V. M. de 8 de noviembre último, la remocion de 
Gudin, para que aque! pueblo respire mejor ayre de justicia, y salga de 
sus aflicciones y desconsuelo universal en que se halla. de 

,, La comision no ha podido menos de preferir este negocio entre los 
muchos y graves que la ocupan por su propio instituto , y por ser la pri- 
mera en dar un testimonio de la preferencia que V. M. ha mandado 
guardar en los de esta clase. Conoce que no hay mas documento que la 
misma representacion ; pero ni aun así ella puede prescindir de las 
infracciones que suenan , tan recomendables como escandalosas , quando 
por otra parte concibe que por la: resolucion general de 8 de noviembre, 
ningun comisionado de estos para publicar la constitucion , y hacer que se 
pombre el ayuntamiento en los pueblos de señoríos, como lo es Vejér, 
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exerza jurisdicción ; sino que se retire, evacuado que sea su encargo, 
para que los alcaldes y ayr“'>mientos constitucionales desempeñen sus 
respectivas funciones. 

,» La comisioh de Justicia por lo tanto es de dictamen se pase esta ins- 
tancia á la Regencia del reyno para que siendo Vejér pueblo de los que 
fueron de señorio haga retirar luego á D. Manuel de Gudin, sino lo es. 
tuviere ya; y averiguando los excesos é infracciones que se expresan, 
exija la responsabilidad, confoéme 4 la constitucion y á las leyes. V. M,, 
no obstante , resolverá lo que tenga por mas conveniente. Cadiz diciem- 
bre 19 de 1812. 

El Sr, Key presentó la proposicion que hizo en la sesion de 18 del cor- 
riente (véase ) reformada en estos términos : Que en atencion á constar ofi- 
cialmente que se ha formado la ji “a preparatoria para las elecciones de di- 
putados para las Córtes futuras , y de individuos para la diputación pro= 
vincial de las islas Canarias , se suspenda el comunicar á la Regencia la re- 
solucion de S. M, , contenida en la proposicion aprobada del Sr. Gordillo, 
sin perjuicio de que se pidan los informes correspondientes á los ayuntamien- 
¿os constitucionales para la resolucion de S. MM. acerca del punto fixo donde 
deba situarse la mencionada diputación. 

El Sr. Gordillo : ,, Antes de entrar á exáminar el fondo de la proposi- 
cion que se discute, no puedo pasar en silencio, ni dexar de contestar la 
indicación con que la anunció su autor, reducida á que la providencia ha. 
bia dispuesto que en cinco dias llegase un buque procedente de Tenerife, 
con el aviso de haberse instalado en la plaza de Sánta Cruz la junta Pre- 
paratoria , á fin de que constase al Congreso la verdad con que le informa- 
ron los tres diputados de Canarias, de que aquel comandante general esta- 
ba autorizado para exercer'en islas las facultades gubernativas y políticas, 
y que se le habian comunicado las correspondientes órdenes para que pro- 
cediese al nombramiento de diputados de Córtes, é individuos de la di- 
putacion provincial : quando se anunció este hecho, tendrá presente V. M, 
que manvifesté haber recibido correspondencia de la isla, que representó 
con fecha de 20 de noviembre próximo, y que en ella se me decia, que 
el enunciado general habia respondido al ayuntamiento de aquella capital, 
que no podia poner por obra los citados nombramientos, Ínterin no reci- 
bia del Gobierno la explicacion á las dudas que le tenia consultadas ; que 
manifesté asimismo que estaba ya elegido el gefe político de la provia- 
cia, y que en su consecuencia no influia en la pretension promovida por 
la municipalidad de la ciudad de la Laguna, ni la autorizacion interina del 
comandante general, ni las órdenes que le eran enviadas , cuya execucion 
se hallaba entorpecida : la sinceridad de mi exposicion es mes que notos 
ria, supuesto que el último de sus extremos consta de público, y el pri- 
mero no ha sido desmentido en virtud de que el dia á que me referí fue 
el 20 de noviembre, y en el que resulta haberse formado la junta Prepa- 
ratoria lo es el 5 de diciembre; y he hay como sobre ser ilusorio querer 
acrisolar la conúucta de los representantes de Tenerife con mengua de la 
mia, es una ridícula hipocresía imponer que el cielo proteje la solicitud 
de la ciudad de la Laguna, y que se ha obrado una especie de miagro 
para desengañar al Congreso; dicho esto paso á discutir la proposición del 
Sr. Key, la qual tiene por objeto que se suspenda lo acordado por Y. M. 
en la sesion del dia 16 del corriente ; para impugnarla yo no necesito re= 
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eorlar lo que expuss prolixamente em mi disenrso pronunciado el 14 
del actual, sujetar á jucio las exposiciones que por escrito y con medita- 
cion hicieren los Sres. Llarena y Key; notar las repeticiones que han co- 
metido , reproduciendo lo mismo que representó el avuntamiento de la 
Laguna; deshacer sus equivocaciones, é individualizar las inexáctitudes en 
que ha incurrido el Sr. Ruiz Padron: conozco que la actual cuestion es di- 
ferente de la anterior, pues aunque en realidad se atacan en ella los fueros 
y derechos de Canaria, lo primero quegpresenta á la vista es la deroga- 
cion de una resolucion de las Córtes, cuyo incidente debe llamar poderos= 
samente su soberana atencion. Incesantemente se clama en este santuario 
de las leyes que el Gobierno no puede tener estabilidad ni caracter, si no 
sostiene sus disposiciones, y hace que se executen con la mas escrupulosa 
¿puntualidad ; aplíquese esta máxima sabia, y política al caso del dia, y ave- 
ríguese si resulta compatibilidad, ó si se consulta al decoro del Congreso 
excitándolo á la suspension de una determinacion que acordó despues de 
un maduro y detenido exámen, máxime no interviniendo causa suficien- 
te que motive semejante alteracion. Quatro son los puntos que abraza el 
acuerdo de V. M. verificado en la sesion del 16 del corriente : primero, 
que se forme en la ciudad de las Palmas de Canaria la junta Preparatoria: 
segundo, que en la misma se haga la eleccion de los diputados de Córtes: 
tercero, que se instale allí la diputacion provincial ; y quarto , que todo es. 
to sea interinamente entre tanto que informan los ayuntamientos constitu- 
cionales , y se resuelve definitivamente lo que conviene al interes general 
de la provincia. Por lo que respecta al primero, es innegable que no debe 
tener efecto, pues habiéndose reunido la junta Preparatoria en Santa Cruz 
de Tenerife con arreglo á las órdenes expedidas por la Regencia del rey- 
no, y empezado sus sesiones el 5 del presente mes, exige el órden que 
se estime como legal todo lo que haya obrado, que continúe en el des- 
empeño de su encargo, y que lo concluya en toda la extension que le está 
mandado. ¿Pero qué incompatibilidad envuelve esta medida con la ob- 
servancia de las demas que estan prevenidas en el.citado acuerdo, ó que 
inconveniente aparece de que aquella se haya verificado en Tenerife, 
- y estas se cumplan en la Gran Canaria ? ¿No es diverso el tiempo en que 
deben existir una y otras jantas ; distintas las funciones que las correspon+ 
«den, y diferentes las personas que las componen ? Las juntas Preparato- 
rias con arreglo al artículo 10 de la instruccion circulada al intento, 
han de cesar en sus facultades luego que empiecen á practicarse las elec- 
ciones, que es decir, muchos dias, y aun semanas ántes que,se forme la 
electoral de provincia, pues la han de preceder la de parroquia, y de 
partido , en las quales se ocupa no poco tiempo. En conformidad de lo 
¿preceptuado en el artículo 4 de la propia instruccion , las atribuciones 
de las precitadas juntas Preparatorias estan limitadas á señalar los par- 
_údos donde no estuvieren demarcados; y así en este, como en el caso que 
lo esten, designar á cada partido los electores que le correspondan en 
proporcion á su poblacion , y á lo demas que la constitucion establece en 
¿el particular; en consecuencia de esta disposicion, el exercicio de la junta 
Preparatoria de Canarias se balla circunscrito á fixar los partidos que 
quepan á las islas de Canaria, Tenerife y la Palma, segun aparece del ar- 
tículo 11 de la mencionada instruccion , y á declarar que toca á cada uno 
un elector, en atencion á que la totalidad de los partidos excede el núme- 
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ro triple que se requiere para el nonbeamien 
corresponden á toda la provincia, ; Y q 


to de los dos diputados que 
ulen puede dudar que á mas de ser 
muy factible que á esta fecha esté evacuada semejante operacien, es muy 
diversa de las que estan demarcadas á la junta electoral de Provincia, y 
de las que deberá practicar la diputacion Provincial? No es menos cierto 
que las personas que constituyen estas corporaciones, son otras que las 
que componen la junta Preparatoria, y tan así lo son, que per un acon- 
tecimiento particular, ni aun el gefe político que ha intervenido en esta, 
es el mismo que ha de concurrir en aquellas: es bien notorio que se acaba 
de elegir este empleado , y que de un dia á otro ha de marchar á tomar po- 
sesion de su destino; ¿yá que punto deberá dirigirse, sino á aquel que 
le ha designado V. M. en su resolucion de 16 del corriente , y adonde se 
han exercido constantemente las funciones que va á reasumir? Permitan- 
me las Córtes, que ya que se me ha «venido á las manos esta considera- 
cion, la exámive con un poco de detenimiento por el influxo que pueda 


tener en la cuestion pendiente. Las isias , Señor, fueron e: 


gobernadas en los 
primeros tiempos subsecuentes á su conquista, con absoluta independen- 


cia las unas-de las otras, de manera que su historiador las compara á las 
repúblicas de Grecia por su federalismo ; mas despues que se instaló la 
real Audiencia, quedaron todos sujetas á su autoridad, así como dice el 
mismo historiador, lo fueron aquellas al tribunal de los Anficiones : es tan 
puntual y tan exacto este hecho, que á mo serlo, resultaria no solo que no 
hubo en Canarias centro comun en que estuviesen refundidas las faculta- 
des superiores político-gubernativas en los sesenta y dos años que me- 
diaron desde el establecimiento de la audiencia al nombramiento del pri» 
mer comandante general, sino que jamas habria existido, supuesto que 
las atribuciones de aquel gefe no han sido otras que las meramente mili- 
tares; en comprobacion de esta verdad , recuerdo á V. M. lo que expresa 
el Colon en sus ordenanzas al folio 102, párrafo 121, el contenido de la 
real órden de 6 de noviembre de 1773, y lo que refiere la de 24 de mayo 
de 1737 ; con referencia á lo primero, notará V. M. que los comandantes 
generales que tienen reunido el mando político al militar, poseen una co- 
nocida ilegal superioridad sobre los corregidores y justicias de sus respee. 
tivas demarcaciones : en órden á lo segundo observará que los magistra- 
dos de Canarias no estan subordinados á aquel gefe, y que solo deberán 
presentársele quando lo exija el servicio del Rey y el bien público ; y con 
respecto á lo tercero, se informará que al comandante general se ha re- 
servado lo concerniente á fortificaciones, tropas y artillería; á la audien- 
cia lo tocante á lo político, gubernativo y justicia, y á los empleados en 
la real Hacienda lo perteneciente á este ramo; de lo qual se deduce por 
una ilacion necesaria, que habiendo permanecido el Gobierno político 
por mas de tres siglos en el real Acuerdo, es decir, en la ciudad de las 
Palmas de Canaria, allí es donde debe fixar su residencia el gefe político 
de la provincia, y en su consecuencia elegirse los diputados de Córtes, é 
instalarse la diputacion provincial, máxime no apareciendo en ello incon- 
veniente, como se ha demostrado , de que la junta Preparatoria se haya 
formado , y termine sus sesiones en Santa Cruz de Tenerife : bien conoce 
V. M. la ninguna dificultad que hay para que se haga en la forma que lo 
propongo, y que se acordó en la sesion del dia 16 del corriente, y bien lo 
conoció tambien la Regencia ; pues sin embargo de estar pendiente la con- 
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rtes , sobre qual habia de ser la isla en que se 
ovincial, no obstante respondió á las dudás 


que le propuso el comandante general, y le previno que procediese á 
formar la junta Preparatoria, bastante persuadida que la execucion de es- 
ta medida en nada perjudicaba á lo que el soberano Cor groso determina- 
'seen el punto remitido á su exámen ; en conformidad de lo expuesto , mal 
se podrá rep'icar que 4 esta hora se hallará expedida la convacatoria pura 
ne los electores de partido concurran á Tenerife, y que llevándose á 
debido efecto la citada resolucion , se causará un gran trastorno , se nece. 
¿ttará una nueva circular , y que tal vez no habrá tiempo para que llegue 
icia de todos ; porque á mas de no haber podido ve- 


con oportanidad á noticia 
rificarse semejante convocatoria , en razon ie ser esta la cuestion, sujeta á 


la sabiduría de las Córtes , es innegable que aunque se haya realizado , se 
puede reponer convenientemente, en atencion á la breve comunicacion 
que hay entre las islas, y al intervalo que debe mediar entre las juntas 
electorales de parroquia, de partido y de provincia : tengo dicho á Vi AVI 
lo suficiente para que comprehenda que el nuevo incidente en que ha fun- 
dado el Sr. Key su proposicion, no €s justa causa para que se suspenda lo 
acordado, ni determine lo que prudentemente se reprobó el dia 14 del 
actual; ruego á V. M. que haga el debido aprecio de las consideraciones 
que acabo de exponer, y que meditando lo que previene la ley de ar- 
reglo de tribunales en el artículo 33 del capítulo 1, y artículo l del ca- 

¿tulo in, y lo que dispone la constitucion en el artículo 261, atribucion 4 
del tribunal supremo de Justicia, decida lo mas conveniente ; en la inteli- 
gencia , que espero, de su soberana justificacion , que aprobando la junta 
Preparatoria reunida en la villa de Santa Cruz de Tenerife, determinará 
asimismo que se haga en la ciudad de las Palmas de Canaria el nombra» 
miento de los diputados de Córtes, y la instalacion de la diputacion Pro- 
vincial, todo en calidad de por ahora, interin resuelve definitivamente con 
conocimiento de los informes que al efecto den los ayuntamientos consti- 
tucionales de todas las islas. 

El Sy. Key: , Parece que se ha lastimado la delicadeza del Sr. Gordi- 
llo porque dixe á V. M., despues de haber oido leer el oficio en que el 
'secretario de la Gobernacion dela península comunicaba la noticia de ha= 
berse formado la junta Preparatoria -para las elecciones de diputados para 
las futuras Córtes en Santa Cruz de Tenerife, que la divina Providencia 
habia traido en seis dias un barco de aquel á este puerto, para que por 
este' medio se justificase el candor y verdad con que habian hablado á 
las Córtes los tres diputados que opinaron de un modo enteramente Con- 
trario al de aquel señor diputado. Yo habia dicho sin rezelo de poder ser 
desmentido , que el gefe superior de aquella provincia residia en Teverife, 
y el Sr. Gordillo lo negó. Dixe ademas que la junta Preparatoria ya 
estaria formada, pues me constaba que habiendo propuesto á la Regencia 
aquel comandante general varias dudas sobre el iugar donde deberia ins- 
talarse Ja misma, se le habia contestado con fecha 22 de octubre , que se 
hallaban resueltas aquellas por el artículo 3 de la circular expedida por 
las Córtes sobre esta materia; y el mismo SF. Gordillo, apoyado en las 
cartas particulares que tenia, aseguraba lo contrario. Por fortuná , el 
oficio del secretario, y la copia que le acompañaba del que habia re- 
cibido del comandante general, sonfirmaban ambas aserciones ; y este 


sulta que tenia hecha á las Có 
constituyera la diputación pr 
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suceso: feliz arrancó de mis labios aquella expresion, que de ninguna 


o, pues no son raras las veces 


manera envuelve la creencia de un milagr 
lidos de los de islas en tan- 


en que han arribado á este puerto barcos sa 
tos ú menos dias de navegacion que aquel. 

» Por lo demas no cree el Sr. Gordillo, que haya dificultades en que 
las elecciones de. diputados se hagan en Canaria, á pesar de haberse for- 
mado ya la junta preparatoria en Tenerife ; pues esta acaso se hallana ya 
disuelta despues de haber evacuado las funciones de su instituto. Por es. 
ta misma rezon creo yo que no debe variarse para las elecciones el lu- 
gar ya indicado; porque la junta antes de disolverse, habria señalado 
3 los electores, así el tiempo, como el lugar de su reunion ; y como no 
pudiera entonces señalarles otro que el de la residencia del que á la sazon 
era gefe superior de aquella provincia, y debia presidir la junta electo- 
ral en defecio del gefe político.que no habia ; el variar ahora de lugar, 
seria trastornar el sistema ya establecido, siendo ademas indispensable 
comunicar nuevos avisos, lo que no seria Muy fácil respecto-de algunas 
de aquellas islas , que raras veces pueden comunicarse Con las demas , Co= 
mo otra vez indiqué á V. M. 

,» Y puesto que esta es una medida interina, y que no causa estado, 
razon en que el Sr. Gordillo se fondaba para inclinar el ánimo de V. M.á 
que resolviese que se instalase en Canaria la junta preparatoria , creo que 
las Córtes pueden aprobar la proposición que he presentado.” 

Puesta á votacion la proposicion, fué aprobada. 

Continuó la discusion de! dictamen de la comisicn de Agricultura so- 
bre repartimiento de baldíos (véase la sesion de 22 de Febrero último ) ; y 
habiendo quedado empatada la última elánsula de la proposicion tercera 
en la sesion de 28 de noviembre último (véase ), se aprobó en su lugar la 
siguiente proposición del Sr. Calatrava. El exvediente se remitirá á la di- 
putación provincial para su aprobacion y reparacion de qualquier agravio 
que se cause. E 
Po Se aprobó en seguida la proposicion quarta (véase la indicada sesion 
de 22 de febrero ultemo). : 

Se comenzó á discutir la quinta (véase la misma sesion ). Indicaron al- 
gunos señores diputados las diicultades que se ofrecinn en varias provincias 
4 la realizacion de lo que proponia la comision: apoyaron su dictamen los 
Sres. Villanueva, Polo y Argúelles: el Sr. Cañedo opimó que el repartimiento 
entre personas pobres, quiza seria perjudicial á la agricultura que se 
trataba de promover : el Sr. Morales Gallego propuso que antes de deter- 


minar definitivamente, se oyesen las diputaciones provinciales. En fin, ha- 


biéndose declarado que el punto aun ho estaba suficientemente discutido, 


quedó pendiente para otro dia, 

Pasó 4 las comisiones encargadas de exáminar el reglamenro remitido 
por el Gobierno para asegurar los caminos de vagos y ladrones, un ofi= 
cio del secretario de la Gobernacion de la Península, el qual recordaba la 
resolucion de este asunto , siendo parte este y oros accidentes, Cuyo re- 
medio no estaba en poder de la Regencia, para que los mal intenciona- 
dos le atribuyesen falta de energía, con otras imputaciones que solo eran 
hijas de la malignidad. 

Por oficio del director del colegio militar de la Isla de Leon que- 
daron enteradas las Córtes de que en los exámenes privados y de censu- 
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ra que acababan de verificarse, todos los alumnos de este establecimiento 
habian acreditado su aplicacion, y que el capitan general de esta provin- 
cia, con aprobación de la Regencia, habia señalado el dia 23 del cotrien- 
te, para que se presentasen á ser exáminados en público, 
mo director hacia presente al sábio y augusto Congreso, para si lo tovie- 
sen á bien los señores diputados, condecorasen en la forma que fuese de 
su agrado este acto, persuadido de lo mucho que influyen estas distincio- 


nes en una juventud de que tanto debia prometerse la patria. 
Se levantó la sesion. 


lo que el mis- 


SESION DEL DIA 22 DE DICIEMBRE DE 1812, 





H 
S. leyó y mandó pasar á la comision de Guerra una circular, que en 
número de doce exemplares remitió á las Córtes el secretario interino de 
la Guerra, relativa á evitar los abusos y arbitrariedades que se experi- 
mentan en la extraccion de raciones , y pedido de bagages y demas 
auxilios en los tránsitos y alojamientos de las tropas. 

A solicitud de D. Jayme Puyades, Doctor ea Melicina, concedie- 
ron las Córtes permiso al señor diputado Calveé para que informase acerca 
de las circunstancias y servicios de aquel interesado. 

A. las comisiones Reunidas, encargadas de informar á Y. M. acerca 
de la reforma de los regulares Sec., se mandaron pasar tres representa= 
ciones remitidas por el secretario de Gracia y Justicia de los conventos 
de monjas del Espíritu-Santo, Santa Florentina y Santa Ines de la ciudad 
de lcija, con Jas quales solicitan se les sujete á la jurisdiccion del ordi- 
nario eclesiástico, 

Se mandó pasar á la comision de arreglo de Tribunales una represen= 
tacion de D. Antonio Bartoli , Vecino y del comercio de la Coruña, remi- 
tida por el mismo secretario, en la qual expone que el supremo tribunal de 
Justicia ha infringido las leyes, relativas á los recursos de injusticia noto- 
ria, en el expediente promovido en el extinguido consejo de Indias por 
D. Juan Fernandez de Luanco, contra las providencias del juzgado de 
AUzadas de aquella ciudad, en el fallo del pleyto que seguian los referi= 
dos Euanco y Bartoli. > 

Se mandó pasar á la comision de Justicia la siguiente representacion, 
encargándola que con preferencia informase acerca de ella : 

Señor, el conocimiento de lo que son tiempos revueltos, y la idea 
que tengo de los hombres, me hizo sufrido antes que pesado ante V. M., 
á quien solo una vez me quejé. Con motivo del adjunto papel, que 
compadecido de unos miserables , tengo el honor de dedicarle , debo de- 
cir que los veinte y dos meses que iniquamente me tuvo sepultado en 
el horror de una cárcel la sala del crímean de esta audiencia nacional By 
la infamia con que actualmente se porta, haciéndose sorda á las infrac= 
ciones de constitucion , y leyes de que acusé al alcalde de esta ciudad, 
parece que exigen alguna atencion en V. M, 

»o1 relato las soñadas causas con que se quiere cohonestar la arbi- 
trariedad y el despotismo, es necesario escribir muchos pliegos, y 10= 
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rirse antes de acabarlos, primero que causar á V. MM. un desconsuelo, 
si llego á demostrarle lo que pasa. Convendria para ¡lustre exemplo de 
un Gobierno sábio y amante del bien de sus ciudadanos, el que se 
me transportase ante V. M., encargando la execucion de ello al co- 
mandante general del reyno, para impedir que traydora mano por medio 
de una alevosía abra puerta al alma que sabrá decir grandes verdades, 
y en que acaso interesa el bien de la nacion. 

¿Crea V. M. firmemente que quien advierte esto , no es un delincuen- 
te, ni hombre inútil en la república. Me lisonjeo que la justificacion de 
V. M. se dignará oirme; mas si la desgraria permitiere lo centrario, 
moriré en este horor con la misma serenidad que si ocupase el primer 
puesto de la nacion, Indiferente á todo, estoy bien cierto que nadie vive 
mas que el punto que respira; y por lo mismo ni me abaten trabajos, 
ni me engrien dichas. 

El sarcasmo que se nota en el adjunto papel , no parezca punible; 
pues el ponerlo solo fué amenizar la lectura, que lo demas son serias 
verdades que sabré traducir en toño patético. Aunque me muera, algo 
quedará escrito que recuerde la memoria y aun las ideas de ( cárcel 
pública de Santiago 27 de noviembre de 1812, —Señor ) Antonio Be- 
nito Fandiño.” ' 

La comision de Hacienda propuso que la representacion del procu- | 
rador síndico de la villa de San Clemente, dirigida á que se le condo- | 
ne las contribuciones atrasadas , y se le dispense de ellas en el próximo Me 
año de 1813, en atencion á los saqueos que ha sufrido de los enemi- | 
gos éic., y todas las demas de esta especie, se pasasen á la Regencia ll 
para que previos los informes conducentes , las resuelva conforme á las Ñ 
reglas dadas por 5. M. Las Córtes resolvieron que se remita á la Regen- 
cia dicho expediente para que lo instruya como está mandado. 

Acerca de la representacion de la viuda de Viestes y compañía, con IN 
la qual reclama ciertos fondos, ofrecidos por el Gobierno para fomentar | 
ana fábrica de texidos de algodon que aquella compañía tenia en Galicia; 
propuso la misma comision que pasase dicha instancia á la Regencia del 
reyno, para que en uso de sus facultades tome la providencia que esti- Ml 
me correspondiente, sin perjuicio de la accion de los interesados, para 
demandar judicialmente el cumplimiento de la indicada promesa. Las Cór- 
¿tes aprobaron este dictamen. 

El S». Oliveros presentó la siguiente proposicion : | 

Que sin perjuicio de lo que resuelvan las Córtes acerca del reglamento, 
¿de que hace mencion el oficio de ayer del secretario de la Gobernacion de la | 
Península , use la Regencia de las facultades que le competen, y haga que t0- 
dos los subalternos , jueces y magistrados usen de las que les pertenecen par 
la constitucion y las leyes, para perseguir, y castigar d los mallechores que 
infestan los caminos , y que puedan turbar el órden y seguridad de los 
pueblos. 

En seguida dixos.. 

El fin de hacer la proposicion que se ha leido, no es otro que mani- Ñ 
festar que la Regencia no tiene atadas las manos , como dice en el oficio Ml 
leido en la sesion anterior, para tomar todas 'as medidas gubernativas que | 
le parezcan dirigidas á la persecución de los malhechores, y tambien á 
promover su castigo por los medios legales. Por la constitucion se le está 
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encargada la seguridad del estado ; y las leyes anteriores que no estan dero- 


gadas hablan de las providencias que pueden tomarse en estos casos. Use, 
pues, de sus facultades sin perjuicio de loque resuelvan las Córtes sobre 
el reglamento presentado, que es lo que expresa la proposición presente, 
yy el principal objeto que me propuse quando hice anteriormente la otra 
proposición para llamar la ar»encion de la Regencia sobre la necesidad que 


: E EE ¿ 
hab.a de perseguir 4 los ma!hechores que infestan los caminos.” 


El Sr. Árgúelles osbservó que la proposición del Sr. Olíveros debia 
considerarse como no necesaria, y aun en cierto modo impertinente, 
puesto que la Regencia no necesitaba de nueva autorizacion, teniendo, 
como tiene, todas las facultades y medios para tomar por sí las medidas 
que juzgue convenientes para el objeto que la propesicion indica. 

Ei Sr. Oliveros: ,, El Sr. Argúelles ha impugnado la proposición 
como no necesaria, y aun como impertinente; pero ha padecido una 
equivocación : la proposición no dice que se autorice á la Regencia; es 
evidente que lo está ; sino. que use de sus facultades, porque el secretario 
en el oficio dice que tiene atadas las manos hasta que se resuelva sobre el 
reglamento; y es tambien+evidente que no estan ligadas sus facultades, 
pues acaso no se aprobará, y entonces la Regencia tomará, y pudo habar 
tomado, otras medidas , que no exceden sus facultades. Estan encargados 
los ayuntamientos de auxilinr á los alcaldes en quanto pertenezca á la segu. 
ridad de las personas y bienes de los vecinos, y á la conservacion del ór= 
den público. Por otra parte, toda la fuerza armada está á disposicion de 
la Regencia; haga pues que los primeros cumplan su obligacion, y use 
de la segunda para este objeto quaudo sea necesario. Ademas extraño que 
se diga que por los viageros sabe el Gobierno que los caminos se halian 
infestados de ladrones: puede saberlo por este medio; pero el legal es por 
medio de las antoridades que hay en todas las provincias: las infericres 
deben estar en comunicacion con las superiores, y estas con el Gobierno, 
de modo que los gefes políticos hagan presente en los ramos de la Gober- 
nacion quanto ocurra en las respectivas provincias, y los demas ramos de 
administracion que estan á su cuidado; y así el Gobierno será sabedor del 
estado del reyno. Concluyo , Señor, que si estas verdades son notorias, 
solo deseo que se practiquen, y me basta el haberlas hecho presentes, para 
que en ningún caso se culpe á las Córtes de cosas que estan al cuidado de 
otras autoridades ; y por consiguiente, para que no se alargue la discusion 
retiro mi preposición.” 

Quedó retirada. 

El Sr. Golfin, con motivo de haber leido en el Redactor general del 


dia anterior la órden del dia, relativa á la visita general de cárceles que 


debia verificarse por el tribunal especial de Guerra y Marina en el dia 25 
de este mes, cuya órden no estaba arreglada á lo que previenen los decre= 


tos de las Córtes sobre el particular, Kizo la proposición siguiente: 


Que se comunique órden á la Regencia para que prevenga al tribunal 
especial de Guerra y Marina que en las visitas de cárceles se arregle á los 
decretos de las Córtes. 

Despues de algunas observaciones la extendió el Sr. Argúclles en estos 
términos , en los quales quedó aprobada: 

Habiéndose llamado la atencion de S. M. sobre el mado como debe prac- 
ticarse por el tribunal especial de Guerra y Marina la proxima visita gene= 


y 





_ AP 

Núm. 97. (417) y Ae 

ral de cárceles , y NO pudiendo frustrarse uno de los objetos principales de lo 
A 4 , 

dispuesto en el decreto de 9 de octubre último, qual es el examen de la loca 


lidad y situacion de los presos eh sus respectivas prisiones 5 quiere 5. M., que 
si por las distancias, ú otros obstáculos qualesquiera , no pudiese concluirse 
dicha visita general en un mismo dia, haciéndola en las mismas pristones , se 
contimúe aquella en el dia inmediato, ú inmediatos , en que pueda verificarse 
segun el tenor del citado decreto. a E 

El Sr. Calatrava Mamó la atencion del Congreso pidiendo que tomara 
en consideracion la noticia que corria muy valida, de que en Sevilla se 
habian hecho algunas prisiones de sugetos de alto carácter, de quienes se 
decia ser autores de una conspiracion contra el estado; con cuyo motive 
hizo la siguiente proposicion , que quedó aprobada: 

Digase ú la Regencia que en la sesion pública de mañana 33 del cor= 
riente se presente el secretario de (rracil y Justicia, suficientemente pre- 
parado para informar á S. M. sobre las prisiones, que de publico se dice 
haberse hecho en Sevilla , y motivos de ellas; resertándose todo aquello cuya 
publicacion pueda comprometer el exito de las diligencias pendientes. 

Continuó la discusion del informe presentado por la comision de Agri- 
cultura sobre el repartimiento de terrenos baldios y realengos (sesion del 22 
de febrero último). 

La quinta proposicion (tomo XUL, página 94), oidas algunas refle- 
xlones que hicieron varios señores diputados, quedó aprobada con las, 
modificaciones y adiciones siguientes: 

En lugar de las palabras y por soriéo 8ze., deberá decir y por una sola, 
wez una suerte proporcionada á la extension de los baldios, que será doble, 
en ultramar con tal que de que el total $c. éc. Donúe dice eanon perpetuo, 
dirá canon redimible. A la cláusula ó de cultivar la suerte $c. se substituyó 
esta otra Ó de tener en aprovechamiento la suerte Cc. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 23 DE DICIEMBRE DE 1812. 





Mindaron las Córtes que en este diario.de sus sesiones se hiciese men- 
cion de una exposicion del juez de primera instancia de Baza D. Diigo 
Henriquez , el qual felicitaba al Congreso por haber sancionado la cons- 
titucion. ó 

Se aprobó el dictamen de la comision de Hacienda, la qual, “en vista 
del expediente promovido por el tesorero general en cesacion D Jo: Pe 
rez Quintero , á fin de que se habilitase para entrar en el exercicio de su 
empleg en el año próximo de 1813, en atencion á ser imposible que se 
le expidiese por el tribunal de Contaduría mayor para dicho acto el cor= 
respondiente finiquito de la cuenta que tenia presentada el año de 1811, 
opinaba que el Congreso podia mandar que se devolviese á la Regencia 
el expediente original que acompaña al oficio del secretario de Hacienda, 
manifestándole que no habia reparo en que D. José Perez Quintero. en=- 
trase en el exercicio de su empleo en el año entrante de 1813. 

Conforme á lo acordado en la. sesion de ayer se presentó el secretas 
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418) 
rio de Gracia y Justicia, el qual ad de haberle indicado el Sy. Pre- 
sidente los motivos por los quales era llamado, leyó la siguiente expo- 
sicion: A 
»»Señor , encargada la Regencia del reyno de la conservacion de la 
seguridad del estado, ha tomado todas las providencias que ha creido 
conducentes para el desempeño de esta obligacion tan importante, que 
constituye la primera de todas sus atribuciones. 

» Los sucesos que hasta aquí han podido comprometer dicha seguridad, 
ño han sido de tal naturaleza que hayan obligado á recurrir á medios ex- 
traordinarios ; pero los acontecimientos de que se hala informada la Re- 
gencia, son de una clase bien.diferente. Se atenta directamente contra la 
existencia de la representacion nacional y la del Gobierno por medios 
ocultos, cuyos perniciosos efectos habian de manifestarse en una conmo- 
cion popular preparada al intento en diferentes pueblos, ; 

» Este era el plan formado, el que al principio no se presentó sine 
eon el caracter imperfecto que ofrecen las ideas de descontento ; pero las 
investigaciones ulteriores fixaron ya su verdadero caracter, y dieron á 
conocer que su objeto principal era la subversion de la representacion na- 
sional y del Gobierno executor de sus leyes. 

» La constitucion política de la monarquía establecida para defender 

en todos tiempos , baxo la garantía de la observancia de sus artículos , los 
derechos individuales de los españoles , ha hecho sin embargo una justa y 
conveniente excepcion en obsequio del primero de todos los derechos, que 
es el de la existencia política y civil de la monarquía. El artículo 308. 
dice : Si en circunstancias extraordinarias la seguridad del estado exigiese 
en toda la monarquía ó en parte de ella la suspension de algunas de las for- 
malidades prescritas en este capítulo para el arresto de los delincuentes, 
podrán las Córtes decretarla por un tiempo determinado. 
La clase y naturaleza del delito de conspiracion ; la dificultad de co- 
mocer á sus autores legalmente, y sobre todo la consideracion de que 
una vez.indicado aquel por un. movimiento popular, ya desaparece hasta 
la esperanza de los remedios justos y templados, siendo la fuerza la que 
únicamente decide del suceso, han obligado á la Regencia del reyno 
3 pensar en el temperamento que convendria adoptar, y no encuentran 
etro que el que ofrece el citado artículo, 

» Apoyada en él y en la resolucion que de órden de S. M. se me ha 
comunicado, ha resuelto S. A. excitar la autoridad de V. M. para que en 
uso. de ella decrete, con respecto á esta causa, la suspension del artícu= 
lo 287 en la parte que previene que. ningun español podrá ser preso sin 
que preceda sumaria informacion del hecho , por el que merezca, segun 
la ley ser castigado con. pena corporal, bastando solo los indicios que 
por derecho comun y práctica constante de los tribunales deben preceder 
para la prisión : la del 290 en su último extremo : la del 293 en la par- 
te que dispone se haya de entregar copia del auto motivado al alcayde, 
y que sin este requisito no admita ningun preso en clase de tal: la 
del 300, la del 301 y la del'306. | 

» Tambien le parece conveniente á $, A. el que con suspension del 
decreto de 23 de octubre de este año, se le autorice para que pueda 
cometer la continuacion de la causa al magistrado que le parezca, 


1» Cadiz 23 de diciembre de 1812, — Antonio Cano Manuel.” 
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Concluida la lectura de esta exposicioñ, la fundó de palabra en estos 
términos: 

Señor, esta es la iniciativa que hace la Regencia á V. M. Sin em- 
bargo de que la lectura sencilla de la exposicion que acaba de ¡oir , basta 
para conocer el verdadero caracter de este paso, y los motivos que ha 
tenido la Regencia para darlo, expendré las razones de justicia que tiene 
-para excitar la atencion de V. M. á que considere si se halla en el caso 
de proceder segun el artículo 308 de la constitucion. El negocio es el 
mas delicado que puede presentarse á la deliberacion de V. M. Los de- 
rechos de la nacion , la opinion de sus representantes y la de su Gobier= 
no estan íntimamente enlazados entre sí. Así que, el secretario de Gra= 
cia y Justicia discurrirá sobre todos y cada uno de los extremes indica: 
dos, y luego hará la conveniente aplicacion de sus observaciones á cada 
uno de los artículos, cuya suspension se sujeta el juicio del Congreso. 

,, En la constitucion de la monarquía , y sobre todo en el capítulo 1m 
del título y estan asegurados Jos derechos de todos los ciudadanos. Pero 
conociendo V. M. sabia y oportunamente que podia llegar el caso en que. 
e salvar los de un ciudadano particular, se comprometiese la seguridad 

e la patria, hizo la reserva contenida en el artículo 308. El secretario de 
Gracia y Justicia no viene á excitar las pasiones de Y. M. Esto degrada- 
ria el caracter de la Regencia y del ministro que habla en su nombre, 
y ofenderia ademas el honor y la delicadeza de V. M. 

» La constitucion ha sido discutida y sancionada en público, y en pú- 
blico se ha tratado de asegurar los derechos de los ciudadanos; y quando 
la ley imperiosa de la necesidad exige que se adopte un temperamente 
en que no se perjudica ni á la seguridad ni á la libertad de aquellos , debe 
hacerse en público. Por lo tanto la Regencia tendrá la consideracion de 
no hablar por mi conducto ni de las personas que puedan estar compro- 
metidas , ni de los pueblos en donde habia de haberse verificado el su- 
ceso. Se limitará únicamente á hablar del suceso mismo, 

»Si los que han de dar dictamen en negocios graves deben , segun la 
opinien de uno de los sábios mas célebres de la república romana, 
estar desnudos de odio , temor, amor , ú otra afeccion que pueda indicar 
personalidad , no menos deben seguir esta misma conducta los que hayan 
de proponer medidas saludables á una nacion en circunstancias difíciles. 
La Regencia del reyno, que trata, no de prevenir el dictamen de V. M., 
sino de excitar su autoridad, seguirá esta máxima política respecto de las 
que ha indicado por escrito. Porque es bien sabido que los que viven una 
vida obscura y privada, si alguna vez se arrebatan de la ira, lo saben 
pocos, ellos y sus cosas se ignoran igualmente; pero á los que obtienen 
el mando , nadie hay que no les observe hasta los hechos mas menudos. 
Y así lo que en un particular seria ira, en ellos se tiene por soberbia y 
crueldad. ; y 

Por esta razon, Señor, conviene no desentenderse de la importan= 
cia de este negocio; porque no se trata de la causa de los individuos de 
V. M, y de los del Gobierno, sino de la de toda la nacion: y la Regencia, 
como encargada de procurar por todos los medios posibles la tranquilidad 
del estado , ha excitado á V. M. para que yea si se halla en el caso que 
previene ese artículo. A este propósito no será impertinente recordar laz 
épocas que precedieron á la instalacion de las Córtes. 
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Despues de muchas dificultades que presentó la guerra, é infinitos obs- 
táculos que se vencieron por la constancia de los españoles , y por su amor 
al órden y á sus instituciones antiguas, se verificó la reunion de la re- 
presentacion nacional del mode mas noble, sublime y augusto ; y Se de- 
positaron todos los derechos de los españoles en el Congreso nacional. En 
virtud de ellos ha hecho leyes sabias, ha creado un Gobierno, y ha 
formado tribunales que decidan en los casos de diferencias entre los €3- 
pañoles, y hagan la oportuna aplicacion de las leyes dadas. ¿Será con- 
veniente que esta grande obra se trastorne por las miras particulares, y 
dañada vohintad de algunos que quieran usurpar á la nacion eniera los 
derechos que la corresponden, y que ha transmitido á la representacion 
nacional? Pues esto es lo que se intenta por qualquiera que forme un plan 
de con*piracion, anque no sea perfecto y acabado, Mal temible en to- 
dos tiempos. pero sobre todo en el presente de desgracias y agitaciones, 
en que los mayores sacrificios de los pueblos y sú fortaieza para subs- 
traerse de la dominacion del tirano, les ha hecho ver en la representa- 
“cion el ús ico remedio de sus delencias políticas. Por esta razon no se ha 
con'entado Ja nacion con una representacion incompleta y particular. 
Queria otra completa, y esta es la que ve en el Congreso, en el modo 
que lo ha permitido el estado de sus provincias. ¿ Y será justo. que por 
defender la conservacion de los derechos individuales-, haya de perecer la 
patria, y que para ello se ayan de valer sus enemigos de los mismos. ar- 
ticulos de la constitucien ? 

Mas bien se conocerá la necesidad de no olvidar esta máxima, que es 
la primera ley de un estado, haciendo un cotejo 6 comparacion entre los 
derechos de los particulares y los de la nacion. Cada individuo por sí. es. 
un zeloso defensor de su libertad , de su honor, de sus bienes , y del 
mas inestimable de todos, que es la vida. No nt cesita leyes ni reglas pax 
ra conservarlos , y cada uno los defiende quando ve atacado alguno de es- 
tos derechos. En los delitos, que se llaman particulares , aun los hombres 
mas perversos se arman contra ios delincuentes, y persiguen al que ha he- 
cho un robo, un asesinato , ha violado una virgen , Ó cometido otro delito» 
de esta especie. Prescindiendo del tiempo que tienen los delincuentes pa- 
ra prepararse á executar el delito, hay una diferencia muy particular en- 
tre los privados y los públicos , porque en los primeros en el momento: 
que se indica el delito por el acto criminal contrario á la.ley , en este. 
mismo el juez-tivne los auxilios de todos los ciudadanos que se arman 
contra ei agresor, y facilitan su prision. En los segundos sucede todo lo 
contrario : la empresa para realizarlos es la que se debe contener , pot- 
que dada la señal de la rebelion, y verificada esta, no hay jueces que ten- 
gan autoridad para juzgar, ni milicia que tenga fuerza para contener, Se: 
destruyen los víncules que unen á los pueblos entre sí, y les que los unen: 
á la representacion nacional y al Gobierno. De esta gran diferencia que 
hay entre unos y otros delitos nace el derecho de un gobierno para ar- 
amarse con toda la autoridad á fin de frustrar les planes, y tomar las me - 
didas posibles de precaucion , aunque parezca que ofenden la. seguridad 


- de los ciudadanos; bien que en realidad no es así, como luego haré ver; 


porque si se da lugar á que se verifique el primer movimiento , desapare= 

ee enteramente la union social, y se pierde un estado La necesidad de 

abservar una conducta diferente, segun la distinta clase. de los delitos , €s. 
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un resultado forzoso de las ideas que se forman acerca de ellos, Los que 
violan las relaciones de particular á particular, afectan de una manera 
muy perceptible á todos los hombres; y así aun quando no se vean ofen- 
didos en ninguno de sus derechos , ven materialmente que lo son otros, 
; no hay para que variar las reglas establecidas á efecto de vindicar á la 
ley ofendida por los delincuentes. Los delitos que violan directamente las 
re:aciones con la sociedad, tienen un orígen muy indiferente al parecer, 
yy aun si se quiere lisonjero á todos. Qualquiera que á pretexto de que le 
sean gravosas á sí mismo ú á otros las providencias del Gobierno, habla 
mal de este, puede fácilmente extraviar la apinion, singularmente en 
una época en que se necesita mu'tiplicar el número de los sacrificios, y 
obligar, si es preciso, á los padres que entreguen sus hijos , á los hombres 
acomodados sus caudales, y á todo lo que haya de contribuir á la defen- 
sa de la patria. Los que miran estos desaogos contra el Gobierno, y aun 
contra el Congreso por sus providencias, como el fundamento en que 
ha de apoyarse un plan de conspiracion que tengan formado , procuran 
hablar el lenguage de la constitucion en la parte que favorece los de- 
rechos individuales, y así var adquiriendo prosélitos sin que ninguno co- 
nozca su depravado designio, dirigido á lisonjear su amor propio, hacién- 
doles formar la idea de que si bien se han desprendido de todes sus de- 
rechos para comunicarlos al Congreso nacional. no ha sido tan absoluta 
mente, que no puedan censurar sus operaciones y las del Gobierno, y 
aun oponer cierta resistencia á su execucion, Y como generalmente las 
gentes vulgares y sencillas no cenocen las consecuencias que se pueden 
seguir de presentarse á las indicaciones que les hacen estos espíritus tu- 
multuarios y revoltosos, acceden á lo qu- les dicen; y así se forma la 
opinion contra el Gobierno , para emplearla es. un dia señalado como 
instrumentos ciegos de su. tota! destruccion y la de la patria. Ei exer- 
cicio de su autoridad y de los jueces encuentra grandes obstáculos, aun 
quando se tengan noticias de lo: planes de una conspiracion ; porque re- 
putándose generalmente una cosa inocente e explicar su ojm:on contra 
la conducta pública de la representacion nacional y del Gobierno, re- 
husan descubrirlo que oyeron á sugetos que oculta:on sus dañadas ¡n- 
tenciones baxo los velos mas lisemjeros y seductores En estos casos las 
reg'as establecidas para tiempts de calma y tranquilidad , no bastan 3 fa- 
cilitar el conocimiento de las acciones de los hombres si se dirigen á 
excitar grandes convulsiones políticas. Prescindiendo de todo esto, es 
menester no deseatendernos de la situacion en que nos hallamos. 'Pene- 
mos dentro de España £ los franceses : hombres que pertenecen 3 una fa- 
milia formada por un déspota; y hombres tan fecundos en ardides, como 
valientes en la guerra. Por otra parte , su clase es muy diierente de las que 
hasta aquí hemos visto. En ellas ha habido dos tiempos , uno para. acre- 
ditar el valor con los contrarios , y otro para manifestar la generosidad 
con los vencidos, En la guerra que el tirano Napoleon hace á la España 
no hay mas que un tiempo, tiempo de venganzas y violencias. Despues 
de vencernos en campaña como soldados dela patria , entonces que pare- 


cia acabada la guerra, nos hace otra nueva. ¿ Y de que medios se vale > 
De fusilamientos sin causa, de marchas forzadas, desnudez , hambre,, 


cansancio y Otros medios son los que ensaya para vencernos como CiU=- 
dadanos , despues de habernos impuesto la ley como militares, 
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» Magistrados que habeis administrado justicia en tiempo del Gobier- 
no legítimo, que os habeis quedado entre los enemigos, y que acaso ha- ' 
beis hecho servicios á la patria, no ha ganado el tirano vuestro corazon; 
pero ha ganado mucho con vuestros actos exteriores , valiéndose de ellos 
para alucinar á los incautos. Su carácter es el de la mentira, su sistema 
el del embrollo: os queria tener cerca de sí para presentarnos como ven- 
cidos á la vista de la Europa entera, diciendo que se valia de los espa- 
fioles para el gobierno de España. Estas ideas esparcidas en sus procla- 
mas, producen su efecto en los que no conocen sus ardides. Muchos creian 
ántes que era un númen tutelar, y que venia á libertarnos: otros le re- 
putaban como un médico, que trataba de curar á nuestra patria moribun- 
da. Pero lo que en realidad hizo fué engañarnos pérfidamente , y baxe 
el pretexto de regenerarla, la estrechó entre sus brazos para hacerla exha= 
lar el último suspiro de vida política. Estas consideraciones, y las resultaz 
del plan y sistema que ha llevado adelante , son temibles; perque al fin la 
concesion de empleos y gracias ha de poner á muchos en el estrecho círculo 
de no saber si esperar ó temer. En esta crísis es necesaria toda vigilancia 
del Gebierno y la sabiduría del Congreso para llevar adelante la guerra, 
é impedir el mayor mal que puede sobrevenir , que es el que disolviese el 
estado. Hechas estas observaciones generales , que forman la primera par- 
te de esta discurso, hablaré con separacion de los artículos, cuya suspen- 
slon se propone. 

,,En el artículo 287 se dice 8:c. Este artículo, Señor, entendido ma. 
terialmente quizá dé ocasion á que se crea que no se necesita mas que la 
justificacion del cuerpo del delito para la prision de un ciudadano. Pero 
es muy diferente su espíritu, porque si bien no se puede arrestar á ningu- 
no sin que preceda la justificacion del cuerpo del delito por sumaria infor- 
formacion , tampoco basta esta si únicamente presenta per resultado la 
yerdad legal y aislada de la existencia de aquel. Entonces seria injusta 
la prision. Dels, pues, para quitársele este carácter ofrecer la informa.- 
cion algun motivo contra persona determinada , y la Regencia cree que 
son suficientes los indicios ; es decir, que de la citada informacion aparez- 
ca, no solo la prueba legal de la perpetracion del delito , sino que ademas 
los testigos declaren ciertos hechos, que por una parte se enlacen con el - 
delito mismo, y por otro conductor , que es lo que se entiende por la pa- 
labra indicios. En este sentido se solicita la suspension del artículo , por lo 
qual no se viola la seguridad individual del ciudadano ,áno ser que se 
quiera exigir la misma prueba de la complicidad , que de la comision de 
un delito. Esta identidad de pruebas, ó por mejor decir esta igualdad , la 
exigen la razon y la justicia quando se trata de imponer penas; mas no 
quando únicamente se aspira 4 preparar su Imposición por medio del ar- 
resto de un sugeto indicado por ciertos hechos de autor del delito. Ex- 
plicaré mas claramente quando se entiende justificado el cuerpo del de- 
Tito, y quando resultan ademas indicios de la misma prueba, para fixar 
“con mayor exactitud la propuesta de la Regencia. Si se trata de que se ha 
“cometido un delito de homicidio y robo en una casa, y hay testigos que 
declaran este hecho , porque está á la vista el cadáver, y lo está tambien 
la fractura de los cofres en que estaban custodiadas las alhajas. Si depo- 
nen ademas que vieron á un vecino á la misma hora paseándose por la 
calle, y haciendo ciertos ademanes que per de pronto no induXeron £05- 
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pechas ; pero que despues de cometido el delito le enlazan con élisiá 
esto se agrega que el juez tiene noticias anteriores de su mala conducta, 
de que era un hombre poco inclinado al trabajo , y que por lo mismo le ha. 
bian corregido ó amonestado anteriormente , no creo que la prueba de es- 
tos hechos dexe de ofrecer motivos bastantes para proceder, quando me- 
nos á su detencion en la cárcel. En las causas sobre delitos de conspira- 
cion, aun es mas urgente la necesidad de adoptar las máximas que he in- 
dicado, y de acordar la supresion del artículo de la constitucion en obse- 
quio de la seguridad del estado. 

» El artículo 290 €c. Esta última parte es la que dice la Regencia 
debe suspenderse, y no pudiendo hacerlo por sí, acude á la fuente 6 
autoridad que lo ha establecido. Señor , he exercido la judicatura criminal 
nueve años, y tenido todo el interes, que no puede menos de spirar la 
situacion de un infeliz que gime en una prision ; pero no siempre puede 
verificarse lo que previene este artículo de la constitucion ; porque huy 
ocasiones en que es menester hacer otras diligencias importantes en obse= 
quio de la tranquilidad pública. En este caso , de que no es posible practi- 
carlas, si se ha de tomar la declaracion al reo, ¿no será permiido al 
juez el que posponga verificarlo, si en ello.se ¿nteresa la. conservacion de 
los derechos públicos ? Por exemplo, Jlega un testigo y me habla de un 
reo : trato de ponerle en seguridad. Al momento llega otro á quien exámi- 
no, y me da noticias que se deben evacuar en el momento, porque si no 
se pierde la ocasion , que no puede aprovecharse despues, Nadie haria 
un cargo al juez que per con:ervar la tranquilidad pública, que es su pri- 
mera obligacion, dexara de tomar una declaracion dentro de las veinte y 
quatro horas. En el delito de conspiracion es mucho mas frecuente esta 
necesidad. La Regencia del reyno hace presente , que si esa determinacion 
se cumpliese eon respecto d este negocio , sufriria la causa pública un: 
grande perjuicio, porque deben ser muchas las atenciones deljuez, y no 
es posible que pueda tomar las declaraciones ántes de las veinte y quatro 
horas , resultando por precision que no se podria administrar la justicia. La 
ley no está establecida principalmente para estos tiempos, está establecida 
para los venideros, para tiempos de paz y de tranquilidad, y en que los 
jueces que sepan su obligacion no tengan obstáculos que les impidan cum: 
plir con lo que mandan. + 
El 296 €c. En esta última parte hace una observacion la Regencia; 

á saber: que si bien el juez está obligado á poner un auto motivado para 
saber las razones por que pone preso á un reo, no tenga necesidad de dar= 
lo al alcalde. Esta es una ley formularia; en ella se ha mirado 4 la con- 
veniencia pública y á la experiencia que tendrian muchos de los señores. 
que concurrieron á su formacion, de que algunos jueces por el ascendien- 
te que tienen sobre los alcaydes , suelen: poner presas á muchas personas 
sin justo motivo , dexándolas luego en libertad. Pero en un delito de cons. 
piracion no se debe dexar esta facultad en un funcionario tan subalterno 
como un alcayde. Es necesario exáminar la conducta de los hombres quando. 
tratan de perpetrar un delito. Toman todos los caminos que los pueden po: 
ner á cubierto de las indagaciones judiciales: se ponen de acuerdo con sus: 
amigos , porque cierta clase de delitos , y señaladamente los de conspira- 
cion, nunca se cometen por un hombre solo, y tratan de asegurar la in. 
punidad por falta de descubrimiento. Si á uno de estos se le pone en la. 
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cárcel, y se le dexa al alcayde el auto en que consten los motivos de su 
prision y el-estado del proceso, ¿no podrá seguirse de ello un grande 
perjuicio ? En el plan de los delincuentes entra el saber qué provirlencias 
toma la justicia para eludir su vigilancia y adoptar todas las medidas de 
precaucion para cortar el hilo que acaso el juez tenia en la mano, y que 
una vez roto, no es fácil volver á coger. ¿Y quales son las consecuencias? 
Que por defender la libertad de un ciudadano particular mas de lo que se 
debe, se pone este auto motivado de prision en una oficina de la cárcel, 
donde puede haber el riesgo de que llegue á noticia de los compañeros del 
reo, y eludan la vigilancia de la justicia : autorizándose por este medio á 
los alcaydes, para que por un beneficio momentáneo para el reo, puedan 
causar un grave perjuicio á la causa publica ¿Se causará acaso alguno al 
reo de que este auto no conste en les libros del alcayde dentro del térmi- 
no que está señalado, estando ya consignado en las actas de una causa cri- 
mina? Lo dexo á la prudencia de V. M. y á la experiencia de todos sus 
individuos. 

El artículo 300 éuc. En los delitos de conspiracion no hay acusadores” 
lo que suele haber es delatores que dan noticias al Gobierno, para que en 
gu vista tome las providencias correspondientes Porque «¿ quién se expon- 
drá (4 no tener un grande patriotismo ) % acusar en un delito de esta es. 
pecie sin que le arredren las resultas del plan , que para él serian funestas 
si se llevase 21 cabo ? Este, Señor, es un motivo para que no haya necesi- 
dad de man'festar'e al reo la causa de la prision. El juez debe acreditar= 
la en la causa, y esta es una de sus primeras obligaciones; pero que tal= 
bien hava de tenerla de manifestar al preso dentro de veinte y quatro 
horas, díndole un manifiesto en que se refiera positivamente lo ocurrido, 
exponiéndose á que lo comunique 4 personas que puedan valerse de aque- 


“Va noticia para frustrar la vigilancia de la justicia , puede producir graves 


inconvenientes, que sujeta el Gobierno como los anteriores al juicio de 
V. M. 
¿El artículo 301 €c. Lo que se ha observado constantemente , y lo que 
estaba mandado observar por las leyes era que al tiempo de tomar, la 
confesion al reo se le hubiesen de hacer cargos; porque la confesion es un 
argumento en que el juez , poniéndose en el lugar de la ley por los hechos 
justificados contrarios á ella, debe hacer cargos para que resulte la cen- 
viccion, y á veces la confesion de los mismos delincuentes. Para esto 
se. necesita mucha delicadeza y filosofia; pues de lo contrario se da en 
el escollo de que por defender la causa pública se destruye la de los 
articulares. Ayer anuncié á V. M. que era dificil aplicar las teorías 
de la parte filosófica de la legislacion criminal á la práctica en el favor, 
y ahora repito lo mismo. Deben hacerse cargos á los reos, diciéndoles 
que son autores de tales delitos, porque resultan plenamente probados en 
Ja causa, ó parque lo deponen tantos testigos. En las de delitos probados 
conviene manifestar á los reos los nombres de- los testigos que han de- 
uesto contra ellos segun se manda en el artículo de la constitucion ; pero 
en las de conspiracion, ¿para que necesita el reo saber en ese estado el 
nombre del sugeto que ha declarado contra él ? Es menester no olvidar 
jamas , y singularmente en estas causas, la diferencia que hay del reo al 
juez. El reo ha tenido todo el tiempo necesario para prepararse; pero 
al juez le coge de improviso la noticia de una conspiracion. El sumario te- 
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do es de la ley : el plenario de los acusados. Los magistrados designados por 
ella para vindicarla, quando se ha infringido, se vaien del primero para 
averiguar, al paso que los reos tienen términos señalados en el segundo 
para defenderse. Y ciertamente que seria hacer mejor su condicion en las 
causas de conmocion , si antes de tiempo se les concediese el beneficio 
de decirles los nombres de los testigos que los acusan , por los perjuicios 
que podrian resultar á la seguridad general. Luego entra la causa en el 
plenario, y hay quien duda si la ratificacion de aquellos pertenece á esta 
segunda parte de un juicio criminal, 6 á la primera del sumario, por una 
razon deducida de nuestras sábias leyes, que no quieren se dé crédito á 
mingun testigo sin que preceda la ratificación. 

»Esta disposicion tan constantemente observada en la práctica por to- 
dos los jueces , manifiesta la gran consideracion que se ha tenido á los de- 
rechos individuales de los hombres, Es verdad que un testigo exáminado 
por un magistrado ante un escribano merece fe; pero haciéndose cargo 
los legisladores que quando se cometen delitos, aun los mas malos , se pres 
vienen contra sus autores, y que tal vez los testigos no tendrian toda la 
imparcialidad y exáctitud que producen la calma y serenidad , determina- 
ron por esta razon filosófica que no hubiese verdad legal en sus declara- 
ciones hasta que se ratifiasen en ellas, Así ha mirado la ley por la l:bertad 
de los hombres, quando sus acciones los han puesto en el triste estado de: 
perderla. Pero el artículo que previene que se hayan de manifestar al ree 
los nombres de los testigos, creo que no hay una necesidad de que se ob-= 
serve con respecto á esta causa, sin que por su suspension pueda en rigor 
decirse que se perjudica la seguridad personal de los ciudadanos españoles 
que sean procesados en ella , porque luego que salga el sumario, podrán 
usar de las acciones ordinarias contra los testigoz , en el juicio privilegiado 
conocido con el nombre de tachas. Repito, Señor , que no será faltar á la 
constitucion en su verdadero espíritu, en medio de que conozco que una 
vez establecida debe sostenerse, porque no hay un medio para la conser- 
vacion de los derechos particulares de los ciudadanos, como llevar adelan= 
te este código, en el que se han reunido todas nuestras antiguas institucio- 
nes, hijas del amor de los españoles á su constitucion y leyes antiguas 
monárquicas. Pero en casos extraordinarios, como este, no será perjudi- 
cial, ni traerá inconvenientes el que se suspenda su execucion , siendo una 
suspension momentánea dirigida á asegurar los derechos de la nacion. 

¿»El artículo..... La casa $£c. Pareceria ocioso que hablase de este ariícu= 
lo, porque hasta ahora no se han determinado por la ley los casos. Nues. 
tras leyes mandan que se respeten las casas de los particulares; pero sin 
embargo, en las ocasiones en que ha sido necesario que el juez execuie a 
operacion de presentarse en ellas, y reconocerlas , ha dependido de su 
prudente arbitrio, el que no dudo que puede extenderse mas allá de los 
límites que prescriben la necesidad y la obligacion de respetar la morada 
de un ciudadano , como el asilo de su seguridad individual. Por lo misme 
es muy justo que la ley señale los casos en que pueda verificarse el alla- 
namiento. 

Estos son , Señor, los artículos que la Regencia del reyno propone á 
la consideracion de V. M., y excita su autoridad para que en virtud de la 
reserva sabia y oportuna que hizo en el artículo 505 de la misma consiitu- 
cion , del:bere sobre su suspension con respecto á esta Causa. 

TOMO XVI 
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- » Hay una adicion á la propuesta; á saber: que sin embargo del decre- 
to de 23 de octubre, en que mandó V. M, que los magistrados del tribunal 
supremo de Justicia no puedan tener comision alguna, la Regencia del, 
reyno tenga la facultad de nombrar un juez que entienda en esta causa, 
Creo que lo dicho es bastante para manifestar la necesidad en que se ha 
visto la Regencia de hacer esta propuesta, Una causa criminal es una cam- 
paña en que el juez tiene que defender la patria representada en los de= 
rechos de los ciudadanos. El reo es el que trata de defenderse de la vigi- 
lancia y averiguaciones del juez ; el reo ha tenido todo el tiempo necesario 
para prepararse y quitar de enmedio todos los indicios que pudieran des- 
cubrir la verdad, como ya se ha indicado. Y la Regencia por lo mismo ha 
creido que en una causa de tanto momento como esta, debe tener la fa. 
cultad de elegir á un magistrado que reuna á la práctica su instruccion 
suficiente y pueda entender en ella. Ademas, tiene motivos reservados pa- 
ra hacer esta propuesta. Acaso ciertos desengaños la ponen en la necesi- 
dad de hacerlo así. Concluye por último con decir á V. M. que esta no es 
su cansa, ni de la Regencia, sino la de la patria, que es la que se procu- 
ra destruir por medio de la disolucion de V. M.” 

El Sr. Argúelies: Señor, van corridos veinte y siete meses desde que 
tengo el honor de asistir á este augusto Congreso, y de haber tenido par- 
te direeta como diputado en todas las deliberaciones, y puedo asegurar 
con el candor que me es natural, que jamas me he hallado en situacion 
Mas critica y mas amarga que esta en que me veo precisado á dar un 
dictamen sobre una materia que contem'wlo de las mas arduas y trascen- 
dentales que hasta ahora se han decidido. No es fácil seguir el largo, ele- 
gante y agudo discurso del secretario de Gracia y Justicia, y yo tampo- 
co lo haria aunque pudiera, ya porque conviene que esto se execute mas 
detalladamente , ya porque no creo que sea asunto del momento el exá- 
minarle. Muchas de las razones que ha alegado el secretario de Gracia y 
Justicia se ventilaron y discutieron extensamente quando se aprobaron 
los artículos de la constitucion de que trata; y no dudo que el Congreso 
estará suficientemente penetrado de toda la doctrina que entonces verties 
ron varios señores diputados” con. tanta sabiduría y conocimiento de la 
materia quanto ha manifestado el secretario de Gracia y Justicia ; hacién- 
dose aplicacion á casos particulares que en aquella ocasion se traxeron por 
exemplos. Me ceñiré por tanto á los principios ó puntos principales que 
abraza esta gran cues:ion, que es la primera de esta especie, que se su- 


jeta á la deliberacion del Congreso, y en la qual juzgo que toda circuns» 


peccion será poca para tomar la debida resolucion. Conviene no olvidar- 
se de que al cabo la constitucion se ha sancionado y publicado; que 
ha sido jurada con entusiasmo por los pueblos libres de la monarquía , y 
reconocida por una de las primeras potencias de Europa , esto es, el em- 
perador de las Rusias, el qual al paso que algunos españoles degradados 
0 Ignorantes, desconociendo sus beneficios, 6 por su interes particular, de- 
seando que otros los desconociesen, la miraban con desprecio , le asig- 
Baba un artículo especial , 'en un tratado de alianza para atestiguar públi- 
camente su reconocimiento, Tampoco debe el Congreso desentenderse de 
la necesidad en que se halla de respetar esta obra de sus manos, proce- 
diendo en este negocio con todo el detenimiento posible, para que jamas 
se diga que no ha habido en esta determinacion toda aquella circunspee- 





(147), , 
cioñ y madurez que ha sido hasta aquí su principal y constante divisa. He 
oido con la mayor atencion al secretario de Gracia y Justicia, el qual 
ha abierto su exposicion , anunciando al Congreso uno de los desastres 
mas funestos que pueden suceder á una nacion, sobre todo, á una na- 
cion que se constituye de nuevo. Se trata de una conspiracion contra la 
Representacion nacional y su Gobierno. No hay duda de que este es un ne- 
gocio de los mas graves, pues un acontecimiento de esta naturaleza, envol- 
veria á la nacion en todas las calamidades y desgracias que trae consigo 
una guerra civil, especialmente hallándose invadidas varias de sus pro- 
vincias por un enemigo astuto, poderoso y adestrado por veinte años de 
revolucion en, el arte de las intrigas y manejos con que ha sabido desor= 
ganizar casi todos los gobiernos de Europa. Convengo , pues, en que-este 
es un asunto de la mayor gravedad y trascendencia; pero es menester 
exáminarle baxo todos los aspectos , para evitar que las pasiones ó inte= 
reses del momento tengan parte para que la deliberacion pueda resentir= 
se de precipitada , y se tome una resolucion de que luego haya que arre= 
pentirse el Congreso-acaso sin haber conseguido el objeto que con ella 
se propuso. Es cierto que al formarse la constitucion , ya de antemano 
se tuvo en consideracion un suceso semejante á este, y por el artícule 
308 se previno que en casos extraordinarios pudiesen las Córtes sus. 
pender por tiempo determinado algunos de los del capítulo 11. Mas el ar- 
ticulo 308 de la constitucion envuelve la idea de que debe preceder una 
' justificacion de los motivos que pueden determinar al Congreso á hacer 
semejante suspension: por manera, que si los motivos que se alegasen 
no fuesen suficientes á manifestar la necesidad de la dispensa, no debia. 
el Congreso concederla de modo alguno, porque sin conseguir el objeto 
ro se propuso con esta providencia, se abriria la puerta á grandes males. 

l secretario de Gracia y Justicia ha dicho que se tramaba un plan de 
conspiracion, dirigido á destruir la Representacion nacional. No entraré en 
el exámen de las desastrosas consecuencias que un atentado de esta natu= 
raleza traeria á la nacion , porque ellas de por sí son muy claras; y se- 
ria una imprudencia robar el tiempo á V. M., extendiéndome en demos- 
trar lo que qualquiera que no sea insensato puede facilísimamente conce- 
bir. Yo por muchas razones no negaré que se haya formado este plan: la 
primera y principal, porque el Gobierno lo anuncia con aquel caracter de 
solemnidad con que debe exponer al Congreso asuntos de esta importan- 
cia, y porque ademas es verosimil ; pues qualesquiera hombre que tenga 
conocimiento del corazon humano y haya leido la historia, sabe que en 
los tiempos de revolucion y trastorno , nada es mas fácil y frecuente que 
una contrarevolucion para destruir el sistema contrario á las miras é inte» 


reses de los conspiradores. Esta reflexion general, fundada en principios 


generales, conviene con los sueesos ocurridos desde la instalacion de las 
Córtes. Esindudable que muchas veces se ha ocupado el Congreso en asun= 
tos que tenian su origen en conspiraciones, las quales se han frustrado, ó 
ya per las providencias que se han tomado , ó ya por torpeza de los 
conspiradores, ó por otras causas de las que frecuentemente destruyen las 
tramas mas bien urdidas. Esta verosimilitud se aumenta, si consideramos 
que no pueden las Córtes lisonjearse de no tener muchos enemigos, entre 
ellos personas muy interesadas en un trastorno de que solo pueden esperar, 
é la conservacion de usurpaciones que hicieron á la sombra de la ¡gno- 
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_sancia y del despotismo, ó la adquisicion de un mando que ño mereceá, 


ó una eleyacion á que no son acreedores; en una palabra, con miras 
é intereses tan distintos como las mismas personas, Pero con este motivo 
no puedo desentenderme de indicar algunas de las causas de que precisas 
mente debe haber procedido la conspiracion que se nos anuncia, Sien- 
to que el Gobierno se vea en la necesidad de tener que apelar á medios 
extraordinarios , quando se podian haber evitado estos males, usando en 
tiempo oportuno de los ordinarios. El Gobierno reconociendo hoy la ne- 
cesidad que tiene de reunirse al Congreso, ha dado el paso que la ley 
le permite, qual es recurrrir á él como depositario , no solo de la auto- 
ridad suprema, sino tambien de la confianza pública, porque segura- 
mente su conducta en general ha debido inspirarla á todos los españoles. 
Mas yo hubiera querido que para manifestar este deseo de union, no 
hubiese aguardado á momentos tan críticos, porque no dudo que si los 
conspiradores (sean quienes fueren ) hubieran visto que existia esta union 
entre la Regencia y las Córtes , seguramente se hubieran arredrado, 
abaudonando sus desiguios como impracticables. Así que, no puedo dexar 
de decir que no se han adoptado todos los medios ordinarios para pre= 
eaver semejantes desgracias, y mientras yo no vea que apurados todos es- 
tos, no quede otro recurso que las grandes medidas, jamas por mi par- 
te accederé á lo que propone la Regencia del reyno. Estoy interesado 
como español, y como diputado en que el Gobierno sea obedecido y res- 
petado, porque si llega á desacreditarse entre nacionales y extrangeros, 
ya no puede haber seguridad en el estado , y debemos temer ser envuel- 
tos por momentos en una ruina universal. Pero, Señor, quando varios 
diputados reclamaron la necesidad de que el Gobierno se valiese para los 
empleos públicos de personas que se hubiesen manifestado notoriamente 
afectas al sistema constitucional , ¿qué otro motivo pudieron haber teni- 
do sino el prever las funestas consecuencias que resultarian de no hacer- 
lo? ¿Seria acaso algun interes personal el que los estimulaba, no á señalar 
personas determinadas, sino solo á fixar las calidades que habian de tener 
las que hubiesen de ser empleadas ? Si se hubiera visto que Jos funciona= 
rios públicos trataban de establecer la constitucion con aquella energía y 
entereza fue solo inspiran los buenos deseos y la adhesion , se hubieran 
atemorizado los mal intencionados , y capitulando al fin con las circunstan- 
ctas, ya quemo hubiesen sido ciudadanos útiles, por lo menos nc hubieran 
sido perturbadores de la pública tranquilidad. Existen en el Congreso. 
grandes y multiplicados testimonios de que consta la osadía y la impuni- 
dad con que muchos empleados públicos infringen la constitucion por te- 
ner ideas y principos contrarios á los que en ella se establecen. De aquí ha 
resultado la desconfianza de los pueblos, y en ella han encontrado los 
conspiradores un apoyo para llevar adelante sus miras siniestras , llegan- 
do el desacato á tal extremo, que no solo en las reuniones públicas y 
privadas, sino tambien en las cátedras destinadas á inspirar con la ense- 
fianza de la religion la paz y la obediencia á las autoridades constituidas, 
se ha declamado contra el Congreso, calumniándole impunemente, y 
tergiversando sus mas sábias y justas determinaciones, suponiendo á los 
diputados seducidos por las miras particulares, errores y mala doctrina de. 
algunos de sus individuos. El Gobierno no debió mirar semejantes proce=, 
dimientos con indiferencia, Debió prever que del descrédito del Congres, 
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so resultaria el suyo, y que los que intentaseñ un trastorno, lo envolve- 
rian tambien á él en las ruinas, qualesquiera que fuesen sus principios. 
Creer que se habia de hacer alguna diferencia , qualesquiera que fuesen 
las ideas de los conspiradores , es desconocer torpemente la naturaleza de 
las revoluciones , es dexarse alucinar por necias esperanzas. Hoy lo com- 
prueba la experiencia. Convencido, pues, mientras no se me demuestre lo 
contrario , de que el origen del mal proviene de la indolencia y descuido de 
las autoridades, que debian velar sobre la rigurosa observancia de la consti- 
tucion y de las leyes, no puedo menos de inelinarme á pedir que el Gobierno 
se atenga á ellas, no dudando de que alcanzan sobradamente no solo para 
destruir qualquiera conspiracion , por grande que sea el número de sus 
autores , sino tambien para castigarlos exemplarmente, y hacer un 
escarmiento terrible y saludable. Porque si solo porque hay una conspl- 
racion con ramificaciones en diferentes provincias de la península, decre- 
tamos la suspension de algunos artículos de la constitucion , vamos á Cau- 
sar un mal de una trascendencia incalculable. La razon es muy clara: la 
nacion no asiste toda á las deliberaciones del Congreso, y de consiguiente: 
no puede penetrarse de los motivos que puedan moverle á adoptar lo que 
previene el artículo 308 de la constitucion ; y si estos no se contemplasen 
tan poderosos para obligar á las Córtes á tomar semejante medida, los 
diputados perderian la confanza nacional, nadie se creería seguro, y la 
constitucion se miraria como inútil para garantir la libertad del ciudadano. 
No hay duda que quando las circunstancias lo exigen es necesario acudir 
á la ley suprema, que es la salud del pueblo; pero no podrá menos de- 
convenir conmigo el secretario de Gracia y Justicia, que ademas de que 
los datos no son suficientes para inferir que la salud del pueblo exige la: 
extraordinaria providencia que se reclama, es necesatio que el Congreso, 
siguiendo su práctica, tome una medida prévia que le ponga á cubierto de: 
toda inculpacion de imprevision y atropellamiento, y de qualquiera otra 
censura, aun por parte de las personas mas interesadas en sostener y apo; ar 
al Gobierno y las providencias de ambas autoridades. No basta decir que 
hay conspiracion; yo veo que por fortuna el Gobierno la ha descubierto; 
veo que para esto y para prevenir su realizacion y efectos no ha nece- 
sitado de atropellar la constitucion ni las leyes; y como ba dado el paso- 
mas dificil no creo que pueda hallar dificultad en los mas faciles, quales 
son el descubrimiento de todos los cómplices y su castigo. Bien com- 
prehendo que quizá es mas expedito usar de medidas extraordinarias, que: 
ú veces suplen la falta de esmero é intereses, y eximen de algunas incomo= 
didades; pero el señor secretario del Despacho , eomo persona Jlena , por 
su carrera, de aquella práctica que á mí me falta en la magistratura, 
no ignorará por experiencia quanto es el abuso que puede hacerse de tales 
dispeasas, y quanto en estos casos pueden inflnir las pasiones. Ésto me 
obliga á que insista en que no se haga la menor innovacion sin un maduro: 
exámen, porque no dudo que un paso de esta clase infondiria una des- 
-eonfianza general. Nosotros hemos salido de un estado de opresion en que: 
solo las personas dedicadas á la lectura han podido leer ( tomando las debi- 
das precauciones para evitar la persecucien) los autores: nacionales y 
extrangeros que han tratado de las ventajas de un Gobierno libre ; los 
demas lo ignoraban todo. Se ha publicado una constitucion, se ha dicho: 
ñ á. los españoles que som libres, y se ha hecho que se crean tales, sim otra. 
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seguridad que la solemne promesa del Congreso. Esto debe haber infun- 
dido la mayor confianza, porque advertimos que todos manifiestan libre= 
mente sus ideas sin temor de ser por ellas atropellados como en tiempo de 
la esclavitud; y ¿ qué sucedería si ahora viesen que se faltaba con tanta 
facilidad á lo que se les habia prometido? ; Qué seguridad tendrian ya en 
la constitucion y en las leyes? Ninguna: exemplo que quizá ocasionaria 
turbulencias y grandes disturbios. Esta es una nueva consideracion, que 
debe empeñar todavía mas al Congrese para anelizar con detenimiento la 
propuesta del secretario de Gracia y Justicia, y exáminar si las cir- 
custancias que ha manifestado son tan extraordinarias que obliguen á acce= 
der á ella, si la suspension debe ó puede hacerse de todos , ó solo algunos 
de los artículos que ha cit+do; el tiempo de la suspension; la provincia 
para donde deba decretarse £c. Así mi opinion es que el Congreso encargue 
é una comision, que á mientender pudiera ser la de arreglo de Tribu- 
nales, que exámine con urgencia este negocio en vista de la exposicion 
que ha hecho el secretario de Gracia y Justicia, y de lo que verbalmente 
ha indicado, que constará de las notas taquigráficas, y presente á V. M. 
su dictamen.” 

El $. Martinez ( D. José ): , Entre las dispensas que se piden por la 
Regencia (porque no me he hallado al principio de la lectura del escrito 
que ha presentado el secretario de Gracia y Justicia) ereo que una es el 
que pueda nombrar una comision de tales ó tales jueces para esta causa. 
Elartículo 247 de la constitucion dice que ningun ciudadano podrá ser 
Juzgado por comision alguna , sine por el tribunal nembrado con anterioridad 
por la ley. Mi duda es, si estos comisionados entenderán hasta el fin del 
expediente, ó solo en la formacion del sumario.” 

El secretario de Gracia y Justicia: ,,No es mas que para la formacion 
de la causa: si fuera para acabarla, sé hubiera dicho hasta la conclusion 
de la cuusa. La Regencia ha tenido muy presente el artículo de la consti- 
tucion que se ha citado.” 

Formalizó el Sr. Argúelles su proposición en los términos siguientes: 
Rue la comision de arreglo de Tribunales, exáminando la propuesta de la 
Regencia, y tomando en consideracion lo expuesto verbalmente por el secre. 
tario de Gracia y Justicia, informe al Congreso lo que tenga por conventente 
con toda la urgencia que exige la gravedad de este negocio. Aprobada esta 
proposicion, no se aprobó la adicion que hizo el Sr. Morales Gallego, 
reducida é que á la comision de arreglo de Tribunales se agregase la de Cons= 
titucion. 

Se aprobó á continuacion el siguiente dictamen de la comision Diplo= 
mática: 

»,La comision Diplomática ha exáminado la representacion que con 
fecha 7 del corriente dirigen á V. M. varios españoles de Europa y Ultra- 
mar avecindados en Venezuela. Despues de exponer su fidelidad y patrió= 
tica conducta en la revolucion de aquel pais, y las pérdidas y males que 
han sufrido en sus intereses y en sus personas por mantenerse adictos á la 
buena causa, llaman la atencion del Congreso hacia un punto que verda= 
deramente es digno de ella. , 

» Las Córtes en su decreto de 15 de octubre de 810 dixeron ,, que 
desde el momento en que los paises de ultramar en donde se hayan mani- 
festado conmeciones , hagan el debido reconocimiento de la legítima aute- 
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. ridad soberana que se halla establecida en la madre patria, haya un ge- 
neral olvido de quanto hubiese ocurrido indebidamente en ellos, dexan- 
do sin embargo á salvo el derecho de tercero.” Consultando asi la políti- 
ca, con respecto á la nacion, y la justicia con respecto á los particula- 
res. Mas esto último puede hacerse ilusorio, dicen los que representen, 
por un artículo del convenio celebrado entre D. Demingo Monteverde y 
los gefes de la insurreccion de Venezuela. Estos propusieron y aquel ac- 
cedió. á que se prestaran pasaportes (dice la representacion ) a todos los 
individuos que quieran salir del pais sin que se les forme' causa... , y se 
sabe que han salido ya con efecto varios de los funcionarios del intruso 
Gobierno sin que hayan afianzado como debian lo suficiente para cubrir 
la parte que les corresponda en la indemnizacion que tan justamente re- 
claman y reclamarán los interesados por sí y á nombre de quantos han 
- sido saqueados por ellos con mano armada. No creerán jamas los imfras- 
eritos (continúan) que haya podido tomar una resolución contraria á sus 
derechos el digno pacificador de Venezuela, pues que todos estan persua» 
didos de la delicadeza y tino con que aquel gefe se ha manejado en este 
negocio : pero se rezelan que no haya previsto suficientemente la trascen- 
dencia que ha podido tener y tiene la franca. salida del territerio de Ve- 
nezuela de todos ó los mas de los individuos que directa ó indirectamente 
han contribuido al trastorno y á los saqueos que los buenos han sufrido. 

En esta virtud , despues de hacer varias reflexiones sobre los perjuicios 
que la execucion de ese artículo en toda su extension les puede producir, po- 
niéndolos tal vez de peor condicion que los que han seguido el partido in- 
surreccional , pues algunos de estos quedarán tranquilos en la posesion de 
sus bienes , quando ellos no tendrán de quien reclamar los que han perdi- 
do; concluyen haciendo á V. M. la peticion de que se diga á la Regen- 
cia ,, que recomiende al digno pacificador de Caracas, y á los demas ge- 
fes de las otras provincias la averiguación de lo que á cada uno se le ha 
quitado de mano poderosa en calidad de confiscaciones, gastos procesa- 
les , ó de otra manera , admitiendo el derecho de reclamacion de daños y 
perjuicios que por este motivo 'se les han originado, precedido de las 
formalidades del caso, y disponiendo que se proceda al embargo de bie- 
nes y á todo lo demas que hubiese lugar contra los facciosos , con arreglo 
á las leyes, y por fin haciéndose seguidamente efectivo el reintegro res- 
pectivo, segun lo que resultase á favor de carla uno de los acreedores. 

» La comision juzga que V. M. debe atender la solicitud de estos Lue= 
nos españoles , como lo piden en lo substancial ; previniendo á la Regen- 
cía haga entender al capitan general y autoridades de Venezuela , que el 
general olvido, decretado por las Córtes en su caso, jamas impida que 
quede á salvo el derecho de tercero , como lo tienen decretado igualmen- 
te: bien que la prosecucion de este derecho no cree la comision que 
debe hacerse , como desean los interesados , por una averiguacion de ofi- 
cio ó pesquisa general , sino por las acciones que ellos mismos entab!en 
y prosigan legalmente ante quien corresponda. 

» Y opina ademas que esta representacion pase á la comision Espe- 
cial nombrada para entender en-las últimas ocurrencias de Venezuela, á 
fin de que obre allí los efectos 4 que haya lugar. Cádiz 19 de diciembre 
de 1812.” 

Aunque estaba señalado el dia de hoy para la discusion del dictamen 
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de la comision de Guerra sobre es providencias que debian tomarse con 
respecto á los militares que hubiesen abandonado las banderas naciona-= 
les; habiendo manifestado algunos señores diputados que estando para 
concluirse la discusion del de Agricultura que en la sesion de ayer (véa- 
se) quedó pendiente, seria mas oportuno proceder á su conclusion, se 
acordó que así se hiciese, y en consecuencia, despues de algunas ligeras 
observaciones sobre si era ó no conveniente que no se permitiese enage-= 
nar las suertes de tierra antes de quatro años, se aprobaron las proposi- 
ciones sexta y séptima del mismo dictamen (wéase la sesion del dia 22 de 
febrero último ); y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 24 DE DICIEMBRE DE 1812, 





1 Córtes quedaron eñteradas de un oficio del secretario interino de la 
Guerra, con el qual acompañaba doscientos exemplares del Man:feste 
de la Regencia de las Españas sobre cesacion en el mando del quarto exér- 
cito y capitanía general de las Ándalucias del Excmo. Sr. D. Francisco 
Ballesteros. 

Se leyó un oficio del secretario de la Gobernacion de la península , al 
qual acompañaba una copia de otro del marques del Palacio, en que da 
cuenta de haber jurado la constitucion algunos individuos de la diputacion 
provincial de Extremadura 5 cuyo documento se mandó archivar. 

Lo mismo se verificó con los testimonios , remitidos por el propio 
secretario , por los quales consta haber prestado igual juramento D. Die- 
go de la Torre y Arce, canónigo y obrero de la santa iglesia catedral de 
Toledo , y los pueblos de Bedmar, Villares, Ibros el Señorío, Marmo- 
lejo, Arjonilla, Quesada, Alcaudete, y la ciudad de Andujar, el cabil= 
do eclesiástico y religiosas capuchinas y de Santa Clara de la misma. 

Tambien se mandaron archivar los exemplares de las circulares expe= 
didas por los ministerios de Hacienda y Marina sobre la derogacion de la 
órden de 10 de agosto de 1810, por la qual se declaró en riguroso blo. 
queo á todos los puertos de las provincias de Venezuela; sobre el re= 
cuerdo de las circulares de 4 de junio de 1809, 15 de diciembre de 1810, 
y 24 de mayo de este año; y sobre las gracias y timbres concedidos por 
las Córtes á las ciudades de Nueva -Segovia y Guayana. 

Las Córtes eyeron con particular agrado , y mandaron insertar litera= 
les con sus firmas en este diario las representaciones siguientes : 

» Señor , en los dias 27 y siguiente festivo del mes inmediato se pus 
blicó y juró en esta villa con toda pompa y solemnidad la constitucion 
política de la monarquía, obra inmortal de V. M. En ella está el tér= 
mino de la arbitrariedad y el despotismo , y el principio de nuestra inde-= 
pendencia y felicidad. ¡ Gloria eterna á los padres de la patria, autores 
de este sagrado código! 

» Tan grande ha sido, Señor, la emocion, entusiasmo y placer de 
estos naturales, que faltaríamos á un deber si lo ocultásemos á V. M. A 
porfia se empeñaban todos para engrandecer el acto, y nose dule que 
los vivas , aclamaciones y demas sentimientos patrióticos con que lo ham 
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menifestado han sido cordiales y afectuosísimos, y que para sostener tan, 
preciosos derechos no cederán á los mas exúltados ciudadanos. 

» Conocen un bien que no abandonarán jamas. Loor por siempre á 
V. M., que en las mas apuradas circuntancias, baxo del horroroso estruen- 
do del cañon enemigo, al alcance de sus bombas y granadas , supo (mi- 
rándolo con desprecio, y sin descuidar un punto el importantísimo de la 
guerra) sancionar y publicar la libertad civil é individual de los españo= 
les , y su independencia nacional , igualándolos ante la ley y asegurán- 
doles en todos sus derechos. 

» El juez interino de primera instancia y el ayuntamiento constitucional 
de esta villa , por sí, y en nombre de todo su vecindario, felicitan á V. M. 
y le tributan obsequiosos infinitas gracias. Dígnese, pues, V. M. ad- 
mitirlas , y contar con la mas acrisolada fidelidad de estos ciudadanos , que 
jamas se olvidarán de los afanes y penosas tareas con que en medio de 
inminentes riesgos ha cuidado de prosperar su suerte, participándole su 
propia infelicidad para conseguirlo. Dios guarde á V, M. los muchos y 
dilatades años que la necesita para ver cumplidos los benéficos sentimientos 
que se propuso en la constitucion. Alcaudete 12 de noviembre de 1812, — 
Señor. — Ramon Rodriguez Velasco. — Manuel Madolell y Castillo. — 
Juan Antonio de Mantas, — Francisco Fune. — Francisco Gerónimo Ale- 
xandro. — Francisco Antonio Sarmiento. — José Arruva. — Antonio Ar- 
jona. — Lucas Fernandez. — Manuel Ramirez. — Juan Manuel de Amaro, 
secretario.” 

» Soberano Señor : ¡ó sabio Congreso, ó padres de la patria! ni 
mis lábios, ni las lyces de mi entendimiento son bastantes á ponderar la 
grandeza de vuestro nombre, y la que habeis proporcionado á los hijos de 
nuestra madre Hespéria. Vosotros solos sois los que luchando contra.las 
crasas tinieblas de la ignorancia, contra los embates poderosos del egois- 
mo privilegiario, y centra el fanatismo supersticioso , habeis sabido ha.- 
cer prevalecer y brillar los nombres santos de libertad, independencia y 
soberania nacional. Vosotros solos, sí, los que fixando la verdadera idea 
de la palabra ciudadano , que sellada en el libro santo de nuestra consti- 
tucion entre los imprescriptibles derechos del hombre , habeisla hecho 
valer y aplicado á los verdaderos hijos de muestra gloriosa patria. Cun- 
tinuad, pues, vuestras tareas , desvelos y fatigas emprendidos con tanto 
fruto. Llevad al cabo la obra de nuestra gloria y felicidad deseada, y 
por ello sereis, juntamente con la España , la admiracion , gloria y exem= 
plo de todas las naciones, generaciones presentes y futuras; sereis con 
los españoles custodiados con el libro inviolable de la constitucion , inex- 
tinguible é indeleble en los corazones de los buenos, terror y espante 
de todos los tiranos, y exterminio de ese coloso de la Francia; recibi: 
reis las bendiciones de las gentes y las aclamaciones eternas de todos los 
españoles. Resonará de un polo al owo polo el eco de la libertad y de la 
justicia en torno de las generaciones de todos los siglos. Wiva la España, 
su eonstitucion , su soberanía nacional, su independencia . su Regencia, 
viva su Rey el Sr. D. Fernando viu, y muera Napoleon, tirano de los 
hombres y el usurpador de sus mas sagrados derechos 

, Aceptad , dignísimo y soberano Congreso , aceptad , os rogamos, las 
bendiciones de todos los habitantes de esta villa de Villafranca de Córdo- 
ba; estas y las mas sinceras demostraciones de amor, aclamaciones y gras 
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vias de su alcalde constitucional S de todos los individuos constitucionales 
de este ayuntamiento. 

» Faltaríamos á nuestro deber si al paso que os tributamos tan cordiales 
gracias , no os las repitiésemos , como igualmente á S. A. la Regencia de 
las Españas , por la acertada eleccion y nombramiento de juez de primera 
instancia del partido de Montoro en esta provincia, en cuya Compre- 
hension se halia ésta villa, en el señor doctor D. Francisco de Anaya y 


Villazan, abogado de los tribunales del reyno, persona que ademas de su 


decidida adhesion á la constitucion y miras de nuestro actual Gobierno, 
reune la severidad clemente de la justicia, el deseo de su mas puntual 
observancia y el desinteres é incorruptibilidad de los magistrados , de que 
se gloriaba en otro tiempo Grecia y Roma: por lo que suplicamos á 
V. M. se digne conservarle y nombrarle propietario en el referido destino, 
para que no nos sean infructuosas unas leyes tan soberanas, gozando 
por este medio de su justicia y felicidad anhelada, á cuya gran merced 
viviremos , como todos los habitantes de esta villa, eternamente agra- 
decidos. Dios guarde la importante vida de vuestra augusta soberana ma- 
gestad dilatados años. Villafranca de Córdoba 10 de diciembre de 1812 — 
Señor. — José de Castro, alcalde “constitucional, — Andres Antonio de 
Herrera. — Pedro José Zamorano y Zamorano. — Lorenzo Molina de 
Torres. — Sebastian Camacho. — Francisco Vejar: — Miguel Romero y 
Campo. — Juan Belmar. — Juan Blas Herrera, secretario de ayunta- 


miento.” ' 

- Señor, entre las grandes ventajas que la nueva constitucion política 
de esta monarquía, obra del mas acendrado patriotismo, zelo infatigable 
y eminente sabiduría de V. M., ha proporcionado á los pueblos de este vasto 


reyno,si bien debe contarse la de verse reintegrados en su primitivo 


derecho de nombrar sus representantes para el gran Congreso nacion: l; 


parece: no es menos apreciable la que faciliva á todos ellos generalmente 
la libertad de elegir de entre sus conciudadanos los sugetos que considera 
mas á propósito por su ilustracion, honradez y demas circunstancias para 
los oficios de justicia y gobierno. 

¿El vecindario de esta ciudad, despues de publicada, con aplauso 
general y jurada solemnemente la constitucion, procedió con arreglo á 
ella, y en uso de dicha libertad , ála eleccion de las personas que debian 
componer el ayuntamiento constitucional ; y salieron elegidos en el día 15 
del corriente para alcalde primero D. Nicolas de Scorcia, caballero del 
habito de San Juan, conde de Soto-ameno: para segundo alcalde Don 
Jayme Andres Marcó: D. Miguel Pasqual de Bonanza y Vergara, caba- 
lero maestrante de la real de Valencia, para regidor primero: D. José 
Alcaraz y Merita , abogado de los tribunales del reyno, para segundo; Den 
Leandro Alberola , tambien abogado, para tereero: D, Sebastian Morales, 
comerciante de por mayor de esta plaza, para quarto : D. Pedro Bonet, 
de la clase de nobles, para quinto: D. Francisco de Paula Perez para 
sexto: D. Pasqual Salazar, tambien de este comercio, para séptimo ; y 
D. Francisco Riera y Riera, hacendado de la clase de nobles, para octavo; 
y para procuradores síndicos D. Guillermo de Oarriachena y D. José 
Badino, ambos de este mismo comercio. 

,,Puestos los electos en posesion de sus empleos, se propusieron desde 
el momento corresponder, como debian, á la confianza que en ellos depo- 


y 





435 
sitó el pueblo, y para el buen Ad y pronta expedicion de los 
graves negocios que estan á su cargo habilitaron desde luego para secre- 
tario del ayuntamiento á D. José Hernandez de Padilla,á quien nom- 
braron formalmente por tal secretario en propiedad en cabildo que cele- 
braron en el dia de ayer. 

» Todos los individuos de este ayuntamiento no pueden ya dilatar por 
mas tiempo la satisfaccion de ponerse á los pies de V. M. para rendirle 
con el mayor placer y entusiasmo el homenage debido á vuestra soberanía, 
protestando con tedo respeto sus ardientes deseos de acreditar mas y mas 
su adhesion constante, ciega obediencia, sumision humilde y amor filial 
á V. M. 

Por sí y en representacion de este fidelísimo pueblo , que tiene dadas 
tan claras y repetidas pruebas de su patriotismo en los innumerables sacri- 
ficios que ha hecho y continúa haciendo en beneficio de la comun y mas 
justa causa que han defendido las naciones, se regocijan en la exáltacion 
de V. M., y al mismo tiempo que contemplan como propio de su deber 
dará V. M. el parabien y felicitacion mas afectuosa , no pueden menos de 
tributarle las mas expresivas gracias por el zelo con que, á costa de impon= 
derables fatigas, procura labrar la felicidad nacional y remover con admi- 
rable discrecion y acierto la multitud de obstáculos, que han impedido 
hasta aquí conducirla al alto grado 4 que puede ser elevada. 

,Dízgnese V. M. admitir el particular homenage, felicitacion y ren- 
didas gracias que le tributan los individuos de este ayuntamiento como 
nacidas de su innata fidelidad, amor y sincero reconocimiento. Dirija y 
bendiga el cielo las gloriosas tareas de V. M. para el bien y completa 
felicidad de la España, al paso que no cesará este ayuntamiento de 
rogar , como ruega á Dios guarde y prospere á V. M. Alicante 30 de 
agosto de 1812. — Señor A. L. P. D,- V. M. El conde de Soto-ameno.— 
Jayme Andres Marcó. — Miguel Pasqual de Bonanza. — José Alcaraz.— 
Leandro Alberola. — Sebastian Morales. — Pedro Bonet. — Francisco Pe- 
rez y Borch. — Francisco Riera y Riera. — José Badino. — Pasqual Sa- 
lazar. — Guillermo de Oarriachena. — José Fernandez de Padiila, se- 
cretario.” 

Se leyó una exposicion de D. Ricardo Raynal Keene , en la qual daba 
gracias á S. M. por haber accedido á su solicitud concediéndoie carta de 
naturaleza , y pedia se le devolviesen los documentos que para dicho fin 
habia presentado: lo que le otorgaron las Córtes. 

Se mandaron pasar á la comision de Constitucion dos consultas hechas 
al Gobierno por el marques de Campo-Sagrado , G<fe superior de Galicia, 
remitidas por el secretario de la Gobernacion de la península, sobre varios 
puntos relativos á la formacion de ayuntamientos constitucionales y supre- 
sion de comisiones de partido. 

Se procedió á la eleccion de los cargos de presidente, vice-presidente 
y secretario de las Córtes. Quedaron elegidos para el primero el Sr. Don 
Francisco Ciscar, para el segundo el Sr. D. Francisco Calello!, y para el 
tercero el Sr. D. José María Couto , en lugar de D. Joaquin Olmedo. 

-A propuesta de 'as comisiones reunidas que entendieron en la forma- 
cion de los decretos sobre empleados, se mandaron devolver á D Felipe de 
Córdoba , ministro de capa y espada que fué del extinguido consejo de 
Hacienda para que usara de su derecho donde corresponda , los recursos 
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documentados que habia AL á las Córtes, solicitando que la Re- 
gencia le atendiese en las pretensiones dirigidas por él á la misma para 
que le habilitase en la continuacion de sus goces , y le colocase en desti- 
no correspondiente_á sus méritos, 

Se mandó pasar á la comision de constitucion el expediente promovi- 
do por los pueblos de San Martin de Moaña y San Pedro de Domingo, en 
la provincia de Santiago , con motivo de haber jurado la constitucion y 
procedido á la formacion del ayuntamiento constitucional , anticipadamen- 
te á las órdenes del Gobierno ézc. éuc. 

La comision de Hacienda, hecha cargo de lo expuesto por la Regen- 
cia del reyno acerca de las dificultades que se ofrecen en la execucion del 
decreto de la junta Central , confirmado por otro de las Córtes, relativo 
4 la exáccion de las alhajas de oro y plata de los particulares y de las ¡gle= 
sias (sesion del 27 de agosto último ) ; propuso, conformándose con el 
dictamen de la Regencia del reyno , que no alterando el mencionado de- 
creto, antes bien previniendo á aqueila que procure vencer los obstácu= 
los que se oponen á su cumplimiento, y esten sujetos á su autoridad , de- 
clarase S. M. que pudiera la casa de moneda de esta ciudad admitir en los 
términos que antes la plata y alhajas de los particulares ínterin y mientras 
que el Gobierno lo estimare conveniente.  - > 

Los Sres. Polo , Argielles, Pórcel y Garcia Herreros procuraron demos. - 
trar la injusticia de semejante exáccion, contraria d los principios que deben: 
regir en las imposiciones ; y pidieron que, ó se derogase sin mas ezámen 
el expresado decreto, ó bien se encargase á la misma comision de Ha- 
cienda que á la mayor brevedad diera su dictamen acerca de si debia ó 
no procederse á dicha derogacion. Votóse el dictamen de la comision , el 
qual quedó reprobado. 

El Sr. Polo hizo la siguiente -proposicion : 

Due la comision de Hacienda proponga , á la mayor brevedad, si con= 
vendrá revocar el decreto sobre el préstamo forz0s0 de la mitad de oro y pla- 
sa de los particulares, y proponga en este caso la minuta del decreto de rez 
vocacion , y quanto estime conveniente. 

Quedó aprobada. 

El Sr. Presidente anunció que no habria sesion en el dia inmediato 
por razon de su solemnidad , y levantó la de este dia, 


DIA 25 DE DICIEMBRE DE 1812, 





No hubo sesion segun se anunció en la del dia anterior. 


* 


SESION DEL DIA 26 DE DICIEMBRE DE 1812. 





(os las Cortes con especial agrado, y mandaron insertar en este 
diario de sus sesiones la exposicion siguiente: ABE 
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,Sefior, los oficiales de la secretaría de la junta superior de la provincia 
de Murcia tienen el honor de presentarse por medio de esta expoiscion ante 
el trono de V. M. á felicitar al soberano Congreso de la nacion española, 
con fin de hacer presente á V. M. la gloria que les resulta de haberse ha- 
Hado en: un destino tan alto , que les proporcionó la dicha de prestar so » 
lemnemente el juramento á la sabia constitucion que V. M. ha sancionado. 

» Pasada la sorpresa que el bárbaro Soult causó en esta desgraciada 
provincia, y establecidos ahora con quietud en este punto, adonde por 
veredas extraordinarias y dificiles los han conducido las ocurrencias de la 
guerra, han creido ser su primera obligacion dirigirse á V. M., aunque 
con algun atraso. Su objeto es manifestar al soberano Congreso que cum= 
plirán lo que solemnemente han jurado, hasta dar con el fin de su exis. 
tencia el testimonio mas ilustre de su adhesion 4 las santas leyes de la 
patria, dictadas admirablemente por sus sábios legisladores. No hay ex£- 
geracion , Señor : sí, cumplirán decididamente lo que ofrecen, y Odiaz, 
rán de muerte á todo hombre que por ignorante ó malicioso quebran- 
te... mas aun, hable una sola expresien que no vaya dirigida á ensalzar 
la sabia constitucion. 

»Dígnese admitir V, M. este digno obsequio; y permita á su zelo y de- 
cision el que supliquen á V. M. castigue exemplarmente al que falte á 
su observancia, aunque sea el primer hombre de la península ; pues ántes 
es que la patria se salve, y que V. M. sea temido de los malos , que los 
honores, la colocacion y la vida de unos pocos. 

»Nuestro Señor prospere los trabajos de V. M. para bien y lustre de 


la nacion española. Caravaca 10 de noviembre de 1812. — Señor. — Ra. 
fael Gamboa. — Felipe Martinez. — Serafin del Rio de Vivar. — Fermin 
Ramon de Vera. — Vicente Sanchez. — José Antonio Prieto. — Domin- 
go Yepes.” y 


El secretario de la Gobernacion de la peninsula remitió: ciento y cin- 
cuenta exemplares del decreto de las Córtes, en que se declara á la pro- 
vincia marítima de Cádiz comprehendida en las que deben tener diputa= 
cion provincial. 

Mandáronse archivar doce exemplares de la circular que á consecuen= 
cia de la resolucion de las Córtes habia comunicade el secretario de Ha- 
cienda , quien los remitia , relativa á permitir la extraccion de los frutos 
del pais ocupade á pais libre con sola el pago de los derechos establecidos, 

El secretario de Gracia y Justicia remitió la calificacion de la junta 
Censoria de esta provincia al número 49 del diario mercantil de Cádiz, 
por la qual constaba que si bien la junta hallaba en dicho papel un len- 
guage poco conforme al respeto de las autoridades establecidas , que es 
obligacion de todo español declarada expresamente por el artículo 7 de 
la constitucion, y ademas advertia un cierto trastorno y confusion de 
ideas acerca del objeto que se propuso el autor ; sin embargo , no hallaba 
en el referido diario expresiones comprehendidas ó afectas especial y de- 
terminadamente en ninguna de las notas ó calificaciones que designaba la 
ley de la libertad de imprenta (véase la sesion de 30 de epica último). 
Las Córtes quedaron enteradas. 

Pasó á la comision de Poderes el testimonio remitido por el gefe polí- 
tico de J=en de haber nombrado aquel ayuntamiento para diputado en 
Cortes para estas generales y extraordinarias á D, José Serrano y Soto, 
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aboyado de los tribunales aii j eche de los dos síndicos personeros 
de dicha ciudad. : 

A ja de Hacienda pasaron dos expedientes remitidos por el secretario 
de la Gobernacion , relativo el uno á arreglar un método constante en el 
ramo de Correos de las islas Canarias y aprobacion de la tarifa, y el otro 
á que tambien se aprobasen las tarifas formadas en los años de 1798 y 
1799 para la correspondencia de algunas provincias de ultramar, en las 
quales aun no estaba establecida, 

Se mandó pasar á la comision de Salud Pública un oficio del secreta- 
rio de la Gobernacion , el qual contestando á lo que las Córtes resolvie- 
ron en la sesion de 20 de noviembre último (véase), decia : que para el 
curso de medicina que se indicaba no era adoptable providencia alguna 
por lo adelantado que se hallaba ; y que habiendo de informar el Proto- 
Medicato sobre el plan general de estudios de las tres facultades, segun le 


estaba prevenido, podria adoptarse entre tanto el medio de continuar en- 


señándose la medicina en las universidades que estaban facultadas para 
ello por el anterior plan de estudios. 

El secretario de la Guerra, en virtud de lo resuelto en la sesion de 19 
del actual (véase) , remitió copias de una representacion y órdenes rela- 
tivas á Ja accion de Castalla que citó en su papel de 19 de noviembre úl- 
timo ; añadiendo en su oficio que el general Hlio habia recibido la órden 
de 20 de agosto en el mismo dia ántes de partir de esta plaza para su des- 
tino del segundo y tercer exército, para donde se hizo á la vela el 22 
del mismo. : 

Hizo el Sr. Bálle la siguiente exposicion, y la proposicion con que 
concluye se mandó pasar á la comision que habia entendido en el asunto. 

Señor, en la sesion pública de 9 de octubre último llamé la atencion 
de V. M. sobre el suceso funesto y extraordinario de la voladura de Léri- 
da, y propuse se dixese á la Regencia que remitiese Copia del parte que 
hubiese dado el capitan general de Cataluña D. Luis Lacy. V. M. tuvo á 
bien aprobar mi propuesta, y á conscuencia de la órden que se expidió 
al intento, la Regencia no solo remitió copia del indicado parte, sino 
tambien la calificacion que del mismo habia hecho la junta de generales 
creada para la direccion de la guerra; de cuyo contexto resultaba que no 
era facil analizar el parte de Lacy por su ambigiiedad , confusion de 
ideas, implicación y contradicción que presentaba : que el hecho, de qual- 
quiera manera que se considerase, era bárbaro é inhumano , de los no 
permitidos en la guerra, y quizás el primero de su especie, en razon de 
ser en conocido daño de un vecindario amigo : que los medios empleados 
no eran dignos del talento y conocimientos que debian suponerse en un 

general á quien se le habia confiado el mando de un exército y de una 
provincia: que los motivos que frustraron el éxito fueron la falta de com- 
binacion en el plan de la operacion con el encargado de la voladura, y 
con los generales que debian concurrir á impedir que llegasen á Lérida 
los enemigos ántes que nuestras tropas, €n lo que podia resultar mas 
culpable que y el general Sarsfield; y por último la junta extendia 
su dictamen á otros puntos, que por ahora omito, á fin de no distraer 4 
V. M. de los graves negocios que lo rodean. En vista de todo hice á V. M. 
algunas proposiciones , que pasadas á una comision Especial, fueron des- 
pues resueltas en la sesion secreta de 23 del citado octubre. La nacion, 
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Señor , tiene un derecho á ser a exáctamente de este aconteci- 
miento; y estando por otra parte libre ya el Congreso de los motivos 
po!íticos que le obligaban á Ja reserva, hago la proposicion siguiente : 

Que en la sesion pública inmediata se lea la minuta de la órden comu- 
nicada por los señores secretarios de V. M. al del despaeho de la Guerra con 
feeha de QT octubre anterior sobre el suceso de la- voladura de Lérida. 
Cádiz 26 de diciembre de 1812. — Juan de Balle.” 

En vista de una representacion del ayuntamiento constitucional de 
Málaga, el qual exponiendo el horroroso estado en que halló el hospital 
civil , que ántes éstaba á cargo de los religiosos de Sar Juan de Dios , ma» 
nifestaba haber tomado providencias para el remedio , y. proponia un re- 
glamento interino , opinaba la comision de Constitucion que los expedien- 
tes de esta clase tocaban á la Regencia, la qual haciendo que se obser- 
vasen los reglamentos, por los que son regides estos establecimientos pia- 
dosos hasta que llegase el caso de que se diesen nuevas reglas, tomaria 
todas las medidas convenientes para desterrar los abusos, é instruir los 
expedientes con la intervencion que por la constitucion toca á los ayun- 
tamientos ; dando parte á las Córtes de quanto exceda de sus facultades, 
á fin de que providenciasen lo que conviniese, y por cousiguiente que 
debia pasar á la Regencia para los fines expresados. Se aprobó este dic- 
tamen. ? 

La comision de arreglo de Tribunales en vista de un recurso del juez 
de primera instancia de la villa de Cokin y su partido en la hoya de Má- 
laga , proponia que las Córtes mandasen que si en el pueblo en que se 
estableciere juez de primera instancia ó ayuntamientos hubiese alguaci- 
les y demas dependientes de los juzgados respectivos , smbsistiesen ; que si 
faltase alís:no correspondiente al juez de primera instancia, lo nombra- 
sen estos con los ayuntamientos ; y que en quanto á los actos públicos, en 
que hubiesen de concurrir con los ayuntamientos los jueces de primera 
instancia , el juez ocupase el primer lugar despues del que presidiese el 
ayuntamiento, Se aprubaron todos los puntos de este dictamen, menos 
el relativo al lugar que habian de ocupar los jueces de primera instancia 
en los actos públicos; pues en órden á este extremo se devolvió á la 
eomision para que rectificasg el dictamen , proponiendo lo conveniente. 

Acerca de una representacion de las viudas pensionistas del monte 
pio militar de la ls!a de Leon, las quales se quejaban del atraso -en el pa- 
go de sus viudelades , la comision de Guerra proponia que los fondos del 
monte pio militar se manejasen con separacion de los demas del estado, 
entendiéndose con ellos exclusiva y proporcionalmente al pago de las 
pensiones de las viudas. En lugar de este dictamen se aprobó que se pi- 
diese informe á la Regencia sobre este particular, encargándole al mis- 
mo tiempo que socorriese á las suplicantes segun lo permitiesen las ur- 
gencias del erario. 

Con este motivo hize el Sr, Giraldo , y se aprobó, la siguiente pro- 
posicion : 

Que informe la Regeneia , que estado tiene, si es que existe, el fondo que 
se administraba y distribuía por la secretaría del despacho de Guerra 
para socurro de viudas y huérfanas que no tuviesen derecho al goce de las 
pensiones del Monte Pio, s 
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Leyó el Sr. Calatrava el siguiente dictamen de la comion de arreglo de 
Tribwrales : 

» Señor, la comision de arreglo de Tribunales, cumpliendo con lo 
que V. M. se sirvió resolver en la sesion pública de 23 del corriente, ha 

exáminado con la debida atencion el papel de la propia fecha, que en 
nombre de la Regencia del reyno presentó á V. M, el secretario del des- 
pacho de Gracia y Justicia, dirigido 4 participar al Congreso el descu-= 
brimiento de un plan formado para subvertir la representacion nacional y 
el Gobierno, y á excitar la autoridad de V. M., para que en uso de las 
facultades que le concede el artículo 303 de la constitucion política de la 
monarquía, decrete, con respecto á esta causa la suspension del ar- 
tículo 287 de la misma, en la parte que previene que ningun español po- 
drá ser preso sin que preceda informacion sumaria del hecho, por el que 
mérezca , segun la ley ser castigado con pena .corporal, bastando solo los 
indicios que por derecho comun y práctica constante de los tribunales de- 
ben preceder para la prision : la del 290 en su último extremo : la del 293 
en la parte que dispone se haya de entregar copia del auto motivado al 
alcayde, y que sin este requisito no admita ningun preso en clase de tal: 
la del 300, la del:301, y la del 306 ; creyendo tambien 5. A. convenien» 
te, que con suspension del decreto de 23 de octubre de este año se Ja au- 
torice para que pueda cometer la continuacion de la causa al magistrado 
que le parezca.” 

,,Asimismo ha reflexionado la comision muy detenidamente sobre lo que 
en aquella sesion expuso de palabra el referido secretario del Despacho 
para apoyar la propuesta de la Regencia; y cada vez mas convencida de 
la importaucia y gravedad de este asunto , no puede menos de presentar su 
dictamen con la mayor desconfianza del acierto. 

,, Las Córtes se hallan en efecto autorizadas por el artículo 308 de la 
constitucion para decretar por un tiempo determinado , en toda la monar- 
quía ó parte de ella, la suspension de algunas de las formalidades prescri- 
tas en el capitulo rr, título v de la misma constitucion para el arresto de 
los delincuentes, si en circunstancias extraordinarias lo exiziese la seguri- 


- dad del estado. ¿Pero hay bastantes datos para creer que nos hallamos en 


estas extraordinarias circunstancias , tales que.exája la seguridad del esta=w 
do, que con respecto á esta sola causa se suspendan los artículos que pro- 
pone la Regencia? ¿Tiene V, M. facultades para decretar la suspension de 
todos ellos? Del exámen de estas cuestiones depende el formar un juicio 
recto sobre lo que deba resolverse. 

,» La Regencia dice á V. M. que se atenta directamente contra la exls- 
tencia de la Representacion nacional y la del Gobierno por medios ocultos, 
cuyos perniciosos efectos habian de manifestarse en una conmoción popu- 
lar preparada al intento en diferentes pueblos; y que aunque al principio 
no se presentó este plan sino con el caracter imperfecto que ofrecen las 
ide»s de descontento, las investigaciones posteriores fixaron su caracter, y 
dieron á conocer que su objeto era la subversion de la representacion nacio- 
nal y del Gobierno. La comision por esto solo, que es la única noticia dada 
4 V. M., no puede formar idea ni del caracter, número y recursos de los 
conspiradores, ni de la clase de conmocion que preparaban, ni de los di- 
ferentes puntos en que habia de manifestarse, ni de otras circunstancias 


necesarias para deducir si el plan era tal que pudiese producir sus fatales 
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pues, esta cláusula me parece que la contestacion queda clara y termi 
nante , se efectúa el pensamiento con puntualidad , y damos un exemplo 
de la escrupulosidad con que deben todos acostumbrarse á observar la 
constitucion.” 

El Sr. Villagomez : ,,Como en esta discusion se trata no solo de la pro= 
puesta de la Regen-ia, sino de la exposicion que hizo el secretario de 
Gracia y Justicia, y del dictamen de la comision , infiero yo que no se 
habla con toda exáctitud. Yo ten'a entendido que el secretario de Gracia 
y Justicia se habia de hallar presente quando se diese cuenta del dictamen 
de la comision; y ahora advierto que bubiera sido muy acertado. Lo fun= 
do en esto. El artículo principal de que se habla es el 208; pero el secre= 
tario de Gracia y Justicia no pedia dispensa sino aclaracion. Así es que 
convino en todos los principios que ha vertido con método y mucha cla= 
ridad la comision, haciendo la conveniente diferencia entre el cuerpo 
del delito y el delincuente. Por consiguiente, si ahora se dice que no 
ha lugar á la dispensa, me parece que no se responde á la peticion. El 
secretario , segun yo comprehendí, solo pidió una aclaracion , y aun aña- 
dió algo mas para que el vulgo conociese la necesidad de esta aclara- 
cion. En fin, yo juzgo que no debe dispensarse , sino que es necesario 
que se aclafe ese artículo, y para ello me parece que es útil la pre- 
sencia del íf'xistro, con lo qual se resolverá con satisfaccion é ilustracion 
de todos” 

El Sr. Calatrava : ,,Si se cree conveniente prevenir á la Regencia lo 
que ha propuesto el Sr, Mexía, eso podia hacerse por una adicion des. 
pues de votado el dictamen de la comision. En lo que ha dicho el Sr. Por= 
cel de que la Regencia tiene facultad para nombrar un juez en comision, 
me parece que se ha equivocado. Es verdad que no lo prohibe la consti= 
tucion , porque esta solo prohibe que los españoles sean juzgados por una 
comision, y no es lo mismo juzgar que formar un sumario ó instruir un 
proceso. Pero la ley de 9 de octubre último previene que todas las causas 
civiles y criminales se instauren ante los jueces de primera instancia; y 
solo V. M. la puede interpretar ó modificar en caso necesario. Conforme 


* 


á esta ley no puede la Regencia comisionar á ninguna persona particular, - 


ni á otro juez que no sea el competente para empezar á continuar una 
causa ; pero ha dicho la Regencia que tiene motivos reservados para ello, 
y por otra parte esta causa parece que por su ramificacion debe extender- 
se á varios pueblos, de modo que no es posible que los jueces de primira 
instencia de todos ellos procedan con la celeridad que se desea, y con la 
unidad que es indispensable. Por lo mismo , cree la cemision que V. M. 
debe autorizar á la Regencia para que comisicfe un sugeto que complete 
la sumaria, El formar un sumario no es juzgar. Quando se llega á la con- 
fesion entonces propiamente empieza el juicio, y por eso añade la comi= 
sion que entonces pase la causa a! juez competente. Lo que hu dicho el 
Sr. Villazomez es otra equivocacion. La Regencia no pide aclaracion del 
artículo 287 : Jo que pide, y sino léase la propuesta , es que se suspenda 
la observancia del artículo. Es verdad que el secretario de Gracia y Jus. 
ticia, en vez de probar la necesidad de suspension, no hizo mas que dar 
razones en apoyo de este artículo; deduciéndose de la misma exposicion 
que hizo que no hay necesidad ninguna de suspenderlo. El secresario 
dixo que eran justos los principios en que se fundaba el artículo, lo sos- 
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tuvo; pero sin embargo apoyó la propuesta de-la. Regencia; y propo- 
niendo esta no la declaracion, sino la suspension, V. M. debe resolver 
«únicamente si hay ó no lugar á suspenderlo.” 

Procedióse á la votacion, y el dictamen fué aprobado en todas sus 
partes, con la adicion que formalizó el Sr. Mexwa para despues de la pala- 
bra delincuentes , concebida en estos términos ; Pues respecto de las. for= 


malidades del proceso, el artículo 244 de la constitucion niega aun dá las. 


Córtes la facultad de dispensarlas. 

A propuesta del Sr, Morales Gallego se acordó que se nombrase una 
diputacion que pasase á felicitar al duque de Ciudad Rodrigo en nombre 
del Congreso, como se executó con el embaxador su hermano con motivo 


de la. batalla de Salamanca, Para formarla nombró el Sr. Presidente 4.los. 


Sres. marques de Villafranca , obispo Prior de Leon, Salazar y Vega In- 
Jfanzor., " 

Se aprobó el dictamen de la comision de Hacienda, la qual, en vista 
de lá duda propuesta por el intendente en conasion de Córdoba (véase la 
sesion de 13 de octubre último ) propenia, fundando su dictamen en el ar- 
tículo 339 de la constitucion, que las Córtes declarasen que no obstante los 
privilegios concedidos á las nuevas poblaciones de Andalucía y Sierra- 

“morena, debia establecerse en ella y exiyirse á sus habitantes la contri- 
bucion extraordinaria de guerra deeretada por las Córtes. on arreglo 
á lo dispuesto en el decreto de 3 de setiembre último. 

- Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Guerra 
declararon que no habia lugar á la solicitud de Doña Benita Perez Caa- 
maño, viuda del capitan D, Pedro Balsa (véanse las sesiones de 2 de junio 
y 29 de setiembre últimos ). 

Señaló el Sr. Presidente el lunes 4 del próximo enero para la discu- 
sion del informe de la comision de constitucion relativo á los tribunales 


protectores de la religion ; recordó que mañana no. habria sesion , y le» 
vantó la de este dia. 


DIA 27 DE DICIEMBRE DE 1812, 





No hubo sesion. 


SESION DEL DIA 28 DE. DICIEMBRE DE 1812, 





a 


E Sr. marques de Villafranca hizo presente que la, comision nombrada 


para cumplimentar al duque de Ciudad Rodrigo, de. la qual era indivi- 
duo (sesion del día 26 de estemes ), habia desempeñado su encargo á la 
una de la tarde del dia anterior: que el duque haba contestado que estaba 
muy agradecido á las distinciones que habia merecido del Congreso nacio- 
nal, especialmente la de haber nombrado una comision de su seno para 
felicitarie eon motivo de su llegada á esta ciudad; y que deseaba. presen= 
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tarse personalmente 4 las Córtes para darles gracias, y rendirles sus reg= 
petos del modo que fuese compatible con el decoro y magestad del 
Congreso. 

Contestó el Sr. Presidente que S. M. quedaba enterado del desempeño 
de la comision, y que tomaria en consideracion lo que por parte del 
duque de ciudad-Rodrigo le propon:a. 

Se mandaron archivar los correspondientes testimonios , remitidos por 
el secretario de la Gobernacion de la península, que acreditan haber publi- 
cado y jurado la constitucion política de la monarquía, en el partido de 
Plasencia , Torrejoncillo, Barrado , Cerezo, Madrigal , Granja, y Portage; 
en el de Serena, Herrera del Duque, Rena, Villar de Rena, Capilla, Casas 
de D. Pedro, Higuera; en el de Llerena, Higuera , Fuente del Arco, Usagre, 
Valencia de las Torres; en el de Mérida , Alyucen ; en el de Badajoz , tribu- 
nal diocesano de Badajoz , Nogaies ; en el de foledo, Villatobas , Ocaña, 
Yepes, Villaminaya , Mascaraque, Ajofrin , Mozarambroz>, Puebla de 
Montalvan , el Carvio, Gamonal, la Nava, Aldea Nueva de $. Barto- 
lomé , S Bartolomé de las Abiertas, Almonacid de Toledo, Cuerva, 
Manzaneque , Mora, Arisgotas , Casalgordo , Tortanes, Nambroca, Bur- 
guillos , Sonseca, S. Pablo, Guzdamur , Orgaz, Casas-buenas , Menas -al= 
bas, S Marun de Montalvan , Hontanar , Galvez , Yévenes,, Nava-her= 
mosa , Cobija, -Arges, Layos, Polan, Pulgar, Nuez, Malpica, Valde- 
verdeja, Peraleda, Navalcan , Parrillas, Herreruela , Caleruela, Torri.= 
co, el Gordo, Berrocalejo , Garbin , Peraleda de Garbin , Arenas, Ares 
nal, Montesclaros , Ramacastañas , Cervera, Poyales del Hoyo , Onta- 
nares, Ventas con Peña Aguilera, Illan de Vacas, Mañosa , Cerralbo-= 
Monte-aragon, Lucil'os, Garci-otum, Villanueva del Horeajo y Caza egas, 
el yefe político en comision de la provincia de Cuenca D' Ignacio Rodri- 
guez de Fonseca; el clero de la parroquia de la villa del Castillo de Lo- 
cubin; la villa de Competa, y los pueblos de Pedro Martinez, Mecina de 
Tedel, Viñuela , Canillas de Albayda, Purrullena , Itrabo, Picena, Gua- 
dix (el ayuntamieto y pueblo), Barranco de Poqueyra, Benahaduz , Gador 
y Abla , todos de la provincia de Granada. 

Ei Sr. Zumalacarregui - anunció al Congreso que en la provincia de 
Guipúzcoa se habia verificado igual publicacion y jura. 

Se mandó pasar á la comision de Poderes un oficio del mismo secre- 
tario, junto con los impresos que le acompañaban , relativos á las disposl- 
ciones tomadas por la junta de Presidencia de la provincia de Granada 
para la eleccion de diputados á las actuales Córtes generales y extraor- 
dinarias. 

A las comisiones Eclesiástica y de Hacienda reunidas pasó un oficio 
del secretario de Gracia y Justicia, con el qual remite una representa= 
cioñ del cabildo de la catedral de Ceuta, en que avisa hallarse vacantes 
dos prebendas racionales de dicha iglesia ; con cuyo motivo recuerda el 
cabildo la que en igual estado presentó en julio del año pasado el difun= 
to prelado de la misma D. Fr. Domingo de Benaocaz ; y expone la nece- 
sidad que hay de la provision de las expresadas prebend.s, solicitando 
al mismo tiempo que la gracia concedida por S. M. á las iglesias de Amé- 
rica, para que se provean sus prebendas, sea extensiva á la de Ceuta. 

A la de Justicia se mandó pasar una solicitud documentada de D, José 

Valentin Sanchez, natural de la ciudad de la Habana, y establecido en la 


















































ciento de intervencion de varias, partidas de géneros exportados á ultra- 
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de Cumaná, capitan de caballería de milicias disciplinadas de Pardos , á 
euya clase pertenece Dicha solicitud , remitida por el expresado secreta. 
rio, se reduce 4 que con arreglo al artículo 22 de la constitucion se le 
conceda á dicho Sanchez earta de ciudadano, á cuya gracia le conside- 
ra acreedor la Regencia del reyno. 

Se mandó pasar á la comision de Premios el siguiente oficio del mis. 
mo secretario. 

»Don José Antonio Sanchez, vecino de la ciudad de Caracas , ha he- 
cho presente á la consideracion de la Regencia del reyno en memorial 
de 28 de setiembre último la heroicidad de su hijo D. José María , que 
por su constante adhesion á la madre patria sufrió la muerte en un patí= 
bulo con la mayor serenidad por la barbarie de los rebeldes de aquella 
ciudad de resultas de haberse opuesto á su iniquo sistema de independen- 
cia, y de haber proyectado combatirlo con fuerza armada en union cor 


etros en el mes de julio de 1811, en que aquellos la proclamaron; sin que 


hubiesen bastado á doblar su inalterable lealtad las prisiones y cadenas 
que padeció préviamente , ni la triste memoria de su muger y tres hijos 
de tierna edad , que ha dexado reducidos á la indigencia. Por tan relé- 
vantes virtudes de su benemérito hijo ha solicitado de $. A. se sirva confe- 
rir á su viuda Doña Rosa Hurtado de Mendoza la pension de seiscientos 
pesos anuales , transmisible á su hija Doña María de la Trinidad , de edad 
de catorce meses. 

»El Capitan general de Venezuela D. Domingo de Monteverde, por Cu- 
yo conducto ha venido la representacion, OS en su informe de 5 de 
octubre la certeza de la relacion precedente, y apoya en favor de la 
viuda la gracia de la pension de seiscientos pesos anuales. Y $. A, recono- 


“ciendo en la concesion de esta gracia el justo premio del mártir patriota 


D. José María Sanchez en la persona de su viuda, y una prueba de la 
gratitud nacional al verdadero mérito , se ha servido resolver se recomien- 


de á 5, M. la expresada solicitud , inclinando su acreditada piedad á que 


so digne acceder á ella en los términos propuestos por el capitan gene- 


_ ral de Venezuela, De órden de S. A. lo comunico á V. S$,, para que dan- 


do cuenta áS, M. recayga la determinacion que fuere de su soberano 
agrado. Dios guarde €c.” 

Pasó á la especial de Hacienda una representacion , remitida por el. 
“secretario de la Gobernacion de la península, que acompañada de varios 
documentos , dtrige á S. M. el ayuntamiento constitucional de la ciudad 
de Granada , en la qual se queja de la resistencia que un vecino de aque- 
lla ciudad ha opuesto al pago de la media mensualidad igual á la sa. 
tistecha en agosto último , cuya exáccion , por no haberse aun establecido 
la contribucion extraordinaria de guerra , arbitró el intendente como una 
anticipacion de ella, y como el medio mas pronto y expedito de acopiar 
los fondos necesarios para acudir á las urgencias dei exército; y soli- 
cita la aprobacion de todas las providencias dadas para llevar á efecto 
aquel arbitrio, $ aba 

A la de Hacienda pasó una solicitud remitida por el secretario inte- 


rino de dicho ramo D. Francisco Pastor y Calle y D. Fernando Diez 


del Real, quienes fundados en la real órden de 10 de febrero de 1796, 
piden que se le devuelvan las cantidades correspondientes al cinco por 
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mar; cuyo pago suspendió por regla general la junta superior de esta 
plaza en su edicto de 13 de febrero de 1810, : 

Se mandaron archivar varios exemplares de la circular remitida por 
el mismo secretario, y expedida por su conducto, para que se resta- 
blezca en todos los ramos el régimen y buen manejo alterados por las 
circunstancias. Previene al mismo tiempo en dicha circular que á fin de 
este año se haga indispensablemente el corte de cuentas en toúas las 
tesorerías. 

- A propuesta de la comision de Constitucion, indicada por la Regencia 
del reyno, se mandó devolver á esta, para que en uso de sus facultades, 
y con arreglo á los decretos de las Córtes, resolviera y concluyera el ex. 
pediente comprehensivo de varias representaciones de diferentes vecinos 
de la ciudad de Granada sobre la dilacion que se notaba en el nombra. 
miento del ayuntamiento constitucional , sobre las exclusivas decre'adas 
por aquel gefe político , y sobre la eleccion para alcaide segundo del re» 
lator D. Fernando Andreu. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Agricul. 
tura , resolvieron que se pidiese informe á la Regencia del reyno acerca 
de las representaciones de los vecinos de las quatro parroquias del Viso, 
y de las veinte y seis de la jurisdiccion de Taveyros en la provincia de 
Santiago de Galicia , en las quales piden que la libertad concedida por el 
decreto de 14. de enero de este año. para el libre uso y corte de arbolado de 
dominio particular, se extienda al de las dehesas conocidas con el nombre 
de reales, 

Se procedió á la discusion del proyecto de Decreto presentado, por la 
comision de Guerra con motivo de la representacion de los individuos del 
estado mayor general éc. (sesion del 19 de este mes). 

Leido el primer artículo de dicho proyecto , manifestó el Sr, Gonzalez 
que este asunto era de tal delicadeza, que siempre habia temido el que se 
llegase á discutir ; que aunque idólatra de la justicia, no podia menos de 
rogar al Congreso que meditase mucho dicho negocio para poder dar una 
resolucion acertada. , Yo no sé , dixo, si este delito que se imputa á los mi- 
litares debe en gran parte ó en el todo atribuirse al Gobierno. Sepa V, M. 
que muchos militares beneméritos, despues de haber vertido su sangre 
en defensa de la patria, despues de haberse escapado de las garras del 
enemigo, presentados al Gobierno , este los ha desatendido, los ha despre- 
pao , los ha pospuesto á otros cobardes é indignos de la investidura mi. 
litár, y aun del nombre español. Es menester mucho keroismo , Señor, 


“para permanecer fiel en las banderas de la patria, quando de esta ó de 


quien la representa, no se experimenta otra recompensa que desayres, des- 
precios y el total abandono.” Indicó algunos exemplares de algunos xi « 
litares , que por tales causas habian pasado al servicio del intruso Rey, 
siendo así que ántes habian dado pruebas repetidas y nada equivocas de su 
patriotismo , valor y pericia. Con este motivo elogió á los habitantes de la 
villa de Reus (en Cataluña ), cuya beneficencia y liberalidad fueron parte 
para que muchos oficiales , despechados á causa de la ninguna consideras 
eion , y. aun del mal tratamiento que experimentaban del gobierno , dlesis- 
tieran de la desercion. Concluyó insinuando que debia hacerse alguna di- 
ferencia entre semejantes militsres, y los que voluntariamente y sin tales 
motivos habian abandonado las banderas nacionales.. 
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El Sr. Argúelles propuso á los señores individuos de la comision, que si les 
parecia bien diesen «Iguna mayor extension al preámbulo del decreto , ha= 
ciénose cargo en él de todos los puntos que comprehendian sus artículos. 
En seguida contestó al Sr. Gonzalez, diciendo que esta cuestion no se po- 
dia resoiver por h+*chos particulares , los quales son agenvs de toda ley, 
que convenia con él en que por desgracia los Gobiernos anteriores ha. 
brian hecho injusticias que se harian ahora y que se harian en lo sucesi- 
vo; pero que esto no autoriza á nadie, para que por un despique se pase 
al enemigo á hacer la guerra, no al que le causó la injusticia, sino con.= 
tra su propia patria: crímen que no hay motivo alguno que pueda coho. 
nestarlo. Observó que era necesario tener presen:e que esta guerra está 
fundada en un principio muy particular , qual es el carácter pundonoroso 
de la nacion española, el qual no debia destruirse, sino fomentarse por 
todos los medios posib:es, que sin duda se destruiria si se permitiese que 
los oficiales que han estado sirviendo al enemigo alternasen con los que 
siempre se han mantenido constantes , defendiendo la justa causa, á pesar 
de los desastres y desgracias: que esta alternacion po podria suftirla el 


“honor de los militares, que de puro pundonoroso llega á ser casi melín- 


droso. Termimó su discurso aprobando quando menos la primera parte 
del artículo 1.2 ; dei 

El Sr. Creus, haciendo distincion entre los oficiales que voluntaria= 
mente se hau presentado al legítimo Gobierno despues de haber servido 
al enemigo, y los que han sido aprehendidos en dicho servicio, dixo que 
aprobaria el artículo en el segundo concepto, y no en el primero ; pues 
opinaba que esto seria cerrar la puerta para que ningun oficial tratase de 
fugarse del enemigo, y Venir á presentarse al Gobierno , del qual no po- 
dia esperar sino un terrible castigo. 

Quedó pendiente la discusion de dicho artículo 1.2 

El Sr. Villafañe , presidente del tribunal de Córtes , hizo presente, pa- 
ra que S. M. tomara la resolucion que estimase oportuna, que estaban 
ausentes los Sres. Gutierrez de la Huerta; y Roxas, fiscal el primero, y 
juez el segundo de dicho tribunal. - 

Se acordó que el tribunal presentase su exposicion por escrito, 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 29 DE DICIEMBRE DE 1812. 





S. mandaron archivar los testimonios de haber jurado la constitucion 
el comandante, oficiales de guerra y demas individuos de la armada na- 
cional del apostadero de Mahon. La ciudad de Calatayud, y los pueblos de 
Alberca, Santiago la Espada, Archena, Cotillas, Sax, Pliego, Ca- 
lasparra y Alguazas, todos de la provincia de Murcia; Purebil, Arbo- 


leas, Alama la Seca , Alendin , Senes , Sayalonga , Menña de A, 


Beyres, Padales, Pechina, Santafe de Almería, Escusar, Cherín, Ma. 
chael, Doña María , Escullar, Nacimiento, Alboladin, Santacruz, Gas 
bia la Chica y Cullar de la Vega , todos de la provincia de Granada. , 
Se mandaron tambien archivar dos exemplares dela constitucion en 
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ectavo,, y otros dos de varios decretos de las Córtes , reimpresa una y otros 
en sevilla : remitiólos el secretario de Gracia y Justicia. 

Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron insertar en este 
diario de sus sesiones las dos exposiciones siguientes : 

» Don. Martin Rotan,, juez y justicia ordinaria del lugar y coto de 
Gondulfes en la provincia de Orense, del reyno de Galicia, por libre 
eleccion del pueblo, en virtud de las órdenes del augusto Congreso de las 
Córtes generales y extraordinarias que residen en la ciudad de Cádiz : 

» Certifico por fe del presente escribano de 5. M., que habiendo lle= 
gado á este coto y jurisdiccion los periódicos de Cádiz , por los que se pu- 
blicó. la abolicion de la gavela del voto de Santiago , que con la mayor in- 
comodidad sufrian estos pueblos , decretada por el sabio y augusto Con= 
greso de las Córtes en el dia 14 de octubre último : se celebró junta pú- 
blica y general de vecinos en el dia 11 del corriente mes, y por todos 
ellos, despues de dar gracias á Dios, por tan visible y general beneficio, 
acordaron se celebre una solemne funcion de iglesia, á la que procurarán 
asistir todos, en la que se pida á nuestro Señor por la exáltacion y conser- 
vacion de la santa fe católica, victoria contra nuestros perversos enemi- 
gos , restitucion del monarca, conservacion y prosperidad del augusto 
Congreso, para lo que comisionaron al señor D. Juan Manuel Mascareñas, 
vecino de este pueblo, á fin de que diese las disposiciones convenientes, 
por quien se convidó á todos los eclesiásticos del partido, quienes juntos 
en el dia de hoy lunes 30 de noviembre , celebraron solemne funcion de 
iglesia , principiando con procesion pública con la santa imágen de Ma. 
ría Santísima del '¿osario , cantando la letania lauretana , despues una so= 
lemne misa , en la que el celebrante D. Joaquin Ribera, teniente cura en 
vacante de este pueblo, y vocal eclesiástico de esta comision , pronunció 
un breve y enérgico discurso, en que expuso á los circubstantes los vi- 
sibles favores del omnipotente Dios, y que:todos con un corazon rendido 
y humilde le diésemos gracias por tantos como nos dispensa , pidiéndole 
asimismo por la patria, por el Congreso, por los esércitos nacionales, 
por el Rey, por el papa, y por todas las necesidades de la iglesia. Con= 
cluida la misa se cantó un solemne Te Deum, habiendo asistido á tedo 
la comision 'particular de esta jurisdiccion, y en lugar preferente, com. 
puesta del juez que abaxo firma, de los vocales D. WMenvel María Mas- 
careñas, D. Bernardo Pazos y Martinez, y del procurador síndico gene- 
ral D. Francisco Salgado, y el pueblo que con la mayor devocion asistió á 
todos los actos referidos, y en seguida con víctores y alegrías siguió por 
todo el dia con sus inocentes diversiones de música del pais, victorean. 
do continuamente á los padres de la patria, que con tanto cuidado é in. 
cesantes desvelos procuran el bien general y prosperidad del estado, 

» Igualmente decretó. y determinó la junta general con too aplauso, y 
por todos los. votos, á peticion del mismo señor D. Juam Manuel Masca. 
reñas,, que en agradecimiento del beneficio hecho á los pueb'os por la 
abolición del voto de Santiago, se inscriban los nombres y apeilides, con 
las provincias de que son diputados , de los treinta y seis señores que en 1,2 
de marzo de este año presentaron al augusto Congreso la primera propo= 
sicion sobre la abo!icion de! voto en los libres: de esta jurisdicción , ha-= 
ciéndolo, tambien de los apellidos de los ochenta y cinco señores diputa- 
dos que la aprobaron, para que á lo sucesivo, y á todo tiempo conste; 
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inscribiendo aparte, y en una lámina de la mejor letra del pais, nombres 
y apellidos de los treinta y seis señores ya referidos, la que se con= 
serve y ponga á la vista pública quando se celebren las juntas gene= 
rales de jurisdiccion , todo lo que mandó executar á la mayor brevedad 
el señor comisionado atras referido. Y para que así conste doy el presente, 
que firmo, y refrenda el mismo escribano, que da fe en este coto, estando 
en Gondulfes á treinta dias del mes de noviembre de mil ochocientos y 
doce. — Martin Rolan. — Por su mandado , José Canto.” 

, Señor, ocupada la España por las desoladoras huestes del mas exé- 
crable de los tiranos (el impío Napoleon ) ; constituiwla en una lamenta= 
ble horfandad por la cautividad de nuestro adorado y comun padre el señor 
D. Feruando vr, exahusta de todos recursos, y dividida en facciones, na= 
da hacian sus habitantes que elevar sus ojos al cielo, implorando con mu= 

- das expresiones la divina misericordia. No tardó en aparecer el iris presa= 
giador de nuestra libertad y felicidad: apareció V. M., y esto solo bastó 
para derrocar al comun enemigo de la cumbre de su poder colosal. 

Defender la religion santa de Jesucristo ; lanzar magestuosamente de 
la península á los enemigos; beneficiar al próximo; fomentar á sus con- 
ciudadanos, y ser proficuo al resto de los mortales, es una prenda de la 
humanidad mas sensible , es un exácto cumplimiento de la moral mas obli- 
gatoria, y es un antecedente el mas seguro de una inmortal alabanza. Este 
ha sido el único objeto de V. M. en su sabia constitucion , y sobrepujando 
á sus mismos propósitos , ha sabido, no solo aumentar nuestras glorias, si- 
no patentizar al mundo entero una clara idea de sus rectas intenciones, 
tanto mas dignas de particular recomendacion, y de un no comun elogio, 
quanto mas individualizadas en favor de la causa pública; y si el principe 
de los líricos latinos enseña á que se midan las fuerzas con la materia que 
intenta tratarse, ¿qué no debe prometerse la España de un Congreso, que 
rodeado de obstáculos, dificultades y peligros, ha sabido sancionar una 
constitucion, por la que se nos aseguran los derechos imprescriptibles de 
la verdadera libertad ? á. 

-, Inútiles son, Señor , los adornos de la retórica para dar á conocer 
unas verdades tan ciertas, como dificiles de ponderar:con dignidad. El dia 
de hoy nos testifica el desvelo y conato con que mira y protege los dere- 
chos de tan generosa nacion; y es de esperar que muy en breve digamos 
todos: Quievit terra. Cessatum est d servitute, et ab armis , religio restaura- 
ta est; divinarum legum vigor , tranquillusque, ac florens republica status 
restitutus est. 

,», El ayuntamiento constitucional de esta infeliz ciudad, creado entre 
las lágrimas de sus afligidos habitantes, que han sufrido (lo que ninguno 
otro pueblo de las Andalucías ) la horrorosa devastacion causada en la 
reunion que por espacio de veinte dias hicieron las tropas del sangriento 

Soult, atónito al ver ya en práctica lo que se imagmaba proyecto, ofre= 
ce á los pies del trono sus mas humildes respetos, y su adhesion á favor 
de la justa causa , prometiendo que desempeñará con el mas ferviente zelo 
quantas órdenes se deriven de tan augusto Congreso , y que dirigirá sus 
desvelos á tan diguos objetos , llenando, segun sus fuerzas, el distinguido 
cargo del bien público, que se fia á su cuidado; sin olvidar los generosos 

esfuerzos que debe hacer para que este pueblo preste ulteriores sacrifi- 

cios sin embargo del peso con que se halla agoviado;no dudando que 
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“efectos tal que deba inspirar PESSlO todavia, y que exija ahora que para 
perseguir á los rens se salga de las reglas establecidas. Para resolverlo así, 
y suspender los artículos de la constitucion , necesitaba V. M. de mas datos 
que los que tiene, y de convencerse por ellos qh* estábamos en las cir- 
cunstancias extraorJinarias en que la seguridad del Estado exizia la sus- 
pension de aquellos artículos. Pero la comision, aun sin mas que lo que ad- 
vierte en la propuesta de la Regencia, cree que no nos hallamos en tan ex- 
traordimarias circunstancias, que sea necesario alterar, nt aun temporal- 
mente, la constitucion para proveer como se debe á la seguridad del estado, 
» La comision , que no conoce bien el grado y la extension del peligro 
indicado á V. M., está muy lejos de tratar de presentarlo como menor, á 
como menos temible, ni de querer inspirar una imprudente confianza : sa» 
be que un plan semejante, si llegase á tener efecto, envolveria consigo 
necesariamente la ruina del estado : sabe que seria el golpe mas fatal que 
puede recibir la patria: sabe que ademas de los enemigos exteriores que 
tan encarnizados procuran destruirla, abundan otros interiores, que ya se 
tigados por los primeros, ya impelidos por sa propia perversidad, por 
una ciega ambicion , ó por un detestable egoismo, conspiran con no menor 
empeño á que España yazca por siempre en la ignorancia, en la degra- 
dacion y en las cadenas, Pero qualesquiera que sean los planes de estos 
perversos, planes mil veces trazados, y mil veces destruidos, ¿podrán ja- 
mas probablemente conseguir el fin que se proponen ? ¿Podrán prevalecer 
sus esfuerzos sobre los de tantos ciudadanos virtuosos ? ¿Podrán arrastrar 
al honrado, al heroico pueblo español , al extremo de atentar contra suz 
Córtes y su Gobierno, es decir , contra su libertad , Contra su misma exis. 
tencia? En el presente caso parece tanto mas dificil que los conspiradorés 
lleguen á turbar la tranquilidad y el órden publicos, quanto que por las 
investigaciones hechas conoce ya la Regencia el caracter. y objeto del 
plan, tiene noticia sin duda de los diferentes pueblos en que se prepa- 
raba la conmocion, y es indispensable que en su consecuencia haya toma. 
do todas las providencias convenientes para precayer las resultas. Para ello 
le está conferida toda la autoridad necesaria: la fuerza armada se halla 
baxo sus órdenes : el erario público baxo su direccion : puede separar los 
empleados que no merezcan su confianza, y substituirles otros que la 
tengan : puede quando el bien y seguridad del estado lo exigen decretar 
el arresto de alguna persona entregándola dentro de quarenta y ocho 
horas á. disposicion del juez ó tribunal competente; y in Gobierno que 
con todas estas facultades y medios descubre anticipadamente una cons- 
piracion, no puede menos de ser culpable de ineptitud ó de desidia, si 
da lugar á que el delito se consume. Así es que quando la Regencia del 
reyno solicita de V, M. la suspension de algunos artículos de la consti. 
cion , no lo propone como un medio para frustrar el plan de los malra- 
dos , cosa que sin duda seria ofensiva al cargo y autoridad de $. A. y SIDO 
como una providencia que cree facilitará el conocimiento legal de los reos, 
y su persecucion y castigo en la causa que debe haberse formado. No bas. 
ta precaver los efectos de la conspiracion ya conocida, como puede y 
debe hacerlo la Regencia, y como lo habrá hecho sin duda; es me- 
nester proceder en justicia contra los conspiradores , y para esto solo es 
para lo que cree S. A. que pueden servir de obstáculo los artículos referia 
dos. Pero la comision, despues de haber meditado sobre todos, entiende 
TOMO XVI, 36 
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que ninguno de ellos obsta para que unos jueces activos , zelosos é ¡ustra- 
dos consigan en esta causa el mismo éxito que se conseguiria con la sus- 
pension propuesta por la Regencia. 

Pide S. A. que se suspenda el artículo 287 de la constitucion en la 
parte que previene que ningun español podrá ser preso sin que preceda 
sumaria informacion del hecho, por el que merezca segun la ley ser Cas- 
tigado con pena corporal, bastando solo los indicios que por derecho Co- 
mun y práctica constante de los tribunales deben preceder para la prision. 
El secretario de Gracia y Justicia al exponer los fundamentos de esta pe- 
ticion, no hizo en realidad sino suministrar yazones que prueban la nin- 
guna necesidad que hay de otorgarla. Dixo que debia observarse el ar- 
tículo en quanto á la prévia informacion sumaria así del cuerpo del delito, 
como de las razones que enlacen con el delito á la persona: ¿sobre que se 
quiere, pues, que recayga la suspension , si el artículo en esta parte no 
previene otra cosa? No dispone que al arresto de la persona preceda una 
justificacion de que ha cometido el delito á que esté impuesta por la ley 


ña 


pena corporal : esta justificacion regulármente no puede resultar hasta des- 
pues, ni se necesita entonces. Lo que dispone es que al arresto de la per- 
sona preceda informacion sumaria del hecho por el que merezca segun la 
ley ser castigada con pena corporal; es decir, que resulte cometido un he- 
cho de esta clase, y que resulten datos suficientes para creer que aquella 
persona lo ha cometido. Si no quiere mas la Regentia , como se colige de 
lo expuesto por el secretario del Despacho, no hay necesidad ninguna de 
suspender la observancia del artículo ; pero si quiere otra cosa, 3] quiere. 
que pueda procederse al arresto de una persona ( fuera del caso de hallar- 
la delinguiendo en fraganti), sin necesidad de prévia informacion, sin 
resultar de ella delito que merezca pena corporal, sin resultar datos que lo 
enlacen con la persona , ó que “nduzcan racionalmente á creer que esta lo 
ha cometido «entonces V. M. no puede decretar la suspension sin abrir una 


puerta anchísima á la arbitrariedad y al desórden , y comprometer inútil. 
- a A a 2 a Y 
mente los mas preciosos derechos de los ciudadanos * ni puede permitir los. 


arrestos por solo indicios, y dispensando la prévia informacion sumaria, sin 
trastornar aun las leyes anteriores á la constitucion, las quales en substan- 
cia disponen lo mismo que el ártículo 287, como lo tuvo bien presente 
V. M. la primera vez que sancionó aquella disposicion saludable en mayo 
de 1811. Contraria á estas leyes, y de consiguiente viciosa y abusiva, fue 
la práctica de los tribunales que cita la Regencia, y el renovarla para esta 
causa, qualquiera que sea su 'naturaleza , checaria no solo con la consti- 
tucion, sino con el derecho comun, y aun Cob los mismos principios que 
por otra parte manifestó el secretario de Gracia y Justicia. Use la Regen. 
cia en su caso de la facultad que le dispensa el artículo 22, capítulo 1 del 
reglamento que se ha dado ; pero los ¡neces para proceder al arresto de los 
que consideren reos , NO deben tener ni necesitan otras que las que les dis- 
pensa el artículo 287 de Ta constitucion. Si el delito es cierto, si el que se 
trata de arrestar es sospechoso de haberlo cometido, ¿qué dificultad hay 
en que preceda una “nforeiacion sumaria sobre ambos particulares ? Y sino 
puede preceder esta sumaria, bien porque no sea Cierto el delito, ó bien 
porque los indicios contra el presunto reo sean Tuy leves ó muy vagos: 
¿COmó se quiere aventurar la libertad de innumerables inocentes, solo por- 
que algun otro pueda ser efectivamente culpado ? Los abusos que podrian 
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hacerse, los males que podrian is si dispensase V. M. el artículo 287 
son de tanta magnitud y trascendencia, que en comparacion de ellos nada 
debe importar el perjuicio de que su puntual observancia pueda dar már- 
gen á que alguno 6 algunos delincuentes queden encubiertos y sin el justo 
castigo. 

Tambien pide la Regencia que se suspenda el artículo 290 en su últi- 
mo extremo, esto es, en el de que al arrestado se le reciba su declara. 
- cion dentro de las veinte y quatro horas. La radon que para ello aleyó el 
secretario del Despacho es que muchas veces ocurren en la causa diligen- 
cias urgentísimas, y que la necesidad de practicarlaz, inmediatamente 
impide recibir la declaracion del arrestado en aquel término. Pero si esto 
prueba algo, probaria lo mismo con respecto á todas, ó casi todas las 
causas criminales , porque en tedas, ó casi todas pueden ocurrir y Ocutren 
semejantes diligencias. Por urgentes que estas sean, es imposible que duran- 
te las veinte y quatro horas ocupen al juez de tal modo, que no le de- 
xen libre por al« unos minutos para recibir una declaracion al reo: nin- 
guna necesidad hay de que sea una indagatoria dilatada ; es un acto que 
puede repetirse, y es por otra parte un acto bien importante y urgente. 
Habituados al antiguo método , segun e! qual solian los presos yacer por 
muchas semanas en un calabozo sin saber por que lo estaban, ni ver la 
cara de su juez: nos fguramos dificultades en las mas útiles reformas , y 
creemos que no puede hacerse lo que antes ho S€ ha hecho. Persuádanse 
los jueces que deben sacrificar su comodidad y su descanso al desempeño 
de sus sagradas obligaciones, y los que sean activos y amantes de la hu- 
manidad verán que no es dificil cumplir con el artículo 290. Si alguna 
vez lo imposibilitasen las circunstancias, esta es una excepcion natural de 
todas las leyes. 

,» Propone asímismo $. A. la suspension del artículo 293, en quanto 
dispone que se entregue al alcayde copia del auto motivado , y que sin 
este requisito ne se admita á ningun preso en clase de tal, dando por 
motivo , segun expuso el propio secretario, que el entregar al alcayde la 
copia de un auto, en que consten los motivos de la prision y el estado 
del proceso, puede ser causa de que las diligencias del juez sean frustra- 
das por los amigos 6 los cómplices del reo. ¿Mas quieú ha dicho que el 
auto motivado de que trata el artículo debe contener una noticia del es- 
tado del proceso, y una tan cireunstanciada de los motivos de la pri- 
sion, que su entrega al alcayde pueda producir esos inconvenientes ? 
Nada debe expresar acerca del estado de la causa, nada de sus inte-, 
- rioridades , ni otra alguna circunstencia que pueda aventurar el procedi- 
miento. Sea puesto en prision N. como reo ó cómplice de tal homicidio, ó 
como complicado en un crímen de infidencia, ú otra expresión seme- 
jante , basta para llenar el objeto del artículo, y no da margen d ¡ninguno 
de los riesgos indicados por el secretario de Gracia y Justicia. Por la 
ley XTUL título 38 lab. 12 de la nevísima Recopilacion, €staba mandado 
que ninguno de los carceleros reciba preso alguno sin que.el alguacil le 
dé ó envie cédula del motivo de la prision, asentándolo, en. un libre 
eon expresion dei dia en que viene el preso y del juez que le prendió : y 
ni esta ley ha producido tales inconvenientes , ni jamas se han objetado 
contra ella las razones que ahora se alegan contra el artículo de la 
constitucion. cab pl . 










































































(444) 

» Acerca del artículo 309, cuya suspension se pide igualmente, dixo 
el referido secretario que en los delitos de conspiracion por lo regular ne 
hay acusadores, y que de manifestar dentro de veinte y quairo horas 
al tratado como reo la causa de su prision, refiriéndo!e puntualmente 
lo ocurrido, se daba lugar á que él pudiese comunicarlo á otras perso- 
nas interesadas. El artículo previene que se manifieste el nombre del acu- 
sador, si le hubiere; quando no lo hay , no se está en el caso. Para ma- 
nitestar al reo la causa de su prision, no hay necesidad de referirle lo 
ocurrido, ni quanto contra él resulta; ni él puede comunicar á otres 
personas lo que sepa; si el juez, como puede y debe le tiene entonces 
privado de comunicacion. Quanto dispone la constitucion acerca de que 
dentro de las veinte y quatro horas se reciba la declaracion al tratado co- 


mo reo, y sele manifieste la causa de su prision , es cabalmente lo misrao - 


que se hallaba preveriido por la ley 1U título 32 del misme Bbro. ¿ Donde 
está, pues, la novedad? ¿Qué dificultades, qué riesgos ha enseñado la 
experencia que se sigan de tan benéficas disposicione. ¿ ¿ Y qué motivo 
será jamas suficiente para que un juez que puede tener al preso con toda 
la seguridad y la incomunicación necesaria, le prolongue por mas de vein- 
te y quatro horas la angustia penosísima de no saber por que está preso? 

» El artículo 301, cuya suspension se solicita igualmente, previene 
que al tomar la confesion al tratado como reo, se le lean integramente 
todos los documentos, y las declaraciones de los testigos con los nombres 
de estos, y si por ellos no los conociere, se le den quantas noticias pida 
para venir en conocimiento de quienes son. El secretario de Gracia y Jus- 
ticia entre las razones que sobre ello expuso, no ha dado ninguna que 
persuada la necesidad ni aun la conveniencia de suspender el artículo en 
la causa de que se trata. Dixo que el reo en el acto de la confesion no 
necesita saber el nombre de los testigos ; ¿ y se necesita que no lo sej.a? 
Y si no se necesita, ¿puede negársele una cosa que á él le será muy 
necesaria ,-Ó muy útil, ó muy satisfactoria ? Conviene tanto á los reos sa- 
ber en el acto de la confesion lo que resulta documentalmente contra ellos, 
lo que declaran los testigos, y quienes son , como que sin estas noticias 
ho pueden convencerse del poco ó mucho fundamento de los cargos y 
reconvenciones. Tienen un derecho indisputable á que no se les hagan 
cargos que no resulten justificados, y á que para contestar á ellos, se les 
instruya del fundamento que tengan. Tal cargo podrá resultar acreditado 
por tres testigos contestes: si el reo ignora quienes son, negará el car- 
go quando sea incierto ; pero sufrirá reconvenciones como contumaz, y 
la afliccion de no saber como satisfacerlas , ni poder descubrir quien le 
imputa un crímen que no ha cometido; mas si se le lee el nombre de los 
testigos , podrá no solo negar el cargo, sino confirmar su inocencia, 
descubriendo las tachas de aquellos, ó haciendo ver su falsedad. Que pue- 
de hacerlo despues quando se le entreguen los autos; ¿y perque no ha de 
poder hacerlo en la confesion, que es el acto mos importante y crítico? Que 
de este modo el reo será de mejor condicion que el juez... ¿y por qué > 
“El juez ha exáminado bien los autos ,+ha leido los documentos, sabe 
guienes son los testigos, há preparado los cargos que ha de hacer al reo, 
ha previsto sus respuestas, y aun lleva ya meditadas las reconvencionés; 
el reo al contrario essorprehendido, y un juez que tranguilo ha estado reca= 
pacitando algun tiesapo lo que le ha de preguntar, le obliga á respon. 
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der en medio de la tarbacion, sin dexarle prepararse para combinar sus 
respuestas, Lejos siempre de nosotros la fatal idea de yue el proceso erj- 
minal sea una contienda entre el Juez y el acusado; pero sh así debiera 
considerarse , ¿no podríamos decir con mucha mas razon que era infini- 
tamente mejor la condicion del primero, y que entraba en la pelea con 
una ventaja decidida? En fUguna causa, por mas grave y complicada que 
sea, puede resultar inconveniente alguno de que se observe el artículo 30]. 
Quando se recibe la confesión, ya está acabado el sumario , ya estan he- 
chas las averiguaciones, ya no hay que hazer misterio alguno con el 
reo : se le dice quanto contra €) resulta, se le roconviene sobre ello, se 
exige que satisfaga , y es justo que él tambien quede satisfecho. 

» Tampoco aparece la necesidad de suspender el artículo 23 de la 
constitucion, relativo á que no puede ser allanada la casa de NILgON espa- 
ñol, sino en los casos que deternsine la ley para el buen órden y seguri- 
dad del estado; porque no habiéndose dado todavía una nueva ley que 
determine estos Casos, subsiste en su vigor lo que en quanto á ellos dis. 
ponen las antiguas. Si estas no son claras, r.:s bien que la suspension 
del artículo, debia proponerse á V. M. que diese otra determinando los 
casos referidos. 

» Estas reflexiones cree la comision que bastan para hacer ver que 
la puniual observancia de los artículos de la constitucion , en la causa 
de*que se trata, no puede servir de obstáculo al buen ósito de la misma, 
ni menos perjudicar á Ja seguridad del estado. Todas las razones que con. 
tra ellos se han expuesto, ó 1áda prueban , ó probarian que por el méto- 
do de la constitucion en ninguna causa grave y complicada se puede con- 
seguir el descubrimiento y castigo de los delincuentes; y si en las demas 
causas se puede seguir aquel método sin inconveniente » tampoco lo bay 
en que se siga en-esta; ó ¿4 lo menos la Regencia del reyno., ni el secre. 
tario del Despacho no: han dado bien 4 conocer en que consista la diferen- 
Cia. Si los jueces que entiendan de esta causa son ineptos ó desidiosos, 
poco ó nada adelantarán , 2unque se les dexe en la libertad mas absoluta; 
pero si son, quales deben ser, no les servirá de estorbo Ja: constitucion, 
Bien penetrados de su espíritu , conocerán que no se facilita eldescubri- 
miento y castigo de los delitos con prisiones arbitrarias, ni con proce- 
dimientos tenebrosos, y que la actividad y el buen deseo no encuen 
tran dificultades en recibir la declaracion'al arrestado , y enterarle del 
motivo del arresto dentro del término«prescrito. La seguridad del estado 
en la ocasion presente no exige que se suspendan las leyes establecidas, 
porque sia suspenierlas se puede lograr lo mismo , y si no se logra, 
no depende de las leyes, sino de que son mal entendidas, óno bien exe. 
cutadas. 

s» Pero el artículo 308 de la constitucion ¿ autoriza á las Córtes 
para decretar la suspension de todos los que propone la Regencia? El ar. 
tículo permite la” suspension de alguna de las formalidades prescritas para 
el arresto de los delincuentes » esto-es, de aquellas que deben preceder 
y acompañar al arresto; pero las demas formalidades que no se pres- 
eriben para el arresto, sino para etros actos distintos y posteriores, no 
pueden ser suspendidas, ni se comprehenden en dicho artículo. Sin em. 
bargo, la Regencia no solamente pide la suspension de los artículos 287 
y 305, que prescriben formalidades para el arresto, sino tambien las 
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del 290,293,500 y 301, que pS E sino de actos posteriores é inde- 
pendientes; y esto no es conforme al artículo 308. V-M., si lo exigie- 
sen las circunstancias, bien podria suspender el 287 y el 346; pero la 
constitucion no le concede igual facultad para suspender los ctros quatro. 

¿Por esto, pues, y por lo demas que queda manilestado , Cree la conml- 
sion que V. M. no está en el caso de poder accederá lo que propone la 
Regencia. Si un triste destino ú otras Causas, que no es de ahora exáminar, 
hon dado lugar á que algunos enemigos de la patria conspiren contra su 
existencia, el mal no se precave con la formacion de una Causa, ni el 
buen éxito de ella exige que se suspenda la constitucion apenas publicada, 


«Suspender la constitucion con respecto á un negocio determinado! La 
maledicencia atribuiria esta medida al interes personal , 64 un temor ver- 
gonzoso : los buenos españoles se llenarian de susto y desconsuelo, y teme- 
rian verse expuestos otra Vez al espionag£, al tiro oculto de un detator, y 
4 la arbitrariedad ó capricho de los jueces. La nacion toda puesta en 
inquieto li é incertidumbre miraria por otra parte como inútil y aun per- 
judicial esa constitucion que acaba de recibir y jurar con tanto entuslasimo; 
y la Europa y la posteridad no podrian menos de acusarnos de debiles, de 


nconstantes, 6 de sumamente imprevistvos. 


Tambien ha pedido la 
de octubre de este año se la autorice para que pueda cométer la conti= 


nuacion de esta causa al magistrado que Je parezca. El deseo de elegir á 
uno que tenga la práctica É instruccion suficientes fué la razon que expuso 
el secretario del Despacho, añadiendo quej>- Ay iealA otros motivos Teser= 


vados para hacer esta propuesta. Pero qualquiera qUe ellos sean, ¿€S 
práctica é instruccion 


posible que no ha de haber otros jueces que tengan in 
suficiente sino los magistrados del tribunal supremo de Justicia, ó del 
especial de Guerra y Marina, que son los que por aquel decreto no pueden 
obtener comision alguna ? Muy só idas razones tuvo V. M. para darlo, y 
aun es muy reciente su fecha. inútiles son las leyes si para un caso part 
cular han de ser sus[ ensas 6 derogadas. En el presente 
precision de hacerlo, quanto que sn necesidad de € ] 0 
trados referidos de las obligaciones de su instituto, no pueden faltar otras 
personas que se hallen expeditas, y que tengan la práctica é instruccion 


Si la naturaleza de la causa y SU extension á diferentes pueblos 
alguno de 


Regencia que con Sas ension del decreto de 23 






necesaria. 

exige que la continuacion del sumario se confie 4 un solo juez, 2 

los de primera instancia es á quien corresponde, y la Regencia puede 
brados, como puestos por S. A., nO 


nombrarlos donde falten, y los nom 
podrán menos de merecer su confianza y tener las calidades oportunas. 


Mas si á ello obstan los motivos reservados , bien podrá S. A, sin necesidal 
de que se falte á lo dispuesto en los decretos de 9 y 23 de octubre acerca 
de las comisiones de los magistrados, encargar la continuación del sumario 
á otra persona expedita que tenga las circunstancias correspondientes , 51 
erjuicio de que concluido el mismo sumario, y puesta la causa en estado 
de recibir las confesiones, se entregue al juez a quien competa para que 
la substancie y determine. No solicita S. A. que Se le autorice para noMm- 
brar persona que determine la causa; perque esto seria contrario al artí-. 
culo 247 de la constitucion > qUe prohibe que ningun español pueda ser - 
juzgado por una comision, sino por €! tribunal competente establecido 
con anterioridad por la ley : no $€ opone á dicho artículo que un Juez de 
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comision forme la sumaria. quando la necesidad ó la conveniencia pública 
lo esizen ; pero siendo la confesion el principio y una parte esencialísima 
del juicio criminal, parece indispensable que asi ella, como los demas 
actos posteriores del proceso, no se confien sino al juez propio del acusado, 
al juez á quien cerresponde la determinacion de la causa. 

, Así que, concretando su dictamen sobre todo, opma la comision se 
conteste á la Regencia del reyno que por ahora no resultan datos sufi- 
cientes para que V. M. se considere en el caso de usar de la facultad que 
le concede el artículo 305 de la constitucion, ni de suspender ninguna Ce 
las formalidades prescritas por la misma para el arresto de Jos delincuentes. 
Que tampoco viene V. M. en dispenser el decreto de 23 de octubre 
último: y que si la naturaleza de la causa, ó los motivos reservados que 
tiene el Gobierno exigen que la continuacion de los procedimientos se 
encargue á una persona distinta de los jueces respectivos de primera ins- 
tancia, las Córtes autorizan á S. A. para que nombre la que sea de su 
confianza, y no esté impedida de obterer semejante comis.on , á fin de que 
continúe el sumario hasta comp'etarlo y ponerlo en estado de recibir las 
confesiones , en cuyo ceso +e pasará la causa al juez le primera instancia 
competente para que la substencie y determine conforme á derecho. 
Cádiz 25 de diciembie de 1512.” 

El Sr. 0-Gavan: , Hallo el dictamen de la comision justo y sabio, y 
desde luego juzgo que debe merecer la aprobacion de V. M.; pero en el 
contexto de él advierto una expresion, que no me parece conveniente, Dice 
la comision que calificado e' cuerpo del delito, quando se trata de ver sí 
hay enlace entre el reo y el delito, basta que haya datos suficientes para 
que desde luego se proceda á la captura. Esta indicacion puede dar lugar 
á muchas dudas, y aun abrir las puerizs que se trata de cerrar. Es nece= 
sario, pues, que se aclaré su sentido , y que los señores de la comision 
expliquen lo que se entiende por datos suficientes para la ceptura.” 

El Sr. Calatrava: ,, Del mismo dictamen de la comision se deduce que 
así estos datos como el cuerpo del delito han de ser los resultados de una 
informacion sumaria que debe preceder al arresto. Para decretar el arresto 
de una persona, no basta que de la informacion sumaria resulte cometido 
delito al que por la ley esté impuesta pena corporal; es menester que de 
la misma informacion resulten datos suficientes para creer que aquella per- 
sona lo ha cometido; y si estos datos no resultan de la sumaria intor-= 
macion, aunque el juez los tenga en particular, no son suficientes para 
decretar el arresto. Quales deban ser, es imposible determinarlo ahora, por- 
que variarán en cada causa. En cada una es bien facil de discernir quando 
produce la informacion sumaria datos suficientes para creer que el delito 
ha sido cometido por tal persona; y en este caso debe procederse á su 
arresto, porque no se necesita que la informacion sumaria sea una justi- 
ficacion de que efectivamente lo ha cometido. Si para ello se requieren 
pruebas terminantes, apenas podria nadie ser arrestado durante el sumario. 
La comision entonces, hablando del arrestado , no diria el tratado como 
reo, sino efectivamente el reo, y no es posible que para argestar!e exigicse 
unas pruebas como las que se necesitan para dar la sentencia; pruebas que 
casi nunca pueden resultar sino en el plenario.” 

El Sr. Morales Gallego : ,,Convendria que se leyera la parte del dic- 
tamen á-que alude el S». O-Guvan para que Y. M. se conyenciera de que 
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la comision no pretende que por estos solos 
mente al arresto de una persona.” 

El Sr. O-Gavan ; , Hallo diferencia entre la formacion sumaria, res- 
pecto del hecho, y la informacion sumaria para descubrir los cómpli- 
ces. La comision misma dice que despues de haberse recibido la 10- 
formacion sumaria, habiendo datos suficientes, se pueda proceder á la cap- 
tura de aquellos que se comprehenden en el mismo delito.” 

El Sr. Catatrava : ,, No basta que haya como quiera estos datos, es > 
necesario que resulten de la informacion sumaria.” : 

Fl Sr. Gallego : ,, Señor, no convirtamos esto en una discusion acadlé= 
mica. Todavía no he oido argumento alguno que se oponga á la propo- 
sicion, que es la que se ha de votar. Si se han de ir discutiendo punto 
por punto las clásulas del dictamen, que nada tienen que vet con la pro- 
posicion, será cesa de gastar toda la mañana inútilmente. 

El Sr. Merxía: , Señor, no seria extraño que se gastasen muchos dias 
en un asunto de tanta gravedad. Yo por mi parte tengo que hacer una in- 
dicacion, no obstante que apruebo Él dictamen de la comision, porque 
veo en él un caracter de evidencia, al qual no puede oponerse sino quien 
no esté en los principios de la constitución. Sin embargo, echo de menos 
una cosa. Veo que al Gobierno se le da una contestacion qual correspon- 
de; pero á V. M. se le hicieron algunas indicaciones, que no es justo ni 
político perderlas de vista. El arículo 244 de la constitucion dice: /as 
leyes señalarán el órden y las formalidades del proceso , y ni las Córtes , ni 
el Rey podrán dispensarlas. No obstante, á las Córtes se les propone esta 
dispensa. Se ha demostrado á V. M que lo dispensable no es lo único que 
propone la Regencia , sino que su objeto aun versa sobre dispensas que 
4 V. M. mismo le estan prohibidas. Por esto quisiera que Con la misma 
delicadeza con que se han tratado por la comision otro3 puntos, se hubiese 
tocado este. Así propongo que se añada á la contestacion que se dé á la 
Regencia, que con respecto á las formalidades del proceso por el artícu= 
lo 244 ni las Córtes ni el Rey pueden dispensarlas.” E d 

El Sr. Porcel: ,, Me ha prevenido el Sr. Mexía. En cireunstancias ea | 
que conviene ponerse en planta la constitucion , todas las cómestaciones 
que puedan aclarar los puntos relativos á esta dispensa que pide la Re- 
gencia, no deben economizarse. Pide la dispensa de artículos que corres- 
ponden á la causa antes de la prision, dispensa de formalidades, que son Y 
posteriores á la prision, y luego una solicitud separada para dar una co- e 
mision á un juez particular. Las disposiciones, que son relativas á la causa 
antes de verificarse la prision , puede V. M. dispensarlas con arreglo al artí- 
culo 308 de la constitucion. Las relutivas al estado de la causa despues de 
la prision, ni el Rey ni V. M. pueden dispensarlas conforme al citado ar- 
tículo 244. De consiguiente, queda demostrado lo acertado del dictamen 
de la comision, que apruebo. Pero es preciso que se suprima una especie. 
Dice la comision que se autorice á la Regencia para que nombre un ¡uez 
que complete la sumaria. Yo creo que debe suprimirse esta parte, porque 
ya la Regencia gstá autorizada para eso , y no se crea que Vamos á dismi- * 
fuir sus facultáles: Si el juez de primera instancia estuviese ocupado, 
¿quien duda que la Regencia podria elegir una persona que continuase la 
sumaria, como no fuese de las que estan privadas como los individuos del 
tribunal supremo de Justicia , ó el especial de Guerra éc. > Ojmnitiendo» 


datos se proceda arbitraria. 
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luego que eleve á noticia de V. M. su dfetin estado , merecerá su aupusta 
benignidad y proteccion. , 

»Dios guarde á V. M muchos ños para bien de la nacton Huescar 15 
de diciembre de 1812 — Señor. — El 2yun'amiento constitucional Ma- 
nuel Carreño. — Lorenzo Abellan — Pedro Muñoz Tejeda. — Juan de la 
Plaza. — José María Ximenez Moñoz. — Manuel Jo:é García de Tor- 
res. — Salvador Zelaya. — Francisco García Monge. — Juan Guiras. — 
Gregorio Carbonero. — Miguel Ruiz y Maza. —José de Mora y Cabre- 
ra. — Juan Martinez Castillo , secretario.” 

El Sr. Sanchez de Ocaña leyó una exposicion firmada por los Sres. Ca- 
ballero del Pozo y Aparicio Santiz, diputados de Salamanca, la qual con= 
cluia con la siguiente proposicion que pedian se votase nominalmente: 
Que se susnenda la diseusion del proyecte de decreto (sobre los tribunales 
protectores de la religion , presentando por la comision de Constitucion ), 
hasta que se oyga el juicio de los obispos y cabildos de las iglesias catedrales 
de España é islas adyacentes. Observaron algunos «eñores diputados que 
esta medida seria inoportuna y perjudicial , pues con ella se diferiria la re- 
solucion de este negocio mas de lo que convenia, entendiéndose y de- 
<biéndose entender por la palabra España no solo las provincias de la pe- 
rínsula, sino tambien las de ultramar; y habiéndose procedido á la vota- 
cion, la proposición no fue admitida á discusion. 

En virtud del dictamen de la comision de Poderes se aprobaron los 
presentados por D Manuel Ximenez de Hoyo, D. Francisco Nieto y Fer- 
nandez y D. Rafael Ramirez Castillejo, diputados para estas Córtes por 
la provincia de Córdoba, los dos primeros nombrados por la provincia, y 
el último por el ayuntamiento constitucional de aquella ciudad. 

D. Antonio Cano por si, y como apoderado de los curas regulares del 
arzobispado de Granada, recordando que por el soberano decreto de 20 
de noviembre último se habian aprobado los concursos de opesicion á 
curatos celebrados por autoridad eclesiástica legítima en aquel arzobispa- 
do y el de Sevilla con exclusion de los regulares, pedia que en el concep- 
to de que esta exclusion hublaba solo con los regulares que no hubiesen 
obtenido la competente dispensa , no hallándose en este caso sus repre- 
sentados , se les declarase comprehendidos en la gracia concedida á los 
seculares, prévios los oportunos informes. La comision de Constitucion 
presenté su dictamen sobre este particular , reducido á que se pasase este 
recurso á la Regencia, para que, prévios los informes que tuviese por Con- 
venientes, expusiese lo que le pareciese ; putiendo entre tanto el goberna- 
dor ó gobernadores d+l obispado sede vacante conservar en clase de ecó- 
nomos á los regulares que representaban en los curatos que regentaban 
actualmente; en la inteligencia de que se purificase su conducta con ar- 
reglo á los decretos de las Córtes. Pero habiendo anunciado el Sr Baha- 
monde que existian en poder de la comision de Memoriales otras solicitu- 
des relativas á este punto, se mandó devolver el ex; ediente con todos los 
demas que tuviesen relacion con este á la misma comision de Constitucion, 
agregándose á ella, á propuesta del Sr. Borru:l, la eclesiástica. 

Se aprobó el dictamen de la comiston de Justicia, la quai en vista de 
la instancia del comisario ordenador honorario D. José Proyet (véase la se= 
sion de 28 de octubre último ) , proponia que declarándose no favorecer á 
Proyet los decretos de 4 y 22 de Julio del año próximo pasado , se COL= 
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téstase á la Regencia que en uso de sus atribuciones y facultades , podia 
colocarle en donde y.como tuviese por conveniente conforme á lo que re- 
sultase de sus servicios, porte y mérito contraido. 

En virtud de lo acordado en la sesion de ayer , presentó el tribunal . 
de Cór'ez la siguiente exposicion : 

Señor, el tribunal de Córtes que en el dia de ayer hizo presente al 
Congreso por medio de su presidente en obsequio de la brevedad 'a ¿usen- 
cia repentina del diputado fiscal, euya vista conforme á la ley es indis- 
pensab'e , segun el estado actual de la causa, lo hace de nuevo presente 
á V. M. por escrito segun se le ha mandado, como tambien hallarse au- 
sente con permiso de las Córtes D. Manuel Roxas Cortés, individuo del 
propio tribunal, para que en su vista determine lo que tenga por conve 
niente. — Cádiz £c., siguen las rúbricas; y al margen: Villafañe, Lis- 
perguer , Plata, Moragues. Mandó lewr el señor presidente un oficio del 
Sr. Huerta en que pedis licencia por pocos dias para pasar á alguno de. 
los pueblos inmed atos á restablecer su salud; y habiendo mamfestado el 
Sr. Martinez (D. José ) que la enfermedad del Sr. Huerta era de notos 
rio moy grave, hizo el Sr. Argúelles . y se aprobó, la proposicion siguien» 
te: Que atendida la ausencia del Sr. Roxas , y la indisposicion del Sr. Huer= 
ta, ministro el uno, y fiscal el otro del tribunal de Córtes, se sirva el Con- 
greso elegir otros dos individuos que los substituyan en su respectivo cargo 
mientras dura su ausencia, señalándose d:a para el nombramiento, 

El Sr. Zorraquín hizo esta adicion; que se haga nominalmente la elec» 


cion de que trata la proposicion de: Sr. Argúelles, man'festando cada se- 


ñor diputado desde su asiento el que le parezca mas conveniente. Opusié- 
ronse á esta adicion los Sres Creus, Duu, Quiroga y Morros. Los seño= 
res Arispe, Dueñas, Calatrava y Gonzalez mo solo la apoyaron , sino que 
pidieron que se generalizase á todos los nombramientos que hubiesen de 
hacer en adelante las Córtes. El Sr. Obispo de Calahorra censuró una ex- 
presion del Sr. Dueñas, quien al apoyar la indicacion del Sr. Arispe 
sobre que se genera'izase la adicion del Sr Zorraquin , habia dicho que 
» ¡Oxalá todas las elecciones de las Córtes se hubiesen hecho en público; 
siendo. dificultoso que en secreto se hagan con acierto 1? Y oponiéndose 
á que se aprobase la adición, añadió que haciéndose en público la elec» 
cion, coartaria el pueblo con mormulios la libertad de los diputados ; á 
lo que contestó el Sr. Presidente que el pueblo que asistia en las galerías, 
aunque numeroso , jamas habia coartado la libertad de los diputa*os; 
que siempre habia guardado el decoro que correspondia á la naagestad de 
“aquel lugar, comolo habia experimentallo el mismo Sr. Obispo en su 
último discurso; y que siendo muy impropio el que constase en los pape= 
les públicos semejante inculpacion , se veia en la necesidad de manifes» 
tar como. Presidente, para que tazabien constase , que era del todo infunda- 
de. Por último, puesta á votacion la adicion fué aprobada, y se leyanté. 


la sesion. 
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SESION DEL DIA 30 DE DICIEMBRE DE 1812. 





S. leyeron y mandaron agregar á las actas los votos particulares de los 
Sres. Borrull, Papiol , Vazquez Parga , Melgarejo y Lera, Vega Sentmana!, 
Llamas, Salas (D. Juan), Lopez ( D. Simon), Garcés, Andrés, Marti- 
nez ( D. Bernardo) , Obispo de Calahorra, Morros, Marques de Tamarit, - 
Ruiz , D. Gerónimo), Terrero, Riesco “ D. Francisco), Aparici, Mar- 
ques de Villafranca , Lladós, Vera, Rivas, Alcayna,, Llaneras , Serres, 
Larrazabal y Aytés , contrarios á la resolucion de las Córtes del dia ante- 
rior; por lo qual no se admitió á discusion la proposición presentada por 
los ¡Sres. Sanchez de Ocaña, Caballero y Santin, relativas á que se suspen= 
diera la discusion del proyecto de decreto sobre los tribunales protectores 
de la religion hasta haberse oido el parecer de los obispos y cabildos de 
las iglesias catedrales de la penínsu'a € islas adyacentes. 

Prestaron el juramento prescrito, y en seguida tomaron asiento en «' 
Congreso, los Sres. D. Manuel Ximenez Hoyo, D. Francisco Nieto y Fer- 
nandez y D. Rafael Ramirez Castillejo, diputados por la provincia de Cór 
doba (sesion del día anterior). 

Se mandó pasar á la comision de Poderes un oficio del secretario de 
la Gobernacion de la península , con el qual acompañaba copia del avise 
que da el ayuntamiento constitucional de la ciudad de Leon, de haber 
nombrado como una de las de voto en Córtes á D. Manuel Martin , Alcal- 
de segundo del mismo, por diputado á estas Córtes generales y extraor- 
dinarias. : 

A la comision de Constitucion se mandó pasar una copia remitida por 
el mismo secretario de un oficio del gefe político en comision de la pro- 
vincia de Murcia, en que da cuenta de baberse formado allí la junta Pre- 
paratoria , y de las personas de que se compone. 

Pasó á las comisiones de Constitucion y Ultramar reunidas un oficio 
del secretario de la Gobernacion de ultramar, con el qual acompañaba 
las representaciones documentadas, dirigidas á la Regencia del reyno por 
el gobernador y capitan general de la isla de Cuba y el consulado de la 
Habana , sobre las competencias suscitadas entre el ayuntamiento Cons- 
titucional de dicha ciudad y el referido consulado, acerca de la inter- 
vencion en las obras públicas de necesidad, utilidad y ornato en el fo- 
mento de la agricultura , indus ria y comercio, en los fondos -destina- 
dos á los referidos objetos £c. 8zc. 

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del secretario de Gra- 
cia y Justicia, en el qual daba cuenta de que la Re_encia del r: yno, 
á consecuencia de lo prevenido por las Córtes, y atendiendo al estado 
actual de las causas formadas contra los autores de la España vindica- 
da $c., y del Áviso ¿importante y urgente á la nacion española $'c., y á 
lo que resultaba de las diligencias practicadas hasta entonces, se habia 
servido mandar que la primera de las referidas causas pasase para su 
continuacion al juez de primera instancia de esta plaza, y la segunda pa- 
ra el mismo efecto, El alcaldé mayor de la ciudad de Alicante, en don- 
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de, segun los indicios que aparecian del proceso, debia radicarse, no 
obstante no haberse podido averiguar todavia el lugar de la impresion 
del segundo papel ; remitiendo á uno y otro juez el decreto de las Cór- 
tes de 9 de noviembre último , relativo á la direccion que debia darse 
á las expresadas causas , y encargándoles la mayor actividad en sus 
procedimientos. 
Se dió cuenta de un oficio del secretario interino de Hacienda, en el 
qual pedia se le repitiese la resolucion de las Córtes sobre elimodo con que 
en lo sucesivo debe administrarse el ramo de maestrazgos , Caso que S€ 
hubiese pasado á la secretaría de su cargo, por no haberla recibido ni ha- 
llarse en dicha secretaría. Pasó este oficio á la comision que entendió en 
este asunto. y 

Se leyó una exposicion del ayuntamiento constitucional de: Sevilla, el 
qual , uniendo su clamor al general de todos los habitantes de dicha: ciu- 
dad , pide que sean repuestos en sus destinos los magistrados de aquella au- 
diencia D. Teotimo Escudero , D. Francisco Fernandez del Pino, D. Pedro 
Simo , D. José Mier y Salcedo, D. Francisco de Olabarrieta y D. José Joa= 
quin de Santa María. , E 

El Sr. Zumalacarregui hizo acerca de este asunto la siguiente propo- 
sición : 

Pase esta representacion á la Regencia, para que informe á la brevedad 
posible sobre la conducta de estos magistrados con arreglo al decreto de 21 
de setiembre. 

El Sr. Gallego la modificó en estos términos , en los quales quedó apro- 
bada. 

Pase esta representacion á la Regencia para los usos indicados en el ar- 
ticulo 7 del decreto de 21 de setiembre. : z 


El ayutamiento constitucional de la Isla de Leon habia dirigido 4S. M. 


una representacion, en la qual da cuenta de haber nombrado para su se- 
cretaría 4 un secretario y tres oficiales, seña'ándoles los correspondien- 
tes sueldos ; y , como esto (á excepcion del nombramiento del secretario) 
hubiese merecido la desaprobacion de la Regencia, procura persuadir que 
tenia facultades para hacerlo , y acompaña copias de sus acuerdos, y de la 
órden de S. A. relativa á dicha desaprobacion. La comision de Constitu- 
cion, despues de observar acerca de este asunto que la Regencia habia 
procedido , mo solo con arreglo á sus facultades, sino en conformidad con. 
la constitucion y reglamentos vigentes, tomando la medida que en el caso 
convenía ; propuso que pasase este expediente á la misma Regencia para 
que continuara en su conocimiento con arreglo á sus facultades. Quedó 
aprobado este dictamen. 

A propuesta de la comision de Jusficia se mandó pasar á la Regencia 
del reyno, para que inforinase , una representacion de Doña Josefa Sivori 
y D. Antonio Freart,muger é hujo de D Fiancisco Freart, del comercio 
de Cádiz, en la qual se quejaban de que á dicho D. Francisco, frances de 
nacion, se le hubiese intimado que saliese del territorio español dentro 
del término de quince dias, no respetando su domicilio de cincuenta años 
en dicha ciudad legalmente declarado; y pedian se le conservasen los de- 
rechos de ciudadano español, que con arreglo á la constitucion le com» 
peten. $ 

Asimismo mandaron las Córtes , conformándose con el dictamen de la 
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comision de arreglo de Tribunales, que pasase á la Regencia, para que 
diera su parecer , la exposicion que hizo á S. M. el señor diputado Ribero 
en la sesion del 10 de noviembre último (véase). 

Con arreglo al dictamen de la comision Ultramarina aprobaron las 
Córtes la proposicion del Sp. Llaneras ( sesion del dia 14 de setiembre últi» 
mo) en la parte que no se opusiere á los decretos de las mismas. 

Se leyó y mandó pasar á informe de la Regencia del reyno una expo- 
sicion del ayuntamiento constitucional de Málaga, en la qual propone 
varios arbitrios para la subsistencia de la casa de Misericordia de dicha 
ciudad , titulada de Niños de la Providencia, 

Igual curso se dió , á propuesta de la comision de Guerra, á una re= 
presentacion del prior del convento hospital de San'Juan de Dios de la 
ciudad de Ubeda, en la qual consulta si los religiosos de dicha órden es- 
tan comprehendidos en la segunda clase de los que han de alistarse para 
el reemplazo del exército , como lo estan los religiosos profesos no ordena= 
dos ¿a sacris, , 

Habiendo solicitado D. Joaquin de Santa Cruz , comisario de Guerra de 
los exércitos nacionales, que una comision del Congreso exáminase su eX- 
posicion , en la qual manifiesta haber inventado una pieza de artillería de 
extraordinario alcance , y una nueya máquina de guerra; propuso la mis- 
ma comision de Guerra que pasase dicha exposicion á la Regencia, para 
que de ella haga el uso que tenga por mas conveniente al servicio de la 
patria, en el caso de ser útil el proyecto de Santa Cruz. 

La comision de Hacienda propuso, y lo aprobaron las Córtes, que la 
representacion de D. Pedro Juan de Cervera, arcediano de Medina Sido= 
nia, en la qual , como administrador de la casa de Niños Expósitos de es- 
ta ciudad de Cádiz , solicita que de las fincas de dicho establecimiento no 
se ex ja el trece por ciento que se exige de todas, pasase á la Regencia 
del reyno, para que oyendo el informe del ayuntamiento constitucional 
de esta plaza , informe lo que tuviere por conveniente. Así quedó acordado, 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision encargada 

de zelar la observancia y cumplimiento de Jos decretos de las mismas , re- 
solvieron que una queja de varios vecinos de las poblaciones del Rey con-= 
tra )). Francisco Piñeres, á quien acusan de no haber dado cumplimiento 
á los soberanos decretos y á la constitucion, pasase á la Regencia, á fin 
«de que, prévio informe del gefe político de Sevilla, tome las providen= 
cias que juzgue oportunas para el pronto y esácte cumplimiento de las 
órdenes y decretos de S. M., y castigo de los que resulten culpados ; dan= 
do aviso de todo á S. M. para los ef=ctos convenientes. 

Seguia la discusion del artículo 1 del proyecto de decreto presentado 
por la comision de Guerra con motivo de la representacion de los indivi. 
duos del estado mayor general (sesion del dia 28 de este mes) , quanco el 
señor secretario Herrera anunció al Congreso que ei duque de Ciudad= 
Rodrigo estaba aguardando para felicitar en persona á 5. M. conforme se 
le habia otorgado. Quedando, pues, pendiente la discusion de dicho ar- 
tícule, entró el expresado duque acompañado de los quat: o señores dipu- 
tados nombrados en la sesion del 26 de este mes para cum»limenta:le 
en su casa; y despues de haber tomado asiento enire los señores dipus 
tados, se levantó y dixo: 

,Ddeñor, no me habria yo resuelto á solicitar el permiso de ofrecer 
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personalmente mis respetos á de augusto Conereso, 4 no haberme an'. 
mado á ello la hovra que Y M. me ha dispensado el dia 97 de este, en. 
viando una diputacion á felicitarme de mi llegada á esta ciudad : distincior 
que no debo atribuir sino á la parcialidad con que en todas ocasiones ha 
mirado V. M. los servicios que la suerte me ha proporcionado hacer á la 
nacion española, 

,Disnese, pues, V. M. permitirme manifestar mi reconocimiento por 
este honor, y por las diferentes muestras de favor y confianza que he 
recibido de las Córtes, y asegurarle que todos mis esfuerzos se dirigirán 
al apvyo de lajusta é importante causa que la España está defendiendo, 

»No detendré con nuevas protestaciones á V. M., ni ocuparé el 
tiempo de un Congreso, de cuya conducta sabia , prudente y firme depen- 
de, con el auxilio de la divina Providencia, el feliz exito de todos nues: 
tros conatos. 

», No solo , Señor, los españoles tienen puesta la vista en V. M., sino 
que á todo el mundo importa el dichoso fin de su vigoroso empeño en 
Salvar la España de la ruina y destruccion general, y en estabiecer en esta 
monarquía un sistema fundado en justos principios que promuevan y ase- 
guren la prosperidad de todos los ciudadanos, y la grandeza de la nacion 
española. ; p ; 

El Sr. Presidente de las Córtes contestó en estos términos: 

,5. M.se ha enterado de quanto acaba de manifestar el duque de 
Ciudad-Rodrigo , general en gefe de los exércitos españoles ; y respecto 
al proceder que las Córtes generales y extraordinarias han observado con 
tan ilustre caudillo , no han hecho mas que acreditar el aprecio que han 
juzgado ser debido al vencedor de Masséna y de Marmont; al reconquis- 
tador de Crudad Rodrigo y Batajoz ; al que hizo levantar el sitio de Ca- 
diz; al que libertó tantas de nuestras provincias, y CUyos triunfos sobre 
dos franceses han celebrado los pueblos de, Casilla, como pudieran Ce- 
lebrar los triunfos del genio del bien sobre el genio del mal; y al que en- 
trando en Madrid hizo publicar el sagrado código de nuestra constitu- 
cion, obra inmortal de este augusto Congreso. 0 e. 

» En lo demas las Córtes generales y extraordinarias no omitirán me- 
dio alguno para terminar felizmente la lucha en que la España, y tantas 
otras generosas naciones se hallan empeñadas ; y no ya esperan ni Con- 
fian dé parte del duque de Ciudad Rodrigo, sino que dan por Seguros 
nuevos triunfos y victorias, y Cuentan con que los exércitos españoles y 
aliados, conducidos por tan ¡lustre candillo, no solo 'arrojarán 4 las hues- 
tes francesas mas allá del Pirineo, sino que, si menester fuese , coloca- 
rán sobre las inárgenes del Sería'sus triunfantes pabellones ; pues no seria 
la vez primera que los leones españoles han hollado en sus orillas las an- 
tiguas Jises de Ja Francia.” ? 

A poco rato de haber el Sr. Presidente pronunciado 'su' discurso se Teti- 
Yo el duque de Ciudad Rodrigo con el mismo acompañamiento Con que 
habia entrado. . 

El ñíismo Sr. Presidente señaló el dia 1.2 “de 'efiéro "para la elección 
“de un ministro y el fiscal del tribunal de Córtes en lagar de los “Sres Ro- 

vas y Gutierrez de la Huerta , ausentes ; y habiendo anunciado que en 
el dia inmediato no habria sesion, levantó la de este dia. 





DIA 31 DE DICIEMBRE DE 1819, 





N. hubo sesion segun se anunció en la del dia anterior. 


CONCLUYE EL TOMO XVI. 
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